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€Ón  las  ohserhacwncs  que  sobré  ¿limmo  Concordato  hizd 
^.  GregofioM^ansy  Sisear,^  BibUotecarh  mayor  Je  5*  M¿ 
*;  'en  que  rccópik^^  vúlidades^  que  de  ¿Iresultan 

dlaCúrvna.  -;  .^ 

*j  .  .  :  NOTJ  DEL  EDITOR.  :'  \  [I 
X!il  CóncoriátO/^jiistado  entre  el  Sepoi  ^cy  lDo^ 
Bernando  YL jy  ia.  Santidad  de  Benedicto  XI Y,  «s 
un  raoniuneDto  capax  por  $i  solo  4e  perpetuar  1^ 
memoria  de  .aquel  reynado.  ^   ;      .    7 

-^ .  Jía&  observaciones  coa  <|ue  U  glosó  JPionGregor 
rk>  MaTians.y  .Siseacs.son.ptapla$  de  $u  yas^ta  erud^ 
cáon,,  y  conocida  literatura.  Todos  los  sabips  ha^ 
graduado  esta  obra  por  .la  mas  erudita  y  docta  e^ 
su  especie ;  porque  su.autor  manifiesta  en  ^la  su  in^ 
tnensa  lección  (i)v.buen;gustQv.y  uni^eisál  noticia 
de  las  .antigüedades  de  España;:,  el  gfanxuidadp  qu^ 
tuvo  en  la  colección  de.  motuimentos  y  manuscritos 
piedosQSí  el  /discerninuento.  critico  conque  supo 
oportunamente  aprovecharse  de  ellos;  y^cl.grandp 
^e&tudiajqueihizQ^y;  gonociiiuento  qu(&  logró  4^1  die< 
lecho  civil  ^.canónico  y>municipal  de  la  Disciplina 
jintigua )  y  de  la  Historia  Eclesiástica  y  Secular.  Y 
•es  muy  digno  de  celebrarse  el  üq  que  se  prQpuso  de 
hacer  una  sólicía  demostracicvY  de  los  dereolip^  de  ^a 
!ÍSoi»te  al  BatroIiaW;i>njttceisal  reg¿ias  y  y. 

áú  las;.graYQSr  yeotajas  que  logrji  España  con  el  ajus- 
tamiento* del  presente!  €k)ncQi?dato »  porjio  haber  tp- 
•nido  en  uso  y  práctica  ,  constante  los  derechos  y  r^- 

(1)    Asi  celebra  esta  ohr^t^^fn  t\,p^p€\  qw  e^Wi^  ^m,^l  1^9* 
UDtjskno  Seiíor  Don  Manuel  d^  Roda* 
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gallas  qiie  le  córrí^póridén ;  hHós  mcdtps  seguros  y 
convemMites  que  deben  tomarse  ^  para  que  ,con  $\i 
ejecución  se  consigan  todo6  aquellos  altos  finesa  k 
que  se  d^be  aspirar  para  A  bien  y  felicidad  coAiur¿ 
de  ¿8ta  J^Ionarqula.  ;\,  /* 

El  método  que  observa  el  séñoí  Mayan»  en  sé 
obra  /es  él  mismo  que  guardó  Pedro  Rodulfo  i  ¡h« 
signe  Profesor,  y  Abogado  de  París ^  en  los  Comen^ 
tarios  al  Concordato  celebrado  eft  íeT  año  de  i^^ 
fentre  FranciscoL  Rey  de  Francia  ^  y  el  Papa  Lebii  X 
Y  su  idea  no  solo  se  halla  apoyac^  >con  .est¿  exemí 
^lar ,  sino  con  otros  varios  de  igual  mérito  y  repu^ 
tacion ;  pues  sobre  el  mismo  Concordato  escribió 
'Mateo  Pa^sos  y  sobre  el  de  Alemania ,  ajustado  en- 
tre ¿I  Enipeíador  Federico  IIL  y  el  Papa  Nicolao  ^V; 
íen  el  ahonde  144S)  escribieron  Jorge  ]Uanden,.£n^ 
tico  Canino  ,  Adán  Anteo  y  otros. 

Entre  la  preciosa  variedad  de  puntos  á  que  se 
extiende  nuestro  Autor  ^jiay  muchos  muy  útiles  f 
aun  esenciales  para  la  melcK*  dirección  y  acierto  ^ea 
d  uso  y  práctica  del  Concordato^ 
^  Este  se  imprimió^  apenas  fue  cóñclítido.  £1  Pú^ 
blico  careció  de  él;  y  aun  quandole  hubiese  logra- 
do venal ,  era  indispenisable^  repretir  aqai  su  impre- 
sión ;  porque  como  las  observaciones  del  señor  Mgh 
y ans ,  inéditas  hasta  ahora  s  son  como  glosas  ^uyas ,  no 
'pudieran  estas  causar  el  efecto  que  producirá^  9.  te^ 
fiiéndose  aquel  presente»  .  :.     í: 

-  Por  cuya  razón -creemos  ^  que  la  reimprsrion  del 
-^Concordato  en  nuestro  Semanaricv ,  senií  grata  al  P6- 
lilico^y  dignas  de  toda  su  estknacion  las  observacio- 
nes del  señor  Mayans ^  que^Ie- siguen^ con  loque  n#s 
-^IJenarémos^de  satisfacciones ,  y  serán  felizmente  re* 
compensada^  nuestras  fatigas»  ^    '  ^' 

CON- 


£k 


f 

i 


.SEMANARIO  JERVDÍTíX 

*         '  '*'        QDS  COHPRBHENDS 

rjRUS  OBRAS  INEDIT^áS, 
CRITICAS  ,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

ffOLÍTICAS,  HISTÓRICAS  ,  SATÍRICAS  ,  Y  JOCOSAS 

3>B  HUESTROS    MEJORES   AUTORES 
AimcUOS  Y  MODERNOS. 

DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO  VALLADARES 

DE  SOTOHUYOR» 
^OMO     XXV^ 


•     -       •     n 

MADRID  i  M.DCC.XC. 

POR  DON  ANTONIO  ESPINOSA. 

Se  balUrá  en  lis  Librerías  de  Mafeo^  Carrera  de  San  Gerónimo  ,  en 

la  de  Bartolomé  Lopes  ,  Plasuela  de  Santo  Domingo ,  y  en  la 

de  la  Viuda  de  Sanches ,  calle  de  Toledo ,  y  en  los  Puestos 

del  Diario» 


jRé^mff  i  «i>¿f  cmUmo  riada  y  y  .ferm  prat^aia  htsM 

ailiü^s  sUt^  ifmoiíacion^aiguna^ v.    r  ¡  .s,,  2 

X  r  ÁfiTó  h9bierfdoiido>gÉ:avesiÍaa;con€eov^^  mn 
bie^taK«i6jniiia  la  iiosjifiec»efido»  IresidkncüiiBS  !v  fí 
ümfíiésUqüb  k  hallan  eh  tpSrReyíioo  «de:  las  .E^á^ 
nas^  exceptuados ,  como  ;s&  ha  dicho  ^  los  que  están 
0n  los  Reynos  de  ^Granada  ,  y  de  las  Indias  ;  y  bii 
bieriiki'{>reteadidoilosiReyestiC^óli¿o9.  derecho  de 
la  fibbdna  «áiYkimdrdeLPatcoiiáto!  universal;  y  na 
hábieiikda^dexadpkie  éxiionef  la  Santaí  Stó¿  las  i:^^ 
cones.que.creia.  militábsi  por  la  libertad  de  loa 
mismoi^' Beneficios  ^  .y  .su  colación  en  los  meses 
^A^stóUcos  ^:f  casos  .d6ilas.reservas>y  asi  respeo» 
tiv amenté  por  la  de  los.rOrdinatioe  eñ  sm/iúesest 
dbspués'  tder  una^  laifga:  disputa  v  se  )ha  abrigado:  finaU 
fnente  de  coman,  icon^entiiniento  el  temperamenta 
aguiente.  i. ..       .  •  ^  .. 

-íi.  /La  (Santidad  de  néestro:  Beatísimo  íádxplBtí 
nedictOi  Fapía^XíIY.  •resirva.  d  su  .privAáva  libre,  cala^ 
tdcni  d  sus^sücceswes  i  y  4  la, Sede  ApestéiiatipeKpeÉttá^i^, 
mente  ámiuHULy  das.  Beneficios  ,  cuyos  títulos  secáá 
expresados '  inmediatamente  ,  para  que  asi  su  Sanii* 
dad'QCXxíó/.siisieucoésorea;,  tengan'  >el  afhitrio  de>^0)i 
4er.5j[>ciMee¿i9  j.premiar  4  bs '  Eckiidstkos  Españoles^ 
^¿  porj^^t^Ufui'éHrftigrídadde.cokundw  >  ó  por.  iw^ 
jigne,  littratuxÁ^  A  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Seda 
4e  hicieren  beneméritos  :  y  la.  colación  de  estos  ciifr 
^iueniba,  7$  dosi  Beneficios: deberá,  ser.  siempre  privatii» 
líi^a'ÜeoU  SÍNita:Se(te:fi  en  <(ua|quieraíjnesi  v^yeh  ij^xás» 
4i][uiera  modo  que  ^M{^^Bj^aíia:por>r¿sul¿a  Rexd^  y.tacp- 
"faien  aunque  alguno  'de  eUbs  se  haUase  tpcar  al  Iteat 
'^a|:roriato:ide  ^  la  Co»bna  ;  y  aunque  estiiviesem  sitos 
j^  Xliócesiu4oiide  sfdgiln  ^acdehab  tuviese: «pMdqtiiíQ* 
M  «Ai|íUa*jiiiu^o  ;dc  c^^  d¿biteiidoi«a  jt» 

•'.SI  ne* 
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ñera  alguna  ser  éste  atendido  en  'pitjmdó  de  la 
Santa  Sede  ;  y  las  Bulas  de  estos  cincuenta  y  dos 
Beneficios  deberán  expedirse  siempre-  en  Koma  ^:  pa-« 
gándose  los^  acostumbrados  emolumentos  debidos  á  U 
IJ^ataria,  y  Chancilleria  Apostólica  ,  según  los  pre*^ 
sentes  estados,  y  todo  esto  sin  imposición  alguna  depen* 
$ion ,  y  sin  exacción  di  cédulas  bancdrias ,  como  también 
se  dirá  abaxo.  Y  los  nombres  de  los  cincuenta  y  dos 
Beneficios  son  los  siguientes.  .  .     \  pa 

En  la  Catedral  de  Avila  ,  el  Arcedianato  de 
Arévaló. 

En  la  de  Orense ,  el  Arcedianato  de  BubaL      , 

En  la  de  Barcelona  ,  el  Priorato ,  antes  secular^ 
ahora  regular  de  la  Colegiata  •  de  Santa  Ana.  * 

E2n  la^  d^  Burgos  ,  Maestrescolia  ,  y  el  Arcadia» 
nato  de  Palenzuela. 

En  la  de  Calahorra ,  el  Arcedianato  de  Náxera^ 
y  la  Tesorería. 

En  la  de  Cartagena ,  la  Maestrescolia  ;  y  «n  su 
Plócesis  el  Beneficio  simple  de  Albacete. 

En  la  Catedral  de  Zaragoza  y  el  Arciprestazgo 
de  Daroca  ,  y  el  Arciprestazgo   de  Belchite. 

En  la  de  Ciudad-Rodrigo ,  la  Maestrescolia. 

En  la  de  Santiago  ,  el  Arcedianato  de  la  fieynav 
el  Arcedianato  de  Santa  Tesía  ;  y:  la  Tesorería. 

En  la  de  Cuenca  ,  el  Arcedianato  de  Alarcon^ 
y  la  Tesorería.  V 

En  la  de  Córdoba  ,  el  Arcedianato  de  Castro; 
y  en  su  Diócesis  el  Beneficio  simple  "de"  Belalcaiár; 
y  el  Préstamo  de  Castro  y  Espejo. 

En  la  de  Tortosa  y  la  Sacristía ;  y  la  Hospitalaria^ 

En  la  de  Gerona ,  el  Arcedianato  de  Ampurdán. 

v£n  la  4e  Jaén  ,  el  Arcedianato.  de  Baeza;  y  en 
su  Obispado  el  Beneficio  simple  de  Arxonilla. 
Tom.XXK  B  En 
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En  lá  de  Lérida»  la'Preccptorla. 

En  .la  de  Sevilla  ,  el  Arcedianato  de  Xeréí  ;  y, 
en  SU' Diócesis,  el  Beneficio  simple  déla  Puebla  de 
Guzman  ;.  y  el  Préstamo  de  la  Iglesia  de.  Santa  Cru2 
de  Bci)a  (i). 

-     Eo  la^e  Mallorca ,  la  Preceptoría ;  y  la  Prepo- 
situra^ de  San  Antonio  Viennense* 
v:     Nulñus  ,  en  el  Réyno  de  Toledo  \  el  Beneficio 
simple  de  Santa  María  de  lá  Ciudad  de  Alcalá  la 

BkzVizy  •.  .   •  -^  •     ;.  '. 

En  el  Obispado  de  Orihuela ,  el  Beneficio  sUfír^ 
pie  át  Santa  María  de  Elche; 

En  la  Catedral  dé  Huesca  ,  la  Chantria» 

En  la  de  Oviedo  ^  la  Cbantría.  .  v  *- 

.;/  En  la  de  O^raa  ^la  Maestrescolia  i  y  la  Abadía 
de  San  Bartolomé. 

,  En  la  de  Pamplona^  la  Hospitalaria»  antes  regu- 
lar, ahora  Encomienda  ;  y  la  Preceptoría  general  de.- 
Olite.    ;    -     ••'      -       :,;.,  :.:,,.''  •;  ::.       ' 

En  'ía  de  Plasencia^  el  Arcedianato  de  MedeUtíi.^ 
y  el  de  Truxillo., 

En.la.de  Salamanca,  el  Arcedianato  de  Monleón; 

En  la  de  Siglienza  ,  la. Tesorería  ,  y  ia  Abadía 
át  Santa 'Goloma.  '     . 

En  la  de  .Tarragona ,  el  Priorato. 

En  la  de  Tarazona  ,  la  Tesorería»      \ 

Ea 

I     -  .  '     ^       ... 

.  ,  j^i)  ;N.OTA:-  ¡jEn  iuga^,  de  esté  Fnstumo  Je  Santa  Crut  ¿t 
Ecija  y  que  antes  del  Concordato  estaba  unido  perpetuamente  Á 
la  Iglesia  Colegial  di  herma  ,  si  subrogó  y  reservó  en  el  añ^ 
de  1J^7  ata  Ubre  y  perpetua  Colación  de  ¡a  Santa  Sede  uno  de 
los  tres  Beneficios  simples  servideros  de  la  Iglesia  de  Santa  Ma^ 
ría  de  la  Ciudad  de  Alcalá  la  ReaL 

(a)     NOTA:     Xs  uno  de  los  tres  Bine/cios  que  hay  en  esta 
Iglesia.  *         . 
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En  U  de  l^olédo  ^  la  Tesorería }  y  en  su  ^Dióce- 
sis el  Beneficio  simple  dé  Ballecas^; 

£n  la  Diócesis  deXui  ^  .el  .Beneficio  .simpli^;  á^t 
San^Mabtin  de  RosaL.  ;.    i   ,.    .     1.  -/ 

£n  la  Catedral  de:.yjílencia  ,  la  Sacristía ^niayof. 

£n  la  de  Urgel  ,  el  Arcedianató  de  Andorra» 

En  la  de  Zamora  ,  el  Arcédianato  de.Torp*    ,^ 

Para  reglar  bien  de^pucs  las  colaciones  ^  pteAstv- 
taolone&;»  nóminas  ^.é  isistituciones  de  lo$^  Beneficios 
que  vacaren. en  adelante  eit  tos. dichos  Reynos  .d^ 
tas  Españas  ,  se  conviene:  ;  .    •    :  ,    •   ;     :tr. 

En  primer  lugar.  Que  los  A.rzohispos ,  iQtH»- 
pos  t'  y  Coladores  mfejfioices: ».  deíiaa : continuar  jifi 
ío  vedhctero^en  prai^r  los  Bénefii(ÜQS:que  ^ptoveian 
^or.lo  pasado  y. ' siempre  x^ue  ;.yiqtten  en; sus!  meses 
ordinarios  4e  Marzo  4  Jdnio  ^  Septiehibxe  ,  y  di- 
ciembre, aunque  ^e  haUe.  vacante  la  Silla  Apostó* 
ika  4  y  también  que  en  ios  mismos  meseá^,  i.y  en  bl 
mismo  modo  piosigaii  ea^presénirac  los  Fatronos 
Eclesiásticos  los  Beneficios  de  su  Patronato  ,  exclu- 
sas las  akernatwaí  de  meses  en  las  colaciones  ^  que  an* 
teudentemenu  se  daban  ,  y  qút  no  je  concederán  jamás 
en  adeláWe.  :'-'     -  .■-':    '[-')  .Aíj, 

Se^ndo.  Que  las  Preliendas  de  oficio iqBe.jac* 
tuabñente  se  proveen  por  oposición  y  concurso'  abier- 
to ,  se  confieran  ,  y  expidan  en  lo  venidero  en 
el  propio  modo  y  con  las  miañas  circunstancias  que 
se  han  practicado  hasto  aquí  i  sin  lA  menor  innova- 
^cion  en  cosa  alguna  ^  ^  ni  r  que  tampopa  >  se '  ingove 
nada  en  orden  á  los  Beneficios  de  Paáronatoj  laical 
de  particulares.  ♦  /. 

Tercero.  Que  no  soló  las  *  P9rjx)qü¡aí  .^  Vjí  Be- 
.néficios  curados  se^  ¡confieran  ttii  iQ'^injfy  d^mp 
-se  han^  conferida  en  itD>  pasado  poxi  Opp^tCiimVir 

B  :i  con* 
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concurso  ,'  qoando  vaquen-  en  \ós  meses  ordina- 
xios  ;  sino  también  quando  vaquen  en  los  meses 
'y  casQS  de  las  reservas ,  aunque  la  pr^entacion  fue* 
6e  de  pertenencia  Seal ,  debiéndose  ^n  todos  tsídí 
<zsós'  presentar  al  Ordinario  el  que  el  Piatrono  tu- 
viere por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubieren  si- 
do aprobados  por  idóneos  ,  por  los  examinadores 
sinodales  ¿li  curatn  animarum. 

<'■'-  '^^uarta^  Qiie  habiéndose  ya  dicho  arriba  ,  que 
^deba  quddar  ileso  á  los  Patronos  eclesiásticos  el 
derecho  de  presentar  á  los  Beneficios  de  sus  Pa* 
-tróniítos  en  los  quatro  me^es  ordinarios  ^  y  habién- 
^do^acóstumbrsKio' hasta  áliorá  que  algunos  Cabi^ 
rdós,  Rectows;  Abades  y  y  Cofradias  ^exigidas,  con 
•autoridad  eclesiástica ,  recurran  ala  Santa  S^úq  pa- 
ra que  tas  elecciones  hechas  por  ellos  sean  confirma^ 
-das  con  Bula  Apostólica.^  rio  se  entienda. innova- 
da co;a  alguna  enceste  caso^  sino  .qué  todo  quede 
'^en  el  plie  ch  que  ha  estado  hasta  aquL     .  :  ( 

Quinto.  Salva  siempre  la  reserva  de  los  ciiKiuerf- 
•ta  y  dos  Beneficios  ,  hecha  á  la  libre  colación  de  la 
<^nta  SedCy.y.  salvas  siempre  las  declaraciones  poco 
antes  expresadas;  su  Santidad  para  concluir aipigable- 
•meóte  todó:k>  restante  de  la  «'gran  controversia  so* 
•bre  el  Patronato  universal  ,» concede  i  la  Mages^ 
tad  delRey  Católico  ^  y  á  lo^  Reyes  sus  sucgeso- 
:je5  perpetuamente  ^  el  deredio  univeísal  de  nombrar 
^/paresentarJoidistiñta^nte  eii.todás  Jas  .Iglesias  me- 
4fx>pcSitana5 y. Catedrales  ,  ^Dologi^táSo  ly  l)ióces(is  de 
los  reynos  de  las  £spáriSas^/que  actualtnénte  poseet, 
á  las  J^ignidades  mayores  post  Pont\ficalem  ^  y  otras 
-eR  Catedrales  V  y  JWgnidSides  principales  ,  y  otras 
««K''6okegiatasvCanonicatós;;^  Porciones  ^. Prebendáis 
AbwUá^  iPrisr^to^^/Bn^onfiendas^PaiioquiasviFef- 
-"<-  >  ?..  wi  so- 


13 
soAatos  ^  Pairimdiliales  ^  Oficios  y  j3efiefí«Aos  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares  ,  ^um  cura^í^  et  sinc 
cura  5  de  qualquiera  naturalezia  que  seanr^^  que  al 
presente  existen  ^  y  qw  en  adelante  s^  fundaren^ 
^n  que  los  fundadores:  se  reserven  en  ^í.^  y  en  suj 
succesores  el  derecho  de  presentar  en  los  .dominio» 
y  reynos  de  las  Españas ,  que  actualmente  posee  el 
Key  Católico.,  con  .todft  la  ge;)eraU4a4  con  que  se 
(hallan  ccmprehendidos'  en  IpsrmeseSf^ipostólicos;,  y 
•casos  de  lái  reservas  gemralfis  y-  eí^eclaks,  ,  y  del  mis- 
mo modo  también  en  el  caso  de  vacar  los  Benefí* 
cios  en  los  meses  ordinarios ,  quando  vacan  las  Si« 
Has  Arzobis{>ales  y  Obispales^  ó  por  qualquiera 
sotro  título^.;';    . . 

Y  . á  mjiyor  .abiindainiento  en  el  derecho  que 
tenia  la  Santa  St^z  v  por  razón,  de  las  reservas  de 
conferir  en  los  reynos  de  las  Españas  los  Benefí*» 
.cios  ^  ó  por  si  )  ó  por  medio  de  la  Dataria  ^  Chan«- 
ioilleilá.  Apostólica  5.:i4Mncios  de  España ,é  Indulta 
rios  ,  subroga  á  la  Magestad  del  Rey  Católico ,  y 
Beyes  su^  succeáores,  dándoles  el  derecho  universal.de 
presentar  á  dichos  Beneficios  en  íús  reynos.de  lasEs^ 
-papas^^v»  actualmente  pose^,  con  facultad  de  usar  en  el 
mismo  modo,  que  usa  \  y  exérce.  /p  reft ante  del  Patronato 
perteneciente  ásu  Real- Corona 'i  no  dpbiéndose  en  lo  fu- 
turo conceder  á  ningún  Nuncio  Apostólico  en  Es- 
pana;»  ni  á  ningún  Cardenal  u  Obispo  en  España,  inr 
-dulto  de  conferir  Bencficios.^en  jlos  meses  Apostóli^ 
eos  ^  sui  $1  ley preso  perpiiso  4?  $u  Magestad  ^  ó  de 
sus  fiuceespres.  _      ;  .   v     :•     . 

Sexto.  Para  que  en  lo  venidero  proceda  todo 
con  el  debido  sistema  ,  y  en  quanto  se*  posible 
^e  mañtcBgí, ilesa  la  autoridad  de  los  Obispos  ^  se 
.Uow^né  en  !;que  toaos ,  los ; q^ue  se  prcseAmen  y 

nom- 
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nombraran  por  sii  Ma'gestatí  Cotólici  ,  y  sin 
succesorc:?  ,  á  los  Beneficios  arriba  dichos  ^aunque 
vacaren  por  resulta  de  provisiones  reales  ,  deban  i& 
cibir  indistintamente'  las  instituciones  ycolacionef 
canónicas  de  sus  respeetivos- -ordinarios .,  sin  expe* 
dición  alguna  de  Bula^  Apostólicas  ^  exceptuada  la 
confirmación  de  las  elecciones  que  arriba  quedan  ex- 
presadas y-  y  éxceptuíyios  los  casos  en  que  los  pra* 
sentados  y  nombrados  y  ó  por  defecto  de  edad  y  6. 
por  qualquiera  otiip^  itnpedimento  canónico  ,  tuvie- 
ren necesidad  de  alguna  dispensa  ó  gracia  Apostó- 
lica ^  ó  de  qualquiera  otra  cosa  superior  á  la  auto» 
tidad  ordinaria  de  los  Obispos  ^  debiéndose  en  tol 
dos  estos  casos  ,  y  otros  semejantes,  recurrir  siempre 
%nlo  futuro  4-la3anta  Sede  V<>oino  se  ha  hecho  por 
lo  pasado,  para  obtener  la  gracia,  ó  dispensación^  pa- 
gando á  la  Dataria  y  Chancilleria  Apostólica  los  emo- 
iumeñto$  acostumbrados^sin  imposición  de  pensiones, 
^  exácion  de  .  cédulas  bancarias  ^  como  .también  se 
dirá   en  adelante,    • 

Séptimo.  Que  para  el  mismo  fin  ^e  mantener 
ilesa  la  autoridad  ordinaria  de  los  Obispos  ,  se 
conviene  ,  y  se  declara-  ^^  que  por  la  cesión  ,  y 
subrogación  en  los  referidos  derechos  de  nómina, 
presentación  y  patroi^ato  ^  no  se  entienda  conferi- 
da al  Rey  Católico ,  ni  á  sus  succesores ,  /urisdicion 
alguna  eclesiástica  ,  sobre  las  Iglesias  comprehendidas 
en  los  expresados  derechos  ,  ni  tampoco  sobre  las 
personas  que  present&re  y  nortibráre  para  las  dichas 
Iglesias  y  Beneficios,  debiendo  asi  estas  ,  como  las 
otras  ,  á  quienes  fueren  conferidos  por  la  Santa  Se« 
de  los  cincuenta  y  dos  Beneficios  reservados ,  que^ 
dar  sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  sin  poder  pre- 
tender i^xéncion  de  s\i  jurisdicion ,  y  salva  siempre  la 

su- 


suprema  autoridad  que  el  Pontífice  Romano  ,  como 
I^astor  de  la  Iglesia  universal  ^  tiene  sobre  todas  las 
Iglesias ,  y  personas  eclesiásticas  ^  y  salvas  siempre-, 
l^s  reales  prerrogativas  que  competen  á  UiCorona» 
en  consequencia  de  la  real  protección  ^  especial^ 
mente  sobre  las  Iglesias  del  Real  Patronato. 

.  OctavOé  Habiendo  considerado  S.  M«  Católíca^que 
quedando  la  iPataria  y  Chanicilleria  ApostóUqa^  ^oü 
razoñ  del  patronato  ^  y  derechos  cedido^  á  su  Ma-' 
gestad  y  á  sus  succesores  ^  sin  las  utilidades  de  la&« 
expediciones  y  annatas  ^  seria  grave  el  Jtnenosca* 
bo  del  erario  Poptiñcio  ^  se  .obliga  á  hacef  consig* 
nar  en  Rom^  á.  titulo  de  compensación  por  una 
SQla  vez  ^  á  disposición  de  su  Santidad/^  un  ca«. 
pital  de  trescientos  y  diez  mil  escudos  Roma- 
nos ^  que  á  razón  de  un  tres  por  ciento  producirá 
ajiualmente  nueve  mil  y  trescientos  escudos  de  la 
misma  moneda  ^  en  c;uya  cantidad  .se  ha  regulada 
eV  producto.  4c  todos  Jps  derechos  arriba  dichos*: 
^.  Habiéndose  CMrigin^do  en  los  tiempos  .{>asddoiS: 
alguna  controversia  sobre  algunas  provisiones  h$«^i 
chas  por  la  Santa  Sede  en  las  Catedrales  de  Pa*> 
Lencia»»y  Mondon^dp  ^.  la  jMagestad  del  Rey  Ca-: 
tólioo  conviene^  en  que  los  previstos  (ntr¿n  Hiposmoit: 
después  .de  k  ratificación  d¿í  presenté  Cencordüto^  Y  ha-^ 
biéndose  también  suscitado  puevamientecon  motivo 
de  la  pretensión  del  Real.  Patronato  Univej;3al^  la^ 
antigua  disputa  de  la  iinpojicion  de-  pensiones  ^  y: 
exacción  de  cédulas  banc^riasa  a$i  corno  lac  Santidad  r 
de  nuestro  Beatísimo  Padre  para  portar  de  una  vez. 
las  contiendas  que  de  quando.en  quandp  se  suscita- 
ban,-^  se  habia  manifestado  pronto  y  resucito  a. abo*,» 
lir  el  uSQ  de  ¡dichas  pensiones.  ^  y , cédulas  hancárias^ 
con  el  único  sentimiento,  de  .q\i[e  íaltandó  el  produc^'. 

to 


i6 
to  de  ellas  se  hallaría  contra  su  deseo  en  U  nece- 
sidad de  sujetar  el  Erario  Pontificio  á  nuevas  cargas^ 
jfespecto  de  c^ue  el  producto  de  estas  cédulas  banca* 
rias  se  empleaba  por  la  mayor  parte  en  los  salarios^ 
y  gratificaciones  de  los  Ministros  que  sirven  ala  San* 
ta  Sede  en  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno 
universal  de  la  Iglesia  ;  asi  también  la  Magestad  del 
Rey  Católico  ^  no  menos  por  su  heredada  devoción» 
á  la  Santa  Sede ,  que  por  el  afecto  particular  con 
que  mira  la  sagrada  persona  de  su  Beatitud  ^  se  ha 
allanado  a  <lar  por  una  sola  v$z  un  .socorro ,  que 
quando  no  en  el  todo  ,  á  lo  menos  en  parte  alivie 
isl  Erario  Pontificio  délos  gastos  que  está  obligado 
á^  hacer  para  la  manutención  de  los  expresados  Minis-^ 
tros }  y  asi  se  obliga  a  hacer  entregar  en  Roma  seis* 
cientos  mil  escudos  Romanos,  que  al  tres  por  ciento 
producen  anualmente  diez  y  ocho  mil  Qscudos  de  la 
misma  moneda  ,  con  lo  qual  queda  abolido  el  uso  de 
imponer  en  adelante  pensiones,  y  exigir  cédulas  banca- 
jrias  ,  no  solo  en  el  casó  de  la  colación  de  los  cin* 
quenta  y  dos  Beneficios ,  reservados  á  la  Santa  Se-*^ 
de  ,  en  el  de  las  confirmaciones  arriba  expresadas  de 
algunas  elecciones,  en  el  de  recurso  á  la  Santa  Sede  pa- 
ra obtener  alguna  dispensación  concerniente  á  la  co- 
lación de  los  Beneficios  ,  sino  también  en  qualquie- 
ra  otro  caso :  de  tal  manera  que  queda  para  siempre 
extinguido  en  lo  venidero  el  uso  de  la  imposición  de 
las  pensiones ,  y  de  la  exacción  de  las  cédulas  banca- 
rias  rpero  sin  perjuicio  de  las  ya  impuestas  hasta 
el  tiempo  presente» 

Habia  también  otro  punto  de  disputa  ^  no  ya 
en   orden   al  derecho  de  la   Cámara   Apostólica  ,   y. 
Nunciatura  de  Bpaña^  sobre  los  espoliois ,  y  frutos 
de  las  Iglesias  Obispales  vacantes  en  los  Reynos- 
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de  las  Espanas  ;  sino  sobre  el  üso ,  exercicio  ^  y 

dependencias  de  dicho  derecho; i|le  modo,  que  era 
necesario  llegar  sobre  e$to  á  alguna  concordia^  ó 
composición.  Para  allanar  también  esl:as  continuas  di- 
ferencias ,  la  Santidad  de  nuestro  BeatUiínoPadreí» 
derogando  ^  anulando  ^  y  dexando  sin  efecto  algu- 
no todas  las  precedentes  constituciones  Apostólicas^ 
y  todas  las  concordias  y  qpnyenciones  que  jse/.ba» 
becho  hasta  aqui  entre  la  ^Reverenda  Cámara  Apos« 
tólica  ^  Obispos  y  Cabildos.,  y  Diócesis  >  y  jqual^ 
quieta  otra  cosa  que  sea  en  contrario  ^  aplica  desde 
^1  dia  de  U  ratificación  de  este  Concordato  todos 
ios  espoUos^  y  frutos  de  las  Iglesias  vacantes  exigi^^ 
^os^y  no  exigidos^  á  lios  usos  ptos  qvie  prescriben  los 
Sagrados  Cánones  ^  prometiendo  que  no  concédela 
en  adelante  por  ningún  motivo  á  persona  alguna 
eclesiástica  y  aunque  5ea  digna  de  especial  ó  especia* 
lisima  roencion  ^  U  facultad  d¿  /e^^(V  4ec  los  ^rutos^ 
j  espolias  de  *  su3  Iglesias^  Obispales  .,,au/i  pa;ra  usoí 
pio8  ;  pero  sabias  las  ya  coi^cediJas ,  que  deberán  ter 
ner'  su  efecto  ^  concediendo  á  la  Magestad  del  Rey  Ca- 
^lico  9  y  á  sus  succesores  el  elegir  ea  adelante  los 
Ecónomos,  y  Colectores, peto' con  jtal  que  s^n  per^ 
^nas  eclesiásticas, con  todas  l^s  facultades  oportuna^ 
y  necesarias,  para  que  baxo  de  la  Real  protección  sean 
¿elmente  administrados ,  y,  fielmente  empleados  por 
^ellos  los  sobredichos  efectos  en  los  expresados  usos. 
Y  su  'MAQcstsd  ,<í^  .obs^4uio/.d:íJa  Sa^ta  Se^ 
de  se  obliga  á  hacer  depoát^r  cxx  l^^)rm  por  una 
«ola  vez  á  disposición  de  su  Santidad  un  capital  de 
doscientos  y  treinta  y  tres  mil  trescientos  y  treinta 
y  tres  escudos  Romanos ,  que  impuestos  al  tres  pot 
ciento ,  produce  anualmente  siete  ínil  escudos  de  la 
prppia  mpncda  xty.^i^níM  4e,  est^)  concede. si^lNJa- 
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gestad  que  se  señalen  cft  Síadrld'á  disposición  de  síi 
Santidad  ,  sobre  el  producto  de  la  Cruzada  \  cinco 
'mil  escudos  Jartuaks  pira  la -maiftutfcncion  ,  y  subsis- 
tencia^de  los  Nuncios  Apostólicos,  y  todo  esto  en 
.consideración  de  líi  compet^sacion  del  producto  que 
pierde  el  Erario  Pontificio  en  la  referida  cesión  de  los 
cspolrós  y  frutos  de  las  Iglesias  vacantes,y  de  la  obliga- 
cien  de  no  conceder  en  adelante  facultades  de  testar. 
-'  Su  Santidad  en  fé  de  Sumo  Pontífice,  y  su 
Magestad  en  palabra  de  Rey  Católico  ,  prometen 
reciprocamente  por  sí  mismos,  y  en  nombre  de  sus 
ftuccesores  la  firnr.eza  inalterable  ,  y  subsistencia  per- 
petua de  iodos  ,  y  cada  uno  de  los  artículos  prece- 
dente^^ queriendo  y  declarando  ,  qué  ni  la  Santa  Se*- 
deVni  los  Reyes  Católicos  hayan  de  pretender  respec- 
tivamente mas  de  lo  que  se  halla  comprehendido 
y  expresado  en  dichos  capítulos ,  y  que  se  haya  de 
tener  f  por  irrito  y  de  ningún  \alor  ni  efecto  quan- 
to  se  hiciere  en  qúaíquler  tiempo  contra  todos  6 
ftiguno  de  los  mismos  artículos* 

Para  la  validación  y  observancia  de  quanto  se  ha 
convenido  ,  se  firmará  este  Concordato  en  la  forma 
acostuitibrada ,  y  tendrá  todo  su  entero  efecto  y  cumi- 
plimiento,  luego  qiie  se  entregaren  los  capitales  de  re* 
compensa  que  van  expresados,  y  después  que  se  hicie- 
re la  ratificación^  En  fé  de  lo  qual,  nos  los  infrascrip- 
tos, en  virtud  de  las  facultades  respectivas  de  su  San- 
tidad ,  y  de  S.  M.  Católica,  hemos  firmado  el  presen- 
te Concordato ,  y  sellado  con  nuestro  propio  sello^ 
en  el  Palacio  Apostólico  del  Quirinal ,  hoy  ii  de 
Enero  de  1753.  :=3  S.  Cardenal  Valcnti.  ss  Lugar  del 
sello.  ¿:  Manuel  Ventura  Figueroa.  ;s  Lugar  del  sello. 

Y  habiendo  después  aprobado,  confirmado  y  rati- 
ficadg  el  4ichó  Feriiando  Rey  estet. tratado  con  lo  de- 

^  más 
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más  que  extensamente. se  contiene  en  el  escrito^  hecho 

sobre  esto ,  ¿ayo  tenor  queremos  se  tenga  por  p.xpre- 
sftdo  é  inserto  en  las  presentes:  de  aqüi. es ^  que  Nosy 
queriendo  ratificar  igiíakneiilie  ti  .preinserto  traiadiv 
y  que  subsista  con  estaUe.  y  pe<rpetiua  firmeza  t  y*3¿ 
observe  inviolablemente  \  4c  nuestro  propio  ino^uv 
cierta  ciencia  y  ánimo  deliberado  ,  y  con  ía  pleni- 
tud de  la  potestad  Ap^ostoUcá  ,  por  el  tenQ|  daiás) 
presentes  ratificamos>y  aprobamos  perpetáaméntc it 
sobredicho  tratado^  aprobado^  confinhádo  ^  y  fa^ 
tificá^o  por  el  referido  Rey  Femando ,  conio  va  xli- 
cho<i  y  en  palabra  de.  Pontífice  Romano  prometemos 
cumplir  y  guardar  sinceraré  inviolablemente  de  nues« 
tiia^afte  y  de  Ía  4I(cha  santaSede  láfc  carias^^rofoftid^i^ 
en  el  expresado  tratadd  poccL  mencionado  Silvio  Car- 
denal, nuestro  Plenipotenciario,  y  de  la  referida  Sede» 
Decretando  que  las  presentes  letras  no  puedan  ser  no- 
tadas  ó  impugnadas  en  tiempo  alguno  de  vick)  !<JS 
subrepción^  4>b£epc£on  ^  iiulidad:^:  áAdhoEb  áéMm 
tención  nuestra  ^  6  otro;  qualqüieía  ^^  aunque  grai^ 
de  ,  y  no  pensado^  sino  jque  siempre,»  y. perpetua^ 
mente  sean  y  deban  ser.finnes  ^  validas ,  y  eficaces; 
y  surtan  y  obtengan  sos  plenacios  éjtil;egK^  efebto^ 
y  se  observen  inviolablemente  :  «lo  obi^te  ij^uales^ 
quiera  constituciones  y)ordetiacione6r*Aj[)06tólicas^'  y 
las  publicadas  en  C>>nciUos  Universales,  Provincialesii 
y  Synodáles  ,  generales  ó  especiales ,  ni  en  quanto 
isea  necesario  naestras^. reglas  4  y  4e<'ia>Chahcill¿rift 
«Apostólica  de  y^tra  ijmskojnm  iollindo ,  ydeni&^qiia- 
4esqüieca'  cosas  contrarias;  A  todas  las.  quales  ^ '  y«  i 
cada  una  de  ellas  ^  teniendo  sus  tenores  por  expre» 
sados  ^  y  palábra'pQrpabbra  insertos»  én  las  pMren^ 
tes;  yijtódas  ks^dfemlttquatesqqpéraaosa^^^ 
4drqgamostts|^eo$üiy>«t{(M6^^  j^tatiresita 
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solamente  para  eíecta  de  lo  sobredicho ,  quedando 
para  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.  Dado  en  Koina 
gfi  Santa:Majriaila  JVfayor  ^  baxo  del  Anillo  del  Fes- 
c;adari,  ál«dáa  2d  die^Febrero  de  1753^  demuestro 
Pontifíoado  aña  décimotorcib :  í)j  Cardenal  Passio* 
i;iey •  Lugar  1^  del  Anillo  del  Pescador. 

• '      .  •  •  '•  .  * 

Qiiscri;adonesi  sobre,  d  (íoncordatQ^  d¿l  Santísimo  Padre 
MenaáktoiXIFr'TI  ^^  ^  Cai&licoDon  Fanando  Vl^ 
Ims  vfr^oc  áU  úi€üwrfa)de  los  EúpanoUs ;  y  las  dedica  i 

.'su 'Rey  ^  S¿íior'i  qué'Vios  guarde ,  Don  Gregorio 
c  '■■     Mayaus  y  Sisear.  En  Madrid  año  ¿¿1753. 

AL  ífiey  ;<|e  ks   Eipañas  nnestra  Se&oí>  I>on  Fer# 

-■•■.'>..  \  i'  ;•*  .1    H.  .:  oBaádo-yi.-.       ;  (  \, 

]^r\"        ,  ■ ; ; SEÑOR.   . 

(Coñcórdata^^qué.  Y.M.  ¿a  ronvenido^  y  acor* 
ciado  f^osk '  nuestro  Santiamo  Padre  Benedicto  XLV« 
cs.una  prueba. manifiesta  del  acierto  con  que  sin  ist* 
lir  de  la  esfera  déla  potestad  JReali^  sabe  V.  M.  ent 
fanchár  yt  encandecer  «ju  spberania  ^  , haciéndola  ca 
«LhioflaposU^e  mas;  dtadivtosa^  libfo-ajk ^,  y  autori!- 
lEada  ^Ifpxc  li  que  haa.terudQ  y  exerchado  tantos  y 
tan.  glorioso^  Rey  es  antecesores  suyos. 

¿fis  ventajas  que  de  este  Concordato. han  resul^ 
ftadá.áibiJUonarquia  ]pspafiol%^  son  tantas  y. tan  «x** 
4ra|oridina¿ias  ^^que  ú  antes  alguno  hs.huhiexa  csper 
rado  ^  ie.  hubiera !jcreido  cieírtameiiie>^qu&  dozába^Ui- 
«Dnjearse  de .  su  fantasía  con  ideas  vanísimas^  Esta 
^rand^  obra  ha  sido  efecto  del  justo  deseo  de  V.  Mé 
/deipjDonrdar:Gcm)indé|)piideDoiaá  Jjqs  'j^ueUuiereii  be^ 
fiemérttm  -^  y.  4^:  fAtw^i¿%mQfl^^<^üQÁ^'b^ 
•Oí  í:'J  '  jos 
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^os  espirituales  hucstro  Santísimo  Padre  Beñcdici 
to  XIV.  que  magistralniefvte  instruido  en  la  disci- 
plina eckstástica  (sidéreas  de  su  universal  erudiciQn) 
^be  condescéndQr  iCon  ifcanqiieza/de  Áf\mo  en  las 
-justas  pretepfiiones  de,  uri  Rey.ííiafeóUooü.que  bléfi 
informado  de  siis  Reales  derechos ,  y  considerando 
la  relación  que  tienen  á  las  cosas  eclesiásticas  ,  desjea 
:exerc¡tarlos.en  beneficio  de  su^  vaáalJw^  haaiéodolw 
•también  respetables  con  la  aütQr¡dap-4e.líl.  siipran^ft 
:Cabeza  de  la  Iglesia  Católica,  l^íaitíp  p9icía>i¿o  ^  puts» 
que  será  diligencia  agradable  á  lwvpr\esentcs  y  vc«i- 
deros,  hacer  una  breve  reccpilactonde  las  grandes 
«utilidades  de  este.CpncdrdatQ^.qjas  sjíYaide  perpc;.- 
»tuQ  recuerdo  á  los  £spaaoleS)i,ftviyaYl4o^s^  agrad^l- 
miento  con  algunas  obsefYíicioneS^,,,:^tiifníidaSial.  mÍ4- 
mo  tiempo  con  algún  género  de  instrucciqíi  ^  que  en 
premio  de  haberla  anticipado  en  t^n  breve  tiempq, 
merezca  el  pírdon  4e  lo§  dp^c.i»¡doS(¡de  mi  plji^ija  ^  y 
á^lz  íalta  4e  ftineni4»d:y:.  I^e^feíjc^ioñ.  f^iade^  osifí 
.diligencia  para  ojtros  íingenics  íijjifiteUces,,  Y.  Mvvi* 
f-va  muchos  años  para  prosperar  £us  Keynos  y  y  pto- 
bigamos  $us  vasallos  en  ofrecer  giracias  á  Dio»  por 
habernos  dado  un  talyfUn  gfand?  Rey^.;    •   :t      » 

En  Oliva  a  a  de  Junio  de  1753  ^ 
Don  Gregorio  Itfayaps  y  Sisear.    ;<    ;  O  < 

PRIMERA  OBSERVACIÓN- 

Padre  Benedicto  XIV^^  «in  .<lWja^itfi4)rls(br)filMmtt4Í^ 
lo  enerase,  aunque  $ui}ínjénto$^lyil*Aiííli¿k^  utij* 
-versal  de  la  iglesUCatóUca.lo  pidie$e.,.(uéiinppÍ99- 
dameJlte.el4gidQ.JPpn^^^*ly]44ltío^  día  ié>'d<$.^-gf)$. 
to  dfri  aó9.fi(e  J(7^0 ..poi^«tk.  gjeji|i..bbDdádi^]9£)j^tiMi»- 
...  '  Bricj 
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yes  ^  y  intereses  de  España.  Y  no  faltó  quien  probó 
su  nulidad  ;  aunque  por  la  repentina  muerte  del  Rey 
Don  Felipe  V,  de  inmortal  memoria  ;  y  por  otras 
consideraciones  politicéis  no  se  hicieron  públicas  las 
razones ,  y  pmebas  legítimas  de  sü  nulidad ,  sien- 
do el  principal  motivo  de  esta  suspensión  la  justa 
esperanza  de  que  nuestro  Rey  y  Señor  Don  Fernán* 
¿ó  y  I.  aplicaría  el  remedio  mas  decoroso  ,  como  lo 
vemos  felizmente  practicado  con  tantas  ,  tan  gran- 
d'es  j  y-  tan  notorias  ventajas  de  sus  vasallos^  .  » 
Continúa  el  referido  artículo  ^3  diciendo  así: 
^ijDespues  que  se  haya  puesto  en  execucion  el  pre- 
¿,5eñté  ajustamiento  ,  ise  diputarán  personas  por  su 
^^Santidad  ,  y  por  su  Magestad  para.<j^ue  reconozcan 
^tlas  razones  que  asisten  á  9mbas  partes. ^«  Estas  pala^- 
bras  que  jparecen  tan  piaras  ,  y  sencillas  contienen 
ún  sentido  eiiigmático  ,  muy  perjudicial  á  la  Coro^ 
ha  déEspaüa*  PorqMC  quieren  decir  q^e  el  Rey  Ca»- 
tólico  habi3  de  sujetar  áTun  compromiso  un  derecho 
suyo  indubitable  »  tomo  lo  es  el  de  s»  Patronato 
Real  ení  los  casos  ciertos  ^  y  no|;orlos  de  londacion, 
edifieacion  •  dotación  ^  ó  conquista  :  eosa  que.  nin- 
gún Monarcji  debe  hacer  sino  en  caso  de  G44^igadfi 
^gmia'  fuerzji  süp^dor  ¡^  á  que  no  puede  resistir^ 
Y  entretanto  (añade  el  mismo  articulo )  se  jüs^ 

Stñierácn  Eipaña  ^asár  adelante  fn  este  asunto.  Quiere 
ecír  ^  í^ué'  entretanto*  no  proseguiría  la  Real  Cá« 
mará  ch  óOnócer  del 'deretho  de  Patronato.  RcaL^ 
^endo  asi  que -este  cptfodmiet^top'ertenece  á  los.Ri^ 
yes  déBspaíía  desde  ^ue  empezaron  á  ser  Católicos^ 
y  progresivamente  se  fia  continuado  en  todos  sus 
su<5tesdres,  habiendo  tcSni^o  estos  la  facultad  de  co- 
^fiklcár  su  libre  ífurisdítcion  á  ios  i^ue  han  queridoi^ 
y  is  cosa  de  hecho  haberU-  comunicado  k  su  Real 

Cá- 


Cámara  ^  as^mó  66  veri  en  la  observación  29.  Segua 
esto  aun  en  los  casos  ciertos  4e  Patronato  indispu- 
tablemente Real  9  se  intentaba  suspender  el  cono^ 
cimiento  legitinK).  Y  la  Cámara  por  las  representa^- 
ciones  que  hí¿o  al  Rey^  el  Nuncio  Apostólico^  y  por 
respetar  el  deseo  \que  tenía  el  Rey  de  mantener  s^ 
Real  palabra  enquanto  fues^  licito  y  se  halló  (;on  no* 
table  confusión  ;  hasta  que  llenamente  inforcnado  el 
Rey  de  los  derechos  de  su  Monarquía  y  mandó  que 
se  conservasen  ,  cuya  lar^a  y  tn^^Qt^bh  historia  no 
es  para  este  lugar.  >  .  .        ♦  , 

Finalmente ,  concUiye  el  referido  articulo  :  y  bs 
'Beneficios  vacantes  ^  6  que  v/tcaren^  sobre  que  píieda  caer 
ia  disputa  (kl  Patronato ,  se  deberán  proveer  por  su  Santi^ 
dad  ^  ó  en  sus-  meses  por  los  respectivos  Ordinarios^  sin  í/n- 
pedir  ia  posesión  de  los  provistos.  Es  cosa  muy  digna  de 
reparo  ,  que  en  los  casos  en  que  el  conocimiento 
de  la  Cámara  no  debia  dudarse  ,  se  suspendía  por  el 
Conc<:>rdato  ,  y  en  las  provisiones  de  Beneficios  ,  so- 
bre que  podia  caer  la  disputa  del  Patronato^  absolu* 
tamente  se  quitaba  al  Rey  la  provisión*  Además  de 
esto  ;  {  quién  no  habia  de  creer  ,  que  tratándose  de 
dudas  y  debian  entenderse  las  fundadas  en  razón  y 
le^aleis  ;  pero  no  la?  afectadas  y  manifiestamente  con- 
trarías al  derecho  Canónico  ?  Es  notorio  ,  que  bich 
averiguada  la  fundación  ^  ó  edificación  y  ó  dótacior^ 
de  alguna  Iglesia  ó  Beneficio  ,  está  ya  decidido  y 
fuera  de  toda  duda  el  derecho  de  Patronatb.  Ade- 
más de  esto ,  debe  tenerse  por  cierto ,  que  si  ún  Mo* 
naroa  conquista  alguna  Iglesia  ^  adquiere  por  la  con« 
quista  el  derecho  de  Patronato.  Pues  si  esto  es  con- 
forme al  derecho  de  gentes  hipotético  á  los  sagra- 
dos Cánones >  á  las  costumbres  de  todos  los  Reynos  y 
Repúblicas  Católicas^  es  nunifiestoque  el^  artículo  2.3 
Tom.  XXK  b  sus- 


Emperador  para  Instfiítr  á  Juan  ^  defensor  de  la^ 
.Causa  del  Obispo  de  Córdobas  corno  se  puede  ver  ca 
la  Colección  de  Concilios  de  España  del  Cardenal.de 
Aguirre  ,  tomo  z.  págicia.4ii.  £n  nada  se  opone  á 
lo  dicho  el  Canon  33.  del  Concilio  Toledano  4.*"  que 
en  parte  se  halla  trasladado  al  Canon  noverkó.  Cau^; 
sa  10.  quastíon.  i*  porque  loque  allí  se  lee  es ,  que, 
los  fundadores  4e  las.  Basílicas  no  tenian  potestad 
alguna  en  las  cosas  que  daban  á  las  mismas  Iglesias* 
Y  aqui  no  tratamos  de  tas  cosas  dadas  ,  sino  del  de« 
recho  del  Patronato  Real,  que  es  el  que  aíirniamos» 

Ni  es  del  asunto  el  Canon  3.  del  Concilio  de. 
Barcelona  ,  celebrado  en  la  era  637  ,  ano  del  Naci-, 
miento  del.  Señor  598,  donde  se  decretó  que  en 
adelante  á  ningún  lego  fuese  licito  aspirar  á  las  ór- 
denes Eclesiásticas  ,  ni  ser  promovido  al  sumo  Sa-» 
cerdocio  (estoes  á  Obispo.)  ó  por  sacra  regalía ,  ó 
por  consentimiento  del  Clero  ,  de  la  Plebe  ,  ó  por 
elección  y  asenso  de  los  Pontífices  (esto  es  de  los^ 
Obispos )  pasando  por  alto  el  tiempo  prefi'^ado  por 
los  Cánones.  Digo  que  el  referido  l^anon  no  es  del 
asunto  que  tratamos  ,  porque  si  bien  sacra  regalbt 
quiere  decir  por  elipsis  ,  ó  defecto  de  vocablo  ^J5i- 
floiriata  sacra  regalía^  como  también  sacra  litura  en  la- 
hy  6»Cod.Theod,  de  Cohortalibus^y  sobre  ella  Jacob, 
Gothofredo  ,  y  los  Emperadores  Theodosio^  y  Va- 
lentlniano  en  la  Novela  de  Postul  y  Simaco  Epistojar. 
Ub»  7.  Epist.  59.  ¿í^  94.  y  sobre  una  y  otra  Francisco 
Jureto  ^  añadiendo  á  Juan  Meursio  in  glossario  Grace 
Barbjaro^pag.j^S^.  significa  lo  mismo  que  Sacra  Huera 
con  modo  de  hablar  muy  común  ;  el  referido  Canon 
solamente  trató  de  que  no  se  dispensasen  los  intersti- 
cios, ni  por  el  Rey,  ni  por  el  Clero,  ni  por  la  Plebe, 
ni  por  la  elección  ^  ni  por  el  asenso  de  los  Obispos. 

Da. 
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Daréh prueba  de  esta  verdadera  y  legitima  in- 

rterpretacion  en  la  misma  Silla  de  Barcelona  ,  y  va- 
liéndome de  t^n  aportuna  ocasión  publicaré  ,  y  en- 
mendaré una;  Carta  del  Rey  ^isebuto ,  ^ue  no  en- 
.tecídiergn  ,  .ni  ^1  Maestro  Ambrosio  de  Aflórales, 
)ib*  12.  c^p.  .13.  ni  el  Doctor  Don  Francisco  de  Par- 
dilla en  su  historia  Eclesiástica ,  Centuria  7.  cap.  lo. 
Ofreció  darla  á  luz  el  Cardenal  de  Aguirre  en  su  no- 
,ticiu  Cenciñorum  Hisjrania  pag.  709.  diciendo  allí  quíp 
eran  tideisimos  los  manuscritos  de  la  Iglesia  de  To- 
ledo^ donde  permanecían  las  Cartas  del  Rey  SisebutOi» 
y  después  dexó  de  publicarlas,  confesando  que  no  ha-^ 
liaba  medicina  para  restituirlas  á  su  antiguo  esplen- 
dor^ que  es^  el  modo  con  que  se  explicó  en  el  tom.  a. 
de  los  Concilios  de  España  pag.  426.  Pero  bien  leyó 
y  dio  á  luz  las  cartas  del  Obispo  Liciniano  ^  habién- 
dolas sacado  del  mismo  manuscrito  de  Toledo ;  y  el 
mismo  Cardenal  confesó  que  no  desesperaba  de  pu- 
^blicarlas  libres  de  los  yerros  de  la  copia ,  según  se  vé 
^n  la  nota  que  se  halla  en  su  nombre  en  la  Bibliote- 
ca antigua  de  España  de  Don  Nicolás  Antonio  lib,  ^. 
cap.  5*  Y  asi  no  será  temeridad  sospechar  que  su 
omisión  y,  escribiendo  en  Roma ,  fue  ol)^quiosa  por 
razón  del  asunjto  de  la  carta  de  que  tratamos  ^  y  de 
otra  del  mismo  Rey  de  que  hablaremos  á  su  tiempo. 
Tampoco  dio  á  luz  la  disertación  que  ofreció  con  su 
noticia  Conciliorum  pag.  141.  ^obre  desde  qué  tiem- 
po empezaron  los  jReyes  de  España  .á  noipbrar  Qtñs- 
pos  ,  y  quánto  tiempo  acostumbraron}  á  hacerlo  en 
muchos  siglos.  La  carta  del  Rey  Sisebuto  ^  que  aho- 
xa  es  propia  de  nuestro  intento  ,  se  halla  también  en 
el  folio  46.  de  un  elogio  manuscrito  intitulado  Oi\e^ 
tensis  Codex  if  alia  opuscula  ,  conservado  eh  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid  ^  y  tiene  unas  notas  margina* 

les 
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les  de  mano  dé  Ambrosio  de  Morales^  que  usó  de 

dicha  Código  ,  y  con   su   falsa  interpretación  di6 

ocasión  á  que  otros  muclios   se    engañasen^  Debala 

ex»icta  co/piarde  esta  carta  a  mi  amigo  Dóti  Juan  de 

«Santander  Zorrilla  ,    digno  Bibliotecario  mayor  del 

Rey   nuestro  Señor  j  que  traducida  á  ia  letra  dice 

«sí. 

-Can A  al  Obispo  Emebio  indirezadck  por  el  Rey  Sisebuté. 

'         ...         .     -        .        .   '  •        .         .   » 

mAI  santo  y  venerable  Padre  Eusebio  Obispo* 
9t Apenas  habernos  tocadoconlas  puntas  de  los  dedos 
,^la  carta  mas  muerta  ,  que  mortal  y  salida  de  los 
-jifsepulcros  cenicientps  ,  bien  que  sucia  ,  é  inceña- 
,.gada  con  todo  género  de  contagio  :  aunque  mas  la 
„viitios  anclante  ,  puesto  que  no  muerta ,  sina  comO 
^viviente.  En  las  mismas  brasas  que  -humeaban  ad- 
,i, vertimos  esto,  que  vos  sois  seguidor  de  causas  va- 
,,cias  (sin  substancia)  y  no  seguidor  <ic  cosas  firmes, 
,^sino  que  en  valde  dais  asenso  á  los  hombres  imiseraf- 
',^bles  ,  y  hinchados:  á  qualquiera  parece  cierto  que 
,^^sto  que  se  objeta  lo  ha  sacado  de  los  -  Juglares 
^^Theatrales  ,  es  á  saber  ,  de  los  criados  de  losLu- 
-^^percflles.  j Quién  no  vé  loque  si  se  vé  causa  arreí- 
,^pentimiento  ,  que  tu  antepones  los  cadáveres  he- 
i^diondosá  los  hombres  buenos,  y  que  con  reprobo 
f^dictamen  repruebas  tos  hombres  continuamente  en- 
,itregádos  al  culto  Divino  }  En  adelante  ,  pues  ,  de 
^ningún  modo  esperes  hablar  con  nuestra  perpetuL- 
,^dad,  sino  entrega  la  Iglesia  de  Barcelona  á  este  Ya- 
,,ron  que  mas  agrada  á  Dios  que  á  los  hombres  mise- 
„rables,  para  que  la  rija  y  gobierne;  y  asi  con  el  fa- 
yjvor  de  Christo  viniendo  la  gloriosa  solemnidad  de 
'^4a  Pasquai  nos  regocijamos  de  su  Pontificado  ,  dig- 
no 
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^,no  de  desearse  ^  y  finalmente  de  vuestro  consentir 

^miento  aunque  tardío. 

Vese  claramente  que  el  Rey  Sisebuto  dirigió  es- 
ta carta  á  Eusebio.  Metíopolitano   de   Taríagooa, 

^siendo  ertc  el  mismo  Eusebíp.que  firmó  el  decreto 
de  Gundemaro  en  la  Era  648,  años  de  Chtisto  609^ 
y  el  Concilio  Egarense,  celebrado  el  año  3  de  Sise- 
buto^ Era  651 ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  6ia» 
£1  asunto  de  esta  carta  fué  mandar  al  Metropolita- 

cHO  EusebÍQ^que  encomendase  el  régimen  4e  la  Iglcr 

.  5Ía  de  ]Parcelona ,  sufragánea  suya  y  al  que  el  Rey 

:hab'ia  presentado,  que  me  persuado  fiíe  Severo :porr 
que  Emila  su  antecesor  ya  era  Obispo  de  Barcelona 

,en  tiempo  del  Rey  Gundemaro,  cuyo  decreto  firmó 

.en  el  año  609  i  y  después  en  el  año  3  del  Rey  Siser 
buto  subscribió  también  al  Concilio  Egarcnse,  año 
612.^  Y  así  esta  carta  se  escribió  después  de  la  cele- 
bración de  este  Concilio:  pero  en  qué  año,  es  inaver 
riguable.  Que  fué  Severo  por  quien  escribió  el  Rey^, 
se  colige  de  que  después  de  Emila  no  hgy  otro  Obis^ 

-po  de  Barcelona  que  sepamos  haber  subscripto  algún 
Concilio  antes  que  Severo»  Y  parece  que  era  muy 

.viejo  en  el  año  63a  quando  Juan  ^  Vicario  suyo, 

isubscribió  por  el  Concilio  Toledano  4.  celebrado 
en  la  Era  67  j»  Que  después  como  cosa  bien  averi- 
guada el  que  el  Rey  Sisebuto  presentaba  los  Obispa- 
dos, y  el  Metropolitano  anadia  su  aprobación.  Véa- 
se el  cap*  19^  del  Concilio  Toledano  4»  verbo  vel 

lauctoritas  MetropoñtanU 

Habiendo  muerto  este  mismo  Eusebio  ,  Metro- 

.politano  de  Tarragona  ,  San  Braulio  Obispo  de  Za- 
ragoza  escribió  á  San  Isidoro  ,  Metropolitano  de 

^Sevilla  ,y  dándole  cuenta  de.su  inucrte  de  este  modo. 
r^Estando  yo  también. confiado,  dft  una  especial  gra- 

•    .  "  -í^cia 
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,^iá  ^  ^ügieto  al  especial 'Sénor  9  en  quien  conside- 

,i»ro  las  fuerzas  de  la  Santa  Iglesia  ^  que  pues  nues- 
„tro  Metropolitano  Eusebio  murió  ,  tefigas  cuidado 
,*4é  la  misericordia  (esto -es  la  exercíteá»)  y  su^ie- 
y,ras  i  ttt  hijo  Señor  nütstm  (el  Rey  Sisebuto)  que 
,ifen-^qucl  lugar  ponga  ün  Hombre^  cliya  doctrina 
,^y  santidad  sea  dechado  de  vida  á  los  demás ,  y 
ntotalmentc  encomiendo  á  vuestra  dichosísima  auto- 
;,^ridad  este  presente  hijo.  «-^  No  me  atrevo  á  decir 
quien  fue  este  recomendado  de  Sati  Braulio  ;  pero 
lo  'ciertó  es ,  que  San  Isidoro  le  respondió  asi :  ,ñÉn 
^,lo  que  toca  á'  poner  Obispo  en  Tarragona ,  no  he 
T^presentido  que  el  parecer  del  R^y  sea  conforme  con 
Sik>  qae  has  pedido :  él  todavía  está  incierto  hacía 
Vrque  persona  inclinará  su  voluntad  con  mas  acierto* 
Si  alguno  dixere  que  San  Braulio  intentó  persuadir 
á  San  Isidoro  ,  que  hiciese  una  acción  contraria  á 
la  práctica  de  la  disciplina  eclesiástica  de  su  tiempo^ 
ofendería  gravemente  á  su  santidad  y  doctrina.  Ve- 
mos también  que  San  Isidoro  respondiendo  á  San 
Braulio  ,  le  dio  aviso  de  no  haberse  inclinado  el  Rey 
á  elegir  la  persona  que  deseaba  San  Braulio  ^  y  que 
pensaba  en  elegir  alguna  con  acierto.  Y  asi  San  Isi* 
doro  autorizó  también  la  costumbre  que  habia  en 
su  tiempo  ^  de  'que  los  Reyes  de  España  nombrasen^ 
no  solo  los  Obispos  ,  sino  también  los  Metropoli- 
tanos. 

Poco  ^tiempo  después  ,  en  el  año  658  ,  el  Rey 
Recesvindo  obligó  á  San  Ildefonso  ^  á  que  admitiese 
el  Obispado'  de  Toledo.  Testifícalo  San  Julián  ,  Me- 
tropolitano de  Toledo  ^  en  la  vida  de  San  Ildefon- 
so ,  diciendo  :  iiDespues  de  esto  ,  forzado  del  Prin- 
«cipe  y  vuelve-á  Toledo ,  y  allí  mismo  después  de  la 
iimuerte  de  su  predecesor  >  se  subrogó  Pontífice.    « 

Es- 


33 

:   Esta  «asma  práfeftíci  ¿ofiflftna  d  CfCíiiccn  del 

inísihp  Sm  jfnlian  ,  MetiiopóliMne^^  ^Toledo  y*  qtre 
Iniciando  délAba^^íRidniii^vinlMs^  Qt^is^ó^de  JN{^ 
raes  y  emltogar  db  Airagioo;<Uc^  ,'.q^reti6ai$tb»»on^ 
óipor  mejot  decfr%  sítrasio»  vk)lailtíi  ^fín^gana'iórdeii 
se  atendió^  ninguna  resolución  «e  esperó  del  Prki^ 
oipe.(que  lo  era  Wjimba)  ni  detMettopolitanoI  /I 
-  £sta>fticultai  que  textiati  to^  Bbyei  dei^iíiipdñaüás 
ekgií  Obbpbs  -paira  qderdgieseh  los '} Iglesias ^  áéí^ml 
dominios,  se  haHsl  largamente  cónifirinada  i(i  él (CsU 
non  6.  del  Concilio  Toledano  i:?)  celebrado  en  el  aña 
primero  de  Ervigib\  dia  9  de  <  Enero ,  ó  como  quíe^ 
tt  el  Afzob]spo^an'£o4tígo  ^tp  él  4il>.>^.  cap.<  i2v 
dkL II*  de/Ma^rcy  di? Iji (eirá  ^hE^^.añoiclel'Nacirríieatd 
é»\  Señor  68o«  y  eictendrda^vtod&s  las  Retoria^y^uo 
eran  las  únicas  Prebendas  ,  ó  Beneficios  Eclesiásticos 
que  en. aquel  tieqipb  sé.  conocían ^^  y  allí  se  hace  ex- 
jlresa  mencLon  üe  ia  ¿ucptá  qufa  debaa  darse  al  '2\íxíh 
cipe  dev  k;  muette:  del  CUaíspo^f  de  ia.Iilire'  eWc^oq^ 
de  succesor  que  :debia  .esperarse^  del  nñsmo  Soberá-» 
no^  y  del  método  que  en;adelante  habia  de^practicar-^ 
sew  Y  ai  para  enflaquecerla  autoridad  de  este  Cáf 
noo  instase:  jalguno  ,  ccitarído  Jas  etpiíedones  de/.las 
plumas  maa  autorízadbis'.  del  :n}undó;>  .iqne:  eti .  aquél 
9)tiempo  -gejmia  la  Iglesia  de  España  debaxo  la  tira^j 
ytiáa  de  Ervigio,  que  habia  quitado  el  Reyno  al 
9)Rey  Wambá  v  y  que.no  se  le  podía  negar  cosa  al-* 
««gttnd;  en  ;aqu6Í)á:  JuntA)^'^ ;  me  atTeyeré  á , responden 
con  ed  mayor  respeta.»  y  vénetacion,  que: esto jpa4 
rece  lo  rnién»;  que  decir  que  San.  Julián  -l^fetropoj 
titano  de  Toledo  ,  que  se  halló  en,  aquel  Concilio^ 
y  presidió  »  .tan  doctos..-^  tan,gra,YjeS;,.y.  tan  Santo» 
Padres  que.ÍDteryioierortieti  él  v  y  Ife  s.übscr|l?íeri;)n;^ 
cortfirmarQfttfP;  abjiiQ(i(pPfrte;mj}riítefti».t«:ana.  ¿P«. 


i|ro  «i^mo  bti  Bs{iaiUi%  pú¿s  vemos  ^  qué  ñuéstcos 
ttéy^f^ircAiguteron  M^n  hacer  sus  hombranuentos )  de 

-£;(i/£^el  C0>i¿ffió  ¿^  Oviedo  :v^ci^fe.QuyaJóekbi:t^ 
tíibn  fwy  táifitó  ^Vie  xAserviír  , :  ochuó  'se  i^uede  ^  vefr 
elv  las  et uditisimats  advertencias  1 9  ^  *  ii  96*  izoOi,  ax>i  * 
dtprt.  ¿03;  y  204.  dbl  M^aipqués  de/Mondejar  arla 
hiÍt<Miia  d^l  Padfíe  Juah  dj&  Márioiurvise  dkequé^j^ 
Rey  jDo(iiÁlottsó:et>XDMta7> habló  .aá  &)losBadi)Qs;:: 
4i>Vosbt^b¿ ,  V^'^ft^  YctietaUe»  rFtíotífiaes^i;  rbstaucttd 
V')ías  $edes  reducidas  á  soledad  ^'  y  por  ellas  ordenad 
«i^bisposr  ^'  ^No  ha- ¿altado  qjiien  con  mayor  afecta- 
<»oh^  de  «Dgeaíc^  ^  V  qüe^olidez- ide  ajuició  />  1»  esciiitó^ 
«ufique-p^iyMbmaiCevqKiq  este,  testimonia  ¿contrat 
rió  at'Patronato^Reál  ;  q^andd  »ites:es  favorables 
j^ués reste  razonamiento  sé  supone  en  boca  del  mis^ 
ido  Rey  :;  perq  yo  no'  Insista  en  ó^  ^  porqiie  aprue-^ 
hb  Jt\  parecer  d¿  >I>ptti<  Juan  df  Generas  ,  én/su  {fó"- 
'|oHai:de^.J^spa£ia(v  aHa9bóu adonde  dác4  ^iciJH<ÍÁi 
¡^áctaé'^dei  ét  im:-  tehiainos  /otta  tdosa  ima$  )que  lésfi^ 
^^sumario^  que  dexó  el  .vOhispo  Soín^iro  enisu'hist 
^tosiat  Mas. el  Cardenal  Agairre  ;  en  el  toiin..^.  de 
•jtnuestips  CbncitioBs  foK  ir58y  de  -unos  m^oúscritas  .de 
^Klaárigleiias:;dc  Qariédb  c^A^y:  Xoledo.:)  :puM«:ó;íima^ 
/Wac^ais  falsisiitt&s  Ñ^ei  él  r;  folrrabdas  miiQhGr:dsspM¿S(t>a7 
^ra :  suplir ,  la  ¡^Ita  .de  jeUasJ^Estb  se :  eooyence'.ppjfr 
^^que  en  .d/númeco,^  de  ellas  se  pone  Xeodomiro 
f)OhispQ¿ri  Gotmbra  f  yr^iei:^  fausto  ^  Ai^«Miuq(A6Í 
•^¿!  BcagaL/^  y:  U>  era.Ac¿emu:ói^X¿Odxisindoiidr Irilk« 
r^y  lo  era  Sisnahdo  ;  Wimaredo  de  Li|gQ:j^/jy,kktir^ 
^Recárédo.cBdnese  ^ Afo^ádanció  Obispo  de  rPalen- 
>)CÍa  , :  ijuel^taba  -  por  el  .suelo  5  y  na  habitada' ,  'y! 
^se  dice/^Kb^^  ¿^¿Concilla  al.  ciiidadb.de;  ;X)Qn 
-ui:  ¿;  wi  Alón- 
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^AkA^  :d'^Ca5ta.,  .y^de  Ailulfp,  Obispa  de  Qvíq- 

itkdó  y.  isi^dólo  entonces  Hérmeíkíe^ldo.  Añádese  el 

««^Apéndice  del  mismo  Eerreras.  á  la  Histofiaf  dé  Es- 

-9^paña  p^.  30VÍ  y.  deocemos  el  cQtejo )  y  las  pruebas 

;d¿  léstas  :fírmas  para^  tiempo  der  ítltenos  ocupíicion^ 

>iastarido  ia&Kdir  ^  y.  advectix  i^e'paso  ,  qUe;la  nc^ir 

cia  de  este. Concilid^  que  st  halla  en. el:  Cronicón  de 

Sampiro  ,-  Obispo  de  A&torga  ,  ts  interpelada  por 

J)óñ  Felayo  Obispo  de  Oviedo. :í '.tomo  tamlíien  la 

'Otr)a:ñqtictafd«  %  ct>osagracioitde|a.I^esi»  de  San- 

'  "tíágov  de .  lar  qual;  escribo  en  mi  pr^etacioit  á  la  era  £s< 
fiañola  del  Marqués  dé  Mondejar  numero  149*  Y  la 
rai¿oa  de  la  interpelación  sé  colige  ,  de  que  habien- 
4o  ,el^  Monge  dc^  Sílos^rcompilador  de  mucho  juicio^ 
tnúladidoiá.ia^ietra  1^  Croqiqon  de  S^mpiro^xo- 
IrtQ.^  puede  v^reñlais  An|;^í|edades  dfiispMi.de 
Berganza  ^  tom.  z.,  pag,.  553 ,  no  se  halla  en  m  tras* 
}ádó  y  pi  la  noticia  de  este  Cronicón.,,  ni  la  de  la 
ccíBsagr^jCiQp  Ji6  Ija :  Igl«6Ía  de  Sant^tago  i  sieiKáo ;  dos 
nom  ttn  r ji)^f»orab|«E[  He  4|^u$i!ta4o  esto"  pata,  que 
4»¿)tttottirifr;  filjiftedio  df  reií^timr;.áíu  :pwef«íy:<ntfr 

'  «earft  ejt  GroríiCQíi  de  Satnpix^of,  cosa  njuy  deseada  de 
ioi  críticos  mas  doctos  y  perspiijaces*  Continuando 
5Jf  progreso; i4el  Paitrí)nato,  Real  ^  en  la^eya  ?o6i, 
•6<3tvd«l:íííKJW¡aní9r^el  ^«ftQX  ^iqaí»,  itiltp.  ÍJprtftS 
en  í  W.plQníiel  S^ey  \Pá^  ftancí)©  d?;  Nararja^ycl  m$Yiffii 

.  ^'iai.qualeS'CQncurrieron  los  dos  brazos  eclesiásticos 
y  $eculaje§  ;  y  en  ellas  se  resolvió ,  que  se  eligiese^ 
QbispQ^;d9t santi^niaf  yldav'ii^te^ylriiendo  decreto  Real 
^galkDectíétoiitXií  q^ál  ^e  aptoi;izQ.la  E^c^i(uriiilV' 
^^tadafAíMi/fegwffl•4¿?#<l/¿^ 

de  Septiembre  d^^jtreffendo  año;  Conseryó:  este^.prin 
vilegk)  el .  ObispQ  Sarxdoval  ^  'en  su^  Catálogo  de;  lo^ 

.  Óbitos  dfii3P#mpl9mi\fok  30,  y  iQ^íeímprimi^ron. 
.     i  t>on 
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-Pon  Juan  Tañnáyio  •de^Saltetr.eo'sii^MartiioIégl» 
£spañoU  <lia  7  de  Abril,' p¡^.  s^s»y  el  Cátdenal.de 
Aguirre,  tom.  3  de  los  Concilios  de£|spaña,pag.  i^$» 
^  en  este  privilegio- ts:  cosa  muy)  notable ,  que  enton- 
go aüin  no  se  pedia  t¿n  ^paña  la  confirmación  ác  loa 
Obispos  al  Sumo  PoAtifice  ,  ano  at  Mettopolitaoo^ 
íoK  37.  pag.  2.  del  Catálogo  de  Saiidovall*  > 

En  el  año  xj8o*  ó  muy  po¿o4espues^  mánifer* 
«ó  el  Rey  Don  Alonso  YL  al  Sumo  Pontífice  QtCí' 
gorio  Vn ,  qué  persona  tenia  pensada  para  que  itío> 
sé  Métr-opoUtáno ,  y  pareciendo  al  Papa  V  que  dé^ 
bia  ser  de  mayor  mérito  1,  pidí6  al  Rey,  qiie  acons^ 
7$ndose  4t  su  lidgado  Ricardo  ,  Abáil  de  MarseMa^ 
if  i»  otras  pe^sotias  lítllgíotas  t  eligiese  otso  qkie  as 
aventajase  en  rdigion  y  dobtt^a,  £ar¿»rt(»'dé  GtV' 
godo  Yl!.  se  baila  eti  Ir Oo^cioni4e  Concilios  «M 
Cardenal  de  Aguírre,tom.  3.  pag,  ^5$.  Es  con9;etiú 
M  vürosifñtl ,  que  ^l  jMótropolctano  que  M  eligi^ 
fiíe  Doti  Bernardo ,  4ue  d^s^ues^  rigid  la  Silla  4^  Ta* 
tedo',  habiéndole  eleg;({io  ¿1  Rey  y  sus  Cortei  segon 
el  IXÍct&ií' Prándsco  de  Pisa  tn  su  historia  de  !F(4ft« 
Ho,  lib.  3,  cap»  30^  y  f  I  Padre  Juan  de  Mariana,  Vb*§f 
cap>  i7<  Dicho  Pon  9ernardo,MongeCluniacense,fui 
ele<;to  Abad  á^  Sahágun  0Ala  era  iitS^haUándoit 
plresente  IticiirdoCj|rdenal,se^{m  conista  del  ar¿hÍvo  dft 
Sahaglúii  y  iA  Ar^obispaPón  Rodrigó,  (ib.  é*  c»p.  i  1^ 
dice  ,  qué  después  de  poco  tiempo,  áie  elegido  Ar^ 
iobispo ,  f  asi  con  poca  diferencia  fue  el  año  xo8o, 

Bn  tíemrpfo  del  Pontífice  Pasqual  segundo  ,'  quoí 
Tfgió  la  Iglesia  desde  éi  día  tp,  de  Agosto  del 
año  109^  hasta  eldia  ^  de  Eiiéro  del  año'  iiiSi' 
sucedió,  que  eh  conformidad  del  parecer  de  PonBer^ 
nardo  Arzobispo  de  Toledo  ,  pero  sin  saberlo  et 
Rey^.  Poiv  Alonso . I.  do.  Arañil ,  y  tambim  igno-' 

•  rán- 
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tSadolo.  el  pueblo «  fue  electo  Obispo  de  Burgo»  el 

Arcediano  PasquaU  De$pue3  de  c^ya  elección  y  H 

Rey:  :qoisaj poner,  á  su.  hetmano  J)on  RamiiQ^  Honge^ 

Abad  de  Sah^im ,  repugnándolo  el  Pueblo  y  todo  el 

Clero^  en  cuyo  caso^  por  ser  propio  de  cismarse  recur*< 

BÓal  Papa^que  mandó  al  Arzobispo  de  Toledo^  Yica^ 

fiode  la  Sede  Apostólica  ^  que  convocase  Cppcilia 

Provincial  V  en  d  qual  se  difinUse  canonicgmentfi 

quien  debia  rpreferirse.  La  Epístola  de  Pasqu^l  ijL  sft 

halla  impresa   en  el  tom.  xo  de  los  Coocilíos  d4 

Labbe  9  y  el  tercero  de  los  de  Bspana  que  imprimió 

Aguirce^  pag.  316.  Fufr  preferido  DoaPjisqual^  k  Xfon 

Ramiro^  quiza  .|íorque  Ibs  Castellaoos  no  querían. re«i 

ceixKer  por  Rey  de  Castilla  a  Don  Alonw«  Yean*;^ 

ae  Don  Alonso   de  Cartagena  en  su  Anacefaleosisi 

cap.  97*  Sandoval  en  los  cmco  Reyes>  foU  464  y  Bes* 

ganza  eailas  Aütigiiedades  de  España,  lib;  5 /cap.  34 

/     En  d^  año  4e  11 '37  la  Ciudad  y  Clem  de  Sar 

hmanca  pidiecon  al  Eiiiperador  y  Rey: Don  Aloo^^ 

«o  YIL  4}ue.  les  diese  poi;  Obispo  al  Arcediano  Be-* 

xengariO)  su  Canciller  ,  y  el  Itey  se  le  envió  aco^u-i 

panado  dí¿l  Ara¿|>ispo  de  Toledo  y  y  de  los  'Obispos 

éeSegovia^  2^ora  ,  y  en  conformidad  ide  su  per^. 

miso  le  eligieron  jcanónicamen te  ,  y  le  presentaron  al 

ArzobispadeSantiagovpara  que  le  ordenase  y  consah 

grase.  Y  asimismo  escribieron  al  Rey,  y  al  mismo  electo 

y  Arzobispo  de  iSantiago  i  cuyas  cartas  debemos  i  la& 

diligencias  del  Maestro  Gil  González  Davüa  ,  .que  laa 

consehráen  Ib  Historia  de  Salamanca^  lib«  a.  pag.áaóv 

y  siguientes^  que  son  muy  dignas  de  leerse.  \  -  í 

En  el  mismor  año  1137  ^  en  que  se  concertó  el¿ 

casamiento   de    la  R¿yna>  Doña   Petronila;  con  :dll 

Condcc  Don.  Ramón  Bbrenguer  v^efiere  Qeronimor 

Zuritat  eñ  eLlibi^  i«^  de,  los  Anales' de  Aragón  ,  capí 

últ. 
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iílt.^  que  eñ  eUd'ia  ii  de  Agosta  se' otoi|;áiiria'JBi-t 
¿fitiim  de  dote  v-  «n  que  ^R¿Y'  Don .  Raióiro  fui-t 
sO :  esta  excepción:  r  Y  con  todo'esoine  retengo  el  dúí 
trminio  Iteal  sobre  todas  las  Iglej^ias^  de  iní.Rc]^«>«^e^ 
bemos  la  conservación  de  esta  Escritura  á  Lacio  Man» 
nneo  Siculo  da  primis  Aragonm  Regibiú.  lih*  2..  foL  ^ 
it  10:  á  nadie  parezca  impropia  esta  éxpces£on^  el  4(>: 
Ininio  9  porque  el  Siiiodo  RoMano  belebr^áenitiem-i 
|io<ie  Eugenio  11.  año  8a6  ,  y  ¿tro  enrtiéiápo  dO) 
León  ly.  año  8^3  ^  llamaron  dominical  derecho, 
del  Patrobato  en  el  Canon  Monasuríum  ^^^Caus.  i6^ 
fuasu*  jk^  y '  este  'misnío  nomlj^re  ^  le .  dio;  Doña  Muml. 
hija  de  Fraela,  ^ti  ta  fundación  de  1^  ¡iglesia  dé.Pe?^ 
dtOi^s  e^^'  1019*  año  del  nacimiento  de  Ghrísto  980^ 
£1  Sumo  Pontífice  Alexandro'  III  ,  supone  la  práo« 
ficii  de  U^s:  presentaciones  Reales  para  las  eleccio-o 
n);s«de  íq^  Obispos ,  tratando  deliie  Osma  en  su  Bref? 
T6  dirigido  al  Araobispb  de  Toledo^  que  se  llamaba' 
Juan,  año  11 8o.  cap.  ii.  de ^Simonia ^  donde  en  lu-{ 
gar  de  BpUcopus  Oxoniensis  ^  tengo  yo  observado  años^ 
ht)  que  debe  leerse  Episcopus  Oxoniensis. 
'  >  £1  Rey  Don  Pedro  IL  de  Aragón  en  el  kño  10^ 
de  «u  Reynado  ,  que  ñie^el  de  1206.  cedió  al  Att^i 
¿obispo  de  Tarragona  vy  á  todos  los  Obispos  y  Aba!>i 
des  ,  y  á  los  demás  Prelados  de  las  Iglesias  ^  y  á  loa. 
Conventos  situados  en  su  Rey  no  y  Dominio  ^  la  fa- 
cultad 4e-^egir  Prelados  sin  su. consentimiento  ^  y^ 
aieifK»  9  .reservándose  solamente  <>  que  d  electo  librcí 
y-. canónicamente.^  en  señal  jde.la  fidelidad  real ,  sej 
le  presentase.  Véase  la  Epístola  6.  según  otras  im- 
^veüoúts  144.  de  Inocencio  III,:  y  el  tom. .  3.  de 
Ibs  <!Ion9Ílios .  de..España  del .  Cardtoal .  de.  Aguirre^^ 
pagi  44:^.1  Pero:^os  los  robles  de  Aragón  ^^y  del) 
PriDcipado  dé  Qttaluña  jse  .ójj^ieroaá  esta  ttriw--: 

cia 
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cia  $egttn  Laclo  Máthi6'o  Sicüid.  No  bay  pttes>  que; 

admirar  <|ue   Inoc(;acio.IIL  que  hacia    hacer  tales 

CQsas  á  aquel  Rey  y  y  qut  ^segunrMateorde  Páarísí 

solía  ser  muy  libie^en  {»  nianera  de  explicarse  v  Ha*; 

oíase  iQ^sima  á  la  casitambre^  que  por  el  largo. 

es|>acio  de  tantos  siglos  yamos.  prohaado  ;    pero  jssr 

djctio   no    irvpidióique.  se  continuase  ^  maoténiei^^ 

doM  cxiost^nítedíiente.  titsdosJos   Reyes,  de  il^p^alr 

Qtxo  caso  muy  parecido  ;al   anítecedeétef;sucefc 

dio  en  el  año  1:^94  ^^^^  £n{:a[rnicioQ.  Bl  Póntíficer 

Ipoceacio  lU.  coronó  en  Roma  ál  jnismo.  Rey  Ddé 

p£dro  IL  CQQ  gran  solemnidad  ,  y  agrad^iéndolo  ^t 

Rs^  9  le  ofreció, pagar. jim  tributo  acufaL  de..:25ac 

maósinedine^  ^  q^ie  .^er^n  maravedises  de'bto u,  inó^r 

neda  entonces  corriente  en:  Bspaña  :  cada  uno  die los. 

<^uales  maosiaedjnes  valia,  tj^es  reales  de  plata  ^  y  se. 

ll^mal^aB  a^i  del  8Le/r4eCói]doba  Jiizef  Mahosemut^c 

que  los  bmo  {baJSír;<y  la escciJburajq^uede .éitose  otocv 

ga¡  se  leie  f  n  la$  :CQtpmí:i0fí^  de.  ioi^Eeyes  dfi  A'?*^ 

gon^^  deGefonimo  :de  BlAicai^  pag.  é.  donde  dtaá. 

Zurita  que  la  vio  original ;  pero.  Luego  iq[ue  los  Ará^ 

goncsííS:  s)iplQrQfi  csío.dd  Rey  Be»  Pitdco ;  «i  isfeji|u4rí 

jlaron  dlciendole  qu^jno^Jbahibl. podido  ba^erito  jsm;¿ii^ 

cons^ntiniiento  .,  y  1q  prütestacon.^  dándolea  el^Rey.- 

XfL  satis£siccÍQn,aparenjte  de  que  .solo  hahia  renunciado 

su  derecho ,  y  no  el  de  su.  Reyno*  Zuiita  lib.  2L 

4e  k>S:  Apaíies4e  Aragoíi  :í:ap.. 50.  y  5 1 •  lib»  3.  capw 

^6«   Blancas  en  las  CorOnáeianes  4e  loa  Rtyes'dfe; 

Aragón  pag.  ^  9  y  Escolano  HistOua  de  Yalencia^' 

lib.  3.  cap.  7*n.  8. 

En  el  año  12^7^  eliSanto^Rey  Don  FcrnandoIIt^ 
de  este  nombre^,  mandó  salir  :di^..la:J]üiósesií'd>e.St^: 
govia  »1  CM>is{(Oi3ernaldo:;  y  lee  ocupó,  laá.  teíopo- 
rpüidad^,)  .ix>r^  iiaher  ¿ido  dedto.  sin  su  licKdaHf 

-  Tom.XXK  F'  '  cia, 


cia  V  .segim  consta  del  ¿ájrftülo  5.  CmfílAiolizi      - 

£1  Rey  Don  Alonso^  el  Sabio,  hijfo  de  aquel  san- 
to R^yv  por'cá^^o  marolado'^s*  compusoí  la  grande 
y- célebre  obra  dt  las  úe^e^Pa Aldas  acabada  €n  el  ario 
K2.62,  en  la  ley  i8.  del  tit^  5.  part»  i.  dice  así:  i^^  An-  * 
9^tgua  costumbre  fué  de  España ,  é  duró  todavía ,  é 
9)dura  hoy  dia  í  que  quando  fina  el  Obispo  dé  algún 
vJojí^-^i  qab  lo  facen  sabeír  el  Dean  é'  l^S'  Canóhr- 
^os  al:  Rey' por  sus  mensageros  de  la  Igl^sia'con 
9^carta  d¿l  Dean  4  ó  del  Cabildo  ,  como  es  finado  su 
y^relado ,  é  qué  le  piden  por  merced  que  le  plega 
y^que  ellos-  puedan  facer*  su  ^elección  desembargada- 
y/cqente:  v  ¿'  '^^  le  encomiendan  los .  bienes  de  la  Igle^  ^ 
yjsia  J,  i  ei  Rey  d'ebfe  solo  otoígar  ,  ^embiaríos  are»' 
^abdar  ,  é  después  que  la  elección  ovieren  fecho^ 
rjlnresentenlé  el' elegido  ,  é  él  mándele  entregar  aque-^ 
yiloqoe  lécibíó»' £  esta  mayoría  ,  é  honra  han   los* 
9tReyesde^  España*  por  tres  cazones;  La' ptimerá  ^ót^^ 
9Yque  gánftron  las  tierras  'de  los  Mó^os'^  é  iicieto)i  lasi 
Mezquitas  Iglesias ,  é  echaron  de  hi  el  nome  de-Maf 
9i)homa  y'  i¿  fnetieron  hi  el  nome  de  nuestro  Señor 
«rje^ichtisto.  Lá  segunda  porque  las  fundaron  da 
«tmieirocen  lugaTciMtfpdé  miinca  kf  Ovo.  La  tercera 
^^orque  lasf  dotaron  ré  además   les.ficieron  mucho 
9^bien  ,  é  por  eso  han  derecho  los  Reyes  de  les  rogar' 
)^los  Cabildos  en  fecho  de  las  elecciones  ^  é  ellos  de' 
4<aber(Su< ruego  :::^(  £^  i^sta  ley  es  bien  notable  que 
dRey  Dbif  Alonso  el  Sabio  ,  no  dice  que  el  Real 
beneplácita  i  anterior  5  y  posterioY  á  las  elecciones 
de  los  Obispos  se  debia  á  las  concesiones  Apostóli-- 
cii¿  \  sino  que  alega  las  tres  razones  expresadas  en 
cUtf' v-fendadas  en  antigua  costumbre* 
-'  ¡En: el  año  t230V habiendo  conquistado  el  Rey. 
Piwi  Jayme  de  Arag<m  ^l  Re^no^de  Mallorca  ,  el 
c    -)  •  Obis- 


43 
Obispo  ,  y  Clero  de  Barcelona  pret^Ieron  que  el 

nombramiento  de  Obispo  tocaba  á  ellos,  porque  allí 
el  Rey  de  Denia  y,  Mallorca  les,  fujetp ,  toflos  los 
Christianos  que  tenia  debaxp  de  s\is  dominios $y,  por 
esta  ^usa  pretendian^íegir  pbispq,segun,cops^;4c 
.  los  j\.nales  dé  Valencia^deFray  ÍFi^ncisco  Díago  Íib,6. 
cap.  9»  y  de  $m  bistorjU  de  jos  Condes  de;  Barce^o^a 
.lib,  a.  cap.  45.  y  del  tofn^  3.  ,de  los  jCor^ilios  ,4« 
íjspaóa  íiel  ,C^t4^njA  de  Agiijurce, ,  pa^,  :¡,^^  i,  p^^ 
con. todo  e^Q  prevaleciA  «1  A£y  en  ,el  nonibramiento 
;  dé  Obispo  ,  viniendo  1>ien  por  concordia  que   efi 
.adelante  elidiese  el  Obispo  ^y  el  Clero  de  Barcelq- 
.na  ,  pprp  con  permiso. 4^1  Key  para,  la  ,cpn$ervi;|> 
^cion  de  si)  Patronato  ,  según  ¿uci^;(^  los,  yv^S^ 
pág,  109.  Antonio  ^^Kfiz  |Cíib;|ñas  ptx  ^Jú^^ 
-manu^rita   de   Ciudadr^Rodrlgo  ,    2,  parjkejib.  3. 
,  cap.  6,  que  tenia  ibofi;  ]Úorenzo  Ramírez  de  JPr;|do, 
_$egun  lo  dice  en  sus  nptjas  i^  iCrpiiÍ9.Qn  de  hwv 
...prendo.,  pag.  33;%*.  refirió  Jos.  j^rivilegiof.,^1  ^ 
-Pon  Alonsp  «í  Síibip^  jíji  qug/ponfign^^djQs  elfift- 
^cipnes  de  Obispos  >  .una  en  ^1  añp.^e;  1^4  tif  A^'^ 
.jcn.elde  ia7o.;^epitió,ser  antigua  esta,  costumbr/s 
_el  Rey  Don  Alonso  el  XI.  era  1 366.' año  del  Iíac¿- 
imientp  del  Señor  .132-7  ,  eJ[i  U  ley,  ^.  dpi  tit.3. 
.Mb»  !•  d4  Qrd^Jwiep.toReál,  .y  en  U  f  ra  i3S,<>.  año 
•del  Nacimiento  1347^  en  la. ley  a.  del  i\t,  ^.  lib.  I0 
,del  mismo  Ordenamiento  ,.  añadiendo,  ser  la  razoi^ 
|>or  que  los  j^eyfs.^pn  Patronos  de  l,ai  Iglesia.  >  . 
- :     ^  esfce  jeskdOíSe.híiiJflbfi  el.def.ecbp.del  Vzttp^ 
jfep.  Real ,  qiwndp  Jiwn  XXJI.  qué  fué  elegidaJBo». 
|ífice  Máximp  v  dia  7  ite;  A.gpstQ  de.í  app  Í3136vjr 
.ocupó  la  sim  de  §an  Pedjo'  18,  año^ ,  dj6  gr^ 
.-de  ^«^tprids(d  ¡^  laSi  reftwvas  Aiíp^tólicas*  pprrme- 
4io    de  .lap,  %>iíl$Si.lpí9yii6ip!»«sij,  4  npii4naci<j«fif 
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se  devcrlvicron  á  aquella  Santa  Sede ',  y  cóñ  aqtrel 
pretexto  dexarón  de  practicarse  com6  en  tiempos  jJa- 

•  ^ados  las  elecciones-  ^  según  los  antigitos  Cánones 5  y 
'siendo  así' qüc  áhtes  el  Obispo  recibia  !á  conÍEiniá- 
-éión'  de-\sü- Mekídpólitiaho  ,;  el  Metropolitano  de  su 
•Primado  ,  ^  el  Primado  de  su  Patriarca  ^  desde  é¿- 

*  tonces  el  derecho  de   confirmar  los  Obispos  v  que 
fór  el  tülüncifio  Kiccna  peítenécia  á  los  Metrópoli- 

*$aríios  9  scr  €^i%<  á^estos  .,  '-f  se  reserv6  á  la  Sede 
^^Apóstólici' ,  porfíe  sé  creyó  ^ue  era  cosa  irtdigirta 
^uéelqtie  el  sumo  Pontífice  hubiese  dcstinado'para 
el  Obispado  ,-  pidiese  la  confirmación  del  Metropó- 
•Jitahó  ->-páíeciendo.que  esto  era  sujetar  la  nomina- 
'^íióit'  de  la  cabeza  de  la' Iglesia^ ¿  la  aprobación  ,  ó 
^reprobación  del^Mttrdpolita  -  •  'í 

';^;  Pero  aun  después  dé  estas  reservas  autorizadas 
/por  las  reglas  de  la  Cancelaría  ,  que  es  bien  notbrio 
•jqiiítfi  fimitadas  fu¿roh  én  sus  principios  ^  confiroía- 
W¿  haíbeí  $id¿  síeiiipré  'efe  Ibs  Séyb*  de  Espafta  la 
TPcÉfrrida'pr^errogatívÜlas  Goitts  ^del  Rey  Don  Enri- 
que IL  iefn  Súrgos  ,  cía  141 5.  año  del  Nacimiento 
y  el  Sfeñor  1376  :  el  mismo  Rey  en  Bribiesca  año 
71^87,  {ieticiofV  1Í7I  yí8i  año  1406  ^  en  las  ¿rdc- 
ifi;ar¿¿ás^<tetCón¿ejé  dap.  15  ^ -y  en  Tordesillas  ti 
^nDptó:afió  1433^'ElJ^^y  Don  Enrique  IV.  en  San- 
ta Mana- dé  Nievtt  y.  Ano  Í473*  P^^'  ^^  •  confirma* 
3ron  lo  mismo  los  Reye»  Católicos  Don  Fernando^ 
y  DoñáisáJNl-W  fett  Madrig^ál  año  í 476.  pe t.  Jívy 
)íWíb1ddí>^^áhó'  í4«Oy  flaniafhd&tJaítlbien -antigua  es- 
ir*  áofe^iiftitíeí  •  coñto-es  dé  Vér'erf^  ki  ley  lo,  d&I  ÚL 
4.^íibw  i2.^de  la  Recopilácitim  ,  y  en  las  leyes  13.^ 
:r4.  4et  tit.c  3*  lib.  i  ^  consultándolas  notas  legales. 
^:  .1 V  vtl^riio  vA^ty  Don'-  JxHtn  él  «;  err  et  afito 
«444.^^  ¿9¿un.^fiejr«'^ui€i<ó»^a^|d'^4íí  ^P*^b*  "^^^ 


*  plicó  al  Papa  (^üé'fiící^se  ^^rzobispo  de  Toledo  ^á 
J)on  Gutierre  ,  Arzobispo  de  SevHla.      .  /  ' 

El  mismo  Rey  en  el  Tího  1448  ^  mandó  al  Ca- 
bildo de  Sevilla  que  revocase  la  elección  de  Arzo- 
bispo que  había  íiecho  en  Don  Juan  de  'Cei"vantes, 
'  Cardenal  de  Osth\   y  Obiápo  de  Segovia  ;   sugetb 
dignísimo  para  tan  grande  empleó  y    porque   había 
^sido  elegido  sin  beneplácito  suyo  ,  y  en  vista  de  sii 
'  caría^  que  ts  muy  notable,  revoca  el  Cabildo  ía  pos- 
tulación y  y  nuevamente  eligió  í  Don   Rodriga  de 
'  Luna  ,  conformándose  con  lá  vólimtad  del  Rey ^  se- 
-  gun  Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  ecle- 
^5Íásticosy  seculares  de  la  Ciudad  de  Sevilla  en  di- 
cho año  de  1448. 
'    En 'la  Concordia  entíe  Ibs  Reyes  GiatóÍicx)S  Don 
Femando,  y  Doña  Isaliel  ;'acéi:c¿  del  Reé¡htíerttt> 
^  de  sus  Reynos  ,  que  trae  ti   Arcediano  Dormer  en 
sus  discursos  vario;  de  historia  pag/ 29 5, entre  otras 
*cosas  se  convino  lo  siguiente.  Ítem  que  /en  las  vaca- 

*  clones  de  ios  Arzobispados  ,  Maestrazgos ,  Obispii* 
'  dos  j  Priorazgos  ,  Abadías  ,  6  ^Beneficios ,  suplid 

caremos  comunmente  á  voluntad  suya  de  ella  ;  se- 
I  gun  mejor  parecerá  cumplir  al  servicio  de  Dios  ,  é 
"bien  de  las  Iglesias-,  é  salud  de  las  animas  dé  tódos^ 
'é honor  de  los  dichos  Reynos^  é  loi  qüfe  serán  pos^ 
'  tillados  para  ello  sean  letrado?* 

Kótorias  son  á  los  versados  en  la  historta  las  gran- 
des controversias  que  hiib^  entre  el  Rey  Católico 
•Don  Fernandcí  ,  y^^xto  iV  ^'  sobfe  qúe-^e  píi^de 
'Tcr  k)  mucho  «que  <*abájé  el  Cardenal  de  Espaíia 
'Don  Pedro  González  dé  M^itdóka^  ^r  eh  él  discuísa 
que  trae  en  su  vida  el  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mcn- 
'dozi  ,  fib,  5.^  cap¿  52.  Y  aurfque  el  Rey  Católicd 
$0  cokx  ¿^l'S^áttonfttO  Tefdadero  que  tenia,  préten- 
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dU  lo  ^u?  no  era  justo.,  coii  tpdo  e$o  Iq^t6  k>  que 

quiso  ,  y  de  alli  resultó  la  confirimacion  Pontifical 

del  Patronato  Real  por  la  3ula  4e  Sixto  lY^  del  año 

de  X48*, 

Pero  volviendo  íl  lo  convenido  entre  Jos  Key]es 

Católicos ,  en  conseqUcpcia   de  su  práctica  puede 

aiíadirse  lo  que  refiere  Gerónimo  de  Zurita  en  Iqs 

anales  delReyno  de  ^ragon,  libro  o,  cap.  j6,  que  en 
.elano  de  1476  en  l^s  Cortes  de  Madrigal  publicaran 

la  ley  19,  tit,  3,  4^1  Ordenamiento  Real  r  establc- 
'ciendo  este  derecho  antiguo  de  presentar  los  Obi$- 
_pados  ,  y  renovando  la  ley  que  proniulgó  en  Qcaña 
.el  Iley  Pon.  En/ique  |y,  Vegse  Píilacioí  Rubios  de 

jBeneficüf  in  curia  vAcamiHf  §.3..  •  ,    '  ,, 

,     ,  jLa^^,iRey.n^  Catódica' Doña  Isabel   cstalja  tan  fir- 
^  me  en  piantejieF  ^^ te  der^cbo  ,  ,que  en  su  tesi^unen- 

to  otprga4o  en  JÍ!le4inai del  Campo  ♦  í  xa  de  Cf?- 
j^tubre  de  i504,.qHe  g?  halla  impreso  en  los  discuí' 
.JOS  de  histprja  del,  Ax<;e4¡anQ  Dom9er,4es4e  la.pag, 
.3x4.  basta  la  443-;,  :or4en^  y  dispuso  \q  siguiep^; 

nOttosl' por  quanto  los  Arzobispados,  f  Obispado^^ 

,,é  Abadías  ,.  i  JPjgnidades  ,  4  beneficios  eclesi^ti- 
;  „co5 ,  i  los,  Maestrazgc» ,  é  Pyipjazgo  de  3an.  Juan» 

„spi>  mejor  rcgí4os ,  é  gí^>ernados  por  le»  natia- 
.  úfales  de  los  4Í<^ho.s  fsm  Reynos  i  Señorío^  ,  é  las 

^Iglesias mejor  servidas*  i  aprovechadas ;  m»KÍo.á 
.^a  dicha  Princesa .«  y  al  dicho  Principe  su  nutrido, 

wnis  hijos,  que  no  presenten  en  Mzápkvf^'io»  »  9» 
.,, Obispados ,. ni  Aba4ías ,  ni  I>ignida4<r» »  0i  f>^o% 

nBeneficiosi^clq^i^sticps  ,  ni  alguno  de  Ips  dichps 
,  yiMaestrazgos  ,  ^  Priorazgo  á  Pejrspnas  que  no  ^ean 

.,|i,naturales  de  ^\,^  mis  Reynos.<«; 

£1  £mper|ido.r   Cario;  Y ,  y  la  Re^jia,  Pona 

Juana-su  ma^re  en  «I  an9;í57s.,  refiíijtndp  «?fe cos- 

tum- 
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tíiKibre  dixerontén  que  ños,' y  los  Reyes  nuestros  pro- 
genitores habernos  estado,  y  estamos  de  facer  las  di- 
dia&  presentaciones  y  nominaciones,  como  se  reconoce 
MI  la  ley  $.  tit.  6.  Hb.  i.  de  la  nueva  Recopilación^' 
•     En  esta  no  interrumpida,  y  constante  continua- 
ción de    presentaciones  se  hallaba  esta   costumbre^ 
qtiando  acabó  de  celebrarse  el  Concilio  de  Trento, 
habiéndole  -firmado  los  Prelados  que  asistieron  en  él, 
y  confirmado  Pió  IV*  día  ¿6  de  Enero  del  año  i  $64, 
y  habiendo  aquel  Santísimo  Padre  escrito  un  Bre- 
ve á  todos  los  Príncipes  Católicos  ,  para  que   en 
¿US  est^idos-  hiciesen  recibir  ,  y  guardar  sus  Cánones 
imríólablémenée  ,  el  Rey  Don  Felipe  II.  obedecierv 
áó  con  gran  diligencia  ,  firmó  en  Madrid  diá  12  de 
Julio  del  mismo  aüo  una  pragmática  ,  que   mandar 
publicar  en  todos  sus  estados  y  señoríos  »  para  qué 
én  ellos  té  admitiese  el  Concilio  de  Trento  ^  la  quat* 
pragmática  se  ha- omitido  en  las  impiresiones  de  la 
nueva  Recopilación  i  pero  para  el  gobierno  de  los 
Reynos  de  Castilla  sé  halla  impresa  al  principio  dé 
t05  Cánones  «  y  Decretoá  del  Concilio  de  Trento^ 
impresos  en  Salamanca  pof  Juan  María  de  tefrano^ 
Vá  en  el  referido  afio  1 564.  en  4.*'para  el  g'obicmd 
del  Réyno  de  Valencia  \  impresos  en  esta  Ciudad^ 
en  la  Imprenta  de  Juan  Mei  ,  el  mismo  año  iS^4* 
en  4.**  para  el  gobierno  del  Principado  de  Cataluña; 
impresos  en!  Bafceloha  por  Claudio  Bernat^  en  éV 
•óbredicho  año  t  ^4.  én  folio' ;  y  es  creíble  que  sé 
éxecutó  lo  mismo  en  otros  Reynos',  y  Provincial 
¿t  España  $  pero  por  quanto  éstos  libros  son  raros^ 
¿omo  suele. suceder  en  los  que  sen  mejores  «  y  íá 
Real  prajgmática  es  leida  de  muy  pq¿oM  para  qué 
se  conserve  mejor  su  tñémoriaf^  y  llegué  ahora  á  tió^ 
ticia  de  todos* ,  la  pbiidré  áqui  i  la  Ictta*  ' 

wlDon 
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*  ,.Dort Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
,,Castilla  y  de  León  ^  d¿  Aragcm  «  d^  las  dos  Sici* 
5^Uas  ,  de  Jferu^alén  ,  de  Navarra  ^  de  Granada  >  de' 
^.Toledo  ,  de  Valencia  ,  de  Galicia  y  de  Mallorca^} 
,3e  Sevilla  ,  de  Cerdeña  ^  de  Córdoba  ,  de  Cóxce< 
,,ga  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ^  de  lo^   Algarbe$  ,  de 
^.Algecira  ,  deGibraltar  ,  4c  las  Jsla^   de  Canaria^, 
,,4^  las  Indias  ,  Islas  y  y  tierra  firme  del  i^ar  Ocea- 
,;no  »  Conde  de  Flandes  ,  y  de  Tirol  &c,  Al  Scfc- 
^^nisipio  Principa  Don    Carlos  nuestro  muy  caro^ 
,^y  muy  amado  hijo  ^    y  á  los  Prelado»  ,  Carde-; 
,,nale5  ,    Aízübispos  ,  y  Qbispos  ^  y  á  los  Da-» 
v^ues  ,  Marqueses  ^  ^onde^  ^  Bico¡s  ii(iMnfies  ^   Prio* 
,.)rps  de  las  Ordenen  ^    Comendadora  ,    y  Sub^» 
,^ComendadQr«  ,   y  á  jbs  Alcaydes  4^  los  Cas- 
rtillos  ^   y   casas  fuerte;^  w,   y  Uanas  , .  y  a  |os  del 
nnuestip  Consejo  ^  Presjdprjte  ,  y.  Oidores  de  la¿ 
^nuestras  Audiencias  ^  Alcaldes  ^    AiguacMes  4e 
vía  nues(:ra  C'asa  ,  jCpríe  ^  y  .  ChAncillc ría^  y   á  t^* 
tidos  los  Co^regidpries  ^  Asistente  .^  Gobernadores^. 
^«lAlcaldes   mayore^s  ,  y  ordinarios  ^  y  io^ros  Júe^^ 
rP*s  5  y  Justicias  qualesíciu¡er4e  íodas  l?s  Ciu4<^, 
)^des  9  Villas  4  y  Laigai^  de  los  iiuestrps  Reynos.,  y 
^^eñor4ps,y  ¿  cada  uno  y  ()ualquier4e  vqsen  vues<^ 
^^trji  jurisdicción^  íjqxíim  esjta  nu^tra  carta  (uerp; 
r^mostrada,  salud  y  gracia.  Sabed^que  cierta  y  notor/ 
¿na  es  li  obligación  ;q[up  ,los,  ÍReye^  ,  ^  y  JP^ocipcs. 
«i^phristlancis  tienen  á  obedecer  ^  guardar  ^i  y  pui^plir^ 
vf   que  £nsus  Rjsynos  .»  Estados, ^  y  Señólos  se 
^obedezcan  ¿  guarden  ^  y  Cjunfiplan  Iqs  decretos  >y, 
^mandatos  de  La  Santa  M^dre  iglesia  ^  y  asistir ,  y 
i.pyti4ar  ^  y  favorecer. ,aljefecto  y^xecucion  ,  ,yál« 
^cqnjíejryaclon  ^e  ^Uos  ,>  comcf  hyos.  obe4ié¿t¿s ,  y,-: 
i,protect6res  ^  y   d^í^nspreS:   4?    fU^>^. ,         ..  r.i .  í 

•ni 
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,^  Y  la  que  ansimismo  para  la  misma  causa  tienen 

9)al  cumplimiento  y  execücion  de  los  Concilios  uní* 
9^ versales,  que  legitima^  y.  canónicamente  con  la  auto- 
bridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  de  Roma  han  sido 
^convocados  y  celebrados,»  la  autoridad  de  los  qua- 
y)les  Concilios  universales^fue  siempre  en  la  Iglesia  de 
mDíos  de  tanta  ^  y  tan  gran  veneración  por  estar  y. 
^representarse  en  ellos  la  Iglesia  Católica  y  univer- 
«isal ,  y  asistir  á  su  dirección  ^  y  progreso  el'Espi* 
9,ritii  Santo  ,  uno  de  los  quales  Concilios  ha  sido^  y 
^es  el  que  últimamente  se  ha  celebrado  en  Trento^ 
^el  qual  primeramente  á  instancia  del  Emperador,  y 
^Rey  mi  Señor  ,  después  de  muchas  y  grandes  difir 
^cultades ,  fue  indicto  ,  y  convocado  por  la  felice 
^memoria  de  Paulo  Tercp^,  Pontífice  Romano,  para 
jT^la  extirpación  de  las  heregias  ,  y  yerros  que  en  es- 
Mtos  tiempos  en  la  Christíandad  tanto  se  han  exten* 
^dido,  y  ,pára  la  reformación  de  los  abusos,  excesos^  y 
M  desórdenes,  de  qué  tanta  necesidad  habia»  £1  qual 
y^Concilio  fue  en  vida  del  dicho  Pontífice  Paulp  Terr 
y)CÍo  comenzado,  y  después  con  la  autoridad  de  la 
y^buena  niemoria  de  Julio  III.  se  prosiguió,  y  última* 
t^^mente  con  la  autoridad  ,  y  Bulas  de  muestro  muy 
yiSanto  Padre  Pió  lY.  se  ha  contíim^do  ,  y  prose- 
«iguido  hasta  se  concluir  y  acabar  ,  en  el  qual  inr 
9itervinieron  ,  y  concurrieron  de  toda  la  Christian- 
ndzá ,  y  especialmente  de  estos  nuestros  Reynos, 
),tantos  y  tan  notables  Prelados,  y  otras  muchas  per^ 
Tusonas  de  gran  doctrina ,  religión ,  y  exemplo  ,  asis- 
yttiendo  asimismo  los  Bmbaxadores  del  Emperador 
y^nuestraüo,  y  nuestros,  y  de  los  otros  Reyes  yPrín- 
9,cipes  ,  Repúblicají  ,  y  Potentados  de  la  Christian- 
9)dad  vy  en  él,  coiiia  gracia  de  Dios  ,  y  asistencia 
„del  Espíritu  Sanjto^  se  hicieron  en  lo  de  la  fé,  y  re- 

j:om.xxr^  G  .;ü- 
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sJigion  tan  santos  ^  f  tan  católicos  Decretbs ,  y 
i^asimismo  se  hicieron  ,  y  ordenaron  en  lo  de  la  re^ 
información  muchas  cosas  muy  santas  >,  y  muy  justas»^ 
fny  muy  convenientes ,  é  importantes  al  servicÍQ 
^de  Dios  nuestro  Señor  ,  y  bien  de  su  Iglesia  ^  y  al 
^^gobierno  ,  y  policía  eclesiástica  :  y  agora  habieur 
yodónos  su  Santidad  enviado  los  Decretos  del  dicho 
^•)Santo  Qoncilio  ^  impresos  en  forma  auténtica:  Nos,» 
9iComó.  Católico  Rey  ,  y  obediente  y  verdadero  hir 
y))o  de  laí  Iglesia  ,  queriendo  satisfacer  ^  y  corres^ 
^pender  á  la  obligación  en  que  somos ,  y  siguiendo 
4^el  exemplo  de  los  Reyes  nuestros  antepasados^  de 
9nglorÍGsa  memoria ^»  habernos  aceptado  ,  y  recibid^ 
4^el  dicho  sacrosanto  Concilio  ^  y  queremos  que  eo 
gestos  nuestros  Reynos  sea  ¡guardado  ^  cumplido  ,  y 
y^executado  ,  y  daremos  y.  y  presentaremos  parar  U 
i^dicha  execucion  y  cumplimiento  ,  y  para  la  cotv* 
9i5ervácion.  y  defensa  de  lo  en  él  ordenado  y  nuéstr» 
;yayuda  y  favor,  interponiendo  á  ello.nuestra  autorU 
y)dad  ,  y  brazo  Real  qúanto  será  necesario  y  iconve*^ 
finiente.  Y  asi  encargamos  ,  y  mandamos  á  los  Ar-. 
nzobispos  V  Obispe»  ,  y  á  otros  Prelados  ^  y  á  lo$ 
^Generales.  ^  Provinciales ,  Priores ;  Guardianes.de 
9^1as  Ordenes  «ya  todos  los. demás  á.  quien  esto 
^tóca  ^  é  incumbe  ,  que  hagan  luego  publicar  y  pur 
ii^bliquen  en  sus  Iglesias  y  distritos ,  y  Diócesis  ,  y« 
^cn  las  otras  partes  y  lugares  dó  conviniere,  el  di- 
9)Cho  santo  Concilio  ,  y  lo  guarden  ,  y  cuhiplan  ,  y 
rthagan  guardar  ,  y  cumplir  ,  y  executar  con  el  cui» 
^dado  )  zelo^,  y  diligencia  que  negocio  tan  de  servia 
yicio  de  Dios  ,  y  bien  de  su  Iglesia  requiere.  Y  man- 
yfdamos  á  los  del  nuestro  Consejo ,  Presidente  de  las^ 
yinuestras. Audiencias  ,  y  ¿ los  Gobernadores  ,  Cor-^ 
y^regidores^^  y  otras  quaksquier  Justicias,  que  den  y- 
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tipresien  el  favor  ^  y  ajruda  qw  para  la  execuciocí, 

f^y  cuippliiniento  de  dicho  Coácíltó  «  y  de  lo  orde.- 

«inado  en  él  será  necesario:  y  Nos  tendremos  parti- 

Vtcular  cuidado  y  y  cuenta,  de  saber  ^ .  y  entender  co- 

•lOio.  lo  susodicho  se  guarda  ^  y  cumple  ^  y  éxccutXi 

«^lara  que  en  negocio  que  tanto  importa  al  servicio 

V)de'Dios  y  y  bien  de  sii  Iglesia^  no  baya  descuido^ 

t>ni  degligeticia.  Dada  en  la  Villa  de  Madrid  á  12  dias 

/^del  mes  de  Julio  de  1 564  años  ^a  Yo  el  Rey  :d  Yó 

«^Francisco  de  Eraso^  Secretario  de  suMagestad  Real» 

i^la  fice  esícribir  por  su  mandado:  Juan  de  Figueróa  rs 

i^£¡t  Licenciado  Baca  de  Castro  a:  £1  Doctor  Diego 

MieGasca::}  ElDoctor  yplasco:=t  £1  Licenciado  Yill^ 

rtgomez  sa  £i  Licenciado  B^pinosa:::  £1  Licenciado 

t^Gomez  deMontalvoss  Registrada:  MartiadcBe& 

tugara  ss  Martín  de  Bérgara  por  Chanciller. 

..      En  esta  Real  Pragmática  se  vé  que  el  Rey  de  Esi^ 

paña  fip  declaró  Protector  del  Concilio  de:  Trénto. 

En   efecto  Luis  Cabséra  dé  Córdoba  en  el  lib;  tu 

cap.  i6.  de  su  Felipe  ü.  Rey  de  España  ^  refiere  que 

el  Rey  Católico  despachó  su  Real  Cédula  en  Madrid 

i  XI  de  Julio  de  dicho  año^  para  que  se  juntasen  en 

España  quatro  Sínodos ,  en  Toledo  ,  Sevilla  h»  Sa¿ 

lamanca ,  y  Zaragoza.  Y  debió  haber  añadido  esté 

His^toriador,  qué  en  cada  uno  de  estos  Concilios^  y  en 

otros  que  para  el  mismo  fin  se  celebraron  en  £spa^ 

ña  ,  asistió  un  Ministro  en  nombre  del  Rey«  Don 

Christobal  de^  Rojas    y  Sándoval  ^  Obispo  de  Cor^ 

doba  '^>  presidió  en  el  Concilio  de  Toledo  ,  celebra^ 

do  dia  8  de  Septiembre  del  año  i  $6^  ^  confio  se  pue** 

de  ver  en  la  colección  de  los  Concilios  de  £spaña  del 

Cardenal  Aguirre  ,  tom.  4.  pag.  35.  en  cuya  coleen 

cion  se  omitió  el  Concilio  4e  Sevilla  ;  p&ro  no  e$ 

de  Salamanca  n^^e  ^or-otro  jiomhre  se  Uama^  Cgm^ 

G  a  pos- 
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postelano;  porque  eruB  pfesidifS^Bon  Gaspar  de  Zd- 

ñíga  y  Avellanada  v^^^r^>bi^gi&  de  Santiago  ,  dia  7 

^e  Septiendice  deUa^jp;;i 3^6^:^^  asistiendo  en  él  en 

-nombre  del  Rey  el;(^6hdéi!!^^^  según  se 

lee  in  initns  de  di^htt  CM\cil^jí(^^  foL  44» 

pag.  a.  de  la/p^itti^im^ié^i^  2x00 

4el  tom;  4.^  de  Í4  colección  djs  Agiilrre.  £n  el  niisaio 

año  ,  y  para  el  füfllpip  Jenri^  adimtiz  ei  Concilio  de 

G^rentQ,  ^ñtó  ótto  Cónctlio  entj^ragozá  Don  Herr 

liando  de  Aragón  ,  Arzobispo  de  dicha  Metrópoli, 

y  niífto  del  Rey  Católico  ,  coma  lo  escriben  Doa 

Martin  Carrillo  ^  en  el  Catálogo  dtlos  Obispos  ,  y 

^Arzobispos,  de  Zaragoza  ,  p^».2$x«  F^ay  Diego 

Murillo,  pag.  264»  y  Vicente   Bíasco  de  Xtanoza 

iom.  3L.  pag.  12.  y  13* 

Fuera  de  esto  Don  Femando  de  Loaces  ^  Arzo;» 

bispó  de  Tarragona^  celebró   Concüio  en  aqueíl;| 

jCiudad  y  y  admitió   e|\  de  Tiáut^  eñ  la  acción  ih 

capw  z6.  eit  cuyo>CotiCiíÍ0  a$k*i^Q>9  hoÉibra  del  Rey 

€l  Viteonde  de  Chelva  Don  Pedro  LadcQn.^  como 

lo  advierte  el  Doctor  Vicente  Mores   i  A  la  Fénix 

Tioyana,  lib.  $•  cap«  19.  pag.  :íi4  :  en  Granada  cc^ 

lebrp  Concilip  para  el  mismo  fin.  et  Aizobi^  Don 

f  edro;  Gué«rem-.v  coíno  lo  refieren  Don;  francisco 

Bermudez  de  Pedrazá  en  la  historia  de  Granada^ 

^uarta  parte ,  cap.  8o:>  y  el   Cardenal  de  Aguírre 

.tom.  4.'' de  la  Colección  de  los  Concilios  da  Bspañá 

pag^  xa  I.  donde  también  hace  memoi'la  de  Ui$  Conn 

^i\iD^  Bracaiíejlie  ^  y  Eborenst,  Reüiiébdo  L\^s  Ca*^ 

brera  en  el  lugar  citado  esta  recepción  del  ConcHiii 

de  Trento  ^  añade  y  que  el  Riey  Católico  con  el  m\$^ 

f^o  cuidado  mandó  que  en  las  Indias  fuese  recibido^ 

Y  en  sus  ^<|a4Q$^^.de  Italia  i  y  eti  toda  ¿u  Monarquía 

acjpiKoeo  usQeftJalf^alvccranonialy  convencionaU 

...  .         ^     "  E» 
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\  Es  cosa  \  p^es  Ynotonz^  queTo  establecido  ea 

el  Concilio  de  TnéAírOise  debe  guardar  en  España,  des^ 
pues  de  los  ttíféiiáos  Concilios  en  que  asistieron  tor 
.dos  ios.Qbi^Qs  de  España  ;'y  los  Ministros  deputa* 
dos  por  el  *Kéy ,  con  cuya  Pragmática  ya  trasladada 
.cGn^cídá^Yi^^ÍY\^2\  cap.  i.  y  :¿5,  tit*  4*  lib.  z.  de 
la  nueva  RetbgilacitíD.  7Y>pjor  e^ta  razón  de  %ti  el 
Concilio  de  Trento  uña  ctíleccion  '  de  Decretos  \,  y. 
Cánones  de  la  Iglesia  Católica^  á  qU^  se  ha  añadidq 
autork^Hlé^,  se  recogen  y  traen  al  Consejo  las  Bu« 
las  cóñitráf^^^á  >este  Concilio  ,  según  lo  mandó  el 
B»ey  Don  j^i^^ie  JL  eñ  el  auto  i.  tit»  4.  lib.  a.  y  se 
suplitíi  de  elias^jopno  contra  la  Bula\de  Vihmú'^ÜL. 
«obre  la  ,re5Í4^¿!Íia  l^e  Ic^  Obispos  año  1635.  kf 
iilt.  tit.  3«  lib*  I.  de  la  nueva  Recopilación.  Y  si  los 
líuncios  Apostólicos  intentan  aligo  contra  4kho 
Concilio  no  se  les  permite  ,  ley  59,  tit«  4.  lib.  a« 
^  la  nueva  R^ppilacion<: 
.  Esto  supué&tó  i:  el  Concilio  de  Trento  en  el' 
cap.  i.Vers.  omnJtf^erp  ^  déla  ses.  24.  át  Reforma'^ 
¿rafze^  decretó  qufe  nada  innovaba  en  los  dereclios  de 
preséiitacioa  qué^tuvidsen  iodos  y  cada  lino ,  ó  por: 
cesión  de  la:  Santa  Sede  v  ó  por  intervención  naci*; 
da  de  qualquíera  otra  caiisa«  u 

:  Por  esta  razón  ^  tV  Bey  Don  Felipe  II ,  como 
sucesor  de  los  legítimos  derechos  de  los  Reyes   sus 
antecesores ,  y.  como  protector   del   Concflip*  de 
Trento,  eiuelaño  1965.  inmediato  al  de  la  publica^/ 
don  deLdicho  Coacilio  ,  estableció  la  ley  i.  tit.  6« : 
Wtk  i«  de  la  nueva  Recopilación,  que  diceasi:^  Pon' 
y^d^recho  y  antigua  costumbre  ,  y  justos  títulos  ;  y . 
concesiones  Apostólicas ,  somos  patrón  de  todas. 
Jías  Iglesias  Catedrales  de  estos   Rey  nos  «  y  nos^ 
9ipetteóe€e;'l»:jpr68eatMÍ09  de  los:  A^  y 

^    í  *  «Obis- 
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í^Obispados  /y  Prelacias ,  y  Abadías  Consistoriales 

y)de  estos  Rey  nos  ,  aunque  vaquen  en.  Corte   Ro^ 

tiinana. 

En  vista  ,  pues  ,  de  este  progreso  ^  qualquieca 
conocerá  con  quahta  razón  escribiendo  el  doctísimo 
Pon  Diego  de  Covatrubias,  y  Leyva,  el  ano  1SS4^ 
sobre  el  capítulo  .Possessor.  part*  a-.  .§.  xo*  n,  ^•.  di-? 
xo,  qtieel  derecho  de  presentar  compete  á  los  Re«- 
yes  de  España  ^  no  solo  pcur  privilegio  ^  sino  e* 
fuerza  del  derecho  de  Patronato ;  supuesto,  dice  ^4ue 
los  Reyes: de  las  Españas  obtienen. el  derecho  de  Pa¡> 
trónato  en  las  Iglesias  Catedrales,  habiéndolas  erigid 
do  9  edificado  ,  y  dotadoxún  grandes  patrimonios;  y 
ánade  que  los  Reyes  de  España  v$in  controversia 
aígiiha  tienen  él  derecho  ,  y  quasi :  posesión  desda 
tiempo^  cuyo  principio  eicede  la  memoria  .de  los 
hombres,  de  elegir,  y  nombrar  á  aquellos  que  loí 
Pontífices  Romanos  han  de. emplear  ;  át  manera.qof» 
oíadief  si  no  está  nombrado  por  el  Rey^  puede  tener 
estas  dignidades» 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  García  de  Loay^ 
sa  ,  que  publicó  su  colección  de  los  Concilios  de  £s-> 
paña  año  1593  en  la  pag.^  óoy^ulixo  que  este  dere- 
cho de  presentar  los  Reyes  de  Esparía  para  los  Obia^- 
pados  se  habia  niantenido  hasta  el  tiempo  en  .que  él 
escribía,  Y  nosotros  podemos  añadir  que  hasta  el 
día  de  hoy  ^  siendo  innumerables  los  exemplos  del 
uso  ,  y  conservación  de  este  derecho  que  se  pudie? 
ran  añadir  ,  asi  en  los  tiempos  antiguos  ,  comoen 
los  Reynados  de  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  Don; 
Felipe  III.  y  IV  ,  Don  Carlos  II.  Don  Felipe  V. 
Don  Lub  I.  y  Don  Fernando  YL  nuestro  Rey  y 
Señor. 

Pero  ip  liías  notable  es^  que  siempre  que  los  Su«. 
.    .  mos 


inos  Pontiiicés  han  querido  itapcák  el  uso  dé  este 
derecho  ,  fundado  en  costumbre  ^  últimamente  la 
íian  reconocido  como  legitima  ^  y  han  confirmada 
Ja  justa  quasi  posesión  de  los  Reyes  de  España.  Se- 
aria  trabajo  muy  prolixo  escribir  est09  hechos  por  me^ 
ñor.  Bastará  pues  apuntar  los  años  en  que  sé  refié-> 
jren  ,  citando  solamente  los  Historiadores  mas  cono-- 
cidos.para  evitar  la  prolijidad  ^  y  ostentación. 

En  el  año  1474  se  puede  :ver  la  Crónica  del 
Cardenal  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ^  escrita 
por  'él  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza  en  el  lib.i. 
cap.  zj.  y  Don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  eñ  los  Ana-* 
les  Eclesiásticos^  y  Seculares  de  Sevilla ,  pag.  3674 
Enel  año  1478.  Gerónimo  Zurita  en  sus  Anales  de 
la  Corona  de  Aragón  ^hh.  ao«  cap.  ^5  ,  el  Padre 
Juan:  de  Mariana  lib.  24^  de  la  Historia  general  de 
España  cap.  16.  Don  Diego  de  Saavedra  F^xardp^ 
€n  la  idea  dé  un  Principe  político  christiano^  empren 
sa  93.  Don  Luis  de  Egea  y:  Talayero  ^:  en  él  discur^ 
so  histórico  de  la  insüauracion  déla  Iglesia  Cesarau-^ 
gustanapíag.  3^3^  :     - 

£1  año  1479  Gerónimo  Zurita  én  lo$  Anales  dtf 
Aíragoit  lib/  ao.  cap.  3.  y  33.  Saavedra  empresa  96» 
y  J£gea  en  el  referido  discurso  pag.  3^3. 

:  jin  el  año  148:^  Hernando  del  Pulgar  ett  la  Cró^- 
nica  de  los  Reyes  Católicos  part.  2.  cap*:  12:^.  íol. 
95.  Zurita  en  los  Anales  de  Aragón  lib.iSrO.  cap«3i» 
Salazar  de  Mendoza  en  la  Crónica  dehCardeoal.de* 
Mendoza  Ubi;  i.  cap:  ^£.£1  Doctor  Don  Pedro  Per* 
nando  de  Pulgar,  en  la  Historia  Secular,  y  ¡j^ciesiástica 
de  la  <]iudád  de  Palencja  lib.  3«  cap-  18.  pag.  2138.' 
'  Btidlaño  1483  Zurita  lib.  ao.  délos  Anales  d^* 
Arágoa  V  cap^.  55^: 

Bn  el  año  1484  Mariana  liWa^i.  tap.  z^..  iaxn^> 

que 


56  . 

.que  sin  tazón  añadió  estas  paUbras:  De  esta  nianera^ 

^n  España  los  Reyes  pretendían  fundar  el  derecho  d«t 

nombrar  los  Prelados  de  las  Iglesias;  pues  no  se 

trataba  de  fundarle  sino  de  continuarle  ^  y  fundarle* 

£n  el  año  i48^vOrtiz  de  Zúñiga  en  los  Anales 
eclesiásticos  ,  y  Seculares  de  Sevilla  pag.  397. 

En  el  año  1399  Z^^*^^^  ^^  el  lib.  3*  cap.  39.  dd 
la  Historia  del  Rey  Pon  Fernando  el  Católico. 
.   .  Siendo  esto  asi :  solamente  falta  quitar  algunos 
escrúpulos  á  cierta  especie  de  Letrados^  que  en  todoi 
los  asuntos  quieren  afectar,  no  sé  si  diga  la  sutileza! 
de  su  ingenio  ,  ó  el  amor  á  la  venal  sofistería.  Quien 
quisiere  y  pues  9  examinar  desapasionadamente   este 
largo  discurso  ,  debe  tener  presente^  que  quando  se 
trata  del  Patronato  Real ,  en  61  se  deben  distinguir 
el  titulo  ,  ola  causa  de  su  adquisición ^>  su    natu* 
raleza  ,  y  el  uso  de  él.  El  titulo  ó  la  causa  de  su  ad-* 
quisicion  es  hkn  notorio  ser  la  fundación  ,   ó  edi- 
ficación ,  ó   dotación  ^  según    el   Canon  filiis  31  • 
caiu.  zi.  q.  7»   sacado  del  Concilio   Toledano  9* 
celebrado  en  la  era  693,  año  del  nacimiento   dc^ 
Señor  654 ,  ó  el  titulo  de  conquista  de   que  ex- 
presamente hace  mención  Adriano  VI.  en  el  séptimo 
de  las  Decretales  cap.  Sanctissimis  i.  de  jure  Patronatos. 
La  naturaleza  del  derecho  de  Patronato  es  el  dere- 
cho mismo  de  patrocinar  ^  ó  de  proteger  la  Iglesia^ 
que  aunque  pertenece  al  Rey  por  su  soberanía  ^  ader 
mas  de  eso  le  compete   también  como  á  qualquier 
otro  Patrono  dentro  de  los  limites  de  su  poder  ,  y 
autoridad  ,  pQr  razón  del  especial  titulo  con  que 
quiso  obligarse  al  Patrocinio  ,  pues  de  ninguna  ma- 
nera es  creíble  que  el  que  fundó  ,  edificó  ,  ó  dotó  ó 
conquistó  alguna  Iglesia  ^  no  quiera  su  conservacioa. 
en  quanto  esté  de  su  parte. 

El 
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Él  tsso  del  V^romM  pnkñc  consei^aise  .de  va- 
rios modos  ^  que  hablando  generalmente,  to4os  se  re-* 
ducen  al  exercicio  de  la  protección  :  pero  este  exer« 
cicio  no  siempre  tiene  lugar  ,  aunque  siempre  tenga 
la  obligación  de  ponerle  en  practica  quando  16  pi- 
dan las  costumbres  ó  las  leyese  Por  esta  obligación 
se  han  concedidp  á  los  Patronos  ciertas  prerroga^ 
tivas ,  qtie  siendo  distintas  según  los  tiempos  ^y  se- 
gún las  costumbres  ^  mantienen  el  uso  del  Patronato 
por.  medio  de  la  percepción  de  las  dichas  'prerro- 
gativas. Y  contrayendo  esta  doctrina  al  asunto  pre^ 
senté ,  puede  el  Principe  ^  según  se  há  visto  en  los 
exemplos  referidos  ,  usar  de  la  prerrogativa  del  Pa* 
tronato  Real  de  las  Iglesias.  Catedrales  ,  fundadas^ 
edificadas  9  dotadas  ^  ó  conquistaiias  ^  como  lo  han 
sido  todas  pqr  sus  antecesores^^.  rvombrarido  ,  presen- 
tando y  ó  eligiendo  Obispos  ,  como  se  ha  visto  eri 
tantos  exemplos  continuados  por  tantos  siglos  ^  y  lo 
co;nprueba  el  Canon  B¿atma  .i6.  y  Cum  tange  u^^ 
dbtin.  63.  Puede  ;ta;nbien  usar  de  la  prerrogativa  de 
su  Patronato  Real  .^  dando  Ucencia  para  elegirlos, 
como  el  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  el  mayor  ,  se« 
gun  la  Escritura  intítul;tda  PmiUgium  Regale  simul 
et  Ponúficak ,  que  nos  ha  conservado  el. Obispo  San^^ 
doval  9  .en;el  Catálogo  de  los  Obispos  de  la  iglesia 
de  Pamplona ,  fol.  36;  y.lo  mismo  practicaron  et  Rey 
Don  Fernando  el  Santo /cap/ ;^.  derestmiüone  spo^ 
pator.  in  ^.  ^ompilau  £1  Rey  Don  Alonso  el  Sábio^ 
corlaley  18  del  tit.  5.  part.  .i«  que  es  propísima 
del  asunto  ,  y  el  Rey  Don  Jayme  .de  Aragón  el 
Conquistador  ^cbmo  se  puede  ver  en  los  Índices  de 
Gerónimo  í^urita ,  año  iZ2fi.*  p^g*  109.  y  es  com- 
probante d  Canon  ,  Qjm  ig'mrg.  dist.  63*  y  en  la 
epist.  íg2,.  de  Ino$:eii$:io  liX  Ub«  3^  Rsgen.  como 
Tom.  XXK  H  tam- 
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Umbitn  aí\^C\(Mieiitíiíiatphf'U  y  aif.  a*  di  jure. Pa^ 
tronatus  ^  se  vé  que  el  derecho  de  Patronato  pucdSa 
estar  sin  e4  uso.  ( que  Ikiman  fruto )  de  la  presenta*^ 
Clon.  Se.  mantiene  teaibie;^  la  nvistna  preiTOgatita 
dei  Patronato  Real ,  aprobando  la  elección  después 
de  hecha  ^  como  sé  reconoce  en  la  citada  ley  i8« 
tít.  5.  de  la  part.  i.      ' 

Según  estos  presupuestos ,  los  títulos  para  ad^^ 
qulrir  el  Patronato  son  muchos  i  pero  determinadoi 
poruno  y  otro  derecho'  entre  si  conformes  \  y  bas^ 
\z  .q;ualquieT  titulo  de  los-  legítimos ,  y  canónicos  pa<¿ 
ra  su  adquisición-;  la  naturaleza  del  Patronato  y  siem-* 
pre  es  ^  y  debe  sef  una  ^  porque  la  naturaleza  de 
cada  cosa  es  invariable.  Y  por  eso  qualquiera  que 
defina  el  Patronato  ^  debe  dar  uria  definición  ,  que  no 
sea  arbitraria  ^  y  puramente  metafisica ,  como  sue^ 
len  ser  las  que  han  inventado  muchos  Canonistas^ 
sínqt^l  que  bien  considerado  el  origen  ^  progreso^ 
y  última  forrnacion  de  este  derecho  de  patronato  ^^y 
atendiendo  a  que  permaneciendo  él  indivisiblemeni* 
te  en  el  Patrono  ^  pueda  ceder  algunas  prerroga-' 
tivas  pertenecientes  á  su  uso^  y  retenerse  otras  \  con- 
tenga la  definición  á  aquel  derecho  esencial  que  cons* 
tituye  su  sen 

Finalmente  ,  el  uso  del  derecho  del  Patronato 
puede  ser  de  muchas  maneras  ^  y  por  qualquiera  de 
ellas  que  se  conserve-^  aunque  según  lá  diversidad 
4le  los  tiempos  se  varié  y  «e  mude  una  en  otra, 
siempre  se  mantiene  el  derecho  principal.  Y  esta  ÚU 
tima  observación  debe  tenerse  muy  presente  ^  para 
reconocer  Ya  firmeza  de  las  pruebas  de  que  los  Reyei 
^e  España  siempre  han  tenido  y  conservado  el  de^ 
fecho  de  Patronato  de  todas  tas  Iglesias  Catedrale^i 
porque  sí^jnpr'^  baii  ^sado  de  él  4e  una  manera  ó 

de 
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de  otfá  y  seguti  las  ylrias  costumfafei  de  tas  Iglesias^ 

JUynos  y  tiempos  ^  y  las  concesiones  que  han  he-r 
dio  de  su  uso  ;.  y  asi  unas  veces  hau  nombrado,  ó 
elegido  Obispos  pcesentados  al  Metropolitano  ,  otras 
han  dado  Ucencia  para  elegirlos ,  y  otras  han  apro*- 
bado  las  elecciones  hechas.  Variedad  que  habiendo  si- 
do del  uso  del  Patronato  Real ,  no  debe  confundir^ 
se  con  su  naturaleza.  Y  sí  esto  es  asi  y  siempre  baa 
coQseryada  los  Reyes  de  .España  el  Patronato  univer*^ 
salde  todas  las  Catedrales  ^  sin  que  este  derecho  per* 
^dique  á  otros  ^  que  canónicamente  son  Patronos. 

QUARTA   OBSERVAaON. 

,Qti$d6  indecisa.  Esta  controveisia  quedó  indecisa^ 
porque  no  llegó  á  tratarse  según  la  forma  conveni- 
da* Es  muy  digno  de  saberse  lo  que  pasó  ,  aunque 
solo  se  refiera  sumariamente.  El  Rey  Don  Felipe  Y» 
de  feliz  memoria  ^  por  su  parte  executó  y  cumplió ' 
todo  lo  que  pudo  y  debió  ,  pues  es  notorio ,  que 
d  Cardenal  Don  Fn  Gaspar  de  Molina ,  Goberna* 
dor  del  Consejo  ,  como  tal  en  el  dia  1 1  de  Ago&«i 
tó  del  aiío  1738.  escribió  un  papel  de  aviso  á  Don 
Pedro  de  Hontalva  y  Arce  ^  del  Consejo  de  Hacien- 
da 9  en  que  le  expresó  que  rthabiendo  llegado  el  ca« 
«so  de  determthalrse  anrigablemente  las  controver^ 
nsias  del  Patronato  Real  de  España  ^  sobre  que  re* 
recayó  el  articulo  ^3/ del  Concordato .  ajustado  en- 
«tre  las  dos  Cortes  de  Madrid  y  Roma  ,  se  ha- 
nbia  dignado  su  Magestad  resolver  ,  que  asi  coma 
rrpor  lo  respectivo  a  aquella  Curia  habia  intervenido 
liel  Nuncio  de  su  Santidad.,  y  :su  Auditor ;  por  par^^ 
i^te  de  su  Magestad  interviniese  dicho  Cardenal  ,  y 
nd  mismo  Don  Pedro  de  Hontalva  ^  Lp  que  hacia 

Ha  sa- 
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YiSábct  flc  drden  de*sii  MAgeséai ;  como  iamt)teri'  qué 
nseiría.  mity  ;de  su  -Real  agrada  y  r  servicio  ,  que  pa* 
i^ra  pan^r  en  claro  los. hechos  que  hablan  =  de*  semp 
t^ali  <:?bal.  ¿onpcimienfo  ,  y  ^perfecto  examen  do 
radichas  controversias  ,  escjfibiese  sobre  las  dificuÍni-< 
r)des  que  las  causaron  ,  teniendo  presentes  las  dudas 
r^que  se  disputaron:  e^  las.  vacantes  de  Indias  ,  espeí- 
^cialmente  acerca  de  la  jurisdicción  de  la' Cámara  de 
rrCastiila  y  para  conocer  de^  las  dependencias  úéh 
T^Real  Patronato  .i>  y  el  contestó  y  cii^^cuh&táncias  dct 
itBre ve  Apostólico  que  en  ésta  materia  se  dirigió  á; 
')^los  Obispos  de  estos  Reynos  ,  su  fecha  13  de  Oc- 
í-ítiibre  del  ¿ñt>  Í736v'eitponíenÍosobr¿  t^do  su  dic- 
?')tamen  arreglado  á  la  verdad  y  á  la  justicia  con  que 
9^^u'M'ages¿ád  queria:  qué  se  pr'ocediése*  en  esté  ,  y 
-j-ítodos  los  demás  negocios. " 

">  Esta  .literal  '^  y  prudentísima  orden  instructiva* 
áU  Rey  i  explica  i  declara  y  enseña  ,^  qual  fue  su 
Real  intención  ,  digna. .pcnr. cierto  de  ún  Principé 
verdaderamiente  Católico' ,  y  tan  sabio  que  en  es- 
ta* prerogativa  ha  excedido  a  todos  sus  antecesores, 
tío  habiendo  ciencia  que  le  fuese  extraña  ,  y  en  qué 
no  pudiese  hablar  como  un  Maestro V  según  lo  cciti* 
íkan  todos  los  qué  tuvieron*  la  dicha  de  oirle.  Qui-^" 
so,  pues ,  el  Rey  y 'mandó  expresamente  ,  que  se 
pusieran  en  clarólos  hecbosque.  habían  de  servir  aí 
cabal  conocimií^nto,  y  perfecto  exá»ien  de  dichas 
coivtroversias:  obra  tan  grande ,  que  sin  duda  rer 
quiere  un^  consumada  erudición  ,  y '  extraordinaria 
noticia  de  las  cosas  de  España  ,  la  qual  no  se  pue- 
de adquirir,  con  la  aplicación ,  diligencia  ,  y  estu* 
dio  de  pocos  diás,  ni  de  pocos  años  ;  pues  aun 
mucbos.  apenas  (basitiaa:  parque  las  noticias  condu- 
centes á  la  ^üsUücacioD  del  Patronato  Real ,  seidbr. 

ben 
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bcn  escoger  y  «coger  tftsde  el  origen  ác  ía  Monar^ 
qtífa'Cítolica,  y  establecimiento  de  la  Religión  Chris- 
tiana  en  Espaua,  procurando  entresacarlas  como  grav 
nos^de  trigo.'dc  uif  pdjar  y  de  las  historias  genera^ 
Us^,  que  son  pocas  ^  y  rara«  veces  tratan  'del  Patro- 
nato Real  )  y  de  otros  derechos  de  regalía  :-  de  laa' 
historias  de.  las  Iglesias  ,   que  no:  tc^as  se  han  éscri^ 
to^conla  diligencia   convenicntCr,  y  exactitud  de^^ 
bida  :   de-  las :  historias^  de  las  Religiones  ,  que  s^; 
han  detenido  j^más^a  engrandecer  k  virtud  y  doc-^ 
trina  de  4as  pci'sonas  que  vistierop  sú  hábito^  que 
etv  aclarar  los  derechos  de  los  Reyes  sobre  sus  Mo* 
nasterio^  y  Pral^c:ias<.:  de  las  Crónicas  ó  vidas  de  los 
Reyes  ^  cuyos  autores  fueron  muy  atentos  á  refe^ 
rif  batallas  \  sucesos  singulares  ,  y  acciones  de  valor^ 
4e  prudencia  ,  ó  astucia  ,  y.  poco^  cuidadosos  4e  los^ 
derechos  de  la  Corona  :  de  las  historias  particulares 
de  las  Ciudades ,  Villas  y  y  Lugares%^  llenas  de  imper-* 
tíneiicias :  de  las  inscripciones  antiguas  ^  en  cuya  co^ 
lecdon  no  se  ha  puesto  el  debido  cuidado  ,   y  mu-* 
cho   menos  en  .el  discernimiento  <le  las  verdaderas 
y  fingidas  ;  de  los  Piivilegios  Reales  ^   irnos  perdi- 
dos- ,  étros  consumidos  ^  y  otros  confundidos  en  los 
mismos, Archivos  públicos  y  particulares  :,de  las  Bu*^ 
las  Apostólicas  ^  que  por  no  haberse  publicadov  en^ 
las  historias  coetáneas  ^  y  por  haberse  perdido  tnu-*^ 
chas  de  ellas  en  el  discurso  del  tiempo  ,  hemos  vis- 
to que  algunas  se  han  negado  ó  puesto  en  duda  :  de' 
los  Manifiestos  ^  Representaciones:,  Consultas  ^  De- 
cretos y  Testamentos  de  los  Reyes :  de  la^  tradi*^ 
ciones  verdaderas  de  los  Pueblos  :  de  los   mtmo^^ 
tiales  trabajados  por  los  Letrado^  mas  doctos  en<^ 
los  pleytos  de   mayores  intereses  ;  y  para  decixlo 
en  una  palabra  ,  de  todas  .las  fuentes  «de  la  his^' 

L  '  .    :       .  to- 
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^ue  se  tenUn  como  basa  y  fundamentó  <lel  regio 
i^Patronato  universal.  Sobre  estas  mismas  Bulas ,  y 
tfCon  espíritu  ,  no  de  humano  interés  ^  ni  de  piun^ 
^dana  ambición  ,  sino  de  zelo  ^  de  justicia )  y  de 
9^ verdad  y  qaal  conviene  al  Sumo  Sacerdote  )  y  es 
rtconforme  al  nativo  candor  de  un  animo  verdade-i 
raramente  angélico  como  el  de  Benedicto  XIY  ;  co« 
«menzó  este  ,  (sin  que  se  lo  embarazase!)  los  gra^ 
«^visimos  negocios  del  universal  gobierno  ),á  tajar  una 
,nlarga  y  fundamental  disertación  ,  en.  que  se  hace 
r)Ver  tan  clara  con^o^  la  luz  del  dia  la  insubsistencia; 
f»é  ineficacia  de    los   sobredichos  documentos.   Hi- 
rtcíéronse '4e  esta  disertación  varias  copias  ,   dos  de 
^las  quales  se  entregaron  para  su  xesipectivo  uso  a  los 
t)dos  Cardenales  que  diximos ,  y  algunas  otras  se  pu^ 
>^sieron  en  manos  del  Gar^ienal  Aquaviva  ^  para  que 
y»desde  allí  pasasen  á  las  de  los  Ministros  de  Y.  M« 
i%y  donde  no  quedasen  plenamente  satisfechos  de  Ia$ 
ytsábias  razones  del  Pontífice  ,  pudiesen  replicar  ^  y 
«4ar  las  convenientes  respuestas  ,  las  quales  hubVs* 
wran  sido  en  Roma  con  grato  ánimo  recibidas^. y 
t)Con  sanísima  intención  examinadas.  Es  cierto  ^  Se* 
«ñor  i  que  de  tres  ó  qqatrp  aiíos  á  esta  parte  ^  vi- 
t^eron  i  España  algunos  exemplares  de  aquella  sá« 
t^bia  disertación ;  y  que  el  Nuncio  suplicante  ^  es* 
nti  pronto  a  satisfacer  con  ellos  el  deseo  de  quien  ne* 
ricesitare  las  npticias   de  su  contenido.  También  es 
TicHtto  que  hasta  ahora  ninguna  respuesta  se  ha  da«* 
ndo  á  Iji  Corte  Romana  sobre  dicha  disertación^ 
«sin  cii)bargp  .  de  haberse  esparcido  upa  *  voz  vaga 
t»aqui  V  y,  en  Ronja  ,.de  que  se  había  trabajado  una 
tiTf^piiesta  docta  ,  ¡y  prolixa  acerca  de  ella.  Igual*' 
^nijentg:  es  cierto  \  qup  habiendo  tenido  la  honra  <pÍ 
nuncio. antecesor >  y  mucho  mas.pl  presente ,  de  ha^ 
.         .     '  cer 
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r»cer  por  causa  de  su  Ministerio  varías  représentacto- 

rtics ,  ya  de  palabra  ,  ya  por  escrito  á  los  Mlhis-^ 
litros  de  V.  M»  y  partículannente  ál  dignísimo  Se^. 
ncretario  de  Estado;  siempre  estos  han  hecho  la.ma^ 
y^yor  instancia  á  fin  de  que  se  respondiese  á  la  Di-t 
«^rtacion  de  su  Santidad  ,  ó  se  remitiese  á  Roiv^r 
r)la  respuesta  que  se  suponia.    .  r 

Hasta  aquí  el  Nuncio  Pontificio  ^  con  quieadb^ 
beihos  conyenir  ,  y  gustosamente  convenimos  en-latf 
alabanzas  que  da  á  nuestro  Santísimo  Padre ,  pcMS^ 
que  ciertamente  las  merece  por  aclatiíacion  univer-*^ 
ial.  Pero  á  quién  mandó  el  Rey  que  respondiese  ,  y! 
que  sucedió  después  ^  se  dirá  prosiguiendo  eista  hist. 
toria»  n; 

Luego  que  recibió  el  Rey  la  Disertación  d^ 
Sumo  Pontífice ,  niandó.  al  Marques  de  los  Llanos 
que  respondiese :  el  quai  con  mucha  brevedad  y  dw 
ligcncía  escribió  una  satisfacción  histórico-canónico^, 
legal  y  quQ  sin  perder  tiempo  llegó  á  las  manos  del 
Rey.  Serla  curiosidad  muy  atrevida  intentar  averi- 
guar los  ocultos  motivos  que  tuvo  para  detenerla  ed^ 
su  poder  un  Monarca  tan  sabio  y  y  de  tan  religicM 
so  silenció  como  Don  Belipe  Y.  Lo  que  por  defue<^ 
ra  se  sabe  es,  que  Don  Andrés  González  de  !^arcia^ 
del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla ,  doctisiñio  Jurisr 
ta ,  y  de  muchas  y  largas  experiencias  ^  fué  de  pá? 
lecer  que  la  respuesta  no  se  enviase  á  Roma ;  y  sin 
defraudar  al  Marques  de  los  Llanos  de  la  gloria  que 
le  resultó  de  tal  confianza  y  jenpargo  ^  se  puede  cpnt 
siderar  sin  la  menor  ofensa  de  su' doctrina  y  que  ha* 
bo  muchas  razones  para  que  el  Rey  estimase  y  pre*« 
miase  su  obsequio  ^  y  no  le  hiciese  público.  Foci 
que  su  primer  apuntamtento  fué  una  instrucción  ser* 
creta ,  dada  a  los  Cardenales  Belluga  y  Aquaviva; 
Tom.  XXK  1  el 
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el  hecho  de  entregarle  al  Santísimo  Padre  un  exce, 
so  de  su  comisión ;  el  modo  de  tratar  los  asuntps  etv 
el  apuntamiento  referido  ^  prudentemente  acomoda-^ 
do  al  gusto  de.  la  Corte  Romana^  que^ como  a. qs« 
tumbra  confirmar  los  derechos,  de  los  Reyes  de  E&? 
paña  con  Bulas  ^  le  suele,  ser  agradable  el  uso  y  os-> 
tentación  de  ellas»  La  Disertacioa  de  nuestro  Samti? 
simo  Padre  íu4  puramente  voluntaria  y  contraria  á 
kt  legitimidad  de  las  Bulas*.  £&  cierto  que  xn  ella 
manifestó  su  Santidad  una  admirable  erudición^  po-^ 
niendo  excepciones,  criticas  á  las  simples  copias  de 
las  Bulas  Pontificias  que  le  presentó  el  Cardenal 
Aquaviva  sia  haber  precedido  orden  del  Rey*.  Pero 
supuesta  la  excepción  opuesta  á  la  legitimidad  d$ 
muchas  Bulas,  ^ninguna  respuesta  convmcente  y  pú* 
blica  podia  dar^  ^  que  fuese  decorosa  al  Sumo  Pon? 
tifice  y  a  quien  se  debe  el  mZfot  respeto  y  venera-* 
cion;  ni  tampoco  que  fuese  convincente.para  termit. 
nar  amigablemente  las  controversias  <}ue  habia*. 

No  podía  sef  decorosa  y  porque  el  siuno  Pontlr 
Cce  había  opuesto  á  muchas  de  las  Bulas  que  le  pie'- 
sentaron  ^  las  excepciones  de  que  sus  fechas  eran  an;? 
teriores  á  los  Pontificados  en  que  se  suponian  expe-? 
didas  y  y  contenían  expresiones  no  conformes  al  uso 
de  aquellos  tiempos*.  £i^  quanto  á  las  fechas  parece^ 
lia  cosa  irregular  entrar  en  la  disputa  ^  si  en  cosas 
expuestas  á  los  sentidos  se  debe  mayor  asenso  á  las 
congeturas  negativas,  de  quien  esta  ausente  y  6  á  los 
testimonios  positivos  de  tantos  y  tan  veraces  Archir 
n^ros  Reales  ,  que  contestes  han  dicho  en  los  tiemt 
pos  pasados  ^  y  nuevamente  afirman  en  el  presente^ 
que  permanecen  en  los  Archiyqs  Reales  muchas  Bul- 
las originales  de  que  son  copias  aquellas. mismas v  so- 
bre cuya  exfstqicia  se  duda  modernamente  ,  preten*^ 

;  .  dien- 


diendo' fundar  ta  falsedad  de  8Üs  fechas  sobre  una 
cronología  sistemática  ;  siendo  asi  que  las  Bulas  en 
si  legitimas  no  tienen  necesaria  conenon  con  algún 
sbtema  cronol^ico  ^  ahora  sea  del  Cardenal  Cesar 
Baronio  ^  ó  de  sus  continuadores  ^  tan  frequente- 
mente  reprobado  por  sus  eruditos  iNbtadores ,  ahora 
de  su  reformador  Fray  Francisco  Pagi ,  de  quien, 
como  también  dé  su  sobrino  Fn.  Antonio  <»  muchu 
veces  se  vale  nuestro' Santísimo  Padre  ;  porque  los 
referidos'  Historiadores  ofreciéndose  tratar  de  \oi 
tiempos  mas  antiguos  ^  freqüentemente  confiíndie*- 
ron  los  años  de  la  fundación  <le  Roma\  variando  los 
£istos  consulares ;  y  en  los  tiempos  inferiores  ^  obs* 
euros  y  bárbaros  las  indicciones  tan  varias^  y  tan  ln« 
constantes  en  sus  principios  y  maneras  de  cuenta  ^  y 
los  años  de  la  Encamación^  y  los  del  Nacimiento 
del  Señor  ^  tan  expuestos  á  espinosísimas  disputas* 
De  todas  las  quales  confusiones  hamacido^  que  aun- 
que sea  cierta  ^  como  es  ^  la  serie  de  los  Pontífices^ 
Romanos  ^  los  Historiadores  Eclesiásticos  han  erra- 
do muchas  veces  los  años  y  los^  dias  en  que  empe- 
zaron á  serlo.  Y  el  medio  mas  seguro  d¿  averiguar- 
lo es  uñ  diligentísimo  cotejo  de  los  años  políticos, 
ahora  sean  civiles  ,  ahora  eclesiásticos  ,  con  las^ 
épocas  astronómicas ,  con  las  quales  están  caracte^i* 
ñzados  muchos  sucesos  de  una  y  otra  Historia  Se- 
cular y  Eclesiástica  ^  trabajó  grande  y  muylai^o,  y 
propio  de  muchos  y  elevados  ingenios. 

Las  otras  excepciones  que  el  tantísimo  Padre 
habla  opuesto  arlas  Bulas ^  sé  fundaban  en  tas  mane- 
ras de  hablar^  que  por  si  fueron  arbitrarias  en  los 
expedicioneros  ,  y  ahora  no  deben  .  considerarse 
opuestas  á  la  verdad  de  lo  que  por  medio  de  ellas 
se  dixo  9  ni  al  lenguage  que  entonces  se  usaba ,  co- 

I  i  mo 
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mo  resulta  det  cotejo  con  otras  Bi^as  anteriores.  ¿ 
posteriores ,  cuya  legitimidad  no  está.puesta  en  du- 
da. Todas  estas  disputas  son  para  Escritores. priva- 
dos;, pero*  no  p^ra  .contestarlas  por  orden  de. un 
Rey  Católico  contra  la  mas  venejable  pluma  de  Ujh 
da  la  Christiandad.  . .  .  : .  . 

El  otro  motivo  de  na  responder  públicamente 
pudo  ser V que  en  caso.de  hacerse. pública  la  contro* 
versia  ,  deberían  los  Españoles  fundar  los  derechos 
de  sus  Reyes  en.  las  antiquisimas  costumbres  conten*- 
tadas  por  los  Escritcnres  coetáneos ,  y  autorizadas 
por  los  Cánones  de  los  jConcilios  de  España  ,  y  por 
las  Leyes  de  nuestra  Nación  ;  y  esforzando  todo  es- 
to con  nu^va  manera  de  escribir ^  como  lo.picb  la 
nueva  luz  adquirida  por  medio  de  Ja.  critica  en  es- 
tos últimos  tiempos  ,  se  difícultaria  mas  .el  acuerdo 
de  entrambas.  Cortes  ^'^  moviéndose  una  guerra  liter 
rariá  muy  porfiada  entre  los  ingenios  de  juna  y  otra» 
Por  último  9  la  experiencia  enseña  haber  sido.mas^ 
eficaz  el  prudente  silencio  acompañado  de, una  cons- 
tante resolución  de  mantener  las  prerrogativas  del 
Patronato  Real  con  el  poder  y  autoridad ,  no  po- 
niéndolas en  disputa  ,  sino  .continuando  su  legitimot 
exercicio.  Qué  conducta  haya  seguido  nuestro  Rey. 
y  Señor  Don  Femando  VI.  mandando  primeramen*^ 
te  á  la  Cámara )  dia  3  de  Septiembre  de  1748  ^  que 
por  espacio  de  un  año  suspendiese  las  providencias», 
demandas  y  pretensiones  que  hablan  dado  motivo  í 
las  diferencias  ^  y  aplicando  después  los  medios  mas 
prudentes  y  eficaces  para  terminarlas  con  un  Con-, 
cordato  tan  favorable  á  su  Monarquía  i  lo  ha  ma^ 
fiifestado  la  experiencia. 
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QUINTA  OBSERVACIÓN. 

Un  escrito  suyo :  En  aquella  grande  y  admirable 
junta  de  virtudes  intelectuales  y  morales  que  tiene 
nuestro  Santisimio  Padre,  resplandece  mucho  su  chris* 
.tíana  doctrina.  De  esta  ha  dado,  y  cada  dia  es* 
tá  dando  freqüentisimas  ,  y  muy  visibles  pruebas, 
que  permanecerán  en  el  mundo  mientras  haya  amor 
'Á  las  letras ;  pero  el  zelo  de  su  Santidad  es  tan  ar- 
diente por  el  extremado  deseo  que  tiene  de  la 
paz  y  concordia  Eclesiástica  y  secular,  que  siendo 
asi  que  es  universal  Padre  Espiritual ,  armado  de  su 
grande  erudición ,  y  autorizado  con  aquella  supre* 
•ma  dignidad  que  le  hace-  respetable  á  todas  luces, 
acordándose  de  que  en  los  primeros  años  de  su  pro- 
fesión, literaria  fué  insigne  Patrono  de  causas  Eclesiás- 
ticas i  bien  que  ahora  justamente  le  respetamos  como 
Juez  de  ellas ;  en  medio  de  sus  grandes  ocupaciones 
se  retiró'  á  Castel-Gandolfo  ,  adonde  tomó  la  plu- 
ma ,  queriendo  probar  que  ni  los  Reyes  de  España 
«tenian  el  derecho  de  nombrar  Obispos  ^  ni  su  Real 
Cámara  jurisdicción  alguna  en  las  causas  del  Real 
Patronato  Eclesiástico ;  que  las  Bulas  en  qvie  muchos 
Letrados  Españoles  ( los  mas  doctos  y  célebres )  ha^ 
bian  fundado  estos  derechos ,  debian  tenerse  por  fin- 
.  gidas ;  y  que  los  tales  derechos  eran  contrarios  á 
los  Sagrados  Cánones  ^  y  á  las  costumbres  de  Espa- 
ña eii  los  siglos  pasados.  Pero  si  bien  en  este  su 
célebradisimo  escrito  tío  trató  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre de  dogmas  de  Religión,  sino  de  cosas  de  Dis- 
ciplina Eclesiástica ,  sujetas  á  diversidad  y  variedad, 
según  los  Reynos ,  Repúblicas  y  tiempos ,  y  aunque 
son  cosas  de  hecho  que  deben  decidirse  por  histo* 
rias  y  memorias  coetáneas  y  fidedignas ,  confirmadas 

con 
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con  Cánones  y  Leyes  Nácíonaleá  de  los  ñiismos  tiem- 
pos ;  asi  el  magnánimo  Rey  Don  Felipe  V.  como 
sil  felicísimo  hijo  Dori  Fernando  VI.  Key  y  Señor 
nuestro ,  imitador  suyo ,  nó  han  querido  que  se 
entrase  en  disputas  y  por  conservar  á  su  Beatitud  d 
respeto  que  se  le  debe ,  y  por  la  justa  consideración 
de  que  la  rectitud  de  juicio  de  su  Santidad  es  táú 
exemplar ,  que  mejor  informado  de  las  pruebas  irtr 
negables  del  Patronato  de  los  Reyes  de  España ,  y 
de  sus  prerrogativas  fundadas  en  costumbres  mah<* 
tenidas  constantemente  por  muchos  siglos  ,  autoriza** 
das  por  los  Concilios  Nacionales  v  y  no  solamente 
toleradas  ^  sino  también  aprobadas  y  confirmadas  por 
muchos.  Sumos  Pontífices :  con  ánimo  generoso,  det- 
interesado  y  resuelto  sabe  dar  á  Cesar  las  cosa» 
que  son  de  Cesar ,  y  á  Dios  las  que  son  de  Dios* 

SEXTA  OBSERVACIÓN. 

Y  respuestas :  Estas  respuestas  no  han  sido  por 
vía  de  disputas  dirigidas  al  Sumo  Pontífice  ,  sino 
dadas  á  los  oficios  de  los  Nuncios  Apostólicos  pot 
los  Fiscales  Reales  en  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción. Pero  nuestros  Reyes  y  Señores  han  tenido  una 
conducta  semejante  á  la  que  practicó  el  Rey  Don 
Felipe  IL  con  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  VIH. 
según  parece  por  la  instrucción  que' dio  al  Comen-- 
dador  mayor  de  Castilla  Don  Luis  de  Requesens 
quando  fué  nombrado  por  Embaxador  á  la  Corte  de 
Roma.  Y  porque  los  Lectores  curiosos  se  holgarán 
de  tener  noticia  de  ella  ,  la  copiaré  -aquí. 

La  materia  de  jurisdicción  en  que  en  esta  Bula 
In  Cana  Domini ,  y  en  las  otras  mas  modernas  de  sus 
predecesores ,  se  hace  tanto  esfuerzo  %    y  á  que  en 

efec- 
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efecto  )    como  último  fin  é  intento ,   parece  que  se 

enderezan  estas  diligencias^  y  particulares  provisto* 
nes  ^  aunque  tiene  muchos  puntos  ,  por  los  quales 
€e  podría  especialmente  discurrir;  no  convendrá  que 
entréis  en  la  particularidad,  porque  seria largaplatica^ 
y  noá  propósito  del  fin  que  ahora  se  tiene.  Pero  po« 
dreis  en  general  decir  á  su  Santidad,  que  ló  que  Nos, 
y  nuestros  Reyes ,  y  Estados  hemos  hecho  respecti- 
vamente según   la  diversidad  de  las  Provincias  ,   ha 
-sido  teniendo  para  ello  antiguos  privilegios  Apos* 
tólicos  ,  y  otros  muy  legítimos  títulos ,  y  derechos; 
y  que  esto  se  ha  confirmado  por  antiquísima  ,  é  in- 
memorial posesión  ,  no  solo  tolerada  por  los  Su  m  oís 
Pontífices  pasados  ,  pero  aun  autorizada  ,  y  confir- 
mada por  ellos  y  y  que  todo  lo  que  en  esta  parte  se 
usa,  y  hace  ,  es  enderezado  al  servicio  de  Dios,  bien 
de  la  Iglesia  ^  y  beneficio  público  ,  de  que  depende 
.la  conseivacioüi  de  nuestros  Estados ,  y  la  quietud, 
y  paz  pública ;  y  que  estos  son  grandes  fundamento;, 
y  fuertes  vínculos    para    querérnoslos  disolver,   y 
romper  sio  mas  orden  ,  ni  discusión,  y  que  no  en- 
tendemos y  como  esto  se  puede  hacer  con  justicia ,  y 
txazon»  Porque  aunque  no  se  niega  ,  ni  se  puede  ne- 
gar que  su  Santidad  ^  como  Vicario  de  Christo  ,   y 
f  uprema  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  los  Romanos  Ponti* 
fices  sus  predecesores  hayan  tenido  ,  y  tengan  supre- 
ma autoridad  en  las  cosas  Eclesiásticas;  peto  que  jun- 
tamente con  esto  es  cierto,  que  el  uso  de  ellas  ha  de 
ser  regulado  con  razón  ,  y  justicia ,  la  qual  mucho 
mas  se  ha  de  guardar  én  lo  que  procede  de  aquella 
santa  Sede  ,  como  exemplar  para  todos ,  y  que  qui« 
tar  á  nadie  su  derecho  ^  y  antigua  posesión  ,  espe- 
rcialmente  tan  justificada  ,  aunque  fuese  á  persona  p^r- 
iticular  ,  y  encaso  no  de  mucha  importanQia  ,  nó  se 
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compadecería  en  orden  de  justicia ,    quanto  mas  S 

los  Príncipes  ,  y  Reyes ,^  y  en  las  cosas  públicas,  y 
de  tanto  momento  ,  á  los  quales  los  Romanos  lPon-«- 
tifices  con  mupha. consideración  ,  no  solo  mantuvie-*^ 
ion  eh;  ^us  derechos ,  mas  les  fueron  concediendo 
gracias  de  nuevo  ,  y  usando  con  ellos  de  largueza^ 
y  benignidad ,  como  en  toda  razón  se  debe  hacer^ 
mayormente  en  estos  tiempos^  y  que  su  Santidad  de- 
be mucho  mirar ,  y  considerar ,  presupuesto  que  na 
habernos  de  caer  de  nuestros  derecbos  ,  y  antiquísi- 
ma y  Y  legítima  posesión ,  antes  la  habemosde  con^ 
servar ,  y  defender  por  todos  los  medios  justos  ^  y 
honestos  ,  que  nos  son  permitidos.  ^  En  qué  confu- 
sión.» y  turbación  se  pondrían  las  cosas,  apretando-* 
las  en  esta  manera  ,  y  metiéndolas  debaxo  de  censu- 
ras 9  y  pubUcándoias  en  el  pueblo?  ^  Y  quan  propio, 
y  verdadero  oficio  es  de  su  Santidad ,  excusar  tan 
grandes  ,  y  notables  inconvenientes ,  y  asegurar  la 
quietud  pública?  .      ; 

SÉPTIMA  OBSERVACIÓN. 

Suscitándose  controversias.  Estas  controversias  86 
«usjcitaron  ,  porque  el  Consejo  Real  no  admitió  el 
Concordato  del  año  de  1737  ^  teniéndole  por  con-» 
trario  á  las  costumbres  ,  Cánones  ,  y  leyes  de  £spa<^ 
ña.  Al  mismo  tiempo  la  Cámara  exercitaba  su  jurisi- 
dicción^  vindicando  V  y  agregando  al  patrimonio  Real 
el  derecho  de  Patronato  ea  las  cosas  de  fundación^ 
edificación  ^  y  dotación  real.  Este  era  un  fácil  ^  y 
canónico  medio  de  recobrar  muchos  derechos  pee* 
didos ,.  y  á  este  tenor  se  iban  descubriendo  muchas 
especies 9  CQtrio  Jííiego  oculto  en  las  cenizas,  que 
es  bien  quede  entjre  ellas  ^  y  que  los  Rotunos  den 

la* 
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las  gracias  á  nuestro  Santísimo  Padre ,  que  con  tanto 

secreto  ,  destreza  y  y  eficacia  ha  impedido  los  da- 
ños, que  irremediaM^niente  se  hubieran  seguido  á 
los  intereses  de  la  Corte  Romana  «  cuyos  Curiales^ 
deben  consider^ir  que  el  .R^y  dp  jBspaña  está  pensan* 
do  9  y   entendiendo  en  la  renovación  de  las  cien- 
cias ,  y  que  .mediante  la  .luz  4e  estas  serían  las  con- 
troversias  no  y á  como,  an&es  ^  yajii^odos^  jps  Españo- 
les de  concesiones  Apostólicas,  sino  de  Cánones ,  de,. 
Concilios  celebrados  «n  .]^sp»ui  «y  kye^  ,  y  costum- 
bres de  la  misma  nación  en  sus  respectivos  Reynos, 
y  Provincias.  Medio  nuevo  ,  legitimo »  y  eficaz  pa- ; 
ra  establecer  los  derechos  adquiridos ,  recuperar  ca- 
nófticamcnte  muchos  perdidos  ^  y  mantenerlo;  todos 
con-  justicia ,  y  libertad»  Todo  lo  qual  ^  y  mucho . 
mas  9  que  no  alcanza  mi  cortedad  ,  ha  considerado^ 
y  penetrado  la  ¿levada  j  y  sutílisima  prudencia  de 
nuestro  ^antisinK)  JPadr^  «  ocurriendo  k  todo  con  su, 
iábia  pfuden^ia.  .  ^    .  ^ 

OCTAVA  OBSERVACIÓN. 

A  wi:  eqiútaüvú  ^  f  juso  temperamento.  Una  de  las 
tnayores   alabanzas  ^  que   se  deben   dar  á  este  pre«r : 
senté  Concordato ,  es  el  medio  prudente  que  el  San* . 
t|simo  Padre  ^  y  Rey  Católico  han  elegido^  aproba*- 
dp ,  ^  y  convenido  de  hacer  un  amigable  acomoda'* . 
iQÍento,  conforme;  á  la  equidad  ^  y  justicia.  Los  Ro^. 
llanos  quiza  no  Fo  creerán. asi  ^  por  la  costumbre  que 
tienen  de  negociar  siempre  £avorablemente  á  sus  in« 
tercses  «  y  especialai«rrte  lo  consiguieron  en  el  Con« 
cordato  de  1737^  en  que  intervino  Don  Fr.  Gaspar 
de  Molina ,  Obispo  de  Malaga  ,  entonces  Gobernador 
del  Consejp  ,  y  (uego  después  Cardenal.  Y  si  bien 
Iqnt.  XXK  K  Luía 


liruis  Ahtoríió"^  Muratori ,  en  siis  AtiaW  dc'ltaKá,  i 
tuvo  aquel  Concordato*  por  algo  dañoso  á  la  Corte  - 
Porttificia  ,  es  fácil  hacer  ver  lo  contrario  ,  porqiie  ^ 
el  Consejo  Real  no  le  dio  curSo,  por  considerarle  coi:-: 
trario  á  la  Monarquía  Éspiaftólii;  Y  es  muy  fácil  pro- ' 
bario  sentando  cinco  proposiciones ,  que  al  mismo  * 
tiempo  se  probará  ser  verdadera;  ,  y  se  colegir!  de 
ell^  quan  ventajoso  e^'á  España  este  último  Cohccht-' 

•    Primera    própókicíort  i  én*  ningim    articulo  dd 
Concordato  de'l  año  de  173^  ^  se  acordó  nuevamen*- 
te ,  y  convino'  cosa  alguna  que  fuese  favorable  á  Es- 
fvfítíí.  La  verdad  de  esta  proposición  se  reconocerá 
leyendo  todos  los  artículos  dediclio  Concordato  v  te* 
riendo  presentes  en  cada  uñólas  costumbres  de  tAt^ 
chos  siglos )  Tos  Cánones  de  los  Concilios  celebrados 
cri  España  v  y  l^s  leyes  de  cada  Reyno^  y  Provincia 
cbtrespondientes' al' 'asunto  <de  eada'^rticulo«  Y  por* 
que  esta  diligencia  es  para  muy  poco»,  bastar^-que 
los  demás  lean   estas  mismas  observaciones  ,  donde 
hallarán  muchas |>ruebas  de  loque  digov  Adviértase 
que   se  afirma   que  nada  se  estableció  nuevamente 
flvor'able  á  Esjpíaña  ^  porque  si  se  cbncordó*  algo  que 
lo  fuese  ,  ya  lo  teníamos  en  fuesza  del  derecho  Ctf- 
rónico  ,  confirmado  pcfr  el  Concilio  de  Trento,  man* 
dado  observar  en  Espsfña  por  una  Pragmática  Real 
f<cha  en  Madrid    diá  iz  del  mes  de  Julio  del  añe^ 
1*^64,  á  que  sé  pifede  afiadir  las  leyes  59  y  ^^  títí» 
4.  \íb.  sl.  de  la^  llueva  Recopüacién  ,  y  el  Auto  4« 
nom.  ¿5.  tit.  t.  lib.  4;  De  esta  primera  proposición 
se  colige ,  que  aquel  Concordato  no  fue  como  todos 
los  demás  <]ue  hasta  el   dia  dé  hoy  se  han  conve*- 
mdo  entre  Sobetanos  dibres  -^  sino  semejante  á  *  las- 
vMént^s  ^ey^es  qúeios  veoc-edúres  ^elenr  j^ónér  á  Ids  ' 
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rencidos  ^  <pie  después  del  vencimiento  permínecen^ 

contumaces.  Pero  al  contrario  ,  en  este  presente  Con-. 

cordato  ^.hay  nmcM^gosais  favorables  á  España,  qu6 

iynque  no  son  nuevas  respecto  del  tiempo  de  U. 

MonarquU  4.e  k>s.GodQs  ^  que  fué  la  que  ineJQi:  sa-.^ 

po  adquirir ,  y  conservar  sus  derechos  ^  pueden  Ua?> 

marse  nuevas ,  re^Qcjtp  d«l  jiiempo  posterior  á  la  reüs 

tajiracipn  de  Bspaña  «^«ioqueHya  Ipgradp.tasitas  ^  |r^ 

tan  natofias  ventajas. para  sm$  vasallos^  cpmó  el  Reyi 

nuestro  Senos  v^gi^n  ^  irá  reconociendo  en  eLdis« 

curso  de  estas  observaciones* 

Segunda  proposición.  Si  la  Corte  Romana  ofce-* 

cJ9  algunas  cosas  á  la  de.Ssp^fia.,  qo  las  cuto pUq«í 

£rimetameiHe.se  debe  suponer.,  fcoerar  ^  y. celebra; 

lA  rectitud  de  nues^o  Santísimo  Padre  Benedicto  XIY  ^ 

que  di  ha  dexado  de  practicar  lo  que  ofreció  eo  mu« 

ohos    artículos    ¿u  .antecesojr    Clemente  XIL  df^ 

fieliz  memoria  9  findudA  habrá  sido  porque  Us  4iCer 

nncifts :  suscitadas  por  d  .articulo.  23 .,  y  el.yer  qucí 

el^.Coftsefo  .00  dio  curso  al  Concordato  ^.  suspeí»^ 

dieron  ¿u^  ánimo  ,  y  le  dieron  ocasión  para  dilatar  lai 

execucion  de  lo  que  por  parte  de  la  Corte  deRo^ 

marrse  habi;^  prometido^  Feío  aqui  solamente  se  tra^ 

ta  de  la  ombion  en  cqms  hacederas ,  que  con  mucüji^ 

facilidad  se  pudieroo,  y  debieoon  cumplir.  Asi  se  vé 

por  lo  que  toca  al  art  3.. donde  se  habla  del  abun 

50iy  que  se  hace  delosiasilos^que  noyha  escrito  su  Sann 

tjdad  cartas  jcíiculascs  para  extenderá  loa  Reynos.da 

España^  que  se  ^atendía  que  lo  necesitaban^  laBún 

la^v'qua  comienxi :  /»  suprima  mtitia  salía  i  Ni  sobom 

las  iglesias  frias.  desa>nocidas  de  todos  los  derechos^ 

y  mal  patrocipadas  de  algunos  £cJlesiásticos  indts«i 

cretamente   zelosos:,  .ha  hecho  jáber  que  nó..aífiieni 

f  ara  qofi  goceD:de  lamunidad  l^is  reos  i|ue  Jasakgan^ 

JL  %  co- 
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como  Clemente  XIL  ofreció  décbrarlo  en  el  mismo 

articulo.  Ni  ha  hecho  saber  á  los   Obispos:,  que  es* 
ten  entendidos  de  que  no  aprovechan  para  la  inmu- 
ifidad  las  Iglesias  Rurales ,  como  se  prometió  en  el 
art.  4*  Ni  ha  mandado  que-  el  ^Patrimonio  sagrado  na 
exceda  la  suma  de  sesenta  escudos  de  Roma  en  ca- 
da año  V  como  se  ofreció   en  el  art  5*  ni  ha  dirigi- 
do Breve  al  Nurtcio  Apostólico  ,  estableciendo  pe-^ 
ña$  Canónicas ,  y  espirituales  contra  los  que  baceft^ 
fraudes  ,   y  colusiones  para  eximir  de.  tributos  á  los^ 
Eclesiásticos  ,  como  se  dixo  que  se  haría  en  el  mis^ 
mo  articulo.  Tampoco  sabemos  que  se  hayan  expe-* 
didío  cartas  circulares  á  los  Obispos  de  España  «  abo^ 
Itendo  la    erecion  de  Beneficios  Eclesiásticos  ,   para, 
cierto  limitado  tiempo,    como  se  prometió  en  el 
art.  6.  se  ofreció  en  el  7.  y  en  el  8.  lo  que  no  se 
ba  executado  ,  ni  el  Rey  ha  querido  instarlo,  por  no 
gravir  al  Estado  Eclesiástico.  No  se  rha  quitado  el 
abuso  de  ordenar  i  los  que  no  tienen  vocacicm  pa* 
xa  el  Sacerdocio ,   como  se  convino  en  el   articu^- 
lo  9*  No  se  ha  puesto  freno  al  abuso  de  las  cen^ras^ 
sobre  casos  pecuniarios  levísimos,  según  lo  acordada 
en  el  art.  10;  Siendo  asi  que  se  pretesta  su  conmina^ 
«ion  ,  y  uso  con  algunas  Bulas  suplicadas,  aun  en  la 
parte  en  qae  lo  están.  No  se  han  nombrado  Yisitah 
dores,  que  remedien  los  abusos  de  las  órdenes  regu-* 
kre^  f  según  lo  contenido  en  el  art.  ii.  ^Peropa-^ 
fa  qi^  se  han  de  multiplicar  exemplos  al  cabo  de  i  ^ 
años,  habiéndose  tratado  de  cosas  ,  cuya  execucioá 
no  requiere  mayor  diligencia  que  mandarlas  ^  ni  mas 
tiempo  ,  que  el  que  pide  qualquier  negocio  de  los: 
que  no  tienen  dificultad  en  la  práctica ,  y  únicamen-» 
le  necesitan  de  la  orden  superior? 

^  el  pre$ent& »  y  último  Concordato  ao  se.  h% 


^7 

hecho  expresa  mención  deTemediar  muchos  de  los 
referidos  abusos  ,  porque  pata  eso  bastan  los  Cano^ 
nes  y  Leyes  de  iEspaña*  Y  para  los  demis  qoe  re»: 
quieren*  la  autoridad  Pontificia  v  ^^  Santísimo- Padre* 
dará  las  mas  convenientes  ,  prontas  ,  y  eficaces  pro*' 
videncias  ,  conformándose  con  las  justas  propuestasri 
y  peticiones  que  hará  nuestro  Rey. y  «Señor,  biea 
informado  de  los  abusos  ,  que  necesitan  de  remedio*' 
-:  AquL  debo  ad\fiertiT  ,  que  no  se  :  puede.  repUcac 
^pie  de  parte  d^  la: Corte  de  Espa&»  se  Ka ^. faltad' 
do  en  algo  de  lo  convenido  en  el  Concordato  del  aAo» 
de  1737^  porque  es  cosa  muy  digna  de  observación,' 
la  cautela  con  que  procedió  la  Romami ,  en  todos  kw 
articvlos  en  que  la.  nuestra  ofireció  algo  ;  pues  paii  et 
casQ  de  no  cumplirlo  ,  %t  puso  la  pena  'dejcontiiwaii 
del  mismo  modo  que  antes  :  indicio  manifiesto  v  ^^ 
quan  gravoso  nos  era  lo  que  antecedentcmen^  se 
practicaba  5  después  del  infeliz  Concoíxlato  del  aña 
ét  1 71 7,  de  que  se  tratará  eajahigan  Pueden  ver^ 
•e  con  .especialidad.. los  aittculos  16.  y. 23.:.  > 

Tercera  proposición.  La  Corte  Romana' ,  ex^ 
presamente  ha  contravenido  ^  Concordato  del  aho 
de  J737  ,  pues  sdJu  visto  que  el  Santísimo  Padre  \í% 
provisto  por  via  de  gracia ,.  y  sin  ^ncedbr.el*  de^ 
hido  concuíso  ,  las  Igiesías.Parroquiaks'y  Beneficioe 
Curados  9  contra  el  articulo  13.  Ha  habilitado  las 
jresignas  ^  en  favor  de  los  quejas  han  hedió  con  pen« 
sion  ,  contra  el  articulo  .14.  fia;  mandado  despacha! 
laS'  Bulas  de  Coadjutorías  ^  conAitum  succesion^ 
con.  la  misma frariqueza  iqueantes  ^  contra  el  art.  17^ 
permitiendo  (supongo  que  habiendo  tomado  infor« 
mt%  que  debieron  ser  favorables)  quer entrasen  en  lai 
Igiesias^de  fispaña  muchos  sugetoa  sia:  mérito  v  lo 
^ual  obligó  Á  Rey  J2od  £elq^ .  Y «¿.á  imt  lie  w  de^ 
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f€cho  ,  m'ai*dindo*  que  se; observase  -cV.  Concilio' de: 

Trente  ,  en  el  acto  9.  tit  3.  lib.  2,.  pag.  467.'  y  es. 

imiy  notable  que  i  iaprohibiQioiKdei  dicho  ConcHi 

Uod^Trento^.se  hab^a:.ahaidídoíeiiel.re63rtd0:ant  140 

la  excepción  q^e  no  tenia ^  ni  era  necesaria^  ni  útil^. 

antes  bien  perniciosa  a  las  Iglesias  ,  y  a  los  beñe* 

méritos  ^  como  largamente  se  probará  en  lugar  mas 

oportuno.        ::  ;;       ,^  .  :  .     ; 

: .  JPuera  4e  e^ta^  ^  Santi^mo -Padre 'há.  distniula- 
do  ta  resistencia  de  algunos  PJPelados^^  en  la  institit#» 
ai0n ;  y  colación  db' los  Beneficios  que  habián  pre*^ 
sentado  ,  y  debían  presentar  los  donatarios  notoria^ 
msjite  Reales.  V'  y  ha  UeYadoian  adelante  la.empces^ 
de  mmibaticjfd  f^tronato  Real>  y.  su.ju£ÍsdÍGSioji^ac|tie: 
BSSMieltamente  :  y.  coii  graq  aparato,  de  erudición  ^  y^ 
tígoc  ( de.  áirnno  tomó  la  pluma  contra  uoo  y  otcCh 
derecho.  Pero  el  mismo  Santísimo  Padre ,  dotada 
deran  amor. i  la  verdad ^piurisimo  y.  desiatejce^o^ 
ha .  secoÉocíia  <  y  aooxd^a  e*..  úsbt  ál^ma  .Concos* 
dato  los.derecbds  ioboaitiastaUes  de^  Us.  Reyes^  á% 
Sspaaak-'N.  .•  •  '  ü.  ".  t.  !.  .  ^  • 
<  cQüarta  proposkion.  La  Corte  Romana  hahien'^ 
do  -jofi)ecida.«ní.d  iGoaopifdato:delaao;4e.r757.  la 
Mferfaia  ife: michos  fbusos^.parbe.de  dios  tos  cont 
Í9hié;Qoh  l|>s:iBÍ$inos(iárticulos  de  aqml  Goocpxdai 
tO: ,:  :y  parte  los  dexó  ^in  remedio^  Asi  vemos  qud 
confirmó  los  dspolios  ,  ylos  frutos  de  las  ^vacantes 
dfiri <3f». sfe  éladiáiCñi d: ár4^culó -¿a^^ iy* '^^ ^nobibió . las 
dispensaciones. pedida»  por  dinero^  pidiendo  idas^al 
i{ue  .1MIS .>t»Qae  jc>  las.jconcesiones  ite  compaitihüidad 
en  los  Beneácios  que  no  la  tienen  por  derecho ,  tam« 
isién  jpor  dinero :.  las  pensiones « bancarias  concedidas 
ólextraagfiros:coiitfa  l¿  Icfesde  £spa&a  ::to».costot* 
«ri»  flpdfaicíaad»á.Rott^'e»«aiki^:^ífc  ni^^nJ^  fiag»- 
.•*  mas 
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iftáí  ,\ni  dccisbia  ;  m;dc  dásciplinií  (Ktcsfástití  coi>'> 

iaroveítida  entre  Obispos^  sino  peciuiiariasí-la  elección^ 

de  Jueces  Delegados  á^usto^ác  algütva  do  Vas  ^aftes;l 

y  otras  mü.cosasujue.deUcraitt'haberfe^r^ittldo'dP 

presamente  con^rigoBosasípeiías  i,  y  después idiié  tc^xtV 

Concordato  han.pasado  ,  y  se  han  tolerado, {>orque' 

han  venido  debaxo  de  nombre  der  Bulas  Apostólicas^ i 

arlas  quales  se/cápUuló  ca  et  ^ticuló  il^»c  ¿eáiestt-^ 

ejecución  como  antes;  i  ü  i     í^,^  ^-^  a,x     ,.  ;>  .  i  -^Al 

Quinta  proposición.  La  Corte  Romana  exprcwijf^'> 

mente  negó  todo  lo  favorable  que  ^nel  Concordato^ 

de  1737  se  le  pidió  por  parte  de;  España  y  siendoi 

conforme  á  justicia.  Esta  proposición  c&mta  del:ex6r^i 

<H6  de  dicho  Concordato  ,  y:  del  articulo*  244 "dcto^ 

^  se  lee  haberse  negado  algo  de  lo  Contenido  •  en  «tf 

r^^imen  de  varias  proposiciones  que  formó  él'  Mar^' 

ques  de  la  Compuesta  ;  y  aquello  mismt^  en  quanto^ 

ca  ha  considerado  favorable  á  Espafia,  se  ha  concern 

dado  ahora  con  notables  ventajas  codfm)  sií^verá  eb*^ 

ui^a  observación  destinada  á  la  prueba  de  esto/Vis^ 

ta  la  verdad  de  estas  cinco  proposiciones ,  se  ofre^ 

<%  luego  la  duda:  ^  Si  el  Rey  l^p  Felipe  Y.  de-fe^~ 

K2  memorias  q^^  fué  engañosa  v;  ó  4  Id  menos  .si^ 

tfíestramenie  informado,  tuvo  ánimo  de  hotér  ua*  tat 

C&ncórdato  }  Lo  dirán:  las  mismas  palabras  ccm  qúÍ9 

se  dio  principio  á  dicho  Concordato,- que  son  las'si«i 

guien  tés.  Deseándola  Magestftddé  l^lipe  Y.  Rey  é» 

la^  Bspañas^dlir' providencial'  ¡^atSl  Í7t<fi\^vA ;  y  btoff 

público  de  SUS  Reynos  ton  la  iK^licitbd^e  {algmi^;  /e^ 

glamento  oportuno  súbft  ciertos  ^capituloi  dDiitcT'^ 

mentes  &  sus  Ijglesrias  y  'Bc^teísiástkos  ,  y  queriendo^ 

no  solo  terminar 'pctf  Inedib  de  úiía  foMe^v  ^  tridis<^ 

luble  toncúFdiaeoh  tá  SaMá^edé  lasráóá^cida^dife' 

leticias  9íe  Ú^i^tiMtíút^-Q^y^iWi^^mQ^^ 

quie» 
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quier»  tnatérii  ^  y  ocasión  que  pueda  eii.  adelante 
s/er  origen  de  nuevos  disturbios  y  disensiones^  hizo 
presentar  á  1»  Santidad  da  nuestro  muy  santo.  Padre 
CJk^mente  XII.  qu^  reíyna  felizmente^  ua  resumen  de 
varias. prpppstciones  que  formó  el  señor  Don  Joseph 
Rodrigo  Yillalpando  ,  Marques  de  la  Compuesta,  su 
S^inistro  en  el  tiempo .  del  Pontificado  de  Ciernen* 
tfi  Xl.  J?s^e  fi»?  el  innegable  deseo  del  Rey  Don  Fe-, 
Upe  V.  que  Dios  tenga  en  su  g}:oria  :  esto  su  ánima . 
exf^resadp  en  la  prefación  de  sus  artículos \«   y  con* 
t(.a  este  deseo  y  ánimo  ,  vemos  expresamente  conce-^. 
hldo.^l  Vticulo  ;i4.  en  todo  lo  favorable  que  <ante-. 
ma  aquel  resumen  ,  como  mas  adelante  pjrobarennpa»  i 
Y  !$i  alguno :dixwíe ,  ^u»  por  últinaoel  Rey  DonFer> 
Upe  y.  ratificó  el  Concordato,  es  cierto  que  esto  no  ^ 
se.pupdt^  negar;  pero  si  el  Rey,  según  dice  expre$ailiea«. 
i»y  querí»  hacer  una  concoidiji, fieme,  é  indisoluble^, 
siendo  f9u^ha6«Qstri$(  de  Uf  concordadas  contrariar  á  U 
PftscipJina^Bdesiásticat  7  á  les  le^e^  de;£;paña,  cons^» 
táodono^  que  el  ánimo  delReyeraobservantísimodel: 
derecho:  ^anónico,  icosa  que  i\adie  negará  y.  y  ¿abién^^ 
dose  ciertaoic^te  que/^ueria  ^  y  tenia  mandado  que^ 
$e:g«9rda4en)a9Íey.e9i<iel  Reyno^como  (larami^nt^  lo. 
t«in<¥.en  el  auto  l/tit  !•  Ub.  ;t.  y  quiíndo  qpisier» 
tbfogar  tantas,  y  t9P  justas  leyes  estableadas  eA 
todos  siglos  9  y  por  tantos  antecesores  suyos,  despue» : 
de.  t^n^as   expfjíefifw^  y  tan  consumada,  madii- 
Wí  i  ^  q*i4tt  creerá  que^  ús  abrpgaria .  tácit«neftte ,  y . 
sin  }u/5tas  ydeljiid^xawsap  >  Ppi»  aunlcenc^ido'  t»- 
do  esto  {comp  habla  de  ^er  el  ánimo,  del  Rey  m^if* 
jij^ner  de  sm  parte  el  Cpncor^ato,  habiendo  cpntraver . 
oído  4  ^y^  <9i»c^09    articulo»  la  Corte  Rpioanjil^; 
Venpe  ,  pues;v  maiMficstifflienbe  lai«itone*  ,de  Iji. 
mlidad  dp  aquel^Cop^ocdatodo^sU  s»  £ríoi«ía  ÍQ^m-i 

óon 
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clon  ^rliabierliáo  <íóhtnkib  ^  -los Cánones  de  los 
Concilios  de  España»  á  las  leyes  de  latmismaMonarquia, 
mk  la  intención  Verdaidera  del  mismo  Rey,  «inceratnente 
inteirpre^da  {  y  ^u^  de  {}ualt}uieM  manara  <[ue  esto 
luesé ,  d^rktkñtsaitácsj^^  pcfe^íiXia4!t  cumplí- 
Aliento^  y  manifiesta  =<2^tFáven<tion >  de:- porte  de  la 
Corte  Romana.  Y  «rtos  parece  qué  fueron  los  efica- 
císimos motivos  que  tuvO  el  Heal  Consejo  de  Castí-. 
Ua  parano Iviber  d^ó  á^quelCk^ncordato otro cur-« 
so  ^que  haber  mah^do  pasanrle  ú^tTtittíeQ  de~su&  Fis^: 
cales  ,  sin  haberle  enviado  á  las  Chancillerias^,  Axl< 
dienciás  ,  y  Jueces  QixiinarióÉ;  4¿l  Seyno;  con  Pro- 
Tkiones  circulares  y  como  Id'ÜuWera  y  debiela  haber 
^¿GhOvsi' desde  Ide^otto'httbkrii^i&to  los  gravísimos: 
l^oñ^eAientés  qiietídbia>,  dfe|K>nei'Vn'^xecucianuil> 
Concdrdftá)  <^ntíAnx>k  kH  Sagrados '•Olnoibs:,..yi 4 
las  le^es ,  y  intereses-^-de  está  Monarquía'^  xónio  lo. 
temos  apuntado  V  y  ío  ha'  manifestado  Üavexperlen- 
ciaJ  Aqu^'C(^d6tiitóovpues,  ni  Valió  tn  ¿terza  del 
éanclíó^^t  sér'^^Míesto  á  61  «^i^dieítíia- valer  dehe^' 
«ho,  porqué  la  Cdrte  Rotímñii  óóñitZMkmth  é\,  y.  pat> 
su  parte  faitea  todas  sus  pron)¿^Ei(s  fftd^^  de  cumplíe 
denigro  de  pocos  meses  ,  y  no  cumplidas  en  el  largo 
«sp^i^de-  &'(  atío^  lí  sipc^la  vétte)r«:ion  quei  de-. 
bemoí klA^tm  "AíA^RtfDon  íélip© ir.\ de  buena 
fne«moria>  ^.hubiere  ><quiéif  ^iga  que;  aquel  .Concbri- 
dato  tuVo<  algún- valor,  -aunqiíe  mejor  seria  decir 
que  debe  atenddige , 'iy-pieíerirse  su^  safu  intención  - 
éñ  -nó)«ontfiaWnir>'á^Uis  leyes  -del  'fteynii> ,  jii  á  las 
boetné  costümbreii ;  ^i;eictndi6ndo  de^sto^si  ddi^. 
choCdacor4atO'tuv(>alg^n -valor,,  solamente  £ué  du- 
cante  su  vi4a^,  s^un  la- ley  4.  tit.  x6.  part.  2.  tras- 
ladada. á4a  ley  ¿o.  tit.  4.  lib.  6.  de  la  nueva  Re- 
CópibQioh-,-poi^^e<  6iiigUB  -Rey  puede  perjudtcap 

--a'o/B.  xxr,  L  ^  á 
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á  sus  Regalía  .,  'Uy  ^4*  :4át .  x8.  part-s» '   '^ 

El  Rey ,  pues,  nuestro  Sehpr  Don  Fernando Vt 
cumpliendo  con  su  conciencia,  y  con  rsu  obligacioi^ 
ha  podido  y,ic\>\áo:iftx\tr^qtu\x\s>^^  p.hrrijtpflret 
ferido  Concordato  ^  sm  p^^ui^ip  alguno  4^  )a^  Scá^ 
ApostóUca^qub  rvQtiQnA  algun^intere^  en  .nuestros  da* 
ños  temporales .,  fii  puede  tenerlo  en  Iqs  espiritual 
les  }  y  en  esto  ha  seguido  e\  Rey,  nuestro  $eñor  el 
exemplo  ác  sus»  glpr Lobos  ant^^spres;  ^  qpe  ppr  cah-í 
sas  menos  urgentes  retractaron  los  hechos  propios\  4 
ágenos.         \      '  •  ■     r  .  / 

£1  Rey  Don  Ramiro  IL  de  Aragón  en  la  era. 
1 1 7.5,. del  nactmiento  del  Señor  11 36,  revocó  toda^^ 
las  donacione&  qu^.^l  nú^fno  baldía  hincho ^itKlucida 
de  agéno  engaño^  3agun  Getóiii$n^  Zurita  en  lo$ 
Anales  de  Aragón  life  4*  cap;  33*  y  JMbíriana  i/i 
jáppendioe  MarcfC  Hispáni^  ,^  CoL  iJtS^*  .1 

El  ReyDcín  Sancho  IV-  de  Castilla  Cfn  laneríl 
132a,  año  dfln«<^iinÍc;>to  del  S/tr^oiiXzt^,  eAebr6 
Cottes  eri,Seiy4Ua,v  y  e^  jpUas  reypcó.  fdMcJjís  jwr^ 
cedes  qne  lajiít«fisi4adl$hat)}a  ot>ligaiÍ9áconcedert  y 
se  experinftentsiban  ya  perjudiciales  ala  Corona*. 

Don  Diego  Ortiz  de.  Zúniga.^n  los  Anales,  .ecle? 
diásticos  ^  y  secul^i^s  d^^SeyiHf  pag*  139.;  CdU  íIít  d 

£1  Rey  Don  AIoqso  tlL  d$  .Aragón -da  el.añqf 

1288.  revocó ,  y.aqidó  las  donaciones «  y.  irierce4eA 

que  había  hecho  en  perjuiíoip^  y«daño  de  su  Corona^ 

Zurita  lib<4«  de  los  Anales  cap..  93.   .   .  :    .    ^ 

r     £1  Rey  Don  Enrique  IL  de  Ga6tiUa«n  sutosta-^ 

mentó,  que  hizo  ea  la  era.  1412^  año  del  nacimiento 

§373  ,  por  descargo  de  su  conciencia  ^  y  paca  algún 

feparo,  y  remedio  de  la»  mercedes  ^  y  gracias  que 

habia  hecho  en  perjuicio  .de  Jia  Cocona .,  moderó  di-i 

chas  mercedes^ y  gracias^ ley :  |i^  Ut«  ^•}\béS•  ^^^ 

\:  •  .      .  nue- 
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nueva  Reco^AáciOh  ,'^Ué  p^uedfc^itüstí^ne  pop  sur 

níísmotestahiento,  ímpresopor  el  Afcedtano  Dormer,' 

di  las^  ¿nmiendfts  y  ^áyetügneüís  át  úútéaitno  Zurita) 

á  las  ^rónicaá  de  tos  Reyesrde  Ga^^  ^  pag.  334.  • 

•    ^l  Rey  iJoñ  Enrique  ill.  revoc<á  todas  las  gra-í 

diiS'y'y  mercedes  hechas  en  su  edad  pupilar  ,  según 

«íonsta  de  las  Cortes  celebradas'  en  Madrid  año  i393y 

gue  eM  «ste  articido  trasladó  Dorf  Diego  Ortiz  de» 
¡i^iga  ^«ñ'lt»  Ahal^  deksiistícos  ,  y  seculares  det 
Sevilla  pág.  ¿54.'C€l. 'Ü-'  '•  ■' 

-'■■  JK  Rey  Don  Enrique- rV.  tláo  i/{6g,  en  Ocínay 
f  después  én  NieVa  mas' particularmente  año  i4.73t 
revocó  to^s  las  concesiones  que  había  hecho  contra 
fe^Q>r6na,y  Patíimonib  keal,  ley  2.^^  tit.  14.  líb.  6i' 
fey  4.  y  17.  tibí  o.  \»b.  5;  ley  7.  tit.  a.  lib.  6.  ó» 
ta  nueva  Recopfladon.  .        - 

Los- Reyes  Católicos  -Ddn  Fernando  y  Doña  Isa^ 
bel  dieron  -  las  leyes  'convenientes  «que  se  dében( 
guardar  'eh  las  ícvocáciones  de' las  concesiones 
cóhtfitfiáf  á  la  Cotona ;  ley  1 5.  y  17/  tit,  -lO.  Bb.  5.' 
líéy  7i  tit.  2.  lib.  i),  jde  la  nuévá  Recopilación.  .  . 

£1  Rey  Don  Carlos  II.  en  el  testamento  que  tiU 
'20  en  X  de  Octubre  de  1700  revalidó  las  leyes  que 
prohiben  la»  eiiagenácioh  de  4as  cosas^  de  la  Corona. 
Con  esta  condición  heredó  la  Monarquía  de  £sj>aña 
élReybon  Felipe  V.  de  gloriosa  m'emoria  ^,  y  juró 
obsefvar  dicKasley^eS.  Con  la  misnia  coi>kd{cion  ha  suc- 
¿edido el^ Rey  rfetestirólS^dr  iéti  'bsU  dof ona  ,  y  Ift 
áihiAadbtlgáSioíü  tiéh¿ "^éc conáervilft»  cén  siís  dcre^ 
chds^&lM-R-dyé^'sti^^iKtesóriís  V  bMIgái^  á  ¿lió  1¿ 
féligíoh  d¿l' júrameñfo  ,  y  las- leyes  fundaméntale» 
deesta  Monarquiai'  :i    .     :  , 

^  -  Además  d¿tóiákxl©dkho  ,^  lofe  v^állos  del- Rey» 
fiueset^  S«íifdívobRgid¿^  á  ébediecer  sut  Réates^rde^ 
■^  • '  La  nes. 
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nes  ^  i  hemos;  deí ;  cet)£^rfn»fnos.  con  los  articules  <le( 
Concordato  4p  ^7^7^  ó\on  lo  contrario  que  man-^ 
dan  las  ley^^^^^^ngi  ,/ciOfvfor^)Q[ie£  á  AH^Mirt^  Sagra* 
daftdigjt»!^,^  lo9Í^onc%.4Íí^^los.Qoi)qil^^  ipís¿ 

ma  Na^ióa  ^  jí  )a^i^nta  Písciplhia;ecle9ÍástH:(l ,  y  las 
buenas  .costumbres  i  En. vista  de  esta  manifiesta  co<h 
trariedachiiie  persuado,  que  qualquier  Legista  ^  Catío- 
nista^ó  Teótogo  que  ^pa  d^r  razotv^  de^5vi:pro^ 
tóion  i^íseiá  c^^pjaícíG^rque  tal;  Cpn^jfdztQ  nq  fu^ 
válido  ,  y  que  seguirá  el  dictamen  de  su  sábiiO  y  'yus^ 
l^inio  Consejo  -^  rimhan^  en  esto  al  mismo  Clemen- 
te XIL  que:  fué.  contratante^  ^l  fttial  tuvo  por  nxyf 
lo.v  ó  á  Ip  n!)enps  irrito  el  Conic^ordato  que  ^u  an-| 
tifcesOí.Bene^cto  3^1ÍI.  habú»  hecho  c?on  ^ItR^^der 
C§rdjgñ^  po.c  cprvsiderarlf  contrario  á  los  derechos  4q 
la  Sede  Apostólica,  ,y  después  vimos  que  sé  hiza 
Qtro.  Concordato  :  vista,  ki  verdad  de  estas  dnco 
proposición^^;,  ^luestro.  Sao^isíjB[io  Padf e \|  y  e)  R&y^ 
iiues/ír9.Ssñor:J^ní;^egido:  el  iTie4ÍQ  m^.  prufjbefi^^ 
l)abÁ?ndo»  a^cjidadio  ,  ,y  j>^stp;fn  j^ccucíoí^íua  jus^' 
tó  )  y.eqüit^^tivó  temperamento,  4^al  ha  sido  el  dc¡ 
tt.  presente  Ccmcoidato..  .      j 

La  Uégestad  del  Rey  'Don  Fernanda  VL  Eneeto^ 
mismo  imita  el  Rey  nuestro  Señor  la  santísiiija  inr^ 
tención: de. áritjtno  ^  y  amor.ia  49  justo  del^%y'I>oiiy 
Felipa  y.  sv  magaánioy^  Jfzd^ ,  ^  ipni^mfcia  d^ 
Pon.FtiUpe  IL  iqp^.faciiítar  los  ii^diofi^^ára<la ^^onf^ 
8ia  de  .1^  costumbres  j^el  Cleros  SjecuUi:  ^  y  .Regular^i 
y  la  firmeza  de  un  ánimo Vesuelt9;i^,c;xeputar  lo  del» 
iey  GatóliccrJPloa  Fernan^fti^ry:  W^^,  ^m^  í>ios 


tar  }o6  abusos .  delo^kmpl^  v  glork>sam«ntB  -t  anulará 
la  religiosa'  piedad  de  Iqs  inftioitales  Reyes  David, 
Az2  »  Josafat ,  £zequias ,  Josias ,  y  Don  Fernán* 
•40  el  ^aoto  V  sv  glorioso  antecesor* 

'DECIMA 

JLa  n^úeiUad  que  hty  ^c^  £1  Hey  nuestro  Señor 
jBianiiest^fnenle  '^^níioi  y  experiaMntamos  que  ahita 
ral  pWoaísupD  Key  Rec^fedo.^  guando  teniendo  pfi?* 
Mntea  á  )iQS:l?a4r«6  y  c^oyocg^QS  «n  el  Concilio  To- 
ledano '3  celebrado  en  la  era  627 ,  año  del  Naci* 
4^nto  del  Seaor  5 88^ habló  asi:  y^Quanto  mas  pree** 
^^^nente&  sQmos  en  Ja  Real  gloria  de  tener  á  otcQi 
.vippi  ya^<^  \  tanfo  nías  próvidos  debemos  ser  en 
.fiestas,  cosas  qjue:  pertenecen  á  Dios  ,  ó  al  aumento 
vA&  nuestra  esperanza ,  ó  á  mirar  por  el  bien  de  tas 
.  9)^ntes  que  Dios  nos  ha  confiado.  £1  ipísmo  deseo 
t^que  nuestro  Rey  ^  tenia  San  Bernardo  ;  y  le. manir 
t^festp  al  Sumo  Pontífice  Eugenio  IIL  en  la  £p|s*> 
^tola  :^38.<'«^:  Parece  que  ¿1  Rey  nuestro  Señor  ha 
.escuchado  aquellas  lastimosas  voces  de  las  Corte$ 
¿de  Castilla ,  que  en  el  año  163a  manifestarop  es- 
te* viro  deseo  en  ;las  siguientes  palabras.  mPorqujc 
.Vila  p^rte  que^fnira  á.la;pditica  sagrada  ^  y  á  la  obr 
.^ervancia  de  los  Concilios  y  Constituciones  Apos- 
ly^toflicas ,   es  la  de  mas  excelencia;,  y  la  piedra  íun? 
;9,.damental  en. que  estriva  el  edi^cio  de  la  JgWsia  /y 
^aSk  gobierno  católico  en  lo  temipQral  v  deseando  s^ 
^x^K^te  y  Q^psf^rve  todo  en. la  puntualidad;,. y  pe¿- 
.^iepcion  que  íconrieiie ,  y  que^  florezca  la  Religión'  eti 
.f^e^tps  Reynos  con  la  pureza  y  culto  con  que*  em* 
>rpe9Ó  >  y  serba  coi^tinuado  por  tantos  siglos  ;  pa- 
*JCa]BjayqR;5J5aitacipa  de  la.Sapta  Sedí?  i  h;|.^areci- 
.•        K  '  '  do 
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<,^do  ttpfesenur  ií  V.*  Mv'^lgunos  pufiléíi  dignos -3fe 
•v^re formación^  que  turban  la  harmonía  eck^iá^tká  ^  y 
rfvan  iAtroducieiKlo  abusos  muy  perniciosos  i  las  cos- 
titumbres  ,  al  catado -i^eli^oso  y  ^ciesiá^tíco-^  y  ií%i 
«^conservación  y  bien  de  estos  Reynos  ,  para  que 
)^y.  M.  con  su  saiko^elo  y  piedad  católica^  y  cum*^ 
,,pUendo  con  la  obligación  de  Rey  y  Patrón  de  las 
Vvlgleisias  \»  ^  iiiterpio«ig4  en  el  modo  que  iué/t  mas 
i»',convervteríte\  pata  que:  su  Saiitidad  provea  de  fta^'^ 
rsto  y  y  eficaz  remedióla  lós  intú&erablée  4aiios  que 
-tise  padecen  ^  <:ofno  sft  debe«sp6»ár  de'su  j^át^rfitfl 

'nOficiOr  tt  »     ;  ^ 

Nue^ro  Santísimo  Padye  igüálimenté  inanifié^ 
tz  anzelo  cortespondíeftte  á'^u  gratí  «irirtuá  ,  ^eV»- 
^da  6at}iduria  ,  y  ardiente  «ek>d¿ la  Iglesia^  Dios. 
Y  asi  debemos^  ¿sp^ar  muchas  y  rttuy  eficaces  pro- 
videnciáis dirigidas  sd  fiti  <de  tti  debida  ttíortmciím^ 
xon  que  mandará  regular  los  deteéhos  dé  las  ¿fepen- 
saciones  y  de  tas  Bulase  á  1&  que  corresponde  át  bito 
satisfecho  t trabajo  de  los  (Xeijes  Expedicíoheros  9'  y 
que  se  negarán  aquellas  á  los  que  por  niedio  <1¿  é&- 
litós  antecedentes-  quieren  facilkartas.  ^Quetio  se  con- 
tinuarán por  dinero  tn  los  beneficios  las  concesiohés 
:de  la  compatibilidad'^  que-nótiehén  por  derechd, 
tii  ÍÍB  costosas  apelaciones  á  lá  (buíria  Romana  én  ca¿- 
-sas  que  ni  son  de  dogtiiá  \  íA  de  <?isma,;ni  de  discipU* 
na  eclesiástica  i  slñO  meramente  '^epuniarias  \  ni  It 
elección  ide  Jueces  delegados  á  gusto  de  alguna  de  las 
partes  ;  que  su  Santidad^ y  su'Magestad  ^  mandarán 
convocar  Ckmcüios  i  cuya  ómisroft  e^  t&ñ^  dañosas 
'Cümo  ya  la  advireíé  &i  otiroc  türtípé  Santo  Tórtbió 
Obispo  de  Aístorga  y  en  la  <ía*ta  que -escribíosla' los 
Obispos  Idácio  y  Cépotrio  ^  la  ^qtral^teüee  tn  él 
üottí.  ^4  de Ite^oiiciUos  de^Es^Md^-Cániéí^^ 
♦  j  Aguir* 


AgiHtre^  pag«  ai'S.  eúm*.  Zp  Rccarecto^  primer  Rey 
Católico  de  España  >  por  su  autoridad  mandó  conr 
yocar  d  Concilio  Nacional  que  se  celebró  en  sii  prer 
«wcia  t  sfigun.  consta  deL  hüsjcdo*  razonamiento  que 
hizo  á  los  Padres  que  <  asistieron,  en  éi«  Haciéndor 
fe  cargo  de  e$tá  utilidad  el  Rey  Ervigio  ^  en  la 
er9  719 )  año  680^  dixo  á  los  Padres  del  Concilio 
Toledano  12  :.i^No  es  dudable  ^  Santísimos  Padres» 
«que  las  bonisimifó  ayudas  de  los  Concilios  ,  apro*- 
^vechan  al  inundo  qiie  se  cae.^  si  las  cosas  que  $e 
;Mban  de  corregir  se  perfeccionan  con  la  aplicación 
i^que^e  debe*  n  Lo  ci«to  es  ,  que  los  Concilios  son 
ama  dirisliana  tscuela  ^  en  que  loa  mismos  Obispos^ 
que  hande'própagar  la  verdadera  doctrinarse  la  comu- 
nican xniytu^iménte  para  enseñacla  con  uniformidad  ^  y 
¡dfi  aUL  resulta  la  practica  y  permanencia  en  la  verdar 
dera  ^.  la  precaución  de  los  errores  ^  la  extirpación 
^e  las  heregias'^  el  establecimiento  de  la  buena  dtsci;^ 
pltfia  édesiástica^  Ja  reforma  de  sus.  abusos «  y  el  bueii 
«ramplo .  que  los  eclesiásticos  deben  dar^  á  los  secu- 
lares. Por  .estas  notorias  y  ciertas  utilidades  ,  se  frer 
ipifintarón  Jos  Cóndilos  en  los  tiempos  Apostóli^ 
eos  9  y  se  mandó  su  frequencia  en.el. general  Kice- 
no  ^  cap  5*  en  el  Bracarense  a.  cap«  i8.  en  el  Tole* 
daño  3.  cap.  jiS«  en  el  TolédaÉib  4.  cap*  y  en  el  To- 
ledano 1 1 /.cap.  !$•  en  el  Toledano  la.  cap.  12.  en  el 
:TrídteQtirto  se¿«  24.  i^ /ir/i^^ 

2>e  las  jprovisiones  qUe  -tocarin  hacer  á  su  Sah^ 
lidad  9  3e  dsho  esperar  que  serán,  á  competencia  de 
4as  de  España  -^  donde  suMagestad  entei^erá  y  pre- 
ieriili  las  personas. mas  virtuosas  y  doctas  ^  dando 
.para  este  fin  unas  reglas  invariables. 

Podemos  esperar  también,  que  las  reUgieniesi mo- 
násticas volveráaisu  primitiva  observancia  I  en* que 

tra- 
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trabajó  mixchisitfior  como  Apb^ólico  Comisaria  ge^, 
tieral  Cisneros ,  de  inmortal  memoria ,  para  que  con 
-mas  integridad  ,  puie2a  y  perfección  sirvan  á  Dios^ 
eomo  lo  deseó  ,  y  <ii^o  el  R^  Don>  Felipe  H.  en 
las  Cortes  de  Yalladolid  año  155 9* 

Las  Universidades  de  Bspaña  debemos  confiar  qae 
serán  tan  célebres  como  en  los  tiempos  que  mas  kcf^ 
recieron,  enseñándosela  lengua  latina  con  mejor  mé- 
todo 9 :  poniendo  habilísimos  Maestros  de  -  lenguas 
^r icnt;ales  para  mejor  in teligenpia.  de  las  > divinad  1er 
tras  9  mandando  que  se  lea  la  Filosofa  experimental^ 
y  que  se  enseñe  la  moral  para  la  mejoria  de  lascpfr- 
^mbres;  las.  matemáticas  ^  para  la  |>eríeccion  ác  las 
artes  necesarias  á  la  Re^^úbUca^'hi  mediciaa  con  to^^ 
id^!sd  partes  ,  por',  métodos' escogidos^^  y  asimk^ 
•mb  unay  otra  jurisprudencia  y  la  teología  dogmátiof) 
^bcurando  que  los  grados  se  den  ^  y  no  se  vendan  ^ 
y  que  sean  insignias  de  la  doctrina ;  y  no  de  babee 
ipisadó  el  polvo  de: las  escuelas*  Tan^ien-será  con* 
veniente  examinar  en  qué  libros  se. estudia  la  teo^ 
logia  moral  ^  y  en  quales  debe  estudiarse  ,  como  eii 
<:ribieron  al  Santísimo  Padre  Qemedte  XL  muchos 
Obispos  de  £sp;ma«  .    <•  -^ 

UNDÉCIMA  OBSERVACIÓN-        -- 

t  1 .         .  .    .       .      •        ..        .     , 

Hallándosc^  apoyada  4ü  derecho  en  Bulas  y  PrivHegiéf 
Jpéitó&cos  VfM  oim>  títulos  akgddoi  por  ellos. ' Ací 
^pertenece  la  explicación  4c  Ja  ley  x.  deUtituíoé; 
lib.  X.  deila  nueva  Recopilación  ^  que  idice  afsi:  y^Poc 
^^derecbo  y.  antigua  costumbre  ,  y  justos  títulos  y 
concesiones  Apostólicas ,  somos  Patrón  de  todas  1^ 
sJglesiasi  Catedrales  d^.^stbs.. Rey  nos  ,  y  nos  perte« 
nntQC  l9  presentación  .de  ios  Araobispados^,  Obis^ 
.    >  pa- 


opados  9  Pteiaclas,  y' Abadías  Consistoriales  de  es^ 
i9t6s  Reynos ;  aunque  vaquen  en  Gorte  Romana.  «^ 

£1  primer  titula  ep  que  .  apoya  el  Rey  su  Pa  tra^ 
nazgot  OB   el  derecho  ;  conviene  á  ^aber  ^  el  canó^ 
nico^  qne  tesuVta  de  los^agrados  Cánones  v,  y  con 
especialidad   de  los  Concilios  de  España  ,  de  cuyo 
derecho  es  comprobante  el  ciril  >  asi. Español  como 
J^timano :  este  por  las  reglas^  que  propoiie.  para  í;ev 
si^v^c quién  es  Patrón  legitimo,. y  aquei  pÓTqae  ex^^ 
jnciisam^nte  dice ,  que  los  Reyes  de  España  tienen  el 
Patronazgo  de  todas  las  Iglesias  Catedrales  de  estti$ 
Reynos  9   y  la  presentación  de  los .  Aizobispados,  y 
Obispados  d&Jos  miamos  Reyaios.,.  y  noes  necesjT*. 
río*  qué  para  aprobar  una  verdad  tan  notoria  como 
esta  se  repitan^  y  .inculquen  las lleyes  tantas  Teces 
citadas  en  otras  observaciones ,  no  debiéndonos  em*^ 
barazar  eh  las  siguientes  expresiones  de  este  Concor^ 
data   9)No  habiendo  habido  xootrovefsia  sobre  la 
^^pertenencia  áios  Reytes  CatóUcosde  las  Españaid 
jl^del  Real  Patronato  ,>  ó  sea  nómma  á  los  Arzobis-^ . 
«opados  9  Monasterios  ,.  y  Beneficios  Consistoriales; 
9,es  á  saber  y  escritos  ^  y  tasados  en  los  libros  de  Gi^ 
^,mara ,  quandb  vacan  en  los  Reynos  de  las  Españas^ 
^^porque  aquellas  palabras  ;  ó  sea  nómina,  atendietr*' 
^)do  al  contexto,  y  la  verdad,  de.  ningún  modo  pue^ 
9,den  inteipretarse  como  una  proposición/  rigurosa^ 
^,metíte  diiiyuntiva,  ó  absolutamente  exclusiva  de  lá 
^^antecedente  v  sido  como  explicativa  de  ella^   pues 
^9, inmediatamente  se  sigue,  hallándose  apoyado  su  de 
:,,recho  :en  Bulas  ^   y  Privilegios  Apostólicos  ,  y  en- 
^,ótros  títulos  alegados  por  ellos. ^vDexemos  las  Bu- 
las y  Privilegios. Apostólicos  que  expresamente  han 
hablado  del  Patronazgo  iReaL,'  y 'le  han .  conftonado 
fepetídistnM)  veces::  iqué  titubs  son  Los  aleados 
Tom.XXK  N  por 


por  los  Reyes*  de "EspáSaV^íno  la,' costumbre  V  la 
f»ndacion^!  edifióaoion  ,  y  dotación  de  las  Iglesias 
jCatedraks^  y  otra»  muchas  v  y  ^  com{utstas  de 
otras}  ^  Por  y&ntüra  lá  costiimbire.  ^v j^  estcK)  titukn 
üo  dánáqual()iáera  apersona  paffcicular  el  deoechade 
Patronazgo?  Fuera  de  e&to  ,  la  nómina  'que  :dkerQ 
peí  nómbramiehto.á'los  Arzobispados^ y:  Obi^ados^ 
^.de  dónde  nace  csino  del  derechos  de  ¥^oaitg^ 
Pero  es  el  caso^  que,  ticóib  t»  Roma .  jse  ha  ^loda^a 
tobfe  el  Patronazgo  de  Ibs  Beneficios  Conástoriales) 
<:omo  én  la  niisma  cláusula  se  habló  de  estos  ^  se  el& 
l^i^on  u6as  expresiones  alusivas  á  estar  diida^  isn  qué 
np.deben^  embarazarse  k>s  hoabcss  iüteligeDtes  en  lá 
Historia  -de  Bspañla  V  ptt»  saben  t|u:e  no  es  dificibpriH 
|>ar  que  casi  todos  los  dichos Monast^ios  son  de  íúm 
daciones  Reales.  Por  ultimó  y  en  este  mismo  Com 
cordato  se  declara  deber  quedar  la  Real  Corana  eit 
aü  pacificar  posesione  de  hoinbray  en  elr  caso  de^  ]á$ 
vacantes  ^  como  ^  lo  ha  estado  basta  jaqui ';  y  esttaTipr 
sesión  pacifica  de  noiibiar  anació  idel  mcobtilástabl^ 
titulo  del  PaCroDázgo  V  como  lo  convence  la  mism^ 
ley  ,  que  vamos  explicando.-  :    -^ 

En  ella  iremos*  ^ue  d  segundo  l&tuta^  pon  4 
q^ál  dice  lel  Rey  ser  Patrón  ^  es  por  antigua^  co^' 
tumbré  ,  pues  por  ellaí  se  prueba  ea  mía  largan  ^  y 
contínucidasexie  de  siglos  dicho  patronazgo ,  y  noín-^ 
bramientok'       - 

EL  diececbor  canónico  ^  el  civil  V  y  ^  cbstuñdir^ 
se  fundan  eo^  justos  t&tulós  ^  y  pac  esa  eñ  diclia  ley 
|>£]nierase:añade  la  mención  de  estostaks,  como  son  la 
fundacioa  ^  edificación  ,  dotación  ,  y  conquista.  Fir 
sialmcnte  este  Patronazgo  Real ,  ñindádo  según  unó^ 
y  otro,  derecho  ¿n  .la,ccstuii::bre ,  y  en  justos  titui- 
los  ^  eUá.  también  confirmado  enGoncesiOResApos«> 

¡  '  .  -tó- 


(i61l£aa;  y.omitiSencb  ólras^  tasoi^er  de  {icrténeiiciav 
{i0r  jsstas  mishuis  perteiiecea  trnibi^  á  los  Reyes  do 
España  las..PoeUcla&^  y  Abadlas^Coosistoriates  ,'aian>k 
«le  Taquen  en C^cle rfibMfinB,  i^gnii. coasta  de  latf 
Qmoesioiics  Apo^téUcas  de-toslSumoiPontíficeáSíx^ 
to  rV.  año  1474,  AJéxaodvo  VL  aña  X495 ,  A<ÍTla-í 
no  VI.  año  1523  ,  Clemente  Vil.  año  i^2,g ,  Pau^ 
lo.  in.  ^~  1^36 ,  y  x>tro9  succetores  ,  que?  confir- 
maron á  los  Reyes  de  España  el  derecho  de  Patro» 
Mlego\,  y  4c, püreaenUr  pífalas  ^aias .CatedcaCés,  y 
Monasterios  Q)Q$islonale$  de  tiod^os  los  Reyno&  dd 
España.  Cor  cata  causa  4icc  .<el. presente. Concorda» 
te.,  que  oo  JiaJiabidc»  fipetsovtaia  sti>sc  los  nom^ 
linimentos  te&i^das.  ..o. , .  ; :  ..;.,;       .  <- 

,  .Scgaa;caiK>:.tanibisii  toe»  al  Boy  provter  todo» 
VaSv  Maoattsnoi  ^.y  GooTentas  Coasbtoríales^  ^  esto» 
Ci ,  ios  AbadJadoSi,  Prioia(aSy,.y  otras  Prelacias  de 
tombreSv  no  de.  hacahiit»'^  .que  por  la  regla  segunda 
dciCaiicelarift  se.  iiesexv4  el  ^ifi  en  caso  de  excede» 
cl.valor  añuaL  de  dosfiientoifloiiifes  de  oro-;  pera 
debe  saberse  que  en  el  tiempo. que  estavieron  re--' 
servados  al  Papa  ,  solamente  lo  »ti^TÍeron  en  las  co- 
sas regulares.  Y  asi  teemos  que  el  Rey.  Don  Sanolioi 
l^amtrez  ,:  mandó  que  el  Mi9oaste|:io  de  San  Juan  de 
la  Pí^  iuyiese.,  y  guAtdase  sus  particulares  ñmot 
y  leyes ,  y  que  aquellos  no  los  dexase  ,  ni  pudiese  . 
ser  comipelido  ádexarlos.por  ningunos  olxos.de  la 
tierra  yjy  reyoo.,  según  to  advirtió  elAbadiDon  Jean 
Briz  Martínez,  en  la  histártade  San  Jtian  delaPe^ 
tfz.^  :lib*:  I.  cap.  54.  donde  está  el  Privilegio.  De  pa-« 
soü  añadiré  que  los  Beneficios  Consistoriales  se  díxe» , 
ron  asi  de.  la  palabra  latina  Conástorium  ,  que  en  sá 
primitivo  origen. sign^ca  el itigacdeJa.coñsistef)iccav 
y.  por  «cetencia  dónde  el  Principe  delibera  y  y  deci- 

Na  ■•    de 
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4c  /•  det  pperítm:^.  Cad; -Theo£  de:OfJícUs  judícüfíi 
0mnium  1.  iciant  3.'  C^i^  Justin»  de  Officio  diuersor.  juy 
dkum  ^  .y.,  asimismp.se  Uanuí  ClqnsistQrto  xlonde  asis* 
Ite  el  Sun»  Boñiáfy»  9  .y  pidiendo  pairecer  á  ^os  Car-^ 
denales  iMce/áis  eleccioiteiv  dichas  por  eso  CcmsistcM 
siáks  ^  ó  de  la  Cámara  Ponjkificia*.  .     . 

"         OBSERVACIÓN  DUODÉCIMA-    . 

^^  Qu!viuan  tk  iof  Réyhos  ile  Granada ,  y  ¿fe  Jas  ín^ 
dias.  Es  antigua^  y  piadosa  costumbre  de  los  Reyet 
de  España  recibir  de  la  autoridad  Pontificia  la  cqn^ 
firmaciori  de  susdered^osy  aunque  estos  hayan  pioce^ 
dido  ,  y  pacificamente  se  posean  según  las  xeglás  dd 
derecho  Canónico/  l^to  sé  ^€  entre  otros  muchos 
cxemplos  en  la.  Bula  de  Inocencio  YIIL  del  año  1486^ 
aobre  el  Fatrona2go .  del  Reyho  de  Granada.  Y  si 
bien  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIY«  en  sa 
$rúditisima  Disertación,  puso*  alguna  duda  sobre  ex« 
pedición  eo  los  números :7  y. a&,  pdr  ño  hallarse  en 
los  Registros  del  Vaticano :  en  estcXpncordáto  cón« 
fiesa.su  Santidad,  que  sobre  este  derecho  no  ha.ha'-. 
btdo  controversia.  La  ra2on  es  manifiestan,  porque 
dicho  .patronazgo  ,.como  también  el  de  las:  India$, 
Mtá  fundado,  siégun  el  derecho ;  pei;a  si  este  proce^ 
de  del  regular  de  fundación  ,  edificación  ,  y  dota- 
ción ,  ó  del  extraordinario  '  de  conquista  9  esta  es 
«tna  qikslioD '  que  los  Letarados  han  tratado  con  muy 
pc^a  distinción  i  por  no  decir  confusamente  ,  y  asi 
con vjendji^  decir  algo  del  derecho  .de' Conquista^ 
con  mayor  claridad  que  la  que. se  observa  en  los  In-* 
lerpretes  del  derecho  Canónico  ,  teniendo  presentes 
los  principios  en  que  todos  convienen.  ^ 

V    .£LdefecfiuÓLde:(^onquista  es  dé  Gentes^;  como  ;ef 
lj  :  ..  no- 
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4iotorlo  ,  y  ppr  él  recobrar  el  Conqwstador  todo  Íq 

que  fue  suyo  ^  ó  de  sus  progenitores  $  lo  qual  no  tie* 
ne  duda  eti  las  cosae-áhmuebles  {'«coQio  scmlas.Igler 
éias  )  segunda  ley  $•  del  tit.  a6.  d«  la.pa^ct  2, i  pe-, 
xO  se  píóbará  mejoi  pon  medio  Ük'j  U. siguiente  in^. 
Succión 9  quedando  á  hi  discreciofi  ,  y  juicio. del 
lector  la  diligencia  de  aplicar,  al  derecho  de  Fatro* 
nazgo  la  doctrina  perteneciente  á  las.  Iglesia^.  . 
-: :  £i  la  Igleda  fue  en  su  origen  dplrRoaJl  Patroifiaz* 
go,  por  fundación  ^  edificación  9:^  dotofcion  ,  y  tOs^» 
daVia'  bxistia,  y  se  conquistó  ,  es  evidente. que  vol-^ 
TÍO  á  ser  del  Real  Patronazgo.,  porque  el  Rey  la  re- 
cup^eró  por-  derecho  de  posUminio,  según  U  ley  Cum 
ioca  36.  de  ñeligiosis  etsumptibusfunenim  ^  la  ley  10.  • 
tit- 2,9*:  partida  :í,  la  ley  13:,  .titw  aS.  pait-  3,  1>: 
ley  ig^  tit.  3*  lib.  I.  del  Ordenamiento  Real ,  y  la. 
ley  44.  tit.  13.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilacion^í 
^ói)  las  '^^es  concuerda  ^1  cap.  Sanctissimui  i«  de  )u^ 
uBktr[onatVLSATL'].t]}ecretáliunc^  donde. Adriano  YU»": 
jrevocatidc  eá  el,dia  19  de  Biciembre  del  ano  i5ad&V' 
todas  Jas. gracias .^  y.cpitcesion^  del. derecho ^  de.Pa«: 
trónazgo  \  .  que  hasta  ent($nces  habia  hecho  la  SiUa< 
Apostólica  áqualquiefa  clase  de  personas  ^  Igle^ias^ 
Monasterios,  Duques,  Comunidades,: Reyes  i^y  Rey* 
nos  ,  exceptuó,  los  Patronazgos .  adqmrldos.  pcrr  coik 
<quista^  de  mano  ó  poder  de  los  Infieles ;  por  ser  es-' 
te  un  tituló  preeminente ,.  y  superior  á  todos  .lot' 
demás,  ó  por  mejor  decir  ,  por  no. dimanar, de  Itb 
jgraciosa  concesión  de  !a  Sede  Apostólica.  Dé  doDde. 
¿ecdlige  claramente  .que  ú  hubiera  razón  .paia  éx^i 
ceptuar  de  la  revocación   los  Patronazgos  coftce^^ 
didos  en  consideración  de  la  conquista'  hecha,  ó-  ha* 
cederá  ,  por. ser  una  concesión  ó  iru:ítativiii  del  cos*^^ 
toso  y  peligroso  trabajo  de  1%  dopc^ulsta  éremua^-^ 
: ;,  '  ■       •  "       ra- 


fatoria  dé  él ;  fniicha^  ihayor  lazQii  haj^^  p^r^  ^Wí  ú 
que  ha  conquistado  la  Iglesia^  sea  $o  Patfon »  segur» 
el  derecho  de  Centres  ^  con  16  iqual  se  caníaat»Jt\ 
amónico  ,  aun'  eií>  caso  de  ináyor  duda  ^  como  et  4l 
de  uáá  larga  cautividad  >  pues  el  Concilio,  ñupaleor 
se  2.<»  celebríido  «n  la  era  6  ¡p^  ^  aüo  del  N^amkatO 
del  Señor  613  ,  expsesó  eq  el  cap*  i«  trasladadojtt 
Canon  Prima,  actionc  1^  q.  3«  qüku  x6  ^quA  00  .Sfl 
ks  de  opc^ner  la  pirescrlpcicm  dsUtien^a  doadft>me* 
diaU  autoridad  de  Ja.  hostilidad* r^ 

Por  esta  razón  yuelve  á  ser  Obispo  déla  inis^ 
ma  Iglesia  el  que  lo  era  antes:  Cum  pastoraRs^^^ 
caus.  fj.  q.  s«  que  es^  de  San  (kegorio  el  Gü^de^  en 
el  aña  59:^ ,  para^  que  ^  vea.  qüan^  conCórmos  loa 
las  decisiones  ¿ios  ^oocili^s  de  Bspáña  sohi^e  eate 
asunto  á  las  Pontificias ,  y  .mas.  hahiéndosa  aquellas 
ipcor por^do  en  el  derecho  iCanónico.       .  ^ : 

SL  la  Iglesia  permanece  ,  y  su*  Pajjonazgo  fué:  do 
algimo  de  los  antecesores. del  ReyLq\^e.  la  conquistó^ 
t^usibíen  este  hace  Suyo  el  Fatsanazgd  de  ^Ua^^r  £Q^ 
mo  succesbr  de  sus  derechas  ,  y  puede  recentados 
como  ellos  por  conquista  ^  que  es  uno  de  los  modos 
c^áblecidosá  este  fin  poi  el  derecho  de  Gentes^    . 

Si  I9  Iglesia, pernuneoQ ,  y  acitea.|de  ocuparla  el 
enemigo  fué  el  B|rtroruu^o  de  ella  de  algún  par tlciiri 
lar ,  también  1^  hace  suyo  el  Soberano  que  de  nuevA 
la  ha  conquistado ;  porque  en  quaniko  la.  recupera 
con.exéiícito  armado»  qu^eslo  misoM)  que  de^ir.coa 
armas  públicas,  ó  con  ias^del  Reyno^:^  adquxere.par: 
ra  la  Cacona.  Y  este  es  el  célebre  deredio  de  Gonr. 
.  quista  5  muy  rleío  en  Sspaña  ^  pues  ya  se.  contaba) 
>«ntre  sus  antüguas  costumbres  el  año  1393 ,  seguflu 
1%  manüesta  el  famosa  Discurso  que  refiere  Don  Pe- 
dí^ Lopes  de  Ayab «  GhanciUer  y  Alférez  n^yoCi 

"de 
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de  Castilla  ^  ea  lamida  del  Rey  T)ón  >ían  el  prime- 

ló,  año  12,  de  su  reynado^  cap.  lo.  bien  que  la 
líberaUdad;>de  tós  ftejes  pftra'  ánimaf  á  sus  visáBos  á 
tolnax  las  armas .  tontra/^í&  enefbigds  públicos  ^  suefe 
cbncedet  á  los  antiguos  Patxdnes  la  reintegración  de 
^u  detechoi       : 

Si  la  %lem  está  ya:arniinada  ^  y  ^  Rey  recu^ 
spera.y  yiiíace  soyoel  sitíd  é  suék)  dé  día  con  sos 
bxmsíi  fot  dEÍiecho  de  Conquisté^  asi  poír  esté  titu^ 
lo  dogsiliikal;:)  como,  poí  ei  dé  la  ámdacioi^)  feedifi>¿ 
cacion  ó  dotación  ^  adquiere  el  Patronazgo  ^  co- 
mo c%  notoríd.  por  \i  diispósícjon  del  derecho  canó- 
nico. 

-^  Ftnafanehte  ;  eí  ki  Iglesia  se  6abia  profanado  ha- 
ciéndose mekquita  y  y  despueá  se  h«  recuperado  con 
ocército^  formado  y  iambien  la  hace  suya  el  Rey  poi: 
lÉicboquieta  y  y  e^fándose^  y  bendiiciéndose  ó  coií^ 
«agiámicleísé^  «¿Ijiáere  ef*Rey  su;  Patronazgo  por  este 
tíM^vttóná)f£i}u¿rokhte\fll  de  fündadidh.)  de  cuyd 
caso  i^atáhi  ley  18*  tlt;  ^v  par t  í* 

^  Suptiestas  tod»^  hUsJ  dí^iiieiones  ^  Ips  kcmbreí 
4oMins:^rf  de  íüúdo  y  iftstruidbs  en  U  historia  de) 
Reyno  de  Granada  ,  y  de  las  Indias  ^  haiáhMa  debi^^ 
da  aplicación  de  esta  doctrina^  considerando  qué  Si- 
llas antiguas  se.~ftah  fá^úválbi^y  ÍLxi^étiszs  de  quién, 
en  las  tierras  conquistadas ;  qué  Iglesias  se  han  recu- 
perado; qué^  mezquitas  se  h^n  espiado  y  consagrado; 
q^ién  las  ha  dotado  ,  y  nuevam&nte  erigido  én  íá^ 
tierras  conquistadas  ^  aplicándolas  rentas ;  y  qu^  dé^ 
recho.haft  podido  añadir  las  Bulas  Apostólicas  alPÍP 
trohafzgo  adquirido ,  ó  p6r  los.  títulos  canónicos  re«; 
guiares  9  ó  por  el  extraordinario  de-  Con<^uis«a# 
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OBSERVACIÓN    Xni.^ 

i.  ÍJehan  tamhUn  en  lo  fvpuro  contimar^la  expedicici 
de  sus  respectivas  Bulas  en  Roma  en  el  núsmo  modo  y.  foff 
ma  practicada  hasta  aqul^  sin  innovación  alguna.  Ésta 
convención  no  impide  que  en  la  reforma  quejustamenu 
te  se  espera  )  se,  tengan  presentes,  aqiuellás  sentidas 
expresiones  de  Alvaro  Belágio  ,< /i¿»  ^.^,ie  Planctm 
Ecclesia^  art..i^.;foL  ii8.  á  que  puede'  añadirse,  di 
auto  4*  §•  9  9  y  los  siguientes  del  tit«  i.  lib.  4«.      ' 

OBSERVACIÓN  XIV-^  : 

:  Réservii  á  su  privativa  Jihre  colación  i  sus  succesoí^ 
res^y  á  la  Sede  Apostóñca  perpetúame^ ^cincuenta  y  do$ 
Beneficios.  Por  la  colación  de  estps  cincuenta  y  dos 
Beneficios  que  nuestro  Santisunb  Padre  reserva  á  si¿ 
y  á  sus  succesores ,  y  á  la  Sede  Apostólica  perpe-t^ 
tuamente  ,  los.  quales  Beneficios  no  son  los  de  mayót 
utilidad  ;  conviene  el  que  el  Rey  de^  España  ,  y  sus 
succésojfes  provean  sin  controversia  mas  de  doce  mil; 
y  asi  la  ventaja  de  España  es  manifiesta  eii  esta  wa« 
vención. 

OBSERVACIÓN  XV/ 

Premiar  dios  Eclesiásticos  Españoles.  Es  muy  justa 
que  los  que  han  de  conseguir  los  Beneficios  y  Dig^ 
nidades  de  España  y  sean  Españoles  ;  y  esta  limitan 
cion  excluye  a  los  Extrangeros  ,  y  con  mucha  razón; 
porque  lo  contrario  es  quitar  á  los  naturales  el  fru-i 
to. de. su. trabajo  ^islefido  asi  que.eistos  son  los  quq 
mantienen  la  sociedad  pública  »  de  la  qual  son  parte 
los  Eclesiásticos. 

Es- 


Esto  es  lo  mismo  que  negar  el  aguá  al  que 
tiene  una  fuente  en  sii  canipo.  /•  Possess.  6.  Cod. 
de  servil.  Es  muy  natural  que  cada  uno  estime  mas 
á  los  de  su  patria ,  y  asi  los  Beneficiados  Extrange-- 
iros  extraen  las  utilidades  de  los  Beneficios  para  re- 
partirlas entre  los  suyos.  Fuera  de  esto «  están  me- 
nos instruidos  en  las  cosas  de  la  Nación  y  que  no 
les  es  natural ,  y  asi  no  pueden  enseñar  también  co- 
mo los  Patricios*  Por  eso  contó  Dios  entre  los  gran- 
des castigos  el  ensalzamiento  de  los  Bxtrangeros. 
JDeuter*  c.  '^8.  vers.  43*  á  que  puede  añadirse  el 
cap.  5.  de  Jerem.  vers.  5.  y  el  cap.  Quoniam  14.  ác 
Officio  )ud^  ordin.  Fuera  de  que  se  retraen  mucho  de 
dar  algo  á  las  Iglesias  los  naturales  que  ven  distri* 
buido  entre  los  extrangeros  lo  que  ellos  6  sus  ante* 
cesores  ,  ú  otros  dexaron  para  sus  patricios  ó  nació** 
nales ;  y  es  ciertamente  afrenta  de  una  Monarquía^ 
especialmente  tan  grpmde  y  dilatada  como  la  de  Es- 
paña 9  que  fuera  de  ella  se  busquen  y  prefieran  los 
hombres  beneméritos  ,  y  quanto  peor  es  esto  quan- 
do  no  lo  son. 

Por  estas  y  otras  justísimas  causas  han  procura- 
do tanto  los  Reyes  de  España  excluir  de  los  Benefi- 
cios y  Dignidades  á  los  Extrangeros. 

El  Rey  Don  Enrique  II.  en  la  era  141 5  ,  año 
-de  1376  ,  revocó  en  Burgos  las  cartas  de  naturaleza 
para  los  Extrangeros ,  según  consta  de  la  ley  14.  tit. 
3.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación.  Y  el  Papa  Ur^ 
baño  VI.  que  empezó  a  serlo  en  el  año  de  1377^ 
dixo  V  que  era  su  voluntad  dar  las  Dignidades  y  Be- 
neficios de  qualquier  Reynos  á  los  naturales  de  la 
tierra ,  y  no  a  otros  Extrangeros  algunos  ,  como  lo 
refiere  Don  Pedro  López  de  Ayala  en  la  Crónica 
del  Rey  Don  Enrique  IL  año  iz  ,  cap.  6. 
■    j:em.XXK  N  El 
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como  se  .Ye.  en  los  discursos  varios  de  historia  del 
'Arcediano  Dormer  ,  pag  343. 

En  las  Cortes  dé  la  Coruña,  celebradas  ano  1 5:1a, 
se  leen  muchas  peticiones  y  resoluciones  Reales  v,  en- 
derezadas a  la  exclusión  de  los  Extranjeros  ,  como 
son  las  siguientes:  -  "•    '- '^ 

Id.  Suplicamos  á  V,  Mi.  que  no  mande  dar  ^  ni 
dé  cartas  de  naturaleza  >  y;  si  íilgiinas  ha  dado  ,  las 
jcevoque  conforme  áy|l^  I¿y¿s  de  estos  Reynos  ^  ^ua' 
^  las  Cortes  de  V^Badblid  pos  juró  y  prometió.       , 
A  esto  vos  i^espjjj^raíb  que  cerca  de  ello  se  guar*  * 
4ará  lo  que  ten  00  ó r orne t ido.  ^     '   ^^v!;  J^' 

*  íri^^jtem  ,  suplican  a  J^^  M,  mand^^^jtóí^^^!^ 
^|?¿ís>y  naturales  que^leheii  lgleM3¿''%íí  ^tt^s^^^nos^  ^ 
"V^r^ííflos  mande  reslair  ?n  elTof^  f^orquc  eí  Réyno' 
estará  mas'  aG.ompár\aííp  ,  y  nUe^tro  Seíiór^.V*  -M. 
mas  servido  ;  y  mande  ^  que  contbrmc:a-ía?íeyes  de 
estos  Reynos  ,  provean  las  dignidades  ,  é  Caiiongia^ 
é  Beneficios  ^  á  naturales  ,  y  no  extrangeros; '  -       -¿ 
A  esto  vos  respondo  ,  que  Yo  les  escribiré  qtít 
vengan  residir  á  ellas  ^  y  á  lo  demás  en  este  capí* 
tülo  ,  queda  ya  suso  respondido* 

Id.  suplican  á  Y^r  M.  sepa ,  que  en  Roma  di 

^Papa  agrega  á  Obispos  de  Reynos  extrangeros  %  que 

ion  de  poca  renta  ^  Bohefícips  de  Castilla  ,  é  porque 

esto  es  grande  daño  del  -Reyno*^  se  suplique  á  sn 

Santidad  no  lo  haga.  '  *  ,    .    .    ^       ! 

A  esto  vos  responda ,  que  se  escriba  sobre  ello 

á  nuestro  muy  Santo  Padre,  para  que  mande  que 

^ffy  se  haga  ,   pues  es   tanto  perjuicio  de  nuestros 

Reynos  ,  y  de  las  Iglesias  y  personas  eclesiástica 

^d^  ellos. 

Id.  suplican  á  V.  M.  no  permita  ni  consienta,  qtíe 
Jie^dé  á  Extrangéro  ninguna  pensión ,  en  ningún  oficio, 

-.^•■-  ..   ..  ni 

>  ■      ■ 


íoi      •' 
niBeneiícip^  ni  Encomlencla  áé  ninguna  de  lasOrde- 
liés^  porque  si  esto  se  pemiitiese  ,  tanto  daño  y  per- 
juicio sería,  como  si  proveyesen  Iqs  Oficios,  y  Bene- 
ficios  á  Extrarigeros  ^  Vf;V 

'-  .A  estó^Y^'íésptínflo^-Ydí  gífiÜl^é,,  y  cumpliré; 
y  áaañdaré  giíaíUár . y  ^E¿ii|lir  lá^uí ¿tS8 .esto-  tengo 
ofrecido  ,  y  ^rQniQÍii3ípt¿^%¿i<Sl\^  que 

^onián  en  laéScVusio^^   "í^  I6y  ¡EWfera^ 
fe^rmé*  ella  el  Emperador  y 'Rd^- Den  Oirii^  V-,  y  la 
Rey  na  Poma  Juana  en  las  Cortes  de  Tblédo'  áú  «fto     ' 
de.  1525  ,  petición. 4.  nnandaron^  que  nó  se  den  car¿  ;-? 
*<f^enatüraíeza  á  los.Extrangeros  para  tener  Berte-  , : 
$^íes  5  %^^^í^^fi  1^  l^y  del   Rey  Pon  Enríquft 

-¿lS(^?t^^Í0'át,í»:e^  '    -'  - 

'  ^^iüQ  Emppf^dojr  m'índó  i&^ípédk  ftv  Toledo 
áii  ?^  4é  Pn^ró-del  año  1 52^6  \má  Pragmática  para 
t|ue  esta  exclusión  dé  Extrangeros  se  guardase  en  Ara^ 
¿on  ^  Valencia,  Cataluña  ^  Mallorca  ,  Geídeña,  y 
los  Cortdados  iáe  Rosellc>n*,;y  Cerdanía  ^  con  variaá 
|)rovidencias  ^  y  penas  para  su  observ^tncia  ,  como 
lo  refiere  el  Arcediano  Dormer  en  los  Anales  de  la 
borona  de  Aragón  cap*  ^cf. 

Confirmó  lo  mismo  en  las  Cortes  de  Monzón 
del  año>de  1^28^  segnn  el  mismo  Dormer  cap*  41; 
de  los  citados  A  nalcí.  • 

El  mismo' Emperador  ^  y  Rey  Don  Carlos  man* 
do  publicar  en  Madrid  año  de  1543  una  Pragmática 
tontra.lós  Extrangeros  ,  para  que  no  tuviesen  Bene- 
ficios ,  como  se  puede  ver  en  la  ley  25.  tit.  3.  libirii 
de  la  nueva  Recopilación. 

El  Príncipe  Don  Felipe  hallándose  en  Vallado*, 
lid  dia  20  del  mes  de  Agosto  de  1 548  ,  ordf^S;  %ú  ^ 
siguiente  ¡'Ai  los  Presidentas  ^  y  ObJoféiÉ  ^e^'^'Aií* 
*..¿   .  :.-  •  *    dien- 
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dicncia  ,  y  Ghancilkcla  del  Emperador  y  Rey  Cár«* 
los  V*  Quando  se  quejaren  que  algún  £xtran<- 
gsro  de  estos  Rey  nos  ,  ó  natural  por  derecho  de  £x- 
trangero  ha  impetrado  aígun  Beneficio  ó  Dignidad^ 
6 que  tiene  pensron  ,  «é  dacá provkic^  paralas  Jus^ 
ticias  1  que  constando  que 'algún  Extrangero,  ó  ^tra 
por  derecho  de  extrangero  ha  impetrado  algunas  Bul- 
las ^  que  suplicándose  de  ellas  para  ante^uSantidad^ 
et  haciéndose  9obre  ello  los  au^s  et  dil4geni:uis  ae^ 
oesariab  no  coMefttan  u$ar  de  ellas  ^  ni  que  por  vir**' 
tud  depilas  se  tome  posesión,  alguna  ^  ni  se  hagan 
autos  a^uno^et  lo  envien  originalmente,  para  que^i 
fueren  taks  se  cumplan  ,  et  $ínQ  se  iiiforme  á  su  &an!> 
tidM^  P^ira  ^ue  informada  lo  man4§  proveer.  Vean* 
se  las  Ordenanzas  de  Yalla4oUd  Ub.  $>  de  lo  extni« 
iragantfe,  tit»  3.  íol.  I77.  pag,  z. 

£1  mismo  Rey  Don  Felipe  en  el  año  de  1 56O1 
en  las  Cortes  de  Toledo ,  pet.  2^.  renoyó  la  prohK 
Ibicion  de  lascart^s^denaturalezaidada»^  losExtrange* 
jros ,  ley  1 5^  tit  3.  lib.  y.  de  la  nueva  Recopilaoiom 

Lq$  Padres  del  Concilio  de  Trento  propusieroa 
que  todos  los  Beneficios  eclesiásticos  de  qualquier 
Diócesi ,  solo  se  confiriesen  á  los  Diocesanos «  según 
lo  refiere  el  Maestro  Fn  Domingo  de  Soto ,  lib.  3. 
de  ómtUia  4^/urf,  ^u^st.  ^.  an.  a.  y  en  lo  que  toca 
á  los  Párroco?  ,  son  muy  notables  aquellas  palabra; 
del  Concilio  de  Tren  tOySes.  2^.  ác  Reformau  cap.  13. 
Peculiaremque  P^rgchum  assignantyEpiscapiiqui  eos  {Pa^ 
TQchias)  agnosctre  v^Uat.  ^  Y  quién  tiene  n»ejor  este 
conocimiento  que  los  del  propio  Pais^ 

Luego  después  el  Rey  Don  Felipe  II.  en  1565, 
declaró  losnque  debían  decirse  naturales  de  estos  Rey-- 
nos  para  poder  obtener  Beneficio  eclesiástico  en  ellosi 
)ef  ig.  úL  3.  lib.  1.  de  la  nueva  Recopilación* 

El 
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El  Rqr  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  ,  en  los  ca- 
pítulos de  reformación  de  la  Pragmática  del  ano  do 
X633  ^  dexó  en  su  foerza  y  vigor  toda$  ^tas.  leyea 
pertenecientes  á  los  Beneficios  eclesiásticos ,  ley  x6é 
tit.  4*  lib.  a.  de  la  nueva  Recopilación  ;  y  en  el  año 
de  162,6  ^  hizo  una  Pragmática  para  que  no  se  deri 
naturalezas  á  Bxtrangeros  para  obtener  renta  eclesiásr^ 
tica  ^  la  qual  Pragmática  se  halla  impresa  entre  los 
papelea  importantes  del  Estado  Eclesiástico  ,  pubUr 
cades  en  Madrid  año  de  163$  ^  en  folio  ^  titulo  de 
Pensiones  y  Beneficios. 

£1  mismo  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año 
de  163^  9  prohibió  las  concesiones  de  las  naturalezas 
á  los  Bxtrangeros  ,.y  á  sus  Ministros  de  Justicia  la 
facultad  de  consultar  sobre  ellas  ^  y  á  sus  Reynos  el 
prestar  consentimiento  para  dlo^  ley  36.  tit  3.  lib.i» 
de  la  nueva  Recopilación* 

Por  último  ahora  por  beneficio  de  nuestro  Sani- 
tisimo  Padre.,  y  del  Rey  nuestro  Señor ^  vernos  conr 
cordado  lo  que  no  solamente  deseaba  el  Doctor  Pe*- 
dro  Solazar  de  Mendoza  lib.  i.  cap.  5;  8.  §•  r» 
y  otros  muchos  escritores,  ?ino  también  lo  qiie  iur 
útilmente  mandaron  tantos  Reyes  á  petición  de  todos 
los  Españoles  juntos  en  Cortes  ^  taiitas  y  tan  repe^ 
tidas  veces# 

OBSERVACIÓN  XVI^» 

Que  por  providencia ,  t  intígriiad  de  costumbres  ^  í 
por  insigm  literatura  ^  ó  por  servicios  hechos  á  la  Sarita 
Sede  se  hicieren  beneméritos^  Esto  es  lo  mismo  que  der 
cir,  que  eligiendo  el  sumo  Pontífice  los  bcneméiitos, 
no  se  dará  lugar  en  adelante  á  que  los  que  consumid- 
ren  su  haciendas  en  las  pretensiones ,  o  emplearen 
mucho  tiempo  en  ella^^  hallen  después  Teología  mo- 
ral 
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lal  pata  la  recompensa  en  los  bienes  de  los   pobres j 
ni  á  qae  los  indignamente  provistos  permitan  que  se 
graven  los  Beneficios ,  por  ser  este  el  medio  de  lo* 
granos  ^  ni  á  que  los  Beneficiados  en  Roma  vengan 
adeudados  ,  y  no    puedan  hacer  limosnas  ,  ni  á  la 
justa  queja  de  que  solían  venir  con  Beneficios  los  que 
.ni  eran  buenos  para  Predicadores  ^  ni  Confesores,  ni 
Doctores  ,  ó  Doctrineros  ,  y  solamente  servían  pa- 
ra perturbar  los  Cabildos  eclesiásticos  ,  por  ser  gen« 
te  de  ninguna  virtud  ,   de  pocas  letras  ,  y  dada  á  la, 
negociación.  Siendo,  pues,  pocos  los  Beneficios   que 
tos  sumos  Pontífices  habrán  de  proveer  ,  podrán  in» 
formarse' bien  de  los  que  deben  obtenerlos,  y  hacef 
elecciones  conformes  a  su  buen  zelo  ;  poique  de  es- 
ta suerte  ,  aunque  la  intención  fiíese  muy  sana  ,  con 
dificultad  podria  ser  acertada  la  execucion,  si  se  atien*' 
de  al  número  ,  y  á  la  calidad  de  pretendientes  que 
en  todos  tiempos  ha  habido  en  Roma  ,   donde  apli- 
cándose tantos  al  obsequio  de  los  qiíe  podian  &vo* 
recerles ,  como  anzuelo  para  pescar  ,  muchísimos 
(«in  merecerlo)  lograban  su  deseo  ,   cc^no  lo  dixo 
aquel  insigne  Obispo  de  Avila  Don  Diego  de  Ala- 
va  y  Esquive! ,  en  su. docto  libro  de  Conáüis  univer^ 
saUbus  i  y  para  que  no  se  diga  que  estos  son  cuentos 
viejos ,  atestigua  que  lo  mismo  ha  sucedido  en  nues<^ 
tro  tiempo  á  aquel  gravísimo  Censor  de  la  República 
Literaria  Dpn  Manuel  Martin  ,  Dean  de  Alicante^ 
lib.  j.  ep.  16.  escribiendo  á  Don  Antonio  Carrillo, 
después  Dean  de  Segovia.  En  adelante  ,  pues  ,  to- 
dos lo$  indignos  tendrán  cerrada  en  Roma  la  puerta 
de  los  Beneficios ,  y  si  algunos  de  ellos  los  obtuvie- 
^ren,  el  Doctor  Palacios-Rubios  dice  lo  que  en  Es- 
paña debe  liacerse  para  remediarlo  ^  en  el  Üb.  de  Bc^ 
ne/eils  in  Curia  vacantibus  %*  6.  - 

OB- 
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OBSERVACIÓN  XVIL* 

Aun  por  resulta  ReaL  Los  Reyes  de  España  estáp 
en  la  posesión  inmemorial  de  proveer  todos  los  Be- 
neficios de  qualquier  calidad,  que  sean  ,  lo»  quales 
vaquen:  por  la  adquisición  de  alguno  que  sea  de  su 
Patronazgo  Real  ,  y  para  el  efecto  de  esta  presen- 
tación^ la  Real  Cámara  en  el.  día  8  de  Marzo  del 
oño  de  légo^  mandó  á  los  néevamente  provisto;  lo 
que  se  lee  en.d  auto  1:1.  tit^é.  lib.  i<  déla  nueva  Re* 
coptlacion  ^  si  bien  algo  se  modificó  en  el  auto  si* 
guiente^iecho  día  24  de  Abril  del  mismo  año.  A  es^ 
te  derecho ,. que  se  llama  dg>  resulta ^  porque  proviene 
de  la  Rrovision  Real  v  pertenecen  todas  ..las  provi* 
siones  de  los  Beneficios  ^  y  demás  Prebendas  ecle« 
iiásticas  compatibles  ^  é  incompatibles  ,  según 
el  auto  i8.  tit  6.  lib.  i.  Y  hay  resultas  de  re- 
sultas sin  limitación  en  el  número  de  ella*,  y  este  de- 
tedio  procede  de  costumbre  que  se  dice  inmennorial 
en  la  remisión  13.  del  lib;  i*  tit.  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  impresa  año  1640»  Por  dicha  Provisión 
con  mucha  razón  están  exceptuadas  las  vacantes  que 
son  de  Patronazgo  de  Legos  ^  y  los  Canonicatos^ 
Dóctoralfes^  Magbtrales,  Lectocales,  y  Penitencialesir 
por  ser  de  Concurso  ^  y  losBeneficiosíPatrimonialeSv 
aegun  la  citada  remition  13. 

Se  exceptúan  los  Beneficios  de  Patronazgo  de. 
Legos  y  porque  estos  obtienen  el  derecho  de  presen* 
tar.por  > justos  títulos  Canónicos  r  T  no  deben  sec 
perjudicados  en  él,  para  que  su  devoción  no  se  ret(rai- 
ga  de  semejantes  fundaciones. 

Asimi^BO  pide   la  buena  disciplina  eclesiástica 

que  los. Beneficios. de  Concurso  ,  contó,  spn  los  Car^ 
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nónícatos  referidos  ,  sean  exceptuados  ^  porque  es- 
tán destinadas  los  que  los  tt^n^  paira.  la  enseñanza 
páblica  )  y  buena  dirección  de  las  almas  ;  y  por  eso 
deben  darse'  por  Concurso  á.  las  personas^  mas  dignaSi, 
También  estón  exceptuados. los  Beneficios  Fatrinso- 
niales  qué  estón  como  secularizados.  i 

Antes  de  ^ste  Concordato  se  disputaba  sobre  la 
antigüedad  de  las   rentas.  Nuestro  Santísimo  Padre 
tn  su  eruditi  diserbacion  n.  *2,^^  habiendo  citado,  el 
lib.  1.  de  la  RecDpÜaciKDti;,  tát.  6.  ley  i^  que  fué.  pro» 
mulgada  en  >  i^  ^6. ;  y  conjeturó  r  que .  cerca  xle  aquellas 
tiempos  tuvo  principio  este  derecho  de  los  Reyes  de 
España.  Tengo  poii  cierto  que  su  Beatitud  fundó  su 
parecer  en  lo  que  se  lee»  eá^  el  auto  i8*  tit*  6.  libv  n 
de  la  nueVa  Rbcapüacion^  que^  en  la  Secretaria  de  la 
Cámara  se  recpñocíeroiilqs  ejemplares  de  las^resultas 
del  Rey  nado  del  Señor  Felipe  U.  que  era  hasta  don« 
de  altanzaban  los  papeles,  mas  antiguos  de  ella  ;  .pe» 
ro  es  muy  digno  de  considerarse^  que  :el  origen  delat 
Tfesultas  Realeo  no  debe  buscarse  ea  los  papdes  de^bi 
Secretaria  dé  la  Cámaira  v  que  ¡no  suben*  mas  acriba 
del  Rey  nado  de  Felipe  11.  y  quizá  no  pasaban  entona 
¿es  del  año  de  1 588^  en  qu&la  Cámara  recibió  la  insí^ 
trücciori  para  su  juñsdiccioa»  según  consta^delauto  4. 
tit^  6.  lib.  I.  sino  que  deben  lascarse  en  el^  Axchf;^o 
de  SimancaSii  Y  mientriis  nb  sq  descubra^^y  apacez<f 
ca  el  origen  de  este  derecho  v^  nos  basta  saber  y  que  es 
él  año  de  1640  ^  ya  se  tenia  por  inmemoriaL  Al 
cóntrarioel  derecbaile  bs  resultas  Fontiácias^  pal 
ftce  ciertb  qüt  fioteniailugai^  en' tiempo  del  Concia 
Ka  Latéranenitse  celebr^oen  el  año  ule-  1179 1  según 
consta  del  cap.  3.  del  dicho  Concilio  ,  trasladado  ajf 
éuerpo  de  las  I)ecretales,dedonde  consta  que  ios  Pa- 
titos eran  los  que  proveían*  las  resultas*  Tambieif 
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3^7. 
sabemos  que  BenedtctoXII.succesor  de  Juan  XXIL 

autor  de  Izi  xeglas  de  Xancelaiüa^  (aventadas  pa- 
ra instrucción  de  los  Expedicioneros  ,  y  formulistas 
<ncl  2&0  de  133:5»  ^u^  fué  el  primero  de  su  Ppn ti- 
f £cadQ  en  ;la;  'extravagante^  cpmun  ad  régimen  tit.  5^ 
Jib«  3^  reservo  á  laSedc  Apostólica  las  Provisión^ 
ule  ios  Beneficios  vacantes  px>r  la  promoción  á.ptroiv 
-Páo.esjko.ní  jpudo' perjudicar  i  ios  .qijie:cafvónicainSD'- 
«térteni^n.d.jderedio'de'^pr^cntacion  ^  ni  >al  u^ó  .y 
cestUo  4é  las  jesuítas  ^  si.  estaba  ya.  introducido  en  JS%- 
'paiKi.<»  y  ^i  todavía  no  estaba  introducido  ^tampo- 
!ccc  podia  iffipedir  que  en  adelante.se  iatroduxcse...  X 
-qualquiera  jque  sea:  el  origen  d^  esta  costumbre  ml$ 
«ó :mfenos  antiguad  y  de  ella  cha  dioaanado  -.  que  los  nomr 
^ados.pot  d.  Rey  fiara  loa.  Beneficios  de  su  Fatro- 
ijiazgo /enuncien  los  que  han  de  vacar  por  su  prpoaiQ^ 
<k>n  en  favor  iie  las  personas  que>  di  Rey  nombra  y 
•feiía)x;>de.modn  que  lio  se  admitan  las.  colacione^ 
tJhedDS  en  otros  ^'.  ni'  taxmpoGo  los:  promovidos  puer 
idea  tacer:  renuncia  ea  étvor  de  otros  que  no  sea» 
4os  mismos  que  el  Rey  lua  nombrado^ 
i  ^  Si  en  tiempo  ,  pues  ,  venidejiío  hiciere  el  Rey 
-étJ  Espaiía /algmia.  ptromodon  en*  persona  que  tu^ 
^^Yierealgün  jBenefioió  de  los  52  que  el  Santisimip 
Padre  Benedicto  XLY.  ba  reservado  para  si ,  y  sus 
-Sttccesores  ^  la  resulta  del  tal  Beneficio  pertenece^ 
•alSunU)  Pontífice  ^  y  de  esita  esocepcion  covtada^á 
-esto$  1^  Benefít;ÍQs>6xcept!iaidos^  se  infiere jque.las  ret 
i{salta^  ét  ios  otros  Beneficios,  qué  no  fueron  táfi  .íids 
(jtL  f  expresados '  en  este  Concordato  ,  pertenecerán 
•como jantes  al  Rey  dé  España  :  porque  .sobre  est(> 
f  DO  hay  derogacionr  .alguna,  y  .no  habiéndola ;  pieoma]:di« 
ce  el  derecho  antiguo^  quedandoeste  nüe^meiitéioof- 
iira»jÍQ  £tfa;.  nng¿tgo:Saitti«moPa4K  Benedicto  XI V. 
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OBSERVACIÓN  XVIIL* 

Sin  oposición  alguna  de  pensión^  Juan  D^  Abe^ 
can  9  digñisimo  discípulo  del  sutilisimo'  Juail  Costa^ 
escribió  un  tratado  sobre  esta  materia^  tan  docto^ 
que  ha  merecido  que  Gerardo  Meermam  ^  Sindica 
de  Roterdam  ^  bien  conocido  en  la  República  Ute*^ 
raria  por  su  giran  ingenio,  estupenda  lectura^  y  apir* 
cacion  infatigable  á  promover  las  letras^  le  háyaibido 
lugar  en  el  tomo  4.^  de  su  preciosísimo  Tesoro  del 
Derecho  civil  y  canónico.  Este  erudito  Canonista  e» 
de  parecer  que  las  pensiones  tienen  su  origen  en  el 
mal  entendido,  y  peor  eisteñdido  capituloü  essent  %!:•. 
de  Ptab.  ¿^Dignt.Fcto  realmente  su  introducción  fu6 
tan  justavcomo  iniqua  s«  extensión  y  abuso  ,  como 
lo  ha  probado  el  doctísimo  Zegero  Bernardo  Yah*^ 
Espen  Juris  e€cle$ia$tki  unwersi  paru  %.  tk.  28;  c(^.  i» 
¿/  seqq.  y  en  su  especial  tratado  de /?eni¿(?iz¿¿ai\)  debe 
suponerse  entre  todas  cosas  lo  que  dice  la  remisión 
12*  del  tit.  6.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación ^  im«- 
presa  año  1604  ,  que  están  en  posesión  los  Reyes  de 
Castilla  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  de  cat^ 
gar  pensiones  sobre  los  Arzobispados  ,  y  Obispados^ 
4e  estos  Reynos  ^  hasta  en  la  tercera  parte  del  vá^: 
lor  de  la  renta,  y  por  el  año  de  6x1  se  tomó  acuet* 
>áo  que  fuese  hasta  en  la  quarta  dd  valor  de  cada 
Iglesia  )  descontando  el  subsidio  ^)  y  excuísado^  eos* 
tas  de  administración  ,  cobranza  ,  y  venta  de  pan,  y 
en  quanto  á  si  ha  de  ser  tercia ,  ó  quarta  parte  ^  no 
se  observa  á  punto  fixo,  pues  depende  de  la  voluntad 
de  su  Magestad,  según  las  circunstancias  del  tieúipof 
f  calidad  del  Obispado* 

Esto  supuesto  ^  apuntaremos  solamente  la  grande 
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utilidad  de  lo  que  sobre  las  pensionts  se  ha  concor* 
dado  ^  la  qual  se  conocerá  muy  bien  si  se  considera 
quan  odiosas  han  sido  Us  pensiones  ^  por  sus  gra« 
visimos  perjuicios  ,  los  qu¿es  representó  .muy  bien 
el  Concilio  Romano,  celebrado  por  orden  de  Paulo 
IIL  en  el  año  de  1538,  á  &i  de^  enmendar  la  Iglesia, 
en  cuyo  Concilio  intervinieron  los  Prelados  que  es- 
cogió el  Papales  á  saber^  los  Cardenales  Gaspar  Con- 
tareno  ,  Juan  Pedro  Teatkio  ,  Jacobo  SadoletQ, 
-Reginaldo  Polo,  Federico^ A m>bÍ5po  Salernitano, 
'Gerónimo  Arzobispo  de  Brindis ,  Juan  Matheo  Obis* 
po  de  Yerona ,  Gregorio  Abad  de  San  Jorge  ,  Ve* 
lieciano,  y  Fn  Thocnás  ,  Maestro  del  sacro  Palacio* 
£ste  Conciliovde  que  los  eraditos  hacen  mucho  apre- 
cia, se  halla  al  fin  de  la  impresión  de  la  Suma  de  los 
Concilios  de  Fn  Bartholomé  Carranza  de  Miranda, 
después  Arzobispo  de  Toledo  ,  impresa  en  Salaman- 
ca por  Andrés  de  Portonáriis ,  año  de  1 5 ;  i  ,  en 
quarto,  y  malamente  se  omitió  en  .su  reimpresión* 
-£s  también  muy  digno  de  leerse<U>'que  contra  las 
|iensiones  ,  especíalmetite  las  que  se  daban  en  Roma, 
escribió  aquel  zelos&simo  Obispo  de  Avila  Don  Die- 
go de  Alaba  y  Esquivel  ,  en  su  utilisirao  libro  de 
Cmci&s  Unhersalihis^  a,ífart.  %:  xt.  y- los  que  cuida'- 
dosamente  han  estudiado  la  Historia.  Bs^siástica  sa- 
ben muy  bien  lo  que  sucedió  en  el  CopciUo  de  Tren- 
te i  qumdo  se  trató  de  escribirla  §¿  ¿4.  de  refor-* 
.matiom  cap.  r3*  don<k.  parece  que  en  algunos  casos 
se  dá  á  entender  que  se  toleraban  las  pensiones  ,  de-» 
biendo  advertirse  que.  el  Concilio  habla  de  ik^  casos 
de  manifiesta,  y  no  dudable  utilidad  ,  según :l€>able« 
niente  se  empezaron  á  practicar  en  el  Concilio  CaU 
cedoneóse  ,  /  y  por  eso  .vemos  que  los .  grandes  Pre* 
lados  siempre  iian  si4o  ooBtrarigs  de  las  pensiones. 
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-  Y  deicandoaptrie* machos  envíos  extrangecos,  pro^ 

t  pondxé  4Ínicameiit¿  el  del.  Gaxdenal  de  España  Don 

-Pedro  <kmzalGK  de  Mmdtízz  ^  cuyo  Histórtadojr  -el 

:Doctsor  .Don  f  edfo  <^  .Saiatar  tyi Mendpzar.eh  fu 

Crónica  lib«  Á.  \cup^  6j^j§¿a.Kjít&cxibi6  zsíz  ««v  De 

vfittz  COS2Í  es:nmy  s¿ibada:el  Caodetuil,  y  no  puedo 

ttdexar  de.dedlia^para  que  ¿se  vea  el  gtandie  :abuso,jy 

v^correccionde  estos  tLempos.Noconsiotió.sevoargase 

^,^pension  sobre  Beneficio; v''3>>S^^d  ^..oi  Qanoníca- 

:v)tD  V  atetes.  ^^enovÓJonáconstUriiicl^^  d&lh  Sarita  ilgk- 

-i)i,sia  de  Tokdo  v  quferaeliabia  ordenado  celiafk)  de 

^468,  á  4  dias  del  mes  át  Enero. «f  Este  dia^el  Dean^y 

.Cabildo iinánimes  y. conforoies  acordaron  qye  los.Ga- 

'jiónigob  que.  tu^rtesenpension  sHDbreéusíCanooicaltcl^ 

¿fikesenr.habldos: ,  ^  y.4;énidos  poír  :AacÍDnei¿s^  y  se^  seo- 

,  tasen  después  de  los  postreros,  y  antes  de  los!  prima* 

ros  Canónigos.  Que  enlas4>xoces¿onés  llévenla  Cruz 

que   suele  llevar  q1  SulKÍiácono«.Que  vio  tuTiesen 

voiz  y  ni  voto  jenr Cabildo.  Que  no  digan  JVlÍ6a;en^L 

:  Altar  do  PxiiiBia<V  ní^ei  Mayor  ^.tí  ticirfues&iponi&i- 

.doles   tabla  ó.  Altar  portátil ,' como  á  .Racionero. 

Queio  mismo.se.  guardase   con  las  Dignidades  que 

'  tuviesen  da  pensión  ^. sobre  él  Canonicato  .^  /  vexceptp 

que  no' Hevaieip  .la:Cruz.  .'^píx^los  .y\  vdohfirn¿lo 

-t\  ibizobk^IBbn^A1bnio 'CaroftlliD  /de'  Ax:unfli.s  'tn 

.Ar¿valo.i'a4  días  de  dicho  ;  mee  de^ Enero*,  siendo 

testigo^  entre  ptros^  diaf  la  Escritura.  ,jel  noble. Ca- 

r.balleto  Comeen  Manrique  ^siií^JMUiyQrdoi^  Mayor. 

•-Uoy  ino  se  guaxda:  esta  .amsiáhiaan  l^  :ZíiAosí^tídx)\z 

^.  cosa^tah  anudada,  qiie  apenis  hay*  Canoniditto  que  ño 

"  cíké  cargado ,  y  muy  bien  cargado  de  pensión ;  de 

dos  mil  ducados  le  hay,  otros;  de  xSoo,  700,  y  500, 

y  el  mió  con  ser  Pcnitenciaiia  tiepef  dos  de  á  100 

.escudos  de^Cámara,^ qucle^oacgó  rai  Untqcesór  inmb- 

dia- 
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dtatb  ,1  cQsa  digna*  de  mucho,  remedio  ,  porque,  de  es<^ 
ta  manera  no.se  sirven  las  Prebendas  con  gusto.^  pa*. 
dece  la  Iglesia,  y  andan  desautorizados  Jos  vPr-dien^^) 
dados.  t,iy  nóxon  la  decencia  que  conviene  ,  y  f  e&^t 
tan  oblig^ulos.,    .  •  ,'^\. 

.  Pero  si  biea  pudieran  ba$tar  los  testíraonios  an^) 
tecedentes  contra  las  pendones ,  seame.  licito  acor*' 
dar  las.queja&de;  las  Cortes  generales dei  año  de  1632^ 
lepresentadas.al.Rey .Don.felipe  IV».  y:^or.iu, mtjr. 
dio  al  Sumo  Pontífice  Urbano'  YÜL-  K9  Admite  el 
Derecho  natural  ^  que  sigan  al  uno  las  caigas^,  y  al 
otro  los  provechos.:  Por  :Sociedad  Leonina  ^  se  repu? 
ta  la  que  quíece  comunicar  las  ganancias,  sin  particif 
pa^  en  la  pérdida  ;  y  esiaiido  como  están,  consigna*? 
dos .I0&  frutos  de ;estos  Beneficios  :en  satisfacqioa  v  jí 
para  ayuda  de.  la  carga  que*  reside  por  entero  en  los 
Guras  del  cuidada  y  .gobierno  de  sus  feligreses  ^  asis- 
tiendo á  su  consuelo,  y  necesidad  yk  Jaiadimnástracion 
de  los  ^acramentos^yié  la  predicacioii  con  la!  puntux^ 
lidad  y  vigilancia  que.  debe  un  buen  Pastor  .y:tLenie.  na 
solo  desconveniencia  ^  sino  desigualdad  hacerle  tribu*- 
tario  de  sus  frutps  y  sudor^  dexándoLe  en  las  obligacior 
nes  i  vista)de  las  necesidades-de:  sus  i)iie|asv  y  ^pri vadees 
de  Medios  con  que  socorrerlas.  £or  está. razón  dlxe* 
ron  .  muchos '.autores  ^  que  Ja  pensión,  quebranta  la 
igualdad  de  la  justicia  ^  porque  se  opone  á  la.  justa 
compensación  quq  tieñdel  premio  al.  trabajo  ,  que  es 
odiosa,  y  debe  limitarse  ^  que  i^  plaga  fea  vycar^r 
coma -del  JBe0efi<íio  V  que  ¡es  especie  de  servidumbreis 
4  cuya  jli^ertad^debe  ¿i^voreder  la  Igjlesia,^  porque  es 
dura  esclavitud  Ja  que  padece;  un  Cura.de  sus  Pen« 
sionar ios , , '  pagando  cantidad  fixa  sobre  frutos  Sn- 
ic^ieitos  .i.en  que;  unas  vece^»por»est|entídad^  otrasipoc 
falta  de  venta  y  na  le.qúeda,$:Dngoia{^.pi.jmn:Jax]uc 
c::  .  ^     de. 


debiera  á  su  administrador  el  pensionario  v  si  fne-^ 
ran  suyos  por  entero  ios  frutos*  De.  donde  resulta 
continuo  desconsuelo  de  los  Curas  con  el  peso  que 
na>^  pueden  llevar  divertidos  de  su.  priocipal  n^iniste'* 
rio  ^  y  sin  aliento  ni  substancia  para  llevarle^  siempre 
executádos  y  vejados  con  censuras  ,.  é  imposibilita- 
dos de  salir  de  ellas ,  de  atender  á  su  oficio  /y  at* 
ornato  y  decencia  del  culto  divino' ,  á  que  debian- 
servirlas  peniiones  coa  .que se. resfria  la  caridad  y  la^ 
devoción.,  y  es. grande  la  indecencia  con  que  se  út^* 
ven  las  Iglesias  que  padecen  esta  contribución  ;  y 
no  es  mpnor  el  perjuicio  que  se  causa  al  derechoi 
y  coaveniencia  de  los  Parroquianos  por  el  interés  que 
se  les  sigue  en  lo  espiritual  y  temporal  de  tener  buea 
Pastor  \  qué  con  su  doctrina  les  predique  y  enseoey 
con  su  exemplar  vida  los  edifique  y  componga  ,  y* 
con  el  residuo  de  lo  necesario  al  sustento  de  su  per- 
sona y  familia  los  socorra  easus  aprietos  ,  cumplien- 
do con  la  obligación  de  su  oficio  y  renta  ,  para  loo 
qual  contiene  que  los  Beneficios  sean  pingües  ,  y 
que  concurran  á  ellos  personas  doctas  y  virtuosas* 
Éstas  son  las  voces  lastimosas  con  que  públicamen- 
te se  explicaba  y  lamentaba  el  Rey  no  ,  quando  «s^ 
te  cáncer  de  las  pensiones  no  liabia  cundido  .tanto 
domo  en  nuestro  tiempo.  Abo^^  ^  pues  ,  st  vecono^ 
cera  lo  mucho  que  España  debe  á  nuestro  Santísimo 
Padre  ^  y  á  nuestro  Rey  y  Señor  ,  y  ahora  también 
«e  podrár  decir ,  que  especialmente  en  lo  que  to- 
.ca  á  las  pensiones  concedidas  á  los  Extraftgerosy  tea? 
drán-  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  de  España  ^  tati  con^ 
trarias  á  ellas  como  la  i6«  i8*  a^^  (que  es  muy  no- 
table por  el  remedio  que  pone)  y  la  34.  tit*  3.  lib.  i. 
de  la  nuevii. Recopilación^,  á  que  puede  añadiese  el 
:.auto  4^:§.i9.  y  xo»tit«*i»  tib^4é^  i     :;   .      ..     i    . 
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OBSERVACIÓN'  XIX/ 

Sin  exácciún  de  tidulas  bancarias.  Bs  muy  perspi- 
caz y  sutil  Y  penetrante  la  codicia  humana.  La  de 
los  Extrangercs  ansiosa  de  chupar  las  riquezas  de  los 
Beneficios  eclesiástigos  de  España ^  se  introduxo  prime* 
tamente  en  los  Obispados  y  Beneficios  de  las  Iglesias 
de  esta  Corona  ,  y  se  puede  dudar  con  razón  quienes 
fu&con  mas  culpables  ^  6  los  Españoles  que  injusta* 
mente  las  concedieron  ^  ó  lo6  Extrangeros  que  las 
recibieron  sin  haber  hecho  á  España  grandes  y  no* 
torios  servicios*  Prohibidos  después  a  los  Extrange* 
xos  los  Obispados  y  Beneficios  de  estas  Iglesias ,  in- 
fxoduxcron  el  abuso  de  las  pensiones :  prohibidas  es- 
.ta$  5  inventaron  las  cédulas  bancárias  ,  que  también 
ha  prohibido  nuestro  Derecho  según  la  ley  34.  tit.  3. 
lib.  I  •  de  la  nueva  Kecopilacion  ;  pero  en  vano  has* 
%fí  el  dia  de  hoy ,  porque  bs  sutilezas  de  estas  cédu¿ 
las  bancaria^  ha. sido  extraña  ^  y  se  les  puede  ápli)-^ 
car  lo  que  de  los  Beneficios  obtenidos  por  los  Éx^ 
trangcros  dixo  el  Rey  Con  Enrique  II L  y  se  lee  en 
las  Ordenanzas  de  Valladolid  folio  178  »  que  los 
Extrangeros  han  tirado  de  nos. y  de  nuestra  tierra  lo 
nuestro  ^  y  llevado  sutilmente  ^  haciendo  de  nos  pcos 
que  de  barbaros.  Pero  para  que  se  entiendan  mejor 
los  daños  que  causaban  estas  cédulas  bancarías  ^  de* 
be  saberse  ,  que  la  Dataria  Romana  señalaba  un  Es* 
pañol  que  por  ser  nacional  fue.^^  capaz  de  recibir 
pepsion,  aunque  por  ú  fuese,  como  solia  ser,  un  hom* 
bie  indi^jno  y  venal,  y  este  comunmente  se  llamaba 
Tistajerrea  j  y  propiamente  era  un  Fiduciario  de-las 
Pensiones ,  en  cuya  cabeza  se  hacían  las  reservas  á 
beieticio  de  las  perdonas  que  nombuba  el  Papa  ,  y 
Xom.XXK  *  P  qi^ 
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que  propiamente  eran  los  Pensionistas  ;  y  asi  por 

muerte  natural  ,  y  civil  de  estos,  no  por  la  del  JVi- 
tafcrrea  ,  cesaban  las  pensiones,  subrogando  la  Data- 
jtia  muy  de  ordinario  otra á  quien  declaraba  que  trans- 
fería las  pensiones  reservadas  z\  Testa  férrea  encaso 
.de  la  muerte  natural  ó  civil  de  este.  Solía  la  Data- 
ria reservar  estas  Pensiones  por  persona  nominada, 
y  no  acostumbraba  nombrarla  hasta  que  pa  aba  él 
¿exénio  ,  y  de  esta  suerte  el  provisto  que  habla  he- 
cho el  depósito  ,  no  podia'  tener  ni  aun  la  acción 
axias  remota  para  el  reintegro.  £1  que  compchia  la 
casación  con  la  Dataria  ,  perdonaba  un  año  de  sexe- 
nio, para  que  renunciase  todas  las  accicnes  ,  y  die- 
se los  cinco.  dcsd«  luego.  Y  de  esto  se  seguía ,  que  sí 
moria  el  día  siguiente  ^  nada  le  restituían.  Estás  pen- 
ftioríes  se  llamaban  bancarias  ,  porque  quando  se  ca^ 
saban  por  la  Dataría  pagando  en  dinero  efectivo  los 
cinco  años  que  importábala  pensión  impucsia  ,  era 
necesario  valerse  de  un  banquero  que  pudiese  en  la 
Dataria  una  cédula  de  lo  que  tnontabau  les  seis  años, 
y  esto  eia  lo  mismo  que  dar  una  fianza  ,  obligando^ 
se  desde,  luego  á  la  paga ,  antes  que  las  Eulas  se  ex* 
júdiesen  :.el  banquero  percibía  crecidos  cambios  poi' 
k>  que  importaba  su  cédula  ,  y  anticipadamente  los 
cobraba  por  lo  que  había  de  pagar  cumplido  el  sexe- 
nio ,  y  de  este  modo  percibía  de  una  vez  todo  el 
capital  que  debía  el  provisto  ,  obligándose  á  satisfa*^ 
cerlo  en  seis  años  en  doce  plazos  iguales  :  con  las 
usuras  que  eran  muy  crecidas  ^  pagaba  los  plazos  del 
seixénio  ^  y  pasado  este^  venia  á  quedarse  con  el  ca* 
pital  libre.  Anadiase  á  lo  dicho  ^  que  viniendo  lue- 
go á  España  los  provistos  con  sus  pergaminos  em- 
plomados, no  solía  dárseles  resguardo  alguno ,  y  mu- 
chas veces  solamente  sabían  que  pagaban  pensión^ 
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¡^orando  á  qnien  :  Si  mona  el  Pensionista  ,  retiraba 

el  banquero  la  cédula  con  los  años  que  no  habían 

corrido  y  que  debían  ser  en  favor  del  provisto  ^  y 

sin  esto  ,  quando  veía  enfadado  al  Comendatario  ^  ó 

puesto  en  alguna  urgencia  de  dinero  sobre  el  sega* 

ro  de  la  ignorancia  del  provisto  ,  casaba  los  seis  aTios 

por  dos  ó  tres  ,  y  los  demás  quedaban  á  bencHcio 

suyo.   Lo  menos  mal  era  disponer  que  la  Pensión 

perteneciese  á  un  viejo  ,  y  si  le  embestía  algún  mal^ 

que  en  opinión  de  los  médicos  le  mataría  presto^  es* 

cribian  al  provisto  ,  que  si  queríase  negociaria- que 

se  casase  la  pensión  ,  y  se  procuraría  que  el  Pensio*» 

nlsta  se  contentase  con  la  paga  de  quatro  años ,  y 

se  le    restituirían  dos  desde  luego  ;  y  el  interesado 

daba  las  gracias  por  los  dos  años,  quedándose  el  ban-* 

quero  con  las  quatro*  Omito  otras  semejantes  suti% 

lézas  dañosísimas  y  todas  las  quales  obligaron  á  Fe«« 

lipe  IIL  á .  enviar  á  su  Embaxador  en  Roma  \\n  me« 

morial  sobre  las  pensiones  de  la  Testa  férrea  ^  para  que 

nó  pasasen  y  cuyo  memorial  se  conserva  impreso  en* 

tre  los  papeles  del  Estado  Eclesiástico  y  titulo  de  las 

Pensiones  y  Beneficios  pag.   5.  El  Reyno  junto  en 

Cortes  se  quejó  de  estas  pensiones  bancarias ,  y  do 

sus  matas  resultas ,  en  las  Cortes  del  año  de  1632; 

pero  el  animo,  justo  y  piadosísimo  del  Rey  nuestro 

Señor  ha  dado  fin  á  ellas  y  concurriendo-  la  sapre- 

nía  autoridad  de  nuestro  Santísimo  Padre  Bcnedic^i 

io  XIV. 

OBSERVACIÓN  XX.* 

Que  los  Arzohíspos  y  Obispos  éfc.  Los  Ordinarios 
padecían  grandes  detrimentos  en  sus  derechos  de  Pa« 
tronazgo,  porque  impedían  sus  provisiones  las  ccai* 
juturias  con  futura  succesion ,  las  resignas  en  favor 

P  :t  ¿fe 
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de  otros, las  vacantes  en  la  Curia  Romana,  los  induU 
tos  de  los  Cardenales  y  de  sus  Comensales ,  de  los 
Prelados  domésticos  ^  de  los  Colectores  ApostóH*» 
eos,  y  lasprovisiones.de  las. Dignidades  ,  qoe  se 
decían  afectas  á  la  Santa  Sede  ,  y  se  reputaba  por 
tal  ía  primera  de  cada  Iglesia  ,  y  las  reservas  asi  ge- 
nerales como  particulares^.  Esto  dio  motivo  á  que 
en  las  Cortes  de  la  Coruña  del  año  15^0 ,  áe  suplid 
case  al  Emperador  Don  Cailos ,  y  se  resolviese  lo 
¿guíente:  ítem  ,  suplican  á  Y.  M.  mande  proveer 
con  el  Papa ,  como  no  haya  reservas  en  los  quatro 
meses  de  los  Obispos» 

A  festo.  vos  respondo  ,  que  mando  ;qiie  se  escri- 
ba á  nuestro  muy  Santo  Padre  ,  para  que  su  Sañti¿ 
dad  la  mande  asi :  Ahora  vemos  concordado  que  los 
Arzobispos  y  Obispos  j  y  Coladores  inferiores  ,  de- 
ban continuar  en  lo  venidero  en  proveer  los  Benefi- 
cios qüíc  provean  por  lo  pasado,  siempre  que  vaquen 
en  sus  meses  ordinarios  de  Marzo,  Junio  ,  Septiem* 
bre  y  Diciembre  ,  aunqiue  se  halle  vacante  ta  Silla 
Apostólica  ,  y  también  que  en  los  mismos  meses ,  y 
en  el  mismo  modo  prosigan  en  presentar  los  Patto«* 
DOS  eclesiásticos  I0& Beneficios  de  su  Patronato^.' 

OBSERVACIÓN  XXI.» 

Exclusas  las  alternativas  de  meses  en  las  celacionti 
^vc  antecedentemente  se  daban  ,  j  que  m  se  concede* 
rán  jamás  en  adelante  :  Los  Sumos  Pontífices ,  que 
por  ta  regla  nueva  de  Cancelaría  )se  reservaron 
ocho  meses ,  es  á  saber  ,  Enero  ,  Febrero  ,' Abril, 
Mayo  ,  Jiilki ,  Agosto,  Octubre  y  Noviem'bre  ,  de- 
xaiido  á  los  Obispos  los  otros  quatro  ,  Marzo  ,  Ju- 
nio, Septiembre  y  Diciembre,  concedían  á. les  Obis- 
pos dos  meses  mas,  por  la  misma  regla  9  de  la  Can- 
ce- 
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celaría.  Tarecc'^  pues,  que  su  Cantidad  ha  hecho  al 

:iRey  la  gracia  de  que  asi  como  proveía  Itís  Beneficios 
«reservados  ep  los  ocho  me^s  ,  los  provea  ^el  Rey  en 
:addaríte,  excluidas  lasalteinatívas'defAeses  eñ  las  co^ 
•laciones  cuyas  alternativas  se  daban  ,  f  que  en  el 
tiempo  venidero  no  se  darán  mas.Bn  cuyas  pala^ 
bras  debe  observarse  ,  que  la^  convención  se  ha  he** 
-cho  &obre  tas  alteirnativas  que  se  dab^ri  y  n<>sQbre  lai^ 
.que  se  dieron  ,  y  ademái;  deestác  dadas  están  acep> 
-tadas.  Fuera  de  eso  se  ha  expresado  en  esle'Concor^ 
dato  \  que  en  tiempo  venidero  ño  se  concederán 
•mas  \^  y  asi  no  se  habla  de  las  concedidas  y  acepta^ 
-das  en  tiempos  pa^os  que  deben^pfrm*necer  r  pene- 
que este  deiecho  ya  está  justamente/" adquirido*^ .     ": 

OBSERVACIÓN  XXII/ 

Que  'k^Prekeñdas  de  oficio  &t^  A  estas  Prebenda^ 
de  oficio  pertenecen 'lis  de  los  Canpnicatos 'Magis** 
tral ,  Doctoral ,  Lee  toral  ^  y  Pesiitcncial ,  cuyas  con^ 
cesiones  han  sido  útilísimas  a  las  Igksias  de  España^ 
y  lo  sírian  mucho  mas ,  si  muchos  de  los  provistos 
aplicasen  tanta  diligencia  en  ¿umplii  con  su;  oficiof 
como  en  lograrle.  La  primera  tontesio»  ^e  de  Six-^ 
to  IV.  que  despachó  Bula,  en  que  concedió  á  laiCa^ 
tedrales  de  estos  Eeynos  dos  de  sus  Canongias^  una 
(lafnada  Magistral  para^un  Teólogo  .,  y  otra  Bocto* 
ral  para  un  Jurista  ,  Licenciado  ^  ó  Poctor  en  Leyes 
ó  Cánones ,  y  este  Beneñ«iose  logró  por  medio  de 
su  Legado  el  Cardenal  AlbanoDon  Rodrigo  de  Bor-^ 
ja  ,  y  se  remimeró  con  cien  mil  ducados,  siendo 
dignv)s  de  leerse  sobre  este  asunto  Don  Diego  Ortiaí 
deZi^iga  en  los  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de 
Sevilla  y  en  el  año  de  1471  ,  el  LiceÁciadp  Colme^ 
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liares  en  la  Historia  de.  Scgovia  ^  cap^  23.  §.  ^.  ano 
ée  1472  9  el  Padre  Juan  4e  Mariana  en  la  Historia 
de  España>  lib.  :¿3*  cap.  18.  año  de  1473^  y  mucho 
mejor  y  mas  e^xtendidaroente  en.su  Hibtorí^  Latina; 
tí  Maestro  Gü  González  Dávila  en  el  Teatro  de  Se*. 
villa  pag.  511  ,.  y  el  Doctor  Don  Pedro  Fernandez 
del  Pulgar, en  $\i  Historia  secular  y  eclesiástica  de  Pá« 
Icncia.»  cap..  17.  lib.  3.  pag.  .135^.  El  Breve  de  Six- 
to.lV.  su  4at9  dia  x.^'de  Septiembre  á¿[  año  de  1474^ 
jde  la  Encamación,  4*'' de  su  Pontiticado^se  halla  in>> 
preso  en  los  papeles  del  Estado  Eclesiástico  y  tit.  de 
Prebendas  y  Beneficios  afectos,  pag«  j.  En  la  pag.  6. 
de  los  mismos  papeles  se  halla  la  declaración  de  al- 
gunos dubios  qup  se  ofrecieron  par»  ioteligcncia  de 
la  sobredicha  gracia,  por  el  mismo  Pontífice ,  su  fe- 
cha dia  I.""  de  Enero  de)  aña  de  la  Encarnación  del 
Señor  de  1475  ^  quinto  de  su  Pontificado  :  en  la 
pagé.i'x.  declarji  ^1  mismo  Pontífice  otro  dubio'  acer- 
caide  la  misma  grapi^>  su  djita  dia  1/  de  Marzo  ddl 
i^ño.de  la  Encarnación,  de  1476,  quinto  de  su  Pontifi» 
^ado.  Inocencio  VUI.  dia  i^^  de  Octubre  del  ano 
de  la  Encarnación  de  i^49P  $  quinto  de  su  Pontifi^ 
^ado.v  mar^ó.  que  ej  Magistral  predicase  ,  y  el  Doc^ 
toral  .defendiese  las  causas.de  la  Iglesia  ^  según  se 
vé  en  el  Breve  que  se  halla  en  los  p<ipeles  eclesiást 
ticos^  tit*  de  las  Prebendas  afectas,  pag.  15.  Leoñ  Xt 
día  ¿2  de  Marzo. del  aao  quinto  de  su  Pontificado^ 
que  fue.  del  Nacimiento  del. Señor  1517  ,  hizo  el 
Motu- propio  que  empieza  In  suprema  Apostólica  5^2-» 
/ú>,'y  $c  h^Ua  en  los  papeles  Eclesiásticos,  tit.  do  Pre« 
bendas  afectas ,  pag.  ao.  en  que  confirmó  la  misma, 
)t  la  cstcndió  á  las  Iglesias  de  Granada  y  Navarra  ,  y 
Qrdaoó.lo  que  debía'  practicarle  en  la  elección  ,  ein 
QUQ  de  igualdad  de  votos.  •  Este  .derecho  de  elegir 
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Ail  iglcslal  'Gáíedfaks  ¡  tuvo  zT^vin  ihípeditrieitt'o  «eA 
la  Dataría  Romana ,  y  el  Emperador  Don  Carlos  V; 
y  Doña  Juana,  en  las  Cortes  de  Madrid  año  de  \y2S\ 
peti  109  ,  Y  en  las  de  Toledo  -ano  i  5^9  ,  pct.  n 
•se  tuvieron  por  óbligadóis  i  promulgar  la  ley  que'íio* 
*^i2^.  det'tit  3^  Hb.  i/de  la^  nueva  Récopilacíotol 
que  es  del  tenor  siguiente :  ««^Por  quanto  por  Billas 
i,de  los  Sumos  Pontífices  ,  los  Cabildos  de  las  Iglc- 
,isias  Catedrales  y  Colegiales  de' esto¿  nuestros  Rcyf 
i^no*  tifenen  derecho  de  elegir  dos  Cáhorfgías  ^  la'uríá 
vpara  Mh  Tiéhlógo  ,•  y  Ik  otia  para  un  Letrado  Ji¿ 
prista  ,  y  algunas  veces  sé  proveen  por  Roma  ,  y  ^ 
,ndan  regresos ,  y  ponen  pensiones  sobre  al<¿una  dc 
^ellas,  lo  quííl  es  en  mucho  dañó  y  perjiíicio  de  nues- 
titíos  Reynps  ,  mandamos  ,  que  quando  algunas  Bu- 
*,^íai5  sobré  lo  susóáiífhó  vinieren  ,^'su^liquVn  depilas 
.ríos  Cabildos  de  hs  Iglesias  donde  se  traxeren  v  'f 
-,,envíen  luego  la  relación  al  nuestro  Consejo  /para 
vquc  alli  se  proirea;!  y  mandamos  á  los  nuestros  Cbr^^ 
,-iregidores ,  que  tefigan  especial  cuidado  de  nóis  ^vv- 
^^sar  de  ellol^**  A  está  ley  puede'añaditse  la  25.  del 
tnismo  titulo ,  que  es  la  pragmática  publicada  en  Ma^ 
drid  año  1 543  ,  y  la  cédula  del  Principe  Don  Fei 
lipé  ,  publicada  en  el  lib.  5.  de  la  extravagante  tit  S¿ 
^e  las  Ordenanzas  de  Valladolid ,  ícj.  i^t^*  'pag   x¿ 
Es  también  muy  notable  la^  jCárta  dtl  Rey  Don  Fe- 
lipe 111.  a  su  Embaxador  en  Roma  ^  scbre  las  im- 
petraciones de  las  Canongías  Magistrales  y  Doctora- 
les ,  fecha  ch  ValTadcliddia  a'^  de  Mayo  de  1604; 
que  ^e  lee  eri  los  papeles  ecí'esiástíccis';  tlt.  3.  de  Preben¿ 
das  afeitas  ,  p^g-'  ¿S/y'tít'fi  jíai^a'  el  misWio  EnibSi'^ 
xador ,  acerca  de  la  impttra  del  Canonicato*  M^gi^-f 
tral  de  Cádiz  ^  fecha  en  Valladolid  á  .lí  de  Febíe-' 
Tó  de  160^^  pag.  40'»  de  íbs^rtados  papélc^i*  Y  ot»^ 
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Carta  del  ReyíDon  Fdípe  IV.  al  Sqmq  Pontífice^ 
guc  también  se  halla  en  tos  referidos  papeles,  pág,  31. 
Gregorio  XV,  dia  f¡  de  Noviembre  del  año  de  la 
Encarnación  i6^z  ^  segundo  de  su  Pontificado  ,  ex« 
fl^ió  Qtr^  Bul^^  que  empieza  Sujn'^ma  ffígnatwnif^  so* 
pfc  las  Canungias  PenitN:nc¡ales  ^  y  se  hall^  en  los 
papeles  eclesiásticos  ,  pag*  32. 

Añadiéronse  después  4  los  Canonicafos  Magistral 
y  Doctoral  los  otros  dos  Lectoral  y  Penitencial  ,  y 
,  dcW  dicho  ,  y  d¿  lo  que  nuestro  Santisimo  Padre 
jpfencdícro  XIV.  ha  concedido ,  se  colige  que  estas 
elecciones  de  las  Catedrales  y  Colegiales  son  imper* 
|;urWblei. 

OBSERVACIÓN  XXIII/ 

Ppr  ópoiician  y  cpncursor  í-^s  Penefic|o$  Curadot 
ion  de  tanta  importancia  ^  que  eir  razón  que  se  den^ 
precediendo  las  diligencias  mas  prudentes  para  el 
acierto  de:  su  elei;cion.  Acuerdo  qiian  encare(fidamen* 
íx^  encargó  e^^Bap^i  i^lexandrp  VI.  ^; todos  los  Ar- 
zobispos y  Obispos.de  Españji',  que  velasen  sobre 
las  costumbres  de  ios  Curas  «  en  el  Breve  que  em» 
piqza  íniuncto  Nobis ,  fecho  dia  i.^  de  Septiembre  del 
;iño  de  ía  Encarnación  del  Señor  1499  ^  añoquarto 
4.e  su  Pontifícado,  que  se  lee  en  los  papeles  ecle- 
siásticos y  título  de  Prebendas  afectas  ^  pag.  41.  y 
otro  Breve  del  mismo  Pontífice ,  que  empieza  ínter 
Curai  9  dirigido  al  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  á  los 
Obispos  de  Jaén  ^  y  de  Cartagena  ^  feehj  el  mis- 
mo dia^  fnqs  y,  año  qjie  ef  Breve  antecedente  ,  pa-, 
ra  que;  ?n  caso  'de  no  cuitnplir  los  Obispos  con  su 
i>bligacion^  depusiesen  á  los  Curas.  Acuerdo  también 
las  excelentes  ideas  de  Retorcs  de  almas  que  nos  dan 
Ips  Sagrados  Concilios  ^  y  el  Rey  Pon  Alonso  el 
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Sabio  en  k  ley  37.  tit.  5.  pairt.  i.  y  en  la  ley  2.  tít. 
16.  párt»  I*  y  lo  que  por  la  importancia  de  tales  elec- 
ciones encargaron  á  los  Prelados  del  Emperador  Dotí 
Carlos  y.  y  la  Reytu  Doña  Joana  y  en  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  de  1534,  pet.  13*  ley  31.  tít.  3. 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación.  Pero  lo  que  prin<- 
cipalmente  conduce  á  nuestro  intento  es,  que  los  Cu- 
rato$  de  almas  deben  darse  por  oposición  y  concur-^ 
ao:,  según,  está  mandado  en  la'S6s..:2'4.cap.  ii.  de^ 
Reformat.  del  Concilio  de  Trento^  la  qual  debemos^ 
á  Don  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo  de  Bra< 
ga,  cuyo  razonamiento  hecho  en  el  Concilio  de 
Tiento  V  y  referido  en  su  vida  ^»  sacada  de  las  histo- 
rias que  de  él.  escribieron  losPP.  Fray  Luis  de  Gra- 
nada ,  Fray  Luis  de  Cacegas,  y  Fray  Luís  deSousa, 
4e  la  Orden  de  Santo  Domingo  ,  y  ordenada  por 
el  Licenciado  Luis  Muñoz  ,  se  halla  en  el  libro  z. 
cap#  14.  pag.  246.  y  sig^y  deseo  yo  que  repetido  aquí 
s^  oiga  como  salido  de  sü  boca^  con  aquel  respeto  cotv 
que  le  oyeron  y  y  aprobaron  los  Santos  Padres  del 
Concilio  de  Trento:pero  antes  de  trasladarle  y  diié  lo 
que  refiere  el  Licenciado  Luis  Muñoz :  r>  que  el  que* 
'  ^on  mas  vehemencia  instó  en  este  negocio  entre 
^itodos  los  PP.  íué  nuestro  Arzobispo  y  quejándose^ 
9^on  gran  dolor  en  público  y  en  secreto  y  y  en  to- 
9^a  ocasión )  de  que  se  diesen  Pastores  para  apacen- 
ntzx  almas,  y  curarlas,  incapaces  de  este  oficio ,  ni  te- 
^oefsé  respeto,  y  consideración  á  su ^bieti  espiritual^ 
ytsin  haber  quien  reprimiese  ¿los  que  tan  inadver- 
9^tidamente  procedían  con  cosa  tan  importante  ,  y 
9^pedia  á  todos  quisiesen  acudir  a  tan  gran  desam-* 
taparo  9  que  aunque  no  entendiesen  muchos  dias  en 
.notra  cosa  alguna,  era  glorioso  empleo  atender  á  esta 
^ola  ;  porque  convenía  velar  mucho  hasta  hallar 
-    Xom.XXK  Q  vr«- 
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^^remedio  :  c^ue  si  querían  atajar  un  grande  abismo 
lade  pecados  ,  y  perdición  de  almas  (único  fin 
«que  allí  los  tenia  congregados)  importaba  darse  un 
remedio  eficaz^  con  el  qual  el  santo  Concilio  obliga* 
y)se  ^  y  apretase  á  los  Prelados  ,  y  poseedores  de  los 
9%Patronazgos,  que  de  ninguna  manera  confiriesen  Be*^ 
^oieficio  Curado  en  Ministro  que  no  fuese  capaz  ,  y 
^^ufici^nte::  que  el  mejor  medio  para  reducirlos ,  se-t 
9)ria  asentar  9  ¡y  mandar  que  no  pudiesen  dar  estos 
^Beneficios  á  beneplácito  «  como  hasta  entonces  ha-» 
<y)CÍan  9  sino  por  ley  de  razón  y  de  justicia  ,  prove*. 
,^yéndotos  por  concurso ,  oposición  ^  y  examen  .de 
y^estudios  ,  y  merecimientos  ^  como  ya  s$  usaba 
rtcn  los  Obispados  dá  Burgos  y  Falencia;.  Eh  este  a» 
9)gumento  hizo  un  diaun  largo  discurso  estando' to^ 
9^dos  los  FF.  juntos  ,  y  después  de  muchas  tazones^ 
^encendido  en  santo  zelo  dixo: 

i')Ay!  y  muchas  veces  ay!  gravísimos  Padres,  qup 
^•tveo  ,  y  sé  que  se  dan  hoy  las  Iglesias  Parroquiales^ 
9<)Como  quien  hace  gracia  de  una  Huerta  ,  ó  de  una. 
yiQuinta  t  y  de  aqui  viene  que  no  tenemos  quien  en* 
Mscñq  la  Doctrina  ,  quien  confiese ,  y  predique  fre-^ 
f^q'úentemente.  Por  esto  ninguno  estudia  ,  ni  trabaja 
^por  saber  y  merecer  ,  y  generalmente  se  tiene  por 
r^excusado  gastar  tiempo ,  vida  ,  y  hacienda  en  las^ 
r^Universidades  ,  quando  basta  servir  ociosamente  á 
nun  Obispo  I»  ó  á  algún  parieate  suyo,  sin  mas  estu-* 
vdiar,  ni  saber  para  alcanzar  rentas  de  grandes  bene- 
rrficiós  ,  valiendo  mas  la  ignorancia  con  pocas  ónzafr 
isde,  favor  ,  que  la  virtud  ,  y  la  ciencia  con  grandes 
npesos  de  merecimientos.  {Y  cómo  es  posible  que 
cumpla  un  Prelado  en  su  Diócesi  lo  que  el  Apos^ 
^tol  encomienda  ,  si  no  tiene  en  las  Parroquias  Mi^. 
j^nistrbs  suficientes  que  le  ayuden  i  ¿  Qué  aprovecha 
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.«sér<r  Obispo  fan  sabio ,  ry  tan  santo  coiho  un  San 

'«J^ícolás  y  un  San  Martin  ^  y  un  San  Ambrosio ,  si 

9iIos  Curas  fueren  ignorantes ,  y  destruidores?  ^  Quién 

.y)podrá  oír  sin  tristeza  ^   y  sin  horror  esta  perjudi* 

'i^cial  palabra  (y  no, falta  quien  la  haya  defendido  y  y 

^la  defienda)  que  d.Papa  es  Señor  y  no  dispensador 

nde  los  Beneficios  ,  y  que  los  puede  dar  como  qui- 

.rsiere  ,  y  á  quien  quisiere  ?  Proposición  es  esta  tan 

7»perjudicial   á  las    almas  ,  cómo  en  si  falsísima  ;    y 

^o  la  podrá  probar  sino  quien  &íere  tan  desatinado^ 

^iqüe  con  pertinacia  quídra  defender  iótra  tan  falsa^ 

^y  tan  errada  como  ella  ^  qual  es  ^  que  no  vá  nada^ 

hni  se  debe  hacer  caso  que  se  salven  ,  ó  se  condenen 

^as  almas;  siendo  asi  que  si  á  este  tal  preguntáis 

9^qual  de  dos  Médicos  buscará  para  curarse  á  si^ 

^ó  aun  ÜDspital  de  enfermos^  habiendo  de  ser  el 

«malario,  y  costa  igual  ,   uno  experimentado  y  doc- 

4¡Ao  y  ó  un  idiota  que  nunca  tomó  pulso  ^   es  cier- 

y)to  que  se  reirá  de  vos  si  le  pedis  la  respuesta.  De 

iimi  afirmo^  yaá  lo  declaro  delante  de  la  Iglesia 

^de  Dios ,  que  si  á  esto  no  se  dá  remedio  ^  yo  no 

«ime   atrevo  ^  ni  puedo   gobernar   mis   Iglesias  ,  y 

9ifüera  forzoso  volverme  al  rincón  de  mi  Celda  por 

^o  ver  por  mis  ojos ,  como  decía  Agar  por  Ismael, 

y^morir  el  ^i^o  de  sed  ,  ni  vuelva  a  ver  lo  que  no  ha 

«ymucho  tiempo  me  pasó  por  estas  manos.  En  la  Se-^ 

9ide  vacante  que  pasó  de  próximo  ,  proveí  de  Pas* 

^tor  qual  convenia  á  una    Iglesia  de  muchas  ovejas: 

^supó  un  lobo  que  pertenecía  á  los  Conclavistas^ 

^ijpartió  por  la  posta  á  Roma  ^  buscó  medios  ,  no 

t4e  faltaron^  impetró  el  Beneficio  ,  y  acometió  al  ré-» 

^baiío.  La  destrucción  que  en  él  hizo,  aun  hoy  la  gi*-' 

r^mo  y  lloro.  Y  no  me  diga  ninguiK)  que  se  menos^ 

acabará  la  autoridad  ,  y  esplendor  de  la  Curja  Ro^ 
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remana  ^  faltándble  sefrie jante  imperib  sobre  los  Be* 
y^nefícios ,  que  antes  afirmó  ,  que  solo  por  faltarle  se 
tile  doblará  la  autoridad  y  esplendor ,  porque  esta 
9^consequencia  es  cierta.  EL  Papa  afana  ,  y  traba ja^ 
9')por  la  salvación  de  las  almas  ,  luegO/ acrecienta  la 
yihonra  de  la  Curia  Romana  quando  mas  medios  usa»». 
9^re  para  salvarse  las  almas.  Y  no  soló  digo  la  espU 
i^ritual  y  sino  la  temporal  también.  Y  pruébase   con 
^evidencia;  porque  si  las  Parroquias  estuviesen  pro- 
.^hveidas  de  buenos  Curas ,  con  mayor  ñxixittsi  perse* 
9^verarian  los  fieles  en  la  obediencia  de  la  Santa  Sede 
.9»)Apostólica,  y  por  consiguiente  estarían  mas  apar- 
entados del  peligro  de  las  heregias*  Por  tanto «  lo  que 
^importa  es ,  que  no  sea  Cura  de  almas  sído  el  quo 
9ñpasare  por  riguroso  examen  de  !hónlbres'xle  ciencia^ 
,ñy  conciencia  y  y  que. tengan  hecho  juramento,  de 
aguardar  justicia  á  los  mas  beneméritos  ^  para  que 
9«)l\^biendo  oposición  y  concurso^  sea  preferido  el 
9<)mas  digno  j  no  el  masvriido^    .      :.     -  i  -  ..r,  <  .  - 
^nLlevó  tras  si  el  Arzobispo!  la  mayor  pártei  da 
^los  Padres  ^.mas  como  el  negocio  tocábala  lo  que 
9iparecia    á   la   jurisdicción    de    la  primera .  sálla^ 
y^no  se  dio  por  decidido  en  aquel  dia  ^   y  acordar 
^rón  los  Legados  remitirlo  al  Pontífice,  v  Y'  esipte-i> 
D^rar  su  parecer  por  final  determinación  ,  y.  asi  «se  le^ 
^ivantaron  los  Padres.  Mas  el  Arzobispo.»  porque  no 
r\c  quedase  diligencia  que  hacer  en  punto*  de.  tanta 
yiimportancia  ^.  viendo  remitida  la  Consulta  á.s^  San^^ 
^itidad  9  se  fué  á  casa  del    Embaxador  de  Portugal 
«que  aslstia  en  el  Concilio.  Era  Don  Femando  Mar- 
v)tinez  Mascareñas :  dióle  cuenta  de  lo  que  habia  pa- 
9^sado  ^  y  le  obligó  á  escribir  con   toda  instancia  á 
YiSu  Santidad ,  y  á Don  Alvaro  de  Castro,  que  por 
^el  ReyPon  Sebastian  residía  en  Roma,  para  que 
-..     .  :  »idie- 
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9^diese  á  entender  la  cohvetiiencia  del  caso.  Y  por- 

^^que  quede  sabido  el  fin  que  tuvo  la  materia  ,  si  bien 

,4a  re$oIu¿:ion  salió  mucho  después  ;  parece   que  en 

941egando  á  Roma  el  Papa ,  lo  mandó  ver  ,  y  estu<* 

r^áizt  en  una  Junta  de  Cardenales,  que  tenia  erigida' 

9^para  las  dudas  que  se  ofrecían  en  el  Concilio.  En 

9^ella  se  tuvo  por  mal    sonante  la  proposición   ique 

9^afirma ,  que  el  Papa  era  Señor,  y  no  dispensador  de 

94ÓS  Beneñcio6.   Proposición  invetttjvda  y  apoyada 

vVpof  Maestros  ambiciosos ,  amigos  de   lisohgear  i 

91I0S  Pontífices  ;  y  acrecentaron  esta^  palabras:  Bea« 

,,tisimo  Padre,  de  esta  fuente ,  como  del  Caballo  Tro* 

9vyano,  salieron  tantos  desconciertos ,  tan  graves  do* 

9^tencias  4  que  como  pestilencial  contagión  tieae  infir 

racionada  y  .enferma  gran  parte  de  la  Christiandadi; 

9í£ste  aviso:  vino  á  Trento  ^  y  otro  del  Embaxador 

^^t  Portugal  bien  conforme^  Escribió,  ique  haciendo 

«^recuerdo  á  su  Santidad,  le  repoñdió  por  oráculo  dé 

t^su  hoczifyopidebkur.qüod  provisto  Papa  non  vaUat 

^'^nisi  Epikofío  approbante  cUctanu  Ordenaióse^quenasea 

9^xMida  la  provisión  que: hicle&e  el  Papa  ,  si  el  Obts-» 

^po  no  aprobare  el  elegido.  Este  decreto  se' vino  á  pu« 

yyblicar  con  grande  honra  >  y  crédito  del  Arzobispo, 

V)dia  dé  San  Martin  del  .jnismo  ano  ,  en  la  Ses.  24^ 

%oque  duró  todiQ  .el  día  ,  y,  gi»n  ;part^  j4e  la  noche^ 

^^y  quedó  determtnüdo  ,  y  definido  por  el  Codillo, 

9<)quüe    no  ;se.  diesen  Beneficios  Curados  \  sino  por 

y>concurso  y  examen  de  hombres  doctos  ,   hecho  an- 

rttes^  Juramento  ,  quei    era    lo   mismo  que  :preten'^ 

9«idia    el   Arzobispo.   Asi   se   llamaba    deepues    la 

viSt%.  Fraclarbsima.  Hasta  aquí  el.  licenciado  Mu-* 

Pero  veamos  la  obligación  que  el  Coricrlio  de 
Trento. impuso,  i  los  Obispos  ..en. la  iSesÉ'24«  de  lU-^ 
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siendo  clamen  te  seis  lo6^  Examinadores  anU^s  ^  y 
sabiendo  quienes  son  \  ya  saben  ellos  también  la 
obligacipn  que  tienen  de  averiguar  los. méritos  de  los 
Clérigos  de  la  Dióceá^  dé  instarlas  á:  que  vayaa  al 
Concurso  ,»  y  de  avisar  al  Obispo  si  dexap  de  ir  por 
modestia  ,  porque  estps  suelen  ser  los  mas  beneméri^ 
tos.  Fuera  de  esto^  asistiendo  los  Exámmadores  á  re- 
petidos exámenes  ^  conocen  mejor  la  suficiencia  én> 
hs  letras.4e>los  que  concurren  áello5^  averiguando  ea) 
que  libros*  estudian! ,  de  que  manera  aprovechan  ^  y. 
copia  saben  ^  debiendo  esto  explorarse  ^  no  por  me- 
dio de  questioaes  sutiles^^  y  casos  meramente  meta* 
ftsicos  y  sino  prácticos  y  freqnentes,  que  soó  Ipsque:^ 
se 'deben  saber;  por<|ue  pualos  demás  es  menester: 
eierto  temple  de  ingenio  ^  y  ciertos  dias  y  horas, 
bastando  una  leve  perturbación  para  desatinar  ca 
ellos,  cosa  que  no  sucede  tan  fácilmente  én  la  Doctri*' 
da  necesaria;  pues  qxiien  la  sabe,  la  mantiene  en  su: 
memoria  fácilmente^  Los  Examinadores  han  de  sec^ 
ó  Maestros ,  ó  Doctores  ,  ó  Licenciados  en  Te<^o* 
gia  ,  ó  en  el  Dereclio  Canónico  ,  ó  otros  Clérigos  ó 
Regulares  ,  aunque  .  sean  de  Ordenes  Mendicantes^ 
ó  Seculares  también ,  los  que  parecieren  mas  idóneos 
para  el  examen.,,  y  todos  deben  jurar  por  los  Santos 
Evangelios,  que  execútarán  fielmente  su  empipo,  de« 
xando  atrás  toda  humana  afición.  Y  guárdense  de  re- 
cibir algo  por  ocasión  del  examen,  antes  ó  después^ 
porqu^  incurríráo  en  el  vicio  de  simonía ,  asi  los.que 
recibioreh  ,^cQmo.  los,  que.diereo  ,  y  no  podrán. ser 
absueltos  sino  faciendo  dimisión  de  qualesquier,  Be-^i 
neficios  que  tuvieren  antes  ,  y  quedarán  inhábiles  pa- 
ra recibirlos 'én  .adelante,  y  deben,  entender ,  quede 
todo  lo  dicho  hai^  de  dar  cuentft  no  solo  áDtos.,  sir 
a^  <tamhifia^ial  .Sínodo  FcoYÍa¿íal ,  i|iia  ú  s&  baila* 
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16  haber  hecho  algo  contra  su  oficio  ,  {>odrá  grave:^ 
menté  castigarlos  según  le  pareciere.  Despue$  de  he^- 
cho  el  exárñen,  deben  los  Examinadores  manifestar 
al  Obispo  todos  los  que  han  juzgado  ser  idóneos  en 
edad  ,  costumbres  ,  doctrina  ,  prudencia  ,  y  otras 
prendase  propósito  para  regir  la  Iglesia  vacante,  co^ 
mo  la  salud  conveniente  para  el  empleo  ,  las  riquezai 
¿i  hubiera  muchos  pobres  en  la  Parroquia  i  la  noble*" 
za  si  se  necesitase  de  grande  autoridad  ,  la  parentela 
si  fuese  del  intento  la  falta  de  ella  ,  si  se  considera"^ 
se  que  si  la  hubiera  seria  dañosa  por  algunas  circuns^ 
tancias  ,  y  otras  cosas  á  este  tenor.  Los^ue  se  han 
jiizgadotidóneos,  se  llaman  aprobados,  porque  los 
Examinadores  han  juzgado  que  tienen  las  dotes  ne¿ 
cesarías  para  el  empleo  de  Cura ,  sin  respeto  algu-^ 
M>  á  determinado  Curato,  porque  esto  pide  otra  muy 
diversa  consideración  ;  y  asi  del  número  de  los  apro- 
bados debe  elegir  el  Obispó  al  que  juzgare  que  es 
li(a6  idóneo  ,  y. á  él  y  no  á  otro  debe  hacer  la  Co^ 
lacion  de  la  Iglesia  aquel  á  quien  toca  hacierla.  Se^ 
gun  esto ,  para  que  uno  sea  elegido  Cura  de  almas^ 
no  basta  ser  idóneo ,  sino  que  debe  ser  mas  idóneo, 
que  es  el  que  llamamos  mas  digno»  Y  esta 'mayor 
Idoneidad  consiste  en  ^ue  considerada  la  necesidad 
de  la  tal  Iglesia ,  es  mas  á  propósito  para  regirla 
uno,  que  qualquiera  otro  de  todos  los  demás  ,  aun* 
que  sean  aprobados  ,  sin  consideración  á  cierto  des^ 
tino ,  que  es  la  que  por  razón  de  la  concurrencia  de 
<Dtró  mas  benemérito  califica  como  indigao  al  digno, 
eúyo  juicio  es  propio  del  Obispo*  Pudiera  yo  mani- 
festar mas  la  estrecha  obligación  de  elegir  al  mas  dig-- 
tío,  explicando  aqui  la  Constitución  de  San  Pió  V; 
que  empieza  In  conferzndis  ;  {^ero  me  contentaré  con 
j^ír^los  Lectoies^qi^ela  lean  \  y  verán  el  remedia 
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de  las  maras  elecciones  ^  fuera  de  otros  muchos  que 
tiene  uno  y  otro  Derecho.  Pero  prosiguiendo  la  ex-- 
plicacion  del  contexto  del  Sagrado  Concilio:  en 
fi  cotejo  de  los  méritos  ^  debe  considerarse  la  ido* 
neidad  en  si ,  y  el  cúmulo  de  obras  ,  y  dotes  aña* 
didas  á  ella.  La  idoneidad  en  si  supone ,  según  dixi« 
mos^  la  edad  legitima ,  las  buenas  c^tumbres  ^  ladoct 
trina  ,  y  la  prudencia  ^  cuyas  buenas  partes  son.  ú 
necesario  esencial  constitutivo  de  ella«  Pero  debe  coe- 
siderarse  que  esta  idoneidad  puede  tener  mayores  ó 
menores  realces  en  uno  que  en  otro  ^  y  el  que  cede 
en  uno  puede  exceder  en  otro,  teniendo  Ticio,  pongo 
por  exemplo^  mayor  edad  que  Sempronió  <»  pero  me-^ 
íkox  virtud  ^  ó  mayor  ciencia  ^  y  prudencia  que  t¡Í 
otro  9  en  cuyos  casos  no  es  la  comparación  con  ab-* 
solutas  ventajas  9  sino  con  respectivas  ^  y  de  esto  na  <* 
cen  las  dudas  de  mayor  dignidad  ^  y  de  dificultad  dft 
la  prelacion  ^  ó  la  facilidad  de  preferir  el  digno  pat 
medio  de  sofisterías  ,  siendo  cierto  que  supuesta.  b| 
idoneidad  general  ó  abstraída  de  circunstancias «  qua 
nunca  deben  faltar  en  las  buenas  elecciones,  debe  des^ 
pues  considerarse  para  hacer  una  cierta  y  determlr 
nada  elección ,  que  importa  mas  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia  la  mayoría  de  la  virtud  en  Ticiof «  qtt< 
Ja  de  la  edad  en  Sempronio  ,  y  supuesta  la  -virtud 
necesaria  para  el  buen  gobierno  y  el  exemplo,  aunque 
esta  en  si  es  mejor ,  respecto  de  quien  la  tiene  ^  que 
la  ciencia,  porque  la  una  es  virtud  moral ,  y  la  otra 
MtelectuaL;  es  mas  conveniente  a  losr  feligreses  la 
mayoría  de  la  doctrina  útil  del  Cura  ,  que  la  de  la 
virtud  del  mismo.,  porque  supuesto,  como  siempre 
suponemos,  que  el  que  rige)seái  virtuoso  ,^  y  deseoso 
de  cumplir  con  su  obligación^  mejor  regirá  Jas  al- 
mas el  virtuoso,  que  sabe  mejor  como d¿be  régirla&| 
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y'quicfc^  que  no  el  docto  <]ue  sabe  menos  y  y  es  mas 
virtuoso  ,  porque  en  los  casos  que  requieren  cien- 
cia ,  y  sabiduría  consuniada  ^  ó  prudencia  para  la 
resolución  de  las  qUestiones  ^  y  expedición  de  obrar, 
el  don  dé  consejo  ^  el  de  la  ciencia  ^  y  el  de  la 
§abiduria  son  divinos ,  y  su  práctica  virtud  moral, 
y  propiamente  carídad,r  Y  asi  U  ciencia  ,  y  sabida- 
lia  9  en  si  virtudes  intelectuales ,  se  hacen  morales^ 
preferibles  á  una  simple  virtud  ^  esto  es ,  conside*» 
rada  solamente  respecto  de  quien  la  tiene  ,  y  no 
de  próxinoo  respetado  por  amor  de  Dios.  Fuera  de 
Cito ,  U  pr4idencia  debe  considerarse  como  una  mo** 
dificacion  perfectisima  de  la  virtud  ,  y  de  la  ciencia, 
las  quales  si  carecen  de  esta  modificación  ,  ó  no 
aprovechan  al  próximo  ,  ó  aprovechan  menos.  Y  asi 
tanto  mas  preferible  es  uno  á  otro  ^  quanto  mayor 
es  la  prudencia  con  que  esmalta  su  virtud  y 
ciencia.  t>as  otras  dotes  son  advenedizas ,  bien  que 
muy  estimables  ,  como  la  excelencia  del  ingenio, 
provechosa  para  las  disputas  ,  la  del  juicio  para  U 
amabilidad  del  trato  ,  la  de  la  nobleza  para  ser  mas 
respetado  ,  la  de  las  riquezas  para  beneficiar  mas  á 
lo6 pobres^  la  de  la  autoridad  nacida  del  conjunto 
de  muchas  prendas  para  vencer  mayores  dificultades, 
y  otras  dotes  semejantes ,  todas  las  quales  no  son 
^preferibles  i  las  intrínsecas  de  la  idoneidad  ;  pe- 
to supuestas  estas  con  igualdad  ,  y  cotejadas  entre  si 
con  la  piedra  de  toque  de  la  mayor  utilidad  de  It 
Iglesia  i  manifiestan  los  quUates  del  mérito  ,  y  dan 
ocasión  á  la  preferencia ,  atendiendo  el  estado  pre-^ 
senté  de  la  Iglesia .,  que  unas  veces  es  pacifico  ,  otraí 
turbulento.  Y  comparadas  todasestas  cosas  debe  ha-^ 
cerse  la  elección  con  la  advertencia  de  que  de  la  es- 
trecha  tndispenij;^ltt  obliga&ion  que  tieneií  los  Obb* 

R  z  pos 


pos  de  elegir  el  mas  digno ,  nflce  que  si  los  ptesen^ 
tados  por  los  Patronos  nó  fueren  idóneos  ^  puede 
rechazarlos  el  Obispo^  según  el  mismo  Concilio  de 
Trento,  ses.  2,5.  de  R,eformau  cap.  9*     . 

Pero  prosiguiendo  no^tros.  en  la  explicación  del 
cap.  1 8.  de  la  ses.  :¿4.  si  el  Curato  fuere  de  derecho 
¿le  Patronazgo  Eclesiástico  ,  y  la  institución  ,  esto 
es ,  la  Colación  del  titulo  ^  que  dá  titulo  Canóni* 
jco,  perteneciere  al  Obispo^  y.  no  á  otro,.^^  pre$en ta- 
ra, al  Obispo  el  que  el  P^ronazgo  juzgare  por  loas 
4igno  entre  los  aprobados  para  que  le  instruya.  P¿*^ 
ro  si  otro  que  el  Obispo  hubiere  de  hacer  la  institu-v 
cion  ,  entonces  el  Obispo  elija  de  los  dignos  el.  mas 
digno  que  le  presente  el  Patrono  á  quien  pertenece 
la  institución:  y  si  el  derecho  de  Patronazgo  fuere  d« 
Legos,  el  presentado  debe  ser  aprobado  por  los  £xa* 
minadores,  y  nó  sea  admitido. si  nó  fuere  idóneo.  Y 
en  ningún  caso,  de  los, dichos  sea  admitido  el  que 
^  no  sea  aprobado.  En  caso  de.  que  las  circunstancian 
no  admitan  concurso ,  el.  Ordinario  ,  acpixsefado  de 
los  Examinadores  Sinodales,  elegirá  el  mas  digno.;  )[ 
si  por  culpa  del  Obispo  ,  ó  de  los  Examinadores  no 
$e  eligiere  él ,  la  elección  será  válida  en  fuero  extec* 
no  ;  pero  el  que  en  esto  estuviere  culpado.  ,  e^tafi 
obligado  á  la  restitución  del  daño  hecho  á  la  Iglie^ia 
en  la  enseñanza  ,  y  en  las  oniisiones  espirituales;^. y 
al  particular  en  el  estipendio  de  que  le  h9  privado, 
y  están  obligados  á  esta,  misma  restitución  los, que  é 
sabiendas  del  mérito  del  mas  digno  influyeron  contrji 
él  de  qualquier  modo  que  sea  ,  con.  palabías  ,  con 
obras  ,  ó  con  obsequiosas  condescendencias;  y  asi 
en  el  caso  presente  ,  ni  tiene  lugar  el  parentesco ,  ni 
la  afición  ,  ni  i^l propio  interés,  ni  la  consideración^ 
ni  la  graci9  ^.  SA9Q  lá  meta  y  rigm^os»  )i|sticiá^..qw 

man- 


^33 
inánda  iltf^tiTi-  nm  digoa  cdn  p!rtfer¿ncu  á  todos 

los  dignos ,  so  pena  de  una  indispensable  restitución 

de  bienes  espirituales» 

\  OBSERYAGION  XXIV/  .  .     { 

Fnstntav  al  Ordinario.  Los  Qbispos  suelen  lla^ 
marse  Ordinarios  ^  porc|ue  tienen  jurisdicción  ordi:* 
naría  en. -iueraa^^esu  .ejpp].eo^9á  distinción  de  los. 
Juedest  Delegados^  qi]i¿la)'«QÍben/  extradrdinariamen-^ 
.tb\)  c¿^.'  '^.'  ¿^-^  8;.^  di  ofjkw.&  powt.  jad.  dekg.'  de  la 
mañera  que  6n  la  República  Romana  h^ía  Jueces 
ordinarios  y  y  extraordinarios  ^  como  se  colige  de 
lo  que  dice .  Julio  Paulo  ^  lib.  5.  stntentiar.  receptar • 
«esw  iv.tiü*/  5..  de  £jffhÉu  saiientiarjfm*  Aunque  el  dere* 
cho  pu6S>  .de^  conferir,  jas  liácantcs.  de /los  JBLene& 
cios  de  Patronazgo  Real  pertenezca  al  Principe  So- 
berano ^  sin  feraba/go  él  derecho  espiritual  no  per- 
mite que  principal  ni  directamente  le  toque  cncar* 
gar'  eX  cftidadb  ^de  las  almalEí ,  -  anexa  al  {Beneficio  Cu- 
Jrad0.v,.se^iá.e|[>Poritüide« Gregorio  IX»  lo  declaró' at 
Biiip'erádbr  Ecdeiríco  lL.ai)oa;z36  ,  cobio!se  puede 
>ér  en  el^Odoricó  Raynaldo  en  dicho  año  n.  2,1^ 
£^r'^sta;^azon^el  Concilio  de  Trente  en  la  ses»  6.  de 
J^ormir/.  ^c*pu  x«  ahipaestéil:  ios  .Obispos  que  áten^* 
diendbáiStt'X>[>ligiacfQn\^  yrltod^^errebao^ó  Ven  q^ie 
c!  £s|>irítu  ¿anto  los'  pUso  para  que:rigiesen  la  Iglesia 
de  Dios  9  que  Jiesuchristo  adquirió  con  su  sangrev 
-velen  dcnuQ  Ip  ;nianda..el  Apóstol  íi^^adThimkcap..,^^ 
^oam  .10,  y^ihaci^^idose;  cargo  de  esto  el  Eqaperadoií 
X>on  Cárlob  ,  .y  Ja  Bief  011  Ukxíii  Juana  en  lús  Cortea 
de  Madrid,  año!  I  {134,:  pet  13.  ordenaron  lo  siguienf^ 
te*  Porque  de  ser!  suficientes  en  letras  ,  y  *vida  los 
^.hai:^  de.serJSenefifiiados^áfi  sigue  mucho  frutos 
<:x  ma- 


^34 
mayormente  ItDS' Curados  r.eikárgRnioscál<^:'Pí6lad<n 
de^nue$tros  Reynosque  los  provean  en  personas  á¿ 
letras  y  y  buena  vida  ^  y  conversación  -,  y  baeno^ 
Christianos.  Conforiqándose  asi  la  potestad  Real  con 
la  jurlsdicciclh  espiritual  de  los  QbisóqS  ,  son  tnny 
á  propósito  las  palabra;  de  San  Agustín  en  las  ques^ 
tióhes  del  antiguo  ^^y  nttevoTestaniehtovqtie  el  Rey- 
tiene  la  imagen  del  que  reypa  eQ  los  Cielos  ^  y  ú 
Pontífice  la  de  Chri$tO'9  .que  cuniple.xofL  su  jmini$^ 
tcrio  en  U  tierrVv  y  por  eso  diio  el  Concilio  Tc^-* 
dbno  L6«cap*  9,  por  el  Reye^  yicarib4e  Díqs.  Air 
Ordinario  !^  pues /se  debe  presentar  el  que  el  F4-4 
tron  tiene  por  mas  digno  entre  lo$  tres  que  hubiei^n 
aprobado  por  idóneos «  ai  ^^ur^am  anmarum^o%f^xi'^. 
minadores  Sinodales  y  conformáadosfc  con  el  Conci*» 
lio  de  Treiito^  ses.  ^24^  4e  Rifomau  cap^.iS^ . 

OBSERVACIÓN  XXV.^ 

• , '  ■■' 

Dignidades  rnaj^m  .  deipiuf  4e  h  Pmi^U  Son 
las  inniediatas  á  la  Obispal  y  las  quaks  tienen  el 
nombre  4c  Prelacia  y  ó  algún  tütulo"  de  Dignidad^ 
esto  es  y  las  que  tienen  anexa  alguna  potestad  de 
administrar  1^  cosas  eclesiásticas  y  coa  ¿guna  ;uris« 
dicción^  comp  el  ÁJQ^á\zn¡)u>  y  Peanato.^.£reposL 
tura  .y  Capiscolato^  y  0tra§  semejantes,  según  lo  €¿^ 
plicó  Juan  Pavezan  y  en  $u  Prefación  al  tratado  de 
ÍUnuntu^tione  sive  Resignathne  Ben¿Jicionin\  ecckstAStíco-^ 
ti^m,  JLfOs  Papa9  por  el  titulo  de  ^rieserva  referido jenr 
la  Begla  4»  de  C^ncelari^  ,  proveiari  e^tas  primera^ 
Dignidades,  que  siendo  inmedjafcas  á  l^s  de^los-^Obis^ 
pos  y  9Ó\i^  darles  mudbio  que  hacer»  Pero  en  adelan-» 
te  el  Rey  de  Espaiía,  como  mejor  informado  de  los 
Qiéritos  de  stis  vasaUos-v^gua  en:^caso:seme/aitfe4U^ 
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xd  Gerónimo  Zurita  en  el  Kb.  ^o,  de  los  Anales  de 
Aragón  V  cap.  13.  podrá,  elegir  personas  virtuosas, 
doctas  ^  y^pacificas  ,-  que  por  su  obligaácoi  te  ha- 
gan cargo  de  lo  que  deben  hacer.,  y  esperar  <^  tenear 
del  Rey.  Esta  ventajares,  una  4^  las  mayores  de  es^ 
te  Concordato ,  por  la  preeminencia  ,  y  muchedua^ 
hre.de  las  Bighid^es  mayorieis;  pero^  para  m^iyot 
iottíigencifl  de  lo<quese..ha,a<:or4adQjeí»,e«.t&:particuf 
}sít\  debe  saberse  que  las.  Prelacias.^  y,  Dignidades 
mayores,  siempre  los  Sumos  Pontífices  las  proveyeron 
á  suplicación  del  Rey  q.uc  á  la  sa^pon  rpynaba ,  como 
eixpreaaitiertfee  lo  .dlxoneV  Re])f,  Djqo  ISnríque  |L  ^n 
Búi^QS ,  era  1415,  UanÁápdpJ^costu^nM  ^  ^  My 
14.  tit.  3.  libiL  .!*•  de  la  «ueva  Recopilación  ,  y  lo 
mismo  repitió  Don  Juan  I.  en  Burgos  ,  año  141 7» 
Don  Enrique  IV»  en  Santa  Maria  de  Nieva  año  14731 
l^et*  to.  I>€>n FernandOii.  y.poña  Isabel  en  Madri* 
gjal  V  año  1476*  peti,  iié  y  en  Toledo  ííáo  T480, 
)ey  68*  segw  consta  deja  inscripción  de  la.  citadjí 
ley  14.  tit.  3.  Ub.  1.  ^e  la  nueva  Recopilaciohi 
donde'  por  Dignidades,  n^ayores  no  deben. enten> 
dctse  }s& jinmridilajkaa .á M .Obispal. ,  «Hiq. las  mismas 
quié  stf.incltt^rt^  en  U  Con^ordiji  entre  Ío^  Reye$ 
!Don  .Feraaítdo^^  y.Dioñaisabe),  q^esebalken  Ips 
Discursos  varios  de  Historir,  que  publicó  el  Arcedla? 
na  Dcfrmec,.  pag.  295.' y  en  el  testamento  de  la  mis- 
ma Reyn»t  ^4  343„y  as^ debei  decirse, que  pur.es? 
te  <4>oco0dáitft»iei  lo^a  U  proyisíu^j  de :  las  Jpigojdji- 
clea.inayQDB6«4istifita$  é^rla^qo^.proveia  el  Rey.: 

OBSERVACIÓN  XXVL» 

.    •  Yíasot^r.lltí.!poert»í(ig¿ÉeñaIeS:t^  y  espJc'ffil^A  18»: 

ct:oq^m^Uaj^roVisW9  dfe  lú»  Am«6^«.  Curados^. 

.   i  que 


^ue  por  pértertecer  -al  cuidado  ^  y  ciTreccibn  de  ízt 
alma&^  es  propio; de  los  Obispqs  ^  prinfeFO^íPatrd^ 
nos  de  las  ^Piócesis  ^<5t  -derecho^  divino^  invari^i^ 
ble'v  la  í>róvisioti  rde  lok  otro;  Beneficios  pertene«- 
ce  á  la  Pisciplina  eclesiástica  ^  sujeta  á  varias  mu**' 
danza?  ,  si^l^ien  siempre  debq  procurarse  que  se  evU 
ten  V  ó  %e^i}  de  maleen  bien  i^  6  de^  bien  etv  mejoii 
La^  dilaciones  en  i^voyttjf^M'yWitntcs^^  y  las  eltc- 
¿lonés  discoifdes  <;^ue  (sacian  lo$  Obispos  y  Cabildee^ 
y  otras  cosiis  seme)antes  ^  dieron  lugar  á  hacer  varias 
teprescntaciones  á  los  Reye^^y^á  los  Sumos  Ponti«» 
fices* J  para  qué  cad^  qiiaf  según  sus*  facultades  ,  ^oa 
íinos'4e'ísiittia  pfotecdotvv  y  Io6r0trps  do  supremo 
g¿vlerno  espiritual  !^  dlé«n  sus^protidenci^s  ^  y  ha* 
eiéndb^e  ^  unas  veces  Concordatos  ,  y  otrsis  üo  ha4 
eiéndose  ^  interviniendo  en  unas  ocasiones  todas  las 
partes  interesadas  v  y  ^n  ptias  no  iDtervküendo  -,  j 
prócüraridó  cada  qual  ensatichai:>4us  facial tades  y  W<; 
éíeron  Ids  Obispos  y  Cabildos  á  ^dlsmimirr  las  suyas^ 
y  las  reservas  introducidas  por  bien'  de  paz  en)peza^ 
ron  á  hacerse  freqUentes  ,  aun  quando  no  liabia  di^ 
sérísiories  por  el  poder  ^  y  ^tttoridild  d^  wios*  \  y  de^ 
bilidad  )  y  <;ondes<3eiid<snciá  de  otróc^-,  y  quando  lle«^ 
gitbah'las  cosas  ii  ii^mi  di^rdía:  onde  las  chbezai 
supremas  ,  cada  qual  alegaba  cómo  derechos ,  ó  sus 
hechos  ó  los  de  sus  antepasados ,  ó  el:  bien  público*' 
Y  este  es^  frlnms  <íÍerto  origen  ^  y  progreso ;  de  las 
cénti^ndas  sobre  la6  reservas  de  Ips  Senecios  >v'^a<¿ 
do  asique  ¿eri^'r^rUfmo^'elfijti^  ^*pm^eihab«Yfaa^ 
dado  ,  y  dotado  algún  Papa. 

Cl^ipentC'IIL  fué  el  pcimerb'  qáe  en  el  ano 
1 190  j  generalmente  reservó  i  la  Sede  Apostóhca 
Itft  Bdriéficios  que   vffcab^nren  ^M^u^la^Bedei^v  <^^p* 

-    «^  no 
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no  III.  inmeSíatúr  saécesór  ét  >  Clemente ,  supone 

h observdhcui en  .ooQtpipoi  .en « M.  .Qap.  \Nui/ujs^  i^  i j . 
part.  dist.  6i.  y  Gregorio  IX.  qutrto . sME::Q$S(}r;  4^ 
elemente  llh  lio.  pifiQrllrJd$ci:etal  de  este  en  su  Re- 
copilación del'  Derecho  Canónico  ^  $ino  la  .de  Ceks- 
tino ,  dando  i  entender  quie  esita'  era  la  que  estaba ;. «y 

:  €oatodones0  Bopi&ck)  Vlll.  cn^elaTíp  j^«  j:|^ 
kéáovó  Us  réseHiasen  laGuriaRoaiApa^^.pajp.  S^Hkifíi- 
€&nu  1.  de  Preb.  ¿^  Dignit.  extrdvaganthm  lih.  3.  y  tt- 
extendió  en  el  anojde  1299.  ^^P*  Q}^M^^¡^  ^8.  cap.. 

¿  .  .Clemente  ¥•;  segimdo>$ucQf!rar  4e.fiQnifo<:ip  YIJ^ 
en  el  año  de  1306  ,  renovó  la  te^eryacicip  4e  \o^(BÁr 
ncEdos  vacantes oer^áe la  Sede.  Apostólicas  en  el 
cap.  Etsi  3*  á€  Preb.  &^  Dignit.'extravag^nüumcoi^ 
imniumJib.^éy  laLÍBictdodftó  á  «tfvtds  CA&os.capí.  £r/c 

-'  Juan  XXII.  snccesor  de  Clemente  T.  ^  epsaiicl^ 
lá^  reservas  en- el  año  de  1317  ^  según  se  vé  en  :el 
cap.  Exsecrabilis  4.  del  mismo  titulo  y  li)>ro ,  á  que 
pbede^áñ&dii3&í  ló  qile  ifeíiei^  Luis:  Ai^tonto  Mur^to- 
n  eo  I0&  Anales  <fe  Italia^  ano  de  1334»  -' \ 
.Benedióto  Xll.succesqr  de  Juaa  XXU»  and4i^ 
otra  especie  de  reserva  mas  general  en  el  año  áfi 
T33;  ,  eh  el  cap.  Ad  régimen,  i^^út.  2^  de  Probend. 
éf  Diguiu  la.  ^jjáxÉtavaginütm  communSun.  V  d^ 
p^uíes  lasísobredich;^  césetvas  ¡se.fmsierQn  en;  las  rer- 
^las  de  Cancelaría^  y Sie  v^quoilkis  xis^^nraji^je^t)^ 
en  uso  en  el  año  de  1378  >  pues  el  Papa  Urbano  VI. 
hizo  saber  ^r  sus  JBníbaKad(¡>jes:aI  Rey)  Don  Enri- 
que II. )  que  era  su  voluntad  de  dar  las  Dignida* 
des  ^>  y  JRenefíciitó  de  (i|«ajq\uef,  Rerynító  á  l9§ou%<íR- 
jFflles  de.  la  ,tíérni  ^  y  no;  á  pkíW,(Eí».tíiíigeígs  .ftl^i^P^ 


1^8 
según  corista  dercap.  '6.  iho^  ra/Hft.  \á  .Crónica 
•  tlel^Rey^  Don  -Enriciue  4Iv y  ^juc  «sciibib  Don  Pedro 
-López  dd'Ayál*;*  •    í    <r    /"^  v   .t.-     :  •..    ..    ^ 
-        Qtié  hicieron' los  Obispas  4e^  España  sobre  las 
icserVás* ,  ¿e  puede  ver  en  las.  Constituciones  que  se 
*^icieron  en*  Alcalá'  de  Henares  año  fde  1390  y  las 
quales  ordenó  el  Rey  Don   Enrique  «^  con. .consejo 
?4^toá^reTa(ldS!'de«9U  Ileyndivdé  iaonulneta.  qíie  se 
iée- en  la  ^íátcíritt  de  Salamanca  del  Maestro  Giá 
Gonialez  Dávita ,  lib*  3.  cap.  14. ,  y   en  la  histó* 
ría  del  Rey  Don  Eorique  IIL ,  cap.  18. 

£1  Cüficilto  de  Goínst^nsa^  en  el^año  d^  1417» 
^  •  40.  trató  cíe*  que'  se  reíormasga  las  rjfeservadones 
•dé' la  Sede  Apostólica.- '    ••'*    i     ^   ;  .  .    -^ 

^    •  El  Concilio  de  Basilea  en  et  afío  de  143 1  §.  a¿ 
ias  revocó. 
i  .^    EjfGoMsilioRci^Riano  del  al^  de  t  ^8^  las  reprbbéu 

£1  Cardenal  Don  Fr.  Francisco  Ximenez.d^ 
^Cisnerós ^  ¿ñ  et  lSiX>^á¿  1^17  setnostranfiuy  contra* 
^Vicí  de  estas  reservaciones  ^  según  sé  vé  en  el  Archi*» 
"Vó  Complutense  pág.  62» 

ro^'  £Í  zdosisinrk>  Obispo:<de  Ayila  Doti  Diego  de 
Alaba  y  Esquivéis  'se  eitplicó. fuertemente  ícon tía 
"ellas  cnei  año  de  i^^a'^  en  su  lib.  de  CQndiiU.uni^ 
-versalibus ,   segunda  parte  §.  a^t»  foL  8a. 

Ceseh  ya  las  quejan  ,*  porque  nuestro  Santísimo 
•Pádre  Benedicto  XIV.  ha  cedido,  já  los  Reyea  de 
£ápana  l^s-  derichps  que  tenían  v  y  poseían  pior  ía^ 
Véiervaciones  lote  Sarno^  Pontífices* 

OBSERVACIÓN    XXVH/ 

i^n  facultad  át  usar  en  4I  mismo  nodo  ^e  usa^  j  exer^ 
€e  IbteitMU  étt^PiítrQiM»ftruncc\cm  dm  Rmí  Co^ 


rifM.  TresTnoáisliay  regtífeféFy  iíomunks  de  adqui^ 
rir  el  Patronazgo  Real  ^  que  son  la  fundación  ,  edi- 
ficación y  6  dotación  ,  según. la  ley  i.  .tit.  ig.  pait 
I.  que  'ti eiwe^ -su^''. conocidos  comprobantes,  ea  rdl 
cuerpo  del  Derecho^iCaaióñico.,  y.en  loa  Gonúliw 
de  Eqiana.  Otfo 'modo  de  adquirirle,  propio  4e  los 
Principes  ,  es  el  de  Conquista  afirmado  por  el  mis* 
mo  Rey  Don  Alonso. el  Sábio^,  en  la  ley  iSL.tit.^ 
paf  t.  tv  y  por  los  Riyes  Uu  Eernando ,  y  Dona  If abq^ 
at)ode'i48d^enila  ley  .9.^tja;;iib.rx.  del  Qrdenai 
filien to  Real ,  repetida  en  la  ley  3.  iit.  6.  lib»  i.  de  la 
nueva  Recopilación  ,  y  confirmado  por  Adriano  YI# 
én  el  C9p.  Sanaissimus.u  titl^^id¿  Jurd  Patrvnaté  jjjJ}it 
tfétáL  A;  estos  modosa fse.  añiál^otrQ  .genexal^  qucjcift 
et^dd'  la  ciesión  deicpve;se;|braiia  jemestb  arÉiculo.*'  uit 
Pero  para  hal^iar  debidamente  de  tstx  cesión^ 
debe  tenerse  presente  que  el  Sumo  Pontífice  la. ha 
üischo  para  decidir  amigablemente  Ja  contrQver&ía 
d^^  Patronato  universal^,  la  q«alr  np  tenia  lugar  eá 
iVitechos  casos  puestos  ifueraxle  toda  duda  ,  comd  kl 
son  aquellos  en  que  consta  de  lá  funifiacion  ^  edifica^ 
cion  y  dotación  Real.  Y  si  bien  sobre,  el  modo  deade 
quirirle  por  conquista  hubo  alguna  duda ,  cesó  esta 
iristos  los  gravísimos  fundamentos  jobre  que  ssapoyai 
según  tddos  los  Derechos!,  de^GenteávCiviV  ^  y^Cand^ 
nico.  Quedaban ,  pues  v  sujetos  á  la  controversia  los 
casos  en  que  se  dudaba  ^  ó  np  se  tenia  noticia  de  la 
fundación ,  edificación  ^  dotación ,  ó  conquista.  En 
estos  casos  es  mas  v'erdsfmíL  qiie*^l>  Rey  haya  sido  ei 
fundador^ó  (tt>nqúis<mtoirv'qíie'  iioiel  Suivio  Pontífice^ 
£s  tsipibten^  mas  verosímil  que  los  vasallos  hayan  sido 
los  fundadores  ^  que  no  el  Papa.  No  probando,  pües^ 
éstüs  9  debe  sttcceder  en  su  lugar^  ó  eV  Obispo  ^.9 
'^1  Plifid]^ev^cbAa{>adi»d&tc^S'9  ^scgjm  k^títio  in- 
1¿»  S  z  ten- 


tentó' dixo  Cornelio  Tacftc  iAné»  líbí-^g*  cftp.  z9^^ 
De  hecho  no  succedió  el  Obispo :'  ^qvié  mucho  pues, 
que  el  Príncipe  pretenda  succcdef  por  la  presuitcioa 
de  la^  piedad^  TÍque^asc;^  y  liberalidad  en  las  fundar 
cióñ^  dé  k)£:  Reyes  xb  Espsma^ • /.     :.v  ',;:> 

Fuera  de  esto,  es  notorio^ue  los  Papas  en' mu^ 
chas  constituciones  han  manifestado  querer  presen'^ 
tar  por  el  derecho  de  las  reservaciones  recientes^^ 
y^contradichas..  Y  asi  la.  cesión  dé  iimes tro  Siantisim^ 
Badrb 4  prdpiamehte  recate. «obré  eitos  úHiníos . casO» 
de  dudoso  ó  ¡nciertp.derecho.de  Patronazgo  v»  y  4c^ 
cierta  presentación,  por  ser  cosa  de  hecho  >  y  de  este^ 
moda  uniéndose  lo$  dos  derechos  ;de  Patronazgo.,  e\ 
Real  {ndubitabie  (,  ty .el-£ootií^QÍ0.i^^cedidQ>piC>r  .hues-e 
tro  Santísimo  Padre:;^  ide  ^qualquifer-üsodo  que  le  jivh} 
viese  j  reailta  de  los  dbís  uno;»  que  puede  UaMíarse 
universal  en  el  sentido  con  que  habla  el  Sunio  Pon^. 
tifice  V  quaoda  dicesubrcogaiáJaiMagestad  del  Reyi 
Cató]ÍGÓ  4  y  Reyes  jím^  snccesoresr;  dándoles  el  d¿n 
ttcbo'  universal  dfe  prefaentar  á  dichos  Beneficios^  eo^ 
lesReynos  de  las  Espartas  que  actualsiente  posee,  con 
facultad  de  usar  en  el  mismo  modo  que  .  usa ,  y 
exerce  lo  restante.del  Patronato  perteneciente; .;&; su 
jReal.Coronf^.  Enjcuyaa-fiaiabra^  lo  que.  s$  dit  (£s  e) 
derecho  iiiúvelsal  de  ^lesAntar  ájdiahosBetiffieios  en 
ios  Reynos  de  las  Españas  que  actualtnente  posee 
(el  Rey  Católico).  El  modo  de  la  concesión  es :  con 
¿acuitad  de  usar, en  el  misma  modo  que  «sa  ,  y 
éxeKe  (el.Rey  Csitólko);  ioí  restante  del  Patronato 
perteneciente  á  bu  R^l-Coíowikjyr.nQi  ^.dudable 
que  estas  palabra)  s  lo  reatante  del  Patrantío,  pme^ 
nccknte  a  su  Real  Corona  ^  son  alusivas  i  otra  coim 
parte  del  Patronato  perteneciente  á  la.  mi^nfi  Corona* 

-:      £6tQ   SU£IW$^Q  »   asi.  f;Qm9  flJMittltljEb^C^ 


:d!que  es  Lego  ^  haee  el  Pátronattí  Laical  ,  así  él 
.concedido  ^  ó  por  mejor  decir  el  cedido  al  Rey, 
<:abeza ,  y  Príncipe  seglar,  ao  solo  de  los  LegoSi^ 
«ino  tamlíieQ  de  los  Eclesiásticos,  le  hace  Laical ,  y 
:Real ;  y  si  el  Lego  seculariza  el  Patronazgo  ,  con 
•mucha  mayor  razón  el  Principe ,  cabeza  temporal 
4e  toda  la  Repúbiica.  Quando  dixo  pues  el  Santlsi- 
4IIO  Padre  que  dá  4  los  Keyes  de  Espaiía  el  derecho 
4ioiversal  4$  piesentuf  á.  los  dichos  Beneficios  en  los 
Seyí^ds  de  España  ,  que  actualmente  posee  (el  Rey 
<3atQlico  )  cotí  U  facultad  de  usar  xlel  mismo  modo 
;que  usa  i  y  exercita  lo  restante  del  Patronato  per^ 
^^eneciente  á  su  Real:  Corona^  explicó  el  Uenisimo 
«fei:to  rde  $\i  jabsf^uta  Qesioñ ,  haciendo  una  compa* 
oración  dgl  jnpdo^^l  antecedente  uso  ,  y  práctica 
del  Patronato  Real  con  elmodo  del  uso  ^  y  prácti- 
.<ta  del  Patronato  cedido ,  que  con  gran  juicio  llamó 
^u  Santidad  derecho  universal  d¡e: presentar  á  dichos 
Beneficios:,  par^  quitsur  laíiilu^a  que  la  sutileza  de 
los  Letrados  Pragmáticos  Jmdieía  moTcr  ,  sobre  si 
babia  propiamente  derecho  de  Patronazgo  cedible  ó 
no?  Qüestion  que  sin  embargo  de  ser  tan  claras  las 
expresiones  del  Ccmcordato,  todavía  se  excita,  pero 
Cuestión  de  voz  ,  si  se  hace  está:  seria  reflexión  ,  y 
^rdadera  distincipn  de  proposiciones».  Y  qualquiera 
4erecho  de  Patronazgo  ,  que  sin  controversia  de  las 
partes  concordantes  cpnste  que  tenia  el  Rey  de  Es* 
^avia.',  propiamente  hablando,  no  puede  decirse  que 
a«4«  h9  cedido. pqr  este; Concordato.  ^.^  Quatquieir 
f^ro  detecho  ,\  ahora  sea  de  Patronazgo ,  ahora  de 
presentación,  que  por  las  partes  concordantes  se  haya 
puesto  en  controversia  ,>  atendiendo  á  esta  con tro*^ 
^ersia  antQs  indecisa ,  puede  decirse  que  se  ha  cedi- 

^  9S^  P^tfi  .Q9q$los4at9  >  sí*  ^V^^F^  f»  querido  ce*^ 
.  :  "^  der- 


14^ 
derle.  Finalmente  ,  qaatquíér  >ierecho  qué  absoluta^ 
mente  era  del  Papa  ^  ha  podido  este  cederle ,  y  si  ha 
querido  ó  no  ,  es  cosa  de'  heciio..  Supuesta  e^ta  dis- 
tinción ,  el  derecho  verdadero  del  Patronazgo  sicm- 
ipre  es  de  quien,  ¿indo  ^  edificó  ,  dotó  ^  y  conquistó: 
bl  legal  que  en  uno  ->  y  otro  Derecho  se  reputa  por 
verdadero  porque  tiene  los  efectos  de  tal  ,  es  quasi 
posesorio.  Díganme  ^  pues  ^  si  el  Papa  tenia  el  de^ 
irecho)  de  Patronazgo  verdaderamente  tal  ^  o  la  quia*- 
si. posesión  deéU  Y  en  todo  xaso  si  tenia  el  dercL- 
cho  de  la  presentación ;  y  con  que  plenitud  lo  te^ 
nia }  Y  verán  que  es  lo  que  ha  podido  ceder  ,  y  las 
expresiones  del  Concordato  dirán  lo  que  efectiva- 
mente ha  cedido.  Conviene  pues  saber  qué  derecha 
tenia  el  Rey  de  España  antes  de  esteX^oncdrí^' 
dato ,  para  entenderle  del  mismo  modo  al  cbmpre^ 
hendido  en  esta  cesión  Pontificia ,  que  de$piies  de 
hecha ,  y.  aceptad»  la  cesión  ^  ya  es  igualmente  Itefll^ 
f.poxstíúo iCompeteiv^en^'^l  al  Rey  (a¿  tmsmds  wtfit^ 
rogativas  ,iqtie' son  las  sigmeiitesj  .  *  S;.:;.r  m 
Primeramente  es  notorio  qu6  los  decretos  gend¿ 
rales  de  prohibiciones,  ó  reservaciones ,  ó  cosas  se« 
cnejantesi^  ni  perjudican  4  áus  derechos  por  so  eitce-i 
\encia,  y  preeminencia  v  si  no  kt  expresan  especial^ 
mente  cap.  vlu  vers.  nec  alipb  tk.  i^.  d¿  'OJfido  if 
poustau  judicis  delegati  ^  in  6.  cap^  nc  relifUi  5.  vers^ 
iüis  tic.  7«  de  privUegUs  lih  y  in  6.  CUmenüna  unid 
tic.  t^.  de  jBap.  Iti). ^.extravaganti  ^xsecfalfiRl §.  non 
itaquic  d¿,  í^réenÁ  Pero  eh  nuestro  casoV^i  en  ade^ 
Unte  hubiere:  alguna  abrogación  ó  degoracion  v  lit 
Bula  abrogatoria,  ó  derogatoria  se  retendría ,  por^ 
que  esta  retención  tiene  lugar  quando  se  trata  de( 
mantener  el  derecho  de  lo  concedido ,  y  adqüitido/ 
Mgimila4ey  z^.t^t.  3.  lib.:  té  ée  k  .mieva  RecQ^^ 

la^ 


ilación ,  y  las  Bulas  que  derogan  el  derecho  de  Patio- 
.  Msego  Real  se  traen  al  Consejo  ^  ley  ^5.  tit.  z.  lib*  i. 
de  1»  nueva  Recopilación^  Remisión  j.  tit.* 6.  lib.  1. 
.y  esto  es  muy  i  conforme  al  Concilio  de  Trento, 
tque  exceptúa  de  la  derogación  al  Patronazgo  ReaK 
>fies.  2,^.  de  Refórmate  cap^  9.  á  qu«  puede  añadirse 
-la  sesk  ;t4.  «de  ¿^/(j/n^/i^  cap^  S.  juntando  la  remisión 
t.i?o.  tit,  6*.  d$l  lib;  !•  dela:nuevaíjlecopüacion.  Aun 
4ds  Bul^s  qve  se  i  conceden  tá  .petición  del  Rey,  se 
4ra$n  al  Consejo.,  que  vé  si  eh  ellas  hay  algo  contra 
icl  Patronazgo  Real,  y  en  tal  caso  no  les  da  curso 
^acaqjiello  ^  ;remUipn  i  ir»  tit.  6.  lib,  1. 
€/:.  Otra  Pragmática  del  Patronato  Real  es»  que  no  1« 
£pxr^  el  tiempo  de  los. quatro. meses  que  se  limitan  á 
otios  Patronos  Legos  para  presentar ,  cuyo  derecho 
iüenc  prescripto  el  Rey  de  España  ;  y  el  jDoctor  Gai« 
ciüluijdó  lara^on  de  esta  prescripcioo  eo  las  muchas 
jociipa^iopf^  del  Rey ,  de  Bfn^ciU'fTitt.  10.  czp,  2* 
H»  34«  verdad  es  que  debe  el  Rey  procurar  informarse 
quanto  antes  de  los  que  son  mas  beneméritos ,  para 
que  losi  Beneficios  Eclesiásticos ,  Prebendas ,  y  hig-^ 
lú^ades  no  estén,  nmchp- tiempQ  vacantes  ,  encaña 
de  jas  Iglesias.  Fu^ra  dis  testo  ,61  Patronazgo  Real 
no  .se  pierde  por  el  no  i^sd ,  según  la  Bula  de  Ale^ 
s:iindro  \L  á  qtie  añaden  algunos  la  razón  de  que 
«isando  el  Rey  de  parte  de  su  Patronazgo  Real ,  se 
^okicfide:  qiie;u¿a^  ioáa  él ,  ícguofJa  doctrina  de  los 
Jiarisconsullíos  Opbili^'í  y  Trebacio,  leferidapor  UI- 
fiiapQ  lihvulgúrii  en  y  ¿i  á^^urtis^  y  la  compara- 
ción del  que  usa  de  parte  del  camino  /•  Stillicidü  8* 
^  Siquis  I  quemadm.  semU  amittat. 
•  j  IfioídmíenteeliRey  «conoce  prüyrativamente  de-las 
contoroversiüs  que  yftcawen  su  Patronazgo  Real ,  en 
el  juicio  posesQrio,  y  petitorio  de  todas,  las  causas,y 


«4^ 
pie  y  tos   que  se  suscitaiv  sobre  él  ^  segiin  la  Cédula 

Rcáü  de  7  de  At>ríl  del  año  de  1603,  mandada  guar- 
dar «n  %x  de  Enero  del  año  de  1657,  ^g^^"  la  remi- 
sión 4.  y  5.  del  tit.  6.  tíb.  i*  Auto  7*  t¡L  6.  lib.  í. 
aunque  sea  verdad  que  el  Patronazgo  de  Le^s ;  conio 
conjunto  ^  y  conexo  en  cierto  respeto  ^  y  modo  con 
tas  cosas  espirituales ,  pertenece  al  Fuero  Eclesiásti- 
co, según  el  cap<  ijn^/ito  3.  i¿  judiciú.  Ni  por  eio  debe 
decirse  aue  el  Principe  Secular  se  intrckiuce  á  cono^ 
cer  de  las  cosas  sagradas^  ni  de  las  que  privativa^ 
mente  tocan  a  los  Obispos ,  ni  que  pone  la  mano  en 
ellas  como  elatrevido^  Oza  en  el  Arca  del  Testameiv» 
to ,  lUf.  2.  Regum  cap.  6.  ver.' 6.  pues  es  notorio 
aun  á  los  poco  versados  en  el  derecho  Cahoiiico^  qae 
las  elecciones  se  han  practicado  con  mucha  variedad; 
porque  al  principio  las  hacían  el  Clero  ,  y  el  Puablo. 
Después  habiendo  sucedido  algunos  alborotos^  s¿  i» 
troduxo  una  ñot^ible  variedad  ^  eligiendo  en  unas-  Igle- 
sias solamente  el  Clero  ,  en  otras  los  Cabildos  sin  el 
Clero  ^  en  otras  los  Obispos  i  y  porque  hubo  grandes 
disensiones ,  se  dio  lugar  á  que  los  Papas ,  y  los  Re*^ 
yes  interpjusiesen  su  autáfndad  cada  qual  según  su  ju^ 
íisdiccion;  de  donde  resaltó  intervenir  unos  y  otros 
de  diversas  maneras  ^, resultando'  de  estío  nuevos  mo^ 
dos  de  elecctones.  Y  esta  diversidad  persuade  que  1m 
nominación ,  presentación  ^  y  elecciotí  nó  -son  ab^ 
solutamente  de  derecho  divino  4|ué '«S' inmudable^ 
sino  de  pmitlvo:  expuesto  á  la:ffluianaia^  Y  como  m^ 
puesta  la  costuoibreá  los  Concordatos  sobre  lar  ndf 
ininacion ,  presentación  ^  y  elección  ^  <pi^  unas  veces 
son  distintos  actos  ,  y  otras  uno  solo^»  es  precisa 
que  iaya  hecho  sobre  que  tecaiga  ó  la  -costumbre  que 
da  ley  i  la  Disciplina  Eclesiástica ,  ó  el  Concordato 
^ue  prescribe  U  forma  4e  pcoyeer  los^  JBen^ficios;  ^^ 

La 
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La  duda  sobre  la  existencia  ^  ó  faifa  xle  estos  h&; 
jchos^.dá  ocasión  á  \a^ias  controversias ,  en  las  qua-j 
Jes  (tratándose  del  Patronato  Real)  el  Rey  debe  sa« 
ber  si  le  toca  nombrar  ^  presentar^  ó. elegir:  qües- 
tion  9  que  depen(je  de  las  condiciona  de  la  funda^ 
jcion  ,  ó  de  la  costumbre  ^  ó  del  Concordato  ,  y 
^1  mismo  Rey  como  Soberano  \|^  que  en  l^s  cosa^ 
que  no  son  espirituales  no  reconoce  superior  ^  co* 
noce  sobre  el  hiecho  de. la  íbndacioa 9. edificación  ,  ó 
dotación  ó  conquista  >  que  soá  I0&  que:  dan  el  titu-^ 
lo  del  Patronazgo  ^  ó  sobre  el  hecho  jde  la  costum-> 
bre  ,  y  del  Concordato  y  que  pueden  dar  la  quasi  po- 
cesión  de  dicho  derechp. 

OBSERVACÍON  XXYIII/ 

Indulto  de  conferir  Beneficios.  En  las  Cortes  de  la 
Coruña  del  año  de  1520  ,  se  hizo  al  Emperadoi 
Carlos  V*  la  siguiente  petición :  Otrosí,  que  quaa^ 
do  jsu  Santidad  á  Y.  M.  diere  indulto  ,  sea  revocan^ 
do  todas  las  reservas  ,  porque  de  no  se  hacer  ansi^ 
muchas  veces  Y.  M.  haciendo  imerced  por  el  indul- 
to,  dá  mas  pley tos  y  costas  que  Beneficios.  La  respucsr 
ta  del  Emperador  fue.:  A  esto  vos  respondo  ,  que 
2^0.  lo  mandaré  ver  y  proveer  como  mas  convenga  á 
la  buena  expedición  de  los  negocios*  Pero  mejor  pro- 
videncia ha  dado  nuestro  Rey  ,  que  ha  logrado  que 
en  lo  venidero  no  conceda  indulto  de  conferir  Be- 
neficios á  ningún  Nuncio  Apostólico  y  sin  .el  exprer 
so  permiso  de  su  Magestad  ó  de  sus  succesores.  Y 
se  hade  advertir,  que  ofreciendo  el  Sumo  Pontífi- 
ce no  conceder  indultos  á  los  Cardenales ,  que  de- 
baxo  de  üná  negociación  general  afectarían  conser- 
var la  facultad  de  pedirlos  y  obtenerlos ,  se  entien? 
'    Tom.  XXr.  T  den 


14^ 
den  negados  á  todos  los  que  solían  impetrarlo^  ¿ites, 
como  eran  los  Oficiales  de  la  Curia  Romana  ^:  ó  de 
la  Sede  Apostólica ,  los  Legados  ^  los  Colectores 
Apostólicos  y  los  Gobernadores  de  las  Provincias  f 
Ciudades  del  Estado  Eclesiástico  ^  los  Auditores  de 
la  Rota  ^  los  Clérigos  de  .Cámara  4  iosPiotonotarios^ 
los  Secretarios  y  Escritores  de  la  Sede  Apostólica^ 
y  los  demás  Oficiales  de  la  Dataria ,  y  de  la  Cancela^ 
fia  Apostólica.  9  en  qualquier  lugar  que  nutrieren 
después  de  la  Bula  de  Paulo  IIL  que  declaró  á  to^ 
dos  los  sobredichos^  Oficiales  y  Comensales  del  Papa« 
Estos  indultos  eran  un  seminario  de  pleytos  por  las 
ampliaciones  ,  restricciones ,  condiciones  y  circuns* 
tancias  que  pedían  y  y  freqlientemente  se  ignoraban» 
Pero  en  adelante  cesarán*. 

En  lo  que  toca  á  los  indultos  de  los  Nuncios  tam* 
bien  revocados ,  coaviéne  saber  que  al  principio  del 
siglo  16  habia  en  España  mas  de  veinte  mil  Bene« 
ficios  simples  y  Capellanías ,  sin  tener  cierto  Patrón^ 
cuya  renta  no  pasaba  de  quinientos  reales  de  vellón 
de  Castilla  ^  y  ahora  ^ra  grande  el  número  de  los 
Beneficios  que  proveían  los  Nuncios  en  virtud  de  sus 
facultades  en  los  meses  Apostólicos ,  y  estas  gracias 
se  despachaban  por  la  Abreviatura  ,  y  después  de  es- 
te Concordato  .han  cesado  ^  debiendo  despacharse  en 
adelante  por  orden  del  Rey  de  España ,  de  la  mz^ 
ñera  que  le  parecerá,  mejor  y  para  que  sea  mas  expe«^' 
dita  ,  y  menos  costosa  ^  y  quanto  fuere  posible  gni«* 
ciosa  9  como  debe  serlo* 

OBSERVACIÓN  XXIX,» 

Jurisdicción  alguna  eclesiástica  t^c.  Adviértase  bien 
lo  que  dice  el  Santísimo  Padre  ,  que  no  se  entien* 

da 


147 
da  conferida  al  Rey  Católico  y  ni  á  sus  súccesores 
jurisdicción  alguna  eclesiástica^  pcro.Ia  temporal  qu^ 
•xetibieron  los  Keyes  de  Dios  ^  siempre  les  queda  inr 
:iacta>  asimismo  la  jurisdicción  sobre  lo  perteneciente 
a\  Patronato  Real  ;  y  para  que  se  vea  que  esta  ju^- 
lisdiccion  no  es  nueva  ^  se  oh:?ervará  rigurosamente 
el  orden  cronológico  ^  en  la  probanza  de  este  dere* 
cho.  Escribiendo  Osio  ^  célebre  Obispo  de  Gordos 
ba ,  al  Emperador  Constancio  ^  según  lo  refiere  Sa» 
^Atanasio  en  la  Epístola  que  dirigió  á  los  que  hacian 
la  vida  solitaria.,  manifestó  el  origen  de  la  potestad 
iPontificia  y  Real ,  derivándole  de  Jesu-Christo^  de 
tstt  modo :  Dios  encargó  á  ti  el  Imperio  ^  á  noso- 
tros confió  las  cosas  que  son  de  la  Iglesia ,  y  de  U 
manera  que  el  que  con  ojos  malignos  reprehende 
tu  Imperio  ^  contradice  al  ordenamiento  divino  ,  asi 
también  ^  guárdate  tú  de  no  incurrir  en  un  gran  deli- 
to <»  atrayendo 4  ti  las  cosas  que  son  de  la  Iglesia:  es¡-^ 
tíí  escrito:  Dad  á  Cesar  las  cosas  que  son  de  Ce^ 
-sar  9  y  á  Dios  las  que  de  Dios;  ni  á  nosotros,  pues; 
-itos  es  licito  tener  imperio  en  las  tierras ,  ni  tú  ^  Eno- 
perador^  tienes  potestad  en  los  inciensos  y  cosas  sa* 
giadas*.  Escribiendo  al  mismo  intento  San  Gelasio  L 
Pontífice  Máximo,  al  Emperador  Anastasio  año  494S 
^xo  que  el  mundo  se  rige  principalmente  por  la  sa- 
.grada  autoridad  de  los  Pontífices ,  y  por  la  potes*- 
tad  Real ,  Cum  dxio  sunty  distinct.  96.  que  debe  lcers<:  se- 
gún la  Epístola  éA  inismo  Pontífice  que  se  conser- 
va entera  en  el  tomo  4.  de  ios  Concilios  generales 
de  la  impresión  de  Labbe  col.  11 81  ,  cuyo  frag- 
mento muy  truncado  y  interpolado,  trasladó  al<:uec- 
po  del  Derecho  el  Monge  Graciano,  según  se  halló  en 
la  Epístola  ai.  del  lib*  8.  de  San  Gregorio  VIL 
Concuerdan  con  dicho  texto  el  Canon  Cum  ai  ver 
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14» 
ruin  6.  de  la  misnia  distin.  y  él  cap,  Soncíta  6.  §.^* 
rum  2.  de  maior.  et  obed.  y  por  valemos  de  testimo^ 
tiios  domésticos  ,  la  humilde  confesión  del  Rey  Re- 
taredo  ^  en  el' Concilio  Toledano  3.  celebrado  en  tá 
era  627  año  del  Nacimiento  del  Señor  588  ,  y  la 
ley  2.  del  Rey  Don  Alonso,  el  Sabio  tit.  1.  part.  :& 

De  la  distinción  de  las  cosas  espirituales  ^  y  no 
espirituales,  de  que  los  Pontífices  y  Reyes  habían 
de  conocer  y  juzgar  para  la  felicidad  del  gobierno 
eclesiástico  y  político  ,  nació  otra  distinción  de  la 
jurisdicción  espiritual  y  temporal  ^  ó  Pontificia  y 
Real.  . 

A  la  primera  pertenece  el  conocimiento  de  las  co- 
tas absolutamente  sagraicks  ó  espirituales ,  como  Ití^ 
Sacramentos.  A  la  segunda,  el  conocimiento  de  las 
absolutamente  temporales.  San  Agustín  cerca  del 
^ño  412.  ^  hablando  dé  la  práctica  de  su  tiempo 
acerca  de  la  materia  de  una  y  otra  jurisdicción  ,  y 
queriendo  distinguirlas  ,  separó  el.  derecho  divino  de 
las  Sagradas  Escrituras,  del  humano  de  las  leyes  Rea* 
les ,  atribuyendo  al  derecho  humano  la  distinción  de 
las  cosas  que  están  en  el  patrimonio  de  las  gentes;, 
y  por  consiguiente  el  conocimiento  de  sí  son  roias  6 
tuyas  ,  y  dixo  esto  hablando  de  las  Granjas  de  lá 
Iglesia  ,  según  la  lectura  de  Anselmo  Obispo  de 
Luca,  y  de  Juan  Obispo  de  Chartres  Cum  quo  jurej. 
dist.  S. 

í)e  aqui  procede  la  duda  ¿  á  que  juriisdiccion  per* 
tenece  el  conocimiento  del  derecho  del  Patronazgo? 
QUestion  que  no  se  puede  resolver  si  no  se  tiene  pre* 
senté  el  origen  de  este  derecho,  su  naturaleza  y  pro- 
•greso. 

Es  cierto  que  el  derecho  de  patronazgo  consi* 
-derado  como  un  derecho  de  que  soq  capaces  los  se* 
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ciliares^  en  quanto  i  su  adquisición  y  enagenacion,  no 

es  de  derecho  divino  ,  porque  según  la  forma  que 
h  ha  dado  el  Derecho  ^  no  le  instituyó  Jesu-Chris- 
,  to«  Según,  su.  origen  ,  pues  ^  es  derecho  humano* 
siendo  el  testimonio  mas  antiguo  del  uso  de  Ut  no- 
minación, ó  presentación  concedida  al  fundador ,  el 
4q[ue  se  lee  en  el  Canon  lo»  del  Concilio  Arausica^ 
no  I.  celebrado  año  441. 

.£1  Encerador  Justiníano  es  cosa  de  hecho*  que 
^n  el  año.  538  le  dio  cierta  forma  ,  como  consta  de 
la  Novela  57.  cap.  a.  y  confirmó  el  mismo  derecho 
en  el  año  555  en  la  Novela  1^3.  cap.  i8.  Que  la 
Jurisdicción  fuese  en  aquel  tiempo  del  Emperador, 
tan^ien  es  cierto  por  derecho  de  Justiníano  ,  practi«- 
cado  entonces  sin  contradicción  de  los  Obispos  y 
JPontiiices  Romanos  ,  permitiéndose  solamente  á  los 
Obispos  un  conocimiento  arbitral  á  vohtntad  de  las 
partes  litigantes  ,  según  dicha  Novela  1^3*.  cap.  2.1* 
y  por  lo  que  toca  á  practicarse  en  España  el  d^K'- 
cho  de  Justiniano ,  nos  favorece  la  grande  autoridad 
de  San  Gregorio  Magno  en  la  Epístola  ;7.  del  lib.  ri^ 
que  en  el  año  590  mandó  á  Juan  defensor  guarda- 
re, las  leyes  de  Justiniano  en  la  causa  del  Obispo 
¿de  Córdoba*  Hinimaro  Obispo  de  Rems^  en  sus  opús- 
culos^ refiere,  de  Juan  VIII.  se  conformaba  con  el 
Jmismo  derecho  Justinianeo :  puede  confirmarse  con 
la  Epístola  1 8o.  de  Juan  Carnotense. 

La  práctica  ^  no  solo  de  la  nominación. Real  en 
fuerza  del  patronazgo  ^  sino  también  de  la  jurísdic^ 
cion  Real  ^  se  puede  probar  con  mu5:hos  Cánones, 
Leyes ,  y  Memorias  antiguas  y  modernas. 

En  quanto  a  la  nominación  ó  presentación  de  Re* 
1:ores  de  las  Basílicas  que  hacían  los  fundadores  ,  na* 
die  hallará  dificultad,  si  leyer.e  el  Canon  Decernimusa.^. 
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caiis.  1 6.  ^K^5í.  7;  sftcid'o  del  cap.  2.  del  CondUoTo-» 
ledano  9.  celebrado  en  la  ^r^  693  ,  pata  cuya  iii> 
teligencia  conviene  saber  ^  que  antiguamente  la  cof 
,lacion  é  ínstitucioa  da  lo&B^eficios^  no  restábale)- 
parada  de  la  ordenación  ^  sino  que  en  lestftjtnishia  se 
aplicaban  los  .Clérigos  á  las  Iglesias  ^  y  por  aquella 
aplicación  ,  llamada  adscripción  ^  recibían  el  mismo 
derecho  que  adquieren  hoy  por  la  colación  óJnstir 
tucÍQn  de  los  Beneficios.  Y  asi  durante  aquella,  dis- 
ciplina y\o  mismo  -era.  que  los  fundadoies^  ó  *patroi- 
fnos  át  los  Oratorios,  á  Iglesias  ofreciesea  ó  presen*» 
jtasen  los  Clérigos  al  Obispp  ^  para  que  los  ordena^ 
,se  como  Presbíteros  de  sus  Oratorios  ó  Iglesias  ,  que 
^éxercitar  el  derecho  de  Patronazgo  ,  según  la  fbrmH 
-que  este  tenia  entonces.  A  esta ,  pues ,  alude  dicho 
Canon  3a.  que  según  se  halla  en. el  Concilio»  dice  asi: 
Decretamos  que  todo  el.  tiempo  que  los  fundadores 
de  las  Iglesias  permanecieren  vivos  9  se  les  permita 
que  tengan  solicito  cuidado  en  la  principal  solicitud 
de  los  mismos  lugares  ,  y  que  ellos  naismgs  ofrez- 
can al  Obispo  idóneos  Retores  ea  las  mismas  BasU 
licas  y  para  que  los  ordene. 

Que  la  jurisdicción  de  las  cosas  eclesiásticas  no  es* 
pirituales  ^  y  por  institución  divina  ^  no  anexas  á  las 
espirituales  (en  cuyo  sentido  hablamos  siempre,  distin- 
guiendo^ y  no  confundiendo  las  dos  jurisdicciones  Real 
y  Pontificia  dimanadas  de  Dios  )  perteneciese  al  Rey 
como  de  cosas  por  su  naturaleza  temporales  ,  parece 
cierto,  porque  en  España  se  juzgaba  antiguamente  por 
el  Breviario  del  Código  Teodosfano ,  formado  por 
Aniano  Godo  año  2,z.  del  Rey  Álarico  ^  quQ  fue  el 
de  ^44  del  Nacimiento  del  Señor,  y  en  dicho  Brevia- 
rio no  se  halla  vestigio  alguno  de  pertenecer  á  los 
Obispos  esta  jurisdicción^  ni  puede  haberle,  por  ser  an^ 
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terior  á  la  introducción  del  derebho  de;J?atr6nazgo 
en  estos  Reynos»  .        .  •     n  , 

Habernos:^  pues,  de  rastreaHác^poir^l  Fuero ^Jaz4 
go.^'-por  el  4|ual  también  ^  y  á  unnuahb^  tíerbpD.ie 
empezó  á  juzgar  en  España  ,  desde  qui^  habiéndcU 
se  compuesto  dicho  Fuero  por  mandado  del  Rey 
Chindas vindo  en  él  año  iJ  de  su  Reynado  ,  que 
epipezó  dia  27  de  Febrero  del  año  del  Nacimientq 
del  Señor  6 la  ^  comenzó  a  obligar  dia  ax.  de'Oc4 
tnbre  del  año  siguiente  ^  como  consta  dt  la  ley  1^ 
tit*  !•  át  judkih^lib.  2.^  legis  Vf^isigothomm  ^  cuya  ley 
años  ha  que  tengo  advertido  ^  qué  es  la  de  Chinidas» 
vindo  ^  y  no  de  Recesvindo  ^  ni  de  Recar^dd  ^.  co<^ 
tt\o  se  colige  muy  bien  de  las  leyes  5.  y  ^4. del  mis^ 
mo  tituló  ^  siendo  error  de  la  tradición  Española  atrü 
buirla  á  Sísenando« 

En  todo  el  Fuero  Juzgo  no  se  hallará  ley  algu«i 
na  de  que  se  infiera  que  el  conocimiento  del  dere->¿ 
eho  de  Patronazgo  perteneciese  á  la  jurisdicción  Epis- 
copal ^  y  no  á  la  Real  ^  porque  lo  mas  que  se  lee 
es^  que  los  Obispos  podian  conocer  de  las  injusticias 
de  los  Jueces ,  no  para  juzgar ,  sino  para  informar 
al  Rey  comozelosos  Padres  de  la  República,  ley  30^ 
tit.  I.  de  judiciis  liK  n.  legis  Ví^isigothorum  ^  que  es  la 
ley  a.%^  del  Fuero  Juzgo  en~tomance^  y  él  Rey  resoU 
via  y  juzgaba  independentemente  del  Obispo,  ley  31; 
de  dic)io  tit.  de  judicils  correspondiente  á  la  29»  del 
mismo  titulo  del  Fuero  Juzgo  en  romance*.' 

Que  el  Principe  juzgase  sobre  las  cosas'  eclesiás« 
ticas  ó  de  las  Iglesias \^  (no  sobre  las  espirituales^ 
distinción  con  que  siempre  se  procede  en  este  dis* 
curso)  consta  de  las, leyes  2.3»  y  4*  tit».  i.  lib*  g.  del 
Fuero  Juzgo,  De  manera  que  no  babia  otros  Jueces^ 
sino  ios  que  elegía  el  Pricicipe  ^  ley.  5t  tit»  i»  lib.  i* 

de 


1 5a 
d¿  judxdb^  qaa  es?  la  x.^.  .del  Fuero  Juzgó  en  romana 
ce  >  es  á  saber  ^  el  Duque  ,  el  Conde  ,  y  todos,  loí 
€rtrósaqufiTqüeriar;el'ftey  ,;'Jeyf2.6.  tit.  i.  dejudiciis^ 
J5A.Ü %i^  T5f(isigvthQrújn^  que  es  la. xS.. del  nibmp.th8 
del  Fuero  Juzgot  en^español.  > 

..  Ahojra  no  se  extrañará  qfte  el  Sínodo  Romano^ 
celebrado  en  tiempo  dé  Eugenio  11.  año  8:¿6 ,  y  des^ 
pues  otro,  celebrado  en  tiempo  de  León  IV. aña  853^ 
hayAn  llamado  dominio  al  derecho  de  Patranazgo  en 
el  dúork  Monasuriiun  33.  caus.16^  q.  7.  cuyo  nombre 
dio  también  Doña  Munia  hija  de  Fruela  ^  en  lafun-^ 
dación  de  la  Iglesia  del  Pedroso^  era  1019,  año  del 
Nacimí¿nto.  del  Señor  í^poi  y  el  Rey  de  Aragón  Don 
Ramiro  el  Monge  en  la  donación  que  hizo  á  su  hija 
lá  Reyná  Doña  Petronila  ,  hablando  de.  todas  las 
Iglesias  de  que  dixo  ser  Patrón  en  la  Escritura  que 
conservó  Marineo  Siculo  ^  dé  primis  Ar agonía  R^gi- 
has  lib.  a.  fol.  9»  y  10.  . 

Supuesto  todo.  lo  dicho  ^  solamente  falta  la  di-* 
Hgencia  de  recoger  y  ordenar,  guardando  el  orden  de 
los  tien^ pos  ,  los  empleos  ^que  prueban  y  confirman* 
con  una. práctica  constante  y  nunca  interrumpida  la 
jurisdicion  Real  de  que  vamos  tratando» 

Empezando. 9  pues^  por  el. Rey  Gundemaro,  pre^ 
tendiendo  el  Obispo  de  Cartagena  ser  Metropolita-^ 
no  de  la  Provincia  Cartaginesa  ,  por  derecho  de  su 
Silla  ^  y  alegando  él  Obispo  de  Toledo  ,  que  goza* 
ba  del  derecho  de  Metropolitano  de  aquella  misma 
Provincia  ^  por  una  antigua  costumbre  referida  en 
pombre  de  Montano  Obispo  de  Toledo.». en  una  car- 
ta suya  que  imprimió  Don  García  de  Loaba,  pag.  86.. 
de. su  Colección  át  Concilios  ^  y  él  Cardenal  de> 
^guirre  >  pag.  269*  del  tom.  z»  el.  Rey  Gundema^ 
to  en  la  era  64^  ^  ano  del  Señor  J609  ,  decidió  aque-. 
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lia  controversia  con  un  decreto  que  se  lee  en  Loaí- 

sa  pag.  26^.  y  en  Aguirre  tom.  2,.  pag,  435.  Y  es  de 
advertir  que  dicho  decreto  no  solo  está  firmado 
por  el  Rey  Gundemaro  >  sino  también  por  z6  Obis- 
pos ,  habiendo  sido  uno  de  ellos  San  Isidoro  Me- 
tropolitano de  Sevilla  ,  Don  Juan  Abad  de  Valcla- 
ra  Obispo  de  Gerona ,  y  San  Fulgencio  Obispo  de 
Ecija. 

Puede  añadirse  lo  que  sobre  la  referida  contro- 
versia escribo  en  la  vida  de  Don  Nicolás  Antonio^ 
que  precede  a   su   censura  de    historias  fabulosas^ 

£n  la  carta  que  escribió  elRey  Sisebuto  á  Eu- 
sebio  Metropolitano  de  Tarragona  ,  de  que  larga* 
mente  tratamos  en  la  observación  3  ^  distinta  y  cla- 
ramente se  vé  y  que  el  Rey  le  mandó  entregar  el  ré- 
gimen /  y  gobierno  de  la  Iglesia  de  Barcelona  ^  es- 
to es ,  que  hizo  ordenar  como  Obispo  de  aquella 
Silla  al  que  el  Rey  habia  nombrado  ,  y  presen- 
tado para  ella.  Esto  sucedió  después  del  Concilio 
Egarense  9  celebrado  en  la  era  652^  año  del  Na- 
cimiento del  Señor  613  ,  en  que  intervinieron  ,  y 
subscribieron  el  Metropolitano  Ensebio  y  Emila 
Obispo  de  Barcelona  ,  antecesor  del  que  presentó  el 
Rey  Sisebuto  para  aquel  Obispado. 

Es  muy  notable  otro  exemplo  de  la  jurisdicción 
Real  i  practicado  pof  el  mismo  Rey  Sisebuto.  Ce- 
cilio Obispo  deMontesa,  sin  pedir  licencia  al  Rey, 
dexó  el  Obispado  ,  se  retiró  á  un  Monasterio  ,  y 
después  dio  cuenta^  al  Rey ,  el  qual  le  respondió, 
inandándole  comparecer  en  su  presencia  ,  y  en  la 
de  sus  hermanos,  por  los  quales  entiendo  los  Obis^ 
pos  ,  para  reprehenderle ,  y  hacerle  volver  á  su  Obis- 
pado. Las  palabras  con  que  el  Rey  le  respondió  fue- 
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ron  estas :  ,,  Sed  quia  ex  tub  cognovimus  Viterh  nóii 

^\ob  aliud  te  Monastcrium  fuUse  adeptum^  nisi  ut  tuis 
^^opem  ossis  /erres knguoribusj  miror  cumdamno  multor'Um 
^^teesse  velfelicem  et  non  magis  te  e^  velprotinus  emenda- 
s^^requanuper  crudeliter  committere maluistii  undi  quia  nos-^ 
^ytra prastolarisoraculajconfestim  adscko  notario ^{tstot% 
^ycI  Secretario )  elegimus  recitanda  qua  cum  tuis  mani^ 
^^hus  prolata  patuerint  ,  omni  calliditate  deposita^  ad  nos^ 
^^tram  celeriter  fratrumque  tuorum  prasentiam  tua  di- 
^^rigantur  vestigia ,  ut  vivida  voce  increpatús  ^  stilo 
\^verborum  correptusj^  tándem  resipiscens  redeas  ad  incre^ 
[^menta  virtutum.  ^^  Concuerda  con  esto  lo  que  es- 
cribió al  mismo  Rey  Sisebuto  Gesario  Patricio ,  de 
cwya  Dignidad  y  Prefectura  4íxo  Valafrido  Estra- 
bon  ,  de  Reb^  Eccles.  cap.  31.  Comparetur  Papa  Ro^ 
manus  jíugustis  ¿P^  Casaribusi  Patriarchuí^  vero  Patriáis 
qui  Primi  post  Casares  in  Imperiis  ^uisse  vidintur. 
£1  Patricio ,  pues  ^  Cesario ,  cuya  gente  parece  que 
habia  asegurado  la  persona  del  Obispo  Cecilio^  escri- 
^ió  al  Rey  lo  siguiente:  CecUium  namque  Beatissimum 
Patrem  nostrum  retentum  ^  nostris  ómnibus  contempla tio^ 
ne  Dei  éP^  Regni  vestri  festinantes  sanare  (yo  leo  .í^ri;^* 
re)  in  ómnibus  voluntatem  absolvimus  ¿/  ut  sua  Sancta 
-^  Ecclesia  vestrisque  Christianissimis  prasentetur  abtutibus 
evidentem  operam  dedimus» 

ElRey  Sisenando  ,  en  la  era  671 ,  año  del  Se- 
ñor 632 ,  mandó  celebrar  en  Toledo  un  Concilio^ 
que  fué  el  4  ^  y  en  confirmación  de  su  jurisdicción 
^on  muy  notables  las  palabras  con  que  empieza  di- 
cho Concilio^  que  son  estas :  Dum  studio  amoris  Christi 
kc  diligentiaReligiosissimiSisenandi  Regís  Hispania  atquc 
Qallia^  Sacerdotes  apud  Toletanam  urbem  in  nomine  Domi^ 
m  convenissemus^  ut^jus  imperiis  atquejussiscommunis  a  no^ 
bis  agitar etur  de  quibusdam  Ecclesia  Visciplinis  tractatus^ 

pri^ 


primum  gratias  Safvatoñ  nostro  Veo  ommpotenti  egimus; 
post  hocy  antef acto  Ministro  ejus  exullentissimo  &^  ghriosissi" 
moRegi^cujus  tanta  erga  Deum  devotio  stat^  tu  non  solum  ¿» 
rebus  humanis^  verum  etiam  in  causis  Divinis  solicitas  mamat. 

En  la  era  704 ,  año  del  Nacimiento  del  Señor 
66  5  9  se  celebró  en  Mérida  un  Concilio  ^  que  se  ha- 
lla en  la  Colección  de  Don  García  de  Loaisa  ,  pág. 
507.  y  en  la  del  Cardenal  de  Aguirre  -,  tom.  2.  pag. 
€:¿5.  y  en  el  cap.  8.  de  este  Concilio  se  lee  que  el 
Rey  Recesvinto  ,  á  instancia  de  Oroiicio^que  era 
Metropolitano  de  Mérida ,  convocó  Concilio  ,  y  re- 
gló los  limites  de  la  Provincia  de  Lusitania  ,  según 
lo  prescribieron  los  Cánones.  £1  Rey  ,  pues ,  Gun* 
demaro  regló  la  Provincia  Cartaginesa  ^  y  Recesvin- 
to la  de  Lusitania. 

En  el  capítulo  ^3.  del  mismo  Concilio  ^  pro- 
nunciaron los  Padres  congregados  en  él  la  siguien- 
te clausula  ,  comprobante  de  la  jurisdicción  Real  en 
las  cosas  eclesiásticas  ,  no  espirituales  por  instituí- 
don  divina  conexas  con  ellas.  Ac  detnde  de  Serenissi-- 
mo  ac  piísimo  ¿^  erthodoxo  viro  Ckmentissimo  Dómino  Re- 
cesvinto Rege  gratia  impendimus  opem^  cujas  vigilantia  íf 
socalaría  regit  campietate  summa^  ¿/ ecciesiastica  plenius 
divinitas  siit  sapientia  concessa. 

Pudiera  añadir  que  el  Concilio  Toledano  j."*  ce- 
lebrado en  la  era  674  ^  año  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor 635 ,  en  el  capítulo  8.  reservó  al  Principe  la  fa- 
cultad de  perdonar  los  delínqUentes ,  y  que  para  ma- 
yor amplitud  de  la  potestad  Real  se  introduxo  ,  que 
el  seglar  excomulgado  que  hubiese  cometido  delito 
contra  el  Rey  ,  ó  contra  la  República  ;  ó  la  Piatria, 
comiendo  después  en  la  mesa  del  Rey  ,  después  de 
haber  recibido  aquella  honra  ^  podia  comunicar  con 
los  demás  \  cuya  indulgencia  extendió  á  los  Sacerdo- 
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tes  el  Concilio  Toledano  iZé  cap.  5.  eji  la  era  719, 
año  68o.  Pero  entiendo  que  este  exemplo  no  es  á 
propósito  para  probarla  jurisdicción  Real  ,  sino  que 
el  Concilio  ordenó  que  el  acto  de  comer  los  Sacer- 
dotes en  la  mesa  del  Rey  ,  fuese  uno  de  los  modos 
de  lograr  la  comunión  con  las  demás. 

El  Rey  Don  Alonso  VIII.  qué  empezó  á  rey-, 
ñar  ano  de  1158  ,  determinó  el  pleyto  que  hubo 
entre  Don  Rodrigo  ,  Obispo  de  Calahorra  ,  y  el 
Abad  del  Monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Ná- 
xera  ,  sobre .  haber  disminuido  simoniacamente  Iqs. 
bienes  de  la  Inglesia,  le  privó  de  su  administración,  y 
le  desterró  de  su  Reyno  ,  y  en  caso  de  quebrantar  su 
Real  Decreto,  permitió  que  qualquiera  le  tratase  co- 
mo á  hombre  sin  honra  ,  y  pudiese  despojarle  sin 
temor  de  incurrir  en  pena  alguna.  Véase  la  Cédula 
de  este  Rey  en  la  Histor.  de  Garibay  lib.  X2« 
cap.  :;ié. 

Hallándose  el  Derecho  de  Patronazgo  en  estos 
términos  (  hablo  en  España  donde  vamos  averiguan- 
do el  progreso  que  ha  teriido  )  ,  el  Pontífice  Ale  • 
xandro  III.  en  el  ano  1180^  dirigió  un  Breve  al  Rey 
de  Inglaterra,  cuya  memoria  se  conserva  en  el  cap.  3. 
de  Judiciis ,  diciendo ,  que  la  causa  del  derecho  de 
Patronazgo  de  tal  manera  está  conjunta  ,  y  conexa 
con  las  causas  espirituales  ,  que  no  se  puede  difinir 
3Íno  por  juicio  eclesiástico ,  de  cuyo  texto  de  que 
es  Aquiles ,  que  se  opone  á  la  jurisdicción  Real ,  co* 
ligen  algunos  intérpretes  que  no  debe  tener  lugar  el 
conocimiento  del  Rey  en  las  causas  de  derecho  de 
Patronazgo.  Pero  el  hilo  de  la  Historia  de  este  de- 
recho que  siempre  vamos  siguiendo  ,  según  el  orden 
de  los  tiempos,  nos  sacará  de  esta  dificultad  mejor  que 
á  Theseo  del  laberinto  de  Creta  el  hilo  de  Ariadna. 

Es 
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'  Es  verdad  quedicho  capitulo  Quanto^.  de  Jfi¿ii- 

ciis  y  según  su  inscripción  está  dirigido  al  Rey  de 
Inglaterra ,  que  era  Enrique  II ,  pero  la  observación 
que  para  la  verdadera  inteligencia  de  este  texto  hi* 
zo  el  eruditísimo  Presidente  de  las  Indias  Don  Fran- 
cisco Jlamos  del  Manzano  ,  ad  kges  Juliam  ¿^  Pd- 
fiam  lib.  3,  cap.  ^7.  p%  muy  digna  de  singular  aten- 
ción. Advirtió  jjue  el  Sumo  Pontífice  solamente  ha*' 
bló  de  la  advocación,  y  de  la  presentación  de  las  Igle* . 
$ias  entre  legos   y  legos ,  y  añadió  este  Decreto; 
Boc  reprovavit ,  según  el  origen  vaticano  de  los  Dch 
c;;retos  de  Alexandro  IIL  ¿obre  aquellas  costumbres, 
de  Inglaterra  ,  cuyo  Decreto  copió ,  y  publicó  el 
Cardenal   Baronio    año   11 64,  y  Matheo  París  in 
Historia  Jnglia  ^1  mismo  año  trató  de  aquella  cos«* 
tumbre  c^si  con  las   mismas  palabras  que   Jacobo 
Cu)acio,  tan  insigne  Canonista  como  Legista>que  sobre 
el.  mismo. capítulo  glosó  así-:  líe  advócatiom^  inquU^ 
Patronus  ecclesiarum  vocabat  etiam  ecclesiarum  advoca^ . 
tos   t^  prasentaúom  ecclesiarum  ^  hoc  est  de  Patrona-- 
tu   si  controversia  emerserit  intcr  laicos  vel  ínter  Cleri^  • 
eos  ^  in  Curia  Domini  Regís  tractetur  é^  terminetur. 

£1  Cardenal  Ostiense  ij^que  floreció  en  el  año 
lOr^o  )  atestigua  que  en ''su  tiempo  habia  en  Ingla-' 
térra  este  mismo  uéo«\  Las  palabras ,  pues  ,  del  Su* 
mo  Pontífice  Alexandro  III.  de  ninguna  manera 
p.ert4;necieron^flas  controversias  con  los  Clérigos 
ó  Legos  sobre.  las  Reales  advocaciones  ^  ó  presenta- 
ciones ^  antes  bien  en  las  mismas  costumbres^  y  en 
la  segunda  que  inmediatamente  se^^sigue  se  echa  de 
ver  que  se  preservaron  los  Derechos  Reales  in  Eccle* 
siis  de  Feudo  Regio  ne  possint  dari  absque  assensujt^  con- 
cessiom  Regís.  Y  se  sigue  el  Decreto  del  mismo  Ale*. 
xandroIIL^c  tokravu.  Yasijiun^ueenel  dicho  cap.  4« 
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de  JudicUs  entre  las  Epístolas  de  Alexandro  IIL  que 
se  añaden  por  Apéndice  del  Concilio  Lateranense^ 
part.  47.  cap,  4,  y  que  permanecen  en  el  tomo  3. 
de  la  Colección  de  los  Concilios  de  Severino  Vinio, 
impresa  en  Colonia  año  161 8  ,  se  halla  concebida 
aquella   Epístola  decretal  de  Alexandro  III.   con^ 
palabras  que  parecen  generales  ^  sobr-e  deberse  termí- 
aar  las  causas  del  Patronai^go  con  juicio  eclesiástico; 
fe  ha  de  entender  dicha  decretal  sobre  la  sujeta  nta* 
teria  de  la  condenación   de  aquellas  gostumbres  de 
Inglaterra  de  conocer  sobre  las  advocaciones  y  pre^ 
sentaciones  en  las  controver^as  de  Clérigos  y  Legos^ 
coartando  asi  aquel  Decreto  ,  y  no  extendiéndole  ' 
(como  no  se  extendió)  a  los  Patronazgos  Reales, 
que  no  se  expresan  ,  ni  en  la  referida  costumbre  de 
Inglaterra  >  ni  en  la  condenación  de  ella^  Y  muchos 
menos  debe  extenderse  á  la  costumbre  de  Bspaña, 
que  muchos  siglos  antes  estaba  introducida  ,  y  prac* 
ticada  sin  interrupción. 

A  esto  se  añade  la  célebre  regla  Canónica  ,  de 
que  los  Decretos  genérale^  de  las  prohibiciones,  ó  re- 
servaciones, y  cosas  semejantes  no  comprehenden  á  los 
l^eyes  ,  ni  á  los  Derechos  Reales  por  razón  de  su 
excelencia ,  si  no  se  expresan  especialmente  cap.  ült. 
vers.  BfCgiHs  de  Officio  ¿^  potestate  judkh  delegad  inó.- 
Con  sus  comprobantes.  Y  escribiendo  de  esta  misma 
especie  4e  Patronazgo  Real  el  Obispo  ,  y  Presiden- 
te del  Consejo  Real  Don  Diego  de  Covarrubias ,  afir- 
mó iñ  practicis  cz^.  36,  n»  3,  y  4.  que  no  se  compre- 
bende con  qu^tlquiera"  general  derogación  del  Patro- 
nato Laycal. 

,  Es  también  del  caso  presente  §.  2.5.  de  Reforma-- 
tione  capé  g^  vers*Riliqui  del  Concilio  de  Trento,*>don- 
de  abrogándose  generalmente  los  Patronazgos  de  que 

no 


tío  consta  por  auténticos  tnstnimentos  de  fundación, 
y  dotación ,  ó  por  prescripción  inmemorial  según 
la  forma  allí  expresada,  se  exceptúan  los  Patronazgos 
pertenecientes  al  Emperador^  Óá  los  Reyes  ^  ó  po- 
seedores de  Reynos  ,  asi  como  en  el  Canon  8«  §• 
:i2..  de  Reformatione  ^  á  la  regla  general  de  la  visita 
de  los  Hospitales,  que  pertenecen  á  los  Obispos  ,  se 
añade  la  excepción  de  los  Hospitales  que  están  deba- 
xo  de  la  inmediata  protección  de  los  Reyes  ,  para 
que  no  se  visiten  sin  su  Ucencia  ;  añádese  á  esto  la 
remisión  io«  tit.  6.  del  iib.  i.  de  la  nueva  Recopi* 
lacion. 

Quede  ,  pues  ,  asentado  lo  que  se  refiere  en  la 
decisión  del  cap.  Qiianto  3.  de  Judiciis ,  pero  ni  según 
el  origen  de  dicho  testo  referido  á  su  propia  materia, 
ni  por  alguna  razón  canónica ,  no  pertenece  á  los  Pa« 
tronazgos  Reales.  Digo  razón  canónica ,  porque  el  de* 
xecho  de  Patronazgo  por  si  no  es  puramente  espiri- 
tual ,  como  es  claro  ,  y  expresamente  tó  enseña  el 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  56.  tit.  6. 
patt.  1.  y  la  ley  12.  y  la  15.  tit.  15.  part.  i.  En  la 
ley  56.  tratando  del  Patronazgo,  dice:  porque  es  de 
cosas  de  la  Iglesia  cuéntase  como  porespiíitual,  y  en 
la  I  a.  hablando  del  mismo  Patronazgo  dice  :  Ca  es 
como  cosa  espiritual ;  y*en  la  i^«  se  explica  asi:  Lia-- 
man  el  Derecho  de  Patronazgo  como  espiritual^  ca  si  pura- 
mente lo  fuese  non  le  podrían  los  Legos  haber. 

La  anexión  que  el  derecho  de  Patronazgo  tiene 
con  las  cosas  espirituales  ,  np  le  hace  espiritual  ^íno 
relativamente  en  orden  al  fin  á  que  se  dirige  ,  que 
es  lo  que  bastó  para  que  el  Derecho  de  Patronazgo 
después  de  haberse  introducido  muy  poco  á  poco, 
y  recibido  alguna  forma  ó  modificación  del  Empera-- 
dor  Justiniano ,  aprobada  y  confirmada  por  el  De- 
re- 
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rocho  Canónico  ,  le  hiciese  este  como  espiritual  de 
la  manera  que  hace  los  vestidos,/  vasos  destinados  al 
sacrificio.  Pero  no  habiéndole  hecho  ni  podido  hacer 
absolutamente  espiritual  ^  por  ser  esta  potestad  úni- 
camente de  Jesu  Christo/siempre  ha  quedado  en  tér- 
minos de  ser  por  su  naturaleza  cosa  capaz  de  estar 
en  nuestro  patrimonio,  de  pasar  de  unos  á  otros ,  de 
dudarse  si  es  de  unos,  ó  de  otros ,  y  por  consiguieTi* 
te  de  ser  ju;^ado  según  San  Agustin,  Canon  Qiia  ju^ 
rf  I.  dist.  2f  por  la  jurisdicción  secular  ,   la  qual  en 
el   conpcifi>ienjto  del  Derecho  de  Patronazgo  sola-^ 
mente   examina  quien    fundó  ^   edificó  ,  dotó  ^   ó 
]|[ecuperó  la  Iglesia  de  tos  Infieles ^^  ó  quien  por  al- 
^n  tihilo  legitimo  como  el  de  herencia  ^  cesión  ,  ó 
otro  igual  re^^ibió  el  I>4recho  de  Patronazgo  ,  y  en 
fi^erza  de  las  costumbres.,  ó  Ley»  Civiles  .expresa-, 
mente  aprobada^Sj»  ló  ,». quieren  Hablar'  asi  toleradas 
por  los  Sagradosrr Cánones ,   declara  que  aquel  ^ue 
ha  fundado  ,  edificado  ,  dotado,  ó   recuperado  la 
Iglesia  por  conquijta  ,  y  adquirido  por  justo   título 
el  Derecho  de  Patronazgo  ,  es  Patrón.  Por  esta  ra- 
zón Clemente  IIL  en  el  año  1*190  ,  diez  anos  des- 
pjues  del  Decreto  4e  Alexandro  III.  ^  tratando  de 
los  Derechos  de  los  Patrones  en  las  elecciones  de  los 
Prelados  4^  las  Iglesias  Conventuales  ,  dixo ,  que^ 
e/a  cpsa  mas  honesta  pedir  el  consentimiento  al  Pa- 
trón ,  después  efe  hecha  La  elección,  que  antes  de  ha- 
cerla;  pero  expresamente  exceptuó  el  caso  en  que 
por  razón  de  la  jurisdicción,  hubiese  otra  costumbre^ 
cap.  Novi  z^*  dejun  pacrpnat.  Quitadas  asi  las  dudas 
que   pudiera  ocasionar  la  preocupación  de  muchos 
intérpretes  de  los  Sagrados  Cánones  ,  á  repetir  lo 
que  escribieron  otros  que  ellos  sin  distinguir  ,  y  ave- 
riguar las  circunstancias  de  los  casos,  observando  bien 
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las  memorias  coetáneas^  proseguiremos  los  exemplos 
de  la  jurisdicción  Real. 

En  el  año  de  laay  et  Santo  Rey  Don  Fernán- 
^do  III.  mando   aalii  de .  la  iDiócesí  de  Segavia  at 
Obispo  Bemaldo ,  cap«   ^.  de  Rest.  expoliatortm  m 
5.  compilatione0 

£n  el  año  1393  ^  duodécimo  del  Rey  nado  de 
Don  Juan  el  I  ^  refiere  Don  Pedro  López  de  Aya* 
la  .^n  su  Crónica  ^  cap*,  icu  foL  .216. ,  qpe  los  Prela-^ 
dos  del  Reyno  se  ^^uejaton  en  las  Cortes  de  Guadala- 
xára  ^  de  que  en  el  Obispado  de  Burgos  eran  mu- 
chas Iglesias  y  cuyos  diezmos  de  ellas  llevaba  el  Señor 
de  Vizcaya,  y  otros  muclv3s  Cai>aUeros,  y  Hiio6<^daU^ 
go,  y  que  esto  era  contra  todo  derecho;  y  habiendo*^: 
se  defendido  los  interesados  con  la  posesión,  inme* 
morial  ^   obtenida  antes  del  Concilio  Lateranense^  • 
diciendo  que  no  debian  ser  despojados  de  ella  ,  ha* 
hiendo  sus  predecesores  fundado  ,.y  dotado  las  Igle- 
sias, y  librado  la:  tierra  de   los  Barbaros ^^  y<ha«^:> 
btcndose  yen.tüadp  la  controvecsia  5  detcrminaroni 
los  Consejeros  da  dicho  Rey  ^  que  los  nobles  filie* » 
sea    amparados  en  su  posesión  de  llevar  los  men- 
cionados diezmos  >  y  lor  oonfirmarojí  después   los*. 
Reyes  Católicos  Iton  Fernndo^»:  y  Doiía   Isabel; 
en.  la  ley  3.  tit.  6.  lib«  i..de  la  hueva  Recopilación. 

.  En  el  ano  144B  el  Rey  Don  Juan  el  IL  sen-  . 
tenció  la  controverjsia  que  hubo  entre  Don  Alón- 
50  Carrillo  ^  Arzobispo  de  ToLeda^  .y  Don  Alon-^ 
scx  de  Cartagena  y  Obispo  de  Burgos  ^  sobre  entrar 
aquel  fin  .la  Diócesis,  de  éste  con  la  Cruz  delante^ 
ppr  razón  de  su.  Primacía  Real  ^.  de  lo  qualse  tra- 
ta, en  la  Colección  de  Concilios  de  Loaysa  pag. 
ug^ ,  ea  la  de  AguirrC:,  tom.  z^  jpag.  450  ,  en 
la  histspria  .de  Qpn  Pedro  Tenotío^  qíie  escribió  el 
XQm.XXK  X  Doc- 
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Doctor  Ett^emo  Nkrbona,  lib.  i:  cap.  '^/fd.  ag^ 
y  en  la  defensa  de  la  Primacía  de  la  Iglesia  de 
Toledo ,  publicada  en  nombre  del  Doctor  Kicasío 
Semillan  j  pag.  209*  'se  trata  esto  con  mayor  ex^ 
tensioth .  ,  .     .  t     .  e    ! 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  ,  y  Doña 
kabel,  en  el  año  is;Ó4  exefcitaron  la  misma  juris- 
dicción en  las  diferencias  que  hubo  sobre  la  visita  de 
costuáibres^  4  y  demás  Sacerdotes  de  la  Iglesia  de 
Toledo  V  entre  el  Cardenal  Don  Fr.  Francisco  Xi-* 
'  menez  de  Cisneros ,  y  dicho  Cabildo ,  y  BcneE* 
ciados ,  como  se  puede  ver  -en  Alvar  Gómez  de 
Castro^  de;  Rebus.  gesth  ,  y  en. Francisco  Xime* 
no , '&tL  48;  :  '  /      : 

.    EL  Rey  Doq  Felipe  11.  determinó  las  preceden*'* 
ciasen  una  Procesión  general  entré  la  Iglesia  Ca-* 
Udral  y  y  el  Convento  de  San  Benito  de  Yalladolid. 
.    El  Rey  Don  Felipe  IV.  determinó  otras  prece- 
dencias en  una:.  Piodesidn  ^^érak  enti'e  los  Ca<pe«< 
lUine£  dt:  Honor  ,  y  ^  los :  ^Relígiosoi  deL  Cdnvento 
de  Sein  Gerónima :  Y  enftrfe  aquellos  >,  y  sus  Prédi'^ ' 
cadores  :  Y   también   entre  el  Colegio  mayor  del 
Arzobispo  ^  ^   la..  Iglesia,  de    Salamanca  ,  préten-^  - 
diendo  está  ^  que  no  tema  obligacion^de  U  en  Pro^*' 
cetion  á  la  Capilla  de  dicha  Colegio  el  último  dia-» 
de  Pasqua  de  Espíritu  Santo;  Lo  mismo  hizo  en- 
ti«  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  su  Santa  Iglesia  sobre 
la  preeminencia, de  gol>ernai'  la  Procesión  del  Cor- 
pus :  Y  en  el  caso  del  Arzobispo  de  Granada  v  acer- 
ca del  uso  de  la  silla  de  manos  en  la  misma  Proce<* 
sion  ,  sobre  cuya  controversia  se  puede  ver  lo  que 
escribió  ..Don  Pedro  de  UUoa  Goliin  Portocarrero, 
en  su  raro  ,  y  e]:uditisimo  libro  de  lia  ceremcMfíia^  de 
süzar  los  pendón^  én  España  pot  el  nuevo  Rey, 
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§.  2,6.  pag.  '3oí*  Y  309.   cityá  cóntroveisia  se  <ie- 
cidió  en  juicio  contradictorio.^  habiendo  durado  mu- 
cho tiempo ,  pues  el  Rey  Don  Carlos  II.  pidió  los 
.Autos  al  Consejo.^  y  los  remitió  á  la  Cañara  y  ^ara 
que  precediendo  su  Consulta  resolviera  lo  mas  jus- 
.to»  y  conveniente;    y  los    que  dieron  su  pareder 
fueron  el  Presidente  Don  Gil  Cas  tejón  ^  Don  Car- 
olos de  Herrera  ^  y  Doa  Antonio  Ronquillo. 
.  •'     Fitialniente/,.  otras  asemejantes  coatroversiás  die- 
ran ocasión  al  auto  del  Rey  Don  Felipe  Y ,  que 
-es  el  7.  del  tit.  3.  llb»  i.  de  la  nueva  Recopilación, . 
,  fecha  dia^2i  de  Octubre  del  año  de   1720  v  con 
que  ie  puso  fin  á  estas  d¡scordias*r.         .  ^  1 

.  Esta  jurisdicción  RcáL se  fortifica  .mas<y  si  se  coa- 
-sidera  que  es  una  especie  de  regalía^  según  se  coli* 
^gé  del  capitulo  Gcurali  13.  de  electiom  in  6.  que 
^s  del    Concilio  )general  liugdunense  ,  celebrado  en 
ítiempo    de    Gregorio   I..  :aao    IJ174  v  y  que    el 
-Patronazgo  Real'  sea  .píieens¡nfinoiai.J  y  deireaho^Real, 
lo  dixeron  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando^  y 
.Doña  Isabel  ^  ^o  1480^  en  la  ley  11 1.  de  las  de 
'Toledo  ^  que  ^s  hoy  la  3.  tit.  6.  lib.  i.  de  la  nnc* 
(va  Recopilación ,  y  por  eso  el  Rey  Don  Felipe  II. 
año  .1^6;  9  le  contó  entte  los  derechos  incorpo- 
rados en  la  Corona,  ley   i.  tit.  6.  lib.   i.  de  la 
nueva  Recopilación.  Y  si  quando  se  trata  de  las  Do- 
naciones Reales,  la  jurisdicciones  del  Rey  ,  y  no 
de  los  Eclesiásticos ,   como  se  reconoce  en  el  caso 
'en  que  pleyteandb  el  Obispo  de^Segorve  Don  Pe- 
dro de  Xerica  ,  y  queriendo  aquel  pedir  ante  la  Sede 
Apostólica ,   prohibió  el.  Rey  Don  Alonso  IV.  de 
.Aragón^. que  se  respondiese^ante.el.Jues  Eclesiástí- 
,€q ,  como  lo  refiere  Pedro  de  Belluga  in  speculo  Bri^- 
't^iim^Wubr.^i^.^'V^s. >^i$uu\^n.ji^.  '^atapdol&iiofueL 
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6.  y  lo  afirmó  el  Rey  Don  Juan  el  !!•  en  Valla- 

dolid ,  año  /^z  de  su  Rey  nado  (que  fué  1448  del 

.  Nacimiento  del  Señor)  pet.  18.  41.  y  45*  y  año  47. 

*  pet.  30.  según  consta  de  la  ley  i.tit.  u  lib.  4.  déla 
nueva  Recopilación  ,  y  lo  confirmaron  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando,  y  Doña  Isabel  ixvo  1491 
en  la  ley  127.  del  quaderno  de  l^s  Alcavalas,  tras- 
ladada á  la  10.  tit.  7*  lib.  9»  de  la  nueva  Recopila- 

•  cion  ,  y  lo  ratifico  el  Emperador,. y  Rey  Carlos  V^ 
en  las  Ordenanzas  de  Talladolid ,  lib.  i«.  tit«  i»  y 
lo  revalidaron  las  Ordenanzas  de  la  Contaduría  ma- 

jyor,  hechas  por  el  Rey  Don  Felipe  IL  año  1568^ 
como  se  vé  en  la  ley  i.  §.  9»  tit»  a.  lib.  9.  de  la 

-Duevü  Recopilación^  ¿Quién  ne^rá  que  á  lo  menos  en 
los  Patronazgos  de  fundiicion  ;  edificación ,  y  dota- 
ción 9  dónde  se  trata  si  el  Rey  fundó  la  Iglesia, 
ó  si  la  edificó ,  ó  dotó ,  ó  si  no  la  fundó  ni  edi- 

,ficó  iti  dotó  y  quién  negará  ,  digo,  en  tales  casos  en 

^fcpe  se> tea ta!d& la  prueba  del  hecho,  que  la  jurísdio* 
cion  es  Real?  ¿pues  con  quánta  mayor  razón  lo  scg& 
donde  se  trata  si  conquistó  ó  no ,  siendo  la  Conquista 

>  un  titulo  mas  notorio  ,  y  mas  eficaz  para  la  adquisí- 

,cion,  por  derivarse  del  Derecho  de  Gentes?  y  en 
efecta ,  en  férmkios  de  Patronazgo,  tlexando  por  su- 
puesto ,  y  bien  probado  el  exercicio  de  esta  juris- 
dicción en  tiempo  ele  los  Reyes  Godos  ,  y  en  los 
inmediatos  ,  según  consta  por  la  larga  serie  de  exem- 
píos  que  habemos  recogido ,  y  referido  ;   se  supone 

-tambiea  en  exercicio  esta  jurisdicción  por  los  del 
Consejo  Real  ,  en  el  año  1387  -^  según  consta 
de  una  ley  del  Rey  Don  Juan  el  L  ^  hecha  en  Bri* 
viesca  dicho  año  ,  petición  17.  y  'i8.  confirmada 
por  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Segovia  año  14331 
lefalidada  por  el  Rey.  Don  finxique  III,  en  la  niisr 

ma 


nía  Ciudad  año  1406  ,  en  las  Ordenanzas  del  Conse- 
jo ,  cap.  j.1.  repetida  en  Toledo  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos Don  Fernando ,  y  Dona  Isabel  año  de  1480, 
según  consta  de  la  ley  lo.  tit.  4.  lib,  2»  de  la  nueva 
Recopilación  ,  .observando  las   notas  légale;  de  la 
misma  Recopilación ,  y  como  según  est^  ley  el  Pa- 
tronazgo Real  era  de  preeminencia  ^  y  Derecho  Real  en 
el  año  is^s*  ^^  Emperador  Don  Carlos ,  y  laRey- 
na  Doña  Juana  ^  mandaron  que  los  del  Consejo  ^  y 
Cámara  del  Rey  fuesen  diputados  para  las  cusas  del 
Real  Patronazgo ,  ley  ^.  tit.  6.  lib.  i.  de  la  nueva 
.  Recopilación  ,  que  es  de  los  mismos  Reyes ,  y  pos- 
terior y  publicada  en  el  año  1 543  ,  quedando  en  las 
Reales  Audiencias  el  conocimiento  de  los  Beneficios 
Patrimoniales-,  y  Eclesiásticos,  según  la  ley  2.1.  tit 
4»  lib*  2*  de  la  nueva  Recopilación ,  establecida  en 
el  año  1 528  ,  y  después  confirmada  en  Toledo  año 
1 559  9  y  asi  la  Cédula  Real  del  Rey  Don  Felipe  IL 
expedida  año  1588,  y  referida  en  los  Apéndices 
.  del  tit.  6.  lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación,  remisión 
4  ,  no  Innovó  cosa  alguna  en  quanto  al  conocimien* 
to  privativo  de  la  Cámara ,  sino  que  confirmó  esto 
'  mismo  y  y  por  eso  no  debe  este  derecho  privativo 
coartar  á  los  menos  términos  dé  fuerza \  coma  opi- 
nan muchos  r^al  instruidos  en  el  progreso  del  De- 
recho de  Castilla.  Lo  que  hay  es ,  que  los  demás  Tri- 
bunales se  hallan  inhibidos  del  recurso  de  Fuerza ,  el 
qual  debe  hacerse  al  Consejo  de  la  Real  Cámara^  li- 
mitando esto  á  los  Artículos  de  la  Fuerza  de  quales« 
quiera  Jueces  Eclesiásticos  ^  que  quiso  el  Rey  Don 

.felipe  IL   año  iS93i  ^^^^  ^'  ^^^^  ^«  ^^^«    i*   ^^'^ 

se  tratasen ,  y  determinasen  en  la  Cámara  en  todo  lo 

^ue  fuere  tocante  al  Patronazgo  (entendiéndose  Real) 

-y  negocios  que  en  ella  se  conocen ,  segyns^  lee  en 

el 
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el  referido  Apéndice ;  áloquál  no  se  opone  ló  que 
se  dice  en  la  Cédula  de  7  de  Abril  del  año  1603^ 
remisión  5.  y  auto  7.  tit.  6.  lib,  i.  que  los  reour- 
.sos  queden  salvos  para  que  se  expidan  en  el  Consejo 
Real  i  porque  la  Real  Cámara  és  un  Consejo  Éeal 
calificado  ^  esto  es  ^  un  Consejo  Real  compuesto  de 
cierto  número  de  Consejeros  Reales  con  su  Pre- 
sidente, 

.   Finalmente,  el  Rey  nuestro  Señor  en  el  dia  .3 
de  Octubre  del  año  de  1748,  al  paso  que  nos   dio 
im  público  testimonio  de. su  equidad  ,   dexó  tam- 
bién á  los  venideros  una  prueba   incontestable  del 
uso  de  su  jurisdicción  en  el  Patronazgo  Real ,  y 
•  para  que  su  Real  Cédula  llegue  a  noticia  de  mis  lec- 
tores ,  la  trasladaré  aquí:  La  molesta  ^continuación 
de  Recursos  de  varias  naturalezas,  que  he  experimen-* 
tado  desde  mi  Encáltadon  al  Trono  ,  ^obre  negocias 
.pendientes  en  mi  Consejo  de  la  Cámsra ,.  me  ha  he« 
cho  la  precisión  de  isyiminar  el  origen  para  impedir 
los  perjuicios^  y  habiendo  sobre  muchos  oído  á  la 
Cámara  9  sobre  otros  varios  liKinistros  ,  he  querido 
«que  con  presencia  de  todo  se  hici6is&  un  radical  exi- 
men ^  por  el  que  estoy  bien  informado  que  de  tra- 
tarse en  mí  Consejo  de  la  Cámara  los  pleytos^  y 
-negocios  tocantes  á  las  Comunidades ,  Conventos ,  y 
-Monasterios  de  mi  Patronato ,  se  sigue  gran  dispen- 
.dip)  y  molestia  á  mis  vasallos,  en  quanto  se  les  pre- 
-cisa  á  que  defiendan  sus  derechos  ,  y  promuevan  sus 
-instancias  fuera  de  sus  propios  Dominios  ,  y  respec^ 
tivas  Frovhicifts  9  qttando  en  ellas  tengo  mis  Tribu« 
nales ,  ChancíUerias ,  y  Audiencias  ,  creados  en  su 
alivio  para  la  mas  pronta^  y  fácil  administración  de 
(justicia :  en  cuya  atención  conocen  de  nuyores  re^ 
«galias ,  y  derechos  propios  de  mi  Corona^  por  taii« 

to 


to )  deseando  dar  oportuna  providencia  qne  evite  los 
referidos  perjuicios  introducidos  con  novedad  desde 
el  año  173;; )  mandé  examinar  seriamente  este   im« 
|(ortante  asunto,  y  con    atención  á  lo  que  sobre 
él  me  consultó  también  la  Cámara:  He  resuelto  que. 
tas  Comunidades  ,  Conventos ,  y  Monasterios  de  mi 
Patronato ,  sigan  sus  juicios  activos  y  pasivos  ,  de« 
i^echos;,  acciones^  y  defensas  en  los  Tribunales,  Chan* 
cillerias  ^  y  Audiencias  de  sus  respectivos  distritos, 
y  Provincias  adonde  corresponda  su  conocimiento/ 
según  lo  dispuesto  por  derecho  Canónico  ,  y  leyes 
de  .mis  Reynos  ,  y  para  que  tenga  pronto  efecto  esta 
providencia ,  mando  que  en  la  Cámara  no  se  admi- 
tan pleytos  ni  instancias  de  las  expresadas  Comuni- 
dades Patronadas  ,  y  qiie  los  introducidos  ^  y  pen- 
dientes en  ella,  se  remitan  á  las  referidas  Chancille- 
lias,  y  Audiencias ,  y  los  que  fueren  privativos  del 
Fuero  Eclesiástico  ,  á  sus  legítimos  Jueces  y  á  excep- 
ción de  aquellos  pleytos  que   estuvieren  sentencia* 
dos  en  vista  ,   y  se  hallen  en  instancia  de  súplica, 
los  quales  (no  siendo  del  Fuero  Eclesiástico ,  adon« 
de  en  caso  de  serlo ,  deberán  también  remitirse)  quie- 
ro se  concluyan ,  y  determinen  lu^go  en  la  Cámara, 
sifi  pemiitir  insubstanciales  dilaciones  á  las  partes:  Y 
para  que- los  interesados  no  sufran  detenciones-,  or* 
deno  que  ademas  de  las  Cámaras  regulares  de  los  lu« 
fie$,  y  miércoles,  se  repitan  las  tardes  de  los  jueves ,  y 
sábados  ,  por  espacio  de  i^uatro  meses ,  para  que  en 
este,  tiempo  los  Ministros  que  asistieren  ^  procuren 
desembarazar  la  Cámara  de  todos  los  referidos  pley- 
tos ,  sin  que  obsté  á  Don  Joseph  Ventura  Guell ,  y 
al' Marqués  de  los  Llanos  ,  para  tener  voto  en  ellos, 
claque  hubiesen  sido  Fiscales  coadyuvantes. 
'  £n  conseqUencia  de  esta  im  ;rasolupion ,  y  de 

lo 


lo  mandado  por  el  Hey  mi  Señor ,  y  Padre  (que 
esté  en  gloria)  en  29  de  Septiembre  de  1715»  que 
quiero  se  observe  i  y  cumpla  inviolablemente^  re-, 
voco  todos  los  nombramientos  de  Protectores  ^  y 
Jueces  Conservadores ,  concedidos  á  diferentes  Con* 
ventos  y  y  Monasterios  de  mi  Patronato  '^  y  mando 
q\ie  cesen  desde  luego ,  y  para  siempre  sus  juzga- 
dos particulares  ^  y  remitan  todas  las  causas  4e  sus. 
comisiones  que  no  estuviesen  ^ntenciadas^á  los  Tri*. 
4}.unales  ^  donde  corresponda  ^  y  adonde  deberiaa 
haberse  seguido  si  no  se  bubiesea  admitido  en  la 
Cámara. 

.  Para  que  se  reparen  prontaiiíiente  los  4anos^  y 
per)iücíó$  causados  por  las  Cédulas  de  Apeos  ,  y 
Deslindes  ,  cuyo  uso  ^  debiendo  oerucse  á  los  preciaos  • 
términos  de  la  acción  Finium  regundprum ,  y  á  lo  dis^  • 
püe^tp  por  las  leyes  del  Reyno  y  se  propasó  desde  el 
ano  173$  con  exceso,  y  desorden  i  de&pojo^au** 
mentó  de  rentas ,  y  otros  efectos  reservados  por  de- 
recho para^us  respectivos  juicios  plenarios :  mando 
que  en  las  Chancillerias ,  y  Ajudieocias  adonde  cor^- 
responda  ,9  citando  las  pariies ,  y  cpn  vista  solamen*. 
te  de  los  Procesos  hechos  sobre  los  Apeos  ^  si  por 
ello;  se  hallase  que  para  el  despojo ,  ó  aumento  de 
rentas  y.  no  procedió  expreso  consentimiento  ,  y  con* 
foi;;mid9d  de  J^os  interesados  ,  ó  «otro  formal  ^corres- 
pondíeojte  procedimiento  4e  Justiciable  reponga,  y 
rointegre  en  la  posesión  al  desojado ,  volviendo  las 
cQ^as  al  ser,  y  ^tadoque  tenían  antes  del  despojo^ 
según  y  y  como  lo  ;Qs,timare  el  respectivo  Tribunal 
adonde  se  remitan  los  P^roqesos ;  en  inteligencia ,  de 
que  paró  este  efecto  no  ha  de  haber  mas  conoci- 
miento de  causa  »  que  la  referida  inspección  de  los 
Autos  del  Apeo  >  y  íq  qufii  en  su  razón  se  plegase 

por 


x6g 
forUs  partes  vtesecy2Qdp}e»5u4erQ9hei^para  que 
executada  la  reposición  ^  usen  de  él  como  les  con-- 
venga  en  Juicio  correspondiente.  ' '  ^' 

^]  ^.  Habiendo  pntendido  que  }as^!?^pr^^<^^;$,Cíomuni« 
dades  Patroijadas  %t  fundan  ^  para  zycKfits^s  pi^y- 
tos  y  dependertcias  á  la  Cámara,  en  las  Cédulas  expe- 
didas en  6  de  Enero  de  ijSS^y  7  de  Abril  de  1603, 
por  los  Señores  Reyes  mis  predecesores  Don  Feli- 
pe II,  y  Don  Felipe  JII.  ocurriendp  á  estos  moti- 
vos^ declaró  ^  que  sijbien  aquellas  Reales  xe$olucio- 
riés  dan  providenjciapara  la  mejor  conservacioi^  ^  in- 
tegridad y  defensa  del  útil  Patronato  de  mi  Corona^ 
sus  privativas  regalías  y  efectos  no  comprehenden 
Í05  intereses  ^  pley^tos  y  negocias. propios  de  las  refc* 
ridás  casas  Patronadas ^^  como,  lo  manifestó  su  regu- 
lar inmcdiaia  observancia  en  los  recursos  hechps  á  la? 
Ciíancillciias  y  Audiencias,  asi  por  sus  propios  dere- 
chos, como  para  la  conservación,  y  defensa  de  las  do- 
naciones que  recibieron  de  la  Corona  ,  y  de  que  de- 
ten conocer  mis  Tribunales ,  sin  que  en  aquellos  ticnij- 
pos  hubiesen  pretendido  el  fuero  activo  y  pasivo  de 
la  Cámara  ,  en  que  desde  el  año  de  1735  se  han  in* 
troducido.  Por  lo  qual  conformándose ,  cpmo  se  con- 
f 01  man  con  las  referidas  Reales  Cédulas  y  su  obser- 
vancia ,  con  el  alivio  que  deseo  y  quiero  dispe;nsar 
á  mis  vasallos  ,  mando  ,  que  solo  en  el  preciso,  caso 
que  se  intentase  controvertir  ni  i  Patronato  á  los  ho- 
nores y  autoridades  y  preeminencias ,  que  como  á  tal 
Tatrono  me  pertenecen  en  las  expresadas  Casas ,  Co- 
inunidades  y,Monaskerios  Pa  roñados ,  conozca  1?  Cá*- 
mará  privativamente  de  e^tos  derechos  propios  de 
mí  Corona  ,  y  pida  el  Fiscal  lo  conveniente  para 
que  me  sean  bien  guardados.  Declaro  tambi  n  y  que 
en  consequencia  de  ia>  antecedente;;  Reales  CéJulas» 
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toca  prívítfVab'etrtí'áVCortsef^  4c  lá  Cámara  ,  cckí 
inhibición  á  todas  mis  THbunales ,  el  conocimiento 
de  las  causas  del  Real  Patronato ,  en  quanto  se  inte- 
resa la  regalía  de  mi  Corbilá  ^''en'la  co'nserVation  ,y 
defensa' de  los  defcchoy  3e  nomfiíary  presentar  per- 
sonas para  Jas  Iglesias  y  Picfzas 'Eclesiásticas ,  qUc 
por  antigua  costurabie  ,  justos  títulos  y  concesiones 
Apostólicas,  me  pertenecen  de  Justicia*  Yaünqiíe 
es  consiguiente  á  estás  facultades  la*  compreheñsion 
de  lo  anexo  /y  depfetidiente^d¿'^  días  V'd^séandb  dar 
oportuno  i'emedio  que  asegure  lá  pronta  a'dministrar- 
cion  de  justicia:  Mando  ^que  las  Chancillerias  y  Aü- 
Biencias  respectivas  conozcan  y  determinen  en  pri- 
mera instahda ,  con' las  apelaciones  á  la  Cámara  ^  to- 
adas las  causas  y'rfegócios  '^' en  que  no  dudándose  de 
mi  útil  efectivo  Patronato  ^  solo  se  controvierte  so- 
bre las  dotaciones  ,  rentas ,  derechos  y  preeminen- 
cias tocantes  á  las  Iglesias  y  Piezas  de  mi  Real  Preseii- 
"tacion  »  y  en  sti  hombrcr  á  los  Provistos  en  ellas  ^  i& 
cuyo  fía  se  darán  por  ti  Consejo  de  la  Cámara  \ás 
ordenes  convenientes  ^  con  las  de  que  cesen  todos 
los  Jueces  siU>delc gados  en  estas  particulares  comí- 
piones  y  y  remitán  lo  pendiente  en  su  apunto  á  Ids 
expresados  Tribunales  ,  haciendo  especial  encargo  i 
los  Fiscales^  para  qije  coadyüvtn  estos  derethcs  ,  y 
)isisfan  á  la  defensa  y  conservación  de  las  referid¿ 
tais  Iglesias ,  por  los  'medios  que  justa  y  legitima- 
mente  se  puedan  usar ;  de  modo  ,  que  en  todo  se 
proceda  con  mucha  consideración  á  lo  dispuesto 
por  derecho  Canónico  y  leyes  de  mis  Reynos ,  en 
las  causas  que  se  deben  juzgar  en  mis  Tribunales ,  ó 
remitir  á  los  Jueces  Eclesiásticos  ^  por  ser  privati- 
vas de  su  fuero*  Bien  entendido^  que  en  esta  pro- 
videncia solamicnte  se  comprehenden  las  Iglesias  y 
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PteT^s  Eclesiásticas,  qnt  son  de  ni  ^ealefiKtlva  pre- 
sentación ^  todas  las  ve^es  que  acontece  vacar  ^  y  eo 
que  mis  presentados  mediante  la  colación  Canóni- 
,€«.  entnuí  en  ^  po8esy>n  ryxgo^  de  ellas  ^  porque  ca 
jm  cpnserv^cfon  ^  y  en  que  ü0  jc  eñagenen  ni  usu^ 
pen  sus  legítimos  derechos  ^  se  interesa  el  útil  uso  f 
exercicío  de  mi  Patrpnato. 

Y  por  quanto  sw  muy  fi^equ^ntes  en  la  Caminí 
por  los  .recursos  de  las  Ij^les^s^atronadas ,  las  coi^ 
.troversias  sobre  el  cópocimíf  ato  de  diezmos^  pan| 
evitar  estas  costosas  disiputas ,  y  QM^  las  partes  $U 
gan  derechamente  sus  instancias  en  el  iuero  que  cor- 
responda ;. mando )  que  todas  las  causas  en  que  prin«* 
cipalmente  sq  controvierta  la  execucion  de  dkzmo«( 
jeclesiásticos  y  sus. exenciones  ^  se.  reinitan  al  fuerp 
de  la  Iglesia  de  donde  tienea  su  origen  ^  y  solo  co^ 
nozca  la  Cámara  y  mis  Tribunales  en  el  caso  en  que 
conste,  como  qualidad  atributiva  de  jurisdicción,  que; 
ío$  diezmos  en  litigio  son  seci^larizados  ¿  incprpora^ 
dos  en  la  Corona  por  concesiones  Pontifícias.^  aunque 
después  fuesen  donadíos,  á  las  Iglesias  y  sus  Minis-I 
tros  y  cuya  mutación  de  poseedores  ^  no  altera  el  aa? 
tecedente  estado  que  tomaron  ,  para  que  se^n  juz^ 
jgados  por  la  |.urisd¡ccion  Real^  como,  si  s^  ^^t^Vn 
viesen  en  mi  Patrimonio^ 

Pero  por  esta,  providencia,  respectiva  á  los  cafot 
de  jurbdiccion  en  las  controversias  de  diezmos ,  nq 
C9  mi  Real  animo  causar  perjuicio  i  las  partes  ea  lo% 
derechos  que  legítimamente  hubiesen  adquirido  eii 
este  asuntQ  ^  ni  menos  ^Iterar  en  manera  alguna  los 
convenios  y  transacciones  Celebrados  por  las  Iglesias. 
Patronadas  sobre  diezmos  ;  antes  bien  confírmanda 
y  aprobándolos  otorgados  hasta  aqui^  quiero  que, 
•e  consideren  ,  como  si  para  su  otorgamiento  hubíe* 
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se  précéáido  mi  Rcat  permíso'y  aprobación.  V  pero 
•prohit)o  (Jue  en  lo  futuro  se  celebren  sin  mi  Real 
corisentirtiiento.  ^  ^    ^  ^      '         \  <    ^  •' 

'-'  '  AsitTÍismo  ÍpVeyeñ¿o*-á  1^^^  ta 

retardación  y  pago^de^jíchsfórife¿  itnpiVéstas  á  íos*6bíl- 
j^ádos  y  Prelados  ,  ho  admita  formales  instancias  de 
los  interesados  y  que  deberán  solicitar  su  execucion 
en  el  fuero  eclesiástico;  sierhpre  que  no  se  intentase 
VíofttrbveTtii' 'et 'd^i^echQ  de  cíargar  estas?  p.ensiohes'^ 
fconfoTme'sc 'ftahk  ést'áblccí^o  */ ^ijcs'  dispütánüoáe 
to  este  caso  mi  regalía  ^  deberá  conocer  la  Cámara 
feh  su  conservación  y  defensa. 

Estoy  enterado  ^  que  las  diferencias  acaecidas 
én  tíeittpó''det  Rey  mi^SeTip'r  y  Padre  con  k  Corte 
Romana,  sobre  algunos  derechos  de  Patronado  ,  se 
remitieron  de  acuerdo  de  ambas  Cortes ,  por  el  Con- 
cord'át'o  que  celebraron  el  ano  de  1737  ,  á  un  ami- 
gable convenio  ,•  y  que  de'  hallarse  después  de  tanto 
.  tíémpósin  '^resolución  este*  acordado  medio.,  se  si- 
guen consid(íraí)lcs*perJuici0s  á  hil  Corona /por  quan- 
to  se  le  embaraza  el  uso  de  los  legi timos  derecho^ 
que  de  justicia  corresponden  á  ^mi  Real  Patronato, 
ín  cuya  justa  causa  ;  no  menos  se  interesa  el  divi- 
fltá  cuhó  y  que  él  beneficie  común  de  mis  vasallos: 
deseando  no  obstante  dar  ÚM  Santa  Sede  ',  y  á  su 
Santidad  las  mas  reales  pruebas  de  mi  filial  venera- 
ción y  respeto  ,  y  que  de  rní  parte  no  se  dilatará  la 
filtima  determinación  de  es.te  incidente  ;  mando  á  lá 
Cámara  ,  qué  por  el  tiempo  de  un  ano  sídspéndíi  las 
providendas ,  demandas  y  píctcnsiontJ ;  que  dieron 
motivo  á  las  expresadas  diferencias  ,  sobre  las  gua- 
tes pueda  caer  la  disputa  de  los  Patronados  que  se 
reservaron  por  el  articulo  2.3.  del  Concordato ,  á  un 
amigable  convenio  ,  y  que  asta  'lesolücion  se  comu- 
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%^'S  af  ÍJfuhcío  de  sü  San  tiíaí  i .  paia .  que  por .  sy 
'parte  no  omita  el  que.se  traten  y  allanen  estas,  du- 
das en*  el  expresado  tiempo  ^  previniéndole  ,  que  si 
Ipa^ado .  no  s^e  hubiesen  f:pnc!ui4o »  po  podré  ne* 
^^¿rme  íiV^"5?  y^^  ^^  í^,¿  4¿re<^%  de  mi  re^alia^ 
*|)6V  los '(nedió's  justos,  que  me  pi?TlJ?it^,la  justicia.  X 
'con  estas  mismas  declaraciones  mando  se  guardeh 
*y  cumplan  las  citadas  Cédulas  de  los  Reyes  mis  pre« 
^décesores  Don  Felipe  II.  y  Dójti  Felipe  II L  sin  eipt 
Hsiirgo  de  qualesquiera  decretos^  u/orilene^  en  coh- 
*tfafio.  TéhdíW  entendido  en,lj^.^<Í^i^i||:^\  y  comw 
^cará  esta  mi  Real  resolución  á  las  CÍiaxicilferias  y  Au« 
(dienCias  ^   Jueces   Conservadores  ,  Protectores   y 
Subdelegados  ,  para   su  inteligencia  y  cümplimien-, 
to  )  en  la  pa^rte  q>ie  á  cada  una  toque.  £n  Buen- 
Retiro  á  3  de  Octubre  de  1748»  A  I)on  Iñigo  de 
Torres. 

Este  progreso  canónico,  legal  y  cronológico,  ha- 
ce ver  que  la  jurisdicción  sobre  el  Patronato  Real, 
como  de  cosa  que  no  es  absolutamente  espiritu;)l| 
esCó  es,  privativamente  propia  dé  la  jurisdic;:ion  epis- 
copal ,  puede  ser  Real  y  Pontificia ,  que  en  Espa- 
ña siempre  ha  sido  Real  ,  y  que  si  bien  por  derecho 
positivo  Pontiiicio  se  hizo  eclesiástica  con  inhibición 
de  los  legos,  ^in  embargo  no  se  derogaron  las  costum* 
Btcs  y  leyes ,  que  anteriormente  estaban  ea.  la  pose- 
sión de  esta  costumbre  originada  en  España  ,  ó  d^. 
la  disposición  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo ,  que  son 
ías  mas  antiguas  qiie  tenemos  reducidas  á  cuerpo  del 
derecho  Español ,  ó  de  lá  misma  práctica ,  derivada 
de  lo  que  hacian  los  Reyes,  (^odos  anteriores  á  Re- 
caredo  I.  que  fue  el  que  habiendo  abjurado  el  Ar- 
li^nismo  de  que  estuvierori, inficionados  sifs  antjooeso- 
íes ,  Se  hizo  Católico  9  y  después  aquella  costum* 
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bre  5c  toleró  ^j  aun,  íB  confirmó  ^  .np  mI»  jior  (qs 

Obfápos  '¿c 'É$ipaAá'''cahóiñicáme  congregados  ei» 
'sus  Concilios  ,  sino  también  por  los  Sumos  Pontífi- 
ces. Pero  como  quiera  que  fie  haya  introducido  e$i» 
costumbre  dé  exe|rcitar  él  Key  su  jurisdiccioii  Re4 
V  tcmporart  ^  ^^  }^^  f  ?s^  PP'  sú  nátuial'^za  íein- 
l^orales  ;  hechas  pUfáni'ente  eclesiásticas  ,  pero  no  rt« 
gurosamehte  espirituales  ^  siempi;e  la  han  mantenidp* 
lo's  Reye>  de  España ,  y  no  es  cosa.irregi^Iar  q\ie  i^ 
ta  jurisdicción  asV  entendida  y  expi¡ca¿i  V.  y  Ttq'0^ 
otra  forma\  ni'  cbn 'extensión  alguna  ¿  las  cosas  es- 
pirituales ;  resida  W  los  Soberanos  seculares ,' com^ 
la  jurisdicción  de  las  tercias  «  ley  z.  tit  zi.  lib.  j^^ 
de  la  nueva  Recopilación. 

OBSERVACIÓN  XXX/ 

En  que  los  provistos  entren  en  posesión  deanes  de  ü 
ratificación  del  presenu  Concordato.  En  esta  amigabjli^ 
cpmposicion  $e~  ha  portado  el  Rey  de  España  Í)on 
Femando  YL  con  mayor  liberalidad  que  sus  glorio^ 
sos  antecesores  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y; 
I)oña  Isabel  ,  de  quienes  escribe  el  Doctor  Pe^ 
dro  dp  Salazar  y  Mendoza ,  en  la  Crónica  del  Car^ 
denal  Mendoza ,  lib.  i.  cap.  ;a.  pag.,  17^.  Hicíer, 
ron  los  Reyes  nueva  instancia  con  el  Papa  ^  súpU-^ 
candóle  fuese  ^contento  de  guardalíes  su  derecho  y; 
preeminencia  ,  en  no  proveer  las  Iglesias  sin  su  pre«* 
sentacion  y  y  ninguna  de  las  tres  provisiones  tuvft 
efecto  ^  sino  jas,  ijue  hicieron  los  Reyes. . 

C^SERVACION  XXXI/ 

Jh  XA  en.  órdck  al  itíruH  dc.U  Cámara  AgostoU'. 
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'U'ifc.  Alifdeft  estas,£íalá1>fas  al  artículo  ai.  adJCon- 
'^cordato  délaño  173*7  »  í"^  ^  la  letra  es  el  siguiente; 
Aéer¿a  d¿  lóá  espolios  y  nombramientos  de  Subco* 
^lectores  ,  se  óbséfviri  la  costumbre  ,  y  en  quantb^ 
"h>s  irutcs  debíais  Iglesias  vacantes  ^  asi  como  los  Su- 
ifios  Pontífices  ^y  ))artícúlafmeñte  la 'Santidad  di: 
hlíestro  ttiúy  Santo  Padre  ,  que  hpy  irtyna  felizmeir- 
WS  tío  hán^dexado  de  aplicar '  siempre  para  uso  V 
servicio  dé  las  mismas  Iglesias  uña  buena  parte ,  asi 
^también  tordehárá  su  Sahtídád ,  que  enlo  porvQhir 
'ic  asigné  la  tercera^  parte  para  servicio  de  las  Igle- 
sias y  pobtes  9  pero  desfalcando  las  pensiones  qiie 
'dé  ellas  hubieren  ^de  pagarse.  Pero  independen  temen- 
té  de  este  articulo  ^  que  también  está  abrogado  pot 
este  Concordato  en  la  parte  que  es  abrogable,  siehíh 
pie  ha  habido  duda  en  orden  al  derecho  que  preteti- 
"dian  ia  Cámara  Apostólica  ,  y  la 'Nunciatura  de  Es- 
paña sobre  los  espolios  y  frutos  de  las  Iglesias  Obi^ 
pales  vacantes  ¿n  los  Reynos  de  las  Españas  y  desda 
c!  tiemj^^ó^en  qiie  la  Cámara. Apostólica  y  la  Nun- 
ciatura^^  pretendieron  tener  algún  derecho  sobre  los 
didios  espolios  y  frutos. ,  y    para  que  esto  se  en^ 
tienda  mejor  ^  trataremos  de  este  derecho. desde  su 
primer  origen. 

Hallándose  las  Iglesias  de  España  en  la  costum- 
bi'e  y  posesión  (que  con  incontrastable  firmeza  pro* 
baremos  ert  la  observación  32..)  de  que  los  bienes 
eclesiásticos  fuesen  de  ellas  y  siendo  los  Obispos  sú| 
fieles  dispeitseros  ;  sucedió  que  en  él  dia  2.0  de  Sép« 
tiembre  del  año  1378  se  levantó  en  la  Iglesia  oc^ 
cidental  un  terrible  cisma  ^  que  duró  quasi  cincueih^ 
ta  años»  eq  cuyo  tiempo  los  Reyes  y  4^más  Frinci^ 
pes  consintieron  muchos  abusos  por  favorecer  ca-^ 
da  ^uál  á  su  pairtidó  ,'  esperando  quizá  algtthós  apli**' 
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car  el  remedio  en  tiempo  de. mas  oportunas  circun^ 
tandas.  Entonces  se  cree  que  se  introduxeron  fuera  de 
España  los  que  llaman  esppllos  y  y  son  una  especie 
de  bienes  aplicados  á  la  Cámara  Apostólica.  Tales  scii 
ios  de  los  Prelados  intestados  ^  ó  de  los  que  exce- 
^dieroh  en  la  Ucencia  de  testar  ,  según  el  Motu-pro- 
plo  de  Paulo  III.  del  ano  154a  ,  que  empieza:  jRih 
[tnani  Pontijlcis  :  los  frutos  Beneficíales  rnaduros  y 
no  pedidos  ^  y  los  pendientes  según  la  constitución 
de  Fio  IV.  del  año  1  560  ^  que  comienza :  Déuns^ 
y  la  de  Pío  V.  del  año  1567  ,  que  empieza  :  Roma^ 
ni  PoniíJicLs:  los  bienes  de  los  Clérigos  que  tienen  bie- 
nes eclesiásticos  ,  y  mueren  fuera  dé  la  residencia^ 
aunque  tengan  facultad  de  testar  y  disponer  de  ellos^ 
según  la  constitución  de  Pió  IV»  de  1 564  ,  guyo 
principio  es :  l'n  suprema  4  y  esto  se  entiende  en  los 
Clérigos  de  qualquiera  autoridad  ^  dignidad  y  grado^ 
'como  no  sean  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Igle- 
sia ^  cuyos  bienes  no  están  sujetos  á  espolio  en  qual- 
quier  parte  que  mueran\  según  la  constlti^cicm  de 
San  Pió  V.  que  empieza  :  Lk¿ras  riostras^  y  Íes  dero- 
gatoria de  la  de  Paulo  UI*  del  año  J542  ^  que  co- 
liiiéoza  :  Rpmani  Pontljicb  :  También  están  sujetos  al 
espolio  los  bienes  del  Religioso  que  habita  fuera  de 
la  Religión  ^  aunque  esté  fuera  de  ella  con  licencia 
d?l  Superior^  y  los  bienes  sean  adquiíidos  por  in<- 
dustria  propia  ,  según  la  constitución  de  Grego- 
rio VIH.  del  íiño  1567 ,  que  empiew  ;  Ofjicii  nos^ 
trij  aunque  ppr  derecho  comup  pertenecían  al  Mo* 
nastério  de  su  orden  ^  Canon  JJicatis  11,  Caus.  ja, 
qup^st.  I.  cap.  Cum  olim  12.  d^  PrivlL  Finalmente  U 
fcámara  Apostólica  se  levantaba  con  los  muebles  de 
los  Obispos.  Pero  no  pertenecían  á  ella  los  bienes  di 
fóV  Clérigos  que  moriap  en  la  Curia  Romana  \  se- 
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giin  la  Constitución  de  Julio  JII.  del  ano  Í550,  que 

empieza  Cupkntes:  ni  los  instrumentos,  y  ornamen- 
tos destinack^s  al  cuJi^a:  I>ivifM ;  sino.^de  se  debían 
áial^ésia  á  que  faeiTofiljap.licados «  $i  permanecían 
al  tiempo  dé  la  muerte  del  Beneficiado ,  aunque  él 
ios  hubiese  comprado  de  sus  bienes  patrimoniales^ 
y  hubiese  testado  de  ellos^  Seguo  la  Constitución  de 
San  Pío  Y.  que  fitnpkzík  Rpmani  Ppntififis. ,  y  es  del, 
ano  1^67  V  ordenó  aquel  Santo  Ponti^iqe  y  que  los 
Capítulos  de  las  Iglesias  MetiQpolitanas,  y  Cate- 
drales <»  por  su  propia  autorídgd  tomasen  didios  iná* 
tmmentos  ^  y  ornamentos  sagrados ,  lUnii^dps  Pon-^ 
tificales.  Pero  Sixto  Y*. quiso,  después  que  I05  reci- 
biétenide  los  Colectofes.  Apostólicos.  Estos  se  apro*» 
piabao  algunas  pieeás:  y  pata  quitar. este  abuso,  hizo, 
el  Estado  eclesiástico  una  Concordia  jcon  el  Colector 
general  de  la  Cámara  Apostólica  ,  y  la  confirmó 
Clemente  .VIILjsn  la  Bula  que  empiiesa . jp^^e¿ «  que; 
se  halla  impriesa  en  los  papelea  del  Estado  >eclesiástin 
co,  tituló  Sede. vacante, .pag.  Í7,  cuya  JBula  extrañó 
mucho  que  se  halle  citada. con  apjobacionen  el  auto 
8.  tit»  5«.lib«  I*  si^w^o  asi  que  en  aquella  Concordia 
DO  concurrió,  el  Fi^al  del  R«y ,  ni  intervino  la  apro- 
bación Roat  con  el  debido  couocinvento  de  La  causa^ 
ni  el  Reyno  fué  citado  %  t^í  oído ,  ni  tampoco  los  ya- 
saUos^en  cuyo  perjuicÍQ^  y  especialmente  de  las  Iglet 
sias,  y  de  los  pobres  legítimos  acreedores  se  hizo  aque- 
lla Concprdia^  Pero  prosi^ii^do  tM^estrp  dis9urs9^ 
Clemente  YIIL  ordepó  que  los  Colectares  de  la  Cá- 
mara Apostólica  no  pudiesen  elegir  ni  q^edars^  coii 
pieza  alguna ,  sino  solamente  recibir  las  que  les  diese 
el  Capitulo*.  PecUró  San  Pío  Y.  en  su  Constitución 
Rómni  Pí>nt\fids  del  4^0,1567 « que, cpsasnó  debían 
contarse  >entre  los..espQlios.,  y  finalmj^pte  4íxo  que 
Tohi.  XXV.  Z  es- 
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vacante  ,  contfadiciéndolq  el  Rey  Católico^  que  i^is^ 
taba  se  guardase  el  Derecho  Canónico.  Verdad  es  que. 
Zurita  en  el  año.  14)97  recrió  la  introducción  de* 
los  espfltUosr  en  Rspí&ír  j?íero  para  qjue  no.haya  equh 
Tocacibn  .,  seMd^pbfeñrarqiue  np  4¡»0  ^  intrph 
duxeron  en  aquel  año  ,  sino  que  en  ¿I  se  trataba  del 
lemedtQ  de  aquel  abuso  ,  habiéndole  introducido 
pontea  si  D^re<^hp  Canónico  «^  y  costumbre  de  Espa- 
ña 5  JDon^rnjiRdino  die.  Garb^al ',:  siendo  Nuncio, 
Apostólico  e»  tiejnpo  de  Inofcencio  YU}l*-yéase  Ici 
que.  dice  Zurita  en  la  vida  del  Rey  Don  Fernandoy 
Mb*  3»  cap-  15.  fpl.  135.  col;  4.  de  la  primera  im- 
presión ;  sus  palabras  son  estas.  Tratóse  asimismo 
Qn;  tdtnai;  asiento  con  ^l  Papa  (Alexandro  YL)  so-r 
brc  las  rentai  de  la^s  Iglesias  qu^  lus  Nuqcíos  v  y  Co«  . 
lectores  Apostólicos  ocupaban  en  la  Sede  vacante; 
sin  guardar  lo  que  el  Derecho  dispone  ^  promulgan- 
do sobre  ello  censura^. de  qiie  se  seguían  hartos  in- 
conveniefvtes.'  Ha))p  sobrc^  é^\o  ea  este  tiempo  gran, 
alteíaciptv^  .preten4íe^9^  el  Papa  que  estaba  en  eos-* 
tumbre  de  llevar  los  frutos  ^  y  por  parte  del  Rey 
£e  contradecía  ,  mostrando  que  no  se  acostumbró 
aquello  antes  enteranvente  ,  sino  después  que  Don 
^rnf  r^ino  de  ^grbaj^  ^ ;  que  eii  esta  sazón  era  Car-| 
áenal  de  S^Pt:arCr^35  ,r  vino  ^España  por  N^inciOieii 
tiempo  del  Papa  Inocencio  ,  y  procuróse  con  gran 
instancia  qne  el  Papa  diese  una  Bula  ,  en  que  se  de-¿ 
pUrase  que  sis  guardase  el  Derecho  Caaónico  ,  y  no 
«é  pydqgbtQf)ef:  aunque  ^  tratpde  algjMUfs.  medios.;  Se^ 
gim.:^sta  relación  de';QerónimQ  Zqrit;}  ^  queí^:;P| 
Historiador  mas  grave  que  tenemos  en  España  ,  los 
espolies  se  irvtrQduxe^on  en  estos  Reynos ;  durante  . 
e)»Pontificado,die  InQQencioYIIL  que  empezó  dia 
g}^  de  4kg<;)ts^;jtel  aqo  de  1484  «  y  duróhast^zó  de 
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JuIloiÍ€>aBO.i49>). habiendo  $ido,i6U'  ktxoductoir 
Dop.Berhardíno  de^  Catb^jal ,  cuya  manera  de  obrar 
describió  el  mismo  Zurita»  lib.  8»  ,cap.  la^   de  la 
yida  del  Rey  Don  temando. 

.Despjue^  sieod^í  l^tfncio_d$.  Ig  Sed^.A-po^tólica 
Camilo  CaeUno  ,  Patriarca  Alexandrino  »  ílizo  una 
Coincordia  con  muchas  Iglesias  ,  icn  la  qual  expresar 
mente  se  dice  que  no  convino  la  de  Malaga ,  y  apro* 
bó  dicha. Concordia  Clemente  YIII^  ano  15999  en 
la  Bula  que  empieza  JP/i/íi7fa/¿i  officjii,^  ím^^z  entre 
los  papeles  del  Estado  eclesiástico  ^^tii«.de  Sede  va-- 
canu  pagé  1.  y  este  ha  sido  el  principio,  y  progreso 
de  los  espoUos  de  España,  sin  que  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Español  haya  ley  que  los  apri^be,  ni  niemo^ 
fia  enMs  Historias  de  que  las  Bulas  que  tratan  de  ellos, 
$e  hayan  publicado  en  España  para  su  observancia  ,  ó 
se  hayan  admitido  sin  suplicación  alguna:  de  lo  dicho 
$e  infieren  dos  cosas.  La  primera ,  que  el  derecho  de 
los  espolios  en  España  es  muy  moderado»  La  segunda, 
que  se  fundó  en  un  falso  presupuesto,  como  lo  fiíé  la 
costumbre  que  se  supuso  en  favor  de  los  esporos, 
siendo  abuso  y  muy  reciente.  Tan  cierto  es  esto,  que  has- 
ta el  año  1 577  no  se  introduxeron  en  el  Obispado  d$ 
Faniplona  ,  en  cuyo  año  dia  8  de  Enero  su  Obispo 
pour  Antqnio  Manrique  ,  atendiendo  mas.á  su  prp^? 
pió  interés ,  que  al  bien  de  su  Iglesia ,  hizo  una  Con* 
cordia  con  el  NuncioyColectprApostólico,comoIo 
lefiere  Sandobal  en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Fam^ 
piona,  fol«  133.  col.  3*  74.  siendo  antes  costumbre 
de,  aquella  S^de(cqinplQ  «era  taipl^ien  ^t%(^á^i  Uue; 
demás  de  España)  reservar  los  frutos  de  la  Sede  y^ 
cante  para  el  succesor ,  según  queda  probado .,  yt 
lo  confirma  el  mismo  Sandobal  con  varios  exemplos 
foL  io6iCo(.  3*  fpl.  I IX.  coL  2,^  foU  114.  col.  x. 
.     •     .  ^  ^  fol. 


fol.  lai.  col*  1.  fol  lij.  tío\.  ¿.  fóL  í3lj.  tol. «', 
fol.  128.  coK  2.  fol.  129.  colé  2.  foK  131.  coK  2. 
foU  X33.  col.  3.  Los  daños  que  ha  causado  esta  intró*^ 
duccion  fácilmente  se  conocerán ,  si  se  considera  ló 
que  sucQdk  en  la  muerte 'de  los  Prelados.  Luego  que 
se  hallaban  con  al^un  accidente  se  veían  cercáis  Al 
acreedores  que  iban  observando  todos  sus  movimien- 
tos ^  esperando  el  momento  de  hacer  la  presa.  Lo$ 
familiareá  de  tos  Obispos^  que  ¿emian  no  ser  pagado^ 
se  valían  delf  pretexto  de  la  compensiacion  ',  y  la  hi^ 
cían  á  su  ;tit>ltriO  ^  siendo  su  consejei^á  la  codicia* 
Despojaban  en  vida  á  su  propio  amo^  sin  dexarle  mu*^ 
chas  veces  ni  un  plato  para  comer  ,  ni  un  vaso  pa« 
ra  beber,  ni  un  candelero  para  alumbrarle,  ni  una  sa* 
baña  para  amortajarle.  £1  continuó  respeto  de  (a  vida 
antecedente  se-  convertía  en  repentino  desacato^ 
Apenas  moria  el  Obispo^  sucedían  los  embargos  de  los 
Jueces  eclesiásticos,  y  seculares.  Los  mismos  guardas 
contribuían  á  ocultar  bienes,  y  disiparlos.  Las  costai 
eran  excesivas,  elpi^Ovdchó  liquido  de  la  Cámara  Apos- 
tólica muy  poco,  y  por  una  corta  cantidad  de  dine- 
ro se  permitían  latrocinios  intolerables,  y  no  podían  loi 
Obispos  que  tenían  capacidad  de  testar,  dexar  obras 
pias  que  tuvieran  efecto,  y  finalmente  se  velan  perver- 
tida^ks  voluntades  de  los  bienhechores  de  las  Iglesias, 
los  quales  dieron  á  ellas  sus  bienes,  no  á  la  Cámara 
Apostólica  ,  y  mucho  menos  á^us  Colectores ,  que 
solían  dar  motivos  á  justísimas  quejas  ,  y  no  se  sa- 
be que  se  castigasen  según  la  gravedad  de  tan  escan* 
dalofeo  procedimiento.  Siendo;'  pues,  las  Iglesias  ct^ 
paces  de  adquirir  lé  que  lá  piedad  chri^tianá  ha  que-^ 
rido  dexarl¿s,  4ey  i.  eód.  de  Sácrosanctis  ^  y  habiéndo- 
lo adquirido  por  justó  titulo  ,  se  faltaba  al  Derecho 
de  las  Gentes  ^defraudartdo  á  las  Iglesias  ,  y  pervir-» 
•  i^^  *  ticn- 


i8j 
tiendo  la  voluntad  de  los  mas  pijidoso»  testadores,  y. 
fieles  dadivosos»  .         ^ 

Aquella  costumbre  ^  ,|)Ui$s  ^  taq  malamente  in^^ 
trodiftcida  ,  y  peormente  continuada  ^  debía  peder  á 
lá  verdad  manifestada  Cajim  veriíau  4*  Can.  si  consuetud- 
ne  $.  disu  8^  y  no  merecía  otro  nombre  que  el  de 
antigüedad  de  error.  Can.  consuemdo  8*  Can.  distincu 
Con  pretexto  de  una  costumbre  no  se  habían  de  im- 
pugnar las  cot^stítuciones  de  los  Padres ,  cap.  Cum  sa- 
tis 4.  de  Officio  Archidiaconi  y  ni  tampoco  sp  debía 
abolir  la  libertad  elesiástica  ^  cap.  Cum  térra  14.  de 
elect.  Fuera  de  que  siendo  costumbre  opuesta/^  los 
institutos  canónicos,  debía  jser  de  ^ningún  monqento^ 
cap*  'Ad  nostram^^  de  consueta  cap*  Sánete  :i;  de  tempe 
ordinatw  además  de  que  una  introducción  ^omoaque-f 
lia  no  se  habla,  de  tener  por  costumbre  ,  sino  por 
corruptela  ,  siendo  contraria  a  los  sagrados  Cánones^ 
cap.  Cum  Ínter- ^é  cap.  Cum  peneraiiüsj*  de  cousuet.  y 
maslcausando  tantos  escándalos  cap.  Quontam  zo.  de 
prascrit.  y  disipando  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  cap# 
Ex  part.  10.  d&  consueta 

£n  confirmación  de.esto,  referiré  los  pareceré; 
ele  ti£s  grandes  hombres  del  tiempo  del  £ey  í)Qf| 
Felipe  JI.  y  el. primero  es  el  de  Don  Diego  de.  Al9nr 
ira  y  Esquivél ,  Obispo  de  Avila,  y  Presidente  dé  Va 
Ghancilleria  de  Granada  ^  Yaron  insigne  por  su  doó*- 
trina  ,  y  entereza,  y  extraordinario  zelo  del.bie» 
común  ^  el  qual  en  el  año  1552  publicó  unjdcittisi- 
mo  libro  De  Conciliis  Universalibus  ^  éf  iisy  quaJid  relff 
gioñisy  ¿i"  reipublica  Christiana^  reformationem.utst¿tu¿i¡n 
da  videntur  ^  y  en  la  segunda  parte  §.  1 7.  escribió 
con  libertad  christíána  lo  que  trasladare  aquí  habi^iü* 
dolo  traducido  á  la  letra.  .  ,  >.      ii 

Finalmente  >  poco  ha^e  introduSío.q;!  grandisimb 

da- 
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daño  de  las  Iglesias  y  ^e  los  Prelados ,  y  de  los  Po- 
bres ^  el  que  en  algunos  fieynos  -^  y.  Provincias  la 
Sede  Apostóli^ca'  perciba  lo^  despojos  de*  los  Arzo* 
bíspados  ^  y  Obispados  ^  y-á  mas  de  esto  todos  lo^ 
frutos  de  las  Iglesias  en  la  Sede  vacante  ^  siendo  asi^ 
que  to^o  9sto  por  derecho  pertenece  á  las  Iglesias^ 
y  á  los  succesores «  para  edificar  ^  y  reparar  las  Igle- 
sias ,  y  las  casas  de  los  Obispos  ^  y  también  para  por 
gar  las  deudas  de  los  mismos  Obispos  ^  para  satisfii* 
cer  á  sus  familiares  ^  á  quienes  justlsimamente  se  de-. 
ben,  y  se  han  de  pagar  los  salarios  ^  y  estipendios, 
por  el  servicio  hecho  a  los  Obispos  ,  fiel ,  y  diligen- 
tisimamente.  Pero  ahora  percibidos  estos  fixitos  en 
nombra-  de  la  Sede  Apostólica  ^  por  d  Nuncio  Apos^ 
tólico  9  ó  por  otros  que  él  nombre  en  cada  una  de. 
las  Diócesis  ,  ni  se  paga  á  los  Familiares  délos  Obisr. 
pos^  ni  á  sus  acreedores,. ni  se  puede  dar  cumpli- 
miento á  los  Legados  piadosos  qpc  los  Obispos.de  la 
propia  Diócesis  han  dexádo  á  los  Pobres^  i  tos 'Hosr^ 
pítales  9  á  las  Fábricas ,  á  las  Iglesias.  Conviene  y  pu«v 
que  esta  costumbre  de  despojar  las  herencias  de  los 
Prelados  difuntos  ,  con  nombre  de  Sede  Apostólica^ 
se  abrogue  según  el  Concilio  dé  Costanza;  y  JñuA^ 
mente  ,  que  los  bienes  de  los  Obispos,  muertí>s.  ellos; 
se  distribuyan  según  los  Decretos  de  los  antiguos 
Cánones  ,  porque  esta  distribución  es  muy  conye^ 
niente  á  las  Iglesias  ,  y  á  la  República  Christiana».  . 
Hasta  aqui  aquel  grande  Obispo ,  el  qual  en  lo 
que  dice  del  Concillo  de  Costanza ,  celebrado  en.  el 
año  14x4  t  alude  a  lo  que  se  ordenó  en  el  capítulo 
Pructus  1 1,  que  no  se  aplicasen  al  Pontífice  ,  ó  á  la 
Cámara  Apostólica  los  frutos ,  y  rentas  de  las  va-? 
cantes ,  sino  que  se  destinasen  sagun  la  disposición 

del  derecho,  costumbi:c\  ó  pririlq^ip.    

H  ,  Y 


Y  asi  aquel  Concilio  confirmó  la  loable  ^  y  muy 
antigua  costumbre  de  las  I^esias  de  España  ^  y  con* 
tra  lo  establecido  en  dicho  Concilio,  en  los  nuestros 
de  España,  y  en  nuestras  Leyes^  se  introduxeron  des- 
pués en  estos  Reynos  los  espoUos  t  y  l^  ocupación 
de  los  bienes  de  la  vacante. 

El  segundo  parecer  dado  al  Rey  Don  Felipe  II.. 
fué  el  del  Obispo  Doa  Fr.  Melchor  Cano ,  uno  de: 
los  mas  célebres  Teólogos  que  ha  tenido  España,  el 
qual  &i  el  dictamen  que  dio  á  dicho  Rey  dia  i. ;  de 
Noviembre  del. año  i^SS  ^  ^^tvc  las  muchas  cosas 
átiles  fue  apuntó,  que  debían  concertarse  con  el 
Sumo  P^mtifice ,  fue  una^  que  Iqs  espolios  ,  y  fru- 
tos de  Sede  'vacante  no  se  los  llevase  su  Santidad» 
cuyas  palabras^  como  otras  muchas  de  dicho  parecer^ 
interpoló  Luis  de  Cabrera  ^  en  su  Felipe  IL  lib.  Zr 
cap.  6. 

£1  áltimo  parecer  6ié  el  del  Doctor  Yelasco,  el 
qual  habiendo  visto  los  que  habiaD  dado  el  Obispo 
Cano  ,  y  otros  grandes  Teólogos,  y  Letrados^ 
biza  un  doctísimo  apuntamiento ,  en  que  resumió  sus 
'votos  V  y  dio  el  suyo  ,  y  explicándole  ,  dixo  que  los 
es'polios  ,  y  fmtos ,  Sede  vacante ,  según  el  dere- 
cho, y  determinación  de  Concilios; ,  son  de  las  Igle- 
sias ,  y  succesores  ,  y  que  haberlos  en  estos  Reync^ 
aplicado  á  si  el  Papa,  teniendo  suficiente  Patrimonio 
paca  :sustentarse,  como  qiiierá  vivir  con  la  orden  con- 
veniente ,  se  tenia  por.  injusticia  clara  ,  y  fuerza  que 
se  hacia  a  las  Iglesias  ,  y  succesores^  á  que  su  Ma- 
gestad  st  debía  ^  y  podia  op.oner  ^  y  resistirl^y^n  de* 
fecto  de.  que  no  quísi^e  desistir  de  llevarlo.  Hasta 
aqui  el  Doctor  Yelasco* 

(  En  el  Reynado  del  Rey  Don  Felipe  IIL  dixo 
el  Obispo  Don  Fr.  Prudencio  de  Sandoval ,  en  el 
*    Tom.XXF.r  ^  Aa  Ca- 
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(Catálogo  de  las  Iglesias  de  Pamplona^  foL  31.  t^Qúan- 
rido  muere  (el  Obispo)  á  veces  no  le  dexan  lo?  qu« 
f)lláinan  Colectores  con  que  le  enterrar>& 

El  Concilio  de  Trento^  §•  0.4.  de  Refórmate 
cap.  1 6,  declar^a  que  al  Capitulo^  Sede  vacante,  toca 
mandar  recoger  los  frutos  para  darlos  á  quien  perte^ 
nezc^an.  Hemos  visto  que  pertenecen  á  la  Iglesia  ,  ó 
al  succesor  que  es  lo  mismo  ^  que  esto  procede  po< 
Derecho  Canónico  público  ,  y  que  por  el  £clesiás-« 
tico",  y  Real  de  España  hemos  probado,  también, 
que  fa  Cámara  Apostólica  $e  habk  introducido  tti 
los  bienes  que  no  le  tocaban  ^  con- grave  daAO  de  las 
Iglesias  de  España  ^  en  perjuicio  de  las  obras  pias, 
contra  la  voluntad  de  los^  bienhechores,  y  resis-^ 
tiendolo  los  Reyes  Católicos  ,  confprmandose  coa 
los  pareceres  ^  de  los  Letrados  de  notoria  viiiud  ,  em 
tereza  ,  y  doctrina.  Y  tenemos  una  manifiesta 'prue^» 
ba  de  esta  verdad  en  el  articulo  presente,' en  que  su 
Santidad  aplica  desde  el  dia  de  la  ratificación  do 
oste  Concordato  todos  los  espolios.,  y  frutos  de  las 
Iglerias  vacantes ,  exigidos ,  y  no  exigidos ,  i  los^msosl 
pios  que  prescriben  los  sagrados  Cánones ,  &c.  r 
£n  adelante ,  pues  ^  asi  los  espolies  de  los  ObiV 
pos ,  como  los  frutos  de  las  vacantes ,  debemos  es^ 
perar  que  tendrán  los  debidos  destinos  ;.  de  rnane-^ 
ra  y  que  de  los  espolies  se  satisfagan  las  deudas  de 
justicia  quecontraxo  el  Obispo  :  antes  de  cuya  sa<^ 
tisfaccion  nadie  puede  entrometerse  en  dichos  bienes/ 
ley  I.  tit.  3.  remisión  3.  de  la  nueva  Recopilación^' 
Auto  17.  tit.  ^.  lib.  3* ,  y  délos  frutos  de  la  Sede 
vacante  (en  caso  que  no  basten  Jos  espolies )  de-*' 
berán  satisfacerse  las  deudas  que  ^difunto  contraxa 
¿omo  Obispo  9  y  para  la  debida  aplicación  de  lo 
Kstante ,  se  deberá  observar  si  las  Iglesias  de  la  Pió* 

V  '     \  •        . .    ce- 
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cesi  ncdisitftn  ie  feparaciones :  si  algunas  «stán  fzU 
tas  de  ornamentos  y  prooirando  solamente  acudir  i 

•  lo  ^necesario :- averiguando  si  en  la  Diócesi  hay  i^j 
bres  menesterosos,  no  solo  en  la  Ciudad  CatedraU 
cuyos  pobres  suelen  ser   los  mas  favorecidos ,  sino 

^también  ,  y  con  mayor  razón  en  las  demás  Cobla^ 
'Clones  ,.  cuyos  vecinos  siendo  los  que  roas  contribuí 
yen  con  «u  trabajo  á  mantener  los  Obispos  ^  suelen 
-stT  los  men£)s  socorridos  eii  sus  grandes  ,  y  notorias 
<iecesidád?s.  Empleándose  asi  las  rentas  Eclesiásti^ 
cas-,  ámque  los  distribuidores  hagan  la  cuenta  de  sfi 
i  miónos  coa.  el  pretexto  de  salarios,  ó  de  sus  parient 
tes  al  tiempo  de  la  distribución ,  tendrán  dichas  reiv- 
tas  el  debido  destino  ^  y  se  experimentará  la  notoria 
utilidad  de  este  artlcul^. 

OBSERVACIÓN    XXXIU 

Nú  se  concei&^Á  fscubad  de  ustar.  Para  que  mefor 
«e  entienda  la  concordado  {K)r  esbi  promesa  de  %^ 
Cantidad  ,  y  el  dfírecho  que  resolta  de  eUa ;  primor, 
trámente  conviene  distinguir  la  ottidad  de  los  bienes 
gobre  que  se  puede  testar ,  ó  no  testar  por  el  Dere-- 
cho  de  Gentes,  ó  Civil,  ó  Canónico,  y  después  disi- 
-tinguir  las  personas  de  los  Obispos  que  pueden  tes^ 
^x  pbr  capacidad  pi'opi^,  y  las  que  por  especia) 
gracia  ,  ó  concesión.  Porque  si  no  hubiere  bienes^ 
inútilmente  se  trataría  del  derecho  de  testar  ,  y  dei 
que  se  puede  temer  en  ellos,  y  supuesto  que  tos 
tiaya  ,  es  necesaria  tanibien  la  distinción  de  las  pei> 
-senas ,  pues  unas  pueden  disponer  de  los  bienes,  y 
otras  no,'y  estas  pttedén  pedir  privilegio  de  testar^ 
y  se  les  puede  conceder  ó  negar.  Y  de  todas  estas 
coáas ,  y  peisonfis  variaipente  consideradas,  resulta 

•  -  V  Aa  a  una 
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una  iiHiy  notable  diversidad  de  derechos/  En  qúan- 
to  á  los  bienes  ^  unos  son  propios  del  Obispo  ,  y 
otros  de  la  Iglesia  ,  ó  Eclesiásticos  ^  distinción  que 
se  halla  en  el  cap.  Qua  sunt  Eulesia  1 5*  que  es  uno 
de  los  que  San  Martin  Bracarense  ^  cerca  de  la  era 
610  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  571  ^  traduxo 
de  los  Sinodos  Orientales,  enmendando,  y  mejorstti- 
do  la  traducción  antigua ,  cuyo  capitulo  vemos  en 
alguna  parte  trasladado  al  Can«  Manifena  zOé  caus.  12. 
q.  i.Y  esta  misma  distinción  de  bienes  se  halla  re*- 
jpetida  según  la  opinión  de  Graciano ,  eii  el  Ccnci- 
lio  Hispalense  i.  celebrado  en  la  era  62.%  ,  año  del 
•Nacimiento  del  Señor  $¡89  ,  hallándose  este  íragmen* 
to  en  el  Can.  Fixum  4.  caus.  iz.  q.  ^.  Confirmaron 
esta  misma  distinción  San  Gregorio  el  Grande  ,  año 
600, cap.  I.  dcTestam.  zhoóoZyCan.  Nulli  i.caus.  la. 
q.  5.  el  Contilio  Tdedano  9.  celebrado  en  la  era  693, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  6^4 ,  cap.  Sacerdous  1. 
xaus.  iz.'  q.  4.  y  el  Canon.  Quicumqm  a.  caus.  iz. 
q.  3.  Otros  bienes  se  pueden  llamar. mixtos,  como 
los  comprados  de  bienes. piopios ,  y  Eclesiásticos ,  se* 
gun  el  dicho  czp^iSacer Jotes  1.  del  Concilio  Toledano 9. 
Supuesta  la  antecedente  distintion  de  bienes,  de« 
bemos  pasar  á.la  de  Las  perdonas  Eclesiásticas  ,  délas 
quales  unas  son. Seglares  ,  y  otras  Regulares.  Las  se- 
glares conservando  la  capacidad  que  tienen  por  el 
Perecho  de  Gentes,  siempre  han  podido,  testar.  Y 
esto  es  tan  antiguo  en  España  ,  que  en  el  Concilio 
de  los  antiguos  Cánones ,  cuya  recopilación  falsa- 
mente se.  atribuye  (si  bien  es  muy  antigua)  á  Cayetana 
Ceni ,  Presbítero  ,  Beneficiado  de  la  Basílica  Yatir 
cana  ,  se  halla  incorporado  en  el  lib.  i.  tit.  ^.  iin 
Canon  del  Concilio  Cartaginense  3.  que  confirmó 
esta  facultad  en  el  año  397  ,  en  tiempo  del  Papa 

Si- 


.  Silicio.  Pero  la  antigüedad  de  esta  práctica  en  Espa- 
ña ,  mejor  se  colige  del  capítulo  5//??i/í  3.  del  Conci- 
lio, de  Valencia  ,  celebrado  en  la  era  584 ,  año   de 

.Christo.  $4;  ,  que  en  la  Colección  de  !Don  Garcia 

.  de  Loaysa^se  halla  en  la  pag.  105.  y  en  la  del  Car- 
denal Aguirre  en  el  tomo  :i.  pag.  2AZ.  ^  y  en  efec- 

'  to  sabemos  que  San  Martin  Obispo  Dumiense ,  hizo 

c  testamento  ,  y  mandó  que  se  presentase  á  todos  los 

.  Jleyes  venideros  ^  según  consta  del  Concilio  Toleda- 
no 10.  en  el  fin.  Los  Cl^rigo^  ^seglares  que  pueden 
testar 9. ó  se  dice  que  muei:en. testados^  ó  intestados. 

.  Pero  en  caso  de  testar  ^  resta  ver  de  que  bienes  po- 
dían.. Que  pudiesen  testar  de  sus  propios  bienes  ^  es 
cierto^  y  este  derecho  ha  sido  siempre  constante 
como  conforme  al  de  Gentes^  y  le  confirmó  según 
4e  ha  dicho  el  Concilio  Cartaginense^  3.  año  397 ,  y 

vdetpues,  el  Agatense  año  506^  Can.Episccpus  34. 
€aus.  12.  q.  2.  y  el  Rey  Ervigio  ^  que  empezó  á  rey- 

nar.elapo  718,  del  Nacimiento  del  Señor  Ó79  ^  y 
murió  .tíi    la  era  725  i'  ^^^  ^^^  Nacinueata  686, 

.aprobó  este  derecho  en  la  ley  iti.  iii^.z.  \)h.  4.  del 
f  uero^  Juzgo  en  romance  ,  cuya  imcripcion  errada- 

:  merite  se  dice  que  .fue  de  Leovigi|do ,  porque  se- 
gún la  notable  observación  de  Pon  Lucas  ^  Obispo 
^  Tuy^InChranka  Mundi^  f^^.  69.  del  tpm»  4»  de 

Ja  Hispaaia  Ilustrada  y  son  de  .^rvigio  todas  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo  que  se  dicen  coatenidas  en  el  exem- 
piar  Latino.  Y  lo  mismo  aprobó  otra  ley  del  Fuero 

,  Juzgo  ^  que  es  la  :i.  tit.  i*  lib*  5.  y  esto  se  enten- 
día de  los  bienes  del  Obispo ,;  adqtúridos  por  él, 

rasi  antes  y  como  después  de  ser  Obispo,  según  se 

cicxplicó  el  jConcilio  Hispalense;  (conforme  el  sentir 
de  Gracíanq)  en  el  apo  589,  Can.  Fhum  4.  caus.  iz. 

^.  5.  Por  esto  tratando  de  la  li|>ertad  de  testar  de 
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los  bienes  propios ,  habla  géndrajlniente  la  ley  ¿. 
tit  ^.  Ub.  I*  del  Fuero  Real  ^  de  la  qual  son  com- 
probantes  las  leyes  3.  4.  5.  8.  tit.  %.  part.  i.  la  le/ 
53.  tit.  6.  part.  I.  la  ley  13.  tit.  8.  lih.  5.  de  la 
nueva  RecopilaciiMi.  Y\  esto  baste  en  quanto  á  los 
-  bienes  propios.  Q^e  I06  Obispos  no  pudiesen  testar 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  ^  es  indubitable  ,  porque 
no  eran  suyos.  Pero  ni  aun  valían  las  libertades 
dadas  en  fraude  de  la  Iglesia «  como  lo  declaró  d 
Concilii^  Toledano  4«  celebrado  en  la  era  671  ^  año 
del  Nacimiento  632.%  en  el  cap*  65.  trasladado  al 
Canon  JSt^i  39*  cau$.  n.  q.  2.  solamente  podiaa 
dispone)^  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  quaiAlo  pac 
otra  parte  la  l>aie(iciaban  en  otro  tanto  ,  penm- 
tie^dolo  asi  el  Concilio  Ajgatense  ^  Can.  Si  Epbcé^ 
puf  5>  caus»  i;2t.  ^  i^,  Pera  esta  permiskm  de  résaf- 
cir  en:  el  trato ,  quizá  dio  ocasión  i  algutí  ;ibustii ,  j 
el  Condlio  £meritense  ^  celebrado  en  la  eca  704^ 
ano  del  Nacímí^dnto  66$^  Canon  Putandum  ^i.  inait« 
do  qué^tt  rtsáf  oimiento  fu&e^  lies  doblado*  ^ 

•  Cottab  los'&cl«síásticos  hacen  suyos  los  bienes  ad- 
quiridúb  púír  FüzOQ  d¿  la  Iglesia  >  ds  la  manera  que 
expltor  Don^  Manuel  González  ,  en  el  capitulo  Sí^s 
5.  dcpecuL  Ckricor.  de  eM:o  nació  la  duda  si  podian 
testar  de  ellos  4  ó  no.  .Y  es  cierto  que  ^r  rDerecbo 
Canónico  nd  podian  \  Can^  Rei  iz.  q.  2..  cúin.  tSL.  cap» 
€um  in  (0cns  7.  de  Testamentis ,  <^e  es  del  Concilio 
'  Lateranensc  celebrado  en  el  ano  1179,  Y  ^*  ^^ 
*  sictiiente  estable<;ió  lo  mismo*  Alexandro  III.  cap. 
^uta  nos  9.  tii  Ttsiamentis.  > . 

Pero  aunque  los  Cánones  antiguos  hablaban  bieh 
claramente  de  los  bienes  adquiridos  por  razón  át 
la  Iglesia  \  mandando  qiiie  se  reservasen  al  succesor^ 
este  seacaxnodaba  á  la  voluntad  de  ra  antecesor^  6 
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laenmondaba  si  icaso  testaba  de'  hecho  ^  cap.  Licet 
16.  del  Concilio  Ilerdense  celebrado  en  la  era  ^84, 
Año  del  Nacimiento  del  Señor  54^  ,  de  manera  que 
en  ningún  caso  podia  la  Iglesia  quedar  defraudada; 
cap»  Quottiam  5.  del  Concilio  Hispalense ,  celebrado 
«ño  5&9  >  y  conservado  el  Canon  Fixum  4.  caus. 
^3L.  q.  5*  Por  esto  los  Padres  del  Concilio  Toledano 
^o^  celebrado  en  la  era  694 ,  añü  del'  Nacimiento 
del  Señor  655  ^  sospechando  que  Recimiro  Obispo 
Dumiense  ,  que  en  el  año  64^  firmó  en  el  Con- 
cilio Toledano  7»  habia  testado  en  perjuicio  de  la 
iglesia  ,  cometieron  á  San  Fructuoso!  Metropolita-^* 
no  de  Braga  ^  que  examinase  aquel  testamento  ^  y 
mandóse  executar  lo  mas  conveniente  ^  según  consta 
de  dicho  Concilio  Toledano  lo.  en  el  fin.  Esta  co-^ 
misión  se  dio  al  Metropolitano ,  potque ,  como  des« 
pues  probaremos  ^  pertenecía  á  él  este  conocimiento 
como  ahora  al  Consejo  Real  ^  auto  7.  y  8.  tit/^. 
lib.  ilrem.  ii.  del  mismo  titulo  déla  Recopilación; 
£1  Ancobispo  de  Zaragoza  Don  Alonso  de  Aragón 
dia  ¿4  de  Junio  del  año  1517  >  escribió  al  Carde- 
fial  Don  Pr.  Francisco  Ximenez  de  Cisnerós  lo  mu* 
cho  que  habU  celebrado  entre  otras  cosas  su  parecer 
de  que  la  costumbre  antigua  (asi  se  explica)  hasta 
aquí  observada  de  poder  los  Clérigos  testar  no  fué. 
revocada*  Esta  carta  se  conserva  en  el  Archivo  Com« 
|>lutense  pag.  62.  v 

Aquella^freqUencia  de  testar  de  hecho  los  Clé^ 
rigós  de  los  bienes  adquiridos  por  razón  de  la  Igle« 
«ia  )  fue  la  que  en  mi  juicio  dio  ocasión  á  introdu^ 
cix  la  costumbre  que  elSmperadór  v  Rey  Don  Car« 
los  V^  >en  las  Ck>rtel*  de  Valládolid  del  año  1 513, 
cap.  47.  y  el  Rey -Don  Felipe  U.  año  1566  ,  llama-: 
ron  muy  antigua  en  el  lib.  ^.  de  la  nueva  Recopila^ 

cion^ 
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don,  tít.  8.  ley  15.  que  dice  asi :  Por  qimto  en  es- 
tos Reynos  hay  costumbre  muy  antigua  ,  que  en  los 
bienes  que  los  Clérigos  de  Orden  Sacro  dejaren  at 
tiempo  de  su  muerte  ,  aunque  sean  adquiridos  por 
razón  de  alguna  Iglesia  ó  Iglesias ,  ó  Beneficios  ,  6 
rentas  Eclesiásticas ,  ^e  suceda  en  ellos  por  testamen^ 
to  y  abintestato ,  como  en  los  otros  bienes  que  los 
dichos  Clérigos  tuvieren*  patrimoniales  habidos  por 
herencia  ó  donación  ^  ó  manda  ^  mandamos  que  se 
guarde  la  dicha  costumbre* 

Según  lo  dicho  ^  en  dos  sentidos  podemos  Ua« 
mar  á  los  bienes  ^  propíos  dej  Obispo.  £1  un.  sentido 
es  propio  9  el  ptro  impropio.  Llamamos  propiaitneiH 
te   bienes  del .  Obispo  los  que  ha   adquirido  de  su 
padres  ,  á  los  quales  con  todo  rigor  decimos  Patii- 
móntales  ó  amigos ,  ó  los  que  ha  grangeado  con  su 
propia  industria.  Llamamos  impropiamente  bienes  del 
Obispo  los  que  ha  adquirido  percibiendo  las  rentas 
eclesiásticas,  como  las  de  su  Obispado.  De  los  Iñenes 
propios  en  el  primer  sentido ,  siempre  han  podido 
testar  los  Clérigos  libremente^  según  el  ÍDexecho  de 
Gentes  ^  Canónico  y  Civil :  de  k>s  eclesiástácos ,  im^ 
propiamente  llamamos,  propios ,  no  siempre  1  ni  segim 
la  disciplina  eclesiástica  mas  antigua  y  mas  justa.  Y 
por  oso  escribiendo  San  Agustín  al  Conde  Bonift^ 
do  \.cctc$,  del  año. 41 7  ^  dio  á  entender  ^  que  si  lo$ 
Obispos  tenian  bienes  propiamente  suyos  ^  no  podiiu| 
alimentarse  de  los  eclesiásticos^  Si  privadamente  (di- 
ce )  poseemos  lo  que  nos  basta ,  aquellos  bienes  (es  á 
saber  los  edc^iásticos)  no  son  nuestros  ,  sino  de  los 
pobres,  de  quienes  de  alguna  /naneea  somos  procu- 
f  adores,  y  no  nos  abrogamos  la  propiedad  900  usurr 
pación  condenable  ;  CáaOtí  \SifnvútUin  z%.  cmu.  i^# 
quast.  u  '  . 
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De  éstos  bknes  ,  pues,  eclesiásticos ^ólamert» 

te  pudieron  testar  los  Obispos  en   tiempos  poste* 
ríores  ,  con  la  limitación  de  guardar  los  Obispos  el 
orden  de  la  caridad  ,  y  no  de  obrar  contra  ella,  sien* 
do  los  succesores  los  que  se  mostraban  contentos,  ó 
descontenétos ,  y  los  que  lo  toleraban  ó  se  oponian 
usando  de  su  derecho. ''  Por  eso  vemos. qire  las  Cons* 
titociones  que  hizo  el  Arzobispo  de  Tarragona  Ddn" 
Juan  de  Aragón  ,  Patriarca  de  Alexandria ,  en  el 
^o   1331  ,   dicen  que  los  Arzobispos  y  Obispos 
freqüentemente  testaban  de  los  bienes  adquiridos  por^ 
raaon  de  la  IgTesia,  y  disponían,  que  si  el  siiccesof 
Dpse  contentare  con  los^  frutos  percibidos  después 
de  la  muerte  de  su  antecesor,  se  juntasen  con  los  que 
habia  dexado  ,  y  partiesen  á  prorrata  del  ario ,  em- 
pezado á  contar  desde  el  dia  i^.''  de  Mayo.  Véanse'' 
las  Constituciones  Provinciales  de  Tarragona,  que  pu>-v 
blicó  Don  Antonio  Agustin,  lib.  3.  cap»  a.  pag.  i32«^ 
y  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tomo  3.  de  los  Con- 
cilios de  España  ,  pag.  982* 

Por  las  dichas  razones  convenía  que  se  supiese* 
quales  eran  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  quales  los  que^ 
el  Obispó  tenia  suyos  propiamente  tales  ,  y  quales- 
habia  adquirida  por  razón  de  la  Iglesia  ,  para  que 
los  de  esta  quedasen  salvos  ,  y  los  suyos  a  su  dispo- 
sición ,  cap.  Quia  nos •^  de  Testamenús.  Y  los  adqui* 
sidos  por  razón  de  la  Iglesia,  ó  se  distribuyesen  bien, 
en  su  testaniento  ^  so  peha  de  incurrir  en  la  refor*' 
ma  del  succesor  ,.  como  queda  dicho.,  ó  se  reserva- 
sen pac^.el  succesor  si  moria: intestado.,  como  lo  or- 
denaron d  Concilio  de  Lérida  celebrado  en  la  era  $84, 
Mcr  del  Nacimiento  del  Señor  545,  cap.  Hac  16.  iiv 
cocporado  en  el  Derecho  Canónico,  Can.  38.  caus»  12»' 
q.  a*  y  d  Concilio  Lateranensé  celebrado  ano  1^39^^ 

..lom.  XXV.  Bb  .   cap^ 
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cap.  Iltud  47;  eáks^  la.  quast.  z.  i  que  pixede  añadir- 
se lo  que  dice  el  Maestro  Gil  González  Dávila  ^  en  el 
Teatro  Eclesiástico  de  la  Iglesia  dePálencia;»  pag.  1 54. 
hablando  del  Obispo  Don  Pedro  ,  y  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  la' Iglesia  de  Oviedo^  pag,  137.  escri- 
biejido  del  Obispo  Don  Femando  Alonso^  quedan^r 
do  Jos  bienes  patrimoniales  á  beneficio  de  los  parien*? 
tes  y  oap.  3*  del  Concilio  de  Valencia  celebrado  en 
la  era  584  ,  año  del  liíacimiento  del  Señor  s^S\ 
hasta  el  7.''  grado  ,  como  consta  tambiea  de  la  ley. 
OJerici  12.  tit.  X.  liú  4.  íjcjgis  f^f^isigotkonim  ^  que  ea 
la  iz.  del  mismo,  titulo  idel  Fuero  Juzgo  en  roman- 
ce^ y  esto  después  se  coartó  hasta  el  4j''gradOy  l(y.4«' 
tít.  zi^  ^rt.  I.  . 

Para  que  esta  separación  de  bienes,  se  hiciese  de- 
hidatnente  según  lo  dbpuso  el  Cááon  Manifestá  zo. 
caus.  iz..quast.  i.  sacado  de  la  Colección  de  los  Cá^^ 
nones  Orientales  que  traduxo  San  Martin  Bracaren* 
se  )  cap.  I  ;;•  mandó  la  ley  z.  tit.  i.  Ub.  5^  del  Fue-<; 
ro  Juzgo ,  que  luego  que  fuese  ordenado  el  Obispe^ 
hiciese  invesitarid  dekuite^.de  xinco  hombres  bien 
nacidos  ,  -para  q^e  asi  no  quédase  la  Iglesia, defrau- 
dada^ y  si^acraíso  lo  fuese  ^  se  reintegrase  de  losbieneis 
patrimoniales  del. difunto  ^  lo  qual  es  conforme  á  lo 
que  ordenó  San  Gregorip  Magno  año  593^  Canon 
Caritatem  ]^^..caus^iz»^   quast.  z.  á  que  se  puede, 
añadir  el  cajié  %*  dz  Testante  que/es  del  mismo  San; 
Gregorio  del  añojóoo ,  y  el  Canon  Nulü  i.  caus»  1:1». 
quast.  5*  que  es  del  año  60:2.  Cast  lo  mismo  esta- 
bleció la  ley  z.  tit.  5.  lib.  i.  del  Fuero  Real,  orde* 
nando  que  luego  que  el  nuevb  electo  sea/  confirmo-, 
do  ,  haga  inventado  de  los  bienes  «de  las  Iglesias,,  pa*^. . 
la  que  sean  salvos  á  ella  y  á'su  succesor ,  ó^i^tfa 
ijesarcirlos  de  los  propios.  Concuexdan  la  ley  e».  tit.  z^ 

Mb. 


•lib.  1.  del  Ordenamiento  Real ,  y  lá  tey  6.  t¡t.  ü. 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación^ 

A  ninguno  está  permitido  defraudar  los  bfends 
del  difunto^  Canon  Non  liceat  j^%.  cau$^  12.  quast.  2,^ 
que  es  del  Concilio  Calcedon'ense.  celebrado  año  45 1^ 
Cánorí  Sicubi  6«  áius.  12.  quast.  5.  que  es  del  Con« 
cilio  Tafraconénse,  cap.  la.  celebrado  en  la  era  5^4^ 
•afk)  del  Nacimiento  del  Señor  ^ig.  Muriendo  el 
Obispo  ,  acudía  otro  Obispo  al  entierro  ,  y  el  Con- 
olio  Toledano  9.  celebrado  en  la  erü  693  ,  año  ddl 
Nacimiento  delSe&or  6^4  ,  limkd  lo  que  debía  r&- 
<:ibk^  sin  que  el  Metropolitano  pudiese  pedir  co!^  al- 
guna )  cap*  PJeriftid  g.  de  dicho  Concilio.  Bien  qufe 
él  Metropolitano  debía  conocer  que  era  lo  que  to- 
caba á  los  parientes  del  difunto  ,  cap.  PropinquU  7* 
del  rtiismo  Concilio ,  que  era  conforme  á  lo  que- des*- 
pues  aprobó  el  Derecho  Canónico  comunvCánoó  Abn 
Üceat  ^%.  caus.12».  quast.  2,.  it^ó.  Sinodo  delañoép^^ 
y  se  averiguaba  fácilmente  que  tocaba  á  cada  qual^ 
viendo  y  compulsando  el  inventario  de  los  bieneis 
propios  del  Obispo  heohoal  tiempo»  de  su  ordenación^ 
con  el  que  hacian  los  Prtsbiteros-y  Diáconos ,  luego 
que  moría  intestado  y  <le  cuyo  inventario  trataf  el  Cá*^ 
non  Sicubi  6.  caus,  iz*  quast.^.  que  como  queda  di^ 
cho^  es  del  Concilio  Tarraconense  del  año  $X5<  £s«> 
to  parece  que  bastar  en  quanto  á  los  Clérigos  Seglares. 

Los  Morfges  ^  y  todos  los  demás  que  profesan 
mida  religiosa  ,  no  podían  testar  por  Derecho  Oa^ 
nicb,  Caín.  QuiaJoannes  3.  caüs.  12.  quait^  '5. 'donde 
San  Gregorio  Magno  en  el  año  595  ^  quiso  que  va~« 
líese  lá  disposición  del  Mongé  Juan ,  no  como  tes^ 
tomento  por  sí  valedero ,  sino  porque  -  estaba  arre- 
glado Sjegun  lo  que  había  tratado  ccm  el  mismo  Su^ 
mo  Pontífice.   £1  Concilio  Lateranense  celebrada 

Bb  2,  año 
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añp  i2t  g,  eti  tiempo  de  fnocencto  IIL  en  el  cap*  44. 
ordenó  también  que  los  Religiosos  no  pudiesen  dis- 
ponier  át  las  cosas  eclesiásticas.  £1  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  con  mayor  claridad  distingiiió  los  Cié* 
rigos  Seglares  de  los  Regulares  ^  pues  aquellos  pue- 
.den  tener  bienes  propios  ^  y  estos  no  ^  ley  a.  tit.  2.1. 
part.  I.  Y  por  eso  estos  no  pueden  hacer  donacio- 
nes ni  testamentos  y  ley  8.  tit.,2.i.  párt.  i.  ley  17* 
tit.  I.  part.  6,  Y  esto  debe  entenderse  del  Religio- 
so )  aunque  sea  Obispo  >  según  Santo  Thomas  2.  %• 
^mn^t.  üSp.  aru  8.  ai  13.  y  es  la  razón  ^  porque  per- 
jíeverando  como  persevera  en  ser  Rdigioso  ^  ,man^ 
ítiepe  el.  voto  del  desapropio  y  pobreza ,  que  es  esen- 
cial en  la  profesión  religiosa.  De  este  sentir  es  el 
Abad  Juan  Vicente  Gravina,  Bibliotecario  que  fue 
jde  Clemente  XL  en  sus  Instituciones  canónicas  ,  eoi 
las  quales.se  acomodó  mas  al  estilo  de  la  Curia  Ro* 
mana ,  que.  á^  la  disciplina  eclesiástica  de.  España^ 
lib.  :i.  tit.  2t8  d&  Pecul.  Clericor.  Pero  en  ésta  ques- 
tion  tuvo  buen  parecer*  Lo  mismo  debe  decirse  del 
Religioso  hecho  Cardenal,  como  lo  notó  Gregorio 
J^opez  en  la  Ley  i/tit.  9.  pátt.  6.  siguiendo  al  Carr 
denal  Oitiense  -,  y  k  Spcíno*  Y.  afirma  Gregorio  Ló- 
pez ser  esta  en  su  tiempo  la  costumbre  déla  Curia 
Romanai  exceptuándose  el  caso  en  que  el  Sumo.Fon^ 
.tifice  ha  concedido  licencia  parai  testar  ,  y  entón? 
ees  debe  entenderse  que  la  mente,  del  Santísimo  Pa« 
dre  ha  s.í4q  que  no  se  defrauden  los  acreedores  en  las 
deudas  de  íusticia  ^  y  q^e  el  testamento  sea  con£or«- 
me  á  las  reglas.de  la  caridad  >  sin  perjuicio  de  la  pro- 
pia Iglesia  y  de  los  pobres  necesitados  de  la  Diócesi. 
Y  s$  ba  de  obser^Utf  de  que  bienes  habla  la  líceocia 
de  testar  ^  y  ooin  que  Utnitaciones  ^  y  que  persona 
es  la  que  recibió  tal  facultad  ^  sí  Clérigo  Seglar  pa- 
ra 
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ra  disponer  de  bienes  eclesiásticos  ( porque  para  dis- 
^poner  de  los  suyos  no  la  necesita)  ó  Clérigo.  Reglar 
,para  disponer  de  los  bienes  eclesiásticos ,  y  de  quaU 
quier  otros  y  pues  carece  de  donitnio ;  y  ya  está  esta- 
.  blecido  por  los  Sagrados  Cánones ,  á  quien  perte* 
.necen  dichos  bienes. 

Que  los  Cardenales  Religiosos  tengan,  necesidad 
de  impetrar  del  Sumo  Pontífice  facultad  de  testar^ 
consta  de  que  el  Cardenal  de  inmortal  memoria  :Don 
JFray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros^  que  sabia  muy 
bien  los  derechos  que  tenia  y  y  usar  de  ellos ,  obtu* 
yo  esta  Éicultad  tres  veces»  La  primera  ^  dia  z6  de 
^ptiembre  d^l  aqo  i  503  ;  la  segunda  ,  dia  20  de 
Agosto  del  año  1^09  ;  la  tercera  ,  dia  15  de  Agos- 
to  del  año  1508  ,  y  arreglándose  á.  dichas  faculta- 
ides  y  testó  el  .dia  14  de  Abril  del  año  1512 ,  inser- 
tándolas en  su  testamento^  para  que  por  ellas  consta- 
se que  podia  testar  de  todos  sus  bienes ;  juros  y 
xentas  ^  .derechos  y  acciones  \  y  otras  qualesquier  co<f 
«as  de  las  quales.  dispusiese  al  servicio  de  Dios..Im* 
.primióse  su  testamento  ^  que  se  halla  en*el  Archivo 
.Coroplutetise.)  pag.,  36,  Hoy  los  Cardenales:  recién^ 
^nombrados  tales  y  suelen  recibir  facultad  dé  testar, 
con  la  qual  deben  conformarse  sin  faltar  á  la  justicia 
,ni  á  la  caridad  y-  pues  lo  contrario  seria  interpretar 
que  se  recibe  la  licencia  para  hurtar  y  desperdiciar. 
Supuesto  este  progreso  del  Derecho  Canónico, 
ajustado  á  los  Concilios ,  leyes ,  y  práctica  de  Espa- 
lia y  falta  ahora  referir  quan  constantemente  procu- 
raron nuestros  Jueyes  conservar  ,  y  mantener  la  vo- 
luntad de  los  bienhechores  de  la  Iglesia  y  manco- 
munados todos  en  que  á  esta  se  conservasen  sus  bie* 
ríes  y  para  que  se  dispensasen  fielmente  en  el  culto 
de  Dios )  y  remedio  de  las  necesidades  del  próximo. 

Aten- 
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Atendiendo  á  esfa  obligación  el  Rey  Don  Akm- 
so  el  VIL  hallándose  en  Segovia  dia  2,^  de  Mayo 
de  la  era  1166,  año  del  Nacimiento  del  Señor  11^7^ 
concedió  á  la  Iglesia  de  Santiago  el  Privilegio  de 
que  quando  muriese  el  Obispo  de  aquella  Sede  ^  todos 
los  bienes  estuviesen  á  su  disposición  hasta  que  en- 
crase el  nuevo  electo.  Consta  de  la  Historia  Com- 
postelana  9  y  del  Licenciado  Colmenares  ^  en  la  Hi^ 
toria  de  Segovia,  cap.  14.  §•  8.  y  advierto  de  pasa, 
que  el  Doctor  Perreras  entendió,  erradamente  este 
Privilegio  en  el  año  1.1518.  í 

£1  X^nde  de  Barcelona  Doa  Ramón  Bepenguer, 
tn  el  año'1150,  estando  en  Gerona  ^  puso  por  es-* 
critQ  el  voto,  que  habiendo  de  partir  para  la  jornada 
de  Alemania  ,  habia  hecho  en  manos  del' Arzobispo 
de  Tarragona  Don  Bernardo,  y  de  los  Obispoi 
Don  Guillen  de  Barcelona  ,  Don  Bar^ñguer  de  Oe¿- 
roña ,  y  Pon  Pedro  de  Vique  ,  de  quitar  la  costunt* 
bre  en  que  habían  estado  sus  tierras  ,  de  que  en  mu^ 
riendo  su  Obispo  se  levantasen  los  Bayles  ^  y  Ve* 
gueres  del  Conde ,  con  todo  lo  que  quedaba  de  sus 
intnos  en' su  Palacio  ^  Castillos  ^y  Señorios ,  dispdi* 
niendo  juntamente  que  todo  se  entregase  al  Obispo 
succesón  Yease  el  Maestro  Fr.  Frandisco  Diago ,  en 
el  lib.  z*  d^  la  historia  de  los  Condes  de  Barcelona, 
cap.  1^8.  añadiendo  el  cap.  ^49^ 

£1  Rey  Don  Alonso  YilL  di^  13  de  Enero  de 
la  era  1210  <i  año  del  Nacimiento  del  Señor  1178;» 
dio  un  Privilegio  á  todos  los  Arzobispos ,  Obispos^ 
Abades  ,  Priores ,  Deanes  ^  Arcedianos  '^  Sacristías^ 
y  á  todo»  los  Canónigos  de  las  Sedes  Obispales^ ,  y 
de  otros  lugares  ^  y  á  todos  los  Clérigos ,  y  Saceií^ 
dotes  / y  personas  Religiosas,  asi  naturales  de  estos 
Reynos ,  como  éxtrang^ros  y  peregrinos,  en  que  ofcei-^ 


CÍO  y  prómctiá  pof  ;.si  ,  y  en  nonbbfe  de  süs  Reyes 
succesores  y  hacer  guardar  ía  prohibición  que  con- 
tiene dicho  Privilegió  ^  que  llainó  carta  de  donación, 
libertad  y  absolución  ,  de  que  muerto  el  Arzobis- 
po, Obispo ,  ó  qualquier  otro  Prelado  ,  ningún  Rey, 
Señor  particular.  Principe  de  la  tierra  ,  Merino ,  Mi- 
nistro; ni  Alguacil ,  se  entrase  ni  apropiase  cosa  al- 
guna de  los  bienes  del  Prelado  difunto  ,  muebles  ó 
raices  ,  en  qualquier  manera*  que  le  perteneciesen 
por  causa  de  su  Iglesia ,  sino  que  todas  las  cosas  y 
posesiones  del  Prelado  difunto  se  reservasen  salvas, 
i^sas  y  Intactas  al  Prelado  que  hubiere  de  succeder. 
.   '£n  el  Archivo  de  la  Iglesia  de  Calahorra  se  guar. 
da  un  Privilegio  del  mismo  Rey  Don  Alonsd  el  VII|. 
dado  en  la  mifiroa  era  i:2i8,año  del  Nacimiento  1179^ 
donde  mandd  que  en  los.  biepss  de  to$. Obispos  y, 
Pxelados  que.muxiesen  ,.  no  Osase  Ministro  algu;>o.de: 
Justicia  apropiarse  algo  ,  sino  que  se  reservasen  al ^ 
5ucceson  Parece  que  este  Privilegio  es  el  mismo  que 
el  antecedente  ,  que  fiíe  generjiU 
;     El^y.  Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  i3.  tit,  5. 
]>art.  1;  dj£e :;  Antigua  costumbre  fue  de  £sf>¡aqa ,  é 
duró  todavía  ,  é  dura  hoy  día  (escribia  año  de  í^t^i) 
que  quando  fina  el  Obispo  de  algún  lugar ,  que  lo 
facen  saber  el  Dean  ,  é  los  Canónigos  al.  Rey  por^ 
suB  Mensagéro6  de  la  Egksia- con  carta  del  Dean  ,  é: 
del  Cabildo  ,-  como  es  tinado  >sy  Perlado  ^  é  que  le 
piden  por  merced  que  le  plega  que  ellos  puedan  fa-. 
cer  su  elección  desembargadamente  ,  é  que  le  enco- 
miendan los  bienes  de  la  Eglesia ,  é  el  Rey  débegelo  ^ 
otorgar  ,  é  enviar  los  recabdos  ,  é  después  que  la 
elección  obieren  fecho ,  preséntenle  el .  elegido  ,  é  éV 
mándele  entregar  aquello  que  recibió.  Sobre  esta  ley 
notó  Gregorio  López  ,  que  de  esta  antigua  costum- 
•    ..  .  bre 
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bre  nació  la  practica  de  la$  letns  executoriales  qiie 
da  el  Consejo. 

Don  Fray  Pnidcncio  de  Sandoval  Obispa  de  Pam- 
piona  )  en  la  Crónica  del  Emperador  Don  Alón* 
so  VIL  pag.  179.  dice  y.  que  eran  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  León  todos  los  bienes  que  los  Obispos  de-; 
xaban  quando  morian  ,  asi  muebles  como  raices  ,  j 
que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  hizo  particular 
merced  á  la  Iglesia  de  Astorga  de  las  cosas  que  el 
Obispo  dexare  ,  repartiéndolas  en  esta  forma :  que  la 
mitad  de  ellas  sea  para  el  Cabildo  ^  y  la  otra  mitad, 
para  ^ue  el  Obispo  que  entrare  ponga  su  casa  y  f 
que  gomo  el  Rey  eaviaba  un  hombrea. recoger  y  to« 
mar  la  hacienda  del  Obispo  muerto  ,  el  Cabildo  lo 
ponga  para  que  en  nombre  del  Rey  lo  recojas  y  es  la 
dítta  á  15  de  Octubre  ^  era  1:^93^  año  del  Nacimien«' 
to  i;3t54  9  y  «stá  ep  el  vP^cerrp  de  Astorga ,  tomo  i. 
fóí.  I. 

£1  mismo  Sandoval  en  la  pag.  i2j^.  de  la  Cr6« 
nica  refiere  que  en  la  misro$i  era  i;3t93  ,  el  Rey  Don 
Alonso  el  S^ibio  dice  estas  palabras  formales  en  una 
Carta  d^  merced  de  la  Iglesia  Catedral  de  Oviedo: 
7or  gran  sabor  que  ha  de  facer  bien  y  merced  á  la 
Iglesia  Catedral  de  Oviedo  ^  y  el  Cabildo  de  ese  mis- 
mo lugar ,  otorgo  y  establezco  de  aqui  adelante  pa- 
ra siempre'  jamás  ^  que  cada  qpe  muriese  el  Obispo  de 
la  sobredicha  Iglesia  ,  que  todas  las  cosas  que  c^iete 
a  la  sazón  que  finare  ,  que  finquen  salvas  ^  y  seguras 
en  juro  y  en  poder  del  Cabildo  ^  y  que  ninguno  non 
sea  osado  de  tomar  ni  forqiar  nin  derobar  ninguna  co- 
sa de  ellas.  Otrosi  mando  y  otorgo  que  el  home  mió 
non  tome  nin  robe  ninguna  cosa  de  las  que  fueren  del 
Obispo  ^  mas  que  las  guarde  y  que  las  ampare  con  el 
home  que  el  Cabildo  dierepar^i  guaiKlarlas  para  el  otro 

Obis^ 


$oinp  por  \p^  ,qiie  Kyeafen  f}^spues  4^  mí  tn  Castilla^ 
y.^^  l^Of}.  i     \  .      .   M     -.  ;  .^ 

El  Maestro  Gil  ponzalez  Davíla  -,.  ea  el  Teatrp 
Eclesiástica  de  la  Igl^^ia  de  Oviedo  ,  que  imprimió 
en  quarto^  ai>9  de  1635  ^  mas  aumentado  que  el  que 
d?£|pues/$jmp^Í9iiiQ,en  Jolia  el  de  1650  ^  dixo  lo. 
mismo  que  el  Oj[)|$po  ^an^oval }  y .  antes  el  Obispo, 
Pop.  Fray  JJl^kbor  C^mo  ,  pn  el  célebre  parecer  que 
dio  al  Rey  Don  l^elípe  IL  dia  1 5  de  Noviembre  del 
afk>  IS5S)  citado ,  y  algo  añadido  por  Luis  de  Ca--^ 
brec%  en  sk^  Felipe  IL  pag.y.  y  mandado  imprimir^  y^ 
encoger  antes  de  pHbHeark,  por  el  Cardenal  Molina^ 
en  el  año  do  1736  y.  dix;o  que  el  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio  quQ  ganó  á  Almería  en  la  era  1293  ,  cgnce-r. 
<lióá  la  Iglesia  de  Oviedo  el  espolio  de  los  Qbispos^ 
difuntos  que  ci  Rey  Don  Alor^so  VIL.  y  p^nstanza^ 
SM  (nugei;.hajl^iaQ.  a^tes  hecho  4pnacion^  4^,elloi^ ,  y, 
entonces  ^ps^baa.  (de .  los,  diezmos.  Ptro '  Pri vi)^giof 
^1  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  concedidp  ^la  iglesia  ^^ 
Palencia^j^  la  misma  era  .i#93.;(5^^P4vie  ptir.^errpq 
dice  i^gS)  ^^  baila  en  la  Historia  secular  y  ^^cj^j^^tj^l^ 
de  la  Ciudad  de  Falencia  ^  que  escribió  el  Doctor 
Don  Pedroi»F«ínst|sdez'/de  Fu[g^r  y  lí^)>^.  cap.  i8» 
pag,  336.  y  ya  había  hecho  mención  de  este  Privüe- 
g}Q;la  iW¿í[£i/?^;manuscrita^^,cpyo  j^utov  í^uf.  ^lon* 
9^.  Ff^r^andez  de  ]V^drid^;XÍJ;f^d4  .P^:A^!^  ^^^^ 
|>9^  el. Maestro  Gil  Goo^fale^  favila  en;  et  Tca^rq 
jgcle$iástícp  4e  la  Iglesia  de  Oviedo  ^  impreso  en  4»^; 
ful.  41.  pfig*  2r.  Esta  práctica  de  cops^ryar  a  la  Igle^ 
sia  sus  bienes .)  par^)que  el  Obispo» succesor  los  /dis<j 
pensase  debidíji])eiiitji^^  marnc^4^  ob^c/y^^^^^  Ips  Rer 
yes  dp  £^paa;>;.íi  ec»^  ,i9Q$lfai|nei  2^1  i49f^9  5íPV^% 
asi  por  lp.que,iirj;ibíi  s€i;foi.  díctw.  t^^^gw B^m^^i^Ory 
;i  Iva.  XlK  Ce  ^       ni- 


nifacio  Tin.  en'et  tüo  rá(^%  ^  mandó  qué  los  ble* 
nés  vacantes  ^C  íreservasén  •  para  lá  Iglesia  ,  en  xuya 
utilidad  deben  expenderse  ,  guardando  lo  demás  pat 
li  clsücccsor,  cap.  Quiá  sdpe  ^oí  át  Eüetion.  &^  eíur 
típotest.  in  6  y  y  Clemente  V.  en  el  cap,  Statum  7.  de 
Elect.  ¿^  electi  potesu  declaró  y  mundó  que  se  reserva* 
«en  á  los  succesores  venideros ',  sin  que  lo  impidie* 
se  qualquier  costumbre  en  contrario. 

Ahora  se  entenderá  bien  16  que  Ha  ofrecido  nues- 
tro Santísimo  Padre  Benedicto  XIV  \  que  no  con- 
cederá en  adelante  por  qualquier  motivo  ^  á  qual- 
quier Persona  Eclesiástica  ^  aunque  digna  de  cspe- 
cialífima  ütencioh  ^  la  facultad  de  testar  ,-  aunqua 
sea  para  usos  piadosos  ,  de  los  frutos  ^  y  de  los  es- 
polios  desús  Iglesias^  De  donde  resulta,  que' de  ha- 
cer lo  contrario  ^  se  dará  lugar  á  la  suplicación  ;  asi 
por  el  íin  de  conservar  la  buena  disciplina  ecle- 
siástica ,  como  por  mantener  aquélla  antiguti  y  y  loa- 
ble costumbre^;  conforme  al  dbrecho  <í6mun  y  y  con- 
firmada por  el  Concilio  de  Trento ,  que  pasó  á  sei 
ley  de  España  ,  y  ahora  se  ha  concordado  en  el  prc«> 

*nte  articuló. 

i' '  .  •  >    .  •     .')•,..  ^  'I  . 

OBSERVACIÓN   XXXIII.*^ 

'  '  fero  kívas  las  ya  conceáidas.  Las  licencias  ya  coftf 
ifedidas  para  testar  de  los  espoUos  y  frutói  de  las 
Iglesias  Obispales  ^  ó  se  han  concedido  á  'peréofias 
capaces  de  testar  de  otros  bienes  ^  comoá  los  Obis^ 
pos  que  son  Clérigos  seglares  y  ó  á  personas  absolu- 
tamente incapaces  de  te^ar  ^  como  á  los  Obispos 
Regulares,  y  unos',  y  otros  pueden  usar  ,  ó  no  usar 
dte  la  licentíarde  testari  ^Si  no  tisart;  miieren  íiitcsta- 
dbs  i  ^^erOxoH'tst^  díferenciaf^í  i^úelós  que  por  si 


pjBcies,de  sHcccsóres  ,  seg;un  ia  dlvessi^^dide  kis  bi^ 

jies  qae  poseían  ,  ó  quasi  poseían  Patrimonialef »  ^ 

,]^lc^iáftlco§,  .^n.lps  F^tr^nipni^ies  ^cce<l(n  los.'.par 

.;Ícnte»Íia$U  ^,qu;^.i;togr^^,  ry^^riK)  Iqe,  tíenen  lá 

Igl^sja,  ó  Iglesias  4^pde  tepU,s^s  Pencficios^  ley  4- 

Jey>5*  tit,,  ;(i.,part,  x.  eníos^pleáiáf ticos  suc^ede^lfi 

Igle&isi.i  ley  j;.  ley  6,  tit..ai..PftJít.  i,  fisto  supmesr 

d^  f  ñ  ^-^^J^^  ^  ^"r^^^  ^  <^  jderecho  desglarlot 

yi9  ;Yi§9ci4p«  'de  los  ^fn^lpf^  i<^e  ^v»  el  Obispp,4JJF> 

funto  ,,de  los^pjojios  j^d,ObifpiQ,,  y  dí  lo&iinilDW 

dfíl,  .Qbi^eya4o :  Si  d^  4os  iali^ri^s  ,yti  y«aci«los  -^^  4-  ^^ 

lecho  de  exigir  los  que  ya  adquirió  eV  Obispo  ,  sp 

traspasa  á  su?  herederos  ,|^gun  1;^  l«y  12.  tijt,  .au 

4ib..4,  ;4elf,S«e«f^  JVígft,  JTk líH  ky ! 53<'  ti¿¡  4 

^^r.t.  .X,   ;    :    ;     t  ;   ;.  1  R    ,•    .  ¿vii  ,tj:.':i   ■    '    (       ■•.■.> 

;  Teoíendp  sieii}pi«  .pieseQte.  quci  si  mi  Igle^i^  qjg^ 
dó  d^frauda4^  (popgP  po'  excmpioi^  por  Ml^.ig^ 
tjulo  el  Obispo  los.  biei^  eclq^i^k^Qs^  t^^nt^ne^ic 
en  los  empleos  ) ^4§;Tpreíi9F^^ 4  «^  paríg^^s ,  ^^ 
:Quictunsuej^,ffíis.J^.  ;í¿.,4..yí|ipif,.l<>^  tjc>©wibe„i  Ji^f 
espolios,  y  j^rutDS.^  ,no  tiepe^  dg^^^isipoiiqft^  pc^to- 
pecen  á  la  Iglesia ,  y  4e^ufj^  al  §uc:cesoi>.' 

^e|ro,si.,losqi)e,haQ.obf;Qivda.4A.lí<;en9Ía  4e  te^r 

taf,no]»4n  usadlo  ^  píjj^ ,  :»jjkI«  ^Ibioliítíjíiente  íq- 

capacef,  de  ^^^pstar  ., ,  poíP,  rí^pií..4e  ser  fi^f»:^^  }í^\\r 

.  giosas  t  quedan  e7ccl^idos  sus  parientes  .^  porqfK^  jw^ 

tales  Obiispos  no.teni^fi  .bipnes..prop{0$,A  según  jje;l 

,iQpncilio.  de  Treijto,.,  g.  a5t  cgpi-^i,»  y  gf  LU».  siips^- 

.d^lalgle^ia/m 4is!tinpibn  4e.:bií»fifjC¿í..,&<iHífííífll ¿ 

sftts»  ii$.  qia.;ieyj>z..tií,?i(.lÜ>f.;4í44lí?»wi'«!Tj'í#8g% 

ky  S3*^'^*  ^*  pai^t»  !•  Sbratnente  pudien>0!i<,>l^/píUr 

TÍentes  del  Obispo  ¡recibir  ^algo  fie.  '^;  ,p<>^,i.'(|ia .  ¿e  li- 

mofioa »  yÍYÍendQ;él  sfigjín  ¿í  esipflss*  |cf7Íi<i.tiK«*' 

Ce  a  .    par- 


■^ifant¿hiblá'de'46s 'Obispos  la  ley  17.  Wtí  i;  paií. 
Mí.'  y  sie  cotvtirma  esta  doctrina  con  el  Gánon  Eit  yro- 
fíífeífo  i6í  ifííí.  86rSi  concedida-  la-Hcencia  Át  testir 
%é  ftsa^e  ella  v^^el^íbeA'ífistírtguif  Jcír  Gtóiípbs'Sé- 
^áre^  s  por  si  ¿k^áee^-  de  teitSf  ,  de'los'^RrgiHáres» 
^ór  -sí^nca'jpíices'  ;■  porgue 'atjiitllbis'iS vtedénUestár.W- 
•ftrértaente  de  sus  bienes  '^triihonialcs  ,  y  de  Ifes  eclfc- 
%ilsUcb$  segim  l<bís  oficios  de-la  cavidad  v«sto  tt  •,  <fe 
•tós'«poKos-,  f'íle  los^fmtós  del^bis^aRlbi•d^"flf6t- 
%*atfidd9cc&rt  IftSffítóijitádck  íjiíe'hsrñ üfeclbidb.t  o^'-'i.i 
-3b  fpero^ifeiíifeífeTRegiilarí'el^qafe  t1rafáí^*ifc'^^ísíii''*-éfe 
9<i  licencia  coiicedida :  par*  f estaí  ,  él  tal  Gbísptí  qtfc 
i^dUtiene  '{>ro^io'fte)talmen  te-debe  conformarse  con 
«a  ftbMt«<SFoiWificia¿,  ob^jfvftndó'-VftnW  tánpü^- 
clones  ,  Y  restricciones  y  y  así  debe  averigtmrse'-de 
'^Ue  tl^l  9é^  1^  fi«%di^cedTHI>  '-i^tárVlÁ  fó'ctilfcad  no 
'j^uiíló^^ertííííecer'iltos-bíehe&'corisidefa'áos  como  pro- 
pio*" V"^''q**'-*^'caHdad  áe  personas  ;-nó  los  puede 
WPíé  s  «íiéíé'  sfí  ^Gpüttó^artí*ecéi^4'tós-bier»es  de 
íofe  «rrifplíídsV  sí!nó  l!^s  'gaátéü*,  -f  -se  -  eotwérvaban  -auh 
-j^^a-fóstfiihes'tteldsftá^tieésv-ctínto'ló^feíj^ólJos,  y  IriU 
tos.no  percibidos,'  s*  la  íScñltaÜ'st  extteride  á  ellos, 
xróftM^íaíí^e  Gregfei-itJ  XVidia  ii-dé  -Abíil  del  año 
-féd?¿í''-^''éíA«íed<é  átófdeníii;  rtóñ  'Éáltás&r 'df'Mbs- 
•ctífett  y-&Mdóírál  ,  -éiiñ'  «tichíh  paw  téstá*  *'^üé  %e  )a 
'««io>dep«jdOTadlspoh<ííáun'dé  los  fr'iitek'^ftft  'pdrtibi. 
^09  V  ^6óib<j('>1q  fetieíe  «n  su  vida   Fr.  Antonio   de 


-i -  a)e':'pa30'ii<fvi6írtd>^iíe  hay  líiuy  reñida  cóHfro- 
^tft&ia^eirtrlíito*^ fi^tiHidé^  teerico*-;  y^cticés-sft. 
-lí  í  t.'/<J  bre 


^cobrados;  vi víertd¿cí  OWsj^o.  Jkdbo  Cujacio^ié. 
'Vignc  Legista  V  Cariófiista  ^  eti  el  Vihi  14.  de  sus  ohk 
'«oiVíiéíenes^^csrp.  a.±.^  Hegó*  ¿tmt  qucPsijélii»  hubi^ 
<¥Á  éxplkiado-ésta'  ((itc^tibn^*^^  se^entendlidU 

•%a/  ^¡gt^ié  á  0«l)^i<y%iv1i4|énfafei9itfla  :4iseipulcii'^jf 
-énftfWíáiírt^  CfiMfehiSta»  Jtián  ©oica:  ,^en  d'  cap;  li  de 
*Prab'en¿f.  &  'Dígfücax.  dofide  después  de  haber  répsd- 
^badd  lá  Í4ñc|ii)a- opinión  dec  iós^  c|ue  capridlosaijnedtfe 
•ionVparán4os*6b|g^09  á  los'iis¿frocttiM¡bs,s¿xplkaS« 
•aof 'apVicáttdoílcipíefttos  del 'Déredho:  Civil'  ,í  jr  áeb- 
'^ues  dé  hiiBér  téprc)^do*ttfint)ien la^alsaopinkinule 
¿k)s  .que  cc)iriJ>arati.los' Obispos  á  los  Agientes  délos 
■Ságtatlos'  B^fjmoss  <►  Escribaniais  Reales  ^  y  ^á-.lds 
^Xbógadbk'^del-'íistav  cotvétttytf/.qíie  deben .  cém- 
'paraíse'cen'  Tos  níarkios  f^uthfat  récÜñdo:  alguriá 
•  d(>té\  íós  qtíálév dísdtf,  el'  d&  de^jfa^  entrega  de  <dU 
^cha  dote  tifencn^  derecho  á  olla;- ^-  /-muriendo  se  idivi- 
-den  kis  ftutos  de'tódo  el  aña^  proi«ateandose  sdgitnlds 
fl&^es^^e  vivieibri  ^'del^iendd  ¿rntoda  lo  okiámocfin 
-K^  ¡Obi^pósi  Á^^dt  ¿IkiiA  de ty  podesiokiuie  dqa  ibionel^ 
-í>  désú  peíténeftckí  y  y  d«rtclioí  paaraoopófcibidíis^ 
^pór<}ue  nó  hacieif^dóse^ « así  ^  ««potf f  iá; ^-suce^eír  nqiifi  >  si 
'  Obispo  na)Í2i  peri^riblose  muri^nda  antes  de  dbgcr,tos 
"irufos  ;^'  6  de  «obraír  |as(pehtíd(iittijjI<iO>qásd  sdriaTod- 
fí^  íi?iqii{i.  ¥*¿irdad*es^^'qiié  e^te.profated  stíanfiente>tiime 
•\ví^zv  ^áhdo  s6n  'AiuahoáitoS'riqifyci  lirtWcfr  ^dtaredbo^á 
'los  iVutos  ,  porqué  d¿^  Otra  suerte  son '  de  la  Iglesia^ 
\y  después  del  ski€x:eS»br^  .    ^       t  V      . ;  .  .    .     i 

V  r  í  •;  ■   oMOBSERy.iyCI^N.lDafiíV^*:i:  ,  •;.;   A  ' 

(k>ncedknáfi  á'faMagMM  M  lUy  Católa 
ne  detengo  €nki>m^|iaa¿d0  exprq^ialgiw^ 
#-íi*'/  tas 


las  qBe55is<haa:09t«e0idld0 1  p9«lí lio  puedo  deaar  4e 

^clr  qnpe^ci&rto  lo  que  escribió  el  doctor  Palacios 
Rubios,  en  su  líbf  o  de  Bencjküs  injduria  vacantibús  §•  i^ 
^tt¿..es,Antigua  costiuiijbijp  q^^  «Bfiertojsl  Pr^Udo^^el 
J^.  tODga   U   it^ul^oitía. »  jf  adrnifils^aciQB  de  I91 
^t^ncs;,'  y  qu^  mamlfií  hacer  todo^Jf^Jopairte  .i*  ella. 
Jksi  vemos  que.por^u  pr^en  se  hace  inventario  4^ 
•los;  bienes  del  nuevo  electo  ,  según  \¡x  ley  a*  tit.  i. 
iibwi^.   del  Fuero  Ju:sg0  ^  la  ley  a.  y  a* .  4^1  Fuerp 
-fieal^y  de,  dond«>está  (lacada  la  \^^  9.  ji\X^  9^  Xiü^.  V« 
-dd  OtdénamMaflto  R^al  ;,  y  la  ¿y  6*  til;,  a.^  ll^.  J. 
;de  la  hueva  ReCopílaciPH/  Muerto  gl  Obispo  ^  el 
Pean  ^  y  los  Canónigos  encomendabais  al  Rey  los 
bienes  de  la  Iglesia  y  ley  j8.  tijt.  ;•  part.  i.  £1  Ccnh 
•arjo  puede  nombran  ^ufoces.  ^HA  ^\  conocjxn.ísntQ  /de 
r^ss.cauia&íde.losesppIJQ^)^  y  la$  Bulase  ó  :]9reves.  <me 
-los  inhiben  í^  ó  jn^jdeiii  la  juxi^ccion  Real  que  el 
-Consejo  tiene   para, conocer  de  los  espolies  de,  \q% 
.Prelados  de  1  estos  Rey  pos  i^.  y  qjüe  impiden  los  recata 
íBo^aMGortsejdv yi  Ist»  donas, Tribunales 4^1  Rj^^ 
tá3qaicln^poaix>s4;umk  tnniitmo)ial^y}eyes  de  sus  Rey- 
.nds  ^Ttof)eccoc  v  «oi^Mi  «Jlnut?  lui  ^  suspende  su  ex^- 
ícucion  4 :.y^se  admite^  .supjücajcion  en  quanto  haya 
lugar  db  dorecho  ^  Sj^un  A  auto.  $•  de.  3  dQ  Junip 
-dolr^ña  á963a>vlttfcw&  Ub^yi^f.juntafitentie  ^on  la.r^ 
«misiostom^itít^ &.jltb>if ..de daomteva  H^opilafiíon^ 
fy  el  auto  ^vd^imsinQ  titulo. d^l  ,a90  i^4«^  ;  y  es 
de  advertir  que  á  los.  Corregidores  se  comete  el  co« 
nocimiento    de    los  espolioSi.de  los  Al^obispQS  y 
Obispos  que  mueren  en  estos  Reynos  ,  sin  darles  sa- 
larios, auto  t9ir.tíl./<up,iJ¡k.:3;  ifetaño  1685  ,  y 
de  todo  esto  se  infiere  que  en  adelante  los  Ecóno* 
mc^  y  Colectores  y  aunque  hayan  de  ser  personas 
eclesiásticas  I  «igtQpce  jestaráa  sujistos  á  U  }»ri^Í£cion 

KeaU 


iogt 

iSéid^enlp  qtie  toca  i  e»te  cempimiento^  que  por  ce» 
<tufúbre  JtM  antigua  confirmada  cén  tantas  ley c&,  si^mt 
pre  ha  peitcmcid^^enfisp^ana.^lii'  Jutísdiccieñ  Bfal^ 
yrdebe  &ieiii)pf  e  .pertttMcerv  coítió^  lUeg^o/ps¿bai¿lnos. 
Esta,  eletcion  ^  pues  ,  de  Bcónoiuos  y  Colectan 
res  ,  que  se  ha^  concordado  que  ^en  el  tiempo  venU 
Aero  sean  i^clestá^ ticos  ^  -iip  quita- ^a'<  justai  práctica 
que  refiere  ensii  Potitica  ,  lib.  :±<r  cipii^i&pf^soi^^i 
iK  136.  el  Licedekido  CástiHo  ik^Bovddilla'^  de/qua 
contra  los  bienes' del  Obispo 'difunto  s  ^ide  (ánttxl 
Consejo  Real  el  que  succcde  en  su  PJgnidad  ^^qm 
de  ellos  se  jreparen  ^  y  reedifiquen  las  casas  Obispales,' 
ibt^taleeas  V  hcjsmiai^'i  6  otíros  et^ficíos  rqi]je:£e!:had 
detériofbdo^  y:etieU  Cense  je  sedán  Pt  oviv  iones  (pa^ 
ra  quesi  el  Obispo  ^s  vivo  ^  yie-Hah  picmovido  á 
otra  Silla  ,  y  si  es  muerto  sus  herederos  ,   y  testan» 
men tañóse»  dentro ^de  un  breve  térmilk^nombi^ea  un 
Alae¿tro  de  Obras ,  pfira  que  con  otoibinqmbradop'pof 
el  Obispo  soccesof  vean  tos  daños  '^i  y  reparos  de*k>i 
dichos  edi&rios  que  fueron  á  cargo  del  Obispo  ántei? 
cesor ;  los   quales   coii   juramento   declaren  ante  el" 
Corregidor  loque  estuviere  detelpiorado^    y  quq  si 
no.ftümbraren  el  tal  'Maestro  ,  le  nombre  el  Gocre^ 
gidor  ó  sutemente  :  y  en  caso  de- discordia, ^^nom--' 
bre  tercero  asimismo  el  Corregidot  6  Teniente  i,  lew 
quales  declaren  en  lá  dicha  razón  ,  y  hagan  ta$a  de 
loque*  montan  los  dichos  daños  ¡  y  la  Justicia  la  en- 
víe al  Consejó  ,  donde  se  causa  jujcnv  ¿obré  esto  ^  y^ 
se  suele  mandar  éntregat  ^  y  pagar  lal  nuevo  Obispof 
todo  el  dinero  que  se  averigua  ^er  necesario  par» 
los  referidos  reparos  ,  á  fin  de  que  él   los  gaste  en 
élloá  báxo  la  misma   pena.  Y  alguna   vez  conviene 
depositarlos  ,  y  que  el  OI]ispo^>haga  emplear  el* di-^' 
fiercrsegoa  su  destin0>  9-^oi^e  ya  sé  ha  vlstodesw 

cui- 


luego  ^  .y  .60  .habeCi^Umciitií  4e  lUfxkn .  ttods^uáca^ 

.A)  lEi.íóíBsqQ^Q^tiilQ)  de  )^aY«4tUao^a «I  cítado.taf 
pituló^xa$;o  J86*  n.  i8o.  ha4:e  mpncíoii  de  otra-  prác* 
tica  ordinaria  que  habU  en  los  Reynos  de  Castilla^ 
q^anda^moria^aJ^un; Obispo^  ,ó Arsiobispo j^  .que^l 
(^9rregkoiií  ider.  b  Q^idid  ^  len.Yirtodi  de  una  ProvW 
arqnjó  ^ta  acQitUtiaiAeiCiHu^JQiv  hacia  iuego;  íuk 
ventas io  d¿.io^  biemes  Jel  tal  Frelado  s  y  los  hacia 
p^Mier  ea  buena  guarda  ^  y  aun  constando  que  estat 
ba  muy  al  caba  de  su  vida  ^  h  'h4aia5preveaclon  de 
br  dicha  .guarda  v-y"  ^^^^^A  paéaiqué  no  .se  dies4 
^Kp  á  la:  Ga^a  i»  .como  que  ^sueleti  faltar  muchos  bie^ 
ne&dj&  los  Prelados;qv^  muejen  j  y  añade  ^  que  si  en 
esto.hacia  cootradictcion  con  cenfurasi  el  Subcotcctoc 
do  la  Cámaiiat  Apoltp^iea  r^se  ogúrria  al  Cpnséjq,  por 
pa^e  de  la^i»iUiscwoi  segjldr  .por  el  remtdío.  de  U 
íutrza  ^..y.que  flild^e.dai^d  Píovisioa  para  que  se 
absolviesen  los  etcoi)!iulgadc>S|  y  concluye,  ^á:  Y  vern 
dadetamente  que  en  esto  f^e  tiene  justo  y  christiano 
respeto  ^  p^ra  que.4e  lo^  i;4enes  deítaLObispío  «eao 
pagados: sus. criados.;  y  acreedOri^^s,  sinr  molestia  ni 
¡argues^a.»  pae^  nO.  es  hacienda  ni  hefé^cia  propia^ 
ainolo  que^esta  pagadas  Laá  deuda»  ^  que  asi  lo  man<> 
da  pag^r  el  Conseíp  con  tod<i  justificación. 

..  AUóra  ya  n.0  esfainos  en  el  caso  fen»;q»€i  eUSub- 
Gokctoi^de  la  Cátxura.  AposA^Uca.puedaJiacerjCQt^- 
trudieciQa  i  pelo  los  v^cénomps .  y  Colectores.  el?gi-: 
dos  por  el  Rey  ^  1^^  quales  segur)  estC}  CouQordátp 
deben  ser  pers^na^  ecle¿iás ticas. v  puedín  faltar  á  si;| 
oblijgacion^.y  ti},t»i  ca^o. tocará  al  Congejo  Healdffc 
las.debidas  peo v¿<lenci»sr^, porque  las  £ac^iljtade$;opoih 
tuoks ,  y.n«geai^ia$'q«$^ip,4)^^  segMn/eacpr^sa^^A 
-i'  j  mis- 
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mismo  Concordato ,  son  para  que  sean  fielmente  . 
adipihístrados  y  fielmente  empleados  por  ellos  los 
sobredichos  efectos  (es  á  saber  los  espolios  y  fratos 
de  las  Iglesias  vacantes )  en  los  expresados  usos.  Pe« 
To  faltando  á  su  obligación  los  Ecónomos  y  Colec- 
tores eclesiásticos,  es  necesario  que  haga  justicia 
quien  debe  hacerla  ,  que  es  el  Rey  ^  por  medio  de 
su  Consejo ,  porque  se  trata  de  la  justicia  distribu* 
tiva  ert  el  fuero  exterior ,  cuya  distribución  ,  tratan-^ 
dose  como  se  trata  de  intereses  pecuniarios  ,  y  deu« 
das  de  justicia  /  ciertamente  p«tenece  al  Soberino 
temporal  que  la  recibió  de  Bíos  ^  según  nos  lo  em 
seiíaron  los  dos  mayores  Apóstoles  de  la  Iglesia  de 
Dios  ,  San  Pedro  Cabeza  de  ella  ^  Epíst.  i.  cap.  z: 
vers.  3.  ¿/  seqq.  y  San  Pablo  Doctor  de  los  Genti- 
les y  Epístola  ad  RomanQs\  cap.  13;  Pers.  \^  t^  scqf^ 
Aiíadese  la  ley  i»  tit.  i.  lib»  4.  delá  nueva  ]Recopilá>- 
cion  }  teniendo  bien  entetidido  que  este  derecho  dé 
Hacer  la  justicia ,  es  ley  fundamental  de  todas  las 
Repúblicas  y  Rey  nos  ,  por  serlo  de  gentes  ,  y  una 
expresa  6  tácita  convención  del  Pueblo ,  y  el  Prin- 
cipe ,  pues  con  esta  condición  ^  y  i;o  sin  •  ella ,  se  le 
sujetó  aquel  ^  formando  una  sociedad  civil  con  su 
legítima  cabeza  cxecutora  de  la  justicia. 

OBSERVACIÓN.  XXXY/ 

En  oír  sequío  d¿  la  Santa  5^/ Aunque  el  Rey 
de  España  por  medio  de  este  Concordato  há  deseado 
mantener  ,  y  poner  en  práctica  pacifica  los  deré- 
<:hos  de  sus  antecesores  v  ba«  querido  voluntariamente 
hacer  este  obsequio  donativo;  á  U  Santa  Sede^  logran- 
do dos  cosas :  la  una:,  saÜT  de  controversias  deuna 
ve2  por  medio  de  este  amigable  cbmrenio  :  la  otra, 
Tom.  XXjr.        ^  Dd  im. 


2IO 

impedir  efectivamente  la  continuada  y  excesiva  ex- 
tracción de  dinero  de  «us  Reyncs. ,  tan  severamente 
prohibida  i  sus  vasallos  ,  incluyendo  en  estos  á  to- 
dos los  Prelados ,  Clérigos  y  Exentos,  como  se  pue« 
de  ver  en  la  ley  i.  tit.  i^.  Ub.  6.  de  la  nueva  Re- 
copilación ,  aunque  él  dinero  sea  para  la  Corte  del 
Santo  Padre  ,  lib»  z.  del  mismo  titulo  ,  siendo  muy 
propio  de  la  libertad  del  Rey  hacer  este  gracioso 
oficio  del  dinero  de  $u  Real  erario  ,  para  que  de 
una  vez  se  libren  sus  vasallos  de  tan  gravoso  tribur 
to,  que  Luis  de  Cabrera,  que  escribía  en  el  año  167;; 
e»  su  Don  Felipe  IL  lib.  u.  cap.  ii^  pag.  891 ,  lie?- 
gó  á^ decir:.  Pesde  Sixto  Y.  hasta  hoy  ^  (es  lomism9 
que  decir  en  solos  treinta  años)  haya  llegado  (el  ga$* 
to  de  solas  las  Coadjutorías)  á  un  millón  y  seiscieni- 
tos  mil  ducados  en  Castilla  ,  sin  el  de  la  Corona  de 
Aragón  y  de  la  de  Portugal.  Por  esto  el  Emperador 
Carlos  V.  contrastó  tanto  las  Coadjutorías,  que  no  tuiv 
barón  rii  empobrecieron  las  Iglesia^  en  su  tiempo  >.  ni 
jen  el  Reynado  de  su  hijo  ^  como  hoy  se  ven.  ^  Que 
diriá  Cabrera  ú.  hubiera  vivido  en  nuestros  tiempo^ 
Sepan  ,  pues  ^  y  agradezcan  los  presentes  y  venide^ 
JOS;,  k>^imucfia  que  deben  á  nuestro.  Rey  y  Señor 
Don  Fernando  VI. 

ÓB5ERVACI01Í  XXXYL* 

SubdstcncUí  de.  la  Nunciaturas  Este  fíie  pensamien- 
to del  Doctor  Yelascb^  del  Consejo  de  la  Cámara  del 
•Rey  Don  Felipe  II.  Ministro  de  mucha  .doctrina  y 
prudencia  ,  elqual  en.elañp  1555  aconsejó  al  Rey^ 
que  entre  su  Santidad,  y  su  Magestad  se  diese  la  ofr 
.^en.^  como  se  le  diese  competente  salario  y . sustear 
tacion  ,:  6  que  fuese  proveída  persona  ,  que  tuvie- 

.se 


«Suficiente  lenCá  eclesiástida  para  aiAentaráe.  Ebco 
tiempo  9  pues ,  ha  faltado  para  que  se  cumplan  dos^^ 
cientos  años  ,  después  de  cuyo  largo  espacio ,  medida, 
legal  de  dos  vidas  civiles  continuadas  ^  se  ha  puesto 
en  práctica  aquel  antiguo  y  loable  deseo,  para  que  se 
vea  quanto  suelen  distar  los  pensamientos  de  las  execu«! 
ciones^aun  quando  sonbuenos^y  hay  poder  pora  exe^ 
cutarlos. 

OBSERVACIÓN  XXXVIL* 

Es  muyfreqúenu  en  los  hambres  echar  menos  b/pia^ 
no  pudieron  conseguir  ,  ó  desear  lo  que  es  mas  conforme 
i  su  manera  de  pensar  sobre  la  excelencia  de  las  cosas. 
De  aquí  nace  que  algunos  que  leen  el  presente  Con*>' 
cordato  ^  y  tienen  noticia  confusa  ó  verdadera  del^ 
que  en  el  día  19  de  Febrero  del  año  17x4^  dia 
cuenta  al  Rey  de  España  de  tener  convenido  en  Pa-f 
tís  con  el  Nuncio  Aldrobandi  Don  JosepK  Rodr^<> 
Villalpando  ,  después  Marqués  de  la  Compuesta  ,  es^ 
tan  persuadidos  á  que  aquel  Concordato  que  la  Cor^ 
te  de  Roma  no  quiso  ratificar  por  tenerle  muy  con*«^ 
trario  á  sus  intereses  ,  hubiera  sido  mucho  n>as  ven^ 
tajoso  á  España  que  lo  es  este  último  ,  siendo  así 
que  debe  juzgarse  lo  contrario. 

Para  manifestar  esta  verdad ,  representaré  breve^^ 
mente  los  motivos  que  hubo  para  pensar  en  aquel 
ideado  acomodamiento  ,  los  grandes  aparatas  para 
él  9  y  mayores  impedimentos  ^  quan  formidable  ha 
sido  su  memoria  á  la  Corte  Romana  ^  quan  agrada-» 
ble  á  muchos  Ministros  Españoles  ,  y  por  último 
]^roponiendo  sus  principales  artículos  ,  haré  ver  que 
muchos  de  ellos  fueron  impertinentes  ^  y  otros  me-- 
nos  ventajosos  que  los  de  este  último  Concordato 
del  año,i753.  > 

Pd:^  El 


£1  Sumo  Pontífice  Gemente  XI.  se  persuadió 
que  en  la  grande  guerra  que  hubo  en  toda  Europa 
por  la  muerte  de  Don  Carlos  IL  Rey  de  las  Espa*- 
ñas  ,  y  su  succesor  Don  Felipe  Y.  su  sobrino  y 
heredero  9  habían  de  prevalecer  los  Austríacos  ^-y 
les  fue  tan  favorable  en  todo  lo  que  pudo  ,  como 
contrario  á  la  casa  de  Borbon  ;  pero  sabiendo  des- 
pués que  se  trabajaba  mucho  ,  y  con  gran  eficacia 
en  componer  la  paz  ,  y  temiendo  que  el  Rey  Don 
Felipe  quedarla  en  pacifica  posesión  de  la  Monar- 
quía Española  ,  tuvo  la  idea  de  hacer  un  convenio, 
que  fuese  ventajoso  á  la  Corte  Romana. 

Por  otra  parte  en  España  en  el  año  de  1713, 
apresuradamente  hubo  celebración  de  Cortes  ,  las 
quales  pidieron  al  Rey  que  procurase  el  remedio  de 
ios  males  antiguos ,  y  los  que  la  licencia  de  la  guer- 
ra había  añadido.  El  Papa  para  que  tuviese  efecto  su 
deseó ^  y  el  Rey  Católico  se  conformase  con  él ,  pro-- 
puso  la  mediación  del  Rey  Christianisimo  Luis  XIY. . 
cuya  autoridad  era  la  mayor  que  se  consideraba  en 
Europa  y  y  la  mas  eficaz  con  su  nieto  el  Rey  Don 
Felipe  ,  que  con  animo  pronto  aceptó  la  mediación, 
y  por  su  parte  nombró  por  su  contratante  á  Don 
Joseph  Rodrigo  Yiilalpando  ,  para  que  mediando  la 
autoridad  de  Luis  el  Grande  ,  hiciese  un  Concorda- 
to con  el  Nuncio  Aldrobandi  destinado  para  este  fin 
por  Clemente  XL 

Don  Josejph  Rodrigo  fue  á  París  cop  una  Instruc- 
ción ,  para  cuya  formación  se  tuvieron  presentes  los 
escritos  sobre  las  diferencias  que  hubo  entre  Julio  IL 
y  el  Rey  Fernando  el  Católico ,  entre  Paulo  IV.  y 
el  Rey  Don  Felipe  II.  entre  Urbano  VIII.  y  el  Rey 
Don  Felipe  IV.  los  medios  que  en  todas  aquellas 
ocasiones  se  pensaron  ,  y  los  memoriales  que  Don 
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Juan  de  Chumacero  presento  á  Urbano  VIH.  tocios 
los  quales  pusieron  en  manos  del  Rey  Don  Felipe 
las  Cortes  del  año  I7i3«  £1  Rey  dio  prden  á  la 
Junta  de  Ministros  Juristas,  y  también  de  Teólogos^ 
forrnada  para  el  buen  gobierno  de  las  cosas  perte- 
necientes á  las  controversias  á  que  habia  dado  moti- 
vo la  Corte  Romana  ,  y  asimismo  á  la  Cámara  de 
Castilla  y  al  Consejo  Real ,  para  que  acordasen  lo 
que  convenia  proponer  para  un  razonable  convenio. 
I)e  todas  las  dichas  memorias  ,  y  de  otras  muchas 
que  se  sacaron  del  Archivo  de  Simancas ,  como  tam- 
bién de  varias  consultas  particulares  ,  se  formó  una 
instrucción ,  y  se  entregó  a  Don  Joseph  Rodrigo,  pa- 
ra que  supiese  lo  que  debia  proponer  y  concordar 
en  la  Corte  de  Paris  con  el  Nuncio  Aldrobandi,  Apo- 
derado de  Clemente  XL  No  fue  poco  lo  que  traba-> 
íó  Mr.  Orri  para  que  nada  se  hiciese.  Todo  lo  ven- 
cieron las  instancias  del  Rey  Católico.  Por  último 
en  el  mes  de  Febrero  del  año  ,1714 ,  se  hizo  un  con* 
venio  que  se  tuvo  por  muy  útil  á  España  ,  porque 
á  Roma  no  pareció  tan  ventajoso  como  le  habia  de- 
seado y  esperado.  Y  por  esta  causa  aquella  Corte 
empezó  á  reusar  su  ratificación  ^  dilatándola  con  los 
pretextos  de  varias  limitaciones  ,  aihpllaciones ,  y  su- 
tiles inteligencias ,  según  las  quales  queria  que  se 
concibiesen  y   explicasen  los  artículos   convenidos, 
dando  lugaf  a  alguna  favorable  oportunidad  ,  por 
medio  de  aquellas  artificiosas  dilaciones ;  de  nfane- 
ra ,  que  el  Cardenal  Francisco  Judice,  que  tenia  mur 
cho  manejo  en  los  negocios  de  España^,  hizo  que  na- 
da se  efectuase ,  hasta  que  poniendo  la  mano  en  ellos 
su  grande  emulo  el  Cardenal  Julio  Alberoni  en  el 
año  de  1717  >  hizo  un  Concordato  mas  convenien- 
te á  sí ,  que  á  la  Monarquía  ,  viniendo  finalmente  á 
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suceder  ,  que  lo  que  en  muchos  siglos  tratxajaron 
los  Reynos  y  Provincias  de  España  con  sus  instan^ 
cías )  y  los  Reyes  con  su  autoridad  ,  llegase  á  paraf 
en  el  arbitrio  de  dos  Extrangeros  ^  m^s  atentos  á  sus 
intereses,  que  á  la  confianza  que  cada  uno  de  elloA 
logró  de  tan  grande  encargo. 

£1  Concordato  en  que  intervino  después  el  Car^ 
denal  Molina  en  el  año  1737  >  ^^  ^^^^  ^  atiende  y 
considera  en  todo  lo  que  parece  favorable  á  España, 
tuvo  por  regla  al  de  París ,  como  se  colige  de  su. 
exordio  r  y  se  probará  en  adelante  haciéndolo  visible. 
Ahora  solamente  diré  que  én  el  artículo  a^.del  dicha 
Concordato  de  Roma  del  año  1 737  y  se  halla  una 
muy  notable  recomendación  del  de  París  ,  qual  cí 
k  sigi^iente:  Todas  las  demás  cosas  que  se  pidieron 
y  expresaron  en  el  resumen  referido  y  formado  por 
9I    señor  Marqués   de  U  Compuesta  Dpn  Joseph 
Rodrigo  Víllalpando  y  y  que  se  exhibió  á  su  Santi* 
4ad  como  arriba  se  dixo  y  en  las  quales  no  se  ha 
convenido  en  el  presante  tratado  y  continuarán  oh^ 
serván4ose  en  lo  futuro  ,  del  modo  que  se  observac- 
ión y  practicaron  en  lo  antiguo  y  sin  que  jamás  se 
puedan  controvertir  de  nuevo.  Y  para  que  nunca  se 
pueda  dudar  de  la  identidad  de  dicho  resumen  ^  se 
harán  dos  ejemplares  y  uno  de  los  quales  quedará  á 
su  Santidad  9  y  otro  se  enviará  á  su  Magestad  y  fir- 
mados ambos  por  Nos  los  infraescrítos.  En  vista  de 
^ste  articulo  luego  se  ofrecerá  á  qualqutera  esta  re- 
ftexion.  Es  cierto  que  aquel  resumen  del  Marqués  de 
\z  Compuesiarv  contiene  algunas  cosas  comprehendí* 
das  en  el  Concordato  del  año  1737  y  y  otras  no  com^ 
prehendidas  en  él.  ¿O  estas  últimas  y  pues  y  son  in*: 
justas  )  ó  no  í  Si  son  injustas  y  por  su  misma  injus^ 
ticia  quedan  excluidas  ,i>  además  de  no  haberse  con- 
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cordado  comú  otras  innumerables  ;  s¡  no  son  injus- 
tas ¿por  qué  ep  adelante  se  ha  de  quitar  la  liberta4 
dp  pedirlas  ,  y  de  concordar  sobre  ellas?  Esto  es  \q 
fnismo  que  pretender  impedir  las  acciones  libres.  Pe^ 
Xo  tolera  el  concepto  de  aquel  Concordato  ,  que  pa-« 
feció  conveniente  á  la  Corte  Romana  conservar  \^ 
memoria  de  sus  proposiciones  para  nunca  conceder* 
jas ,  como  si  no  pudiera  llegar  el  caso  en  que  am-» 
^as  partes  vinieren  bien  en  que  se  pidiesen  y  con<« 
cprda^en. 

Pero  veamos  quales  fueron  los  artículos  del  Coht 
/cordato  de  París ,  y  hagamos  sobre  cada  uno  de  ellos 
lilgung  reflexión ,  p^ra  que  qualquiera  lector  de  sano 
juicio  venga  en  conocimiento  de  que  este  último 
Concordato  del  año  1753  »  ^^  mucho  mas  ventajoso*^ 
£1  primer  artículo,  era  ,  que  los  Beneficios  cuizr 
4os  que  por  las  reservas  prpvee  su  Santidad ,  los  hs^ 
de  proveer  en  uno  de  los  propuestos  por  los  Obispos^ 
y  si  no  lo  hiciere,  que  por  el  mismo  hecho  se  entienr 
da.  proveído  en  el  primer  propuesto  y  y  que  á  estos 
JBeneficioa  jamás  se  les  cargarán  pensiones. 

Este  Articulo  conti^e  tres  proposiciones  ;  de 
lasados  primera^  se  formó  el  Artículo  13.  del  Con* 
cordato  del  año  de  1737  vque  dice  asi:  £1  concurr 
^o  á  todas  las; Iglesias   Parroquiales,  aun  vacantes 
Juxta  Decnetum  ¿^  in  Roma ,  se  hará  in  partibus  en  I9 
forma,  ya  establecida  ,  y  los  Obi&pos  tendrán  la  fa- 
cultad de  nombrar  á  la  persona  mas  digna,  quando 
vacare  la  Parroquia  en  los  meses  reservados. al  Papa. 
£n  las  demás  vacantes ,  aunque  sean  por  resulta  de 
las  ya  provistas ,  los  Ordinarios  remitirán  los  nom- 
bres de  los.que  fueren  aprobados,  con, distinción  d^ 
las  aprobaciones  en  i.^  a.^  y  3.*  grado  ,  y  con  indir 
viduacion  de  los  requisitos  de  los  opositoras  al  con- 
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curso.  De  la  tercera  proposición  se  formó  el  Artí- 
culo 14.  de  dicho  Concordato  del  año  1737  9  que 
dice  asi:  En  consideración  del  presente  Concordato, 
y  en  atención  también  á  que  regularmente  no  son 
pingües  las  Parroquias  de  España  ^  vendrá  su  Sánti* 
dad  en  no  imponer  pendones  sobre  ellas  ,  á  reserva 
de  las  que  se  hubieren  de  cargar  á  favor  de  los  que 
las  resignan ,  en  caso  de  que  con  Testimoniales  del 
Obispo  se  juzgue  conveniente  ^  y  útil  la  renuncia , 
Con)o  también  en  caso  de  concordia  entre  dos  liti- 
gantes sobre  la  Parroquia  misma. 

Esto  supuesto  ^  en  la  primera  proposición  del 
Concordato  d^  París  y  se  dexaron  las  reservas  á  la 
Cort^^^omana  ^  y  en  este  último  del  ano  17^3  <c 
han  quitado,  según  consta  por.  la  Prefación  del  Con* 
cordato,  y  por  el  Articulo  i.  y  ^.  en  adelante,  pyes 
en  la  provisión  de  jos  Curatos  se  guardará  la  for- 
ma establecida  en  el  Concilio  de  Trento ,  en  quan- 
to  al  examen  ,  y  modo  de  elegir  el  mas  digno, 
cap.  18.  §•  24.  de  Reformat:  Y  aunque  los  Benefi 
cios  vaquen  muriendo  en  Roma  el  que  los  tuviere, 
no  se  perderá  el  derecho  de  presentados ,  que  es  lo 
que  por  orden  de  la  Reyna  Doña  Isabel  probó  en 
él  año  I  ^04  el  célebre  jurista  Doctor  Palacios  Ru* 
bios  ,  en  su  libro  de  Beneficiis  In  Curia  vacantibus^ 
cuya  doctrina  está  expresamente  confirmada  en  la 
ley  I.  tit.  6.  lib.  i.  de  la  nueva  Recopilación. 

£n  la  misma  primera  proposición  del  Concorda- 
to Parisiense  ,  los  Obispos  de  España  habían  de  pro- 
poner al  Papa  los  que  juzgarían  á  propósito  para  los 
Curatos ;  pero  -por  este  último  Concordato  elegirá 
el  Rey  al  mas  idóneo  entre  los  aprobados  por  los 
Examinadores  Sinodaltes  ad  curam  animarum  ,  según 
el  articulo  3,  que  conforme  al  citado  capitulo  i8. 
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OOMs  jqiae  se  hacían  eo  Roma* 
- r. : t¿r  ttfgimda  p»eporifíott  del  artáciilo  i.'del  Coit; 
«ao)A*oik«(fiftciifr  <iipia<'J9tY  sifaU»liieiere,j(e$to  e»y 
Vk^kaecíoa  ^e.^oD  (fe  lois^Jíopliettot  ^r  }<»  Qlwpioc>, 
í^uB  pQriclmUifem<lieicho  se  enbieod»  p«]o«eWo,«^ifí 
pfkner.^ku^aefibs).  Esta  proponjcton  se  úonsideró  coih 
líehícikté.para  dar  «qp«dicion  i  las  provisicmes ;'  pero 
Kabjeodo. aüoxa  de:  dbegii^.^  Reyuno  es  necesaria  ,  asit 
psinii^jfctfoctNnaasláJaxistft  IqsnAgpeioAdeU  MpMc? 
tnUirv^yjdía'tá  pcüvideacla  para',<|aQ  oo  haya  diUcñHi^. 
«BnÉ>'porque  en  caso  de  proponerle  por  mas  idóneo 
algún.  jsedicíosQí,.  rebelde,  ó.  perturbador  del -pública 
bierff^i'pQies  justo  que  el  apaütamiento  d&rél  sea  per^ 
jéáttiataLPatitonazgó  RfóaU    . .  >:  j 

-.-..'  La  .tercera  ^roposictori  dilcx^feridojnrticiilo^.pdrtr 
aoáro  decía  :  Y.  que  á  estos  Beneficios  jamás  se  les 
cái^n  pensiones.  Esto  ya  estaba  ^tid)lectdo:  por  e| 
Gi>odttio.-d$,TB^tQ. ,  .cap.  13.  §.24.  'ÁQJS^(Km^ 
úm  V  pefoictebemok  sift  exe^ucion,  al  C««cf>r^»^4<i 
uÁíSmo  4e>x!7>53v,qpim  por^lfSC:  liañ:lJbfla4o¡;de ,U 
cai|gt4^;lasp$niione^  todos  lo$  Beneficbs/,  jl^rebeo-i 
da»  i  y  ¿Dípádad^s  eclesiásticas  de.  I^pñía  >  y  au(\ 
a<li9qtt«A.Bena6cáosiqMe,sftitft£f9^ntdo¿^u^,%iiti^ 
íStítm^úw^tiHí  Mú9»6tAio  MklPsmsoKáíitíí  -my  AÚ 
9<tkiikh8^ih*bié«id|»sA:Q0im4Qi<|anMN«i-i;b  tbi»sQi# 
ks  piei»ionesbiwcar(Us.I  •;  t  ,:        ,  h  '  •   .   > 

Hase  quitada  tambiiOn  aq»elJbLf«tiwUcia}  ex:cepi 
ciOn  ófii  afStícttlQf  X4i./de)  ConCQüdtt»  4fl  wvo  de 
^?¿7 V  :4^'.  Il0tila^dp¿d|;r)ad jptfn«liOo«á>  d$  > los  Cur.!? 
t0ft ,.  dtc£; :  á.  reaecvik  de- :Uii»:<í|ii4>i$ie  hubieren,  de  c,ar<7 
garviiavoi^  de-los:qüe  stf^igeaRb,  .en  case  de  que. con 
Te$tiin|0niMe$'del)(j:^po$e4^gue  cony&qiente  ,  y 
-i^l  <^  jeauncÁa  ,u$oiMíltatiibifl»  en  paso  de  C^ocorr 
.'...Tfiv.  XXK  Ee  '  •'  dia 


álki -tHit  tí>s:  \\i6gAté$  wbre  lar  Skté^qmk^^mSkid^ 
por  cuyas  excepciones  se  venia  á^  parar  efi:qiic^Ao.iM 
pemiotiabatt  las  Ptrtoquias  ^  cuya  ^t^rtédadhada  im- 
p^^sibíci-  ta  pensi<^  ^  7  ^  ^úm  p^náibiúftAet^^efiícli» 
váfDénte  tdda#4a^  ^lir de  hecho  ^oéim'^f€mksKít9a4 
aunqtié  e^to  fue^^eQiittra  el  DépeduirCáiióbico  ;  ic» 
nio  lo  era  ,  piiescáda  dia  «e  veia '4;li6'io^^bis)M^; 
^^eñcidbs  de  las  impórtmiaciones^  de  wiM^  .ó  de  la» 
poderosas  instancias  de  otros  ^  ó  de  ia  lástíma  qoet 
.  tenian  á  niildho»  menesteróáos  ^  ó. de!<aiHcnr  ifíib ^^f^fak^i 
saban  á  otr^s^  aunque  befteirféritos^  daban  Tekiinoiiiae 
les  á  los  qiié  podían  servb:  á  las  Iglesias^  y  flebiaY» 
Continuar  en  in  servicióla  losqueteníací  coh  qiieyi«i 
v4r^  y  no  necesitaban  de  pensión  algana  ,  la^quattid 
debe  concederse  si  no  necesita  deelJa^^t  qiié'l^háhii^ 
_té«|r,  y  si  ito  es  útil  á'lá  Iglesia ^pn^sípara  sü^tdhta- 
miento  de  bosque  soniitiles-á  ella  ^  están  dttstínados 
ios  léditós  eclesiásticos  pof  Derecho  Natura)  y  J2|vs^ 
no.  A  eistase  anadiaba  .facultad  coii  qoese  aAiüátMiBVt 
jiíeyÉé  V  ^araíqfue  tttvie»  liigairMa<4»affiafcioit  i;  y  pót 
^la  la  justen»  Be  manerg  que/por  e^t<^\  ^  ffotM» 
medios  que  deben  callarse, dexabandeser^pin^Asfa*» 
ía  los  pobres  las  Pai roquias  que  por  ú  Vo  eranv  Y  teU 
niéndo  4itio  4a^cárgá^  tacaba  el'0tr»€l'pn>vedio!rf  ^ 
t>Átaria^  RíMiMia  la  inüfeipaida  atilldkl  éfáW3ÍHird.u 
fiér^  pd«  dar  aqvel-j|>r&ÍFMto  al^qbe'^inO'le^meMela^ 
que  es  lo  que  dio  motivo  á  las*  jastteimas  quejan  dé 
las  Cortes  celebradas  en  el  año  rd3siw '  ^- :  :^•- 

En  el  articulo^.'' del  Coifcordato'de  Parisidti» 
cia  ^t)ue  las  demibs  Pcebebdiis^^y  Bedeáeios ,,  ;iqf(ie 
por  razón  dé  dichas:^r<;se¡p^as  prcPMeísii:Sahtidadii 
las  haya  de  proveer  c»i- aifekinte  en  «no  da  lies  que 
el  Rey ,  habiendo  oido  ^los  Qbispc^' propondría  pa* 
ra  cada  pieta^  y^  ^e  el:  Rey-aer  obliga -i  pagM 
3:  i  /    \  ;.  r-atibal^ 
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«nualnetfle  ocA»  nit  escudos  4i^  oro:  <Í9   Cáimr;^ 

Mt.la.rafeo^JcMriiM  qae^ff  pogM.  lo6>4e  la  Cru^^ 
poTxatscm  4«  pensioiict,  ánakaíu  pompqrieo^as,  d^ 
fechos  dc.Gat¿Blaría  ^  y.menudo»  seryieips  ;  áfi  0107 
do ^queUMiprofetttos. en velloi solo. tengan  que  pagai; 
MI  escudo,  paira  «Lque  escxibi6re..4as  Bulas» 
> .    £n  esi««rticidQ  «e  tcgtawdejCOAOOidar  á  far^u:  d^ 
Rey  de  B$priiaJa  provisibndft  las  Pr«hendasvy/  9e-^ 
licfipios  i»^  que^por  razOR'4e  :la$  cesecvas  pjTQveia  el 
Papa ;  pero  on:el  Concordato  del  ano  de  17^^  ,  sa 
extiende  á  la  provisión  absoluta  de  mas  de  dpce  mil  / 
Beneficios  ^  Pxebendas  ^  y  dignidades.  ^  y  en  .cpni 
iidenfeioaá  la  m^foi  utilidad  de  i|ue  se  priva  la 
Ciortíe&ofianaiv  ^ae  ba  |uropM:aiooiul(i\  con  ella  la 
gratificaciob^  haciéndola  de  una  ye^,  para  librar  en 
adelante  á  los  vasallos  de  la  Monarquía  >  de  seniejan^ 
tenepntrHwcionú  Se^iconsiguc  también  la  grapde  uti- 
lidad de  no  ha|}e(;de  acudir  á  Roma  los  pre^endíent 
tea,  diügmcia  suntaníeate. costosa^ '  \ 

f  Por  lo  que  toca  á  lo  restante  del  artículp  a.""  quQ 
vamos  examinando .»  se  han  abolido  también  las  pen^ 
sioneirpor  eLartícidO.S*  del  ^presente  Concordato, 
además  de.  lo  coñirenido  en  s4L^{írefacion«  ¿ 

¡.  '  También  6e  han  abolido  las  anatas^ifueJiuim^XlLi 
Uamó  JÍanalia^  en  la. ettüa vagante  de  E^ecüom  ¿/  elu-^ 
ti potestau £á^^  Suscepti  a«  porque.se  pagaban,  de  I0& 
frutos  del  prüneir  añoiie  k>Si  Beoefijcíos  ^.¿ipdo  U 
paga  de  la  mitad  de  dlos^^  h^iéodolas.  iotrodH^id^ 
JBonifacio  IX.  en  el  aiío  1^9^*  Si  Jiemps  de  creer  ai 
Platina  en  la  vida  .  d^  Paulo  Ih  piig*  307^  este;  fué 
muy  amigo  de  ellas  i  haciendo  muolias  trastacionest 
de  Obbpo&  para  percibirlas^  Lo  cierta. es  que  eLEm-? 
perador  Carlos  Y.  en  la  célebre  carta  a^e  escribió  á 
Clemente  YIL  día  z.7  de  Septiembre  del  año  1526, 
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sé  quejó  dé  ellas  gravemente.  Onitra  lar  mi6ftias  oié 
fáerfeemc»hte  el  Obispo  4e{AvilapMi>áe|»de  Alara 
y  ^sqmvel  ^  jsn  su  Obra  tjke  tOonáSii^uni^^fíMus  '•  ^ 
pairt.  5.  §•  »7  >  á  que  puttden  -áiíadiffee  lafi^  Coctet 
de  Castilla  det^^  1632^  y  lo  que  ^escribe  el  oom 
tinuador  del  Abad  Claudio  Fleuri ,  en'  $u  Historia 
¿éle^fástica,  liW  lOyf^cap.  744  paroá  seoMjaittes  quejas 
se  fca^oerrado  la'^iimfta^n  cnuestiq  Cbnéordátá  f  'I 

^Tambijen  han^cesadb  pOF  él  las  cpptponendasv  asi 
se  llaman  las  gracias  de  futura  succésion,  cuyos  per-' 
)uici¿>s  advirtieron  las  Cortés  del  año^  163a  y  cap.  Zé 
tí.  \6.  y  el  auto^^'g-  ^í.  tát^  í.iibi-'4^  ^  «  i 
'-  Por  el  misi9o  tCdtklordato^^*  han!  quitada  los 
derechos 'de  Canoéiaria'V'Cntiyoá  «xceMs 'pafécieroil 
inal  á  Inocendo  X^ven^  una  de  lis  reglas  de  Cancela^ 
ría,  que  es  la  ley '67.^       r. 

Por  mefiudos  séorvitios;  se  etltie^den^€tlilco:  par4 
técillas  ,  qve^segunda  proporción  de  ki  tasa  der.  Ibd 
frutos  del  Obispado  \  ó  de:  la*  Abadía;^  sé  reparten,  a(i4 
tre  los  Ministros  ,  y  Oficiales  del  Fapa«  Estos  se  han 
quitado  también  por  el  presente  Concordato  y  en 
todas  las  pro  visiones  quenosehbu-án  en  Roma.^:      i 

£1  articula  3.  del  Concordato  de  París  dice,  que 
no  se'^adinita  Coadjutoría  en  <^i^  caso  qué  el  dé  la 
suma  vejez  ,  ó  enfermedad  habitual  del  propietarid, 
y  esto  en  aquellos  Beneficios  que  son.  precisos  y  ne* 
cesarlos,  como  los  qué  tienen  Cura  de  Almas  ,|  y  que 
M  tal  caso  no  haya  deliaber  ^otro  interés  que  el  de 
conservar  al propíetaiio los frutosciertos  del  Beneficio. 

Este  articulo  filé  superfino  ,  y  por  consiguiente 
no  necesitaba  de  concordarse  i,  porque  su  contenido 
procede  por  el  firmísimo  Decreto  del  Concilio  do 
Trento  ^  de  que  son  protectores  los  Reyes  de  Espa*^ 
ña.  A  la  prohibición  absoluta  del  Concilio  de  Tren* 

to 
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«lo  debemos  añaéir  Aosatros  kt  éá  auto  9.  tit.  3. 
Hh^  a.  que 'es  éel  R^  I>or^  Fdípe  V.  á  cuyo  auto  dio 
ocasión  el  art.  17*  del  Concordato  del  año  1737, 
y  asi  para  proceder  con  distinción  ,  y  claridad  en  el 
cotejo  de  estos  dos  Concordatos,  con  el  de  este  pre- 
isehté  a^de  1,753  >  le  haremos  con  dos. respetos ,  el 
lino  al^articulo  3.  dprConcordato  de  Paris  del  año 
1714,  y  el  otro  al*  de  *Roroa  del  año  i737«  En 
^uanto  al  articulo  3.  del  Concordato  de  Paiis,  de- 
bemos tener  presente  que  si  cotejamos  los  Beneficios 
Curados  ,con  los  no  Curados,  como  aquellos  por  su 
misma»  naturaleza  no  puirden  estar  sin  el  cuidado 
délas  Almas  ^.ya  tiene  dada  el  Concilio  de  Trento 
la>(febida  providencia,  para  el  caso  en  que  este  cui- 
dado no  pueda  exercitarse  debidamente  ,  ^  ó  por  fal- 
ta de  letias ,  ó  por  la  corrupción  de  vicios  del  Cura 
de- Aliiías^,  §•  21.  de  Reformation.  cap«'  6é  Pero  esta 
providencia  no  se  extiende  i  otro  género  .de  Coad- 
)iitorl«  ,  que  á.unos  Vicarios  amovibles,  que  ni  son 
Coadjutores  proprietarios  viviendo  el  Cura ,  ni  muer* 
to  é^  le  succedcn  ,:  en  lo  qual  se  ve  quán.  diferentes 
son  los  Coadjutores  modernos  ,  totalmente  descono*- 
cidos  4el  Derecho  Canónico  ^  porque  aunque  se  re^^ 
vuelva  todo  él,  no.  se  hallará  texto  que  favorezca  ,  si-^ 
no  el  estilo  de  la  Curia  Romana ,  que  tenia  una  gran«- 
flisimá  utilidad  pecuniaria  en  que  los  hubiese  tales 
Coadjutores,  reprobados  expresamente  por  el  Con- 
cilio dé  Trento, -§.  25«  de  Reform.  cap.  7.  r>  Obser- 
^vese  también  lo  mismo  en  adelante  én  las  Coadju- 
iy^torias  con  futura  succesion  \  de  manera  que  á  nin- 
i^yguno  se  permitan  en  qualesquiera  Beneficios  £cle- 
ytsiásticos.  M  Y  añadiendo  el  ConciUo  de  Trento  la 
lánica  excepción  de  los  Obispados ,  y  Prelacias, 
en  caso  de  urgente  necesidad  ,  ó  de  evidente  utili- 
dad; 


dad  ;   esta  misihi  acepcitm  jfiriiía  en  rhxldMásf  feí 
i^gla  general  prohibitiva  y  porque  bomo  dtxo  Cle- 
mente V»  cap»  u  Ters*  Pairo  i¿  vtti.  ngnlf.  síemp» 
que  generalhiente  se  prohibe  algo  «  ee  entiende  cie^ 
gado  ló  que  no  se  concede  expresamente. 

En  el  caso  propuesto  de  las  Coadjutorías  de  los 
Beneficios  ^  vemos  expresa^  ki.  prohibición  geoéraU 
no  vemos  expresa^  ni  tacita  excepción  alguna^  ;^ Có- 
mo ^  pues  ^  hemos  de  decir  ^  y  conceder  que  la  haya? 
En  esto  no  introduxo  el  Concilio  de  Trento  cosft 
nueva  ,  sino  que  siguió  la  disciplina  antigua  cons-^ 
tan  temen  te  conservada  é  inoorri^ta  por  muchoi 
siglos  9  y  deseó  establecerla  contra  los^  abusos  xash 
Pernos  ,  y  si  alguno  quisiere  alegar  exemplos  de 
Coadjutores  antiguos  \  es  muy  fácil  demostrar 
quaík  diversos  fueron  de  los  de  estos  últinu>s  Siglosi 
jporque  los  Coadjutores  que  por  derecho  de  las  Dtt 
cretátes  se  permitían  ,  solamente  lo  eran  durááto  la 
enfermedad  del  principal  ^  y  estos  modernas  soa 
perpetuos.  Aquellos  se  concedían  por  la  necesidad 
de  las  Iglesias  ,  y  tal  vez  contra,  ia  voluntad  :áú 
principal;  estos  sedán  solamente  á  ios  qué  Ids^it 
den  9  y  asi  eligen  succesor.  Aquellos  antiguos' Coad^ 
jutores  estaban  obligados  á  residir^  y  á  cumplir  con 
varios  ministerios  de  su  Iglesia  ^  estos  no  tienen  lagar 
en  el  Cora  ,  ni  en  el  Cabildo  \  y  contra  la  voluntad 
de  su  principal  nada  pueden  emplearse.  En  los  antU 
guos  Coadjutores  se  mirabai  por  el  bien  de  la  Iglesia^ 
en  los  modernos  por  la  utilidad  de  los  parientes  ^  y 
amigos  ,  y  por  el  interés  dé  la  Corte  Romana.  Los 
antiguos  Coadjutores' se  daban  á  viejos  decrépitos  ^^ 
trabajador  con  incurables  enfermedades^  que  impedían 
la  residencia  ,  los  modernos  son  sanos  ,  y  robustos. 
Finalmente  los  antiguos  Coadjutores  peicibian  parto 

de 


ék  \ó6  Cratos  9  porque  stivian  al  Altar  :  lor  modef^ 
pofr  rada  {)ereibeiii  ^  porque  «Vo  tienen  precisa  obli« 
g0cion  dé  servir  al  Altar  sin  utilidad'  alguna.  Todo 
lo  qual  pudiéramos  confirmar  largameínte  ,  cotejando 
k>&  Coadjutore^^de  hoy  con  la  doctrina  denlas  Decre^ 
tales  ,  j  k>i  que  refieren  los  Escritores  dé  la  Histo-^ 
lia  Ecled^stica. 

«      Por  ser  ,  pue^,  las  Ck>adjutorias  modernas  total^ 

mente  desconocidas  del  Derecho  Canónico  ,  están^ 

j>rohihidasen  el  Concordato  de  Alemania  ^  y  no >ad^ 

mitikÜas  en  Francia,  síegun  las  Memorias  del  Cki;oGa-^ 

licano  9  totn.  ^  part.  i;  pagí  Sp.  parte  !¿«  pag%  é.    • 

Habiendo  visto  que  las  Coadjutorías  no  tiene» 

lugar  por  el  Concilio  de  Trento^  y  que  por   esta 

c«usa  no  era '  menester  concordar   sobre  ellas ,  ^íaltoi 

ver  qué  se  Concordó  el  año  de  1737  ,  en  el^rty  í'Ji 

qué  dice- dé  esta  manera»  Asi  en  las  Iglesias  Q^iteq 

drales ,  ¿orno  en  las  Colegiatas  ,  nó  se  concederán 

las  Coadjutorías  sin  letras  testimoniales  de  los  Obis-' 

pos^^  que  atesten  ser  Icís  Cdadjétóres '  idóneos  a  con  4 

seguir  en  ^llas  Cmónicatos. '  ¥  en  qúanto  á  las  c^-' 

sas  de  necesidad  y  utilidad  d^  la  Iglesia  ,  sedeberá^ 

presentar   testimonio   del  mismo  Ordinario ,  ó  db 

hos  Cabildos  ^^sin/cuyá  <:ircunstancia  no  se  concede-^ 

ráfr  dictestCó^d^utbria^;  Llegado  empero  lá  ócasioñf 

de  conceder 'alguna,  My^^e  le  imporfdrán  en 'adelart^^ 

té !á f aYof'del  pFopbtarití^|ién&ióntg6  ó  mascár^áy y «^^ 

á  su  instancia  in  favor  dé  otra  tercera  persóha,     V  '^ 

r     Este  articulo  se  cortdbíó  de  manera  t^úu  mani^ 

fiestamcrtte^  se  Veridérézó^á  dlámhuift  frf  húmero  dí 

las  Coad/i>ttíriaí  y-pór^fte  ^arafísá'iípefrnm5h  iseiiS^ 

qoíeren  ik  <Áus2k^ák  ^^ioáanáT^i /^  KmMí^  Mé  ¿^ 

Iglesia,  y  la  idoneidad  dé  lós-q^é  prtítéhdeh  áer  Coíd^ 

)átores  yla  qual  n<>  debe  ser -kt^néldad^eí/íe^i/^qua 

-^  j  di- 
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dicen  los  Lógícffs^  ó.:no  ciro^ntesoíiida  yjamá  4tí  6k 
paUiis  Q:QÍXQutui»afúzdá  ,  esto. es ^  no* comtf  qitier»^  -^ 
$iho  respectiva  á  laiaecesidad  ^  y  utilidad  de  la  IgUr 
sia  \.\^it  son  las  cauáas  inductivas,  Y  íinaloient^  s4 
i^^qniejrea  las  letras  testimoniales  ^  .y .  esta^.. dexaráii 
decaerlo  si  xio .son.  verdaderas  ,  asi  en  la  <|ue  mia 
á  las  causas  ,  como  á  la  idoneidad  de  la  ^ttwna.uY 
asi  como:  solamente  se  permitieiron  las  Coadjiutórtas 
en  los  casos ,  en  el  mpdo  dicho  circunstancii4pJ5  ^  si 
falta,  alguna  circunstancia  ,  ó  fuere  falsa  >»  puedj^  le^ 
P.rlpcipe  interponer  su.  autoridad,  para  impedir  el 
abu^.  Con  todo-esto,  dicho  articulo  17,  dio  pcasioQ 
a  Mngran  numeróle  Coadjutorías^  que  con  plaga  uní- 
ver^aUde  las  Iglesias, de  Espjúía^. las  tenia   Uepas.def 
M80ít9s  5ih  yictud ,  íii^. letras  ^  y. sin  esperanza  .4« 
$^r^  otiles  á.Us.  Iglesias;,  cuy  Os  daoos  eran  visibl^^t^ 
por<(ue  los  ricos  -^dquiri^tO  Us  GQa^i|iítQria$  CQrt.pací*, 
tos,  vergonzosos  d^  decir  ,  los  pobres  ;y  virtuosoi,. 
nd  podian  conseguirlas  p9r.$|i  pobreza.^  y^bueiiofil 
propósitos  de  no  $plicit^rla$í  pQ^f  medÍQS(  i^i<útoSé  Lqs^> 
principales   tenían  sus: Pjrebendas.^.  y  disponiait  ¿9, 
ellas,  como  de  htciet^da  propia  «;  usaiíd^  dsellascor^ 
mo  de  sus  propios  bienes  ^  cono^jtando  y;  vendiendo 
las  Coadjutorías  al  que.  lasi  pagato  ina;;.  Bslü  hacia. 
de«;pu«s  io  mbmo  q\ie  su  ahtecef^r.  ^i.y  iU.^(Xip^Wi 
lo.  misjiio  que.  él  ^  c()nvjrtJén4o;e  .Us'fi^At>á9fi.  col 
Fatrimopips  vei:vdibles,'|ntfQdus?íéndose.asi  eflr  ellas 
sugetos  indignos,  en  perjuicip  d^  las.lgi^sias  y  y  dc^ 
los  feligreses,  c^n.gr$|nde49ptiipientp,de^Pts0^1ipos^ 
^ue  no .  ppdian  prpve^il^s  ^.  e^iNina  f ^pectivos  mescsi 
C9.  personas  d?  viritu^. k*  y  4ft  l«í«f s.^  Y  cpqfio  ^\  irttc-  [ 
fj^s  era  el  ino^il  cU  \2i^^QÍt^  d^  csJ]^;;Cp44|n!toria6^ . 
se  pedían  sin  legitimas  causas  ,;  y  s^  concedían  con . 
pretextos  aparentas  refjfe^eiitadps  al  Saptisi^ip  Padre 
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¿como  hechos  tttá^ásrós.  Se  eVpeñmehtafaapueS)  que 
ti  art.  17.  de  dicho  Concordato  no  causaba  el  efr- 
Qsz  ^remedio  que  debía  esperarse  según  la  buena  in- 
tención  que  hjbijn  tenido  el  Papa^»  y  el  Rey^  por* 
que  habiendo  sido  está  atajar  las  Goadjutoiías^ 
-giempre  que  no  fuesen  necesarias  ^  y  útiles  á  las 
Iglesias,  y  permitida^  solamente  eo  el  único  caso  de 
necesidad  9  y  utilidad ;  como  este  casó  se  conside** 
raba  rarísimo ,  la  eicpresion  literal  dd  Concordato 
fué  Y  llegando  empero  la  ocasión  de  conceder  alguna^ 
que  es  expresión  aun  mas  restrictiva,  que  si  se  hubie- 
ra dicho  ,.tal  qual  caso ,  y  por  quanto  supuesta  la 
necesidad ,  y  utilidad  de. la  Iglesia  ^  se  requería  pei>* 
sona  idónea  en  virtud  ^  y  letras  que  acudiese  á  di» 
cha^  necesidad ,  y  utilidad.,  se  acordó  en  este  arti- 
.«ulo ,  que  no  se  concederían  las  Coadjutorías  sin  le?* 
itrds  testimoniales  de  los  Obispos ,  que  atesten  sec 
Jos  Coadjutores  idóneos  á  conseguir  los  Canonicatos^ 
-^Bn  medio' de  todas  citas  precauciones  se  vio  ,  y  ex^* 
perimentó  que  las  causas  de  la  necesidad  ,  y  utili^ 
dad  de  las  Iglesias^  eran  afectadas ,  y  laireqikncia 
de  las  .Coadjutgriiis  mayor  qvie  nniKa,  dependiendo 
(esta.ep  gran  parte  dd  dos.  motiros ;  ti  uno  .era  el 
intejés  de  los?  principales ,  y. el  otro  .el  de.  la  Corte 
.Romana.  Los  principales  fácilmente  lograban  el  tes« 
timpnio  de  la  .n^jcsidad «  y .  utilidad  de!  b .  Iglesia; 
^rque  el  Concordato  pre.venia  disyuntivamente  lo 
rsiguiente.  Se  deberá  presentir 'testimonio  diel  mismo 
Ordinario  ,  é  de  los  Cabilios.  i^  los.  Ordinarios  se 
pedían  esto$  testimonios  ,  como  limosnas  para  socor*- 
jrer  la  necesidad  de  I0&  ^pretendientes^^si  eran  pobres^ 
<}  5e^un  prei€xtabafi%;  para  autorizan  ..los  Cabildos  si 
ieran  personas  .üv^sferei.,  ^inr.  tener  presente  aquella 
verdadera  ^ent^^n.ia  de  Fr«  .Bartolomé  de  \9S  Mártir 
íom.XXr.  Ff  '  res, 


:res  v<pie  re|)tehendiendo  en^l  Concilio  de  Trente  los 
-ítíSíúdztósiá^'^to^cQX  hr  forma  pau]?eru/ü  djxo  según 
-refiere  el  Cardenal  Palaívicino,  en  la  Historia  del  Con- 
•cilio.de  Trento  ,  lib.  0.3.  cap.  7.  n.  7.  que  en  la 
«distribución  de  los  productos  eclesiásticos  se  ha  de 
«tender  á  la  virtud,  no  á  la  pobreza,  conviniendo 
'.mirarr  por  la  salvación  de  los  hombres ,  y  que  a  los 
-necesitados  debe  socorrerse  por  medio  de  limosnas, 
.y  no  de  sacerdocios.  A  los  Concolegas  de  los  Ca- 
bildos se  peUian  los  testimonios  con  mayor  eficacia, 
en  fuerza  de- aquel  antiguo  adagio,  hoy  por  mi,  ma- 
cana por  ti :  él  que  «no  cedia  al  ruego  ni  ai  propio 
4nterés ,  tal  vez  í:edia  a  la  amistad  ,  y  á  la  intcrce- 
-sloñ  del  poderoso.  Asi  sucedia  que  lo  qué  fió  con- 
cedía el  Obispo ,  franqueaba  el  Capitulo,  y  lo  que  no 
-franqueaba  el  Capitulo ,  concedía  el  Obispo.  Lo  qUe 
Amos  ,  y  otros  negaban  un^dia  ^  tal  vez  concedían 
^t;ro,y  de  esta  sueiite  se  lograban  din  Icgitimas-causcrs, 
•y  con  pretextos  aparentes  de  la  necesidad  ,  y  utílí- 
«dad  de  las  Iglesias  ;  que  según  el  estado  de  las  de 
'España  ,  asbtidas  de  gran  numero*  de  rc^identeis ,  po- 
día consí'derai;^e  este  caso  de  urgente  necesidad ,  y 
ievidente  utilÜdad  ,  tnas  comci-  puraineiite  metafíisico 
que  real  ,  y  verdadero ,  como  se  ha  visto  en  la  Igle- 
^a  de  Toledo^  donde  aunque  en  todos  tiempos  haya 
^bido  muchos  Prebendados  habitwilmente  enfermos, 
(y  totalmente  imposibilitados  db- asistir  al  culto  Dr- 
Qvino  ,  nunca  se  ha  faltado  á  éste,  aunque  nunca  se 
hayan  querido admiéírtalesiCoadjutorias,  de  cuya  jus- 
<z  resistencia  tenemos  un  grari  testimonio  en  Itf  vida 
4el  Cardenal  Don  ^r.  Fváncfscoj  Ximenes^  de  Cisne- 
iros  ,  dóctisiníaniente  e^ctit^/po»  el  ^Maestro  Alvar 
í£omez  de  Castfo  ,'  cuyais  f  alabrafr^  que'  st  hallan  en 
el  libro  5.  folio  136.  traduciré  á  laletra.  -^  Hallan- 

Vi  do- 


^  que;  el  ^otstífice. Romano  habiad^dó  Coadjutor  por 
^  causa  de;v.e)¿z  i  Don  Juan*  Cabrera  ^  Arcediano^ 
^de  Toledo.  La  impetración  de  Coadjutor ^iemprel 
^ha  parecido  á  la  Iglesia  de  Toledo  aborrecible  ^  yi 
^  inicua  $    de    manera  que  juzgabanque  debía  ^p 
^multa^o  con  grave  pena  ,  no^^^soló  el  impetran te^* 
^sino  también  aquellos  que  lo  permitietttf  ^  coma^ 
^  consta  de  las  actas.  Pero  Don  Jfuan  ^  hombre  ilus^* 
ri'tre  V  apoyado  en  el  fayor  dei  Rey  ,  -  iri>(¡endo  su 
t^ hermano^  y 4a  Bovadilta^  mii^.de^  sif  4lermanoy^ 
f)  no  dudó  de  usaf  de  los  Frivil^io(sqtte  babja^  pedir ¿ 
^  do  á  Roma  contra  la  antigua  costumbre  ^  porque^ 
n  en  aquella  Ciudad  no  le  faltaban  Patronos  que. 
rr  cuidadosamente   tratasen  su  pretensión.  -  Ximenez^ 
ft  que  siempre  fuer  grandísimo  mantenedor  de;  tos  ^n-^ 
,|tiguos  institutos,  usando  de  su  acostumbrada  for« 
vitaleza  de  animo  ,  luego  procuró  con  el  Rey^  y^ 
T^con  el  Pontífice.,  que  el  Capitulo  impidiese  la  gra- 
ftcia  impetrada  ,  y   que  en  Roma  se  abrogase. » 
Asombraba  aquel  Ar^bispo  tratándose  de  una  Coad*- 
pitoria  impetrada  por  el   hermano  de  Don  Andiés 
Cabrera,  primer  Marqués  de  Moya,  casado  con  la 
célebre  Marquesa  Doña  Beatriz  3ovadílIa  ,  y  fa^o* 
recido  por  sus  grandes  servicios  del  Rey  Den  Fer« 
«ando  y.  el  qual  como  Príncipe  tan  príbdente ,  ce- 
dió á  la  utilidad  de  la  Iglesia»  ^£sta  utilidad  fué  la 
que  movió  al  Rey'  Don  Felipe  Yr  á  que  en  considera- 
ción de  todas  las-  sobredichas  riazories ,  escribiese  al 
Sumo  Pontífice  suplicándole  se  dignase  cooperar  en 
el  remedio  ya  establecido  por  el  Concilio  de  Tren- 
to ,  §•  ai^  dtí^  Refo(rmaiy.'C:tp.  6.  y  en  la    ses»  2^. 
cap.  7*  y  no  habiendo  el  Santisimo  Padre  concedí- 
do  su  súplica  verdaderamente  necesaria^  se  vio  pbli- 

líz  ga- 
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gado  ti  Jtcyi  ii  IpM^t  ái.'ttí  pzsbee\  remedio  <jac 
podia  ^  y^ideíbia/^i^licañ.  Y  asi  después  de  diez,  y, 
ocho  me^s  y  en  qué  mudamente  ideliberó  con  los 
Ministros- de  su  R$al  Consejo  ^  loque  habia  de  pracn 
tk^r ,  y  habiendo  precedido  repetidas  consultas  de 
dicho  Consejo ,  ipíndé  publicar  el  Decreta,  y  Auto 
^cordado  ;4el  dia  2,4t  Septiembre  del  ano  i74;^ca 
que  no  ^e  ma;nda  otra  cosa^  sino  La  observación    de 
lo  que  tiene'  establecido  eí  Concilio  de  Trento^  ea 
la  se$.  2^:,ét  fief&rmu  capi.  7.  y  para  que  este  Real 
ipaodamicintQ  se{^ot)edeBca  icomo  ti  justo  ,  mandó  la 
mismo  q^e  *  vemos  ^;  que  se  ha   mandado ,  y^  practi- 
cado en  otras  muchas  ,  y  semejantes  ocasiones }  es 
á  saber ,  que  si  acerca  de  las  Coadjutorías   vinieren  / 
Ínulas  de  Roma  ,  se  suplique  de. ellas ,  y  se  sobre«^ 
sea  en  $u  cumplimiento  ^  no  executandolas  ,  ni  per-^ 
mitiendo ,  ni  dando  higar  á  que  sean  cumplidas ,  y 
executadas ,  y  se  envíen  al  Consejo  ,   para  que  se 
vean  ^  y  se.  provea  en  quanto  a  ello  lo  que  convinie- 
re :  pero  todo  esto  se  entenderá  mejor  ponienda  a  la 
vista  el  mismo  Decreto  Real ,  que  fué  el.  siguiente: 
No  conviniendo  al  servicio  de  Dios  ^  y  siendo 
cosa  odiosa  ,    y  de  mal  exemplo  ,  la  freqüencia  de 
las  Coad'^utorias  en  las  Iglesias  Catedrales  ^  y  Cole-r 
giales ,  y  todas  las  demás ,  como  opuestas  á  los  Sa* 
grados  Cánones.»  y  disposiciones  Conciliares,  y  en 
especial  al  capitulo  7.  de  la*  scs.  2:5  de  k  Reforma* 
xión  del  Tridentino  y  de  que  soy  protector  í  se  pre- 
vino, en  ella  literal  y  y  expresamente  y  que  pai a  des- 
terrar  de. una  vez. toda  especie  ó  imagen  de  succe- 
sion  en  los  Beneficios  Bc^siáb ticos.  ^  no  se  permitie* 
s.en  en  adelante  semejantes  Coadjutorías  con  futura 
succesion  y  á  ninguna  persdoatpor  de  elevado,  carác- 
ter que  fuese ,  con  absoluta  prohibición  t  y  &in  dexac 

el 


rd  menor  arbitrio  para  córrtráVenir  á  ella*  con'  pré^ 
texto  alguno  V  permitiéndolas  taxativa  ,'  j  limitada^ 
mente  en  los  casos  de. urgente  necesidad;  ú  de  evi<» 
deAte  utilidad  en  los  Obispados  ,  y  Prelacias  ^  y  no 
pn  laá  demás  Frebemias  ,  y  Beneficios  inferiores  ,  de^ 
clar^mdo  por  su^epticias  las  concesiones  que  en  con^ 
trário.s&  obtuviesen»  Esta  general,  disposición  fué 
confirmatoria  de  varios  Motus  propios  ,  y  del  partid* 
cular  de.  la  Santidad  de  Alexandro  YL  dado  "cit 
el  año  1499  para  estos  Rey  nos  ,  en  que  del  mis^ 
mo  modo  las  prohibió :  absolutamente  ^  aun^quandd 
para  obtenerlas  interviniese  el  consentimiento  de  las 
Iglesias  Metropolitanas ,  y  Catedrales  en  todas  las 
Canongias^y  Dignidades,  Prebendas  ,  pfícios,  Ad« 
ministraciones  ,  y  Beneficios  Eclesiásticos  con  Cura 
de  almas ,  ó  sin  ella  (á  favor  de  qualquíera  persó^ 
ifa  aunque  fuese  Cardenal  de  la  santa  Iglesia)  y  de* 
clarando  por  nulas  las  que  hasta  entonces  estuviesen 
concedidas,  y. no  executadas  ,  y  las  que  eñ  adelaiv^ 
te  se  concedíiesen»  De  esta  inobservancia  ,  y  de  no 
haber  tenido  efecto  las  providencias  dadas  en  distin*^ 
tos  tiempos  por  mis  antecesores  ,  para  desterrar  este 
abuso  tan  perjudicial  á  las  buenas  costumbres,  «u-^ 
toridad  ,  y  quietud  de  las  Iglesias  ^  á  su  mejor  cul- 
to, y  la  disciplina  eclesiástica  de  estos  Reynos ,  han 
resultado  los  graves  inconvenientes  que  ha  mostra*í 
do.  la  experiencia  ;  y  deseando  ocurrir  á  tan  graves 
daños  ,  que  no  pueden  ser  conformes  á  la  recta 
justificada  intención  de  su  Santidad  ^  y  en  conside-- 
lacion  á  lo  que  me  ha  expuesto  mi  Consejo  pleno* 
•n  esta  razón  :  por  Decreto  señalado  de  mi  Real 
nano  ^  con  fecha  de  24  de  Agosto  próximo  pasado, 
be  resuelto  que  se  obserie  .inviolablemente  en  ade- 
kmte  la  referida  disposición  Conciliar  ^  y  Motu  pro- ; 
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pió  de  Alejandró  YL  y  que  en  sfd  cóñsequencit  se 
encargue  á  los  Prelados  y  Cabildos ,  y  demás  Persoí^ 
ñas  Eclcsiástícas  que  convenga ,  que  si  algunas  Buf 
las  acerca.de  esto  vinieren ,  y  les  fueren  notificadas^ 
supUqucn.de  ellas ,  y  sobresean  en  su  cumplimíeiito^ 
y  que  no  las  execut^^n  ,  ni  permitan  ^tñ  den  tugar  i 
que  sean  cumplidas  ni  executadas ,  y  que  las:  envietl 
al  mi  Consejo  para  que  se  vean  ^  y  se  prorea  en 
quanto  á  ello  lo  que  conviniere  :  Y  mahdo  á  las  Jus« 
ticias  que  hablen  sobre  esto  á  dichos  Prelados ,  y  que 
tengan  cuidado  de  avisarme  lo  que  en  esta  razón  pa^ 
sare^  siendo  mi  voluntad  que  esta  m¡  resolución  tenf 
ga  fuerza  de  ley^  y  que  en  quanto  á  su  literal   dis- 
posición se  practique  lo  mismo  que  en  los  casos  pre- 
venidos en  las  leyes  ¿4.  a^.  y  2.6.  del  tit^  3«  Kb»  u 
de. la  Recopilación  ,  sin  permitir  cosaer»  contrario: 
Por  tanto ,  por  esta  mi  Carta  os  encargo  á  todos ,  y 
á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  Arzobispados ,  Obis^ 
pados  ^  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales  ,    Co^ 
legiales  ^  Abadías  ^  Jurisdicciones  ^  y  Partidos  ^  que 
luego  que  la  recibáis  ^  observéis  ,  y  hagáis  que  se 
observe    inviolablemente    en  adrante  la  enunciada 
disposición  Conciliar,  y  Motu  propio  de  la  Santidad  de 
Alexandra  YL  y  que  en  síi  conseqüencia  si  algunas 
Bulas,  acerca  de  ello  hubiereis ,  y  os  fueren  notitica* 
das.,  supliquéis  de  ellas  ,  y    sobreseab  en  su  cum-; 
plimiento^no  executándolas  ni  permitiendo,  ni  dan- 
do lugar  a  que  sean  cumplidas  y  executadas ,  y  las  en- 
viéis al  mi  Consejo  para  que  se  vean ,  y  se  provea  en 
quanto  i  ello  lo  que  conviniere  ,  en  lo  que  me  servia 
reis:Otrosi,  mando  á  tx>doslos  mis  Corregidores,  Asis* 
tente  ^  Gobernadores  ,  Alcaldes  mayores  y  prdina^ 
xios^  y  demás  Jueces  ,  Justicias  ,  Minisftros  \  y  Per- 
sonas seculares  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Luga- 
res 


.jrcsdc  estos  ttiis- Réyjios  y  Scñoríor^  qué  hablen  con 

-vos  en  orden  á  lo  que  queda  expresado  ,  y  ^uq  tcn*^ 

¿gan  cuidado  .de  avisarme  de  lo  que  en  su  r;izon  pa- 

i^re ,  por  ser  mi  intención  ^  que  esta  mi  rejoluciün 

tenga  íuerzá  d£  ley  >  y  que  en  quautó  á  su  litcra^l 

disposición  se  practique  lo  mismo  que  en  Io&  caao$ 

ípievenidos  en  Ms  citadas  leyes  24.  ¿5.  y  26.  del  ti*- 

-tulo  3.  lib.  I.  de  b  Recopilación  ,  sin  pcr/tnitglr  cofe* 

-en  contrario  ,  que  así  es  mi  voluntadl  Vemos  que 

ccste  auto  está,  .ya  incorporado  en  el  titulo  3.  llh^Tj^ 

si  bien  hubo  de  imprimirse  á  lo  último  de  los  autQ$ 

-en  la  pag.  467.  porque :quando  se  publicpreste  Rc%l 

<iccrcto  V  ya  estaba^  impreso  el  titulo*  donde  debía 

colocarse. 

En  todo  lo  contenido  en  este  auto  :no<  hay  nove* 
dad' alguna  ,  porque: no, lo  es  ^  mandar  lo  rñis moque 
cotí  identidad  de  rasofi^  y. quizá  ocm>m:enores  y  mt> 
tiQS'  ufgentcs  motivost  sé  ha  m^ndaidkft  jf.  ptactícadtí» 
jen  semejantes  ocasiones.:  Asi  vennlGS'jqlietel  Énífox^ 
dot  Carlos  Y.  y  la  Reyna  Doña  Jsín^  ^tfi  th\  í&S^ 
de.i5:¿8  ^  establetíercnuná  ley. v que  es  la  f^6...  titik» 
io;3«  libro  i.:de  ía  queva.Recoptlacion.,.iiarft.iinpdb^ 
dirías  Goadjutorias.  deipadre^á  h\p  ¡,  mandácrdo  y 
encargando  á  "iosJ  Prelados  ;>  -.  GabiMos  y '  PesSQfiai 
Eclesiásticas^  que  si algima&Buias acerca  de  ésto  vir 
niereii.y  les  fueren  notfiiicadas  ^suplicasen  de  ellas  y 
las  enviáisen  á^suRéarConsei^,  para^qua alli  las  vief 
sen  y^  proveyesen  «acerca  de  iello'lo  que  cpnvipiere.^ 
En  el  mismo  año  mandarónlor^ma^no;  respecto  de  las 
Bulas  de  Anexión  de  Canóngias^y  Raciones^Iey  28^  del 
mismo  titulo.y  libro.  Finalmente^  desde  et  ano;  154^ 
¿stába  establecido  por  ley  ^  que  se  Icaigiin  (^  Corxs 
M jo  todas  las  provisiones  de  Letras  qiie.^níéreit9.dd 
fioma  en.  derogación  del.  Patronaoiga  vRe^l^  del  de 

.> .  ^  le- 


legos  ,  de  lo  concedido  y  adquirido  ^  ley  2^.  tit.  %. 
lib.  I.  de  U  nueva»RecopiIacíc»ié  .         ..       ^ 

£1  mismo  Consejo  acordó  al  Rey ,  como  hemos 
visto  ,  el  Motu  propio  de- Alexandro  Y L  concedido 
á  los  ^Reyes  Católicos  día  i.^de  Enero  del  año  S.""  de 
su  Pontificado,  que  fue  el  de  la  Encarnación  del 
Señor  1499.  Este  Motu  propio  se  halla  original  en 
el  Real  Archivo  de  Simancas  ,  y  aquel  Sumo  Pon- 
tífice cerrando  la  puerta  para  siempre  á  las  importu- 
nas súplicas  ^  prohibió  absolutamente  en  estos  Rey  nos 
las  Coadjutorías  con  futura  succesion  ,  con  la  mayoc 
extensión  ,  y  con  las  clausulas  mas  irritantes  que  pu- 
do expresar^  que  se  pueden  ver  en  el  mismo  Motu  pro- 
pio. De  manera ,  que  para  mayor  abundamiento ,  aun 
•quandono  tuviéramos  en  nuestro  favor  el  Concilio  de 
Tfento^  bastarla  este  Motu  propio  para  xjue  el  Rcy^ 
6Íendo  en  beneficio  de  su  Manarquia^  y  para  remediar 
4in  tati  grandf:  abusoyse  manifestase  protector  de  él^  y 
-mandase  btedxrcerle  de  la  manera  que  el  Emperador 
Ctfrlo»  Y;  y  lalKeyna  Doña  Juana  mandaron  el  año 
"15^3/1  4^^  ^  guardase  la  Bula  de)  Fapa5ixtp  IV. 
dada^en- Éivor  de  k>s  naturales  ^y  que  no  diesen  los 
«atúrales  prensiones  á  los  Extcangeros ,  Le.  6.  tit.  3* 
lib*  t.  de  la  nueva  Recopilacioií;  Firtalmente ,  si  an* 
tes  del  Concilio  de  Trento  ya  se  suplicaba  por  la 
costumbre  contra  las  Bulas  ^  y  conce:iünes  Apostó^ 
licas  \  ley«.a'i:.>tit.  3*.  üb.  i*  de. la  nueva  Recopila.* 
don  V  ^-qUiínto   mas  se  podrá  suplicar  pacaque.se 
guarde  un  ^o^u  propio  .Pontificio ,  se  observe  un 
Concilio  universal ,  como  lo  es  el  de  Trento  ^  y  se 
conserven  Jasjbuenas  cossumbres  contra  el  peraicioi 
00  abuso  de  las  XSoadjuíorjaf?  Tal  le  consideró  el 
Concíiíoide  Ttento^  ll;imandole  imagen  de  futura 
sücdetíoii  V  pdictfa  á  las  sagradas  ccmsiituciunes  ^  y 
-  i  coa* 


«Qnlraria  i  los  Deoretos  denlos  Pados^  yconió'abiu 
so  le  prohibió  ¿n  el  cáp,7,§.  ¿5^  ^^  J^eforni.  y  urii- 
(:amente  añadió  la  expresión,  que  sí  alguna  vez  pidié- 
.re  la  urgente  necesidad  ó  evidente   utilidad    de  ú 
Iglesia  C^atedral,  ó  del  Monasterio, que  se  dé  Coad*- 
jutor  al  Obispo  ó  Prelado  ,  esté,  nó  de  ofra  suerte^ 
.se  dé  con  futura  succesion,  sin  que  antes'diligentcmeñ- 
',te  haya  conocido  esta  causa  'el  Santísimo   Pontífice 
Romano  ,  y  sea  cierto  que  concurran  en  él' todas  las 
calidades  que  requiere  el  Derecho^  y  los  decretos  de 
^csta  Santa  Sínodo  en  los  Obispos  ,  y   Prelados  ,  y 
que  de  otra' suerte  las  concesiones  fiethás  én^favor'de 
/fistps.V  se  juzgué  ser  subrepticias^  En  la  refe>¡¿(a  eí- 
,  cepcion  debe  notarse  ,  qué  habiendo  siáp  universal 
la  prohibición  de  las  Coadjutorías  en.qu'alesquicra 
.  Beneficios  Eclesiásticos^  in  ^uiBuscumque  Beñejlcüs  Ecr 
clesiasticis  ,  únicamente  se  exceptuó  1^  de  los  *Obi¿- 
pos  y  Prelados  ^  ehd  mismo  caso  de  urgciitfe  hec<* 
sida4  t  y  evidente  utilidad  ,  y  para  que  iiria  y  otra 
nó  sea  afectada  requiere  el  Concilio  el  diligente  exa- 
men del  Sumo  Pontífice  ^  y  la  certeza  de  concur- 
rir en  el  Coadjutor  todas  las  calidades  leqüeridas  por 
el  Derecho  ^  y  por  los  decretos  del  Sagrado  Conci- 
lio, La  scs.  ^5.  de  Reform.  en  cuyo  cap.  7.  prohi- 
bió el  Concilio  de  Trento  las  Coadjutorías  de   los 
.  Beneficios  ,   con  futura  succesion  ^  se  celebró  dia  4 
de  Diciembre  del  áñó  1563,  y  después   de   dicha 
prohibición  no  concedió.  Coadjutoría  alguna  Pió  I V» 
que  entonces  regia  la   Igleáa  Católica,  pues  dos 
^  Coadjutorías* ,   que    durante  su  Pontificado  conce- 
.  dio ,  las  habia  concedido  antes  de  la  referida  pro- 
hibición. La  primera  fué  la  del  Cañonicato\^  yl^ea« 
ciato  de  la  Iglesia  de  Ebórá  ,  dia  14  de  S-^ptiembre^ 
dei.  año  2.*''  de  su  Pontificado ,  corrivndb  entonce^  el 
lom^XXK'     •  Gg  -:d^ 


de   1 5  6 1  aél  Kaclmiecito  det  Señor;   y  debead?- 
vertirse  j^'  que  el  Reyno  de  Bortugat  estaba  entonces, 
sepafadó  de  los  dominios  del  Rey  de  £.'paña.  La  s¿« 
gunda  Coad'^ütoria'fué  la  del  Pilorato  ,de  San  Pcdifo 
de  Casilla  elo  \  dia.  :z3  de  Enero  del  año  4.''  de  s\i 
Tontificado  ^  coríiendo  ^entonces' el   de   1563  del 
Kadmíentó  del  Séí)or  ^  diez  meses  y  diez  días  anlCs 
de  la.  prohibición  de  las  Coadjutófias,  que  seguñ  qué*' 
'da  dicho  ^  fué, día  4  de  Diciembre  deí  año  i^éAé 
Pespues  de  cviyt>' tiempo  PioIY*^  confirma  el  Concí- 
,Ííó^  de  Xrentp  ^  en  el  año  y""  de  su  Pontificado  ,  dia 
Z^  de  BrKro  d¿  j  ^'6^  de  la  Encarnación  det  Señor. 
A  Pío  IV.  siiccedlo  Pío  Y^  que  solametate '  cüii- 
!cedi6  dos  Coadjutorías  ^  una  de  un  Canonicato  en 
la  Ea^ilica  de  San  Juan  Lateranense  ^ .  día  24  de  Ja* 
lio  dcl'a(\ó  I»*"  de  su  Pontificado ,  que  fué  el  de 
*j  566,^  Y  la  otra  de^un  Canonicato  en  ta  Iglesia  de 
^Cracovia  ,  dia  í^^'*  de  Junio  del  año  6/  de  su  Pon- 
tificado ^  que  fué  el  de  15  71.  Pero  no  puede  habec 
mayor  pruel>a  del  juicio  firme  que  hizo  del  per'^tiicib 
que  causaban  las  Coadjutorías  ^  y  de  no  querer  au- 
torizarlas'con  su  exem{rfo^que  hat>er  irritado  las  dM 
que  concedió,  añadiéndola  prohibición  absoluta  de 
todas  las  demás  para  el  tiempo  venidero  ^  y  asi  de- 
seando el  Santa  Pontífice  conformar  su  espíritu  con 
el  Sagr¿ido  Concilip  de  Trénto  ,  .en  el  año  1571  de 
ta  Encarnación  ^  dik  i¿  de  Septiembre  y  queriendo 
quitar^  como  lo  dice  el  mismo  Santo  Padre^  toda  here- 
ditaria succesíon  de  los  Beneficios  Eclesiásticos  ,.  y 
dar  prcVid.ncia  para  la  libertad  de  taFes  Beneficios,  y 
para  que  según  se  requiere  con  mayor  facilidad  se 
pueda  proveer  en  peisona  mas  útil ,  y; idónea ,  abro- 
gó ,  y  dnu!ó  totalmente  las  Coadyutorias,  aunque  se 
hubicseú  concedido  con  Motu'piopió  <,  y  coií^    la 


*3« 
plenihid- de  la  potestad- Aff>$tóll«i ;  y  .fiando  que 

^  adelante  np.  se  expidiesen  letras  de  Cpadjutorios^ 

^cgún  consta desuMotii propio, que  empieza  Romu-^ 

Kt.  Ponti/icir.  providencia  circunspjecta.  Y  de  ningún) 

planeta  debe  entenderse  que  ie$!^9  jfué.  Uinú^r  V^  pte-:> 

nttu4  del  podeiF  4s  sus  legiti^np^iucpesor^,  por^uOí 

^te,  poderes  para  Ja«K:o$9s  átiles.,  no  para  Ms  da7 

liosas  ¿la»  Iglesias.  Pero  lofoasnot^e  es,  que  San' 

^Ip  Y.  Retractó  sus  dos  concesiones  de. Coadjulorfas^ 

no  ppr  vhaberlefiJíiegadiQ  ¿i^^s  igav^ W sino  fsifíopfi» 

p>|JB0di6;^ue  «o  hg|»wn, 5^jdp¿f(5r4a4ej»?,.^y,¿j®^ 

Oics;^  4^pensacipn|e;$,  .cofn^/i^^ollgj;  ^  |u  Mvttt.|>ron 

fio,  49i^'<^^'^(ttB^^^c ^¿1^49. juzgaba  que  las0oad^. 

r'  itqrias  son  -e^ecie  de  sucge^on  herpditar¿ai,cpntrar¡a% 
la  Vi^r,l¥id4eV>5^C9is^c4es,yá|aftJÍa¥¿nc»  de.pfifj 
í9DaS; úti^jí:,  i^fa^sa^  fif^^^.mm^.  de  «Mi  íglasf 

«M'i.'  co  o;.-;.i.i.  .  .     o  íiíi.,"i  :•/.    .:•  r:  ■■•>:  lo 

.  j  É» ,  pucf ,  may  not^MiL<tMie  los  dos  Pontífices  kki 
«léfiiatoSiS  ja.f>iQbibÁci<?n<del  ConcUio  4e  Treitto.  Ia 
g(l9cd^4» C9||  rigor,,. jir)  mnp.,  qjip  fiíé/Píoi  IV,  nA 
%l>4«)n4q  ,(;fC9!ce$MdotCQa4iutPf  i{|  4g\(na;^espue&.4f^  <Ul 
fix^li^^^ :  ^iKcp^m^  fiié,^*  P40:y.  ^frutando 
la^4o$!  que  habiaxtt^ch^  en.  ^a  U  QHVt.ianda4>  % 
p94á  que  se  visa  «1  ifuciO'qve  }iacia  de.la^  Coadjuto* 
tias  este  Sant^ijíio,  P9f^i^qe^^  .;téftei*  pon.  Af>¡to«^ 
(tefilienmaj^SWifl  Ut)t  d^*  íMs.;».  !lf^4Í^^.q^ec^^f^J 
\^  pueríasxW  Ui6at^  %120iiiAp»o4i»^^V^ 
fxcppj^o  lo..^  Ips  Oon»UoS(,iy .  u$o  «tiguo  4c  Ij*. 
|gt9;;ia.f  eriaáten*;I)ixÓR>pk^«e«ra,'dc»truir  la  Cor» 
tc.a  y;C9P^a¿)^p<wt<^U«)ll  ijlw  f<;»pqaflt6:4ini^ji^. 

«><^f#prf^l^l8ld^áW{iil$s&  |ii%i«ei5iuiá  $«,i^ÍQ  «í5JK»/qu/f. 
4«^  6%l^(.^fO#«P|í)lb  Historiaid!Í>r  ?  Protíganifas  y  Ifi 
vMejn^  y;  imot  nps  acp«(bupQ$  4»  i»  ^u«.  habemoft 
yMt^efi'sfa^|«Ny>^^t|qm(fl»o'<:.  tib  c<jí^iujc?:.:>.-a  « -:.. 
»i>  Gg  a  ~  Suc- 


'  /Sacctfdfó  S  Sán'tlaT/elSahtlskno  Pád'ré  Gre-! 
pSno  VIII.  y  hasta  el  sffio  4."  de  su  Pontificado  ño 
concedió,  eñ  España  Coadjutoría  a>guna  ,  y  en  todo 
éK  que  duró  doce  años,  dieí  meses  y  veinte  y  nütvé 
dlaé^  solamente  concedió  seis  X^oadjutorias,  las  quales 
¿fetólefároh  pwque  fecé^érón  enpersónas  beneméritasv 
y 'se  tuvieron  ppr  mía  especié  de  dispensación  contra 
lt>  que  había  cautelado  el  misnió  Sagrado  Concilio,- 
«n  la  ses.  25.  de  Reformatiúne  c^^.  18'.  digno  de  es<* 
ért^irtó;  tovy  klras  áe  oro.  Conviene  observar  ,  y 
niéd'iSlr'quáh  ^oKiYa^^' y- extendida  é!s  la  óbKgacióÜ 
qiief4ih|)Oiie  «t  (^h¿Hio  Uhi versal  4e  ú  Iglesia  Cátó- 
üta,  á  tpdoü  los  ^ue  tratan-  de  dispensar;  porque'  con 
éHos  habla  aiquét  Sagrado  Concilio^  Tótvfcndo ,  pues. 
Jálente  qiie  el  Goncilio^dcTrenfo  tiene  fuerisá  ¿¿ 
teyítti  B^ána  ,■  yiaiiíiidiWidd-  %  -estia^íi  écfctriria^  del 
célebre  Teólogo  el  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vit^ 
r!a, Í(eU^4Jd¿'Pmmi'í^}ra:&XmiéñXfr»pó).  6. 
ílo  debía  Haberse 'dad<vliigfir"á  aquellas  'ton¿ésione¿ 
Oí  Cóadjftvtórias  ckkPfumvir  sittoeáidHi  ^ox  ¿stá^^b- 
IBMááípQr  él'Gppéinc»  de  .titent<y,'  tórtaíwicári  d« 
Obifpádés-])''PrÍ:%c(4¿',^qüaft^  ló'pilfe  1á  ríé¿es{(i«t 
9^util jdad.- ^tfíí  se  iritíódttciah  cíbá  ¿sfíecie  'dé  'dis- 
pensaciones ,  eTán' jftjcfeá.vy  recfldafi  en  persona*  be? 
Aem¿rÍ!Ás.  Aquelta^Taveiav pues, -dte' tales  dispinsa-» 
Áonoé  éA^anfo^«ñé«,fu^  ¿«(tiscf'ácidütPSMisde  Ca^i*^ 
aá  j  EtcHterr  4ei  4lif/iJüldiMl4  'Felipe' lil  Sjlh^'t',-  iine 
dicHÓ  Suitíp  Fbdtlíicdr  na'^toK^tedió  6bad|ii%¿i1as.^ii9 
palabras  soh  m'üy  notables  , 'y  dignas^  d<'  tiopiari© 
síqiti»  <  DÜ^v^ne»,  ttit\  Vkíi  i^i^ií^J^^Uiát  es-' 
ti$^hi0tl»,:halUnA«{^«>1^'el^é¿iMMIs¿dé»  ftMPObiS^ 
^i^hábia  «ai^el  pr<daMiTii)io2^(fi^étf,'Ciáifífónne^ 
]t^cypkid44'^  ft>s  sóbfelitos  4e¿  dO&si^^^Hfzéaái 
A-fós  '4é. lafi  füonxiíikv's  ^it^tii  \  iOÜIfciáí ^"^yfCaii^ 

tilla  ,  menesterosos  de  Po(Kk<|K^v  Ti^Nj^'í^  if^^ 
3;'2        ^  ^«jíí  de 
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mas  veces  Canonistas  ,  y  de  valor  ípara  conservar  I4 
paz  de  <jue  tanto  cuidaba:  á  los  de  laslndias  Frayles  eií 
la  i^yor  parte,  porque  aceptaban  mejor^  y  en  la  en- 
señanza de  los  Iridios  hicieron  mucho  fruto  ,  y  sa-r 
tieroñ  maravillosos  Prelados.  Aunque  en  España  en 
aquel  Reynadó  fueron  mas  excelentes  los  de  Bone-; 
te  j  porque  como  los  Santos'  Pontifices  Pió  V.  y 
Gregorio  VIÍL  no  dieron  regresos  ni  concedieron 
Coadjutorías  ,  vallan  las  letras  y  la  virtud  ,  y  pre- 
miacias  en  las  Catedrales,  estaban  ilustradas  coñsuge-^ 
tos  dignos  de  Mitras,  y  de  Tiaras,  y  no  se  hacia  tal  gas«> 
ió  á  esta  Monarquía  en  esto,  que  desde  Sixto  Y.  has* 
taboy  (en  30  años)  haya  llegado  á  i*6oo.  mil  ducados 
M  Castilla,  sin  el  de  la  Corona  dé  Aragón,  y  de  la  de 
Portugal*  Por  esto  el  Emperador  Carlos  V.  contras* 
té  tanto' las  Coadjutorías,  qué  no  turbaiXHf,m  empo*> 
brécieron  las  Iglesias  ,  ni  en  el  Reynado  de  suf  hijo^ 
como  hoy  se  vén  ,  de  manera,  que  déñiás  que  en'lár-' 
gos  años  no \ serán  restauradas  (daño  lamentable)  $6 
han  dádb'  maS  Prelacias  á  Fraylés  que  á  Canónigos.^ 
Hasta  aquí' Ltiis  de. Cabrera  ,  que  ésctibiá  el'  año! 
1615  ,^yqfié  düia  si  hubiera  vivido  en  rvestrosl 
dias,  viendo  llenas  dé  Coadjutorías  todas  las  Iglesia^ 
de  £l»paña  en  gravísimo  perjuicio  de  ellas  í  Viendo; 
hs  faltas  de  personas  de  virtud  y  letras,  en  daño' ma-* 
ilificiító  de  todos  los  feligreses  ,  y  en  perjuicio  de 
toda  la  Monarqufaf,  por  la  exorbitante  ,  é  intolera- 
ble extracción  de  dinero  $  porque  un  Canonicato ex-i 
piulido  por Xoadjutoria  se  pagaba  desde  luego  ;  co^- 
md'ti  realmente  vacase  por  muerte  de  pensión-  ban*^: 
e&nVV  ñ^  i^retrátéádá  tn  \ús  plazos  del  sexenio  que 
Sé^éir^aba'á 'ésBis  ,  ^inó  «nruna  soU-vea  ^  qw: 
^eiá  lap^rision^ñmchomas^rávosaif  Otro  tanto  se 
^  aña- 
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añaiia  por  h  ¡gracia  de  ititota  ^^cesion  ^  q^?  cmi 
^specio^o  nombre  llaman  Com^anenda.  Y  ^\  el  Qoad* 
ptor  no  tenia  la  edad  de  Í12.  años  ^  como  fyeqiien? 
temente  sucedía  ,  se  le  cargaba  otro  tanto  por  el  $ttt 
plimiento  de  ella ,  por  lo  qual  aprovechándose  U 
Pataria  Romana  de  la  pródiga  tolerancia  de  Ips  ^s^ 
pañoles-,  exigía  y  cobraba  dos  veces  mas  de  to  qiM^ 
se  pagaría  sí  no  intcrvlniesep  la  dispensación  de  1% 
.«dad  y  y  la  cpmponcndaj^  y  asi  ^n  Canonicato  fle^ 
Cuenca ,  que  hpcha  la  cuenta  por  un  qiünquenib  ya-; 
lía  dos  mil  d^cudos;^  expedido  con  adjudicatori) 
según  las  dichas  circ^HStancia5^  ^  y  conforme  al 
Arancel  de  la  Da)iaria  ^  costaba  mas  de  siete  pi|| 
«scudos  )  sin  cQmprehender  en  esta  suma  los  (;re<;id^ 
timos  capibips  de  la  monada.  Y  auqi  i^m  estas  f  i|«^ 
cuns.<Hli>c^.as  iiv})o  p^rspna  á  <|üien  ^p^tQ,x8  ^ni¡|  e|^ 
cudos  l$i  Coadjutoría  del  Pe^nato  4t  Sarilú  ^  f^ 
ptro  que  dc^eoibolsó  14  mil  por  el  Priorato  de  P|-. 
sn^^  Y  era  tan  jM)tÍguo  este  daño,  que  ei>  $1  libro  qup, 
publicó  en  el  año  1674  el  DQctor,  Jóij^ph  Lqip 
de  \a  Institución^  y  Gobieríio  PoUticp^y  J[ufJ4tl?o,^^ 
los  Muro? ,  y  Valles  de  Valencia  ^  fin  }a  p^.  509. 
hablando  de  las  Coadjiutoilas  de  aqvell;^  Metrópoli* 
tan»  se  lee :  a  la  esíperanza  de  nna  muerte  h^y  quj^nk 
gasta  en  la  Coadjutoría  de  un  Ginonica^  ciiic<>  ^  y 
seis  mil  ducado^  (de  mone4a  de  .  Val^ric^).pqr  tC^ 
ner  mil  y  doscíentos^de  tentfi*  Y  ,^oá^y\^n^  fil^  Vr 
-  ta.el  mayor  daño  ^  p^cs  muchas  veces  se  iceia  %jfk% 
habiendo  un  h$oIo  poseedpr  ^  y  durante  una  ^1^  vi^a^ 
se  .expedía  ca^Rogig  da$  ó  tres  veces  ua  mísn^  ^^ 
s^nltato  ^  .iDigvudad  ¿^6  Prebenda  ^.p^ri^üe  fSC^M 
«mpezftr  á  pedir.  y.SQpseg^ir.  <lip%i)utor  im  principil 
mafiresidente  V  fliQíHí.^ry  robpcto^^que  fingía  y  acic? 
ditaba  gQn  Q^rti^^aciones  4^M(^^$.  ¥(^es  |as  4<> 

-  £  *      leu* 


fcncfas  qué  TÍO  fenía  ^  ^  sobrevivía  í  su  Coadjutor^ 
'muerto  *  este,  ponía  otro  ,  y  sucediendo  fo  mismo 
que  antes^  substituía  otro,  consumiendo  asS  en  la  Da* 
taria  el  dir.ero  que  habia  de  repartirse  entre  los  po^ 
í)tes  y  y  au)i  arruinando  á  su  familia  >  como  cada  diá 
*sé  veía  en  estos  pródigos  dispendios  .,  a  qne  no  quie(- 
So  dar  mas  odioso  nombre.  De  manéravque  bien  coni- 
putado^  solamente  en  el  coste  de  Coadjutorías,  y  dis- 
'per^sacioncs  matrimoniales  ,  cada  ano  sacaba  Roina 
ác  España  medio  millón  de  escudos  ^  siendo  así  qut 
'de  todo  lo  restante  de  la  Christiandad  no  sacaría  ía 
tercera  parte»  ¿Y  en  vista  de  esto  sfc  dirá  con  razoh 
que   el  Rey  Católico   no  tenia  poder  ni   autoría 
dad  para  impedir  tan  evidente  daño  temporal  i  Lo 
tenia  por  cierto  ,  y  mandó  poncrfc  en  prática  ,  pues 
conformándose  con  la  mente  det  Concilio  de  Trento 
como  hijO  obedícntlsímo  de  la  Igleáa*  Ciatólica  /^ 
manifestándose  protector  ,  y  defensor  de  ella  ,  comt> 
Católico  Monarca  ,  y  procurando  imitar  á  síls  glo^ 
jiosos  predecesores ,  haciendo  guardar  lo  mandado 
por  este  Ccncilío  ,  y  manteniendo  las  Bulas  Apos- 
tólicas extirpado! as  de  perniciosos  abusos  ,  'como  iti 
*de  Alexandro  YL  y  San   Pió  V.  ya  citadas  <,  pío* 
mulgó  el  Decreto  referido  ya,  incorporado  en  el  De- 
recho Español  ,  de  suerte  que  los  Reyes  succesorés 
Tsuyos    ya  no  tienen  sobre  esto  cosa  nueva. que  níarf- 
"dar  ,  y  los  vasallos  ya  sabemos  lo  que  debemos  obe- 
decer ,  siguiendo  la  doctrina  de  aquel  gran  Maestrb 
*de  Teólogos  Fr.  Francisco  de  Vitoiia  ^Relectieiu  4. 
i¿  Potestate  Papce,  &  Concílií^  fropcsuione  i8.¿í^  scqq^.  A 
to  dicho  Solamente  podía  opoiicr  ,  -que  i.íhguria  dfe 
las  partes  podia  apartarse  por  su  gusto  de  un  Cpn^- 
cordato  solemne  y  reciente^  de  una  ,  y  otra  partk 
.sumamente  autorizada^  pero  se  dcbe^tcner  present^^ 

que 
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que  el  Concordato  del  año  1737  ^  no  mandó  que  hu- 
biese Coadjutorías  ^  sino  que  antes  bien  tiró  á  limi- 
tarlas, reduciéndolas  a  \ps  casos  de  necesidad  y  utili- 
dad ,  y  no  habiendo  tal  necesidad  y  utilidad  ,  aritfes 
bien  siendo  las  Coadjutorías  superfluas  y  dañosas ,  se« 
¿un  I4.  mente  de  los  mismos  Concordantes  ;  se  de- 
ben tener  por  absolutamente  prohibidas  ,  habiendo 
sido  ¿u  ánimo  conformarse  con  el  Concilio  de  Tren- 
to.  Y  quiero  excusar  la  disputa  si  tan  fácilmente  po- 
día derogarse  ó  no  ,  siendo'  Concilio  Universal ,  y 
tratándose  de  una  materia  tan  grave  como  está.  Pe- 
ro sobre  todo  ^  {CÓmo  se  probarán    las   condiciones 
que  las  Coadjutorías  debieran  tener  ?  Quiero  decir, 
¿cómo  se  manifestará   su   necesidad^   habiéndolas 
prohibido  absolutamente  el  Concilio  de  Trcnto,  sin 
^babcr  dado    lugar  á  excepción  alguna  i  ^Cómo   se 
.persuadirá  su  honestidad  ,  no  teniendo  por  sí  mismas 
(bondad  intrínseca  ni  apariencia  de  ella  ?  ^  Cómo  se 
,hará  creer  la  justicia  de  ellas  adquiriéndose  como 
.posas  venales  ^  pues  sin  crecidas  sumas  de  dinero  no 
^e  daban  -^  jpar  mas  virtud  ^  y  letras  que  hubiese  ?  Y 
^finalmente  ¿cómo  se  autorizaría  su  práctica  con  los 
j^xemplos  de  la  antigüedad^  no  habiéndolos?  Y  pa- 
ra que  esta  proposición  no  parezca  especie  de  para- 
Úox2íy  haré  ver  que  no  se  pueden  alegar  como  exeni- 
plos  Los  que  algunos  Canonistas  han  citado  como  ta- 
jes ;  y  deseando    proceder  con  distinción  ^  hablaré 
primero  de  la  Igle^a  OrientaU 

£1  Abad  Claudio  Fleuri  en  el  lib.  ^.  de  su 
Historia  Eclesiástica,  cap.  38*  escribiendo  las  cosas 
4el  siglo  3/  y  hablando  de  Alexandro  Obispo 
de  Capadocia  ^  le  llamó  según  la  opinión  de  otros^ 
Coadjutor  de  Narciso  Obispo  d:^  Jcrusa:én  ;  pero 
luego   cofrigió  su  expresión  llaoiániole  \succe$or^« 


'^  Sí  alguno,  pue?,  "Juntase  a'qúdla:  opinio'n  que  no 
«ra  de' Fleurl,  con: esta  sentencia  qtie- fué  la  suy;t> 
¿iendouna,  y  otraincónaposiblcs ,  ciertamente  íht 
turriria'fen  una  Contradicción  de  términos..  La  veri 
<lad  de  lo  que  sucedió  se  entenderá  muy  bien  re6? 
tiendo ^ki  especie;,  según  Eusebia  Cesariense  ,  jEccien 
siastica  hhu  Ubi  6.  cap.  9;  10..  ¿f  i  í  :  á  quien  citó  Flettr 

'  Jri ;  f  según 'Nioeforo*  Calixto,  ordinario  copiac^or  d« 
Eifsebio  ,  Eccksiast.  hisu  iih  5*  cap.  9,  .¿?;  10.  su- 
cedió de  este  modo. .  Nacciso  ObispO;  de  Jprusalén; 
'|>eVáeguido  de  una  infame,  calumnia ,  .huyó  ,  y  ae  aur 
sentó  de  su  silla^ .  Sieado  larga  \  sut  > ausencia. ,  .y  j\q 
apareciendo  ,  determinaron  los  Obispos  de  otras 
Iglesias  elegir  por  votos  otro  Obispo.  Eligieron 
pues  á  Bion.  .Muerto  éste  ,.á  Germanipo  ;  ^a^ 
biéndt)  fallécido'.iste,  á  Gordio.  .En  tiempo  de  ,^sb| 
iabarecíó  Narciso f^  y  t  por. los  ruegos  .de  los  deniás 
Obispos  ,  reasumió  eL  Obispado  ,).y  nó  pudíendqí 
<exercer.su  ministerio. por^su  edad  decrépita,  porque 
teaia  ya  116  años^  dando  fé  á  cierta  visión  nocturnal 

\^  4}ue  se  tuvo  por. divina  ,'jel%ienoo  los  de  Ji^rusalii) 
iíor^  Obispo  suyo  í  Aleicandcá  ,  Obispo  de  Ca|iado- 
Cia  ,  y  pareció.  ál6s  Obkpos  conyscinos' cpnc^p 
der  en  aquella  elección  ,  heeha  con  permiso  4e  Nat:> 
.<:iso ,  y  si  bfien  Niceforo  Calixto  siguiendo  ó  Eh^ 
biot  Cesaríense  ^  dice  que  de  eata  común  administir^ 
4:ion  del  Obispado  .con^Nbrcisio  „  hace  mención  (fl 
misnto  Alexandro  encuna  Epístola  que  (escribió  ájos 
Antinoitas ,  lá misma  Epístola  convence  que  no  ;era 
Coadjutor  v  sino. principal ,  pues  las  paUbras^  de. ^di^ 
<ha  Epístola  i  <^o  áitimo  de  ella,  son. estas:  Os.sa;) 
luda  Narciso^.,. que  antes  que  yo.ocppó  la  silla  d,9 
esta.  Iglesia  ,  y  que  ahora  habiendo  alargado  su  s'i^^ 
hasta  ciento  diez  y  seis  años  (en  otros  exemplares 
Tom.  XXV.  Hh  se 


^4^ 
se  lee  ciento  y  seis)  se  apfica  conmigo  á  la  ora- 
ción ,  y  os  exhorta  conmigo  á  que  todos  sintáis  unt 
misma  cosa*  Esta  manera  de  hablar  dá  i  entender^ 
que  Alexandro  propiamente  no  fué  Cjoad'^utor  ^  sino 
succesor  de  Narciso.  Este  renunció  la  carga  ^  no  la 
honra  >  cap»  z.  de  Transladat.  Epbcop»  y  asi  lo  }uzg6 
el  Abad  Claudio  Fleurt\»  si  se  atiende  á  su  corroer 
CLon  y  ó  mejoria  de  expresión,  pues  concluye  de  esta 
manern.  Asi  Alexandro  fué  Obispo  de  Jerusalén  con 
Narciso^  y.  este  es  el  primer  exemplar  de  ua  Obispa 
trasladado  de  una  silla  á  otra  ^  y  dado  por  Coadju* 
tor  á  un  Obispo  vivo  ,  aunque  á  la  verdad  Alexan-i* 
dro  '^  antes  bien  fué  succesor  de  Narciso  >  que  no 
tuyo  otra  cosa  sino  el  honor  del  Obispado»  Como 
Si  dixera  Y  Narciso  fue  Obispo  honorario^  Alexandro 
^propietario.  Este  el  mas  antiguo  exemplo  de  Coad«^ 
jutoría  que  se  puede  citar  en  contrario  ^  fundado 
en  una  visión  nocturna  y  y  exemplo  no  de  Benefi^ 
cío  Eclesiástico  de  que  tratamos ,  sino  de  Obispado» 
Qualquier  otro. exemplo  que  se  cite,  tiene  igual  ^  ó 
ttienor  ihsubsistencia,  si  se  examina  bien  la  verdad» 

Lo  misma  digo  de  la  Iglesia.  Occidental ,  en  la 
qual  si  se  pretendiere  colorear  las  Coadjutorías  con 
el  exemplo  de  San  Agustín  ^  diciendo  que  fué  Coad-- 
jutor  de  San  Valero ,  seria  un  exemplo  contra  el 
-mismo  que  le  alegase  ^  y  esto  se  prueba  sin  que  que* 
de  la  mendr  duda..  SaaPosidio^^  Obispo  CalamensCü 
discípulo  del  mismo,  San  Agustín^  en  la  Vida  que 
escribió  de  su  santo  Maestro  y  habiendo  dicho  en  el 
cap.  7»  el  gran  provecho  que  causó  con  susv libros 
contra  los  Maníqueos  y  y  Paganos  4  y  xn  sus  Sermó» 
Ms  de  repente  y  prosiguió  en  el  cap»  8»  de  este  modo: 
Y  aquel  bienaventurado  viejo  Yaleco ,  regocijado 
por  esto ,  mas  que  todos  los  otros  y  y  dando  gracias 
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^3 
rá  Dios  por  el  especial  beneficio  qiie.le  haHia  conce- 
bido ,  empezó  á  temer  como  hombre  ^  no  fuese  cosa 
que  otra  Iglesia  privada  de  Sacerdote  le  buscase  para 
el  Obispado ,  y  se  lo  quitase.  Y  ciertamente  hubie- 
ra sucedido  esto  ,  á  no  scr'4}ue  prevenido  hubiese 
procurado  el  mismo- OMspo  ^:que' pasase  él  á  un  luh 
-garanto s  y  hubieiíe  conseguido  que  habiéndose 
ocultado  á  tosque-le  biASKraban  <>  de  ningún,  modo  le 
hallasen.  Por  cuya  causa  recelándose  él  mismo  vene^ 
rabie  vie}o^  y  sabiendo  que  ¿I  propio  se  hallaba  dier  ^' 
biUsimo  por  su  cuefpo  ^  <  y  edádv-'t^egocióraekiretftf 
mente  con  el  Obispo  de  G^ctagp^/; Primado  dósUis 
demás  ,  alegando  la  ^qiicza^ide  su^aterpo  ^^y  Ib  pe- 
sadez de  su  edad  ,  y  duplicando  que f  Agustín  fuesp 
ordenado  Obispo  de  U  Iglesia  deHipona,  para. que 
no  tanto  soccediesfrá  su  Oitedcá  y  quintó,  fíiese.  oom- 
|>a^ro  $uyó  en  el  SaceAipéio:^  y  soUdtandoi  Id  .qil( 
deseó  )  y  rogó,  impéttó  rescripté..X. después  bar 
biendo  pedido  visita  ^  y  viniendo  áMa  Iglesia  de  Hik- 
pona  Meaalo ,  Obispo  Calamense  >  cntnnces  Prímah 
do  de  Nunidia  v  iiítiaftifpstó;el  Obispo.  íValen)  sal  vo^ 
tentad  ^  asi  á -los  Omsj^os  que  casi¿iliqenté>  sé  halla- 
ban entonces  presentes  i  como  á  todos  \.ló»  Ciérigoís 
Hiponenses ,  y  á  toda  la  Plebe  ,  á  la  qual  se  le  hizo 
de  mievo^  y  dándose  et  parabién  todosjos  oyenfee9> 
y  clamando  <x>n  g^án  4t¿eo  quen  aquello  (se  hicie^ds 
y  íecdbrase  ;  rdii|tabvet>Presblteró.(  Agustina):  cer 
tíibir^l  Obispado  «oiitia  la  costumbre  de  la  Igliesia« 
^viviendo  bu  Pbis{i»a;   y  persuadiéndole  todos  que 
aquello  acostumbraba  hacerse  v  y  probaban j(  al  Sm^ 
%6)  qée  4o  fgnoMba  x:6ftriekeaiplos  Jde  Ja}  Iglesn% 
allende  tl¿l  'mar v*  y  <lp  AfridM'  corapelbioi  ^tyjiCbírf 
zádó^^  ise  dio  por''Ve«icidoi;¿r.yjtoroóiái6u:<cargO'^ 
cuidado  del  Obispo^  recibiendo  las  oirdeaesi.  mayo-» 

Hh  z  res. 
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tea.  Lo  quál  Anca-,  y  éscaiitoló  .después itjue.  no  débh 

tiaberse   executado  en  <  sru  .persona , .  el  que  viviendo 

su  Obispo  se  OErdehase  ^  pOrser  prohibición  de  im 

Concilio  Universal  ,  k> .  <^ual  apr^ndjá .  estando  ya 

•ordenado  ,  y  lo  que.se  doUq  qw^  se  buhiege  exjccih* 

iado  consigo  ,  no  qu^so  ^Ue) se. Jbij^iese.  «(>«.. otco^ 

'Por  cuya*  c^vsz  cuida  también  d(); que  e;it  l¡ftf t  CPüf^ir. 

lios  de.  los  Obispos  se  bsi^blíedeiw  que  Ips  iordenar. 

tiores  debían  hacer   que  llegasen  a  noticia   de;lo$ 

oi^denandos  los  estableidnui^tQS  4e^  todfc^s.los  Sacetdo 

tft^;  Hasta  aqoLSan  Fósídfo  ,  ^aducido  áiU  Letiá^  ^  4 

qjiiat  noí  enseba,  q^eiaqueUft  CQadjülokJa  .fuéicORr 

tr^  la   Qostuminre  doJ^.  jgle^ií»  \.  en  sentif  ,de  ^¡ü» 

Agustín;  Lo  mismo  laibrmó  ^  Sao  Paulioo  ^  escribiei^r 

da  á  Romafíiano.^  z&o  396;  c^ist.  7*  según  la  iropxer 

•flíOfL'de  Luis' Jkn|x>pÍ0:Murti|Qri^  qúe^ jtntQs.  era  46» 

4d(|nde  hablafid6\de^^^  iA(gMrtin  ,  dic«;  Ei.qudl  i^u» 

ftidyor  gTa¿ia'i9e.4anhi0rccd4$l^Seoo;:c;  pfíoipoyido  d(9 

nbctk  manera  ^'de  tal  «uerte  h%  údo  xoAsagradQ^  qV4 

no  ha  sucedida»  en  la  Cátedra  itlhQb¡$p<> ,  sino  que 

«/ha:  'animadora  :'él  jjporquei;Vtviend<)^!Íl^Ui?Pc.<f 

-Aéuitin  Obispé  Hipí>i«nse,  ;vreaic>s.pUí.sU-;  qfte  Saj» 

í30QSÍd©  diceHí/qiie  jSan  Yaleco'^.Qbispo^de  Hipon;!, 

pidi6  y  y  copsígiisó.que  Stkík  AgU9tin  al^nísoio  ti^lbr 

rpo  que  él!^   fuete  Coinr§akerdote.su;j^s  estp;  t$^ 

X¡)oiSpiscop¿\.;pomo;iecAUltlór^  iB»ilii}prwC«tb  If 

iuis(Mí:^to^'h4^diy  y  icDi^cter^^piievope  Añii4$LS^ 

^bsi^ib  f  Kfk  aquella  ^«ÜjattMÍ»  fú^^.mí&tSBí  t^^pittr 

iiil>icioh  del  ¡'Concilio  Nícqio  i  Ifk  <[\ial.nQ  llegó,  ^ 

itoticia jdel'SatitO'  has^a  que  estivo: ordeoftda^.X.^ 

jtíepí^C  bibn  ::Ckm4ioj}£leiitd  s  qbfic»ii|iqoe  «If&ant» 

huúie^ecloidot^qiíid  (GárioWv  q^e^:e^id.i8i!íp«<lp.  jdq 

jpoofrr  c  partiiculaaroatf  nfiobieoL^  ^uioi|l  tiiffiísop^Iablrts^ 

coi;no  dáceoqutf  sutedüd^áflun  §áÍHPi  Obispó  imstíi^fy 

;  rU  ^  r\o. 


^45 
4HP  ;  .qtoe:^'^»:)^  en:  otro  kipres^a.  autoridad  del 
Cloficilio iNfca»^  Habiendol^^^^  pw&-.>  .  el 

Slmto  Doctor  >  advierte  San  Vq$i^io  qiue  d|xQ^  y 
jescríbió'  >  que  qo  debia  hacerle  en  sidelapte  lo  que 
je».$i^«4i^  ordepar^á  alguno  vivjendp  su  Obispo*  QuU 
i^ci^^iñP.  PÍr^4Q.:al  mHhio  $an'  {^o^idtOí  ^i  y  luqgp 
jyá^te  :1o.  qu9  §1  i.  mismo  Saiito>  Doctos  ¿scribiQ  qa 
un»  d^  ^u$  Epi^toUs,,  para  que  ljp(  que.  fué  en  ej 
¿Rünto  casualidad  ordenada  por  la  divina  providencia^ 
pjura  .queja  Igl^ia  tuviese  un ^ tan  gran  Obispo  ^  no 
^i^ialeigise.  despu^  .por  e^jetqplar.  £1  mi^Hio  $antp 
I¿ctpr ,  pa^a  qm\^i  Jgnprípfiiji  -de  los  .Sagr^dps  Cá- 
p.9nes  ,f)o  díe^  oca$ip^  á  yicHarlosiy,  cuidó  de  qu^ 
en  el  Cáqoíi  3,.''  del:  Concilio  Cartaginense  3*''  celor 
biado  en  el  año  397 ,  después  de  •su  pron^ocion  ai 
Qbi$p04Q  .V.  s^  niandasie  .q^e  los  que  copiar ^sqd  las 
ardenes^  ¡iieulqii^p int:es  4  los  Obispos.;^  d^Clérigps 
que  síe;  hai)  de  prdejnar  ^rlos;  establectmtentosrde  (\o9 
iGoncilios  ^  para  que  no  se^-arrepiehtan  de  baber  he** 
cho  algo  contra/ellos. 

,^,  . Antevi^fido^ ; su  cercana  .joiue^te  el  ;$4blp5.y 
^rvd^ntis^nq  Docto^v  j\i^gó  que  ora.  con  veniente  i)p 
dar  lvg^(.á  la  ambictpa  del  Qbjf^paflo ,  y  á  jds .  dir 
s^Mpn^s  que. suele  Jbab^r  en Ja^  elecciones ,. en  tiemr 
pos  turbulentos  como  eran  aquellos*  £n  una  junta^ 
ei»sv;^uf  tfiífPfi^.íl. Clero  ,;  y.  el  PttefelQ ,  i^^aní- 
í^t^.  su  pac^,«r¿  ^«^  eracquc3f^igiesén:;ppr;suc<:0- 
§pt  ^jii^p  al  gíf^b^tfirp  Hejfa^^i  su  ,d^scipulo^  fnuy 
amado:  consta  esto  de  U'Epistola  lop  dcd.  mismp 
.^anto  9  donde  *  dice  :  Quiero  por  y  succesor  mip  al 
P/esMtiero  Heradip.  Aplaudió  la  Plebe  esta;^  expre- 
sión 4^  su  voluntad  y:  y  cQQSta  qu^  paso  lo  que;  voy 
á  decif  rjEljP.RebJto  aclq^nq  $  y.dixp  yeitrte  y  tres  ver 
ees;  gracias  ájPips;)  alaban:%9s i/Christp/^  y  diez  y 
.'  .  seis 


seis  veces  dijto ,  óyenos  Chrkf^ ,  iriy^  Agustín.  Esto 
no  ^s  referir  acomodando  los  ^dichos  al  asunto^  poi^ 
que  el  mismo  Santa  dice:  Los  Notarios  de  la  Igle^ia^ 
como  veis ,  escriben  lo  que  decimos  ^  escriben  lo  que 
dects«  Estamos  haciendo  Actas  Eclesiásticas  i^  8cc 
Aíiade  el  religiosísimo  Padre  ^  que  no  quiere  que  su 
hijo  Heradíi>  imite  su  error  contra  el  CónciUo  Nióe^ 
no  y  y  dice  :  Aun  vivieúdo  el  Padre  ^  y  ahctatKi 
Obispo  Valero  ^  de  feli?  memoria ,  fui  ordenado 
Obispo  )  y  ocupé  la  ^Üla  con  él ,  cosa  que  estaba 
prohibida  por  él  Concilio  Niceno»  Lo  que  ha  úáor^ 
pu w ,  reprehendido  ^n  hií  >  no  ^úitpo  q\ie  se  repre- 
henda en  nii  hijo ;  será  pues- Presbítero  como  lo  es{ 
quando  Dios  quisiere  será  Obispo*.  Lo  mas  que 
hizo  San  Agustín  fué  comunicar  á  Heradio  parte  de 
su  iíarga  9  como  hacen  los  Obispos  con  sus  ¥icaric^ 
Generales,  y  Oficiales  de  obr^ ^pias  ,  sin  que  por 
eso  digamos  que  son  Obispo».  Las  palabras  del  ^n^ 
to  ,  deseoso  de  aplicarse  á  la  defensa  de  la  Iglesia, 
meditando ,  y  escribiendo  lo  que  ahora  leemos  úon 
tantaf' admiración; ,  -y  provecho  ,  fueron  estai  ;  Os 
suplico  que  ^sufrai^-  que  yo  aplique  el  peso  de  Ai  ti 
obligaciones  á  este  joven ,  ó  este  PresbiüefD  Heradio« 
á  quien  hoy  en  nopfibre  de  Christo  señalo  por  Obís* 
po  succesor  mió. 

*  Queda  pues'  ni»iUiestameiite  probado  ^  ^e  Sao 
Agustíri  fué  Co-Epbcopo  de  Savr  Yaléro^  de  nialá 
gana ,  contra  la  costumbre ^^  contra  el  Concilio  Mice- 
lio ^  y  con  i^rrtpentimientó  que  le  duró  toda  su  vida, 
y  Heradio  de  ningún  modo  fué  Coadjutor  en  et 
Obispado  ^  sina  Operario  éék  Santo  Obispo.  A  los 
referidos  e!xemp|o5\  que  en  nada  favorecen  á  la  opi- 
nión contraria  V  üñaden  otros  el  de  San  A  tahas  to^ 
que  estando  para  nioriir^  destinó  á  Pedro  por  suc^ 

ce- 
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cesor  dé  U  Iglesia  de  Alexandria  á  ruegos  de  los 

de  aquella  Ciudad.  Peto  este  >  y  otros- seoalan^entos 
de  succesores  ^  que  fueron  muy  freqUentes  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  ^  y  después  por  justos 
motivos  se  prohibieron  á  los  Obispos,  de  ningún 
modo  merecen  el  nombre  de  Coadjutorias  ^  y  se  vé 
claramente  en  el  caso  de  San  Atanasiov^  quien  an* 
tes  de  su  dichosa  muisrte  ,  que  se  cree  haber  sido  dia 
3  de  Mayo  del  año  573  y  suplicaron  señalase  succe* 
sor  9  y  el  Santo  nombro  4  P$dro,  venerable  por  su 
edad  ,  y  canas  y  admirable  por  su  piedad  ,  sabiduría» 
y  eloqüencia  y  fiel  compañero  de  Iqs  trabados  de  San 
Atanasio  en  todas  sus  persecuciones ,  y  peregrina^ 
ciones  y  sin  haberle  dexado^n  algún  peligro  y  hablen* 
do  tenido  tantos  y  y  tan  graves» 

Aquel  señalamiento  oe  succcsor.,  qu?  .np.  pued^ 
llamarse  elección  válida  t  y^mucbomenosescogimien^ 
to  de  Obispo  Coadjutor^  fué  confirmado  por  los 
votos.de  toda  la  Iglesia  jde  Alexandria  ,  á  .la  qual 
de  ningún  modo  se. quitó  la  libertad  y  pues  el  Santo 
babia  sido  rogado  para  hacer  aquel .  señalamiento  »  y 
después  de  $u  muerte  el  Clero  y  el '  JMÍagistrgdp  y  \q$ 
Kpbles^  y  toda  la  Plebe  y  y  por  decirlo  en  una  pa*^ 
labra  y  toda  la  Christiandad  de  Alexandria  manifestó 
^su  gpa;o  con  aclamaciones  públicas»  Los  Obispos  ve- 
cinos se  juntaron,  luego  para  celebrar  aquella  $oIem« 
ne  «lección,  y  la  ordenación •^. Los  Monges  dexarot) 
aus  soledades ,  y  retiros  para  asistir  á  ella ,  y  Pe« 
dro  fué  colocado  en  la  silla  dé  Alexandria  por  un 
consentimiento   unánime  de    todos    los   Católicos; 
y  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  y  escribió 
luego  á  los  Obispos  de  las  sillas  principales.  Per* 
manece  hoy  la  piadosa  y  y  elegante  respuesta  que  le 
dio  San  Basilio,  Arzobispo  de  Cesaría  d^  Capadocia, 

en 


énlaEpist;  133. 'aAtes  3ÍÓ.  f  fiiiaíinente'*nues»é 
Espár^ol  San  DáfftdsQ  ^  Pontífice  Jfláxiinó  ;  escribió 
á  Pedro  Letrís  déí  Coniunioh  ,  y  de  Consolación, 
las  qiiales  le  envió  por  uñ  Diácono,  todo  lo  qual 
es  conforme  á  lo  que  -refieren  Sócrates,  So20iileno, 
y  otros.  .       -  '     -  ; 

Pero  sm  salir  de  -Efepáña  meamos  lo  que  sucedió 
en  ellala  primara- ve!z'(íuerse'  intentaron  introducir 
lasCoadjutorías,  y  tratemos  ^to  desde  su  origen.  Sit^ 
vano  ,  Obispo  <lef  Calahorra  ,  én  el  año  457  ^  ó  en 
el  siguiente  \  ordtjnó  imí Obispo  sin  pedirlo  .Pueblo 
iilgun^  V  contra  \ok  ^ágrtidós  .Cáiíones  ^  y  contra-  U 
costumbre  que  había  sJé^étejgir  Obispos,  derivada  díe 
la  tradición  Divina  ,  y  Apostólica  ^  que  refirió  San 
Cipriano  cerca  del  ario  :¿^S,  en^la  Epístola  que  es^ 
cribió  ál'Oeró  ,  y  á4ís  P4«b«^de  Eepana  yt^Éando 
dé  la  elección'  de  Sábirió{  elegido  <én  higair  del  de-' 
j^üesto  Basilidéé;»  que- es  «r-exert^pk)  ^as  antiguo^  que 
hay  en  £spa5a  de  estas-  Canóhicas'  eleccion^Sr  -Ha* 
biendo  isido  arnohéstado  Silvano  ^  por  eate  hecho^  or- 
denó nHevamenleairt  .Presbítero  di  o*fo  Obispó,  conl 
trtí  la  voluntad' dePordttvandov  y' íc  colocó  en1íáil> 
lía  que  le  habían -^destinado.  El  Obispo  deX'Zaragoeá 
dié  cuenta* al  Concilio  de  Tarragona  ,  y  este»  viendo 
que  sobre  aquellos  atentados  se  teibia  movidd  unr{:ii^ 
iTía  s  acudió  al  Papa  Hilario  en  e)-ano  ^Sifcdn  pocaf 
diferencia  de  tiemf>o%  dohió  se  puede  ^er  en  li  car-* 
ta  que  trae  él  Cardenbil  de  Aguirre.en  el  tomo  2.  "dtt 
la  Colección  de  los  Concilios  de  España  pag.  ¿2.5.' 
escrita  en  nombre  del  Obispo  Ascanio  (que  era  Me-* 
tropolitano  de  Tarragona} y  de' todos  los  Obispos  de; 
aquella'-iíroviricia.  Y  no  habiendo  tenido  pronta  res- 
puesta del  Siuno  Pontífice /le  repitieron  otta^  carta 
en  el  año  465  \)  renovándole  la  misma  súplica ,  de 

qi\c 


±4^ 
q0e  sof>ce  SBvano  iharidaiej^  qué  eonveiti^  ^  y  aiu« 

¿ieodo  ,  que.  NimdiiiarÍ0  ,  Obispo  de  Barcilocuy 

estando  vecino  á  sut muerte^  désieó  tener  poisuccesoji 

suyo  á  Irenca  ^ .  übii^pQ  de  otra  Ciudad  \,  sujeta  á 

Barcelona  ,  queriéndolo  asi  el  Ciero  y  el  Pueblo^ 

y  el  Metropolitan^  por  los  tnuchcs  méritos  dq  Ire^ 

oeo  y  por  lá  utí'iiád  á¿  ia  llglcsia  de  Barcelona*. 

li^  causa  de  acudir  al  Sumo  >  Pon  titicb  fue  porque  él' 

Concilio  Niccno  había  protiibido  tales  $eria1an3iento& 

de  succpsor  ^  y  se  trataba  dé. que  Ircneo  dexase  una. 

Silla  ^  y  pasaje  á  otra.  Y  a^i  el  Metropolitano  As-' 

canio  y  todos  los  .Obispos  de  la  Provincia  Tarrago^. 

nesa  ^  no  atreviéndose  i  contravenir  á  un  Concilio 

universal  ^  consultaron  al  Sumo  Pontífice  como  Pa** 

tfiárca  del  Occidente  y  succesor  de  San  Pedro*  £1 

Sumo  Pontiüce  en  dicího  año  469  >  día  17  de  No« 

vienibre  ^  en  que  se  renovaba  la  memoria  de  su  elec«t 

cion  al  Trono  Pontificio  ^  convocó  Concilio  en  Ro- 

«a  )  en  que  conformándose  con  el  Concilio  NicenOi 

estableció»  vistas  las  cartas  de  los  Obispos  Españoles^ 

que  en  adelante  no  se  hiciesen  semejattes  atentados^ 

y  lespondiendo  al  Obispo  de  Tarragona  y  dcoiá» 

Comprovinciales  ^  dixo  ^  que  en  lo  qr.e  tocaba  á  Sit* 

vano  ^  cómo  los  inforjnes  eran  varios  y  encontrados^ 

por  bien  de  la  paz  y  y  por  la  neceíd«td  de. los  ticm^ 

pos  perdonaba. lo  pasado,  imandando  que  en  ade^^ 

jUnte  se  guard^e  el  Concilio  Nieenot,  y  que  ca 

quanto  á  Ireneo  desde  luego  se  ncmibrase  otro  Obis«) 

po  en  Barcelona ,  y  no  tuese.  Ircneo  y  para  que  el 

honor  Episcopal  no  se  tenga  por  derecho  hereditario^ 

€¡í  qual.  sé  ñor  confiexe  ( díie  el  Pontífice)  por  sola 

la  benignidad  de  Chrísto  Dios  nuestro*  Constando 

.pues  /que  la  primera  introducción  de  Coadjutoría» 

y  señalamiento  de  futuro  súccesoí  «  que  se.  intenta 


ajo 
practicar  en  Espacia  \  sé  ¿eclará  ser* contra  tos  Sa> 
grados  Cánones  ,  aún  én.  el  caso  de  xonsid^rarsc  en 
la  de  Ireneo  voluntad  del  Clero  y  del-  Pueblo  y  y 
utilidad  de  la  Iglesia  de  Barcelona  ^  se  colige  faciU 
mente  y  que  si  en  adelante. hubo  algunas  ,.  que  se  ig^ 

,  nora  y  tucron  igualmente  viciosas  ^  por  estar  prohibif 
das  de  >la  mañera  que- hoy  lo  están*  por  el  Concilio  de 
Trcntos' exceptuando  solamente  el  -rarísimo  caso  de 
la  necesidad  urgente  y  ó  utilidad  evidente  y  tratan^ 
do  solamente  de  los  Obispados  y  Prelacias  ^  excep- 
ción que  lio  tiene  lugar  en  los  demás  Beneficios ,  Dig^ 
Bidades  y  Prebendas  ¿ki  Cura  de  Almas,  porque  es<- 
tas  no  pueden  estar  sin  quien  cuide  de -ellas  y  y  las 
Iglesias  donde  h^y  nuichos  residentes  pueden  estar 
fin  algún  Beneficiado^  Dignidad^  ó  Prebendado  y  sien* 

;  do  de  mayor,  importancia  la  buena  elección  en  casó 
de  muerte  y  que  la  utilidad  qtae  se  imagina  por  me- 
ato, de  la  Coadjutoría,  odioso  género  de  succesion 
«anticipada  ala  muette  del  principaL 
,  Ho  üaitan  Escritores  modernos',  que  valiéndose 
de  su  ingenio  y  erudición  pretenden  persuadir  á  loa 
pbcoió  nada  versados  en  la  historia  y  disciplina  ecle^ 
9tákirca>  que  en  el  cúarpo  del  Derecho  Canónico  hay 
inuchos  exemplos  de  laí  Coadjutorías  que  vamos  im- 
pugnando según  la  verdadera  inteligencia  del  Conci- 
íio  de  Trentü  ;  pero  suñntento  se  desvanecerá  fácil- 
Kente,  haciendo  vei  que- los  textos  que  citan  no  son 
éc\  caso  ^  porque^ no  .pertenecen  á  Coadjutorías  de 
Canonicatos  y,  ni  de  otros  Beneficios*  inferiores  ,  si- 
no á  los  Obispados  ,  cuyo  empleo  es  oficio  de  go«- 
biemo  de  almajsyque  no  admite  suspensión^  dila- 
ción,  ni  intermisión» 

Esto  sup%iesto ;  San  Gregorio  Papa  en  el  año  59^ 
escribió  una  epístola  á  Madanb^  Obispo  de  Raben^^ 
•::  •;  >.:  .  il,x-  .".'que 


^5« 
qw  «s  h,4g;  del  !H>rQ  7  ^ ordenándole^  ique  snpiie^* 

.to^ue.la  Iglesia  Arimínen^  ^  quatró  años  iiabia  cs^ 

laba^in  Pastor  pot  ausencia  de  bu  Obispo  ^  que  pa^ 

4eci9  mal  de  cabe;sá  ,  y  pues  el  mismo.  Dbispo  pe« 

4¿a  se  oi'denase  otro « porque  él  ^no  podía  cumplir,  y 

aI  Clero  y  U  Flebe  pedias  \ObispO:^  procurase  et 

p^.j^Q.;4e  Habeoa.^u^  pasasen  ájelcgicje  -^  caus:  j. 

quast.  !•  cap.  13.. 

.  ;  Jll  mi^mo.iSan  Gregorio  sn  la  epístola  41;  del 

Ub«  ^.  dirigida  año  601  á  Anata^  Diácono  Const 

tantinDpdlitaino4)Ufi|($i^ente.4tce  ¡^  ¡qoe  porqup  vjuaií 

pbispo  de  J)^títiiía9«a  e^tablt  eEtfei|tlo^,  na.dcbia^et 

4e{^ietito.i.'5t(K>  tjen^f  un  JBconomo  ó  .Vicador  ^^  quo 

$s  Ip  mis^ó  que  decir ,  que  imicámeatií.se  habia  de 

dcudír  i  la  necesidad  presente  ^.  porque  nunca  debf 

laltar  Ci)ra4e  almas  ycaus.  j^  ^fM^tjí.  Cao*  .i.  £i 

Canon  17.  de  U  mistna  cau9a  y  quatst  ^s  mantüesta^ 

nifntecpntrarioá  las.  Coadjutorías  queJi'py  senprac^ 

tican  ,  porque  «I  Pontiüce  Zacarías  .permitió  á  Bo<^ 

x^facio,  Arzobispo  de  Moguncta  én  el  año  743  vq^^ 

pot  $u  veje^y  debilidad  de.cu^rpo  4  eligieise.Coafdi» 

f^tQX  ^  pero  die  ningún  modajniccesor  ^y  hoy  vemof 

lojc^mturjo  en  las  Coadyutorias.  :  '::..' 

...r/Lucio  III^  <n  el;año  Jt8i.^  expresamente  ha--^ 

Jbfló  de  los  Curas  de  almas  leprosos  vá  los  quales  se 

ilebe  dar  Coadjutor  qu^  tenga  culváada  de  Jas .  al# 

j^aas,  cap,  de  Añitotibut)  ^  dt  Cfcrícciiáegrotmtif  vd 

¡díbUitatOp  Lo  mlsnfeo  dixóiQementálIL  año^irgo^ 

hablando  del  Prelado  Idproso  v'  cap»  Túá  nos  4.  dd 

;ni$mo  tit.  .  '     i 

Inocencio  IIL  en  el  año  la.io  vf^pondió  al-^o 

«>bispo  de  Arje$  ^  que  ^unqueel «Obispo  de  Orant 

ge  ^  sufcjigjlneo  suyov  4  añosb^bia  qué  padecía  una 

giave  y  casi  !in«urable  enfermiedad  ^  de  manera  que 

'  lii  *        de 


asa 
de  ningantnodo  pbáía¿excfcer  el  o^cicPastofal-,  y 
que  auni^ue  el  Principe  d«  aquella  tierra  ,  y  los  .Ciu- 
dadanos de  aquella  Ciudad ',  pedian  al  Metropolka^ 
no  de  Rabena  ^  que  diese  providencia  ,  no  debia  ser 
j[brzado  á  renunciar  ^  sino  que  se  le  babia  de  dáx  un 
buen.Coadjator,  cap;.  *£a:  pane  tuá  5^  de  Clerico  agny- 
tariti  i  lo  qu^l  ^confirma  lo  mítdnío  <]^e'  hasta  ab^rá 
habernos  dicho  ,  y  aun  inculcado..;;- 

Honorio  liL  en  'el  ano  laaa^  mandó  aV  Obis* 
po  de  Haberea  y  que  pues  el  Arcediano  estaba  para^ 
jitidp^  7  no  podía  hablar  ^  dtbia  tener  Coadjutor, 
€2^m.Cúhsultationfbus^  64  del  mismo- tit^itoí»  Xa^  razón 
es  manifiesta  ,' porque  el  Arcediano  era  por  derecho 
tm  Vicario  del  Obispo  cap.  !•  d¿  OJli.  Jrckid'iae.  De 
pasó  advierto  que  es '  muy  notable  lo  que  escribió 
]Don<  Manuel  !Gone4ez;Tellez  ,  comentando  dicha 
cap*  6.  Sus  pa^abr^í  tatt  estala:  Ordinarian:)<nte  hoy 
es  e&ta*  la  practicaje  los  Coadjutores  y  porque  an- 
tiguamente los  Coadjutores  solamente  se  daban  pa- 
ta ser  4o  ^qoe  significaba  su  nombre  ^  esto  es  ,  alivia- 
dbdres.  del  Pabtor  cansado  ^  ó  agravado  con  la  Te}ez| 
poro  at^iá  casi  siempfe  de  tal  manera  se  trata  ^sti^ 
que  manifiestamente  parece cque  no  se*  busca  otfa  co^ 
$z  ;  sino  la  perpetuidad  del  Beneficio  entre  los  Con- 
sanguíneos ,  porque  al  que  aoñ  está  vigoroso  y  robus^ 
to.^  se  le  elige  vi>  so^irinov  ó  otro  de  la  familia  jo- 
ven V  y  xiertanicTiie  ttdo,  en  ¿1  Ministerio  sagrado. 
Finalmente  Bonifacio^VlIL  en 'el  a!io  12^8^  habló 
délos  CoadjiUon;s  ^e  l^  Obispos  y 'Pieíados  total- 
mente imposibilitados  para  cumplir  con  su  oficie^ 
cap-  l/ifíiJ*  di  Ckrico^d^ótante  //(e -6J  asunto  absoluta- 
mente ágeiso  del'nuestro^^  pcK^^e^id  tratamos  de 
Obi  pos ,  y  Prelados  ( total rneo te'  imposibjUtados^p^ 
ra  cumplir  con.  su  oficio)  nideCoMs  de  almas  ten  el 
:.  '«  ca- 
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caso  <i¿inaitifi¿stá  necesidad  y  utilidad- de  las  Igle*- 

sias  ,  sino  de  Beneficios,  Dignidades  y  Prelacias  sim^ 
plék  ,  de  ciiy^s  Cóadjutorrtas  negamos  haber  exeni- 
pío  alguno  ea  el  cuerpo  del  Dcredio  Canéhico  «  :f 
jdecimos ,  que  como  reprobadas  por  él ,  y  por  mu<^ 
xhos.  Sumos  Pontífices  ,  y  por  los  Canonistas  más 
^ios  y^  roas,  graves  )  y  ^especialUiraamente  portel 
•Concilio  dc.Trénto  ,  que  pot  una  Pragmática  .Real 
tiene  fuer^sa  de  ley  en  España  ,  no  deben  ser  admi^ 
tidas  y  como  destruidoras  de  la  disciplina  Eclesiásr 
tica  sana  ,>y  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia  Ca^ 
tóiicá«  Por  esta  razón  vemos  que  .los  Obispos  mas 
yirtuosos  ^  doctos ,  zelosos  y  constantes  en  mante«> 
ner  la  buena  disciplina  eclesiástica \,  aunque  vivraroo 
en  tiempo  en  que  el  número  de  Coadjutorías  era  me<<- 
ñor,  se  explicarqn  fuertemente,  asi  contra  lasCoadjut 
toria^  ,  como  ^conftrá  las  expectativas  i  que'  son.>ro'uy 
semejantes ;  distinguiéndose  las  lincas 'de  las  .'otras,,  ca^ 
si  solo  en  el  nombre  y  y  en  muy  ligeras  csfcunstanf 
c]as\  debaxo  de  cuya  suposición  Don  Alonso  dp 
Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  año  1 917,  se^ 
gun  eunstá  <kl  Archivo  Complutense  ,  pag.j6a..e;St 
cribió  lo  siguiente 'al  Cardenal  Don  Eray  Eia^ciscd 
XiibieneZ'de  Cisnerosj  Sabido  el.  ^arecei;  y  roluntad 
de  Y«  £•  S.  que  er^.  bien  se  entcndlcsbea  la  foiíma 
que  se  deberia  tener  ,  para  remediar  que  dedma  tiq 
^ea*  admitida  de  est¿  Clero' de  España  ,.  y  que  la  cos- 
tumbre antigiía.hast^  iquV  observada  de  poder tloei 
Gléiigos  testar,  410 'fue  xevócáda,:  y  que  las  .reser^ 
vaciones  in  pectore  ^  y  mandatos  exorbitantes  y  ajU 
pectativos  ,  que  cada  dia  su  Santidad  concede  ,  6eait 
seducidos  á  orden,  debido.»  poique  3Qn  -  otii  .tnanerft  . 
se  sigue  que  los  Prelados,  son  defraudad^ :  de  su  de4 
xecho  de  colar  ^  y.  las  Iglesiai'ion  ;mal  servidas:,.  9» 

se 
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se  siguen  inniunerables  fides  y  escándalos. «nt're  los 
Clérigos  y  Laicos,  i   ... 

.   Don.  Diego  de  Alaba  y  Esquibel»  Obispó  de  Avi- 
la ,  en  la  segunda  parte  dé  Conciüh  unioersaMus ,  ^1 
nignafo  1 8.  dice  asi :  También  se  hace  en  la  Curia 
Romana ,  cerca  de  la  colación  de  los  Beneficios  que 
han  de  vacar,  cierta  cautsLv,  porqne  así  es  licito,  ha* 
blar,  pues  las  gracias  expectativas  y  las  reservas  v  ü*- 
distintamente  se  dan  ¿  los  que-  las  piden  ,  unas  vcf- 
ees  para  seis  meses ,  otras  muchas  para  ocho ,  y  frd- 
qúentcmente  pata  todos  los  meses  ,  en  gran  daño  y 
gravísimo  escándalo  de  todo  el  Pueblo  Christiano^ 
porque  estas  reservas  y  expectativas  se  dan  i  niños^ 
^    hijos  de  mercaderes  y  de  ricos ,  y  á  algunos  cuyos 
mayores  fueron  sospechosos  de  heregia ,  ó  inticio-» 
nados  por  ser  de  linage  de  Judios  ,  á  mas  de  esto 
i. hombres. profanos  que  entiendsn  en  cosas  de  ar-* 
mas ,  no  de  letras  ,  de  la^paíasíra  y  no  de  la  disci^ 
pdina  eclesiástica  ,  de  vicios,  no  de  orden.  En  lo 
q'ual  sucede  q;ue  poseen  los  Sacerdocios  eclesiásti- 
cos los  que   son   totalmente  indignísimos  ,   y  los 
qoe  están  apUcados  á  las  Letras  Con  granüstma  tra-* 
bajo  y  dispendio  de  su  propio  patrimonio ,  botados 
ác  todas  los  virtudes  y  de  erudición  ,. se. yen.  obti<> 
gados  á  mendigar  ,  con  grave '  ignominia  dt  la  Ro^ 
pública. .     . 

-  Ddn  Fray  Melchor  Cano  ,  Obispb  dé  Ganarlas{ 
«nt>  de  los  ma»  célebres  Tcóbgos  que.ha  tenidcr  Es-r 
paiía  ,  m  el  libro  5.  d¿  Loas  Th¿olog¡4fy  cap-  a*  diceí 
Ix»  Obispos,  que  los  nuestros  llaman  de  anillo  ^sd* 
gona  vez  se. han  admitido  sin  cau¿aen  la  Sínodo.  Pe- 
«ornada  hay  qme  jnaravillarsfci,;  ponqáe  sin  cau^a  los 
hay  en  la  Igléióá.  Dfc  isstas  palabras  fee  colige  qué  jui^ 
«90  haiiá  el  Obispo  Cano  4©  ü  opinioa  dc^  los  .que 
^  tra- 
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ttaba;afi  en  comparar  los  Coadjutores  &  los  Bcric& 

cios  con  los  de  los  Obispos.  : 

Digamos  ahora  lo  que  sentía ,  y  dixo  en  el  Con* 
cilio  de  Tiento  Don  Bartolomé  de  los  Martipes,  Ar-5 
zobispo  de  Braga  ,  Prelado  de  ádmtrable  virtud  ^  en^ 
teréza  y  tabiduria^  que  murió  siendo  vasallo  del  Rey 
Don  Felipe  11.  £1  Licenciado  Luis- Muñoz  ^  diligéri^ 
te  escritor  dé  su  vida  ,  én  el  cap.  i  ^.  del  lib.  z.  es* 
cribe  asi :  Antes  del  Concilio  de  Trénto  era  cosa 
muy  usada  ^  que. el  que  quería  asegurar  la  süccesioa 
del  Beneficio  que  pcseia^  para  después  de*  sus  dias^  en 
pariente  ó  amigo ,  impetraba  del  Sumo  Fontitíce  lá 
gracia  que  por  la  substancia  de  la  cosa  lianíaban  ex«t 
pectativa\  ó  mandato  de  porvidendo.  Consideró  el 
Arzobispo^qué  si  tales  mandatos  perseveraban^  quedan 
ba  desvanecido  el  efecto  de  los  exámenes  y  oposición 
Des  de  los  Beneficios.  Pidió^  instó  y  persuadió  se  de« 
cretase,  que  no  se  diese  mas  lugar  en  la  Corte  Roma^ 
na  a  este  genero  de  gracia.  Sin  embargo  hubo  votos^ 
que  no  se  debia  quitar  de  todo  punto  ,  por  la  parte 
que  era  en  favor  de  los  pobres.  A  esto  replicó  el  Ai> 
^obispo^que  siiquedaba  qualquiera  puerta  abierta,  los 
TÍco$  hablan  de  tener  traza  paia  entrarse  por  ella,  fin^ 
giéndose  pobres,  y  los  pobres  hablan  de  usar  fraudes^ 
haciéndose  mas  pobres  ;  qúanto  mas^  que  para  aco^ 
modar  los  pobres.,  bastaban  limosnas  de  dinero,  pan^ 
y  vestido.  Mas  dar  Beneficios  por  limosna  ^  era  cosa 
de  todo  punto  injusta,  porque  ninguna  razón  ni  dere* 
cho  permitía  que  los  Beneficios  eclesiásticos,  que  son 
debidos  á  quien  los  ba  merecido  por  virtud  y  letras^ 
se  diesen  á  pobres^  muchas  veces  poco  idóneos ,  solo 
á  titulo  de  pobres  ,  quedando  excluidos  los  beneme^ 
ritos,  á  quien  se  les  debe  de  justicia,  y  conforme  a  es- 
to convenía  que  totalmente  se  acabase  estenonibre 
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de  expectativas  ^  y  no  solamente  quedase  borradú 
para  siempre  :  mas  para  extinguir  la  memoria  ^  sa 
diesen  desde  luego  por  nulas  todas  las  que  estuvie- 
sen concedidas.  Asi  se  aceptó  y  quedó  decretado  ea 
el  cap.  19.  déla  sesión  :¿4» 

^  Ahora  se  vé  claramente^  por  que  habiéndose  abo4 
lido  las  expectativas ,  han  sido  m^  freqüentes  las 
Coadjutorías  ;  pero  dcxando  las  combinaciones  que 
se  pudieran  hacer  parando  las  expectativas  y  las 
Coadjutorías  con  futura  suecesion  ^  representaré  lo 
que  dixo  Don  Pedro  de  Castro  y  Quiñones ,  Minb^ 
tro  Real  ^  que  fue  primero  ,  y  <fespues  Prelado  muy 
autorizado  ^  el  qual  desde  que  ocupó  La  Silla  de  Se* 
villa  ^  hizo  juicio  firme  de  que  seria  muy  importan^ 
te  que  la  Silla  Apostólica  no  concediese  Coadju to- 
arías en  su  Iglesia  ^  considerándolas  muy  perjudicial 
les  á  ella*  Resolvió^  pues^  suplicar  al  Sumo.PontU 
ce  Paulo  y.  y  para  conseguirlo  mejor ,  escribió  á 
todos  los  Prelados  mas  zelosos  del  Reyno^  que  apli-» 
casen  su  mediación ,  para  que  en  adelante  no  se  con* 
cediesen  Coadjutorías  en  las  Iglesias  de  España. 

Asi  lo  practicaron  aquellos  zelosisimos  Obispos^ 
y  atendiendo  á  sus  ruegos  el  Santisimo  Padre ,  re« 
solvió  no 'conceder  Coadjutoría  alguna  ,  sino  a  per* 
sona  graduada  por  Universidad  aprobada :  bien  que 
como  los  grados  suelen  darse  en  las  Universidades 
de  la  manera  que  refiere  aquel  gran  político  Chrís^ 
tiano  Don  Diego  Saavedra  Faxardo  ,  en  su  inge- 
niosa República  literaria  >  nada  se  remedió  por  este 
medio.  Sin  embajgo  el  Arzobispo  de  Sevilla  en  agra^ 
decimiento  de  aquella  determinación^»  en  el  año  161a 
escribió  aLSump  Pontífice  la  siguiente  carta. 

Santisimo  Padre:  Ha  mandado  V.  Santidad^  y  he* 
chó  una  obu  tan  loable »  y  útil  para  las  Iglesias^  dig^ 
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na  é¿  sumefiíorisi.  •  Mirodcft  iúí  fpor' él.  Santo  Coai^ 

tilío  deTrento»  ELCohcüio  diab  :  5¿¿^m  Copstuuti¿^ 
nibus  odiasd  Patruin  Decretb  contraria*  No  hay  para 
que  comprobarlo  con  razones ,  pues  el  Santo  Coa<» 
^ilio  las.  examinó;  Podremos  hablar  con  la  iexperko^ 
cia  de  lo  que  hemos:  vis€o  ,  los.  áztios  que  las  .CoadX 
jil|:oria8  Jibaíhtfroducido  ¿en  núesfro^tiempaL  loa  íícos 
sin>otro  méiitoenti^aa  en  ellas,  con  pactos  que  es  .veír 
gonzbso  el  pemartb.  £1  pobre  y  virtuoso  ho  puede  en« 
trar  en  ellas^  Tienenlas  los  propietarios  por  hacienda  dá 
wsPrebeodas  ,1  usap  de  ella  cornos tsd, a jüstanla^  con-^ 
dextanbr  con  un  Coadjutor  ;.  y  íaquél.mueri:of^  coh 
otro  ^  y  después  ,otro  $  y  cb  Coadjutocque  entra 
por  fin  de  ella  hace  lo  ihismo  con  otro  Coadjutor; 
•l^eRgro  de  desear  este  la  muerte  al  propietario  poií 
herédaer  /  y  a^  propicítaiáo  la  del  Coadji^tpr  por  vo\^ 
vtt  á  teneff:lainisma  u^ilidad^  es  común. \^Deslustraa^ 
se  con  ba)to  las  Iglesias  ^  y  Cabildos*  £bse  íntrodUci-í 
do  tanibo  ^sta  plaga  ,  que  ya  se  disputa  si  br  Coad-^ 
jul^oria'  indiice  incompatibilidad,  oim  aliú  jBtneficÍ9^ 
I^os!'£rit>iinálés  JBclesiásticos^  y  iSeciilare^  lafi.ionde^ 
«lan  ,  y;qu¿rrian  qtiitarbis^íLesmísmoi'que^las  piden 
¿;  importunan  ;»  vén  que.  hacen  mal  en  pedirlo.  Elf 
la  Iglesia  de  Toledo  no  sirven  ,  y  jquerria  la  Iglesia 
de  Sevilla  introducir  en  ella  lo  mismo.  Esnos  afren-< 
ta  á  los  EclesiásticoA  ^'  y  cosa,  vergonzosa  ^  y  !no9 
dan  en  tos  ojos ,  que  el  Principé  Seglar  no  las  admi^ 
ta  en  sus  iglesias.  El  de  España  en  su  Imperio  lá^ 
tisimo  ;  todo  el  Orbe  ^:  Oriqnte ,  y  Occidente  ,  yl 
en  Europa  en  lo  que  tiene  de: su  Patronato  Real;  oa 
las  coosiefttc  en  las  Igleáias /Catedrales^  m  en  JBeoefi- 
CÍPS&  £sto;^jb¿Ddíto  seá:lUós>  ha  remediado  V.  San^ 
tídad  eii  loque  all•raha¡prov^do  y  mandado  de  )p re- 
senté  v.darisimo.  ihéfltOt  nomen  tuum  dominabitur  irt 
.  'Tom.  XXr.  Kk  mi- 


uTíivJrsaterfa^Jhsttíríéo  Jos-  cnifdos;  y.  loe  qi».  Id.ei» 
tienden^  que  V.Santidad  mandará  oenaf  esta,  jpuérta 
como  el  Concilio  lacerto,  y  los  Padres  Santos,  con 
el  que  no  háya^  entrada  por  eUa,  aun^e  sea  coa  gcao 
ttecesidajd  <,.  vejez,  ó  enfermedad  ,  que  qú  es  neceíario 
CoQdjutoriai  Asir  Jo  vemos»  No  hace*  fsüta  el  piopieta^ 
rioiPretiendadOide  Sevilla,  y  Toledo,  y  las  ddiBás.Iglo- 
»ias  aiuiqne  esté  enfermo^  gana  con  rco/e^Es  mucho  d 
número  de  los  Prebendados  que  hay  en  las  Iglesias» 
Faltan  algunos  por  ausencia  que  hacen  ,  y  no  por 
esa  hacea  falta  en  el  Coro  ,  porque,  hay '  otros  mu^ 
chos  PrebeiidaddSé  De  ipancra,  que  no  k|y  causa  pa^ 
va  se  podef '  hacer  ,  no  utilidad  ^  no  honeftq  ^  QO 
necesario :  y  por  el  contrario  es   tan  dañoso  comq 
hemos  visto.  Es  claro  que  Y.  Santidad  ha  de  ser  im-^ 
pbrtunado,  porque  el  Rey  .de  JBspañ^  le  ha,  de  im4 
poitunar  ,'y  sus^  privafios  ^  y.  criados  fafrcrectdos^ 
k>s  Cabildos  de  las  Iglesias  ^  los  Preladas  ,>yJPreben^ 
dados  de  ellas.  Todos,  SantisimoPadre,  entiendan  que 
es  razón  que  no  se  haga  ^  ni  V«  Santidad  se  lo  coiií^ 
ceda.  EUóslo'Supllran  ó^por  importunidad  ^  d  Intel 
resé  ;  y  no  será. menos  en  esta  Corte j  E^^ seguro 
V;  S^htidad  que  yo  no  pediré  ni  suplicaré:  Y;'Bi 
será  servido  de  executar^,  y  cumplir  lo  que  ha  comeA*^ 
2ado,  y  lo  que  Dios  le  vá  alumbrando  en  el  feliz  tienu 
porde  su  Pontificado.  Todo«  lo  entiendan  que  esta  el 
8Ú  volunta4  deliberada  ,  y  que. le  hará  enojo  (cj[ttienlo 
pidiere.  Esto  es  lo  honesto,  loútil,lo  nedesaüia,  y  el 
consuelo,  y  la  alegría  para  todos  los  que  se  preciaa 
de  humildes ,  y  reverentes  hijos  de  esta  Santa  Stdc¿ 
'  i    Dos  años  ^*piies^eIX)bíspo  de  Pamplona  Don 
Fr»   Pruddncio   de   Sandovat  v  en'^el  Catálogo  da 
los   Obisfjos   de*  Pamplona  ioL  fdiy..    escribió  isít 
Año  1 537  7  el  Emperador  Carlos  Y.^jdió  al  Cardenal 

Ce- 


ZS9 
€}¿saranDla  I^glesia  é¿>  Gtiencá'^;  f. el  .Cabildo  de  ésto 

^blicó  laego  Sede,  vacante  vynpmhró  Administran 

4ans  de  UMetJsai^  Episcopal  para.  jfflf.ObisfíiOi  succel 

üor»  Fdé  el  ultimo  Cardenal  que>esta  Iglesia  tuvo^ 

im  la  mala  .manera  que.  en  aquellos  tiempos  se  usarf 

4mo  seneyantesencomieiidas,  que  no  scMi5Íno.inv.encio^ 

^sdáoosas  ^  yiperfudic^ales'ádaB  Iglesias  ^.  pues4 

/titulo  de  ellas  no  resjden  ^  siendo  de  JDesecho.  Dj.y¿^ 

^o  la  residencia^  y  llevan  los  bienes  y  frutos  ,  vii 

hiendo  donde  quieren  -^  y  como  quieren  ;  siendo  fatf 

les  bienes  denarios. ,  ó  sueldos  ^  ó  jornales  que  lol 

^les  donaron  ^ra»  los  pbíerdsr.dt  la.  viña  ^  na 

{>ttra  comerlos «^  y   gastarlos/,,  viviendo  fuera  d4 

%tta  á  sus  anchuras  en  las  Cortes  de  los  Principes  ,  c( 

«I  su^  Aldeas.  Y  lo  que  &  mi  parecer  mas  car^  lád 

xionáiénciasde  losxjue  en  üsta  £bma  pretenden  (y 

i^den 'por  haberlas  asi  con^ eneros),  es.la.intenf 

tuon  formal  de;  fio  residin  ^Ni  es  creíble  que^el  Papa 

-sea  sabedor  de  los  4años  que  hay  en*  semejantes,  pro^ 

cisiones  ^  y  soa  tales  >»  que  por  ellas  vemos  Iglesiasi 

y  Monasterios  asolados  ^  y  profanados  ,  como  eo 

Ikígtateria^-  y  son- poco  menos  dañosas  las  resigna^ 

Piones ,  y  Coadjtttoriftsi^  por  las  quales  de  las  Igle> 

«ta&  9  y  Cabildos  de  España  están  muchas  llenas  xle 

'Coadjutores  ,  sin  letras  y  sin  sangre  ^  sin  virtud  ^  sin 

tanas  ^  que  por  abrir  la  puerta  á  estos    males    la 

Coadjutoría,  la  condenó  el  EspiHtu  Santo  por  odiosa, 

Raimándola  hereJUarU  succzmmU^Y  el.Rey  Católico 

"«luestro  Señor  Don  Felipe  IIL  escribió  á  Los  Obis>- 

-^os y  Gabildosde  España  ,  no  diesen-  cartas  para  su 

¿^Santidad  ,  sino  con  grandísima  consideración  y.  tien^ 

to.  Remedíelo  Dios«»  que  de  tantas .  noaneras  permite 

"^or  ntüestros  pecados  sAigirá  lalglesia^  [ 

Seria  cosa  mi{y  cpcolija  ir  repitiendo  testimonios 

>        -  Kk  i  de 
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de  otros  gravisimos  Obispos  ác  los  dos;  Reytiadód 
de  Don  Felipe  Segundo  y  Tercero\,  cuyo  zelo  no 
bagaba  para  impedir  en  su  tiempo  las  Coadjutorías^ 
^  pues  qué  muchp  que  no  bastasen  los  Obispos  de 
nuestros  tiempos  ,  á  cuyas  zdosisimas  instancias  ^  y 
.  quejas,  si  se  repitieran  aqui.^  aumentarla  nuestro  jus^ 
to  sentimiento?  Perb  para  qiie  no  dexe  de  haber  at- 
gun  testimonio  reciente  y  diré  lo  que  escribió  en 
Buestro^  dias  en  un  telebradisimo  parecer  el  Obispo 
de  Córdoba  Don  N.  de  Solis .,  el  qual  en  el  parra*- 
ío  35 «  continuando  en  referir  los  daños  dignos  át 
lemedio.  esoribió.  asi :  Segundo».  Los  abusos  de  las 
Resignas  ^ in  favarem  , ,  y  rdé  las  Coadjutorías  de  tpdaf 
las ,  Prebendas  ,  tía  que  se  han  risto  en  España 
Coadjutores  de  Coadjutores  '^  resultando  del  prime- 
lío  el  gravamen  idbe  los  Beneficios^»  y'  que-  los  Curan- 
tos, recaigan,  en  .fiugetos  m^nicM  dignos  ,  y  acaso  itir 
capaces- de  entrar  en  la  Iglesia  pot  Ja  puerta  tlel  mé« 
rito  ,  y  de  uno  ^y  ^^  o^ro  el  <lue  las  píezaá  ecle« 
iiásticas  radicándose  en.  las  casas  ^  vistan  la  naturales- 
za  de  mayorazgos  gentílicos  de  tíos  á  sobrinos^ 
contra  la  disposición  Canónica.  Asi  .,str  Y^n  explica^ 
Áo  los  Obispos  de  tiempos  pasados,  y  de  poco  ha; 
de  la  misma  suerte:  habló  el  JReyílo  junto  en  Cortes, 
en  el  año  de  163a ,  como  se  vé  en  la  representación 
que  el  Rey  Don  Felipe  IV.  envió  a  Urbano  YIIL  año 
1633  ,  cuyo  cap.  4.''  que  trata  de  las  Coadjuti^rias 
con  futura  succesioa,  empieza  asi :  Ninguna  co$a  se 
opone  tanto  á  las  buenas  costumbres  ,  autoridad  ,  y 
quietud  de  las  Iglesias  ,  y  reverencia  del  culto  Di- 
vino, como  las  Coadjutorías  ,  y  asi  las  reprueban  los 
Sacros  Cañones  ,  los  Concilios  ^  y  Motuí  propios ,  y 
los  Autores  las  txQAea  por  pdiosiasf^  exorbitantes  ^  y 
detestables.  Si  las  ha  permitido  ,  pues  ^  el  Concor- 
da^ 


i6t  , 
^9to  del  afio  1737  »  «e  debe  tener  presente  ,  ycon* 
siderar  prudente ,  y  christíanamente  ,  que  una  cosa 
es  concordar  que  a^o  se  haga  ^  otra  que  se  permita 
solamente  lo  justo  ,  y  lo  útil  se  puede  mandar  que 
se  haga  ,  y  permitir  lo  licito  :  y  en  lo  licito*  se  ha 
dé  considerar  en  quan  estrechos  limites  se  encierra: 
y  si  es  licito  ideal  ó  absolutamente  tal ;  y  aun  su<^ 
puesta  y  concedida  de  varato  la  licitud,  si  por  su 
permisión  la  deroga  un  Concilio  Universal ,  como 
lo  fué  el  de  Trento  ,  t^i  y  mas  habiendo  prometido  su 
^^Santidad  expresamente  en  este^  Concordato  ,  que 
«^propuestos  los  capítulos  sobre  que  se  debiere  tomar 
^la  providencia  necesaria  ^  nó  se  dexará  de  executar 
9^ast  ,  según  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones^ 
^en  las  Constituciones  Apostólicas  ,  y  en  el  Santo 
9<)Concilio  de  Trento. ^^  Y  asi  es  necesario  que.  totaU 
mente  se  cierre  la  puerta  á  las  Coadyutorias  prohi- 
bidas por  los  Sagrados  Cánones,  Constituciones  Apos- 
tólicas ,  y  Concilio  de  Trento  ;  de  manera  que  osa- 
ré decir^  que  aun  en  el  caso  particular  dé  alguna  per- 
misión del  Rey  ,  y  de  impetración  Fchtificia  ,  tic- 
«e  lugar  la  suplicación  para  impedir  la  posesión  ,  re- 
presentando al  Rey  la  prohibición  del  Concilio  de 
Trento,  y  la  necesidad  moral  de  guardarle.  Y  él  Rey 
al  Sumo  Pontífice  la  misma  necesidad,  porque  si  hay 
•algunos  cuya  vejez  los  haya  •  hecho  decrépitos  ,  ó 
sus  enfermedades  incapaces  de  residir ,  menos  mal 
,será  que  no  residan  ,  y  dcxen  de  cantar  en  el  Coro, 
que  no  que  por  el  respeto  de  pocos  que  aspiran 
á  ser  Coadjutores  ,  y  no  son  necesarios  para  el  cui- 
dado de  las  almas ,  se  introduzca  nuevamente  en  to- 
das las  Iglesias  de  España  un  abuso  pernicioso*  Ni 
en  esto  se  hace  ofensa  á  la  suprema  autoridad  del 
Santísimo  Padre  ,  si  se  considera  que  Jesu-Christo 

Su- 


Sumo  Pontífice  rR^y  jwivtfrsal  ^  y  sápientlsiuio  arS 
hitxQ  ,  ;que  distinguió  ^  7  d^tríbuyó  las  .|>ote$tad^ 
Pontificiai y  Re^^  oan.  QuífntamB^  dhsLi^oi  quiso  tainh 
bien  que  lasr  que  fuesen  ms  Vicarios  no  se  tuviese» 
por  dueños  d^(>oticos  ^  smo  por  fieles.  exQcutores  de 
^  jüstisimA  ,  y  santtsirfia.  voiuntaxL  No  es  fuera  del 
intento  lo ^ que. soUdisíma.,  y  gravisí mámente  discui^ 
rió  ^  y'dixb  en  Un  caso  semejante  ,  como  es  de  If 
reservación  de  las  pensiones  ^  aquel  gran  Obispo  Don 
iDiego  de  Álava  y  Esquivel  ^  ei>  la  segiitidá  parte  dt 
£oucilib  UniversaRbus  .§«  2.1.  Yo  no  tengo  que  añadir 
sino  la  reflexión  de  t{ue.  esta  prohibición  es  absoluta,» 
y  de  un  Concilio  Universal  legitimamente  congregar 
4o  9  y  asistido  de  scu  Cabeza  visible  en  la  tierca:^  f 
d:ambieA.de  la  inyis&le  por  la  asistencia .  del  ^piíitii 
^anto.Confesamos  ^^  reconocemos  ^  y  veneramos  con 
•la  mayor  sumisión  de  ánimo  la  primacía  desloa  Poot- 
^ifícés  Romanos  ^  sobre  todos  los  demás  dé  la  Ciiris^ 
-tiandad»  .  j 

Es  también   indubitable  que.  todos  los   Sumos 
-Pontífices  tienen  igual  facultad  ^  libertad  \  y  uso  ide 
-ella  ;  pero)  este  uso  debe  ser  justo,  no  contravC^^ 
'niendo  á  lo  bien  establecido,  ¡sin  necesidad  ^  y  sin  ut«^ 
lidad  y  y  con  manifiesto  daño  de  las  Iglesias.  Y  asi 
sabia,  y  prudentemente  decia  San  Gregorio  Magno: 
«Si  yo  destruyese  lo  que  úuestros  antecesores  esta^ 
:bleciefon^ustaméntBvseria  reputadono  poredificadoc, 
,sino  por  ^fcrtíidorv  atestiguando  la  vo2  de  la  verdad:» 
:que  dice:  todo  Rey  no  dividido  en  si^napermaneceráv 
-y  toda  ciencia,  y  ley  dividida  contra  si,  se  destruirá» 
Can.  Si  ea^  caus.  0,$.  q.  i.  Qualquiera  Sumo  Pontífice 
i  puede  establecer  iiuevos  Decretos  Pon  tificiosypei''o  co- 
.mo  dixo  sabiamente  Ulpi^no,  aunque  Gentil,  en  el 
^establecimiento  de  las  cosas  nuevas  debe  haber  eví-* 

den- 


z6^ 
Mnüi  otilidadi  ,){iatatiii)(Éreatrsér<le  aquel  dieuccho  qud 
Bvcho  tiempo  ba  ípftrácido  justo  ,  ley  :^  de  Cwst^ 
Princip.  EstA  prohibición  de  tas  Qoadjutorias  de  que 
tsatamos;^  siempre  ha  permanecida  ^  tejiéndose  por 
abu^  su  conteraveftcioii: ,  y  por  ^áltitno  el  Concilio 
de  Treti^  declaird.^^  y  confirmó^  sA  prohibición  abso^ 
lutámenteVsifi  dzx  lugar  á  (sxcep(;ion  alguna»  ¿Pues  qué 
raeon  puede  haber 'para  que  no  valga  aquella  regla 
Canónica  de  San  León  ,  en  una  de  sus.  epístolas  que 
escribió  al  Obispo  Anatalio  año  4^2?  Aquellas  co^ 
sas  que  generalmente  están  establecidas  'para  la  per«^ 
pétua  utilidad  ^  no  se  ^varíen-  con  mudanza  alguna^ 
ni  se  arrastren  i  la  propia  conveniencia  las  cosas  qud 
están  antecedentemente  fijadas  para  el  bioñ^'Ciomuní 
Can.  Qua  ad  perpetuam  3.  <:áüs.  2.^.  q\  i»  Finalmente 
séame  rliéito  creer  y  repetir  lo  que  en  el  áík>  ^95  «esr 
^ribio  el  Sumó  Eontifíce  Stin  Gelasio  áJós  Obispoi 
de  Pardániar  Gonüámós  que  ninguno  Qué  sea^  veri 
daderamente  Christiaho  ^  ignora  que  ti  establecí-* 
miento  de  cada  Sínodo  que  ha  aprobado  el  conseni 
timiento  de  la  Iglesia  Umvbteal' y  ninguna  Silla  nfaé 
que  la  primera Uogüardó^nák^é'  t'ddas  l^s  ^demásj 
Cafi*  CanJUipiui  1.  Mm.  i»5<  f^  '^^  ?ués  si  el'  Santo 
Pontífice  dixo  esto  dé  las  Sihodos  particuldres',  apro^ 
bados  por  el  contóntimiento  de  la  Iglesia  Universa),' 
^qué  diria  de  lo  establecido  expresamente  en  un  Con-* 
cilio  Uhiversiit'  dé  la  Igtesia  Católica  ^  comci  tlidü 
Trentó  í  Diriá  \o  qué -San^  Gregorio  Papa ,  que  vene-* 
taba  los  quatro  '  Concilios  generales  como  á  loa 
quatro  Evangelios  ,  Cih»  Skut  a,  disu  15*  y  lo  mis- 
mo hubiera  dicho  del  de  ^Trento  y  si  hubiera  sido 
anterior  al,  Santo  Pontífice  ^  Can»  Sicüv..  d.  dhu-i^l 
y^  esto  clararnente  se  colige  ^é  lo  que-dkc  S^an'Ge-^ 
ksio .^  Gan^ * San^a  Romana '^3-.  inXprktipi  -eadidüti 
i    '  Pues 


Pues  si  q1  Cohcilio  de  TrelvlatierH^  tanta  aatoridad^ 
obiigadoá  están  los  Reyjés  de:  £spaña  á  repetir  cent 
ánimo  christiano. ,  y  á  mantentír  cóíi  espíritu  cátóli-í 
co  lo  que  dixo  el  Rey  Don  Felipe:  Segundo  en  la 
Real  Pragmática ,  que  firmó  ,.  y  mandó  publicar  en 
Madrid  dia  12, delme^d^ Julío^ del  año  i ^74»  Nos^ 
como  Católico  Rey  y  obediente  ^¡  y  'verdadero  hijd 
de  la.  Iglesia  ,  queriendo. satisfacer  á  la  obligación  en 
que  somos^  y  siguiendo  el  exemplo  de  los  Reyes^ 
nuestros  antepasados^  de  gloriosa  memoria  ^  habe- 
rnos'aceptado  i  y  recibido,  aceptamos ,  y  recibimos 
el  dicho  Santo  Concilio  ,.y  queremos,  que  én  estos 
nuestros  Reynos  sea  guardado \  cumplido^  y  exe- 
cutado>9  y  daremos  ^  y  prestaremos  para  la  dicha 
execu$:ion  y. cumplimiento  '^  7  para  la  conservación^ 
y  defensa  de.  lo  en  él  ordenado,  nuestra  ayudaf ; .  y  fa-! 
yor  ^  interponiendo  á  ello  nue«tíii  a^tfocidad  ,  y 
brazo .  Real  quando  será  np<:esario  ^  y  convenien te«  . 
£1  objpto  de»  las  Bulas  expedidas  en  favor  de  las^ 
Coadjutoi^as  ^  ha  sido  dispensar:  aquella  profaibicioix 
en^^a^ps  ^it^ulare§  enique/el  jSii)iip  Porttifice  estaba 
infQrrtiadQ.  ( bi^.  ó jjw4í>rdo.\la  .necesidad  6. utilidad 
de  las  Iglesias  ;  y  ep  jli^  $upo^icÍQn.  de  quá.  entendía 
estar  bien  informado ,;  la$i:oitcedió.  Estáis  disp^nsa^ 
dones,  como  qualquiofo^t^^no  han  podido  destiuit 
el  derecho  regular  .dje  la  pcohib^i^ni  Ha^señaladi>  la 
e)cperiencia  qu.e  casi;  tpdi^  ^Us^s  )K|n$idcr.^didassÍRfit*k 
ce^ad^  y  sin  utilidady  y  ^uc^SjpQi;  medios  ampnjar 
^os.  Asi  lo  representó  el  Reynp  junto  sn  Cortes'en  -el 
año  1632  ,  con  estas  mi^iixias  palabras  :  No  ha  habin 
do  Coadjutqria  quQ  qufde  ^iq^  despacho  ^  re^pector 
de  tener  todas  por  icaysa  la.  mqgpeia^i^yi  qi)^  «iAve^  al 
contra|:Q  y  i  Ja  ^j^pi^dick^n^  coi^ti^  l#;«;«c:^ta  iMencipfV 
de  «u  Santidad  r  f  ^^^  s^  nbtrciaf  Laf  Iglesias  ,puie9^! 

tas 
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^U>  det «»oi  ]c$7i:í . Mil btft  tínhio .otrSi  vQz..qu«¡to 
4c  suS^-C^ipitulvej^  Fjrebeodado^  ,  aquellos  mfcecesai 
■do$  ?ñ  el  abusp  de  Isis  Coadyutoria»,  estoa.eondUái' 
doaya  del4>rafáQ')Dteié$,  fa  4efib)^ca{útiilMes;  f^ 
4e  sus  «amigOa  $>  ya-  de  íasr  píícldfa»^  ^aia «dat.  t0ti4 
moniates',  <y  ana  degáÉndolas:  nio' saUaii  ¿qi>^aii:,ÍQtom 
jto«'La  muchednn^re  de  estas  dispemactones.  Ím  heV 
■cho  ver  que  ya  no  parepen  díspensaéícb^,  siñó  oont 
formidades  con  el.  Dereciio  CanóniiQOr.ftgi}lar  ,  y:Q04 
IDO  si  fuese  tal,  se  alega  •  oponifndoí^  ^a  likafñeryanY 
óa  4el  Meiitt*  propio  de  Alejtaádco  -YI,  y  dei'^Ori» 
dUo  de-Xreoto.  I>ela  manera  i. pues,- que  estando 
antes  prohibidas  por  el  Derecho  Cai>onico  las  Cóildji»» 
totias  de  hi)osÁ  padres ,  y  siendo  úie<^entt$,,se  {rtisó 
íreno  á  aqueVi xorniptela>eA  eltáño^i  $iSr ,  maiuian^ 
do  su{rUcar.d<  bu^ulas  quer.YifiieoQii^on  tales xoooe^ 
siones,ley  26.  tit.  3.  lib.  i.de'la  nueva  Ret^opilaciom 
í^i  ahora  debe  snplicazsi:  de  la»j:0Qcesiones  de  quaU 
qnier  otras  CoadjU<torias ,  contrarias .  al  Concilio  :.dp 
cXrentorde  que;  í\  JRey  ieilpfptctlor.  Y.  dexenios'  la 
ácnpie^^tiacnte  y  ociosa  disputfi  4<i  ii  una  JBqláipaetÁ 
cular  puede  derogar  un  Concilio  etiiraenico,y  b>  per-i 
misión  de  un  articuló  del  Concordato  delaño  1737» 
contraria^  á  lo»  sagrados  eanónes'  y  leye^  de  España^ 
|aiede.desobligar.  al  JBey  de  la>  psóteccioa  .que  iDÍ0f 
íé  ha  encargado,  coma  Principe  Sobecaao  ^de.  haéoat 
conservar  la  buena  disciplina  eclesiástica  ,  no  permi^ 
hiendo  que.  por  medio  algunOv  se  corrompa.  i 

Supongo  <^tie .  no  tratamos. ,de  .dognias  4  porqtíé 
tn  tal  ca$o  practicar. :l«¿je>ntratioK<ite. lo. estfiUeckia 
en  eí  Concilio  de  Trcnt»  v.sfcrííiíiafl6;dcheregla»  Tlrá* 
tamos,. pues ,  de  di$ci|»UnA  eclefi^tica,  quiero  deciry 
4e  .pierta  .imagen  de  jiu;cf$iop  en.  los  Beneficios  ecle-^ 
.■Sm.'XXK  .ti  '       'siás- 
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s<is4|icos:^  bctosai  ÍÚM^riAú  eof|stiMckMbv  y  ^coit- 
tiafia  á4m  decreto¿-de  losiPafdres:,;^$ie^aa  se  expli<- 
ca  el  Concilio  de  Trento  ,  en  el  cAf.  7* .  §»  :¿54 
ékRiformau  luego  k  prcttiibición  es  justísima  ,  lu&- 
g^  ja^^6iitníi/«ncion  i  «star  pfohibkiotí  es  tal  »  qual 
láiconli^^el^^^EadoJXÜoncilio*  jA  qué  nos. atendré- 
inos^  ^ptues^^  4  la  prohibición  -del  Concilio  de  Trento^ 
ó  i  la  controversia  de  los  que  quieren  valerse  de  la 
permisión*  del  Concor<lato  ;  sea  directa  ó  indireo- 
«amerite  contraria  al  Sagrado  Concilio^  También  et 
muy i^notable  ^  que  quando  ¿e  formó  ^1  C^mcordato 
éAiSiO  1737  ,' se  .dio  al  Concilio  de  l^reAto  la  itater^^ 
pretacion  que  no  tenia ,  pues  se  pensó  que  aquella 
'pi:Qhibicion  tenia  excepción  ,  y  no  la  tiene  ^  como 
lo  h^  entendido  muy  bien  el  Consejo  ^&e;|l  \  y  el  Rey 
Z)ofi  iFeUpe  Y*  lo  n«anifest6  ¿n  siu  R«l4Sédula  de  las 
Coadjutorías»  Pero  iie«rd«i  cesta 'v^idad  4e  tanta  im^^ 
portancia  9  declarémosla.  .     .   ?     .       .     , 

£1  Concilio  de  Trento  ilegítimamente  universal^ 
que  <es  io  misma  que  4ecir  la  iálQSia  Católica  linit» 
versal  ^ «representaída  «n/la^egiiúm  congregación  de 
ws  Obáspbs  presididos  ^or.  el  Sutño^ J^ntificé  ^  ^ro^* 
hibe  generalmente  las  Coadjutorías  xron  iututa  aucoe*» 
sion  en  qualesquier  Beneficios  eclesiástico»  :  Esta  pro^ 
bibicion  general  solamente  tiene  en  >el  Concilio  la 
excepción  4e.  las  CóJdjdtorías.  de  ^los.  Obispos  ó «Eief 
kbdosi  ^  en,  losicasós'^e  urgente  necesÁdad  ,  ó  de«vi> 
diente  utilidad*  Y  hay  Teólogos  y  Canonistas  que  ex^ 
tienden  esta  excepción  á  las,  Coadjutorías  de  qualquiet 
Beneficio  :iqué  es  esto  sino  ^ecir  V  <)i^^  "^í^t^o  gc- 
oeraLla'  prohibicSisn^delas-Caftdjutorlas  ep  qualeequiet 
Beneficiosa»  se^idmtten  lasr  Coadjutorías  en  quales« 
quier  Beneficios.  Interpretar  asi  el  Concilio  de  lrcn« 
tO)  I  es  por  ventura  atenderemos  al  espíritu  .que  á  la 
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Ut^}  { Trat^inps  ^easo  ^  ceremonias  -  c(e^  .^tiguicf 
Je^ta^Kiaito ^  .Bieijkcljuro.ji^hla  el  Cooclliq  4p  Xxen*. 
ta  ,  y  íisA  Jo  sicote  y  cxt;íj¿fl(de  4  Consejo  Real»  que 
ti^e  mucha  ^  y  no  poc^  i^ayor  autoridad  que  mu- 
cbQs  Teólogos  y  Cianonistas  por  célebres  que  sean^» 
Si  todos  los  Bei;^e$c)ps  se  proveyeran  en;jlos  m^ 
dignoSv^V  cueirpo  dp  los.p^iitficips  seria  un , útil isit^ci 
s^mÍB4rÍQ  de  Obispos  ,  .y  siendp  4ignos  gqudlos ,  nQ 
^e  alegaría  t^^a  freq^entémente.  la  necesidad  y  iitili^ 
dad  de  substituir  otros  por  Coadpii^tQres ,  pocque  lof 
dsináS'  procurarían  cumplir  con  su  pbUgacIon  ,  úfk 
^^t>iciesen  faltábalos  inválidos^  ,L  ;..  /,  '  '  '^ 
:  )  £1  r^;nf  dio,  pues,»  está  ^  la.  oiaQ^v  hapendo^  b>ie-» 
nasprovisiones  )  y  no  perniitíendo  .qué  $e  hagan  ma^ 
las.  La  niayor  di&cultad  consiste  en  lo  qt^e  dicer  e) 
Concilio  de  T^rehtp)  §•  2.^.d^  Kcformdtf  cap.  ;¿i.  qne 
tpdas,^  y  cada  una  de  las^cgs^iSi  establecidas  por  e| 
CpncíUo  sobre  U!.i^^formacion.de['tas.jcostuníibres  y 
disciplina  eclesiástica  ,  en  tiempo  4e  Paulo  IIL  Ju-^ 
lio  HL  y  Pió  IV.  debe  enlenderse^queide  tal  mane-r 
rase  decretaron  y  que  ep  eUa$  gi$mpre.sea  vy  se  eni 
tienda  ser  sialva  la  a^oridad  dc^/U  Sede  Apostólieani 
Bs  dÁgQO  án  advertencia  que  el  Sagrado  Conc^liot.na 
'^ce  ^e  s^a  salra  1»  voluptad  de  la  Santa  S^de  ,  si<- 
no  la  autoridad^  Quiero  decir  ,  que  la  doctrina  def 
Mcfymat.  de. las  costuml>res^  y  de  la.  disciplina  ecle* 
s»á^ia|  ^  qo  $tep^ide  de  la  voluntad  del  Sumo  Pon^^ 
infice  i  lSÍpq^  que.  está  sujeta  á  su^autoridadp.  Bp.que 
consista  esta  ^  autoridad  ,  lo  dirá  mejor  que  yo  uno 
de  los  mayores  y  mas  célebres  Teólogos  que  asís* 
tierofv  en  I  el  Concilio  de  Trento.  EL  Obispo  de.Caí» 
narias  Dop/Fray,  Melchor  Cano  ,  que  €*i  el  líW  6* 
de  ¿ockThdfiogkiSySíi^.^.  escribió  asi:  El  jSumo  Pon- 
tífice^ pue$  ^  instituido  por  Christo^  tiene  tanta  auto« 
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fidad  én  la  Iglesia  ^  quinfa  éS  ^¿césáfiá'  parí  ocAite- 
ncr  en  lii  fe ,  "ícU|ion  y  bbligactóá  á'  \oí  ttúdüdkrkÁ 
aé.  U'Repdblfóa  Ctítiséih^^  Eii  ésü-é  «ettíidé  <{ueriü 
tisar  de  la  autoridad  dé  la  Sedé  Apostólica  lñócé*i-. 
ció  III.  quando  dixo  y  qiiede  tal  manera  tnóderabl 
tes  escritos  Ajpostólicos ,  '^ué  á  sabiendas  nada  ha- 
feia  poner  en  'ellos  que  se  debiésb^^epreherider  según  el 
0ferecho  )  ícapi  'Cum  adebi^.  Jt  Mescfip.-'^Y  át  qué 
n^anéra  evitaba  esta  répreHension  ?  El  mishio  Sumo 
Pontífice  lo  diráF.  Afefndíá  á  doscofeas :  qué  ^rá  licito 
áégun  la  honestidad  ,  y-  qué  convenía  -según  latrtlli^ 
dad.  Y  esta  utilidad  nb  era  la<íe^'lá' Güi'iá  Rofüaliá^ 
sírio^lade  íaS  ilgtófcíás.  Efeto*su>dés«)',cbnc^^^^  con 
estsi  proposición;  Aquello  ^ue  ttunca  ha  practicado 
ta  Iglesia  por  espació  dé  doce  siglos^  y  habiendo  ení- 
^ezado4  practicarse  ,  se  ha  prohibido  ^ét  un  Coiii^ 
cilio  general-;  no-  ^^ued(e  ser  costumbre -loable  *,  skio 
abuso  reprehensibles  y  hiendo  tal',  detk  qualqUie-' 
ra  entender  <júe  4»s  ^niipettaciones  que  en  esto  se  op<K 
nen  al  CóAcillo  de'l^efitó  ,  ^sfean  y  deben  estar  ex^ 
puestas  á  lá'SUpU<racK>níy -r^teilciOn  ,  porqúe-la  'per* 
nlision  de  iin'-CoDciEá-dtfto  i  y  'tm%  sien^-tah^féstríc**' 
«iva ,  no  debe  <darJiig&r  ^  la  corrupción  d^  la  jÁkd^ 
pima  eclesíáistica  en'  bo&a  tan  notoriamente  daiiosa  A 
bien  de  las  Iglesias.  £1  ^artículo  4.*  del  ideado  Con- 
cordato de  París  dice  :  que  los  que  fueren  tíom^ 
brados  á  Ids  iObkfiáú^  ^  Prelacias  y  Beríeficids  que 
iún  de  la^'^iiofntnadáii  áel  R^y  ;  no  itKesitan  |>ara 
entrar  en  posesión  ^  de  esperat  las  Bulas  -^  ni  <le  otm 
circunstancia  que  la  <lel  nombíamiénto  que  el  Rey 
les  hiciere ,  y  <lespacho  que  les  mandare  entregar.  Es- 
ie  articulo  nos  da  ocasión-  de  explicar -lo- qíic  anti- 
guábante se  practicaba  ,  y  lo-^(j%ie  hoy;^  usay  Üe^ 
be  usane.  Bara  ínteligeiKÍa  d^e  1^  quál  ^«es  paíicnesfer 
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5áber  y  <lktMiguir  que  cosa  es  elección ,  nominación^ 
postttíacion  ,  suplicación,  confirmación  ,  posesión  y 
¿üéísagracion  de  Obispos  ,  todo  lo  qual  se  entende* 
íá  muy  bien  averiguado  ^  cada  cosa  según  su  pri- 
mer origen  ,  y  observando  después  el  uso  de  hablar. 
Empezemos,  pues,  por  la  elección.  En  el  cap.  1.  de 
los  Heciios  Apostólicos  ,  leemos  que  tratando  el  Co- 
legio'^  de  I0&  Apostóles  de  elegir  á  uno  en  lugar  de 
J^das  ,  levantándose  San  Pedro  ,  consultó  á  la  Ple- 
b«,  estoesi)  á 'mas  de  120  hombres  que  se  habian 
c&ngregado  ^  y  habiendo  todos  propuesto  á  Joseph 
«1  Justo  ,  y  a  Matías ,  pidieron  áDios  que  maní* 
íestase  su  voluntad  ,  y  echando  suertes  ,  cayó  la 
suerte  en  MatiaSé  En  el  cap.  16»  de  los  mismos  He* 
cbos  Apostólicos  leemos ,  que  habiendo  llegado  San 
Pablo  áDerba  y  Listra,  encontró  a  Timoteo ,  y  ha- 
biendo tomado  buenos  informes  de  la  Plebe  ,  le  or« 
denó:  Según  esto  ^  las  elecciones  de  los  Obispos  se  ha*^ 
tían  consultando  á  la  Plebe  ,  y  asi  lo  testifica  Ori- 
gines en  la  Homilia  6.  sobre  el  Levitlco.  Y  ser  esta 
lA^Costumbr^  dé  los  Chrístianos  lo  afirma  Lampridío^ 
a^rtqtíe  Gentil  /en  ta  vida  de  Alexandro  Severo.  Pe- 
té  siíi^iiMi  de  España^  tn  la  primera  elección  de  Obis- 
]^o,  de  que  tenemos  noticia,  que  fue  la  de  Sanino  suc« 
eesor  de  Basilides  ano  r^^S  ,  escribió  San  Cipriano 
tfl  Clero  y  á  las  Plebes  de  España  .»  explicándose  asi 
<m  ótdeh  i  la  elección ,  en  k  epístola  6S.  Esto  su- 
puesto^el  Clero  elegía  los  Obispos  cop  asenso,  bene-' 
|iIacito  b  aprobación  del  Pueblo  ,  y  nadie  negará^ 
que  qUando  se  elegía  un  Obispo  ^  se  nombraba,  y  que 
si  el  Pueblo  le  proponía  también  ,  4¿  nombraba  el 
Ptieblo  V  y  que  €ft  quarito  le  propohia,  manifestaba 
ol  deseo  que  tenia  de  que  fueSé  elegido,  Icpo^úbba^ 
porque  postular  prüpianientie  i^ígnifiéa  exponer  su  de*. 

seo, 


seo  ,  lib.  I.  §.  Fostulare  i.  de  Postulando^  Y  si  ie.pe-í 
dia  con  humildad  ^»  se  puede  decir  que  $upUcaha>  % 
si  el  mismo  Pueblo  ponía  delante  del  Clero  al  q^e^ 
proponia  ,  le  presentaba  ^  ^omo.  lo  hlzio  en  Joseph  el 
Justo  y  Matías.  Actor,  cap.  i.  vers.  23.  Pero  comp 
solamente  tenemos  las  noticias  necesarias  del  modo 
de  hacer  las  primeras  elecciones  ^  aunque  sabemros  \% 
propiedad  con  que  se  podia  hablar  de  ellas  «  segucí 
vemos  que  hablan  de  otras  «lecciones  los  Historiado* 
i;es  asi  eclesiásticos  como  seculares  ^  nos  faltan  en  la^ 
4e    los  Obispos  primitivos  los  testimonios  expre-) 
sos  de  los  vocablos^^  que  ?on  el.  tiempo  se/vafiÍ9i'on« 
i;«:cibiendo. ciertas  stgrH^acione$  ^  s^üQ  los  yario^ 
modos  de  elegir  que  después  se  introduxerOn  y  prac*^ 
ticaron.  Asi  veinos ,  que  habiéndose  introducido  en 
adelante  el  derecho  de  Patronazgo  ,  y  habié^idose; 
variado  algo  el  modo  d?  las  elecciones  \  se  íiic$  quQ 
e)  Cabildo  6  Convento  elegia  tos  Pr^lados^  haci^ndosQ 
Í9i  (lección  de  la  manara  que   refiere  el  Key  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  en  la  ley  17.  tit.  5;.  partida  i^ 
Pespues  de.  hecha  la  elección  ,  se  dice  que.  el  Dean: 
y  Cabildo  presentaban  el  nuevo  electo,  al  Rey  Pjh 
troa  9  ley  t8.  tit.  ^.  part.   j.  sin  duda  pp^q^e  d^ 
Rey  representa  al  pueblo  de  quien  es  cabeza  en  lo? 
temporal  /  y  por  eso «  según  dice  la  ley  2.  tit.  6. 
Ub.  I.  del  ordenamiento  Real  ^  4ue  es^d^l  Rey  Don^ 
Alonso  el  XI.  año  (ó  por  mejor  decir)  Qra  1386^ 
costumbre  antigua  es  enEspaña,que  los  Reyes  de  Cas-^ 
tilla  consientan  las  elecciones  que  se  han  de  hacer  de 
los  Obispos  y.  Prelados  ^  porque  los  Reyes  ^n  Pa« 
tronos  de  la  Iglesia.  Se  introduxo  también  que  el  Pa- 
trón señalase  la  persona  que  le  parecía  que  derbia  sef 
elegida^  y  Lean  IV,  en  el  Canon  29.  caus^  16.  q.  7.^ 
año  848  %^  llamó  nominjicioii »  ó  según  leyó  Juan 

Car. 


Oxrno^áise  dénomltiácibn^  4  la  adscripción  que  hacia 
«1  Patrón  ,  aplicando  cierta  persona  idónea  á  la  Igle^ 
éSa  de  que  era  Patrón  ,  Canon  üemintm  i.  diiu  7a 
^e  eií  el  jé.  del  Concilio  Calcedonense  celebrado  en 
el  año  4^1  9  ^  quien  negará  que  esta  nominación  era 
jUDittilácibn  y  suplicación^  tomando  «stas  palabras  se- 
gún sú.  propiedad  ?  « 

Después  se  introduxo  qiK  el  Patrón  nombrase,  ó 

|>ostulase, ó  suplícaselo  presentase  (que  todo  es  una 

misma  cosa,  atendida  la  substancia)  y  el  Sumo  Pontífice 

tlígieise.  Digo  que  en  la  substancia  es  una  mímia^  cosa^ 

porque;  la  diferencia  que  hay  en  la  signfficacion  de 

dichas  voces,  solamente  es  modal :  pues  todas  quieren 

decir  lo  mismo  que  proponer  ,  si  bien  esta  p.ropues^ 

\%  se  hace  de  varios  modos.  Asi  leemos ,  que  según 

Inocencio  IIL-el  que  se  nombra ,  se  póstula  ,  cap« 

Wost  trasnlatiomm.  ii.  de  RenunciátiQne.  Leon  IIL<  lla*^ 

mó  postulación  á  la  presentación  del  idóneo  ,  cap. 

€um  autem  24.  de  Jure  patrón,  in'j.  Frecuentemente  lee- 

snos  que  el  Rey  óqualq^ier  otro  Patrón  presenta  pafc 

Xa  ios  Obispadosó  Arzobispados  ó  para  la  Jgleskyqué 

%s  to, mismo,  part.  i.  iit%  1 5;  ert  el  principio  y  en  las 

Icye^  1.  5.  6.  7*  9.  10,  íi.  12,.  13.  ^.  15.  del  mis^ 

íúo  titr  I.  y  5.  tit.  6.  lib.  Ir  de  la  nueva  Recopila** 

tíoñ  i  y  lo  mismo  se  lee  en  el  testamento  de  la.RejF- 

cAa  Católica'  Doña  Isabel  ^  que  se  halla  en  los  dkcucí* 

^  sos  varios  de  Historia  del  Arcediano Dormer^pag^  345. . 

y  en  licitada  ley  5.  tit  6.  lib.  i.  de  la  nuevlRe<:o^ 

f>iiacidii,  significa  lo  mismo,  la  ^zUbra  pr^femdt iones 

^Vít'  noíbinachnes ,  no  siendo  otca^ cOsa  *  nomÍnatk)n  ¡f 

pvúctít^ioíí  ^-que  el ' ofrecimiento" de  una^^pertona 

idónea  ,  cap.  Cum  autem' 2^.  de  Jure-  patrón.  A^itiAí^ 

tno  en  la  Concordia  entre  los  Reyes  Católieos\|  que 

publicó  el  mismo  X)ormer  ^  en  Ú  pag,  st^  t^mos 

que 


^7* 
que  se  usacori  sií^á\{crtA^*á:cV^niñca<ÍQfié: 

ees  Su(>Ucar^  por  f^edir  ^  se  hallan  "en  la  IcY^g^tiU  ^ 

\ib.    I.  del  Orilenamteoto  Real^  trasladada  á  la  14^ 

ttt.  3.  lib*  I.  de  la  nueva  RecopUacipn  ^qtie  puedía 

añadirse  Ja  ley  i^.  del  njismp  titiila*:.    _;      .       ;j 

,  SabíamcRtedixoelR«y  Don  AlonsoenIa.l«y:i3^ 

tit.  15.  part.  I.  Que  mayor  derecho  ha  el  Prelado  de 

poder  otorgar  la  Egtesia  y  que  el  Patrón  de  presen^ 

tar.  De  esta  diferencia  de  derecho  ha  nacido  quf 

Inocencio  IIL  en  el  cap.  Quod  skut  z%.  d¿  Electa  p^ 

testau  9  distinguió  también  la-  n^npinacion  deja  eleo*^ 

clon,  entendiendo  pof  no^iinaciofi  una  impropia  elec^* 

cion,  y  asimismo  Bonifacio  :y IIL  distinguió  la  eleg** 

cion  de  la  presentación ,  cap.  Unic.  de  postuL  Ptalator^ 

m  6.  J>c  la  misma  suerte  aun  antigyameate.  po.hfr 

bia  diferencia  entre  el  postulado  y  el  electo s.pun 

San.  Ambrosio.^  que  comuñmen.te  se  refiere  haber  sit 

do  postulado  ,  se  dice  electo  en  el  Canon  VaUíUiniar^ 

mis  3.  dist.  63.  y  el  mismo  San  Ambrosio  en  la  epis*r 

tola  ad  VcrcdUnses  d^  J^piscopo  eli^endo  ^  no  hlzQ;  dii 

ferencia  alguna  entre  el  que  habja.de  ^ef  elegido  ..y 

|iostulado.  Sin  embargo  de  e$to^  hoy  se  distingue  U 

postulación  de  la  eleccioo  ,^  porque. se  entiende .qu9 

se  postula  el  que  regularmente  no  puede  ser  elegido^ 

«ap*  k/^«  de  postuLPraldt.  cap^jnnotm.  zo^Je  elfU.tí 

^UcUpot^su  En  suma  el  Obispo  >  Arzobispo  ó  Bap% 

^dice  que  propiamente  elige  ^  y  que  eligiendo  noo^ 

bra.  Qualquier  otro  Patrono  que  propiamente  nomr 

bre  presenta  ^  suplica  para  que  se  otorgue  a  alguno 

la  Igle^iit  I  y.qiie  re¡gular  ó  regularmente  la  postul^ 

y  también  íejelig^  ó  e^tcoge  de  mincho;  para  -q^e  If 

<:6nfirme«  aquel  á  quien  tpca. .  »  ^ 

A  la  elecion  ^  pues  ,  del  Obispo  sigue  la  con^ 

firmacion  ,  que  ^egun  el  jQoncJUo  JNiceno  ^  Can.  4«* 
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en  el  que  ít  cbnformó  e)  cap.  ±6é  út\  Concilio  La^* 
fteranense  ,  celebrado  año  13.15.  ^.debia  hacer  el  Me^ 
<tropoUtano  'y  y  esto  mismo  se  practicaba  en  £&pa- 
rña  según  la  ley  :2  5.  tit.  5.  part.  i.  de  donde  consta^ 
:que  el  Papa  confirmaba  á  los  Patriarcas .,  estos  á  los 
•Metfopplitfffios  V  y  estos,  á.  los  Obispos.  Ahora,  so 
^entenderá  la  ley  z*  t¿t«  5.iib^  i/del  Füeco  Reatyjfcfas^ 
ladia  i  la  ley  z^tiu  %•  libw  .i.,dél  Ordenamiento  Reali 
4onde  se  lee,  que  luego  que  el  Obispo  electo  que  fuo-^ 
-«e  confirmado,  quisiere  recibir  las  cosas  de  la  Iglesia" 
de  su  Obispado ,  que  lo  reciba  ante  el  Cabildo  de  :su 
Iglesia»  Requiere  la  ley  que  sea  confirmado.  En-  con* 
•€nnacion  de  esto  \  es  muy  notable  que  la  Emperar 
triz  Constancia  ,  viuda  de  Enrique  lY.  Rey  de  Na? 
poles  ,  én  su  testamento  encomendó  la  tutela  de  s« 
ifaijo Federico, año  1 1 98,  á  Inocencio IlL  ya la^Ser 
•de  Apostólica  ,  por  cuya  razón  ,  Inocencio:  IlL  cor- 
roo tutor  que  era  del  pupilo  Federico  ,  tenia  en  el 
Reyno  de  Ñapóles  las  veoes ,  y  veces  de  Señor  6 
4e  Rey  ,  como  lo  dice  el  mismo  Inocencio ,  lib.  2* 
'Regisiti  yEpUt.  z%7,.  ái  Popuium  Civitatenüm ,  pag. 
'555¿  cap.  Cufn  ínter  i8.  M  Bkct.&  electi  patest.  obser- 
vando las  palabras  viu Regia.De. donde nace^que  sm 
su  consentimiento  no  podian  los  Obispos  entrar  áad* 
ministrar,  cap*  iju^/ifór  17*  de  Electa  éf  elecú petest. 
;X)espues  de  estar  aprobada  la  elección  por  el  Rey^ 
.es  quando  me  parece  que  los  electos  empeisaban  k 
confirmar  los  Privilegios  ,  como  se  colige  claramen* 
te  de  la  ley  iS*  tit.  5.  part.  i.  trasladada  á  la  ley  3. 
.tit.  3*lib.  I.  del  Ordenamiento  Real,  cuya  costum- 
bre de  confirmarlos  se  encuentra  con  freqüencia  en 
las  Historias  de  España  ^  y  especialmente  en  la  que 
escribió  de  Segovia  el  Licenciado  Colmenares ,  cap» 
18.  §.  :í.  3,  y  4^  cap.  19.  §•  7.  y  9.  cap.  20  §.  i. 
^Qm.XXF.  Mm  Pon 
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J)dn  Diego  Ortiz  át  Zánigá  ^  en  loi  Anales  eclesíás* 
ticos  y  seculares  de  U  Ciudad  de  Sevilla  ano  1^87, 
pQig.  143.  y  otros  mucfaoSi  Para  administrar  \  pues, 
.  no  se  x^speraba  la  confirnu^cion  del  Metropolitano^ 
déla  manei^a  que  los*MetropolÍJtanos inmediatamente 
que  eran  electos.,  pQd¡aaadBiioistiar<  aun  por  Dcr 
lecho  Común  Canónico^  sL  estaban  en  partes  remotas^ 
Cjsto  es  j  ñiera  de  Italia ,  siaeipeiar  la  confianaaioni; 
cc»no  lo  dice  InocencioüL  en  el  cap^  Quód  x/ctt£2& 
áe  £Muii3^ukctipoust*  dónde  debe  notatse  esta  regft- 
Ua4)ue  ad^riiá  Pedro Mteo.íM'  ,  *  Kq  :  ;  '  :^ 
.  .Segua  lo  dicho  hasta  aqui^¡pcír:laiRea(  aproljjá- 
tuon  del  Obispo  eUcto.se  adqutiip la. posesioii  y.y  lá 
facultad  dé  administrar  los  bienes  Episcopales  vacáii«> 
tes,  ley  i&j  tlt  ^.  part»  i«  Por  la  confirmación  Epis^ 
<^al  d^LObispo,que  antigi^mentc  no  sé  distingüia 
<le/U!aonsagiaGÍoh  ,  ise  adqu^ria  .la  jqrfediccioa  Epifc^ 
copal  9  y  lo  que  era  ps  opio  , del  orden  ^  y  después 
que  la  consagración  ,  empezó  á  distinguirse  de  lA 
confirmación  ,<  por  da  confirmación,  solamente,  se  ad- 
quiere la  jurisdicción.  Epitoopal  ^  cápV^  Hp$ú\g^  de 
-¿lea.  ^  ekfti  potéstm  y  porla  .consagración  lo  que  os 
propio  del  orden  ;  y  atendiendo  Inocencio  IIL  a 
esta  disciplina  mas  reciente  en  el  cap.  4;  dcTnans/at. 
Spisc.^dixo  que  la  espiritual  alianzi^  del  matrimonio 
^ue  hay  entre  el  Obispó  ^  yla  Iglesia,  en  la.  elección 
4e  empieza  ,  en  la  confirmación  se  ratifica  ,  y  en  la 
consagración  se  entiende  consumada^ 

Conforme  la  práctica  de  hoy  ^  el  Papa  confirma 
los  Obispos  ,  y  según  la  remisión  ii.  del  tit.  16. 
ilih.  I»  de  la  nueva  Recopilación^  las  Bulas  que  se 
expiden  .en  Roma  en  conformidad  de  tas  presentado- 
.nes>  ^  que  S.  M.  hace  para  las  Prelacias  de  estos 
Rey  nos  ,  se  traen  al  Consejo  jie  la  Cámara  antes  de 
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vsii  de  dlás  4  donde  se  conoce  si  traen  algo  eh  dé^ 

xogaéíon  del  Patron^gq  ^   y  vistas  se  despacha  pró-^ 

visK>n,  que  llaman  £xecHtoriales  ^  para  que  se  de  tá 

posesión  del  Arzobispado  ó  Obispado  al  proveidó; 

'   Esto  supuesto^  el  articulo  4.''  del  Concordato  dé 

Caris  tiraba:  á  eicoluir  al  Papa  de  los  frutos  de^la 

feacante* ; vpe/o. éstomismo  ha  logrado ^por  otro  nie^ 

dio  el  Concordato  presente  del  año  1753»  '- 

El  articulo  ;.^del  Concordato  de  Pads^  prosí^n^ 

diciendo  ,  que  en  cada  Iglesia  baya  de  nombrar  el 

Rey  un  ficóo<>fnO)  que  coide  de  recoger^  y  adminii^ 

trar4as^réntks  ^  ¿y  efectos=de.los  espolibs  y  vacantes^ 

f  que  de  ellos  haya  de  aplicar  jU  tercera  partb  en  be^ 

neficia  de  las  Iglesias^  y  de  los  pobres^  y  que  lo  que 

de  estos  frutos  ,y  rentas  ha  percibjido  el  Rey  du-^ 

tiñH  tointerdkcton  de  comercip,  quede  como  se  hat^ 

HaM.^  ScóiíOMO' ',  segun^  Ix  ley^  ¿fi^emus  14^  Coá¿  i  Ja 

Sacr.  Ecks.   es  aquel  á  quien.se  encomietida  el  go>« 

fiierfiode  los  frfeiies:eclesiásticos  \  y  ad  suele  llamar* 

Se  en  Aragón  i^  y  Cataluña. «Es  cosa  muy   antigua 

Kombcar  el^ey  este  Economía  ,  pues  *asi  lo^^practt^ 

¿aba  €\ fiey>Don  AUAkó  «1  Sábio^  4n  ia« onixiit^i 

año  del  Nacimiento  del  Señor  12^4  ,  según  se  r^é  ea 

la  Crónica  del  Rey  Don  Alonso  VIL  (pie  escribió  el 

ObispoSandoval  pag«'i^9.  y  184.  donde  ^dichoRéyf 

Itarñó  hom^  suyo^á  su  Ecónomo.  Por  el  referida  ar«« 

ticulo '- ^.'''se  pretendía  el  nombramiento  d^  Ecóra>-^ 

Iño  ,  que  pof  derecho  tan  antiguo  tocaba  al  Reyr  /y 

la  aplicación  de  la  tercera  parte  de  los  espolios  ,  y 

frutos  de  las  vacahtes  i  favor  de  los  pobres  ,   aereen 

dores- legítimos  de  las^Rentas  Obispales  ^y:  se  coiice^ 

áian  al  Papa  las  otras  i  dos  porciones  ;  penD  con  el 

cap*  %é  de  este  uttjlino  Cóiycofdato  queda  al  Rey  la 

elección  detScópomo  ^  y.  los  espolios ,  y  frutot 
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de  las  vacantes  v  con  el  destino  ^ne  les  díó  el  De-r 
recho:  Canónico.  Y  asi  el  Papa  <»  y  su  Cámara  Apos« 
tóiica  se  quedan  sin  posesión  alguna.  Lo  demás  que 
añüdió  el  Concordato  de  París  no  es  de  nuestro  in-^ 
ténto.  En  el  caso  que  Clemente  XL  no  queriendo 
reconocer  .por  Rey  de  España  á  Felipe  Y.  no  co0-« 
firmaba  los  Obispos  que  le  presentaba  v  entonces  el 
Rey  por  via  de  represalia  ^  mandó  ocupar  los  es« 
félios  y  fhrtos  de  las  vacanties  ^  Tallándose,  á  lo  que 
se  puede  creer,  de  la  doctrina  de  Palacios  Rubios  en 
el  libró'de  pene/iciis  hi  Curia,  vacmtlhus  %^  lo»  Aluy  al 
pontearlo  de  lo  que  .practicaba  Clemente  "XL  obró 
lock:encio  XIL  pues  aunque  tenia  algunas  tontro*  • 
versias  con  el  Rey  Christianistmo,  proveía  lais  vacáis- 
tes:  acciojí  muy  alabada  de  los  Kombxes  sabios, 
aunquec  no  faltaban  políticos  de  contrario  .parecer, 
como  lo  refiere  Luüs.ADtomaiüilüratoñ  en  Ic^  Anai 
les  <ie  Italia  año  1692. 

£1  Concordato  del  mo  1737  ec%  et  art  ¡ls..  tevo 
por  guia  al  de  París ,:  y  aun  se  concibió  coA  menos 
v.en tajas  ^  pues  dice  asi :  acerca  de  k>s;espolips ,  y 
lioiid>famÍ€ato,de  Ics^Subcolectores  se  observará  la 
costumbre;  .  »  . 

Llamó  costumbre  á  uñ  abuso  perjudicial  á  las 
Iglesias^  y  á  los  pobres,  y  es1:e  abuso  es  el  que  con  el 
dorado  nombre  de  costumbre  'se  convino  que  se  con- 
servarla^ y  prosiguió  asi:  y  en  quanto  i  los  fiut^s  deAas 
Iglesias  vacantes ,  asi  como  los  Sumos  Pontiéces.,  y 
particularn^nte  la  Santidad  de.  nuestro  muy  Santo 
Padre  ^  que  hoy  reyna  felizmente  ,  no  ha  dexadode 
aplicar  siempre  para  uso  ^  y  servicio  .de  las^  mismas, 
Iglesias  una  buena  parte  y  iisi.  también  ordenará^  su 
Santidad  que  en  lo  porvenir  se  asigni^  }a  tercera  par-^ 
te  para  servicio  de- las  Iglesias  >  y  pobie^^  pero  des- 
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(jándalas  pensiones  que  dé  ellas  hubieren  de  pa- 

.^arse.  Aqui  se  .debe  observar ,  que  los  frutosi  de  las 
vacantes  primeramente  se  deben  á  los  acreedores  de 
justicia  \  y  después  álos  pobres  de  las  Iglesias,  v»* 
vacaotes.  FreqUentemeote  los  Obispas  están  adeuda^» 
4Íos  por  el  ekcesiviO  costo,  dt  las  Bulas ,  que  sudb 
aermayot  que  \u  rentas  de  un  año*:,  y  taf  vez  que 
las  de  dos  ,  y  por  los  atraso^  de  las  penslohes*:  Si 
itodo.esto  9  pues  ^  se  había  de  desfalear  de  la  tercera 
parte  ^  seiia  lo  mismo  que  no  conceder  cosa  !algUr 
üur  a  ríos  1  pobres  ^  y  4  las  J^isiés  ^  porque  el  pag<> 
^e  bs  pensione;  .es  deud^iixlo.  justicia  ,:  auoquej^ 
concesión'  fué  graciosa.  Según  esto  la  Cámara  Apo^ 
itólica  tendría  en  salvó  su  utilidad  ,  y  no  los  pobres 
¿su  remedio.^  ni  las  Igleé^as  su  reparo^ contra  la. aa- 
itigua  distriki^icioíi.de  los  bieines  eclesiásticos ,  refer 
-jridií  eaoel  CiáoiJn  Mukanm  del  Concillo  .Tarraconen- 
M )  celebrado  éh  la  era  ;  ^4  ^  año  del  Nacimiento 
idél   Señor  ^1$  ■^.  en  el  Canon  ld¿mrphcúit  rj.  ddi 
^Concilio  Bf acárense  i.^^.^elebradoen^  la  era  $9^, 
.mío  del  Nacimiento  del  Señot  560  ,  y  en  el  Canon 
íQuúm^umn  ^.  del  Concilio.  Tokdano  i6«  celebrado 
en  la  era  7^1  ,  año  del  Nacimiento  del  Señor  69^» 
cuya  distribución  pudiera  ilustrarse  de  manera  que 
claramente  se  viese  haber  sido  practicada  en  toda» 
liis    Iglesias    de   España.    Añádese   á  lo  dicho  la 
carga  del  subsidio  y  excusado^  y.o^ros  gastos  seme- 
jantes* Y  asi  los  pobres  quedarían  sin  remedia  ^  ,y 
las- Iglesias  sin  reparo  ^  y  en  uno ,  y  otro,  que  se  ha^ 
considerado  ser  necesario ,  se  ha  dado  providencia  eit 
^1  presente  Concordato  del  año  17 $3* 

£1  articulo  ^«^  del  Concordato  de   París  dice; 
que  en  ningún  caso  se  les  haya  de  privar  á  los  Ordi- 
narios de  la  primera  iostaocia :  qfue  00  se  podrán  lle- 
var 


var  á  Roma  en  apelación  otras  causas  que  fas.  <|aé 
sean  de  grabdisiina  conseqaencia  y ')r  qM  las  ptrap 
se  hayan  de  determinar  sin  saljir  de  España.  Hasta 
aqui  dicho  Concordato,  procurando  que  no  se  diese 
ocasión  de  continuar  las  justas  quejas  del  Obispo  de 
:Aif7Íla'l>on  DIo^  de  Alaba  y^Esqmvdl^  iác^C^náüis 
VmvttsailbusTipaMgMfO'O^^  á$4^5hkiCkrUm  Bjomg^ 
4tammimme  advat'anJis  ;  y  conformándose  con  los  dé- 
nseos del  Obispo.  Cano ,  que  en  el  célebre  parecer  que 
tU6'al«Rey  DonjFetipe  11.: aconsejando  lo  que  s^dtr 
^a  concordar  con^l Ptipa  {  escribió  asi': 'ítem ^ que 
4iubiese'  ima  Audieqciaixldl'  Sumo  Pontáfficc  en  Éspa^ 
-fta  ^  donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias  sin 
ir  ¿  ]^oma  ,  porque  allá  solamente  se  ha  de  ir  (d 
£vangetio^  .y  Cáipones  se  guardasen)  por  las  causas 
ttray  graves:,  y  muy  importantes  ¿ia^Igtcsla:,  como 
-Inocencio*  lo  confieia  en  el  cap.*'».  'Md^es^^Maph 
tísmo  ^  y  otros  Poñti6qs$  ^  y  Conoitios,  Pero  de  qué 
atondad  nos  valdremos  mejor  que  de  Ja  die  San 
cGregorio  L'  que  eb-ellib.  9;  epistir  n^tií  dirigida  A 
jRomano^  defensor  de  SiciIiayl¿>d¿xo;Sf<á>cada4Íno  de 
^ós  Ol&pos.no  jse  gualda^  su  juríáUceioQ  y>qa^  ^  oltit 
cosa  se  hará  ^  jsino'cónfundirnosotros  el  ócden  éde- 
:siáitico  9 .  que  se  debió  guardar  ^ ; Cati.  Praveniu^^ 

:. '  c £ji; abuso fdehabér quitado {á  ioS'Obkpos  las pf i* 
nietas  tn^tanctasi,  se  conocer¿^mejor  si^se  descubre 
el  origen  ,  Y  manantial  de  tari  grave  mal ,  que  ha 
«ido  la  ñccion  de  las  falsas  Decretales  ^  que  tanto 
han.  corrompido  iadiscipUna'^éclesiástica,  Parece  que 
uno  de  los  principales  fines* que  tuvo  su  inveritof^ 
fue 'esparcir  por  ai  obra*  lá^ máxima  de  «que  no  solo 
todos  les  Obispos  ,  sino  también  todos  los  Présbite* 
ros ,  y  geperalmei^e  quálquíer  persona^  que  se  sin^ 

tie- 
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tie^e  por  agraviada  ,  pudiese:  fenqüalqükr  ocasión 

¿pelar  al  Bapa.  Lo  cierto  e$  ^  <|ue  sobre  este  asunto 
jesucitó  la  voz  de  nueve  Surtios.  Fóntifices  ,  hácíéc^ 
doles  decir  lo  que  nunca  habían  pensado  ^  es  á  saber<» 
Anacleto  Can.  Omnis.  3*  caus.  ti.  q^.  6»  Sixto  L  Caiiw : 
Siquis  4*  eai,  cmsa  ^  {pxé^t.  Victol  .Cao*  Siqús  & 
t4d. .  caus*\  9sf  ^K  jG^íerinp  Can«  Áí  Romanam-  &  ad. 
áaüu  ¿/^i{.iucio^6^ea Esteban L Can..  Ür^ei  i.díst^ZcL 
Sixto  IL  Can«  Ómnes^  caus.  2.*  ^.  6.  Marcelo  Can.  5y« 
iu7^(íi2} ,  diiUJj.  Caii.  jdd Románame,  caus.  z*  f«  ^* 
Julio  I:  Can.  PhfcuiC.^..  C^n^^  ¡dea  lo^^ead^  cúus.  is^  q^ 
Skjj40;así  que  rSau  CipíiatiOv,  ^que  murió  añó/a^S, 
después  de  habep  ñotieciíiQ  loi  siete  Papas  primero^ 
que4iab?mp5  nombrado  ^  no  solamente  se  opuso  á 
las  apelaciones  á  Roma  ,  sino   que  manifestó.  tamT 
bien,  las  razones  ^qu^e  había  para  no  admitirlas,  no.  en 
su  causa  ,  sino  en  otras,  pertenecientes    solamente 
á  disciplina  eclesiástica.  £n  tienapo  de  S^  Agustín 
tampoco  la& admitía  la  Iglesia 4e  África,  según pa?> 
rece,  por  la  fcarta  del  Concilio  Cartaginense  celd^rai- 
4o  año  4¿4  v  dirigida  jal  Papa: Celestino*  £1  Concilio 
^ardicense  habla  dado  algún  lugar  á  las  apel^cionel^ 
en  los  Cánones  ^  4.  7/ pero  solamente  se  practica^ 
ron  las  de  los  Obispos  de  las  grandes  Sillas,  que  no 
t$nian  otro  superior  que  el  Papa  ;  pero  en  las  de*» 
más  se  guardaba  el. orden  debido  en  la  superioridad. 
Y  aun  lo  antecedente  jen  España.' no  estaba  en  prác- 
tica ^  como  se  vio  en  ia^s  deposiciones.de  Potamio^ 
Hetropc^itano  de  Braga  y  y  de  Sirberto,  Metropo- 
litano de  Toledo.^.  Mas   después   que  las  fahas  De- 
screíales eníi|M(3earQii  áuesparcirse.  con.engaño  ^  y  a  re- 
cibirse sin, sospecha  de  ser  falsamente  supuestas  ^  ya 
410  se  veia  por  toda  la  Iglesia  Latina  sino  una  gr^* 
de  freq^encia  de  apelaciones.  Hincmaro  Obispo  de 
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iRems  ,  mejor  instrutdd  eñ  U  disciplina  eclesiástica 
<q[ue  otros  Obispos  de  $u  tiempo  ^  «e  opuso  cotí  ri- 
•gor  á  dicha  no  vedada  diciendo^  que  aquel  remedio  1 
,1o  menos  mas  debía  permitirse  á  los  Obispos  ,  pero 
no  á  los  Presbíteros.  San  Juan  Camotense  en  la  epis* 
t6la  8o.  y  1 20.  Hildeberto  Obispo  Turonense  epist* 
^&Zk  y  San  Bernardo  epist.  i^8.  y  en  el  lib.  3.  de 
Cohfiá¿ratione^cz^^2.sc<ivíé]MOñ  gravemente  del  abu^ 
^o.  Pero  por  ser  tan  fuertes  las  expresiones  de  estos 
grandes  varones  ,  mas  quiero  yo  que  se  lean  en  sus 
obras,  que  no  en  mis^obsefvaciones. 

Ahora ,  pues  /se  verá  elabuM^que  deseaba  cor« 
tar  el  ideado  Concordato  de  Par^s^  en  esté  particu^ 
lar  mas  considerado  que^l  del  año  ^737*,  pero  en 
todo  inferior  al  de  17^3  ^  cómo  se  irá  reconociendo 
por  este  cotejo  ,  por  ^1  qiiaL  se  tii;)nife$tará  tambieá 
que  en  este  último  se  han  ofnitido  cuerdamente  mu« 
chas  cosas,  por  haberse  considerado  ser  suptrñuo  acor- 
darlas, y  concordarlas,  estando  ya  establecidas  poi 
los  Cánones  ,  y  Concilios  de  España.  Bl  Concorda- 
to ,  pues  ,  del  año  1^37  ,  en  el  art.  tJk  dice  asi: 
La  disposición  del  Sagrado  Concilio  de  Tárente,  Coth 
cerniente  á  las  causas  de  primera  ihstancia ,  se  iíará 
observar  exactamente.  Para  esto  no  sé  necesitaba  dft 
nuevo  Concordato  ,  porque  nuestro  Derecho  ya  ha^ 
bia  establecido  en  el  auto  6.>cap.  2L  y  4/  tít.  Sí 
Hb*.  I.  que  en  ninguna  manera. se  puedfe  hacer  per« 
juicio  á  los  Ordinarios  en  el  conocimiento  ,  y  deter* 
minacion  de  las  causas  en  primera  instancia ,  debien* 
dose  guardar  puntualmente  la  disposición  del  Sant^ 
Concilio  de  Trento ,  g.  ¿4  de  Refarmi^.  cap.  2jo\ 
como  también  la  del  cap.  i.  §.  13.  de  Reformat.  f 
en  el  auto  3.  tit.  8.  lib.  i.  está  ordenado,  que  quai(« 
do  se  traxeren  Letras  para  Jueces  de  fuera  del  Rey« 

.  .  no, 


fia  /he  s¿  permHaiJtl  usó  de  ellas  ^  ni  los  naturales 
sean  convenicios   fuera  de   estos  Reynos.  Ahora  se: 
conocerá  ciatamen  te  la  razón  por  que  los  Nuncios  . 
Apostólicos  no  pueden  conocer  en  primera  instan^  * 
ciaren  perjuicio  de  la  jurisdicción  d£  los  Ordina- ^ 
ríos  y  Y  contra  el  Concilio  de  Trento  ,  como  nos  lo 
acuerda  la  ley  ^g.  tit  4.  lib»  z.  de  la  nueva  Heco«- 
pilacion,  que  puede  ilustrarse  con  los  privilegios  5."* 
y-  6.^  del  Reyno  de  Valencia  in  extravaganti ,  y  aun  > 
fuera  razón  que  se  practicase  lo  que  mandó  el  Con^ . 
cilio  Constantinopolita^no  4,  celebrado  año  869  ^  ac-  ( 
cion    10.  Can.   26*  donde  tratando  del  orden  de  la : 
apelación  ,  ordenó  que  el  Metropolitano  pusiese  el 
último  fin  á  los  pleytos ;   pero  sin  salir  de  España : 
sabemos  que  el  primer  conocimiento  era  del  Obispo, 
Y  que  si  el  reo  se  consideraba  agraviado  >  tenia  el) 
recurso  de  apelación  al  Metropolitano  $  pero  si  era: 
sábdito  de  algún  Metropolitano ,  podia  recurrir  á: 
ptro  Metropolitano  vecino,  que  terminase  la  causa,  y ; 
si  el  otro  Metropolitano  vecino  no  queria  oir  al. 
tto^  podia  este  recurrir  al  Rey  pata  que  su;fiqtorjdadlx 
le  librase  del  gravámien  que  padecia^  segdio  el  Concilio  > 
Toledano  la*  celebrado  en  k  era  ^zi ,  año  del; Na- i 
cimiento;  del  Señor  68:a^,.  Can.  i^*  que  es. bien,  no* ^ 
table  ,  por  confirmar  los  recursos  al  Rey  en  jas  can-.' 
sas  Eclesjásticas  siempre  que  hubiera.  fu^^a«  hdo, 
dicho  puede  añadirse  ♦   que  :el  CbncJUp  de  rífasHea^, 
que  en  ciertos  casos  .permitió  la  apelacjon^á.  Roina^ 
decretó  que  no  se  ooíitiese  el  medio  .^  ni  se  invirtie- 
se el  orden  ^  y  son.  muy  dignan  4e  leer^  las  causas 
que  dio  dicho  (Dóricilio  para. fflpbjecerlo asi :  §.  xi. 
JPecrefo  27»  del  dia  2.^  de  £new  del  año  1436. 

.    Prosigue  el  Concordato  del  año  de  1737,  y 
dice  asi:  Y  en  quanto  a  las  causas  en  grado  de  ape- 
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lacion  )  que  sohi mas. relevantes  ^cqiéO:  ha  ^evfiñpAn 
les  que  pasan  del  valor  de  24  ducados  dfeofo  de  Cá^h 
mara^^  las  jurisdiccionales^  matüimQmaks:^  dteif^alea^ 
de  Patronato . v  y  otras .  de  e¿ta^  especicc  ^ .  sq  cotiQCj^rá. 
de  ellas  en  Roma  ;  y  se  cometerán -át  Jueces  mp/ir^j 
tibus  las  que  sefíndc  menor  importancia-  Us^ta  aqui t 
el  ^Concordato..  {Pero,  quánta  mas  favpraMe  eraiáios-. 
pobres  litigantes  lo  .que  en. la  era  627  ,  año  del  Nar 
cimiento  del  Señor  5 8B  ,  estableció  el  Concilio  Xo-^ 
ledano  3.^  que  fué  Nacional,  en  d  cap.  zo.  íocospo^i 
xado  en  el  derecho  Canónico,  Canon  .6»  caus;  lú. 
qlkst.  3.?  donde  se  mandó  que  del  Obispo  se  recur*. 
Tiese  al  Metropolitano.  Y  porque  este  podía  hacerr 
alguna  injusticias  se  podia  xecurrif  á  los  Metrópoli -^ 
taños  -^   y   no  oyendo  estos  al  Rey  ,  Can.  12,.  dch 
Concilio  Toledano  13.  celebrado  en  la  era  72,1  y  aña/ 
óiú  Nacimiento  4el  Señor/68:¿.  Fuera  de  esto  ^*quién. 
no  vé  que  este  articulo  en  lo  que  dice  de  las  causas^, 
perjudica  á  los  diezmos ,  y  á  las  tercias  décimas  ya> 
secularizadas ,  que  habiéndose  incorporado  en  la  Co». 
roña ,  y  en  el  Patrimonio  Rfeal  v  son  especie  de  re- 
_  galla  ,  ley  i.  titr  2,1.  lib.  9.  de  la  nueva  Recopila- 
ción? Y  si  estos  l^ienes  por  donación  Real  han  pa- 
sado áotro^-permaúecen  secularizados,  como  lo  prue*  > 
ba  la  ley  27.  tit«  18.  part.  3.  que  puede  ilustrarse ^ 
don  a^uel  razonamieftüo  que:.trae  Don. Pedro  López; 
dé  Ayala  ,  eh  la  Crónica  del  Rey  D#n  Juan  el  L 
año  i2t.'*cap4  10.  y  eon  lo  que  dke  Don  Fr.  Pru-# 
dencio  de  Sahdoval  en  la  Crónica  del  Emperador . 
D.  Alonso  VIL  pag.  170.  col.  2.  pag.  17a.  coL  !•- 
pagí  179,  cóU    i.^^í^.  180.  col.  3t:  y  Don  Juan 
Briz'  Martínez  ,  en  Itf'HíJtoria  de  San  Juan  déla  Pe-  - 
na,  p;^,  ^9.  114.  ¿49.  254.  269.  270.-5191.  313. 
314.  322.  3*9.  388.  389.  390.  391^  446.  447. 
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'448.  4^  45XX  451:  4t^'í4S^9*  aF96w-497>  49S. 
-fo8.  5X2t«  cuycDS  testimonios^  pruelun  U\^ftOtigua,$&- 
•culartzacion  de  los  dieemos^  en  los  .Reyno»  de  JUQOQt 
iCastiUa  ,  y  Navarra ,  la.  qaal  se.  hizo  toi^dbien^y 
-constantemente  permanece  hoy  en  los  Keynos  de 
Valencia  ,  jGaltcia ,  y  Navarra  ^  y  en  el  Principado 
de  Cataluña^  y  Señorío  de  Vizcaya.  Este  mismo  ai- 
Atic^lo  en  guante  habla :de  las  causas  del  Patronazgo 
(Real)  digo  también  se  opone  á  la  del  Patronazgo 
JEteaL,  cuyo  conocimiento,  toca  á  la  Cámara ,  según 
hemos,  probado^  en  ia^  observación  09»  Finalmente 
4ice  el  referida  articulo  ^  hablando  de  las  causas  Ur- 
tigiosas  9  que  se  cometerán  á  Jueces  in  panibiu  las 
•que  sean  de  menor  importancia^  Esto  de  menor  ó 
•de.mgyor  importancia ,  es  cosa  para  que  se  diga  fon- 
mando  una  idea  metafísica  ,  nada  correspondiente  á 
lá  realidad  ;  porque  sí  hablamos  contraídamente  ,  .4e 
itanta  iinportaacía ;  es  para  el  pobre  una  caiisa  de 
:poco  valor  ^  como  para  el  rico  otra  cien  veces  ma^ 
yor :  Como  en  este  articulo  se  trataba  de  beneficio 
-pecuniario  de  la  Dataria  Romana,  se  ve  claramente 
'por  qué  llamaron  ^de  menor  importancia  las  causas 
qué  no  llegan  al  valor  de  ¿14  ducados  de  .oro  de 
Cámara ,  moneda  en  si  quimérica,  y  meramente  ideal; 
1>ero  verdadera ,  y  efectiva  en  la  cobranza  ;  porque 
-M>  habiendo  habido  jamás  tal  ducado  de  oro  de  Ci- 
smara, se  considera  como  existente  para  pelear  con 
-este  ente  de  razón  la  enorme  alteración  que  se  ha 
experinftentado  en  las  tasas  de  las  oficinas  en  Roma, 
en  lo  qual  solamente  España  está  gravada ,  y  agra-^ 
*  viada !«  no  solo  en  el  aumento,  sino  también  en  lare- 
duccionde  la  moneda,  que  las  demás  naciones  tienen 
regulada  á  ia  reducción,  y  tasación  antigua.  £1  tal  du- 
cado de  oro  de  Cámara  correspondió    por  mucho 
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tiempo  á  once  reales  y  medio  de  plata  castellanos  Je  t6 
quartos  cada  uno.  Después  por  su  libre  arbitrio  le  fue* 
«ion  aumentando,  disimalandolo  España^  y  su  valor  ha 
llegado  hoy  á  17  reales  y  medio  de  plata ,  con  que  ya 
4C  paga  un  tercio  mas^  y  este  aumento  como  un  cán- 
cer contagioso  se  ha  comunicado  á  todas  las  oficinas 
de  la  Dataria  Romana  ;  cuyos  Oficiales  suelen   tasar 
sus  derechos  como  quieren ,   y  aun  el  Agente ,  el 
Curial /^jr  obitum  ,  el  Auditor  de  la  Dataria  >  y  el 
Expedicionero  ^  llevan  un  tanto  de  cada  ducado  de 
todo  el   costo»  Y  así  no  hay  me^or  piedra  filosofal 
que  un  ducado  de  oro  de  Cámara,- en  si  fantástico, 
en  ia  realidad  mina  riquísima»  Dexo  aparte  lo  que 
€reqüentemente  sucede  que  las  sobredichas  comisio- 
nes de  que  trata  este  articulo  ,  suelen  venir  á  perso- 
nas que  la  misma  parte  que  las  solicita  desea  tener  por 
Jueces  de  su  causa.  Lo  quai  no  sucederia  si  se  desti- 
nasen para  ellas  pocad  personas,,  y  esas  escogidas  con 
Totos  secretos  de  los  Sínodos ;  y  despue^  se  eligiesen 
^por  turno. ,  ó  se  sorteasen  ,   precaviendo  todos  los 
fraudes  que  se  pueden  cometer;  lo  qual  en  alguna  ma^ 
«ñera  ya  está  ordenado  por  el  Concilio  de  Trento 
§.  zs*  de  Rdformat.  cap.  10.  Continuando  el  Con- 
.  cordato  dé  París  ,  dice  en  el  art.  7.  que  al  Auditor 
de  la  Nunciatura  le  haya  el  Rey  de  dar  dos  adjun- 
tos,  y  que  todos  tres  hayan  de  determinar  en  últi- 
!ma  irrstancia  quantos  pleytos  fueren  á  la  Nunciatura. 
Primeramente  este  articulo  tira  a  conservar  el  Tri* 
bunal  de  la  Nunciatura  sin  limitación  alguna,   sien- 
do asi  que  por  las  leyes  de  España  los  Extrangeros 
no  pueden  ser  Jueces,  auto  i*  tit.  z.  lib.  3.  auto  3. 
r  tit.  8.  IJb.  I.  auto  4*  cap.  6.  tit«  i«  del  lib.  4.  jun- 
tando la  ley  14.  y  las  siguientes  del  tit.  3.  del  lib.  i. 
de  la  nueva  Recopilación.  Peso  sin'  detenernos  en 
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''esto  V  tanlbieo^sfapohe  fel  mismo  articulo  Ix^ermisioa 
de  que.  el  Auditor  del  Nuncio  sea  Extranjera,  sien»* 
do  asi  que  en  el  año  1 5:28  ,  en  que  tuvo  principié 
la  Nunciatura  9  se  capituló  expresamente  lo  que 
se  dice  en  la  concordia  entre  eL  Sumo  Pontífice 
Clemente  VIL  y  el  Emperador  rC^rlos  V.  que  d 
Auditor  fuese  natural  de  ^stds  Reyrios ,  conforme  á 
las  leyes  del  Reyno  ,  por  las  quales ,  según  se  ha  di^ 
cho,  están  prohibidas  las  Judicaturas  á  lo$  Extrange^ 
ros.  Esta  contravención  se  ha  tokr»do.^  y  quando 
convenía  tener  presente  lo  que  en  .el  año  1677  ord» 
nó  el  Rey  Don  Carlos  IL  que  se  reservase  tratáis  de 
-ella  con  toda  prevención  ^  y  memoria  particular  pan 
quando  se  reconociese  estar  las  materias  en  estado 
que  se  pudiesen  promover  estos  puntos  ,1  ha  conti-^- 
nuaio  el  disimulo  ^  por  no  limarle  íolvidofyió  íaita 
de  observación  del  auto..4.:  cap.  1:7.  .títl  1.  Jib;  ^ 
El  Obispo  Cano  en  su  célebre  parecer  propuso  al 
Rey  Don  Felipe  IL  que  entre  las  cosas  que  se :  ha^ 
bian  de  capitular,  debia  de  &er  un^  de  ellas  la  siguien- 
te: Que  el  NuQcjo  de  su. Santidad  expidiese. gr^m-lqs 
.negocios 9.  ó  á.lo  menos  .tuviese  un  'AsiE^or sefialado 
p6r,Y*  M.  eon  cuyo  conse:)o  se. expidiesen  con  una 
/tasa  tan  medida  {  que  no  excediesen  de  una  cómoda 
.su$tentacíon  painel  Nuncio  )  perü.pasemosuadeíant^ 
^  Qué  áuicederia  ;Ck>^  Iqs^ddsr  ad)u(i.to$  4  6.  at^oin]^^íadds 
que  le  diese  el  Ré^y  ?  Ló  mi$tt>o  que  sucede  ahora  en 
los  Jueces  ¿it  Curié.  Para  inteligencia  de  esto.»  oonvíe^ 
fie  saber ,  que  el  motivo  qug  hubo  para  que  ;los  Nun- 
cios exe reinasen  el  fuero  contencioso^  fué  para  que 
por  este  ;aedío  Ips  pleytos  EclQsiásticos  se  ieneciesen 
cín  Espaaa^  y  los  vasallos  H0tfuesen  désaíbrados^dbl^* 
gandplos: ^  pleytear  en  la.C)uria  Romana»  £n  conse-- 
qüencia  d$  este  hn  se  introduxeroa  en  el  Tiibunal 
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dt.  la  Niifioiktiira  sois  F^ralonátarios  Aposiólícósi ,  <)ue 
«s  llaman t  Jueces  in  tCuriá  del  'Tribunal  de  Justíciaide 
lá  Nanciatura  ^  para^que  él  Nuncio  admitiese  la  apó- 
jacíon  de  las  sentencias  de  los  Ordinarios ,  ó  de  los 
Metropolitanos  »  y  cometiese  la  causa<á<uno  délos 
Brotonoíarios^  Jque  despachando  sus  mandamientos 
ibnAÍRafioso4^  ^inhibicíon^,  ip  compulsoria  ,  hiciese 
4xáns^ortar  los  autos,  para  conocer  de  la  ciausa  hasta 
«enAencia  difinítlva^.y  en  caso  de  que  la^  dos  senten- 
cias dol  Ordinario^  y.  del-  Metropolitano  se  confoi^ 
•mbsenv  con  la  últiim  tlel  Vrotonotarío , ajustado  al 
¿Deoeoho  Canónico  y  se  despachase  carta  exócutofial 
len  aquel  pleyto  ;:ptro>en  el  caso  de  no  confoimaiv 
«e,  si  la  parte  apelaba^  oyenda>el  Nuncio  la  apelación, 
-se  volvkterá  ^cometer  la  causa  hasta  que  hubiese  tres 
settteiic¡as.ci3rífbnhes  ;  ^stn'  que  los  Nüócios-por  en^ 
ipnoés  ^''nLéti  .muchos  años  después  \  ¿ino  en  causa 
imuy  particular  aopociesen  de  ella.  Por  cierto  que 
-esto  era  una*  cadena  de  pteytos ,  en  que  era  muy  ve- 
-fosimil  ,¿qué  el  que  tuviese  mas^  fuerza  de  dinero 
ípárá  seguiricfe!  y  ordistammente.  seria  vencedor ,  oprl* 
triiíendo^  al )que'ii<^  podría 'nlidn tenerlos.  Antes  de  esto^ 
dos  Sumos  Pontífices '  comuni^ban  la  jurisdicción 
idelegada  á  uno  de*  los  Obispos  de  España ,  y  por 
^ste.  media  en.  ella  jse  ^erminaiban  los  pleytos  con 
{brevedad^  yi.m  tantos  fodebs;'  Fefo  dphde  los  £s« 
ipañoicS'  thv^iempo' de  ^Garlos'  Y*  pensaron  halllMc 
•el  remedio  de'  las  costosas  apelaciones  i  Roma ,  en 
las  causad  que  tocaban  á*  los  Ordinarios  y  y  al  Mek 
tropolit^no^  encontraron  mayor  dañó ;  pues  los  Mi- 
nistros de  la  Nunciatura  no  contintos  con  atraer  ^ 
-sil Ju^gddoqualesquier  pleytos^ y  causas,  en  perjuicio 
-de  la.*  primera  instancia  ,  abrieron  j[>uerU  libre  pan 
que  los  nnas  de  iús  pleytos  de  su  Tribunal  pasa- 
sen 
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s<o  30  aíwf*:,  sje,.qjLiíjaíOft;k)s^  ¿«»salke iío^j  %  Rey- , 
nos  juBtos:  «n.Q^rteg  ^  y  ¿tespwi'flcá.híñvrepi^^^ 
la%  quejas,  por  Y^tttÁ^QíAésiA  H  QoiDCOfiialP  d^lj 
aoft  í;i737  flw^iíifislftmeotft  favoreció  J.  1^  ÍÍBOfciar. 

£n  el  pdfn^ro !$e;  dbc^a^  í. :qti«r el iKbtficio  ido^tinsdo 
par  su  Santidad:,  dí.Tríbunalvde  la  Nuriciátuxaüyí  6üs/ 
Ministros  j  SQ  reintegren ^sio  «i^a  dinuoucioiViC  auiV; 
levísima)  €0  lo^'^hociQres. ,  íacul^desi^^ i  J!»»sdicciQT<i 
n^  ,  y  pi$i:rQgat^afc¡9Í.q»fi  par:b  ps^0:¿«MÍ>íinó 
^  Quién  ignorar,  qric  5phw.lQ^^h9i>órc$;v   faoultaíáesvi 
jutisditcionesi,  y  jú^errogativás  d4  Los.Nujqcíqs  Apos-») 
tóUcos,  ha  habido  siempre  miKhascóDititovwsiaSvaV. 
gun^s  de  las  quales  aun  están  puestas  en  qUe^iOn^: 
otras  miucha^  aunqide  ya^estai£  decididast  su|:dtfttsji€i^> 
h^  sido  violada  poc  .lai e»!xsiya'.  Ucencia  !qii^ii»u$^9)f 
Ministros  de  lá  Nunciatura  se  han  tdmodcfcv  j^  la  der^ 
masiada  tolerancia  de  los  Reyes  út  Espánai  NQ.ha*, 
bla  délos  honores^  facultades,,,  jurisdicciohes  ^  y.^ 
prerrQgoááva&.picipiasídel (OmpáÉside JNuttda  Apos^ 
tólioíj ;, ^ y  '-^r  : i3SQ .  Ineep^iablesvXlc ¿éi ^.sina .dcilaai 
que -el  arbitrio  de  las  partes  contratantes  ,  y  con-* 
cordantes  ,  regula  y  establece.  Yo  ,  pues  ,   quisie* 
ra  saber  ^ en  qué  honores ,  facultades,  juiisdiccio- 
nes  y  prerrogativas  sdL'fíabiañ  d¿  íelhtegráií  sin  algu- 
na diminución  (  aun  levísima  )  el  Nuncio  destinado 
por  el  Papa ,  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  ,   y  sus 
Ministros  ?  ¿Esta  reintegración  habla  de  ser  en  las  que 
son  propias  del  ministerio  de  cada  uno  ,  y  digamos^ 
lo  asi,  connaturales  á  su  empleo,  ó  en  las  advenedizas? 
Si  en  las  primeras,  es  ocioso  concordarlo,  porque  no 
puede  haber  Nuncio  ,  Tribunal  de  Nunciatura  ,  ni 
Ministros    de   Nuncio  ni  de    su   Tribunal ,   si  no 

tie- 


tiene     ai|U)slldí    hohdr^yn  £^¿uká^5r  \     jútísik^ 
ciones  y  pícírOgiti^áS  í  ijue  sóp  ifecesarJlK  j^ará.  el 
dfebido  exercicío  dé  ^u  empt^Ow  Wttóii  la  reintegra- 
ción se  entiende  de  los  honores ,  facultades ;  jurís* 
dicciones  y  prerrogativas  advenedizas  ^qtfales  spn  es-* 
tasí  ?>  Convenia  seníabrias  si^^iJamente  se  tratase  de 
poner  ün  á  las  controver^^  ^  '7>nD  hablar  como  se 
habló  indefinidamente  con  unai  i  generalidad  ,  de  que 
pueden  los  Nuncios  valerse  en  adelante^  continuando  * 
en  el  proposito  y  práctica  de  mantener  unos  dere- 
chos ima^natvos  ^  contrarios,  á  -las;  leyes^^  de  España.  ^ 
Pondré  un  exemplo, xon^qye  se  declai'ará  mejor  lo 
que  digo.   £1  Nancibt  Pontifioíb  tiene  facultad  pa« 
ra  tener  su  Auditor  ^  y  su  empleo  lo  requiere ;  pe- 
ro isi  el  Auditor  ha  d^  ser  Español  ó  Ejctrangero  ^es 
díSá  arbitraria y^sújetiá  la  Q:onyan(^jon  demias  partes,  j 
¥a  ke  i  capituló >>coniO' queda  dicho  ^  en  el  ano  15^8^ 
que"  el  Auditor  rfuese  natural  ide  estos  Reynos  ^  coh^  . 
fo^me  a  las  leyes  de  España.  ^*f  ues  que  había  que  * 
concordar  dé  nuevo.,  sino  estar  á-lo  convenido  ?  Poií  : 
eso  sobre  bte  partícklar  no  se^ha  ti;atado  cosa  atgub» 
tía  en  este. último 'Concordsfto  del  año  dp  1753% 
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0^  hahiéndose'^podidocpñckir.  en'  eJtoniú  antóce^entet 
ti  preseiu  escrito  ^  y  siguiejáio  et  métcJú  churpiíio  hff^ 
té  aqm  en  nuestra  Periécticá^  cnrespondienuÁ'h  quk  te^ 
liemos  ofrecido  at  fáblica  ^  y  eique  cada. tomó  conste  de 
siis  quadernoi  ó.semanaé.dá á.seis pliegos  cada  una  ^  po^ 
C9  mas  ó  menos  i  luLsidúináisp(ensabk.pruicipiar.  estp  tamot 
con  Ja  cúnthuácian  it  Mimüsna:  ob^aí  Si  m¡  conduáoit 
hubiese  consistido,  en  dos  6  eres  pliegos  mas  y-  los  huiierá^ 
mos  aumentado  gastosos,  ek  d  tamo  XXV.  áfinM  que- 
fatalnase.  con.  perfección  ;  ptra  ojfrc^ando  muchos,  mas ,  mi: 
ka  íidá  posibk  süti^apen  mustró  deseo  ^  en  abseipüo  Je  Jofí 
amuntes  de,  rtuestrM, .  Obra*  -  Aámismo^JehenwsprtMnir  .j  \qiüA 
poti  eqfuiocaciún  se  puso-  en  ia  pag^  3.  ddtomo  J^Xrí 
nombrando' dDúñ  Gregorio ^Mayarn^  que  fue  S'éüot^ca^l 
m^  Mayor  <ib  «Su  Ü£i  en.  lo:que^  aá  incurrió  en  etrcr  ^  pues^ 
tan  stímíodnpóiunaiéítlasjfgaa'oplqeaftíe'jBihliotecari^ 
que  i  adéfnii  de>  Jto:  ds.  3iblivdecarlá  Maofm  hay .  en  la  Reat 
Biblioteca  i  »ia  qué  se  a:dvier^}paÁaievkar  das  Ssputasquá 
da  tal  equivocaciin  se  pueden  originar.  . 


^n. el  articulo  ao  del  de**  173.7  deci^  vStÁ  La» 
crasas  que.ei  Nuncio  Apostólico  sMlexlelogar  á  otros 
que  á  los  Juodes  de  su  audiencia  y  j.  se  Uamaa  Jue^ 
CCS  in  Curia ,  nunca  se  delegaran  sino  es  lá.  los  Jueces 
úonabrados.  por  las  Sínodos  ^  ó  á  personas'  que  terigata 
dignidad  en  las  Iglesias  Catedrales.  Aqui  es  digno 
de  notarse  ,  aunque  con  mucho  dolor ,  que  muchas 
de  las  personas  que  tienen  dignidad  :  en  las  Iglesias 
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Catedrales  están  faltas  de  letras .  oor  no  decir  mas, 

y  fio  son  bHCfKtó  para  jaficgarj  y  con  todo  cso^'^Vé- 
mos  fieqüentementc  que  juzgan  como  Jueces  Sub- 
delegados ,•  debiendo  €Ste!5  ceartarse  á' muy  pocos 
elegidos  por  las  Sinodos ,  conforme  está  prevenido 
por^i  Coftcilio  de  Treiito  ^^2¿.iU^formt.áíf.  loV 
y  por 'dvautb  6.  tit;  8-  lib/i»        .  ;       . 

£1  articulo  ai.  dice  asi :  por  la  que  mira  á  la' 
instancia  que  se  ha  heciio  sobre  que  I»  costas  y  er- 
postulas  en  los  juicios  del  Tribunal  de  la  Niincíatü* 
fa  ,   se^  reduzcüi' al  arancel  vque^et»^  los  Tribunale«l 
Reales  se  ppacÜca  ,  y  na  le  excedan  ,  siendo  necesa^ 
rk>  toRtar. otras  informaciones; para*  verificar  el* exce* 
50  que  sienta  de  las  tasas  de  la  Nunciatura  ^  y  juzgar 
á  hay  necesidad  de  moderai^as \»  se-  ha. convenido  en, 
qt¿e  ie  ^da^  provjde«cia^lue|g^'\'que  üegiíaí  á;  Roma 
htt'insirttccíones*  qnecsDvtíeíien^ptdidar.'  ÜLos  perjut-. 
oíos  que  causa  la  JÑunciatúra  encías  costas  y  ¿xpostnv 
la«  ,  son  moy  antiguos  ^  como  se  puede  venen  laS: 
quejas  que  en  todos'  tiempos  se  han  dado  so^.esi-. 
te  asunto,  denlas,  quaks  nh^e .^iiiencion  eLvattba  \j^\ 
cap.  ^  tit. .  I.V  lit^  4.  Para';remédia¿.  estos,  perjuicio^, 
bagaba  fégia¿se  por i.lo  jtfesente  .al  ^rahcel  que  se. 
halla  en  el  auto  6»  ti^.  '8.:Ub«  i.  A  la^juaño^  pues^. 
estaba  el  remedio  que  se  quería  buscar  en  Roma^ 
para  que  con  aquella  dilación  no  viniese^  ccmio  Ao'fii 
pérfido*  5  y -se  eligieron  linos 'medios/que  Han  hecho 
impiracticable'  el  fin.  £1  primero  tiener  pbr  necesario 
toniai?  otras  infmmacianes  que  kis  de  la  experiencia^ 
para  verificar  el  exceso  que  se  sintiese.de  las  tasas* 
de  la  Nunciatura*,  y  asi  se  puso  en  duda  k>  cierto.  El; 
segundo  haber  de.  juzgar  sobre  dicha  averiguación,  de- 
xándo  pendiente  un  perjuicio  necesario  para  evitar  da*' 
Aos  presentes.  £1  tercero,  haber  de  esperar  de  Roma  las 

ins- 


imtnicc¡onés.féd!d«  para  lemediar  xmievceso  depu-*' 
XQ. interés  pecnniarto  ,  contrarió  ai  derecho «¿atural^ 
canónico  y  civil  ^  en  lo  qual  se  ofendió  manifiesta- 
mente la  soberanía  temporal ,  tocando  al  Rey  el  co* 
nocimiento  de  estos  excesos  como  meramente  tem« 
porales.V  1^  ^7«  tit.  6¿  part/i*  con  otros  muchos 
comprobantes;  £n  las  Cortes^de  la  Coruiía  celebra- 
das ano  I  $¿o ,  leenx)s  lo  siguiente  :  ítem:  suplican  á 
Y«  M.  mande  dar  orden  con  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre, como  ios  Jueces 'ó  Escribanos  Eclesiásticos  .ten«-. 
gan^u  arancel  ^  y  lo  guarden  y  hagan  diligencia^  pot-i 
4ué  y.  M«  Üsi  lo  :prometió  en  las  Cortes  de  Vallados 
lid»  A  esto  vos  respondo  ^  que  mando  á  los  del  nues-^ 
tro  Consejo  den  las  cartas  que  suelen  dar  en  él ,  pa- 
la que  los'P^orisores  y:  Jueces  eclesiásticos  de  estos. 
Reynos  y  sus  Oficiales  lleven  sus  derechos  ,.  como* 
kisi  llegan  otros/ Jueces  ó  Justicias  seglares  Ó  Escriba- 
nos de  ellos*  i 

Después  en  el  año  1^2;  quiso  él  Emperador 
Don  Carlos  í.remediar  otros  excesos  semejantes  ,  y 
paradidhd  fin  ^suplicd  iil  Suíno  JBontáfipe  mandase! 
guardar /el  iaranod  dei  siks  Reynos  ^  pero  mieritrai 
venta'  la  respuesta  de  Roma  ,  usando  del  dere-c 
ehó'  de  su  soberanía  ^  no  «consintió  el  Emperador 
que  llevasen  demasiados,  derechos  ^.ccMno.lo  dice  la 
lisy  12.7.  út.  ál^^  libJj^.  ^  binuevar  Recopilación  ^  y^ 
lo  mismo  practicaron  el  Rey  Don  Felipe  II.  en  el 
año  I S93  9  y^^  ^^y  ^^^  Felipe  IIL  eii  el  año  1.602^ 
como  se  reconoce  ^  por  la  ley  2^3.  del  mismo  titulo 
concordante  de^  la  Jey  ya  citada»*  En  el  Concorda^ 
to  V  pues  9  del  año  i  737^  ^  ni  se  itqmó  providencia  in« 
terina  y  aunqiie  e;:a  necesaria  para  evitar  el  daño^pré* 
senté  ^  ni  después  de  él  ha  venido  alguno  de  Roma, 
aunque  se  ofreció  que  se  daria  luego  que  llegasen 

las 
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las'  itiitraccieiies  qnÜ^se  teaiaq  fédiétí.  He  mmtm 

qlie  todo ' se  redaxo  ¿  ncgoctar  para  el  dia  siguiehteL 
con  ófrecímieiltos  de  diligencias  venideras  no  cum-» 
ptidas  despLí^  ^  y  de  remedios  condicionales  y  dcpen^ 
dientes  de  la  voluntad  de  quien,  los  Q£recia.<|  quedan*^.* 
do  y  continuando  los  Eipa^oles. litigantes  ¿n. la Jffuni^f 
ciatürá  con  los  inisaiosu:per)üicids  ;   en  tiempo  de* 
aquellas  controversias  poáia  haber  tenido  presente- 
como  se  terminaron  los  pley  tos 'durante  el  infelisi  cis^ 
ma^dch  AviQOQ  ^  ló  qual  se  piiede  observar  en  la  His*-'. 
tocia  de  .Salamanca.  d¿b  Maestro  Gil/ González  Da-; 
vila,  libf.  3^  cap.  iff^.pag.  32.7.  y  en  la  Historia  del 
Rey  Don  Enrique  II L  que  escribió  el  mismo  <)  cap.  58». 
pag.   139»  y  en  el  Catálogo  de  los. Obispos  de  Cór- 
doba ,^que  compuso  el  Dúcipr  Don  Juan-Gomer. 
Bravo  V  <^^p*  6^  pag.  ju^  :>-.-•/ 
-     Pero  hablahcto  con:jüsjta  libertad. y  según  el  amoi! 
que  tengo  á  la  Nación  en  que  Dios  me  ha  dado,  el 
ser^  no  puedo  dexar  de  advertir  \;  que  la  Nuacia* 
tura  conocerahora  en  la  primera  instancia  kí  causa  dd 
los  esentoá  ,  siendo  asi  que  los  Rqyes  .dé  la  Coronar 
de  Aragón  conockn  antes  de  las  causas  dé  ios^esen^ 
tos  ^\y  bada  se  pued?  alegar  que  haga:&ierza  contra 
este  conocimiento*  Ppr  lo  que  toda  al  Reyna  de.Ara^ 
gon  ,  me  content9rejCDn1citaei.su  historiador  Gero?> 
ninio  cb  Blancas^  en/la^ pag.  ^7^.de'  sus^GomentacíoSt' 
donde  é^ctí  2si: Escptatcréa  Jusátki.iáragof^ufn  Eump^^ 
torum  ut  loquimuv  judex  :  ne  ciü  ¿¿linquindi  ilkcebra 
sitilla  ipsa  impiinitaüs  5p¿s.  Por  ^^Ip  .tocante  al  Reyno 
de  Valencia^  bastiaiosiuerqs  id.  y  16^  de  jzi^isiLcm^ 
jiLdicm  rubrica  ^Jii*  3.  y  W  Bi  4^J^J^cimis^\rúbékíaí^,pb.j^ 
y  la  práctica  inmemurialique  atestigua  Pedro  4^  Be-» 
lluga^  que  escribía  año  1438  ^  y  constantemente  se 
ha  conservado  hasta  el  día  de  hoy,  ¿  que  deben  añadir* 

se 


7 
se  dos  tescriptos  Reales^  qiie  debemos  J  Boa  Lófenzo 

Mathen  V  M  R^gimine  Regní  Vákncis  ,  capir»  7;  §•  i« 
num*.  201 ;  el  uno  fecho  en^  Madrid. diá '27  de  Julio 
del  año  1 5^79  9  que  dice  asi :  En  lo  que  ha  respeto 
i. los  Caballeros  de  habito^  tenéis  razón  ep  lo  que 
escribís,,  señaladamen4:e  no  habiendo  en.  este  Reyno 
Consejo  «de  Ordeñes  á  quien  poderse  remitir  ^')  stero 
costumbre. usada  y  guardada  de  conocer  Ibs  Jueces 
Reales  de  qualquier  Exento  hasta  cortar  la  cabeza^ 
como  se  ha  hecho  en  esos  Tribunales*  Y  otro  fecho 
dia  16  de  Mayo  de  1583  ,  que  dice  asi :  Y  esa*  Real 
Aiidiencia  es  Juez  de  Exentos  que-  no'  tienen  ^supe- 
rior  en  el  Reyno.  Otro  semejante  rescripto  conservó 
Don  Christobal  Crespi  de  Yaldaura  en  la  Observa- 
ción ^3.  núm.  2.2..  que  con  data  de  3  de  Diciembre 
del  año  iS93y  ^^^  ^^í-  Y  esa  Real  Audiencia  es  Jue^ 
de  Eiténtos  que  no  tienea  superior  en  el  Reyno,  y  nq 
de  los  de  la  Orden  de  Montesá^  qiie  soy  yo  superior;  y 
tengo  Lugar*  Teniente,  de  Ix Orden  en  ese  Reyno.  Pe^ 
rp  para  que  se  vea  el.t^son  con  que  los  Reyes  de 
Aragón  han  •  defendido  este  derecho  ,  dimanado  Óú 
6Q!  potestad  suprema  en  16  tenlporal  y«^  en  las  cosáfe 
teimt>orales  (  pues  en  esta  y  en  todas  las  demás  Obser- 
iratíones  ,  siempre  excluimos  lo^que  es  propio  de  .la 
prisdicion  espiritual^  que  de  ninguna  manera  toca 
al  Principe. )  sina  en  qaahto  á  la  protección)  es  muy 
notable  el  ca!90  que  tefíeíe  el  mismo  Belluga  y  in  spe^ 
£uIo  Frinápum  rubrica  11.  §.  VidenJum^  núm*  "•  pues 
queriendo  él  Añtipapa  Clemente  VIL  quitan  al  Rey 
esta  jurisdicion  sobie  los  Exentos  ,  dio  la  co(nisioti 
sobre  ellos  al  Obispo  de  Valencias»  d'CardenaM^ort 
Jaime  de  Aragón  ^  y  luego  qué  l¿  supd  el  Rey  ,  h^ 
zo  saber  al  Cardenal  que  le  enviase  la  comisión  ^  j 
tardando  en  darla ,  Ije  envió  :el  Rey  Don  Juan  el  J¿ 
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un  AlgúacH.  de  cuyo  oficio  puede '  vei'se  el  Privile- 
gio 13;  ás(l  mismo  Rey  y  con  orden  de .  pedif  le  la  co^ 
misión  ,  y  de. traérsele  muerto  en  caso  que*no  la  en- 
tregase ;  pero  el  Cardenal,  (ue  tan  cauto  y  diligentey 
<|ue  luego  que  supo  la  orden  del  Rey  ,  le  envió  la 
comisión  sin  esperar  al.  Alguacil.  Digamos  ^  pues^ 
que  el  Rey  ttene  llanamente  la  judsdici6n  temporal 
ínsepatrablb  de  su  potestad  suprema  >  de  la  qúal  pue* 
de  usar  siempre  que  ve  que  los  remedios  ordinarios 
no. bastan,  para  mantener  la  justicia  entre  sus  sub- 
ditos. 

£1  artículo  8.  del  Concordato  de  París ,  deciai 
que  el  Nuncio  no  haya  de  dar  Dimisorias  para  los  or*. 
denandoi  eñ  otro  caso  que  en  el  (caso)  que  está  pre- 
venido en  el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  y  que  pa- 
ra evitar,  pley  tos  sobre 'los  Beneficios,  que  sean  de  sá 
provisión  se  haga  de  dios  lunaB^I ación  puntual  des- 
de ahora  ,  y  se  esté  á  ella  aunque  en  adelante  se  au- 
mente su  valor«  De  este  .articula  se  formaron  dos  en 
el  Concordato  del  año  1737  ,  es  á  saber,  el  i6.  y 
el  18.'  invirtiendo  el  óniben  para  mayor  disimuló. 
£1  i8.  dice  at^i :  Su  Santidadordenara  á  los:Nun<;ios 
Apostólicos  ,  ^que  nunca  concedan  Dimisorias.  'Esto 
es  lo  mismo  que  decir ,  que  el  Papa  ordenará  á  los 
Kuncios.  Apostólicos. que  no  priven  á  los  Ordinarios 
4el  derepho  de  dar  Dimisorias:^  que.  priyativafmentie 
toca  á  ejlps .  segua.el''  Concilio  .de:  Trento* §.  ^3.  de 
JU/Qrmat.  cap./jo.  Que,  el  ^Nuncio  no  \pued'e  dispen« 
szt  sobre  lo. mandado,  por  el  Santo  Concilio  ,  es  no- 
torio, y  lo  adviítip:el  auto  4.  cap.  z.  tit.  i.  lib.  4« 
Sobre  las  Dimi&or¡%  de.  los  Nuncios ,  es  muy  notable 
U:  remisión,  tp.deltít.  8.4ih.k.^que  dice  asi:  A  pe- 
dimento del  JPiscal  de.S.  M.-  se  proveyó  en  el  Coi\« 
se)o  en  zy  de  Marzo  de.  16 19^  que  se  diese'.pcovi- 
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filón  jiaft  ^e  e(  Nuncio  de  sif  entidad  tra  dé  Dimi^ 

serias  ni  haga  Ordenes^  sopeña  de  expulsión  del  Re/*- 

no  9  y  para  que  los  Obispos  de  estos  Reynos  ordo;- 

ñcn  en  virtud  de  ellas ,  no  se  habiendo  despachada 

ren  virtud  de  testimoniales  de  las  Iglesias  de  cuyas^ 

Diócesis  ñieren  ^  pena  de  las  temporalidades  y  nata-> 

iraleza  de  estos  Reynos  ,  y  que  ninguna  persona  en 

^uyo  favor  se  hayan  despachado  6  despacharen^  usé 

de  los  dichos  Dímisoriales  so  la  misma  pena,  y  los  Al* 

Caldes  de  Corte  y  qualesquier  Justicias  de  estos  Rey^ 

tíos ,  acudan  áL  la  execucion  y  cumplímiÁito  de  Ii» 

ticKitenido  en  este  auto  ^  cu^  original  está  en  el  A^ 

ehivo  del  Consejo.  < 

De  la  otra  proposición  del  articulo  8.  del  Cont 

«Dcdito  Farisianfise  se  formó  el  i6.  del  qu¿  se  hizo  en 

•él  kiío  1737  f  q^  dice  asi :  P^ra  evitar  \o6  inconvé^» 

4ientei( ,  que  resultan  de4a  irícertidumbre  de  las  rén^ 

tas  de  los  Beneficios  ^  y  de  la  variedad  con  que  los 

mismos  expresan  su  valor,  se  conviene  en  que  se  for^ 

lYie  un  estado  de  los  réditos  ciertos,  é  inciertos  de  to¡» 

üas  las  Prebendas  y  Beneficios,  aunque  sean  de  Patrón»» 

to^y  que  este  se  haga  por  medio  de  los  Obispos  y  Mi¿ 

ntstros,  que  por  parte  de  la  Santa  Sede  habrá  de  des^ 

tinar  el  Nttncio  ,  exceptuando  empero  hi  Iglesias  y 

Beneficios  Consistoriales  tasados  en  los  libros  de  Cá^ 

mará ,  ^n  los  quales  no-  se  innovará  cosa  alguna.  ^ 

Concordato  de  Paris  ,  tiraba  á  evitar  pley tos '  sobrd 

los  Beneficios  que  eran  de  la  provisión  del  Nuncios 

ahora  pertenecen  al  Rey  por  el  Concordato  del  pre^ 

cent&ano  de  1753.  Pero  del  aña  1737  ,  con  menos 

¿SHMkela  no  tiraba  á  dkho  fin ,  sino  á  fixar  la  nueVa  ta^ 

sacion  qué  era  la  que  pretendía  la  Corte  Romana  al 

Iparecer  para  averiguar  el  valor  de  los  Beneficios  qud 

{10 estañen  loslibros de  Cáni^ira,  porque  los  impetran- 

V  ím^XXri,  ,       »  tes 
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jtQssdli;9H  áísauúmffó  para  )>agar  lÁCntos  pufi  b'^poU- 
cion  deiofi  Bulas  ^  pOr  cuyo  medio  $e?estabtQceria.  un 
género  de  tributo  cierto  y  perpetuo^  siéndooste  el  fia 
lie  la  averiguación  de  los  valorcs^pues  por  ellos  se  ta- 
(abat\  las  inedias  anatas  y  x^w  como  quedar  dicho  en 
el  art.  2..,  del  Concordato  de  Paiís  ^  aonlaí  mitad  d«l 
yerdadeiQ^  valor  anuo  de-Iqs  frutos  del  Beneficio  va- 
cante :  y  aunque  después  se  disminuyan  estos  fruto«^ 
4ueda  ^icmpre  entero  el  tfibuto^  Verdaderamente 
causaba  gra^lastima  que  los  inpetrontos  hubiesende 
lecurrir  üicitaniea^Q  4  la^  mentiras  w».  para  pagac  coa 
i{iep<;^r  daño  jo. que, 4«,uingu;\a' manera  debieran  pa- 
gar >  porque  la  expedición  de  las.  Bulas  únicamente 
pide  de  justicia  la  remuneración  det  trabajo  de  escri- 
|iirlas^/Y  pQi(  Ip  que  tqcaálas  AnaUs^al  principio  9e 
introduxeron.ptra. socorrer  las  necesidades  de  la  Cá- 
mara Apostólica  ^  que  siendo  hoy  rica  np»  las  necc^ 
«ita  ^  ni  se  deben  de  justicia'^  como  ya  queda  probar 
do  en  esta  observación^  Consideraiido  los  que  tntejr^ 
xiniecon  en  el» Concordato  del  año'  1737  ^  por  par^ 
te  de  la  Corte  Romaica ,  que  no  nos  convenia  hacer 
t9^acion  alguna  ^^  y  que  en  ^todo  caso  debían  que^ 
4ar  salvos  sus  intereses  ^  aiiadieron  en  etaitlculo  i6# 
Iji  siguiente  condición  t^^  pero  mientras  este  estado 
T^no  se  formare^se  observará  U  costumbre:^*  y  se  Ha« 
fDÓ  costumbre  ,uri.  abuso  intolerable»  Y  por  si  acaso 
legare  á  hs^cerse  dkba 'tasación ^  «e  continuó  así  ct 
contesto  de  dichot  articulo:  r^Luego  queta  nueva  tasa^ 
vicion  esté  bcchayantes  de  ponerla  en  execücion  se  de» 
tobera  establ^^r  el  modo  fcoiv que  sehadre  piracticar^sio 
«<que la l>ataria  ,  Cancelan'j^ v '^  losPcovistos qite* 
rden  peí  judicadbs  y  taAto  por¡lo  que  taira  á  la  sopo* 
«lición  de  laS'  pensiones;  como  por  lo  que  mira  al 
f)Costo  de;,  la&Sula^  y  y  pagas  ^ ,  Xm  medias  aaatas^ 


%;f'etfttttaMtott  óhiéfnñ^^^  moáo  \i>  qot 

«^laBtaabora  hi  sido  estilo^^^Es-muy  'digoo  de  obsqr^ 
^r  el  arte  con  qae  en  el  Concoidato  dé  ^73  7  ,  st 
dudió  siempre  la  modoracion  de  los  excesos  de  la 
«Dataria  Romana,  procurando  que  nunca  se  te  pusiese 
"tasa  ^  y  cautelando  que  siempre  quedare  en  posesioví 
tle  su  aprovechanuehto  ,  y  de  nuestra  tolerancia :  dt 
mahera-qoe  asi^ como  el  Norte  es^  el  blanco  de  lá 
abu)a  de  matear  ^  como  quiera  que  esta  se  revuelva^ 
ttsi  todos  ios  artículos  en  que  se  trató  de  rentas  Ecle* 
fiásticas^  se  enderezaron  >al  interés  de  los  Curialesd 
Abóia^sobrí^  los  Beneficios  que'pfoveera  ti  Rey  ^  na 
Ikayque  teqiep  V  pprq^ie  si  se  averigua  su-  valor  no 
ierí^>para  pagar  inedias  anatas ,  sino  para  saber  qué 
-premio-^se puede  dar  prc^oroíonado-á  los  méritos  de 
íoé  que  fueron :  dignos  de  ¿U 

k :  .  £l>  articulo  9^  dice :  i'.qné'  á  ninguno  se'le  drdene 
nná  tfitulo  de  Patri«tot)io  ^  sino^n  caso  qUe^ei  Obisp# 
i^tí  necesite  para  el  servicio  de  alguna^  Iglesia:  y  por 
«^excusar  las  donaciones*  fraudalentas^  que  en  dexand« 
^^  cada  uno  60  dbcados  de'  renta  Hbrés  ^  en  lo  de^» 
<i^rtús  de  sus  bienes  se  I?  grave  como  si  fuesen  dt  se^ 
«rtCulares.u  De  este  articulo  9Q' formó  el  5.''detCon<6r^ 
^ato  del  aiío*  1737  ^  con  mayor  verbosidad, ^ue  ire^ 
4nos  delMíntraiíando^^  para 'que  se  vea  que  no  hay  ne- 
<kstdad  de^  concordar  totes  eosas.  Dice  pues  asi  éí 
articulo  ;.^  de  dicho  Goncót^to»'  i*)Para  qiienocrea^ 
-rfif^  con  exceso  ^  y  sin  alguna  necesidad  el  número^ 
<^los  que  son  promovidos  á  los  Ordenes  Sagrados  ^  j 
^U  disciplina  eclesiástica  se  mantenga  en  vigor  por 
'ordena  los  inferiores  Clérigos  ^  encargará  su  Sianti- 
Vtdad  estrechamente  en  Breve,  especiatmcm tea  los  Obi^ 
Nftpos^la  observancia  del  Concilio  de  Trento,  y  precisa^ 
fumente  sobre  «1  contenido  de  la  ses.  ai*  cap.  a.  y  de 

3z  la 
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i»U  se$.a5.cap»  6.  áe  l?</ármrr.  baxobR  petum-qúif 
^pot  los  Sagrados  Cánones  ,  por  el  Concilio  mismo* 
»,y  por  Cunstitucioncs  Apostólicas  están  estaUecL' 
:y,das>^  Todo  esto  se  reduce  á  ofrecer  el  Sumo  Pontí- 
fice lo  que  independientemente  del  Concordato  de- 
bemos creer  <iue  haria  si  se  le  pidiese^  que  es.  procu* 
íar  ,  y  mandar  que  ae  ob«er.ve  el  Concilio.de  Tieit^ 
jto  ,  y  también  d«ibcino«  creí^rque  ló  haián  los  Obi»f 
pos  de  Eípaáa  de  muy  buena  gana  con  aioonestaciOr 
nes ,  y   sin  ellas.,  y  quando  estos , movidos,  de   su 
loblig^cíon^  no.  quisieren  observarlo- ,  Jos  mismos  S«ir 
;giia9lG(&  <|ánonf5.,  ^y^^oa.  Concilios  ,  y  leyei  de  Eapp- 
ña  tteViCfi  QstaW^iKiQ  .Ig  que  se  pue^e  practicar  en 
¡casos  semejaaties  ^  y  en  l«s  Historias  tenemos  hattos 
ejemplos,  dignos  d«  imitación*  Pasa  adelante  eí  juü- 
tículo  5."  del  Concordato  ác  1737,  y.  dice  así;  >lf.íl 
-9vefóQto^e.in}pedif:'lo$  íiaudes  qu^  b^cen.a]gunQS;en  U 
«tCooslit^iion  ,de.  los  Ptatrimonúes  ,  iordin^á  s^  San.- 
»tid^  que   el  Patrimonio  Sagrado  no  exceda  en  lo 
«venidero  la  fupna  de  sesenta  escudos  de  Roma  en  ca* 
«rda  un  aí>p.>*  En  quantQ  á  este  phqíQp  de  las  frandes.ya 
«^á^ecabido  bastantemente  porniiesttüs  ii^ei^  «omo 
ae.  puede  ver  en  la  ley  ¡^9...tit.;5,  part  5.  Iale^2i2. 
4?1  estilo  en  la  6,  tit,  9.  lib..  5.  del .  Qrdenai»ien.ip 
JRcal  incorporada  en  la  ni^eva  Ae/^opilacion  y.iitfi 
liu^lftsdebe  añadir  e  cl«w|Q:4••«ap.^aJ».y_¡l9..fít.l. 
J^b^  4.  cuyas  proyidíwíws  .son.  mtsiificxps  q»e  1^ 
^1  Cprrcordato.de  París .«  y  de  1737$  P*'*  iitiper 
dir  la^  fraudes,  porque  estas  consisten  en  una  cierta, 
y  deteitninada  su^ia..,  como  la  .de  6p  escudos   de 
4(09)3 .pn. cada  año  ,  siendo  (:i<^,to  .que, quien,  sojap- 
jnente  (¡uiiete  esta  rent^fy  aunrolgp  .qoayor.^.  y  m>ir 
xbos  h¡jo«,  no  pondría  á  su  hijo  Clérigo,  defraudando 
á  lus  demás ,  la  referida  suma  contra  Jas  leyes  de  %• 

pa- 


^  uatdíiaí.  íw  pr<ívi<íí8iKií4íi.jde.  nucstftis  .teyctiy  jjr 
^tandoíselamente  «i,  ex«ciicion,;ac  Jíace.  muy  icp». 
«ble  ,  q«e  c^mo  si  hijibiera.  falta  de  nuevos  inedlofe 
ise ccntinu«se  el  Concordato  de  este  modo.  Demás 
^deerto^e  hiio  insUpcijípOr  pattc  de  «u  IMagestajl 
CatóUcli  ♦para- que  seipioyea  de  remedio  á  ]oi  ítaoJüt 
Hks.v  iyii.colusÍ9o«s;»,.qKe  íbícen.. iníwhas  Tteias^  des 
JBclesiésticos  ,  4jo. sol.o^en.las  Coí^stitucioneide  los 
-xeieridiis  FalriniP»i<ís  »  sino  taólbien  fuera  de  dichto 
^•«o  y  &igier4o>«W»^^a^*'*"«*  ♦  ;.dDní»aone8»í;y cotí- 
•ttatos^^í  á  fin  de-  eximk  inJHf  t*»nfi»te'  i-l«^  xeidííslerdB 
'/dueños,  de  l0s  bjen^i  baxO.  d^  «tfe  faluit  ¡cotólr  ;de  íccúr 
ÍT'i})íilx  i  l<)sÍere<bos  Kealfs  ,  que  aegim  su  estado, 
,y  condición  están. obligados  4  pagar  y  se  refip£»ndiá: 
¿soveerá  4U.SaivtííUd4  <»<;^  inconveoientescon  Bre» 
4&igkiit)ial  Nunfci«|A¿<^^ÍPO»  ,qim.sci.dcbf  ^ublicflf 
'jeíi'lA4Q?los,Obiitf»4í^<.fftabl«ciewto  pe^as  caiiófaÍ€aA. 
«espirituales  <:'one?c<:0«^wijOi^f/w/<Kíí«nfiirr¿n</flree^ 
Jída  al, mismo, Nuncio  V  y.á  ;$uB.íuccee©r<s.v  contra 
«}o«Uo&  que  biciwcp  J.^«.  >a^fcles  ycontiatos   co- 
Inuy Qá  arriba ,  expip«.4dc$i  ó  ,cftpperaren:á  -elU),  Vue^ 
•W  44ecir  que  ^tas  ftayde*  yáb.  tienen  'remedió  c» 
las  kyesj;j.ue  anulan  las  doplaqionei.,  y  contratos  fiaíf* 
íkilentos,  singue  %ean  necesarias  ceiw^iras  Canónicas, 
411  }ítaiit<?TÍdad  delíítti\c¡Qsque  di  tedas  manerassetjp 
*a¿i.'á;ei)s»f»cjwr  la  »utoridíidygoropsi«n  España  npbjl- 
;biera  Obispos, Y p*ta,^LcaíO  qwe :»íg*iDO  de  estos  in- 
tente lorzar  á  josque  Se  han  4e  ordenar  á  que  funden 
iCapellánias  para  ordena»  lps;á  titulo  de  ellas,  también 
•e  promulgóla  Jey  3S-,  *»*•  3-  J*b,  ».  de  l^ntievaRfl- 
■-Copilacion^  .      •..■•.!.;  ■:••:•  :•  •"-'<■  •  ■■'"'■    •    * 

.  En  c\  artlculo.iow  dice ;.q;ic  tos  bienes,  raices  no 

puedan  pasar  á  m»KB4»imtf  s  *  ..y  »  p»aí«»  ^^ 
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de  pagar  por  eUt»  coindí^  MisMbim  istf  manos:  4^ 

liecuiaTes.  Be  esto  arfeiouAd  se^formiS  «1  8/"  del  Con^ 

iiordal^o  del  año  1 7(3[7  ^  €€>ci  ^Mnde  pompa  de  j^ 

labras,  o  pi^t^  d^  ^-^  «^^  ^^  ™^^>"A  ra2on  de  los^ 
.gravísimos  inipiiestos  coiv .  ^e  e Aáti  gravados  kas 
iiienes  de  las  legos  v  y  de;  k  ^  iücapaéMad>de  sobff6- 
lle4^arlo6,J&quese  reduckáti  ctoM-el  discursa  del- dem^ 
^  ^  si  aumentándose  ios  fiicfnes  i^é^  adquiá^-en  loa 
eclesiásticos  por  he/emüas  \  donaciones  ^  compras, 
cú  otros  títulos^  5e  dt^niiiitiüyese  la  qüantidád  de  aqiM* 
líos  en^que  4»oyt  tteaen  4oí  seglaresMáominio  ^  y  e»- 
tíncdn  el  giiivamen  de  lo»  tributo^  f^ios  ^ba-ped^ 
do  ¿  ^  Saotí dad  :  d  Ref  >Ca  tólicjó  se  sirva  ordenafv 
4}tte  todos  los  bienosx|ue^  los  Eclesiásticos  haifi  adqui- 
rido desde  el  principio  dé  su  Rey*nado  y  é  que  e(i 
«delante  adquilria)^fi  cotí  xjuaiqíHóPtíttífo  %^  tstén  9tt»- 
jetos  á  fiqaetlas  iDismaí  <iafí^^á  i 'qtM  lo^^stdti'losjbie^ 
^esde  los  lego^  Foo^tant^^lfabiefido  ¿dr%fder«)«^sa 
«Santidad,  la  q^antidadi^  y  qualídad  de  dichas»  icarf- 
igas  ^  y  la  imposibilidad  d<  sepertttrtáss  4  que  losto- 
^gos  se^ i%dac«rá<i ,  s.i^^or  Orden ^áhoé  biertes  futufor 
iao  se  tomase  alguMi^pVb^ídibncia  ^  rto^pudi^índo  coii¿ 
«venir  en  gravar  á4k><k)s  lo&«%leskisiticoSi>tdmo6e  sir* 
plica  ^  condescenderá  solamente  en  que  todos  aquc» 
.líos  bienes  ,  que  por  qualquiera-  tUulo  adquiriere 
^[ualqttteea  Iglesia;  luga<' pió  ^  ó  comunidad  aciesias»- 
Üca^  y:  ipOT  eso  cayeren  en  mitkf  ifiuertav,  queáea 
'perpetttament04U^)e«O!9  desde  el  diar  en  que  se^firmap- 
^re  la  presente  concordia,  átodos' los  impuestos,  y  tri- 
rbu  tos  regios  que  los  legos  pagan  >  i  excepción  délos 
bienes- de  ^riitiaiu  lóñd^piotíf  ^  i%  con  la  condición  de 
que  estos  mismos  bienes  que  hubieren  de  ^adqqpiíit 
en  lo-ftitiiro  ^  <][iieden ^libres  de  aquello^  Impuestos 
MjfÁSr  ipoT'  concesiones  Apostólicas  pagan*  los  ^desiás^ 

ti- 


uÍís¡ÍSa¿f:^tHo(pMntliSt  THhiinaki;£t^l^dsI  oblí- 
r^^i  sflUsf«4^9S«>sinb  quc^tOiioa^baní«xo¿übr 
los  Obis^osd  $egttn  lo  diche^  tk  «1  aitfculw  lOt'ótl 
/ConcocdaMto/is  ^ads  sé  ^idi6  a^  Sumo  .Cantídce.,>  y 
.ffi  el. octavo  dQ  1-737  ^  coocardó  sob]X:k)s  bíoñcH 
4}ief igecaaiien  ^tfíuEctesiástkosiqlickk^ododabrobgMiit 
dt^i^iflt»:  s^  {J|a,  Uatfltdoqii  «I  Giih¿Qfdalo-i  proe¿ot¿$ 
■porgue  SQ  sabtf  muy  blcn'qi^er^esócoiiformetáltt 
ieycs  de  Espadas  ba$te  Mttrl^  ley;f  i;.'^t:éé  fíafL  si 
y  Iji  ley<23i«  df4  entilo  i|tic  jpued&Hi^rarteídpnlgí 
ky  3«  tM&<i*  ^ib»  s^.  Ad  Í«ceotde4ociituji^s4algoi.^  iy 
jCGi\>|Ql  ívtrQ'de.Toliedo  y;dp:€evtllft<^<l|uq  <^ibliaá 
I)ca  Díé^  Ortiz  de  Zú&igty  cb  k»;AiitiiIes  ecfteeidl» 
^c^  y  KcuUres  4i3-  Sevilla. ,  pag¿  a#*  y  coa  Ojl  i^ag^ 
BMO^Q  qtte  c^pióijdci  y;ro  de  l^s»^  el  LkeacURiii^ 
Airgote  de  Molina  ,  Hb.  i.  cap.  27.  de  la  noUéaia 
^  An#«.lHcl9'i7  ín^»fiiAa-^siei'J¡M^fia!$kttd£h»\^ 
(a  ia-  Crónica  de  ¿bnlAloiisoc  V;£I^  pag.  Hnf^'f'eü 
U  HistojEia  de  k>6  cvlco  Reyá  rfbk.  187»  AlnisáM» 
Üijuiio  pejrtenécef^  rU  ley.  €. '^itJ  9i;.4itK.  5.  ád  ¡i^dt^ 
^aitoütnlx»  lEtc^^  tiji^Udiidai  3a.^f.!r)í.  tit.  tew'líb::^ 
de  }|i. ..nuciva^ Reóoq^ílkióá.  El. atíte  4:1  x;9pyKv,  aivf 
»9>  3tt*  33;tit..i..Uib.  4rf.y:el'aat¿  5:'tit.  lóUlil».!  ^J 
|<a  explicación  ét  estiuJé^  pidennuocha  dféfncion/ 
y-  por  esQ  a^.cofitentar^  eoii  alegarlas  ;  ñetiácipim^ 
bien,inMy.'deli$«Mt  ité  Frmlsgid)dci>'Rei^>SaM;i;Ferd 
•iQda.,..'d9iquerconGCtvó  od  prqcibsis^cr  fragmenu» 
el  Marqués  de  JVIondüjar;  en  |a&  ftoticias  GetieatogÜ 
fl«s  del  Únage  -de  Segovia  v'  f  nUitiadakcfy  tSúbAae  ¿i 
4fí Pon'Ju^n.IUQioh .yo!<páiaci}a$,.'-§^  ^.ik^^fap 
U(2« E«iejrA4!^<e$tai^ (|U¿  dhteolio-ee>)>itiicticaPiMi ilM 
fitynosdelí  alendar  .y  IkMkncafénl  lefitlácites  ^06  s¿ 
hacen  eckui&ticQi^sd  «eJ^maHlo^  ti$iU  ^ile  <laiA^^ 
tiftafmtiA        í  %  •"  }.w. .:.-:  ..••-•;■-'.  \  :   •".    ""  •  v  -i 
•'..-•>  SI 


■ :..   El  af ^buk»  int«;del  CbnconlA^de  "Pfrif  sttBá- 
^dbió^in:  q«e>to.'goceq>  de  Sági^bdo'  tés  're^^>^ 
'dielitoB  próximos  'i  los  exceptuado»  v  ^  de  tos  q^e  sé 
4x»ffietiéa  cóó  dok»^  f  propósito  y  «y  que-  el  Sagrad<> 
£:io  sea  interamétitejaboUdo  co^tct  nn  abuso  ñO'  cqI>- 
«Dddóide^jotnifNiacípRrqiie  de  lalBspáñoU.  Esfe  á^ 
Jfckirio  1^  redabcu&ítsd  proposicioAet  ,•  fo  priitaer*  ék 
^enoi  gocen  xlc^sagr^o-ids  reos  de 'delitos  próxl^ 
aíQ&k.\oitxaefiíjadqt:f  sitian  unas .^Qestiones  tntec^ 
iúinaUes  i  expuestas^  ati^itrío. de  S¿cula;«s  y  Eclef^ 
^^tioqi;  yiUtáoífCjt'wimtáer^let  cbñtdaaUtng^  Lá 
•eghhda  pa|p(>sibioa.tsí)qi»e  no  gocen  de  Sitiado  lofe 
ceos  de.ctelitoá;  qué  i»  ^onieten  cea  dolo'  y  piopóú* 
^  f  y  a»,  sé  i^.faafadeUto'sÍA'dolo  y  propósito/  . 
y  asi^Gonfi&sO^qnft  iioí  entiendo  éste-  ««{gund^ '  propo' 
Üciohi.'t  f.¡    'Ji     ■^t.-,.r,.     .  .1  í  ,.     •?  !;.  /I     ó    jjj.'  í. 
/>t.iiI>eii¿pnfpdtíi:ÍomAc^(Eera;^.^«i  peMenédi  I  üM 
l^leeiasirías  ;  isc  isii(¿ó^  el  articulo  5,  del  ConéordaM 
Idelt  aiao'  l737> «  qub  dice  asi  j^Habiéndose  en  algtmaá 
parties  introducido^  la  .práctica  d¿  que  los»  te^s'  apife^ 
h|tndidos  fuera  dieilu|^r'Jágidd¿a}^en-rfiiii0aidad, -f 
pr«tenda!k  seEre»t)ttaidosi.<lá.)igI$9MppQr  el  titulo  da 
b^bet'isiáo  .»traidcM.de:«l|av^  de- lugares  i{fnittnci¿ 
^nqualqtticr..  tiempo  i^  inhíéndo-de  esté  modo  el 
castigardebtdp  á -sus  delito»  ,  cn^a  práaiea  se  Uanuí 
CQfitunrieñioSkclniíieli^oinin^  év  l^sia»  fifia»',  de-< 
fjaaará^tt.^iídadi que  en  i£sto« (oasos ; n»  gocen  ki 
Ükffuioidad  losij-eoa  y  y  expedirá  á  lo»  Obispos  dd 
fispañaleitraa.cirottláres.  sofreí  ecteasurito  v'^ra  qiift 
^.qu.^Qníci^ailcl0¿pid>lique(i  ¡lo»  ¿edict^s^  Bn  estA 
«eliouÍQf.  fiada' .'^QiCQatoordd  Me  «adro  poique  la» 
Iglesias  llainadaSi'  £riasiim<énftida$:!.po^  Fragmátícoi 
capdchqws  4: y  ssolaoifiDte^aptolMidas»  de  Jueces  igno* 
xanto  ó  contemplativos,  soa  desconocidas  d&luMHY 
i'  OtfO 
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.  fiti9!'4f  ii|^h<it-  Canénico  y  Civií ,  ^f que  ahdrá  la  e». 
ttg^vm  4e  I^ar  ínn(iune,.haya  $ido  vefdadera,  ahort 
r¿igidaVnQ.  es  si^cientp  causa  piuca  que  el  delinquen* 
:lte  evife  el.castigo  que  merece,  pues  si  fue  verdadera 
ríio  impida  <|ue  el  delioqüenteique  después  de-«Ila^tu* 
jm.  .tiempo  suficiente  ,  y  oportunidad  para  restituir- 
^  k  la  iglesia ,  y  no  qui$o  lestituirse  ,  quiera  que 
^  Igle$ia  le  sirva  de  asilo,  no  habiendo  querido  bus> 
xarle  en  ella  ,  restituyéndose  á  ella,  como  podía  ,  y 
4si  con  verdad  se  puede  decir  que  estuvo  fuera  de  U 
iglesia  ,  porque  le  sacaron  de  ella  aunque  indebi« 
4amoHte«pero  con  verdad  se  dice  también,  que  per- 
manece fuera  porque  quiere  ,  pues  habiendo 
estado  eo  su  arbitrio  restituirse  á  ella  no  ha  querido 
nsacde  esta  liberUd.  Si  la  extracción  es  fingida  ó 
con  simulación.  Si  lo  primero  ,  es  indubitable  que 
no  debe  aprovechar  al  delinqüente  una.  inmunidad 
fundada  en  una  mentira  dolosa  contraria  á  la  execu* 
cion  de  la  justicia.  Si  la  extracción  fué  sünulada, 
tampoco  debe  valer,  porque  la  simulación  es  especie 
de  engaño  ,  y  engaño  doble ,  y  poc  eso  mas  perni- 
cioso ;.  por  cuya  causa  dixo  Sah  Agustin:  Smulam 
aquftasiíkp^lex  imqtát^s  i^'  qma,  Miqu^oj  ,  ¿f  fuia  ár 
mulAtfi  ,  foera  de  esto  ^d^  ^qué  sirve  pedir  en  cato 
Concordato  lo  nii6(no  que '  como  derecho  cierto  y%> 
dpclaríJ  Clemente  ^.  en. el  año  de  17 17  ,  aeguot 
eons.t4:^de  -la  remisioa^.  al  auto  x.  tit.  2.  Ub.  iw?l 
Iguain¿i>^r<!ppfciwd®  que  se^pudiégra  haber  dexado  á» 
eopco^r  lo;ií|ie,fQntiei»ecl  axtículp  a.  del  Concoct 
dato  del  año  1737't  cuyo  contexto  es  el  siguiente^ 
E^ra  mantener  la  quietud  y  tranquilidad  del  publico, 
é  impedir  <lu<^cohla<e^«ran9!íi  del  asilo.se  cometan 
^gpift.»;'  q^as.  igriives  delitos  «vquieiL  puedan  .ocasipnaE 
mayores  disturbio^ , '  djuá  suiSantiiad.en  caita&.o»-^- 
tQti,XXrL  G  cu- 


-cularcs  i  losr  Obispos  los  bf áénes  necesíf los;  {>afa  «4- 
tablecer   que    k    inmunülad  local  nc  sufrague   en 
•delante  i  los  salteadores^  ó  asesinos  de  caitiinos^  auti 
en  el  caso  de  un  solo  y  simple  insulto  ^  con  tal  que 
en  aquel  ^cto  mismo  se  siga  muerte  ^  6  mutilKitíh 
de  miembros  en  la  persona  del  insultado.  Igualmen- 
te ordenará  que  el    crimen  de  lesa  Magestad  ^  que 
por  las  Constituciones  Apostólicas  está  excluido  dd 
Beneficio  del  Asilo  \  comprehenda  también  á  aque>- 
Uos  que  maquinaren  ó  trataren  conspiraciones  dirt<^ 
gidas  á  privar  á  sü  Magestad  de  sus  dominios  en  el 
todo  6  en  parte.  Las  leyes  de  Castilla  ya  tenían  se<^ 
ñalados  los  casos  en  que  los  reos  no  gozan  de  la  m^ 
munidad  de  las  Iglesias  ,  como  se  puede  ver  en  U 
ley  I.  y  a.  tit.  3.  lib.  9.  del  Fuero  Juzgo ,  en  las 
leyes  4*  y  5.  tit.  ii^  part.  i.  en  la  ley  ult.  tit.  184 
lib.  8«.  del  Ordenamiento  ,  la  qual  es  del  Rey  Don 
Juan  IL  en  la  ley  6.  tit.  2..  lib.  i.   del  mismo  Orde« 
liamiento^quc  es  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernán^ 
do  y  Dojía  Isabel ,  y  está  incorporada  en   la  nueva 
Recopilación  Itb.  i.  tit.  2..  ley  3.  á  que  debe  juntar* 
m  la  ley  13.  del' mismo  titulo ,  también  de  los  Re^ 
yes  Católicos  ,  y  la  ley  6.  tit.  4.  lib»  i.  de  la  nuevH 
Recopilación.  Pero  hablando  con  mayor  parti¿ular¡« 
dad  para-  que  no  gozasen  de  la  inmunidad  dé  la  Igle- 
sia los  salteadores,  ó  asesinos  de  caminos  ,  y  los  que 
hubieren .  cometido  crimen   de  festf   Magestad  ^^  no 
fiecesita  el  Rey  de  España  de  la  nutvi  cbncffsióií  de 
este  Concordato^  porque  sin  «lla>j^éél£iiv'ser  e3i:tTai^ 
dos  de  las  Iglesias  tales  d^linqüentes  ; '  éegun  las  le« 
yes  4.  y  5-  tit^  ii*  parte  i.  con  -las  -quales  concuer- 
dan  el  Canon  Skut  anti^és  6.  §.  Qui  autem'i.  caus- 
*7*  ?•  4*  y  el"pv'/«M^6.  dé  ImmwtáU'Ecitfi  ÁÁtííá^* 
de  estos  casosi  habiSi^  U  ^gularldad  de  ^ue  por  de* 


f9 
tito  qne  intf e^enmtrteí  rio  háylmfmiiidad  l€ícá^  áuth* 
4«  c»tá  el  Rey  ^  esto  es^  en  la  Población  dóndt  se  ha^ 
Ua  ^  ley  91.  del  estilo^  mal  entendida  por  el  Liccn^ 
i^iAdo  ]^n  Christobal  de  Faz  ,  que.  creyó  que  Casa ' 
d(l  Rey  quiere  decir  lo  mismo  que  Consejo  ,  coma 
Ipcooíesará  qualquieraqüelealasleyes:&.4.  y.  14^  i  ^« » 
17.  aa..:i7.  a8.  30,  31.  3a.  33.  35.  44-  48.  97.. 
io7«  :io8.   109^   119.  14;;»  149.  191.  197.  i^S. 
164.  i68.  i8o.  187*  193*  a44«  de  estilo*  Porque^ 
tentamos  >  pues ,  lo  quie  necesitamos  ^  y  nos  bastan'» 
no  fué  admitido  en  otro*  tiempo  ^  ni  practicado  desw 
pwes  en  España  el  Breve  de  Gregorio  XIY.  según  lo ^ 
advirtió  una  glosa  legal  puesta  á  la  margen  de  U' 
ley  ét  titv  4..  líb.  I.  de  la  nueva  Recopilación  im- 
preca en  el  año  1640:  y  omitida  en  la  ultima  im*. 
pcesioQ  del  año.  1745  :  y  no  estaren  práctica  díchoí 
Jbreve  se.  confirma  con  la  respuesta  que  dio  ú  tina 
consulta^  del  Arzobispo  de  Malinas   el    Rey  Don: 
Carlos  II.  dia  20  de  Mayo  del  año  1700  ,   último  - 
de  su  Reynado.  Pero  el  mismo  articulo  que  vamos 
glosando  ,  .continuando  en  concordar  lo  que  no  era  * 
(lece&ario,  continúa  asi:  y  finalmente^  para  impedir  eñ^ 
.quantosea  posible  la  frequenda  de  los  homicidios^ 
extenderá  su  Santidad  con  otras  letras  circulares  á  los- 
Rcynos  de  España  la  disposición  de  la  Bula^que  co* 
mieifízz  :  Jn  lupremo  Justitia  /a£#  ^  publicada  ultima^ 
mente  pan  el  estado  Eclesiástico*  Sobre  es  tío  solamen- 
te diré,  que  sise  averigua  bien  el  derecho  de  aisilo» 
ó  de   la  inmunidad  local,  se  hallará  que, es  derecho 
positivo  ^  y  en  confirmación  de  esta  verdad  bastan 
acordar  las  muchas  dispensaciones  qué  se  han  hecho- 
de  él ,  pues  solamente  el  derdcho»  positlio-es  dispen-^: 
sable  ,  de  donde  secoUge  que  siempre  que  esíta'in* 
mupidad  locálcSe  oppnga^  ó>gravementQ  perjudique  &' 

Ca  la 


la  admioUliíacion^e  Ta|  )tist!c¡d'q»eporBeredid^Né^' 
tural ,  y  Divino  irrevocable  c»  propia v  del  Príncipe- 
Soberano,  no  tiene  lugar.  Y=  nadie  pñede  dudar  co» 
sana  razón  que  si  los  ttonaicidios  fueron  frequentes,^ 
y  los  refugios  de  las  Iglesias  motivo  de  hacer  incasti- 
gábles  á  los  delinqücntes  ^»  tiene  el  Soberano  Secaku- 
potestad  dada  por.  Z>ios.  para  xastigarlos  .,'&inqutf 
tenga  lugar   la   inmunidad  .loqd^,  cuyo  Frivilegio- 
tnvo  principio,  en  Brpañaen  la  era  7x9,  año  del 
l)acimíento  del  Señor  681  ^  jpQt  orden  del  Rey  £r-' 
vigió  ,  segün  consta  del  G^ndlio '  Toledano  12.  en* 
el  cap.  10.  truncadamente'  trasladado  al  Canon  Di- 
Jínivit  35.  xaus,  i^.'.  f.  4.  y  los  que  dan  mayor  antí«: 
guedad  én  España  á  la  inmunidadiocal,  valiéndose  del- 
Canon  Ñuüus  Clerkerum  19.  caus.  17.  f .  4.  eacadq 
del  cap.  18.  del.CoDcilto;  Ilerdense  ,  celebrado  «l 
It  cMi  .584,  debieraa  observar  que  aquel  Canon-  está 
tUrigido  por  el  Concilio  á.  los^  Clérigos  y   no  á  los 
Seglares.    ...  i 

.    Por  lo  que  toca  al  Reyno  de  Yalenda ,  expHcaw 
r¿  bsevemente  el  derecho  de  asilo,  empegando  poc 
d  Privilegio,  que  el  Rey  Don  Jayme  I.  llamado  cí 
Conquistador  ,  concedió  al  Dean  ,  y  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Valencia,  en  el  año  de  la  Encamación  1265, 
dicho  Privilegio  es  el  67  ;  pero  pareciendo  después 
muy  exorbitante,  se  abrogó  por  el  fuero 4.  rubrk:a  9. 
lib.  u  á^Msqnlad  Bcctes'uu  coafugmnt^  «1  qualfoero 
e;  del  mismo  Rey. 

( .  Para  explicar  este  fiíero  con  mayor  claridad  ,  le 
djvidiró  en  varias  proposicioneis ,  la  primera  es  la 
aibrogaci«n  rdel  feferidio.  Privilegio  67  ,  concedida, 
y  explicada  ;d«  esti^  modov  según  su  traducción  á  I* 
let>a.  Jl^  qui3  beriiá ,  ó  matara  i  alguno ,  si  después 
Ikúyerqtá  la  Iglesia. ó  á  lugar  religioso, 'ó.  á  casa ,  ó: 


>  hígar  á«  Cáíjáfteíola"  Oórte  (que ¿s  la  Justicia^  nji 
foic43.'lU>*  í<ycort'a<juell©á  qúcí  le  serálbíep  paic-? 
cido  que  sean  menester (segtin  elítéto  ^ó/rúWt* 
ésí  4,  lib.  6.  Y  el  fueto  i6.  rubrica  8.  'lib.  8.  y  Juan 
4e  Kesa  en  el  vocabulario  que  añadió  i  las  obras  dé 
Au£Ías  Márch  ) '  sa^ué  de  dquel  lugar  ^iif 'dál^ó  de  'si| 
cuerpo',  y  quaftdo-lé  tendrá  en  su 'liiíücn 'recibí 
aquel  ( esto  es  , ^  él  delin'quehte)  lá  Jiwtfcíá  (qtliel^ 
d^cir,  el  castigo)  que  tendrá  /««-¿«¿j.  Hasta  aquí  lá* 
abrogación,  la  qual  como  habla  dettodás  las'Igle-* 
gtaé^.;ijabrdg4^ er^rivilegio ^j  i^r\hSréíená6'\- y con- 
fifffia  éí  derecho  que  habltfí-esjpectó  déTaVtieínáslglc^ 
siasi-quenofuesenlade  Valenciái^    -.^opo:  ,r     .    i 
Preposición  segunda.  Y  añade  el  Seflof  Eey  qui^ 
todo  hombre  que  huyere  á  la  Iglesia  ,  sea'  defendí^ 
do  por  la  Igleisía  j  y  que  no  "le  saque  la-C^rté  ñí 
*tro»:í  -'  •  ■    ''  •■'  '■ .  '■"'  •    ■■'  '■''"■'.  V  •  •    •  "-'i  .'j  -i-.  ] 
<     LáriiifaGiori  r.'  dfe  estaañádidúra^del  Ré?f  J^estd 
se  entiende  si  nt>  hubiere  muerto  ó  herido  algún  éóm-' 
brc  dentro  de  la  Iglesia  ,  ó  dentro -de  treinta  ^  parÓf 
¡nmediatos  á  la  ^lesia  ^  6w>  hubiere  algún  hombre* 
ilín^troá  táraiíion  ^é^  no  afuere  j^tiblko-siiíte^r  de^ 
«aminos  V  6 '^rtoctérña'tafádor-ae' campos ,' fi'fcón»? 
bre^qite  (naü  de  maneta  i^ue^nd  dei>é.  tlon  cuyas  úl- 
timas palabrai  seda  á  entender  ,  que  de' alguna  ma« 
nefa  se  pemiite  iliatar. -Esta  manera  'tácitamente  ex-; 
ceptuáda  a^ui  V  es' la  de  lá  defensa  propia  ;  6  la  del- 
duclo  en  jiquellos  tíe)npo»  lícito',   según  el  fuero  ex- 
terno, rubrica  22,  lib.  g^Á  ésta  limitación  que  perte- 
nece á  las  especies  de  los  delitos  ,  debe  añadirse  el 
de  la  lesa  Magestad  ,  el  dé  heregía  notoria ,  el  de 
celera  ,  falseador  de  moneda ,  y  e!  de  sodomía  se- 
gún el  filero  5.  rubrica  9.  lib.  i.  del  Rey  Don  Fer- 
nando el  ,Cat6Uco  %  hecbo  á  suplicación  del  Brazo 

Eclie- 


^c)esii^tíco.  Pe  p^o  advierto  qu^  <k(l)to  M  <H>!er« 
4C  llamil  el  plagio  hecho  ^  par^,  q»c,  cgiítivw  .»lgun« 
^(Sgiin  el  í ue? o,  84.  rubí  ica,  7. 1  ib*  9^  1  ;  ^ 

,  Limitación  a,  Y  esto  otorga  el  Señor  Rey  á  U 
iglesia  de  Santa  Marta  (que  es  la  inayor  dentro  d^ 
*^^^¿n]fj^4^}zCiu4^  San  Vicente^  e?. 

¡^biír  j  l^\qpfí  sp.  IJíyna  de  la  Roqueta  de  MoBge% 
|;/itcrdeiTsc%  ,  <it;ua4a  fuerji  de  lo%  muros  de  la.Ciu-^ 

id  9  y  a  una  Iglesia  mayor  de  cada  lugar  del  Rey^ 
QO  de  Valencia. 

^.    Hechf.esta,  ce^oluciqíi   del  fpero  4/ junt^no» 
í|hora  j  y  compongamos  jt^das  las  referida  ^opof. 
síciones^  retrocediendo  par^  que  el  método  de.docr 
tfina  sa^g^i  mas  ajustado  ^  y.se  haga  mejor  concepto 
4e  la  consonancia  de  todas  las  partes   de  este  fuero. 
Tiene^  J^recho,  ó  Privilegio  de  Afilq  ^.concedida 
por  el  ^cy  Dori  Jayme  el  Conquistador'^  la  Iglesia^ 
mayor  áQ,qSMp2^y  ]^z%\z  :dc  la  Ciudad  de  Valencia, 
éapitol  del  Reynp \»  y  la  de  San  Vicente  de   la  Ro- 
queta por  razón  de  los  Arrabales ,  pata  que.  estando 
«í;radí^^ Ja  Ciujdad  V  que  es,/nurada  ^  f|o^  falle  asilo. 
f¿era  4?hcti?  V  y  también,  |ctticiie^lfli;íglesw  mayor: 
4ft,<;»dj^  lugar  4el.,ReynO'de,^>í^í¿ilpiaó  advlectascí 
qjae  la  inmunidad  local  es  Privilegio  ^  el  qual  por 
su  naturaleza,  no  admite  extensión ,  ni  de  persona, 
ni  de  lugar ,  .nid?  tiempo*  Y, e^^.cfj^gra venante  da«« 
'^9^a  a  la  sociedad  humana  :bij^c4r  epiqupyas .  capri* 
Chosas,  porque  ésto  es  querer  que  no  s&  castiguen 
Ips  delitos.^  y  dar  ocasión  á  $u  frequcncia.  A  este 
Privilegio  de  la  Iglesia  mayor  de  Santa  Maria   se 
deben  añadir  los  capítulos  ,  para  remediar  los  retrai.** 
dos  que  se  reamen  ep  di^ha  Santal  Iglesia  ,  acordar 
dos  en  Lerma  dia  1 1  ^d^  Septiembre  del  año    160 1^ 
entre  el  JR^ey  Don  Felipe  lU*  y  el  Arzobispo  y  Ca- 

bil- 
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•tiiiao^EcfesIlíecd  ac'  dífha  -Igle^la^^í  "^^rivUesto 
<óncedick>á  4á'  Iglesia  dé  «án  VicéAle  dc^a  Roquíi- 
ta  V  y  aun  ta  "Iglesia  ihayoi^diecá^  lugai^;^  sin  dis- 
tinción d¿  morado )  fué  pólr  bu^Va  concesión  del  ci* 
tado  y  y  explicado  fuero  4I*  •     -^ 

Este  derfccho'  de  asilo  no  se'  cMtiedHe  ^tivlpi  dé* 
litos  excéj^ttiadfos  en  *tt  vfcfsícülo  Sí  Jfo¿¿5i/\'  eátb  «^ 
stpues  ,-ni  en  los  qud  añadió  el  Riéy  Dóh  'Féffrándto 
el  Católico  en  Orihuela  á  suplicación  -  del  Brazo 
Eclesiástico  ano  1480 ;  fueiro  5«  Rubrica  9.  de  Its 
'fuiadEccIesianiconfugiunt^  siehdomuydtgrradfe  adver*- 
tencia,  que  los  crímenes  expresados  en  los  dicíiois  fiite^ 
TOS  son  contra  el  Derecho  d¿  Gentes  ^  ci^a^aitigó 
toca  á  la  potestad  Sobelrana  ,  sea  Monarca  ^  ó  Re¿^ 
publica  de  qualquier  especie. 

Las  demás  Iglesias  no  tienen  derecho  de  asilo; 
seguh  el  principio  de  dicho  fucra4.'*  Detddó  lo  dií 
cho  hasta  aqui  sé  infiere  quán  limitado  es  el  Priyi* 
kgio  de  la  inmunidad  local  ,  si  se  observa  justicia 
como  se  debe  ^  pero  los  Eclesiásticos  suelen  imag¡>l 
nar^que  hacen  un  grande  obsequio  á'Bios  si  impídeilr 
80  execucion.  Fó|o  á  su  impla'  misferfcordia  contra*» 
lia  ar Derecho,  de  Gentes  y  sfe  ópotie  la  gravistm* 
censura  de  San  !Básilio  en  la  carta  2:89  ,  antes  249* 
Bl  articulo  12.  del  Concordato  de  París  ,  dice  que 
jáhiis  se  use  del  remcdro  de  las'Cehsuras  ;  sin  que 
Rimero  se  hayan  tentado  todos'  los-  medios  de  la^ 
Justicia  í  Y  V^^  ^"  ^^  ^^  ^y*  ^^^^  medio  htunaríb 
que  ¿s  para  sujetar  los  delinquéntes.  De  esté  ártica^- 
ló  se  \otn6  el  10.  del  año  i  737)<iue  con  muchb  rodeo 
de  palabras  dice  asi  t  no  debiéndose  usaf  de  las  cen-^ 
$úiz^^Áno'k¿irisúisi¿fíttm  ,  conforme  á  la  drsposic;ion 
de  Toa  Sá^radói^  Cáhoihtes  \»  y  al  tenor  de  lo  que  está 
inaífdafdo  j^r  el  Santo  Concilio  ^  Tfcnto^  en  la 
-  ^  ses» 
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jjcs.  z^.jie  flefirm^  ea{v  3«  se  encargarll  los  Otáf- 
.nanos,  q^e  obsftyen^ar^i^hji  díspo&j/cifln  CQnciliar^  f 
Xanonicar.,  y  5»,spUpi<|Uje, ¡[abusen  cp»  tod^  modera* 
fion  debida)  úno^q^ofx,  que  se  absteng^in.de  fulmi- 
narlas ^  siempre  que  con  los  remedios  ordinajrios  de  la 
^8e«ifpv95i^Teah9^R6r«>pals  ;S^  .pHfid^l  escurrir  á  la 
^P?SS44ad,4?  in?í«nftTl?^?í^y  que  solamente»  valgan 
^de^  eiUs  ciu^do^qq  se  p^da.  proce^r  á  alguna  dic 
.fichas  execuciones  CQptra  los  reos.,  y  estos  se  mosr 
>traren  contumaces  eh  obedecer  los  decretos  de  los 
jueces  Eciesiá^tlco^vBa  este  articulo  solamente  ofrch 
i:ió  el  P^pa  Clemente  XIL  lo  que  ya  tenia  estable^ 
^cido.  el  .Concilio  dp^  Tiento  §.  u.^.  de  Reforman 
cap.,  3*  y.  lo  que  por  razón  de  su  paternal,  y  supre- 
mo empleo  debía  hacer  ,  que  es  amonestar  á  los 
Obispos,  que  en  adelante  njp  abusasen  de  la  gravísima 
y  terril;¿lisiaM  pena  de  las.  censuras  Eclesiásticas  lu^ 
(:i¿pdoU^  levisiraa?  ^  y  casi  despreciables  con  la  fre«^ 
£Uencia  4e  fulnoinarlas  en  causas  pecuniarias  de  po« 
Quisinao  interés ,  que  tienen  otros  expedientes  ,  abu^ 
^do  df  ^las  qDtstra  \q^^  establecida  en  los  Sagrados 
Cánones  ^  yjsiqgularmefite  eagl  .Conaflio  de  Tjrentq^ 
\^  qual  bastaba  pf^ra .  que  el  Rey  de  España  como  pro^^ 
tector  de  diclio  sagradq  Concilio  apdijc^se  los  medios, 
cónyenicntes  á  su  9bseívancia,   En  efecto  el  Rey 
ppn  ]Felipe,y.  ^n  aJjgpr^Pf  D^<^rct9s  que  4irígi6jal 
^olisejo  dió.^iferenj:e*^p4:o^¡dcínc^as  ^  y¡antes  de  qsQ, 
Ip^  íeyps  ya  l^nian  jdjspijesto  ^  y  ordcoaió  Jorque 
sed^be  practicar  y  cotpo  se  puedq  ver  .en  la  ley  ^* 
tijt.S.líb,  i.ley  ^.  tit..3.1eyi.leypi,  út.g.  l^)•  j.  de 
la  nueva  R^c^pilacipn  ^  ai^to,3..  ti^-^jo^^^^^^^ 
Ijtó  citadas  icy^ses.qos^  m^i^r  Rft^l^l?  q.««:  Jo^RcX^i 
4¿  España, ¡no  quieren,  usat  d¿,<j¡?i>sunjs.,;^;|ij^ 
cobraosás  ir  inÍMitap^o  á  los  ^^c^e  valen  de  t|V!^^**'i 

dio^ 
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dio«  y<tM  s(t$va$alIos(]níeita'teMif  mayor,  prcrro^: 
gativa  por  su  Rey «  y  Señor  naturaU  Cqnrkhc  ad« 
vertir  á  lo?  Oficiales  de  Justicia  ,  qwe  deben  procu^ 
rar  no  descuidarse  en  alegar  su  derecho  ,  antes  que 
«I  Juez  Eclesiástico  proceda  contra  ellos  ^  y  los  de^ 
comulgue  ^  obligándolos  á  averiguar  en  éí  Proceso^ 
Eclesiástico  las  causas .,  y  fundamentos  de  su  mott-. 
vo  ^  porque  esta  anticipada  ^  y  jurídica  prevención 
justificará  su  conducta :  pero  si  el  Juez  Eclesiástico 
los  descomulgare  con  ligereza  y  y  pusiese  entredicho 
en  el  Pueblo  ^  entonces  deben  apelar^  y  sacar  la  pro*, 
visión  ordinaria  del  Consejo  Real  »  que  se  dá  para 
que  absuelvan  por  algún  tiempo  ^  y  con  ella  ^  y  con 
sobrecarta  de  ella  ^  bagase  absolver  y  alzar  el  en^ 
tredicho »  y  durante  d  término  de  reincidencia  con« 
tenido  en  la  Provisión  Real ,  uscq  del  remedio  de  la 
íuerza  9  haciendo  ver  el  Pjroceso  Eclesiástico  en  U 
Qiancillería  ó  en  «I  Consejo. 

El  articulo  13.  del  Concordato,  que  se  capitiir 

laba^  en  PaiiSv  decía  :  que  los  Prelados  adviertan  i 

sus  Ministros  el  5^id^o  que  deben  poner  en.  n^ 

,  lisurpar  la  Jurisdiccioa  jteal*  Y  el  14.  añade  ;^  que 

.para  la  corrección  y  enmienda  .  de:  los  ^lesi^ticos 

Seculares  ^  ^egul^res  que  se  mezclen  en  delitos  atrOf 

<:es,  se  pondrán  en  los  Reynos  algunos  Tribunales^ 

.^xo  ias/iiT^sfp^.  IjL^glas  qii^  C9l^  qi|  Q^t^^isñar  el  jwf 

-gado  que  AI%n>»^MBrfiMe*:     .;  .    iL      :  .  ¡>        , 

,      .Uno  „.  yiiRíf^-  artici4p  »^9  >updrfl^o$  II  porque 

la  potesjtad  .eclesiástica  comunicada  por  I)  ios  á  lo» 

Sujnos  Saccfdoles  ^  Obispps  ^;  y  Curjis  de  ,Alm2í$^ 

..ya  tíeop  establi;pi4os  los  Qanqnes  contenientes  par^ 

r^^fijif^  ^  ijr  cast jg W  4  íofife  E<de»á^ico§  .qu^í  usarpaip 

Jta :  Jurisdiccifíp  Rea^  f  y   si)  estás  cpnrt^c^ones  ^  f 

cjt^tigp^^np  se  ex^ut4f>^.6;U»  superiores  :j&;le6Í¿tÍQ0S 
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execiKiotí  í;  entotkes  4lí  ji^dtestad  sdeularj  tambiün  cor 
municada  por  Diús  á  \bs  Principes  Setülarés  ,  tiene 
SUS  leyts  para  corregirlos  y  castigarlos  temporalineiV- 
te  según  fueren  sus  delitos  \  sin  salir  de  la  esfera  de 
A>  potestad.  La  razón  es  ^  porque  los  Principes  Se- 
culares ;  como-cabezas  tempocaíes  4e  las  Sociedades 
humanas  ^^  compuestas  de  la  eclesiástica  ;  j  át  la  se^ 
glar  ,  tienen  obligación  de  defender  la  jurisdicción 
tfclesiástica ,  ley  i.  tit*  3,  lib.  i.  ley  6.  tit.  4*  lib.  i. 
de  la  nueva  Recopilación  ,  porque  es  jurisdicción 
dé  U  mejor  ,  y!  mas  respetable  parte  de  sus  Ciudada- 
nos ^  y  K:6mo  caberas  cada  uno  de  su  República  en  U> 
temporaleen  este  rfespeto  les  son  los  Clérigos  igualmen- 
te sujetos :  porque  como  dixo  *el  Rey  Doki  Alonso  el 
Sabio,  guiado  de  lá  luz  de  la  razón  Tiatural ^  Vicarios 
de  Dío^sóff  lt>S  Reyes  c4da'  urio^eh  %ú  Reynb,  püestois 
sobre  las  gentes  para  mantenfertái  éft  ■^stícia  ó  en  ver- 
dííd  y  quántó  en  lótém^dral  :»biert  bsi  como  el  Em- 
^eridor^n  su  Impefio^yléy  ^.  tit.  1.  piW:.  a.  juñtán- 
•óla  contar  íéy*.'i.  det itfisfmí-títtAd ,  f  tín  tí  7.  df- 
ée  :Míene  fcl  Rey  lugar  dé  bíteá  parí ^fatící*  justicia,  é 
afrecho  eh  tl4léyrto  *n  ^ue  es^éfklr  :'  bien  asi  co- 
lino de  suso  lo  diximos  que  lo'  tiene  el  Emperador 
en  'el  Imperio:  é  áíiíh  'dcma^,  que  &  Rey  lo  liene  por 
herfedám*é*te-v^  ePÉmpert(0o#  poííélíítcloh;  ASÍ  so*, 
cede  que  los  Principes  segtóle&  rétñtíáitítf  muchas  cQ- 
Í2SqÁ^  iic^pMdérí1o^Ordhario$  e^feSlá^iooS  ;'^egun 
San  Isidoro  libs.  3.  SÉhtentía  de  Sumó  ^h&nOy  cap^  $!• 
trasladado  ai  Cañón  BnMhfts^^fécuIi'iLoleaus.  213.  q.  5. 
^  CefeíftíAd  111/ nos  é^Wéni  qué  dél5|HÍés  que  Ios-Jm- 
i:e^^¿llE:siásl:icbs^  itsiaH'  de'^9  medi6^ '^aiTa  <einímendar 
f  castigar  i  lóí  nfalo^  Clérigos  i^' sí^nd  bíKla  «t  ¿astí- 
^o'V^íé  manda  execut^]^-#lvj4ioa' Secutar  ,  cap.  Non 


ti  ñmSne  lO.  delhtdidbL  J)e  Mfifté  ,  ^ufr  dbiBb  dixo! 
l^oa  IV*  en  el  año  £151»  Gánon  Aa;^;4i.  ííikj.  la^j 
fiMi.  7*.  haf  do&  peisonas  que  rigen  este  miindo^  es  á 
Mber  la  Rcal^  y  b  Sacerdotal:  porque  los  Reyes  suelen 
presidir  en  las  causas.deDiosiy  es  pjropío  de  losReyes' 
castigar  corporalmente  :  de  los  Sacerdotes  espiritual- . 
mente*  David  i  pues  ^  ungido  Rey ,  en  las  causas  del, 
ligio  presidia  á  los  Sacerdotes  y  Profetas.  ^  pero  en 
las  causas  de  Dios  se  sujetaba  a  ellos  z.  Regum  cap^  6. 
]£l  Sacerdocio,  ppes^  en  Lo  espiritual  t  y  el  Imperios 
en  lo  temporal,  no  tienen  otra  apelación  sino  la  de- 
Dios  ;  pero  Dios  quiere  que  uno  y. otro  (de  tal  suer- 
te se  respeten  y  se  unan  para  la  felicidad  publica,  que 
el  orden  eclesiástico  que  vive  en  este  mundo ,  recb- 
nozcay  obedezca  al  Imperio  <en  ló>  temporal  *i  comioi 
los  Reyes  en  lo  espiritual  ^estáfi /snjetos  á  ija  iglesw 
como  1^ jos  snyps  humildes.  Todo  el  estado  dfel  gé*^ 
ñero  humano  rueda  y  .estriba  sobre  estos  dos  exes* 
de  las  potestades  espiritual  y  temporal  ,  no  pudieox» 
do  caminarila  una  sin  la  otra  ,^  y  en  este  carro  triun^ 
fal  del  podfsrde.  Dic»<^  qué^^claman'  los  justos'y  te^ 
men  los  injustos! tvencidósi, ' y )atadoSiá  él,"  están  Sen^ 
tadoslos  dos  Vicarios  de  Dios,,  que  el  Profeta  Za* 
carias  en  el  cap.  6^  «ver.  /i3V'npresentó  con  estrecha 
sociedad,  sentado  cada  uno  en  su  Tromo,  deliberan- 
do  y  obrando  por  si.y  cóh  i^nfcua  aprobadon  lo  mat 
conveniente  al  bien  común  :<  pues  tiablando  de  Zoro* 
babel,  que  representa  el  poderío  temporal ,  dice :  Et 
edificará  á  Dios  el  templo,  y  él  ^ismo  llevará  la 
iglariay  est^rá^sentado  ^  y  dominairá  sotíre  su  solio: 
y  el  Sacerdote*  (es  á  saber  Josias)  estará  sobre  et  suyo; 
y   entre  ellos  dos  habrá  consejo  de '^az«  En  con^ 
fbrmidad  de  esto  leemos  que  Samuel  ,  que  fue  Sa** 
cerdote^  se^un  consta  del  lib.  i.  de  Jios-Reyes  c»ip..i« 

Da  ha- 


tíbicváoéticaáo  eljgobiefñb  t¿m))ora!^  ifiie'^mifail^ 
tro  como  Juez ,  se  SQ|et<9  á  la  kcusacion  <iet  pueblo 
y  residencia  del  Rey  Saúl  nuevamente  elegido  -^  en 
prueba  de  su  inocencia  y  jastícia^  cap*  12..  del  mis- 
mo lib.  Y  también  leemos. en  el  cap.  4.  del  lib.  2; 
de  los  Macabeos  j  que  Qnías  Sumo  Sacerdote  de 
Jerusalen  ^ acudió  al  Rey  Seleucopara  que  contuvie- 
se á  SimoD^  también  Sacerdote,  y  á  sus  allegados,  mo^ 
viéndole  á  ello  la  utilidad  pública  ,  porque  veía  (di-* 
oe  la,  sagrada  Historia  )  que  sin  la  providencia  Real; 
eiSa  imposible  pacificar  las  cosas;      .  . 

P6r.  eso  el  Papa  Nicolás  !•  dirigiendo  cerca  del 
aiío  86$  al  Emperador  Miguel  la  epístola  7.  le  e$^ 
cribió  ,  que  el  mismo  mediador  de  JDios  ,  y  de  los 
hombres.  Je&u-Chídsto  ,  de  tal  manera  separó  los  ofi« 
oíos  ptropiosde  pna  y  otra  potestad  con  hechos  pro» 
píos  de  c;ida  una  ^  'y  dignidades. distintas  ^  querien*^ 
do  que  con  una  humildad  medicinal  ^  los  corazones 
de  los  hombres  se  lebantaien  hacia  arriba  ^  y  no  al 
contrario  se  sumergiesen  en  Icts  infiernos  con  humana 
sobefbía^de  tal  manerav^dice^  las  separó  ^  que  lois  £m« 
peradores  Christianos  (lo  .mismo  debe  decirse  de  los 
Reyes)  ley  i.  5.  y  7*  tit  i.  part;  á.  necesitasen  de 
los  Fontificcs^y  usasen  de  las  leyes  imperiales  de  ma^ 
nera>  que  ,1a  acción  espiritual  estuviese  distante  de 
acometimientos  ,  esto  es;^  libre'de  ellos  ^  Canon  Qu^ 
túam  8.  disu  10.  ^Qué:  pruebas  queremos  mas  exceleni- 
tes ,  convenientes  y  admirables  \  que  las  que  nos 
dio  el  misníK)  Hijo  de  Dios  Sacerdote  eterno?  Quiso 
.obedecer  ar  edicto,  del  Imperador  Augusto  en  el 
empadronamiento  universal  ,*  Luca.  capJ  a.  comí» 
Ciudadano^  quiso  pagar  tributo  al  Emperador  Ti-* 
berio  ^  y  mandó  pagarle  ^  Mathai  cap.  az.  Marcu 
cap.  iz.  Lucac4p.  zz.  y  aun  eaPilatos^  injustísimo 

Juez^ 


}¡uúz  ^teüotocl&h^cíkcttid  de  |uzgaf  clerivada  dt 
IXiosJoati.  caf^  19.  Ahora  se  verá  con  quanta  razón 
dixo  el  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  en  la  ley  ^. 
tit.  I.  lib.  2»  en  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  re-^ 
petida  en  el  lib.  i.  tit.  6.  ley  2..  de  la  nueva  Recopi- 
iajcion :  los  Reyes  de  Castilla  de  antigua  costumbre^ 
y  probada  ,  usada  ,  y  guardada ^^  pueden  conocer  y 
proveer  de  las  injurias,  violencias  y  fuerzas  que  acae* 
cen  entre  los  Prelados  y  Clérigos  y  Eclesiásticas  per-» 
^nas  sobre  las  Iglesias  y  Beneficios*  Lo  qual  es  con* 
jfbrme  alo  .que  escribió.  San  Agustín  contra  Crcsco- 
niuro  y  lib.  3.  cap.  51.  que  los  Reyes  en  quanto 
acn  Reyes  sirven  á  Dios  ,  mandando  las  cosas  bue- 
lias,  y  prohibiendo  las  malas  ,  no  solo  las  que  per- 
tenecen á  la  Sociedad  humana  ,  sino  también  á  la 
Religión  divina.  ,  - 

K  .  Para  que  se  entienda  mejor  lo  que  dixo  el  Rey 
J>on  Juan  el  I.  lo  qual  se  halla  repetido  como  ley  en 
dos  colecciones  de  leyes  que  se  han  hecho  y  publicada 
desde  entonces  hasta  hoy  ,  y  para  que  los  poco  ins- 
truidos en  el  derecho  de  gentes  y.  en  el  canónico  ^  y 
«ingulaimente  en  los  Concilios  y  ley^es  de  España,  nb 
.extrañen  este  género  de  lenguage  ,  será  bien  que  en 
un  asunto  tan  grave  como  este ,  apuntemos  lo  njece^ 
^ario  para  su  inteligencia  ,  dexando  á  otros  la  gloria 
ide  poner  en  él  mayor  diligencia  ;  empezemos  pues» 
Los  Clérigos  se  puedan:  considerar  según  dos 
fespetos  ,  es  á  saber  ^  en  quanto  tienen  el  privil& 
^o  divino  de  ser  Ministros  propios  y  privativos  de 
la  ley  de  Pios  ^  y  en  quanto  son  ciudadanos  4e 
la  República.  At^iúiiendo  á  aquel  primer  respeto^ 
como  su  función  y  ministerio  únicamente  depen^ 
de  de  la  institución  de  Jesu-Christo  Señor*  núes*- 
tro  9  por  derecho  divino  son  inmunes  del  conocí* 

mien- 


miento  de  los  M^istndos  6  Jaéc«s  pdbfiem^  ^e 
fio  les  pueden  pedir  cueüta  de  su  Ministerio  edesiis* 
tico.  Atendiendo  al  segundo  respeta ,  esto  es ,  en 
quanto  á  que  los  Clérigos  son  ciudadanos ,  están  su- 
jetos al  Imperio  de  los  Reyes  ^  y  i  la  íurisdiccíon  de 
los  juicios; públicos  ,  como  lo  enseñó  el  Principe  de 
los  Apóstoles  en  la  epist.  i.  cap«  i.  irers.  la.  y  13; 
^onde  después  de  haber  exhortado  á  practicar  la  hur 
mildad  con  todos  ,  respetando  á  Dios  eit  cada  unOi 
habla  de  los  Reyes  y  Caudillos  como  nías  excelentes; 
y  enviados  por  Dios  para  casticar  á  los  malos  ^  f  ^ 
(premiar  á  los  buenos.  t 

Pero  con  mayor  claridad  y  distinción  habló  San 
Pablo  en  el  cap.  13.  de  su  epístola  á  los  Romanos; 
diciendo ,  toda  alm^,  esto  es  ,  todo  hombre^  tornan^ 
do  la  parte  principal  por  el  todo ,  á  tod<»  compre^ 
hendió  y  sin  excepción  de  persona  alguna  aunque  sea 
Apóstol  y  Profeta,  Obispo ,  ó  Clérigo  ó  Monge ,  co^. 
<no  lo  advirtió  San  Juan  Chrisóstomo  comentando 
«ste  lugan 

:  Pero  aunque  esto  sea  asi  por  derecho  natural  y 
divino  ,  como  los  Principes  Soberanos  dificultosa^^ 
«nente  pueden  hacer  por  si  solos  toda  la  distribución 
<le  la  justicia ,  y  mas  si  las  Repúblicas  son  grandes  y 
ti)uy  dilatadas  «  debemos  considerar  en  ellas  una  )«- 
clsdiccion  suprema  de  ninguna  ipanera  enagenable  ni 
^dispensable  ,  que  es  la  que  procura  que  nunca  falte 
-ta justicia  ep  $u  República  :  y  otra  jurisdicción  ccP^ 
cmunicablc^  qu^  los  Le):rados  llaman  delegada,  por  I9 
o^ual  los  que  la  reciben  del  PHncipe  pueden  jusgar 
<como  Vkarios  suyos  ^  pero  sin  diminución  de  la  ju^ 
irisdiccion  suprema  ,  de  la  marterj^  que  una  luz  se 
-comunica  é  otra  quedando  en  su  &er.  Los  Principes 
-s^lawstpucs^i  en  muchas  cosas  temporales  ^  en  que 

eran^ 


'  ««nrn  y  ibtt  y  deben  de  ser  raprémos^  Joeces  ^coiKé^ 
aiieroo  sus  veces  á  los  Obispos  ^  pwa  que  estos  coll 
/nayor  libertad  gobernasen  la  Gierecia,  y  esto  con  td- 
tal  independencia  del  gobierno  temporal,  y  que  se  en^» 
tregase  al  servicio  de  Dios:  sapero  sin*  faltar  á  Díot 
«1  la  obedieAcia  á  los  Principes,  ni  al  próximo  en  1* 
•debido  i  la  Sociedad  civil ,  segyn  la  ley  natural  ,  f 
•la  constitución  y  ordenamiento  de  cada  República^ 
porque  si  el  Clero  falta  á  esta  obligación  \  será  ca.sí> 
tigado  por  su  Juez  eclesiástico  ,  como  Vicario  del 
f  rincipe  seglar,  y  si  no  quisiere  castigarle *)  y  el  Ció- 
figo  delinqüente  permaneciere  pertinaz ,  queda  siengí^ 
pre  al  Principe  aquel  eminente  derecho  de  tiacer  jus^ 
ticia  ^  de  que  ni  aun  el  mismo  Principe  puede  pr^ 
^arse.  Este  es ,  pues  ,  el  verdadero  origen  de  la  iüh 
munidadque  tienen  los  Clérigos  de  ser  juzgados- de 
los  Magistrados  públicos  ó  seglares  en  muchas  cq$^ 
temporales  ^  que  por  instrucción  divina  no  ticneft 
conexión  con  las  de  la  Religión ,  y  pueden  ser  Yica^ 
rios  asi  los  Obispos  como  los  seglares ,  y  los  Princr 
pes:Chri&tíano&  han  querida  que  lo  sean  en  miichas 
cosas  temporalea  respecta  dé  losCiérigos  Navíkla^óúi- 
timan,  ^á^éf  i:i^.icap.  Y  tu  esto  hAf  graríde'vaHeu 
dad,  asi  en  las  leyes  como  en  las  costumbres  de  tañó- 
los Reynos  y  S^orios  ctímo  hay  :  habiendo  sidd 
wios  Pontüicés'iQ4t)!pá>lit;as  mas  libel^le&en  está^ 
concesiones,  otr^s  «masiirií^lgiñtes  ;  otrc^s  -ma»d|ih 
^tenidos  y  jigurosósi  £ste;nnsmü  origen  de  las.  exén^ 
«iones  de  los  Cierros,  manifestó  el  Rey  Don  Aldiv* 
'SO  en  la  part  u  tit.  6i  ley  t.  que  por  ser  tan*  déi 
^cflSie^  trasládate  a(}ur«       ^  -ii'^ 

V  Ftanquea^asfl^ucba^háin  Ibt Clérigos  mas  qikrk>trOi 
lióin^sv^iatnbieni  ¿n  lié  «(ieipsofias  ceAib  *€n'  ^ixi'Cd^ 
sas }  é  esto  les  dieron  los  Emperadores  é  los«Ileyesv 

í!.i  é 


8^ 
é  los  otros  Stíiores  de  fas  tiemi  por  fumra  é  por  r» 

.Teren^ía  de  la  Santa  Eglc^ía ;  es  gran  derecho  que  tat 
liayan  :  ca  también  los  Gentiles  como  los  Judioit 
como  las  otras  gentes  dé  quálquier  creencia  que  foye- 
sen  honraban  á  sus  Clérigos,  é  les  facían  muchas mefs- 
flas,  é  npn  tan  solamente  á  los  suyos^mas  i  los  extm^ 
1&QS  que  eran  de  otras  gentes.  Por  ^tó  cuentan  las  his- 
torias que  Faraón  Rey  de  Egipto»  metió  en  servidum* 
bre  á  los  Judíos  que  vinieron  á  su  tierra,  6  á.  todos  1o6 
jde  su  Señorío  faciales  que  le  pechasen:  mas  á  los  C16*- 
jrigos  dellos  franqueólos ,  é  demás  dábales  de  lo  suya 
x^ue  comiesen :  é  pues  que  los  Gentiles  que  non  ter 
nian. creencia  derecha  nin  conoscian  a  Dios,  cumplí^ 
damente  los  honraban  ,  tanto  mucho  mas  lo  xteben 
iacer  los  Christianos  que  han  verdadera  creencia  ¿ 
^erta  salvación  ,  é  por  ende  franquearon  á  sus  Clá«* 
tigof  ^  é  los  honraron  mucho  ;  lo  uno  por  la  honra 
ide  la  ié^  é  lo  al  porque  mas  sin  eoabargo  pudiesen  sei^ 
rir  á  Dios ,  ¿facer  su  oficjo  «  é  que  non  se  trabaja^ 
4iea  si  non  de  aquello*     . 

i  jE$ita.  inmunidad  concedió  ^  la  Clerecía  ^  acepi- 
llada por  ella,  y  no  solamente  publicada. en  imiM^ 
jnecables  Decretos  de  Sinodoa ,  y  de.  Sumos  Fonúr 
£cts  ^  sino  también  fortificada  con  censuras  ecl6* 
,$iásticas^  c^p.  .N0n  minus  4.  de  Immmítau  EukL 
^n  otros  i;nyichos  comprobafitÉts^  mientras  los  Súp 
^e;riorf9s  £c),esíá$jtjcos  aitn]m\H  y  castiguen  i  lea 
¿lérigos:  d$linqu^e$,,  SQgun.los  Sagrados  Oboae^ 
.Concordias  y  y  costumbres  loables  ^  no  se  puede  res^ 
;c;ipdíf  por  contrarías  constituciones  <fc  Ips  Prlncí'^ 
cipes  seglares,  porque  sin  justa  y  exttctorckítiatta  ea»> 
law  «p  deben  q^iííT  un  defeco  , ya  adqifictdo ,  y 
Apoyado  en  uQ^larp  £Q$tfiniJíre  ^  m  pertiifb<ar  se  61I- 

jDientQ*  ..         ,     .    • .    ,  .; 

De 


,  Dtf  aqueUos  di»  'reqietos ,  segiiñ  los  qoáles  puch 
ken;Q0ii£»lecáX5e  los  Clérigos. v  nació  la  distincíos 
«1^!  If  e  en.  cliCáiion  7.  del  Coadiio  Cpoitantii 
«ápolítano ,  y  en  U  Novela  86;  de  Justinianp  ,  do 
4ve  los  crimines  que  cometen  Iqs  Clérigos ,  unos  son 
fiotetiéstkcos,,  y,  otr<»$  Citilcs.y  cuyajiaferendiaieít^ 
tilico..  Teodoro  BtúsaiBortvfPatriarca:  Mi  Antioquíaií 
Crímiiies  £clesiás^¡coí  aon.na  aotoiiidite.  laihler«gíai 
y  :ei  císroa ,  en  q«c/tambitn  pu¿dén  .clwr  los  legos, 
sino,  qualesquiera  pecadps  cOn^^tidoí. contra  las  le- 
«U$-.  prescritas  al  Clero^  cortio^ljisdrdenaciones.Si» 
«jotiijwíií;;  y?otM$.cjoía»  sanejsMites.  Crimines  piívU 
4ml';  :.ó-Sceulafiea  i.  **>  los^q»»  «W'i**  éwjotos  i  laá 
.penas,  estiblccidas  por.  las,  leyes  póWicás ,  -porqtio 
.•petttttban,  la  quietud  ,  7  sociedad, de  la  Repáblica; 
wlestQS.se  «ibdividen  en  dflütoa^  privados  ^  y  crlmfc 
«espííbUéOfc:  distíncion  que;:siÍ»iiéroh  los  Bmpcrá¿ 
^fcs  átoman06;qua9dfi>  «mpeMioft  á  tratar  benigna* 
.ai^e«á,los.Glérigofc.  Por  eso  ¡e»  el  Códigc  Tcodo.;» 
«iaho  laí.  i-de.il¿/iífOJtí<  Aíy  ^3.  ^  Episcoph,  Eccle^ 
^iis  y  'éir>  C^V/í,,.  las  controvertías  quepcrtenecénuáilá 
aelJgiiWvJa»tird>  Itl  iq»iale&  ?<>  cuentan  tó»  «xíouaea 
JEclesíáiifcícai/S  « ^df Sttte'al  irticio.  át  toa  íOlSispos  \^é 
4fi„lá*:>Sift0dQSi  de  .«ada  I)iócfeiiiv.ó..Srovincda<»  ;y 
asimisma.;4d» -delitos  inicHblrds  ,d&.  ^os  «^lérigos ,  est* 
<C$ ,.  k>^  qii<ufion>/i(k  tó.tJÍasfi  de  los  Civibsiveicep- 
tuartdo.lpíiraatflteicef  vqnei^oí  cihQo..4  j¿i»,se  aÉien^a 
A.  ágttnas:  lfy*«>que.  pttWitté'  el  ¡Padtó  JaooboSii^ 
4B0ndo  eh:ei.Aip¡éndÍ2»  dtí  Código  iTeodosiUno.i  Y 
j^sta  ^xctípc¡4n,de  «rimen  se  4ia  de  «ntendier  idc  lefc 
^Clérigos  del  gradó  segundo,  y  tercero  ,  órinferíoij^ 
^sto.lK.»<dcade  los  PtóbitfcríjSí  hasta  el  último,  grada 
o  ,,Íotqi*fc.los'Sa¿etdotes,'de  primero,  que  sonübis»- 
«OS,  siempre  se  han  tenido  por  inmunes  dd  conoc». 


lOo  necesaria  esti 
i»^í»  füstm  la  lectura  pf¡- 


foe  CMpezo  a  reynar  en  el 

l^^faeesla  i8..tÍL  4.  del 

|ik  j^  ikd  fioam  Ja^g^;  iWtMu  que   el  ObUpo 

^m  Béj  qmúsmpmci  roBsJ»  «t  aparrar  al  Présbite- 

mof^  üúi^mo^^SebááAjañ^^  átl  trito  ilícito  coa 

l^nni  nw^er  ^  fiagasc  al  Fiao»  dos  libras  de  oro  ^  f 

pBisu^yc  í  u^go  el  dtütD ,  ^  ea  caso  de  no  poder 

aFm*f^^  qü«  arpiiise  d  Gopcjlio,  ó  al  Rey.  El 

C^hd.H^  T^Iedanii  ífW  cekbraia  en  tieqipo  del  mis^ 

fao  &c%c|vináo  »  co  la  €íj  094 ^  aíio  ó^g  ^  en  el  Ci^ 

jtüifi  2«*estabieciá  que.  sV  al^imo  4e  los  Reltg¡o506 

4QS^!^el.  Obíspg  b^st^  el  QerigQ  ,  ó  Mojige  de  in- 

ÉlPflngfadJ  t._^i^4*©  í^   iitramentos   que   general- 

fnentc  se^h^cí^  )de   gaariiaf  tiiclidad  al  Rey  y  á  la 

ÍJai^íoii^,   ó  íM  Patria  V  lu^o  fuese  privaio  de  la 

prppia  digtjidad  v  y  excluicío  del  lugar ,  y  del  honor, 

qi|e>líi:dole  solamente  reserrado  el  recurso  déla  misc- 

ficpcdií  4^1  principe  ^  por  lo  tocante  al  lugar  ^  y  al 

iHinoi^^  t£oiej:\4^í^UPíínpipe  licencia  de  conceder  la 

iWOT^V^c^ífQj^Aify^fambas  cosas  ¡esto  e^    de  vivir 

M  la  ;mÍ6nia  ticrní  j.y  ,fpn  Iit^nra  ,  ó^  sin  eJIa  ;  pueí 

asi  entt^nio  diiptio  Canon  ^  en  el  quai  en /u^ar  de 

^í^i^p^]^K^^í^i  mk^mml¡^  oktiütu  t  debe  leerse 

é9^w^4fa¡¡4iim^  fíl^i^m  ;i  Wgwo,i«.  kM^i  f n  la injpícsiüii 

'^    '  lio  en  el  3^067^^  pjrlmcro  <ie  su  rey^ 

^  ÜhL>ppp  que  /caia ;  uno  instruye* 

^  iQS.jMdios  que  le  ,to<;are^  en  las 

u^erfio  lQg#l)í}ue^Jte>  fiiai^ó  en- 

jjüt  f  jy  44  ?+iav  Jp^go  tn  la- 

tin 


-qúcstions^i  cooxiisi.dixecdniDSfvenfaiks'apu^ 
visíUespoT'via  dc4tsputa')  cacaya  sentído  se  tama 
en  la  ley  5¿4¿^  %¿  1 5*  §-»  ^^^  ^  5*  d¿Jíen  petiulcg^ 

í)us9r;i^*  §»'  in>  ovknibus  $^  mandÁi  kg.  .cum-  i¿?And¿iát9 
115.  §«  In  omnibíis  3.  d¿  Probau  §¿  14.  m^n€>líkCgjh 
firm.  Digestar. 

£1  Concillo  Toledano  13.  celebrado  en  el  ano 
4/  de  Brvígio  en  la  era  720  ^  año  del  .Nacimiento 
del  Señor  6S2,  •  en  el  Canon  8.  ordenó  que  el  Obil* 

-'1^  que  dentro  del  tiempo  señalado  por  el  Psincipc 
para  acudir  á  su  presencia  no  quisiere  obedecer ,  fue* 
se  excomulgado ;  por  tan  necesaria  tuvieron    aque- 

'  líos  f^adres- lar  obediencia  debida  al  Rey. 

/  >  Bl  misiBO.  Concilio  ep  ei^Cádun  9.  concedió  4tfe 
ccii '  licencia  del  fiey  pudiesen  D^denar  en  la  Corta 
los  Obispos  de  otra  Provincia^  Los  mismos  Padres 

-^ixeron  en  el. Canon  ultímo  ,  que  habían  sido  coa* 
gregadospbtimaiídanYientadel  Rey  Ervigio*    .    :    p 

i  '  ^.£1  mi$im>Coiifi{lio-ordenóien.cl;Cánpa         qae 

'Si  aígun  Clérigo  Mongc  yOO  fuese  oido; de  los 
Metropolitanos  ^  pudiese  recurrir  al  Rey. 
'■^   El  Concilio  Toledano  t6^  celebrado  en  (a  esa 

'^iZ^^  aÜo-dol'Nacimíentá:  dfik.  Señor  692.^  .canfor- 
mandóse  con  los  Sagradas  CSáifonesxlep  usó ,  des^beroó^ 

"Y  p'rivd  def  losihoiio^es  ^  y  icotifiscó  los  fetenes  db  Gil^ 
berto  Metropolitano  de  Toiedo.:^  mandando  qiso  Kas*' 
ta  la  liora  de  la  muerte  no-  recitnese  la  Comunión^ 

-si  no;e9fque  laaReal. piedad  quisiese i{ua  se  absolviese 

* :  abtesj  segun.se  dep  en  el  Cááon  9Í . de  dícbo  Cunciliot 

'  £1  R^y  Don  Alonso  vel  S&hio.en/la  part.  i.tít. 

.;•  ley  6g.  conformándose  con  la  Novela  1^3.  de 

Justiniaoo  cap..  8»  j  Júbjidpdo  del  Obispo^  dice:  <\tie 

Tom.  XXn.  B  ^       non 


^9cpfc^  su  f)e9ÍcBLa  ^  ple]ftkot»añteiB¡cguit>  J^a^gudot  Se- 
.gla£  ^  fueias:mdi&á:'loaTiiimdase.ti  JRey  vtoif.ante  ¿i; 
.j^  el  Licenciado  .Castillo  de  ^obadilU;  siguiendo  la 
^lósa;  dff  \Gi^^orio  Ló^qk  .en  ¿ú  politiza  üb.a.  cap« 
t;i&;N.cás6«7>.  n.  6t.iiiibiend9  citado  eii.U  margen  la 
idtóhá.ley\,escritóó  ;)a$í :  .de.  lo  cjiíal  por  vctitüía  na- 
ció la  practica  de  mandarlos  el  Consejo  comparecer 
iá  loa  Qérigos  y  ^  Frayl«  ,  y  Jueces  Eclesiásticos  ,  y 
«aeirAo  he  visto  usar.  Y  est;e  año  de  1590.  mandó  el 
-004360)0  xxxmparecer  .en  esta  Curte  al  Obispo  de  Os* 
ílT&r\*  ¿yl  estuvo- caelía  sobre  una  caíuta  JurísdtcioAfii 
-que  .se  trató  en  ia  Villa  de  Aranda.de  Duero  &c. 

En  te,  misma  partida  tit.  6*  ley  45-  dixo  el  Reí/ 
Don  Alonso  habtandfo  de iios. fiadores,  y  prohibiendo 
*^los  Giórigos  que  lo  s<;an  r^'  pero :  si  ellos^  entraren  ca 
^algúhai.idc  estas  -fiadurtaé  quo  k  son  defendida^*» 
r^valdiáJaüaduria  quanto  en  I0&  bienes  que  le  falla- 
-nn-y  (mas  non  que  mis  pei86>nás  ^  nin  sus^  Eglesias  fia- 
quen  oblcgadas^por^ ellos -v  léiüe^éles  sutJPeflado  po* 
ffier  ^^aiqaaI)tÚYÍej^^jpo¿bieDÍIÍMif:qüe  se  cc^netieron 
2 en  tales  cosas  )  ¿^otrosír  oqn/SHbbenomr.áiáyordomos 
ni  arrendadores^  riinticogedorésdq.  estas  cosas  sobre- 
dichas de  que  non  {>uéden  ser  fiadore¿«  Esi  asi  lo  iicíe- 
-ten  han  de  pasear lo&iliíaá^eUiQs  según.  Idicho  ia  po^te 
»'ky£sque£ablanen'>e9táiiá2on.í  . '  r.l .. ):.  l  '  1 
-'t  '£n .el  misfiió OJt^ éw^iiabiando  i^cífccidó  {a&:  fra^fi*- 
•  qn¿zas  de  los  Clérigos^én  la  ley  ^o.-distingue  en  qué 
.casos  están  obligados  ó  no  á  guardar  los  mLiros  de 
r  laís  Villas  '^  6«h2>s:^CastíUos  don^e  mórah ,  Joy^^a^^ué 
.  cosas  ¿¿tan'  obligadps'á^hácbrde  qob'  nou^optiftdíen 
.  excusar  ^r' raían '<dé  'b&s  IraáqueEáí  «que  tienen^ 
^  ley  94«  de .  quáles  otras  cosas,  son  1  franqueados  los 
.  Clérigos  qu^  Aupechen. ,  yid¿  guales  xLcbea:'ser  íQ^c- 
- .  .  'k  w J-it,  .'  .  ♦  cu- 


4^ 
«mádbs  vky  95*  en  qué  tos»  tehiponifis  tticjicft^ 

ijpasiqíma.lfis  Clérigos  paiif  jui^nehaiita  lp&  JjucccO 

de.la  f Santa  Iglesi^  ^  y  ¿n.^u^cs  jip  ,(ley  ^7.'{]ibr/ 

quáles  razones  pierden  los  Clérigos  las  franquezas  • 

que  tttnm  v  y^  pueden  ser  a^pcdmttdbi.  por   tos  jut-' 

cios  seglares  ,  ley  ^g.  y  laiUy  6oé  fdbe  :  que  qiian^> 

d6  algún  Clérigo  fuese  fiilUdk>:qtie;£aU^s6  ^arta  dr^ 

Sello  del  Rey  debe  ser  de^adado  ^i.é  hanlo  dé  señam 

lar  con  fierro  caliente  en  la.  cara  ^  porque  sea  co« « 

nocido  entre  los  otros  por  la  falsedad  que  fizo;  é  dc^ 

pues  debenlo  Gí:har  del  Seyno,  ó  jdel  Senario,  del 

Itey  ^ ;  cuyo  sello  ó  carta  ialsó.  X^^^o  «s^con£orQie> 

á  lo  que  en  .)el  aao  i  r86  iáconsé)ór' Urbano  VIIL  ab. 

Rey  de  Francia  Luis  Vlil.  cap.  Ad  audi¿ntiam  3, ,  de< 

Crimine  faisL 

En  la  citada  partidaji.  titL  9.  ley  i&.  Si  los  Obis*. 
pos  no  pueden  corregir  1  los  Clérigos  v  sé  ordena; 
qnc  se  'valgan  deJh  potestad- ReaU      .    .  ^  -r-jl 

En  la  partida  :i.  tit*  t^.  ley  ^.  se*  ordena  kjue  lósn 
Prelados  presten  ^homenage  de  guardar  el  Señorío 
del  Rey*:    .    .  .  ^^     ^ :  •         ^  «      — '  .% 

En  la  partida  3^  tit^  7«  l^y  ^v-  diceí:  que.  los  Ar^ 
íobisposf ,  Q  Obispos  :>  ó.  Maestres  de  ^algusja.  Ordeny 
fS  Comeríjdaáores  >  Fxiores^  ó  Abades  'empleadoá 
por  el  Rey  i  deben  acudir  al  emplazamiento* 

.  En. la  paítida.4«  tit»  15.  la  ley  4.  enseña  la  ex- 
cepcion  que  se  jdebe  poner  á  las  cosai  temporales  á 
{os  hijos  de  losi  Cléiigos»      <  ,    . 

En  la  partida  ^¿  tit.  5.  ley  59*  anula  el  Rey 
Don  Alonso  la  veiita  hechas  en  faíide  de  los  pechos^ 
Goncuordan  las  leyes  ^iay\áQ\  estilo  ,  la.  ii«  tit.  ío. 
lib.  \*  ]a>«6.  itit.  33*  <Hb«  de  lia  tijueya  Recopilación.  , 

En  ka  part«  6.  tít.  10*  ley  1;.  trata  de  la  cuenta 
que  debe  dar  el.  Obispó  al  Juez  ordinario  del  lugar 

F  a  '     don- 
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donde -mariefe  algiina  ^deiando  algor  para  cediimr 

Gaativibssl  «h  xk^tmar.  ptrwDa   que    los  redima^' 

j.  del   dincit).  qae  .recit>e'el  Obispo  ,  y  ^e^  su  .tm* 

pico,      I    .    -      .,  ''■•.' 

JLalcyó.  del  estila  dice  asi :  el  que.  es  metido 
en  orden  puede  5in  liceniia!  d^c  su  mayor  hacer  cm- 
plaxar • ,  6  pedir  'aliRey  s  'óí  al  Juez  que :.  le  defienda 
ca  su^  ddrcciho  , -ei>  níacoii.  <ief  derecho  que  ha  en  álr 
guno^  bienes  en  razón  de' herencia  ^  ó  en  otra  ma- 
nera :  é  puede  estar  en  juicio  sin  licencia  de  su  ma-^ 
yor  en  aquellas  jcosa^quc  dice  en  la'  ley^  qué  puede 
estar  en  juicio  el  .hijo  que  está,  en  poder  deL  padre, 
sin  licencia-delsu  padre  ;  la  ley  it8.  del  mismo  es* 
tilo  dice ,  el  que  es  Clérigo  si  recaudó  los  pechos ,  é 
las  rentas  del  Rey  ^  é  face  alguna  falta  en  ellos ,  que 
le  puedan  los  ^Alcaldes  del  Rey  mandar  prender. é  ser 
preso  en  la  prisión  del  Rey.»    :.    , 

La  ley  2.12..  del  ya  citado  estÜb'  anula  las  dona- 
ciones hechas  en  fraude  de  los  pechos. 

El  Rey  I>On  Alonso  XLen  Valladolid,  era  1363, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  1325 ,  pet.  ag.  y  25; 
y  en  Leónv^cra  1387,  anb.i34¡^  t  pck»  9¿  dcató  doma 
establecida  esta  .regla  de  derecho.  .El  Rey  .  funda  su 
intención  de  derecho  común  acerca  de  la  jurí^dicion 
civil  ^  y  criminales  en  todas  las   Ciudades  ^  Yillas, 
y  Lugares  de  sus  Rey  nos  y  Seooiios*.  Y  por  esto  an- 
tiguamente ordenaron  los  Reyes  nriestros^  progenito- 
res ^  y  Nos   ordenamos  ,  que  quálqkier  Píelado  ,  ó 
hombíre  jiodcroio  que  tiene    entrada  ^  y^  ocupa  la 
jarisdicion  ide  qualquicr  de  las  dichas.  Ciudades  ,  y 
yUlas.yy'Lugares>>>  es  tenido 'de  mostcaif  4  y.  muestre 
ante  Nos  tituló  ,  y  ^hixXé^io  ^or  doitde  la  tal  ju« 
íisdicíion.le.pertenezca  i'y  en.  otra  manera  no  sea 
consentido  usar  de  ella,  ley  8:.  tit«.4..1ib«  3.  de. las 

Or- 


4* 
Or^cri^x^s  iRcalcs,,  que  es  la  ley  2.  tit.  a.  lib.  4^ 
ééü  pueia.Reíiopílacioh.     i  .  ■    'j 

•  :  En .  cónscqüencia  de  esto  eJ  mhmo  Rey  I>otf 
Alonso  XI.  cnValladolid  ,  era  1363..  pet.  '2^4 
Don  Enrique  II.  en  Toro  ♦  era  1409.  pet.  25.  Xtoti 
JuanlIKven  Burgos  año  1453.  pet  19.  Doña  Isabel 
en  Alcalá  ,  año  ijos^-i  10  de  Abril,  en  una  prag-r 
múúcz.  fnaii'daro(¥  que  los  Escribanos  de  las  Iglesias, 
y  Notarios  Apostólicos,  usen  de  sus  oficios  en  las 
causas  tentporales,  so  las  penas  contenidas  en  la  ley  19.* 
tit.  aí¡.  lib.  4.  de  la  nueva  Recopilación.  ; 

El  roismo  Rey  Don  Alonso  el  Xh  en  Vallado* 
lid  año  del  Nacimiento  .del  Señor  1:324.  pet,  *i.  y 
el  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Scgovia  año  138  5  pet  aow 
y  23;  y  Don  Juan  II.  en  Burgos  año  1429  pet  5*or!- 
denaron  lo  siguiente  :  ningún  Eclesiástico  Juez  sea 
osada  de  impedir  nuestra  jurtsdicion  Real  por  -vía  de 
simple  querella ,  rii  en  grado  de  apelación  ,  ^ni  ett 
otra  manera  alguna ,  porque  la  apelación  no  puedo 
pasar  de  una  jurisdicíon  en  otra ,  que  es  agena  y  ex- 
traña ,  y  del  impedimento  de  nuestra  jurisdicion  6 
Señorío  ninguno  pueda  conocer  sino-  Nos  ;>  é  podet 
mos  -compeler ,  é  apremiar  á  las  Prelados  que  simfde- 
mente  muestren  ante  Nos  su  derecho  ,  ái  alguno  tio» 
nen  sobre  la  jurisdicíon  qUe  en  nuestros  Rey  nos  i 
Nos  pertenece ,  ley  2.  tit.  i.  lib»  3.  de  las  ordenan* 
aas  Realeis ,  repetida  en  la  ley  3.  tit  u  lib.  4.  dé  í» 
nueva  Rscoipilacicín.' ..,;.    v        . .      ,      ,     - . 

El  misnüQ  Don  Alonso  el  XI.  en.  Madrid ,  ert 
1367  ♦  año  del  Nacimiento  d<l  Señor  1329,  ley  4* 
y  55.  estableció  la  siguiente  ley;  ningún  Ciéi^igo^BeT 
neticiadp.  de  Iglesia  ,  ó  qiue  sea  ordenado  de;Epí>sto>- 
1a  ,  ó  dende  arrtbn  no  >tenga  voz  de  ninguno  anft 
el  Alcalde,  t  salvQ  cndt  ««  m  pley  to  mismo  ^  ó  d* 

la 
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1^  Iglesia  donde  íes  Beneficiado  \  ó  de  su  "«asaUoV^ 
de  su  paniaguado  ,  ó  de  padre*,  ó  de  madre  4  Uác 
feK>me  qual  haya  de  hecedar,  fcey  2L  ÚL  9.  lib.  del  Fue- 
so  Real  de. España^  repetida  con  alguna  variación  efi 
la  ley  12.  tit  3.Hb*  i.  de  las  ordenanzas  Reales,  f 
«Itimamente  variado  taimbieiv  en  la.  ley  lo.  tit»  3* 
lib.  I.  déla  nueva  Recopilación^ 

El  mismo  Rey  Don  Alonso  XL  en  Madrid,  era 
1367,  ano  del  Nacimiento  del  Señor  1319  ,  pcti* 
cion  58.  Don  Enriqne  IL  en  Toro,  era  1409  ,  ^o 
1371  ,  pet.  ao.  Don  Juan  II.  en  Palenzuela  año 
F4a;  ,  pet.  17.  el  mismo  en  Madrid  en  el  mbmo 
a,ño  ,  pet;  8.  el  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Zamora 
año  1422  ^  el  mismo  en  Madrid  año  1423 ,  y  eti 
ValLadolid  año  1427  ,  y  Don  Enrique  IV.  en  Cor- 
dobaaño  1495  ,  pet.  9.  hicieron  esta  ley:  ordena* 
0108  que  ningún  lego  sea  osado  de  citar  ni  emplazar 
á  otro  lego  delante  el  Juez  de  la  Iglesia  ,  ni  hacer  ni: 
otorgar  obligación  sobre  si ,  á  que  se  someta  á  la 
jurisdicion  eclesiástica  sobre  deudas ,  ó  cosas  profa- 
nas á  la  Ig!^esia  no  pertenecientes  ,  y  si  lo  hiciere 
mandamos  que  por  el  mismo  hecho  pierda  la  acción; 
y  sea  adquirida  al  reo.  E  si  tuviere  oficio  en  qual^ 
qüier  de  las  Ciudades ,  é  Villas  ,  é  Lugares  de  nues^ 
tros. lugares  pierda  el  oficio  ,  é  si  oficio  no  tuviere 
que  en  adelante  no  pueda  haber  otro.  Y  demás  qne 
caiga  qn  ponatdft  die;  mil  niaravcdis  ,  la.  mitad  pa^ 
ra  el  acusador  ,  y  la  otra  mitad  para  el  itpaco  de 
los  muros  de^la  Ciudad ,  6  Villa,  ó  Lugar  donde 
esto  acaeciere;  Y  el  Escribano  que  ¿r  tal  contrato 
hidere  pierdael  oficip  ->  ley  3;  tit%  u  41b.  ^.^  dcl;^ 
Ordiepánzas  Reales  v  r-epetid^  en<  la'.Uy  io<I^tit.  i* 
lib.  4  ,  y  en  la  ¿3.  tii.  'o^^.'  áoth  rtifmo  ttb;  4Í;  de  la 
tmevar  Recopilación  ^,  á«que  puede- añadirse -la  ley  7* 

tit 
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ly  vz»  iút.  I.  líb.j.  dfilaniiiev^Keccipjlacioiu' 

£s  muy  notable  lo  que  refiere  Don  Diego  Ortísp 
4e  Zúíiiga  en  sus  Anales  eclesiásticos  ,  y  seculares  de 
Sevilla  líb.  6.  año  13^4^  Í>ot  estas  palabras*  Añadió 
el  Rey  (  Don  Pexiro  el  Justiciero^  este  año.  ehor de- 
^tiamiicnto  que  á  esta  Ciudad  había  dado  el  I35I ,  de 
^ue  mucha  parte  se  lee  en  el  volumen  de  las  orde-* 
nanzas  impresas  (fol.  128.)  y  en  que  refiere  mochos 
.insultos  que  se  cometían  por  Eclesiásticos  ^  qu£.  ía^ 
.  ttban  á  la^ohligaoion  de,  su  éstado.^qoni  armas  (Jdáce) 
devedadas.,  no  temiendo  áDios  ^  ni  acatando^  ni 
guardando  su  estado  ^  de  que  se  ocasionaba  que  los 
seglares  se  provocasen  á  venganzas  por  el  mismo  mo- 
do ^  porquanta  (prosigue)  los  Jueces  de  la  Iglesia 
noiies  dan  pena  ;ii:£scarmienko  por  [ello  ^  y  cbnclo^ 
'  ye;,  por  ende  establezco  y  ordekio  por  ley  que  qual* 
,  quiera  home  lego  que  de  aqui  adelante  matare  ^  ó  fi* 
..ciere  ,  ó  desl^unrare  algún  Clérigo  ^  ole  ficiere  aU 
.gun  otro  mal  en  su.  personado  en  sus  ca^as^que  hajpa 
ftra  tal  pena^.qual  habm.el  jCléj^igo  que  tal.mak 
oficio  £cie^  ^1  l<^g«),f  que  los  mis  Alcaldes   ante 
quien  fuere  el  pi^y  to^  que  tal  .pena  le  <ién,  y  no  otia 
.  alguna.  Dice  luego  que  a.4  pensaba  que^sq  t^tcusarian 
hs.vf^g^zas  que  ocasiombah. á los  legos,  16i::die£c6-- 
.tos^  de.penai  en  Jos.  Eléliásticos  4}&e  kxJ  ¿^r^vj^ban^ 
,^  temata  por  lesta.ley :  no^es  mirintento  Ir  contra,  las 
,  libertades  de  Ja  Iglesia.,  ni  de:quitai'  sacrilegia  ^  W 
.descomunión  al  lego  que  is^are.ó  ficicre  mal.algf- 
.tío  al  Clériga  y  según  asaodafi  losdenech^s.  La  ;qual 
'.he  ireferidí>:ptf  lótissttGfsoiqttefdfi  esta  Ciudad^:' y 
de  este  misnoo  tiempo  se  cfuenta«ntrelos  naturales  de 
.este  Rey^Que  habiendo  tiii> Prebendado  hecho  grave 
ofensa  A  un..Zap%tero(  ^  no  experioie^tó  .sias  .pena 
^1  '  '  que 


4B 
•que:siispeQ<lerio  f  M  algún  tíemp<r  de  la  asistencia  á 
su  Iglesia  y  culto ^  deque  mas- ofendido •  al <^cif I 
.tomó  pública  satisfacción,  de  que  acusado  ante  el  Rey 
>  lo  sentenció  á  que  en  un  año  no  usase  sü  oficio  ,  que 
xon  lo  expresado  en  la  lejr:  referida  tiene  bástante 

cófieiílon  si  acaso  á  cUa  ho-4ió  motivo; 
,' .     El'  Rey  Don  Juan  I.  en  Burgos,  era    1417  ,  y 
Pon  Juan  el  IL  allí  mismo  año  14:19  ,  pet.  40^  y 
xn  Zamora  año  1422 ,  pet.  8.  y  la  Provisión  ordí- 
-naria  del  Consejo  ,  y  el  Emperador  Don  Carlos  en 
(Madrid año  i^S^^V  Pft.  S.  ordenaron  esta  ley: otro* 
¡ú  mandamos  que  ningún  Juez  Eclesiástico  pbr   fa- 
tigar a  los  legos  los  pueda  citar  ,  no  cite  en  la  cabe- 
-za  del  Obispado  ó  Arzobispado ,  pues  tienen  otros 
I  Jueces  inferiores  ah|:e  quien  en  los.  casos  permisos  de 
-derecho  ,  los^  pueden   demandar^  exceptta  en  las 
.causas  criminales  ,^  benefíciales  ^  decimíales  ,  y  ma« 
trimoniales  ^  que  en  estos  casos  puedan  ser  citados» 

y.  demandados  en  las  dichas  cabezas  ;  y  mandamos 
iqjAt  soi^e  ello  se  den  nuestras;  cartas  piara  los  PreU* 
^dos^',: para  que  asi  to  cunoplari ,  lef^^t  'tit.  i..  lib.  4^ 
ode  la  nueva  Recopilacioniv  leyjt6.  itit«  a¿  lib.  3.  de 
fias  ordenanzas  Reales. 

f  .El  Rey  Don  Juanrl  L  y  Don  Enrique  IIL  en 
-MIS  quadernos  dt  GaadaUxaia  .»  los  Re^s  Don  Fer* 
^nandor^  y.  Doña^lsabe^^bi^  Toledo  año  1480;/ ley cií. 
¿.y(  en'ia^p^ragmática  qüc  publicó; en  Murcia  año  048^% 
I  y  en  otra  de :  Granada  año  j^ox  ,  á  26  de  Marzo, 
-prohibieron  ia^ saca  de.  la  jnonedarleya3.  tit«9v  Itb.  6. 
iider  las  Ordenaoztis leales ^4ey:a«,tit.,  18*  li^)6l  de  ia 
Xnueiya  Redopiiación,:err  laa^juaV  se  añadió  la  siguiente 
"sanción  :  maniiamcft;que.lasc^penas? puestas  contra L»s 

sacadores,  y  Clérigos  ^  ó  esentos^  y  contra  qualquier 
'  persona  de  qu»icj[UÍ9r  estado  y;  dignidad  que  seam 

El 
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í      El  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segovia  ano  1383; 

MtSibledó  esta  ley  de  que  ya  henaos  hecho  mención 
en  otra  parte.  Los  Reye^  de  Castilla  de  antigua  cos- 
tumbre aprobada  y  usada  y  guardada  , '  pueden  co* 
fiocer  ^  y  jproveer  de  las  injurias ,  violencias  y  fuer- 
zas q^iie  acaecen  entre  los  Prelados,  Clérigos»  y  Ecle- 
iiásticas  personas  ,  sobre  las  iglesias  y  Beneíioios, 
ley  5.  tit.  I.  líb.  2,.  de  las  Ordenanzas  Reales ,  repe- 
tida en  laley  ]2.  tit.  ó.  lib.  i/de  la  nueva  Rec5opi^ 
lacion.         :  '       > 

El  Rey  Don  Juan  el  I.  en  Segoviá  año  1386 
tit^  í8.  'Don  ^Enrique  III.  tít  de  Panis^  cap.  :22.  man- 
daron á  los  Prelados  de  sus  R^ynos  ,  que  si  algún 
íraylc  ó  Clérigo  ó  Hexmifaño  ú  otro  Religioso  ,  dir 
kere  alguna  cosa  contra  el  Principe  ,  blasfemando  ó 
diciendo  palabras  injuriosas  contra  él ,  le  prendan  y 
le  envíen  preso  ó  recaudado  al  Rey:  ley  3.  tit.  8: 
lib.  3.  de  las  Ordenanzas  Reales,  ley  3.  tít.  4.  líb*  8« 
de  la  nueva  Recopilación.  '\ 

£1  mismo  Rey  Don  Juan  el  I.  en  BribiesCá 
ano  1387 »  pefc  18.  y  19-  Don  Enrique  III.  en  Se* 
góvia  año  1406  '^  en^la»  Ordenanzas  del  Consejo 
cap.  .19.  y  uo^  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  «n  To- 
ledo año  1480  ,  ley  z^>.  ordenaron ,  que  todos  los 
Prelados  «y  otras  qualesquier  pefsónas  de  qualquief 
)ey  ^'  estado  ó  condición  y  preeininétiGia  que  séání 
obedezcan  y  cumt)lan  las  cartas  que  fueren  libra- 
das por  los  del  Consejo  Real ,  según  lo  en  ellas  con- 
tenida :  bien  asi  y  tan  cruniplldan^ente,  como  si  fue* 
sen.  libradas  de  nombre  del  Rey  9  y  ú  alguno  pusie- 
ra dud;i  ó  no  quisiere  ot>edecer  ni  cumplir  qualquier 
de  las  cartas  susodichas  ^  que  sea  teftiido  á  la'  pena 
eóóteñida  %n  la  ckrta\-  y  sea  emplazado  para  que  pa- 
rezca personalmente  ante  el  Rey  $  ó  ante  su  Conse^ 
Tom.XXri.  G  jo 
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JO  á  se  excusjí  y  recibir  pena ,  porque  no  eumpHó  la 

carta  :  ley  0.3.  tit.  3.  lib.  2..  de  las  Ordenanzas  Reales 
lepetida  en  la  ley  ¿9.  tit*  4.  lib*  2  de  U  nueva  Re^ 
copüacíon. 

£1  mismo  Rey  Don  Juan  el  I»  en  Guadalaxar^ 
año  1390  ,  tit»  de  los  Prelados,  ley  i.  habiendo  con* 
armado  la  exención  de  los  Sacerdotes  y  Ministros 
de  la  Iglesia  de  todo  tributo  ^  según  derecbo,  decla^ 
ró  las  limitaciones  que  esto  tiene  ^  ley  i.tit»  3»lib»  i. 
de  las  Ordenanzas  Reales  ^  ley  ii*  tit»  3.  lib«;  !•  d9 
la  nueva  Recopilación.  .     . 

El  Rey  Don  Enrique  II.  en  Toro»  era  1409» 
año  del  Nacimiento  del  Señor  ,137o,  pet»  4.  Dod 
Juan  L  en  Burgos  año  1429  ,  pet.  41.  y  en  Za- 
mora  año  1432  ,  establecieron  la  ley  siguiente  :  Asi 
como  Nos  queremos  guardar  su  jurisdicion  á  la  Igle* 
$ia  y  á  los  eclesiásticos  Jueces ,  asi  es  razón  y  derer 
chp  que  la  Iglesia  y  Jueces  de  ella,  no  se  entremetan 
en  perturbar  la  nuestra  jurisdicion  Real,  y  defender 
mos  que  no  sean  osados  de  hacer  execucion  en  los 
bienes  de  los  legos ,  ni  prender  ni  encarcelar  las  per- 
sonas: pues  que  el  derecho  pone  remedio  contra  los 
legos  que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la 
Iglesia  justamente  les  es  mandado  y  señalado  ,  con* 
vjene  á  saber ,  que  la  Iglesia  invoque  la  ayuda  dei 
brazo  seglar.  £  otros]  ningún  Juez  Ecclesiástico  sea 
osado  por  fatigar  á  los  dichos  legos  de  los  citar  ca 
la  cabeza  del  Arzobispado  ^  pues  que  tienen  otros 
Jueces  inferiores  en  que  puedan  ser  demandados  en 
los  casos  á  la  Iglesia  permisos  ,  ley  4»  tit.  i.  lib.  3. 
de  las  Ordenanzas  Reales^  ley  14^  tit.  i.  lib«  4»  de  la 
nueva  Recopilación* 

£1  Rey  Don  Enrique  III.  en  el  año  1396  ,  hi- 
zo una  rígurosisima  Pragmática  contra  los  Extrange* 

ros 


ros  en  órden.al  obteAto.de  los  Beneficios  eclesiásticos^ 
y  para  que  tuviese  efecto  ^  mandó  que  todos  los  que 
interviniesen  en  las  cartas  de  dichos  Beneficios  si  fue-* 
sen. Clérigos  (asi  dice)  sean  presos  los  cuerpos  y  pues- 
to en  grandes  prisiones,  et  tenido  asi  presos  hasta  que 
yo  lo  sepa  y  los  mande  desterrar  ó  hacer  de  ellos  lo 
que  mi  merced  fuere,  y  pierdan  todos  los  bienes  y  rerv» 
tas  que  en  mis  Reynos  ovieren^  y  sean  la  mitad  de  los 
dichos  bienes  para  los  que  los  acusaren  et  denuncia^ 
ren,  y  la  otra  mitad  para  quien  Yo  hiciere  merced  de 
ellos ;  et  nunc9  mas  hayan  honra  ni  bienes  algunos  en 
mis  Réynos  ni  en  lugar  alguno  de  ellos.  Véanse  las 
Ordenanzas  de  la  Chancilieria  de  Yalladolid,  lib.  5» 
tit.  7.  foU  1 8o, 

El  mismo  Rey  Don  Enrique  IIL  en  Tordesillas 
afto  1401,  petición  g.  ordenó,  que  los  Clérigos  con-»- 
tribuyesen  en  lo  tocante  á  las  heredades  y  adobos  de 
los  arroyos  de  presas  y  calzadas^  ley  12.  tit.  3.  lib.  u 
de  la  nueva  Recopilación^  que  tienen  muchos  compro^ 
bantes.  Y  el  mismo  Rey  en  Tordesillas  año  1401 
pet^  13.  mandó,  que  los  Clérigos  ,;  Religiosos  ó  Sa^ 
cri$tanes  ^  que  anduviesen  de  noche  sin  habitbs  de 
Clérigos  ,  sean  presos  y  llevados  á  sus  Superiores^ 
ley  15.  tit.  3.  lib.  I.  de  las  Ordenanzas.  Reales, ley  ^ 
titr  3.  lib»  I.  de  ta  nueva  Recopilación  ;  lo  mismo 
mandó  el  Rey  Don  Juan  el  IL  en  Segovia  ano  i433t 
ley  39*  tit.  14^  lib.  2,.  de  las  Ordenanzas  Reales» 

£1  mbmo  Rey  Don  Juan  en  Yalladolid  año  1442 
peb  41.  y  45.  y  alU  mismo  año  1447  ,  pet  30.  y 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  el  quaderno  de  las 
alcabalas  del  año  1490  >  ley  i2,j^  mandaron,  que  los 
Monasterios  ,  Iglesias  V  Clérigos  y  CapcUanes^  que 
tuvieren  privilegios  de  los  Reyes ,  sobre  ellos  no  li- 
tiguen ante  Jueces  de  la  Iglesia  ^  ni  pidan  á  los  re^ 

G  z  cau- 
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caudadores  ^  y  arrendadores  ante  ella  maravedises  al- 
gunos, so  la  pena  contenida  en  la  ley  8.  tit.  i.  lib.  ^ 
de  las  Ordenanzas  Reales  ^  repetida  en  la  ley  6.  tit. 
I»,  lib.  4»  de  la  nueva  Recopilación» 

El  mismo  Rey  Don  Juan  el  II.  en  Valladolid 
año  1446.  pet.  19.  estableció  la  ley  siguiente.  Por- 
que acaece  que  algunas  personas  eclesiásticas  son  lla- 
madas algunas  veces  por  nuestras^  cartas  ^  para  algu- 
nas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio  ,  é  nó 
quieren  venir  por  primero  ,  ni  segundo  ni  terce- 
ro llamamiento  y  según  que  son  obligados  á  venir 
al  llamamiento  de  sus  Reyes  y  Señores  naturales, 
por  ende  porque  sean .  exemplo  á  otros  ,  que  no 
se  atrevan  á  menospreciar  nuestros  mandamientos  é 
llamamientos  ,  ordenamos  y  mandamos  ,  que  aque- 
llos que  por  el  tercero  llamamiento  no  vinieren  a 
^os  y  que  pierdan  las  temporalidades  que  tienen 
en  nuestros  Reynos  >  y  por  ello  les  mandaremos 
4üitrar  y  tomar  sus  bienes  temporales  ,  y  que  nó 
estén  mas  en  nuestros  Reynos  ,  y  se  salgan  é  vayan 
fuera  de  eIlo&  ,  y  no  entren  en  eUos  sin  nuestro  es^ 
pecial  mandado  y  ley  24.  ttt.  a.  lib«  3.  de  las  Orde<» 
panzas  Reales,  ley  13.  tit.  3.  lib»  4.  de. la  nueva 
Recopilación  .^ 

£1  Rey  Don  Enrique  lY.  en  Córdoba  año,  i44f; 
pet.  10.  establecióla  siguiente  ley:  Los^  conservado- 
res dados  é  diputados  por  nuestro  Santo  Padre  ,  non 
sean  osados  de  perturbar  la  nuestra  jurisdicion  seglar, 
ni  se  entremetan  á  conocer  ni  proceder :. salvo  de  in* 
jurias  ú  ofensas  manifiestas  é  notorias  ,  que  suelen  ser 
hechas  á  las  Iglesias  ó  Monasterios  ó  personas  Ecle- 
siásticas ,  según  que  lois  derechos  comunes  disponen, 
y  los  Santos  Padres  que  lo  ordenaron  y  fH)  roas  ,  ni 
allende  no  embargante  qualesquier  comisiones  ó  po- 
de- 
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dere&quele  sean  ó  son  dados;  £  silos  taks' conser- 
vadores lo  contrario  hicieien^  por  este  mismo  hecho 
pierdan  la  naturaleza  é  temporalidad  que  en  nuestros 
Reynos  tienen  ,  y  sean  habidos  por  ágenos  y  extra- 
ños de  nuestros  Reynos  ,  la  qual  naturaleza  no  pue- 
dan recobrar»  Y  demás  ^  que  asi  como  rebeldes  :ó  des^ 
obedientes  á  su  Riey.v  sean  echados  y  desterrádofi 
de  nuestros  Reynos ,  ley  x;  tít.  7.  Hb,  i.  de  las'OrJ 
denanzas  Reales  incorporada  en  la  nueva  Recopila- 
ción ,  ley  !•  tit.  8.  \\h.  i. 

£1  mismo  Rey  Don  £nirique  IV,  en  Córdoba 
año  ^^44S  peticion.9;' ordenó  i«  ley 'siguiente.  Man^ 
damos'  qiierlos  Rrelados.  y  Jaecen  l^cliesíás ticos  qVta 
usurparen  la  nuestra  jurisdicion  Refil  ;'y  en  ella  se 
entremetan  en  los  casos  que  no  les  es  permitido  {)ot 
derecho  v  que  por  el  n&ismo  bec&a  hayan  p^rdido^y 
pierdan  >la*  naturaleza  y  temporalidades  que  ^n^  los 
nuestros*  Reynos  hans  y  tienéh  ,  »y  «ban  h¿bicíos<  p^t 
extraños  de  ellos  ,  y  no  los  puedan  mas  habbr  y  tc*^ 
ner  en  nuestros  Reynos ,  ley  4.  tit.  i.  lib.'4.  de  la 
miei^a  Recopilación*  ..  »  í. 

/  £1  Rey  Don  Fernando ,  yia  Reyna  I>óña  Isirbel 
¿li. Madrigal  año  1476  ipeticion  1 5.  putíeron  gravea 
penas  á  los  Conservadores  ó  Jueces  Eclesiásticos,  que 
se  entrometen  á  usurpar  la  jurisdicion  seglar  sobre 
causas  prd[anas  contra  legos,,  que  en  ello  entienden^ 
ley  a.  tit.  8.  lib*  i.  de  Aa^núeva  Recopilácibii-cort 
los  dos  siguientes:  Loa  mismos^ Reyes  en  las  C¿rtes 
de  Toledo  celebradas  año  1480  ,  ley  105.  que  hoy 
es  la  13.  del  tit.  .3.  lib.  i.  déla  Jiueva  Recopilación; 
mandaron ,  que  quando  los  Reyes  diereí)  supticaci^ 
fí^^  quatquier  persona  ,  para  que.  seanrprroveidás  de 
i>i&  d.ignidadee^'de  Arzobisposú  Obispos  de 'las  Igle^ 
sias  de  sus.Reyopi  y  ante$  que  le  sean  entregadas^  las 

ta- 
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ftanisufi  latlegtctes,  súfjpot  vjaide  déck  <^bisob  parien- 
tes ó  auligos'  dé  los  delihq&enteá  ,  inr^o  otfo  colof 
Mgúnby  pacá.qiÍLtaj  á  las  muestras  justicias  los  presos 
i^&isü  UiBuao  i  iáa  caraclesnij  4  á  justiciar^ después  de 
»]^.dciü;pnaiadqiSi^  m  pavaiisisuiafMipsr  txdes  delinquen- 
tes  de  las  prisiones  y  carcdíwídtiív|le^d^áa  ;  ni  para 
YQsbfctr  que  ias  )usticiás  .nó.les^aquen  de  las  Iglesias, 
«n  los  oasQS'  que  no  .deben  goziráé  la  inmunidad  de 
^ilá&v  oi  paira. inupedkj Ja  eacecucion  de  las  nuestras 
Justicia£fiid^aiia)Ql^ajcosa  alguna  dé  kis 'susodichas 
Áñ\  botica  .poif  Yia  dtrebtá'  ni  iridifeoia ,  sopeña  que 
i}naLq.tÚ6ra  qiae^ló  roRtrario  hiciere;^' alknde  de  las 
oteas  pcnaé:en  di  derecho  establecidas.^  pierda  los 
cftciás .  ^ut  ubagáoí^^^  yak  cúikad  ide.)sas  ^¿oats  para 
ndeajbfa^^/nbaca-jp  y^séaiciéstetndobpaiictbiamente  de 
fi$t<>$\Rojtaoax^hcyij&jAit.  ^a  líbtfiJoderli^^niíeva^el 
copilacion. :  Sieiida  muy 'hotdble  que  Al  la  impret* 
«iondbl  Aik>:}i745  ^  se  omítió-lanota.fifarginal  y' le- 
gal viqnfcdécia.aái  :ieli;JB¿tve3Íet}Gt:egcM:íeriXiy.  que 
di<¿^n(«ríd(i.;GOtTt3ÉMrió  ;  tKr  e&fciJbdmSfido  rnt  pnictica^ 
dó.Kroc(£$pa?aiijibs  fteye^Don'linrfiatidb  yc;Ik^l9a^ 
4>el.é^  ^sPiragniáfcica.pttblicadreffii%vilJ¿  i^*^'4ia$  del 
mes  de  Junio  del  afioti^oo^fcop.  ;tOvídijrif  íeroñ  i  sos 
Cor  regidorjCSLefitrar  órd¿n.i  Ótrosi^^quei  f  u  re :  tioda  mB^czl 
poder  9Qbrbq^e.direoia[ni)¡ihdSr4^(nesúte^       procu-^ 
rara  que  te  sean  leídas  cartas  de  los  Juectts» 'Eclesiásti- 
cos!,  .paiQ-^^^óeps^  impiflaalariiuest^e  ^oadicion  Reai^ 
y  si  supidren  que  los;. JUboesi^yri Ministros  dci>la lgl¿- 
sia^  en  aIga:usiirpanjQaG»t8aiijuM8dkrioaVló.&é  ent»)^ 
metetreá  ice  3)110 iiibi;lfs^(toiM0di/;dev  ía^iidMcpie^ 
jimieaOoque^nollo^^ágaoc  yaiaitoallp ii0>qiiísípr0n^- 
sar  yfütís  ^to;£Ig;anclIlego!Jabcl;!|iam:^q1te^lE^ 
denios : remediar^ de  manerái^  i|aecmci  coi^sícntan  qu< 
n  co- 
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cesa  pase  etí  per)uicio  de  nuestra  jiirisdíccion  ^  sm. 

que  luego  sea  remediado  ,  y  notificado  á  vos.   Tra»^ 

ládóse  este  capitulo  á   la  ley  i6.  tit.  6.  lib.  3.  de 

la  nueva  Recopilación. 

El  Emperador  Don  Carlos  V.  y  la  Reyna  Doña 
Juana  en  Valladolid  año  15:^3,  pet.  11.  y  105.  y' 
en  Toledo  año  1525  ,  pet.  2.^.  mandaron;  qu^.los* 
Jueces  Conservadores,  y  Ecclesiásticos ,  no  pangan- 
entredicho  en  Pueblos  por  deudas  particulares ,  aun- 
que sean  de  Bulas ,  y  Composiciones ,  ley  4»  tit*  S.- 
lib.  Y.  de  h,  nueva  Recopilación. 

En  Valladolid  año  1 523  ,  pet.  47.  y  77.  y  en' 
Madrid  año  15:28  ,  pet.  57.  y  80.  proveyeron  el 
remedio  como  no  se  consuman  ni  hagan  anexión  ni 
unión  de  las  Canongias  ,  y  Raciones  de  las  Igle- 
sias, ley  zS.  titulo  3.  libro  i»  de  la  nueva  Recopi- 
lacioB» 

En  Toledo  año  1525  á  ri  de  Agosto  ,  ordena* 
ron  lo  que  se  debe  hacer  quando  el  Juez  Eclesiásti- 
co no  otorga  la  apelación  para  que  la  otorgue ,  y 
se  alce  «  y  quite  la  fuerza  quando  la  hiciere ,  ley  36» 
tk.  5*  lib.  2..  de  la  nueva  Recopilación. 

En  Madrid  año  1525  ,  petr  15.  mandaron,  que 
de  alli  adelante  en  las  provisiones  que  se  dieren  á  los 
Asistentes  ,  Corregidores  ,  y  sus  Lugar-Tenientes, 
y  otras  qualesquiér  Reales  Justicias  se  ponga  ^  que 
sopeña  de  privación  de  los  Oficios  ,  y  perdimiento 
del  salario  ,  envien  relación  en  cada  un  año  si  los 
Prelados  «  y  Jueces  Eclesiásticos  guardan  lo  que 
por  el  Rey  está  proveída  cerpa  de .  llevar  los  de- 
rechos ellos ,  y  sus  Notarios ,  y  asimismo  ^o  la  di- 
cha pena  ^  y  dentro  del  dicho  término  envíen  rela- 
ción en  qué  cosas ,  y  casos  los  dichos  Prelados ,  y 
Jueces  Eclesiásticos  ,  y  Conservadores  usurpan  la 
T0m.  XXri.  H  Ju- 
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Jurisdicción  Real ,  ley  17.  tit.  ;•  lib.  3*  de  la  nue- 
va Recopilación. 

En  Toledo  el  mismo  año  1525  ^  pet.  ult.  man^ 
daron  á  los  Provisores  ,  Vicarios^  y  Jueces  Eclesiás- 
ticos y  que  sin  el  auxilio  de  la  Justicia  Seglar  ,  no 
hiciesen  execucion  ni  prisiones  de  Seglares  j  sopeña 
de  perder  la  naturaleza  y  y  temporalidades  que  tie* 
nen  en  los  Reynos  de  España  ^  y  de  ser  habidos  por 
ágenos,  y  extraños  de  ellos »  ley  15.  tit*  i.  lib.  4. 
de  la  nueva  Recopilación. 

En  la  Pragmática  que  hicieron  en  Sevilla 
año  1^26  y  y  en  las  Cortes  de  Madrid  año  1^:18, 
pet.  96.  hicieron  la  siguiente :  Mandamos  que  de  aquí 
adelante  las  personas  que  se  han  llamado ,  ó  llama« 
ren  á  la  Corona ,  para  se  eximir  de  la  nuestra  Juris- 
dicción Real ,  no  traigan  armas  algunas  publicas  ni 
secretas  ,  aunque  para  ello  tengan  nuestras  cartas, 
no  obstante  las  leyes  que  permiten  traer  armas,  por- 
que nuestra  intención  no  es  que  las  tales  leyes  se  ex* 
tiendan  á  las  tales  personas  ,  y  si  las  truxeren  que 
las  pierdan ,  y  mas  Incurran  en  pena  de  seis  mil  ma« 
ravedís ,  la  mitad  para  nuestra  Cámara ,  y  las  dichas 
armas  ,  y  la  otra  mitad  para  el  Denunciador  ,  y 
Juez  que  le  sentenciare  ,  y  executare,  ley  5.  tit.4* 
lib.  I.  de  la  nueva  Recopilación» 

En  las  Cortes  de  Madrid  del  mismo  año  1539,' 
pet.  I»  ordenaron,  que  no  se  publiquen  las  Bulas  que 
se  dieren  en  derogación  de  las  Bulas  concedidas  por 
lo^  Sumos  Pontífices ,  en  favor  de  las  Canongiás  Doc- 
torales, ley  ^4»  tit  3.  lib.  I  «de  la  nueva  Recopi- 
lación. 

El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Reyna  Doñ¿ 
Juana  ,  en  Segovia  año  1532 ,  pet*  59.  y  en  Va- 
Uadolid  1 548  ,  pet.  s.'j.  y  Don  Felipe  el  IL  en  To- 
le- 
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todo  año  i^6o,  pet  54.  alienaron  ^  que  los  Jiiccei 

de  los  Prelados  ^  y  perdonas  que  por  ellos  exerceii 

la  Jurisdicción  temporal  ^  bagan  residencia  ^^  y  guar-; 

den  las  leyes  de  tos  Reytios  de  Castilla  ^  lib»  4. 

tit.  7.  lib.  3.  de  la  nueva  Recopilación* 

El  piismo  Emperador  Carlos  V*  y  la  Reyna' 
Doña  Juana  en  la  Pragmática  de  Madrid  del 
año  1543  «I  ordenaron ,  que  qualquiera  cosa  que  se 
proveyese  por  su  Santidad  ^  y  sus  Ministros  ^  en  de-^ 
rogación  de  las  cosas  susodichas  ,  ó  qualquiera  de 
ellas  en  favor  de  las  Iglesias  de  España  ^  no  se  cum- 
pla ni  se  execute^  ni  se  de  lugar  á  que  sea  cumpli- 
da ni  executada  ^  sin  que  se  envié  al  Consejo ,  para 
que  sea  vista,  y  se  provea  de  órdeo que  convenga,  so-> 
pena  de  caer  los  Prelados  en  perdimiento  de  todas 
las  temporalidades  y  naturaleza  que  en  estos  Reynos 
tuvieren ,  ley  a;;,  tit.  3.  lib*  i.  de  la  nueva  Reco» 
pilacion 

El  Emperador  3>on  Carlos  ^  y  la  Reyna  Doña 
Juana ,  siendo  Gobernador  el  Principe  Don  Felipe, 
en  la  visita  del  año  1553^  cap.  6.  de  las  ordenan*^ 
zas  ^  mandaron  alzar  las  íuetzas  que  los  Jueces 
Eclesiásticos  hicieren  ,  asi  contra  las  leyes  en  causas 
profanas  ^  como  en  no  otorgar  apelaciones  en^  causas 
Eclesiásticas  ,  ley  14.  tit  3.  lib.  3.  de  la  nueva  Re- 
copilación» 

Los  mismos  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Rey* 
na  Doña  Juana,  en  Yalladolid  año  iSS7 '^  manda- 
ron, que  los  Procesos  de  Visitación  de  Religiosos,  y 
Monges  hechos  por  sus  superiores ,  no  vayan  por  via 
de  fuerza  á  las  Audiencias,  sino  al  Consejo ,  ley  40. 
tit.  5.  lib.  a.  de  la  nueva  Recopilación. 

£1  Rey  Don  Felipe  IL  en  la  Pragmática  que 
mandó  publicar  en  Yalladolid  día  9  de  Marzo-  del 

H  z  año 
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»o  1558 ,  para  que  sé^pusisede  ptecio  ál  tIigb^)  ce-^ 
bada ,  panizo  ^  y  centeno ,  comprehendíó  en  estos 
géneros  lo  que  poseían  todob.los  Clérigos  y  y  Per- 
sonas Ecclesiábticas  y  ley  I.  tit.  2^.  líb.  5.  de  la  nue^ 
va  Recopilación.  Y  mas  adelante  á  petición  de  .las 
Cortes  de  Córdoba  del  año  1570 ,  pet.  13.  promul- 
gó en  Madrid  dia  8  de  Octubre  del  ano  1571  una 
Pragmátiqa  sobre  la  tasa  de  pan  ^  trigo  ,  y  harina^ 
comprehendiendo  también  á  los  Eclesiásticos ,  ley  4. 
tit  25.  lib.  5*  de  la  nueva  Recopilación. 

El  m¡>mo  Rey  Don  Felipe  II.  año  1565  ^  ex- 
plicó qué  calidades  han  de  tener  Ips  Clérigos  de  Co- 
rona y  para  gozar  del  Privilegio  del  Fuero ,  ley  j. 
tit.  4.  Ub.  I.  de  la  nusva  Recopilación* 

En  la  ley  a.  del  mismo  titulp  mandó  ,  que  los 
Clérigos  de  menores  Ordenes  casados ,  pechen ,  y 
paguen  la  alcabala. 

En  la  ley  3.  del  mismo  título  ,  ordenó  que  .los 
Clérigos  de  Cámara  que  hubieren: de  gozar  del  Pri- 
yilegio  del  Fuero  ,  ó  hubieren  reclamado  á  la  Co- 
lona  y  no  puedan  tener  oficios  públicos.*. 

El  mismo  Rey  Don  Felipe  11.  en  las  ordenan- 
zas  que  hizo  en  el  Pardo  á  28  dé  Octubre  del 
año  1568  ^  para  la  Contaduría  mayor,  §•  9.  ordenó 
lo  siguiente: 

En  quanto  toca  á  los  Jueces  Eclesiásticos  que  im- 
piden y  y  embarazan  las  cobranzas  dejas  nuestras 
rentas  y  queriendo  eximir  y  ó  exceptuar  alguna  y  ó 
algunas  personas  de  la  paga  de  ellas  y  ó  en  otra  algu- 
na manera  y  ó  que  se  entremeten  á  conocer  de  lo 
que  toca  á  las  dichas  rentas  y  no  les  perteneciendo, 
y  proceden  contra  los  nuestros  Jueces  de  Rentas  y  en 
la  nuestra  Contjaduria  mayor  se  darán  ,  y  despacha- 
rán las  Cédubs  nuestras  que  se  acostumbran ,   para? 

:  que 
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qae  no  conozcan  ni  procedan  iii  embaracco  la  dichas 
cobiranza^  ni  se  entrometan  en' lo  á  esto  rtocantet 
pero  por  eso  no.se  entienda  qixe  en  los  otros  'proce-^ 
sos  Eclesiásticos  que  á  esto  no  tocan  ^  se  han  de 
proveer  nt  .tratar  en  la  dicha  tjontaduria  mayor  poi 
^ia.  de  fuerza  ^  ni  para  que- otorguen  ,  porque  lesto 
^n  secamente  , toca  ^  y  se  ha  dcconocer  de  elloeri 
el  nuestro  Cojisejo^y  en  las  nuestras  Audiencras^íjcoirui 
se  ha  hasta  aqüi  usado ,  ley  i.  tit  a.  líb.  9.  dé'  la 
nueva  Recopilación.  »    t 

Mas  adelante  en  el  año  1^9(3  á  s^rj  de  Octubre^ 
mandó  á  instancia  del  Estado. Eclesiástico'^  que  los 
que  traen  Xaós  de  Orden  dk  Sap  Joan ,  paguen 
diezmos^  y  tercias  ;  y  los  pleytos  se  remitan  al  Con*» 
se  jo,  l^y  8.  tit^  5#  lib*  i.  de  la- nueva  Recopilación  J 

Éste  es  el  modo  con  que  se  aplican  los  Cáno- 
nes del  derecho  común  ^  los  de  los  Concilios  de  £s^ 
paña^  y.  las  Leyes  de  Castilla  ,  omitiendo  las^  de  los 
Reynos  de  Aragón,  y  Valencia^  y  Principado  de 
Cataluña  ,  mucho,  mas  eficaces  para. mantener,  la  Ju-« 
risdiccion  Real  ,  y  Soberano  Imperio* 

Dexo  para  los  curiosos  la  diligente  colección  de 
lo  que  Iteren  nuestras  historias  áobre  el  mismo 
asunto  ,  porque  no  son  necesarios  exemplos  *  donde 
él  derecho  es  tan  notificado  ^  y  notorio  en  todos  lo9 
Reyuados.  Pero  para  que  no  falte  á  nuestro  siglo  un 
exemplo  que-sirvade  escarmiento  ,  el  Rey  Don  Fe- 
lipe Y.  aunque  naturalmente  inclinado  á  la  magnant* 
midad,  y  clemencia^  en  la  instrucción  que  por  su  Se- 
cretario D.  Joseph  Grimaldo  ,  hallándose  en  eVcam-* 
po  de  Cienpozuelos  -^  dia  .7  de  Septiembre  del 
año  1 706  ,  dio  al  I>uque  de  San  Juan  ,  y  al  .  Mar- 
qués de  Gongura  ,-  ordenó  lo  siguiente  t  Al  P.  Fr.  ^ 
Francisco  Sánchez^  Religioso  Minimo,  Valenciano  de 

na- 
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fiacion  ^  que  se  ponga  ,  y  mantenga  en  la  cárcel  mas 
estrecha,  hufnedav  yen&tma ,  y  que  en  ella  se  haga 
upa  jaula  donde  esté*  atado  de  pies^  y  manos  coo 
cadenas,  tratándole  con  el  mayor  rigor  ,  sin  darle 
mas  mantenimiento  que  el  de  pan ,  y  agua ,  á  fin 
de  que  .experimente  una.  muerte  ci^il^  y  anticipar- 
le la. natural,  y  i. su- compañero  Fr.  Pedro  Cárdena, 
sele  Ji^ahteiuirá  en  prisión  sin  dexarle  coAiunicar  de 
nadie»  A  tan  seyeró  castigo  obligó  el  delito  de  Es* 
tado  que  habian  cometido  dichos  Frayles ,  con  lo 
qualtnoittó  aquel  Sabio  Principe  loque  podia,  sin 
ser  nsoésaria  jen:  semejantes  delito»  la  creación  del 
Juez  del.  Breve  ^  qual  .le  bay  en  Cataluña  ;  cuya  fur 
dicatilra  destinada  parala  iioFrecion ,  y  castigo  de 
los   Eclesiásticos  ^  y   peiisonas  exentas ,  se  debe  á 
Clemente  YIL  en  su  Bula  de  19  de  Julio-de  152$, 
á  la  qual  después  siguieron,  otrasquatro^  como  se 
l^uede  ^¡&x  en  el  Sumario  de  los  tituk>s  de  honor  de 
Cataluña^  iResdlqa,  y  Cérdania  del  Doctor  An- 
drés Bosch,  lib.a.  cap;  ^    p^g*-  ^29^  y  en  las 
Constituciones  Sinodales  de  Gerona  del  X)r«  Fran-* 
c^o  KcMúaguera ,  pag.  347. 

Prosigue  el  Concordato  de  París  ^^  y  en  el  artl^ 
culo  35.  dice :  Que  para  la  reforma  de  las  Religio* 
nes ,  el  Papa  dará  sus  Breves  a  los  Obispps  ^ue  el 
Rey  nombcare-  En  este  articulo  se  tuvo  presente 
lo  que  5e  lia  practicado  otas,  veces  con  jnayoir  es* 
pectacicm  ^que  fruto«  ^o  basta  que  los  Bveves  del 
Santísimo  Padre  sé  den  i  Jos  Óbitos  que  el  Rey 
nombrare  ^  sino  <iue  es  necesaria  una  regla  cierta, 
segim  la  qual  se  haga  Ja  reforma  ,  porque  de  otra 
manera  seria  la  reforma  mas  ruidosa  que  eücáz.  £n 
el  presente  Concordato  de  .17; 3^  se  Jian  tomado 
mejores  medidas  ,  pues, se  ha  cohvenído  lo  siguien- 
te: 


H 

%t ;  Habiendo  expuesta  la  Magestad  de  Fernando  VL 
á  la  Santidad  de  nuestro  Santis^o  Padre.  I9  necesi- 
dad que  hay  en  las  Españas  de  reformar  algunos  pun- 
tos en  la  disciplina  del  Clero  Secular ,  y  Regular^ 
promete  su  Santidad  ^  que  propuestos  W  capítulos 
sobre  que  se  debiere  tomar  U  providencia  necesaria^ 
no  ^e  dexará  de  executar  así  ^  según  lo  establecido 
en  los  Sagrados  Cánones  ^  en  las  Costituciones  A  pos* 
tólicas^  y  en  el  Santo  Concilio  de  Trento  para  la 
reforma  de  las  Religiones  y  ni  es  necesaria  otra  dili*; 
gencia  y  sino  la  observancia  de  los  Sagrados  Cándnes« 
En  el  Concordato  del  año  1737   se  trató  de 
esté  mismo  asunto  y  y  queriendo  contraer  en  él  la 
generalidad  con  que  habló  el  de  París  y  se  formó  el 
articulo  II»  de  este  modo:  Suponiéndose  que.  en  las 
Ordenes  Regulares  hay  algunos  abusos  y  y  desordenes 
dignos  de  corregirse^  diputará  su   Santidad  a  los 
Metropolitanos  con  las  facultades  necesarias^  y  con* 
venientes  para  visitar  los  Monasterios ,  y  Casas  Re- 
gulares y  y  con  instrucción  de  remitir  los  autos  d? 
la  visita ,  á  fin  de  obtener  la  aprobación  Apostólica 
sin  perjuicio  de  la  .Jurisdicción  del  Nuncio  Apostó* 
lico  y  que  entretanto  y  y  aun  mientras  durare  la  visi« 
ta  y  quedará  en  su  vigor  en  todo  y  según  la  forma 
de  sus  facultades  y  y  del  derecho ;  y  establecido  á 
los  Visitadores  termino  fixo  para  que  la  deban  con*- 
cluir  dentro    del  espacio  de  tres  años»  Hasta  aqui 
el  articulo  ii»  del  Concordato  del  ario  1737^  el 
qual  me  obliga  á  decir  y  que  para  la  observancia  de 
la  vida  Religiosa  y  eran  mas  dichosos  aquellos  tiem-. 
pos  en  que  los  Monges  estaban  sujetos  al  Ordinario^ 
según  el  Concilio  de  Lérida  ^  celebrado  en  la  era  584, 
año  del  Nacimiento  del  Señor  546  y  cgp.  3.  el  qual 
aprueba  ,  y  confirma  lo  que  sobre  esto  estaba  ya  es- 
ta- 
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tablccido  en  el  Concillo  Agatense ,  ó  de  Agda  y  y 
en  el  Aurelianense  ,  ó  de  Orleang. 

£n  los  exemplares  impresos  del  Concilio  de  Le* 
rida ,  como  se  vé  en  el  de  Jacobo  Merlino ,  de  Fran- 
cisco Jover  \|  y  de  otros  v  faltan  las  palabras  de  Au- 
piiianensis^y  que  W  leen  en  el  impreco  de  Don  García 
éc  hostyiXy  Y  en  el  Cánoi%  de  Monackis  34.  caus.  16. 
q.  lé  Pero,  ciertaiñente  deben  añadirse  ,  porque 
dé  otra  suerte  seria  muy  diminuta  la  alusión  á  lo 
antecedentemente  establecido  en  orden  á  la  sujeción 
do  lo$'Monges;al  Obispo  y  según  esto,  vel  Aurelia- 
nensis  ^  es  lo  n^ismo  ¿P^  Aurelianensis  ^  conforme  el 
modo  de  hablar  freqúente  en  aquellos  tiempos  en 
que  \x  disyuntiva  vel  solia  significar  lo  mÍ5mo  que  la 
cpyunctira  ¿/. 

'Pero  habiéndose  celebrado  en  Orleans  quatro 
Concilios  antes  ddl  de  Lérida  ^  sobreviene  la  dificul* 
tad  ;  qué  Concilio  Aurelianense  debe  entenderse  que 
es  el  citado  por  el  de  Lérida.  Primeramente  es  cier* 
to  que  no  aludió  al  Aurelianense  del  año  541 ,  ce- 
labrado  en  tiempo  del  Papa  Vigilio^  porque  nada 
trató  de  tstt  asunto.  Pero  si  los  otros  tres  primeros 
Concilios  y  y  qual  de  ellos  deba  entenderse  ,  se  cole- 
girá del  Código  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña ,  que  es  el  que  manifiesta  la  Disciplina  Ecle- 
siástica antigua  ,  que  se  observaba  en  ella.  Esto  su- 
puesto ,  el  Concilio  Aurelianense  primero ,  celebra- 
do en  tiempo  del  Papa  Slmaco ,  y  del  Rey  Clodoveo 
año  511  »  Can.  9.  dice  asi:  Abbatibus  Presbyterís  om^ 
^niqíie  Clero  vel  in  '  Rdigionu  professioni  viventibus  slne 
discussíone  vel  commendatiom  Episcoporam  ^  pro  pretendis 
Bejieficiis  ad  dóminos  {id  est  ad  Patronos)  vemre  non, 
liceat.  Quod  siquis  quam  prasumpserit  tandiu  locí  sui  ha- 
nore  ¿^  communione  privetur  dome  per  p<tmt¿ntiam  pie-- 
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namr^us  úttísfíuthnah  Soeerdús  {U en BpUíüpus)  acci^ 
^OL  Este.Cánón  se  halla  citado  enid  Código  de  lo# 
antíguos  Cánones  de  la*  Iglesia  de  España.  Pero  en  * 
dicho  Godigov  dondi^  se  UtConciL  4^li^  xJ"  debe  de* 
cir  Candi.  AureU  i»   . 

El  mbmo  Concitio  e»  el  Cinoñ  ^i.  ordenólo 
«guíente,  t  Jhkates  pro  humHkau  B^&gwms  in  Ejnsco-^ 
párum  pbtestate  eonsisíánt  tt  siqtM  extra  regulam  feeer^ 
fit  ab  Ephcoph  ekgerit  accepta  voeatíene  conveníame 
Este  Canon  es  hoy  el  16.  de  la  causa  18.  quest.  i. 
..  £á  el  Concilio  2.-  Aurelianense  celebrado  año 
jf33\»..dia  nj^  de  Junio  por  mandado  del  Rey  Chil* 
4<berto^y  de  sus.  hermanos  ,  Reyes  de  Francia ,  enr 
tiempo  de  Jufín  ILenel  Cáfion  ai.  establecía  lo  si- 
guiente: Jbbates  quiKpkcoporum  pr acepta  despkbuu  ad, 
tommufdonem  kkmUitau  suscepta  diponanté  No.  puede 
haber  irías  conveniente. ar^mento  de  la  sujeción  dfr 
los  Abades  á  los  Obispos  ^  que  negarles  por  la  in-* 
obediencia  á  ellos  la  comunión  ,  aun  á  la  hora  de  la 
muerte  ^1  que  á  esto  parece  se  entiende /¿lurui  en  el 
Canon  citado^ 

En  el  .Concilio  Aurelianense  0«  celebrado  en  lat 
nonas  del  mes  tercero  9  esto  es  ^  dia  7  de  Mayo,  em» 
pezando  á  contar  el  año  desde  el  dia  de  la  Encarna- 
cion^  año  538^  indicción  i.  aiío  4."*  después  del  Con-» 
auúdp  de  Paulino  ej  Mosio^y  año  23  del  Rey  Cbil? 
deberto,  en  el  Can.^23.  estableció  lo  que.  se. sigue; 
Abbatibus  Presbyteris.c^terrisque  núnistris  de  rebus  Bule* 
siastícis  Vil  de  sacro  ministirio  ajenare  vel  obligare  ahsr 
^ue  pernústwm  i¡t.  subifir^tione  Episcopl  mi  niful  liceaff 
Í¡uod  quapraíumpseFít4egfa4etíu'communuathnecgn£fSf4 
i£^,quod  proífumptiim  vel  alUtfdtum  velumerfi  ordinatutk 
est  ordlnatiQñe  Episcopi  reservatur.  Este  Canon  ¿s  boy 
él  41.  de  la  caus*  12.  q«  a. 
Tom.  JCXFL  I  Se- 
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Según  lo  dicho 'hasta  ai^ui ''alo  establecido  en  .  d 
Concilio  Agatense ',  y  eiy  «I  AureUanehse  x^""  ahi^ 
Üó  el  Concilio  de  Lérida', '  que  fué  pos^éVior  á  los 
dos  y  añadiendo ,  que  pidiéndolo  la  utilidad  de  la 
Iglesia  ,  promoviese  el  Obispó  al  oficio  de  Clécigo^ 
cdn  voluntad  de  Abad  \  ios-Monge^  que  quisiese, 
yquelo  que  injostamenfe  se  ofreciese  de  los  bienes 
del  Monasterio,  de  ningún  modo  lo  tocase  ehObispo 
por  ley  de  la  Diócesis  ó  Sinodal,  donde  dice  ,  pues^ 
el  Concilio:  ^Ea  vero  qu^  injure  Monasteríi  di^fácáltd^ 
tibiis  cffferuntur  in  nuttú{nulla  leyó  Graciano  cohí  mas 
claro  sentido  ,  GahL  34*  caas.  16.  q«  1* )  Diocesana 
kgc  ah  Episcopis  contingantur  ,  en  lugar  de  í/z  pirt  le^ 
yó  injuria  ,  >que  es  lo  mismo  que  decir  simjure  ^  se^ 
gun  la  ley  capiteig.  dé  ritunupdar. 

Finalmente  ,  añadió  el  Concilio  de  Lérida  ^-qae 
ú  algún  lego  desea  que  se  consagre  la  Basílica  ,  .6 
Iglesia  que  ha  edificado  ,  de  ninguna  manera  se  atre** 
ta  á  separarla  de  la  ley  Diocesana  ,  esto  es  ,  de  la 
jiírisdicion  Episcopal ,  debaxo.  de  ^la  apariencia  de 
Monasterio,  donde  el  Obispo  no  recoge  alguna  con^ 
¿régsicion  ,  ó  ño  establece  algttna  regla.  Gurdamen- 
te y  pues  ^  advirtió  Francisco  Llórente  ,  erudito 
Canonista,  en  su  tratado  de  Antíquó  jure  patronatus^ 
pttg^  90.  y  91*  que  el  Monge  Graciano  propuso  co- 
mo derecho  común  ,  una  excepción  iirregular^  Can. 
^ex  lakis  i.'caus.'  lo*  qíiéstv  ír^  •  '-^ 

Habiendo  probado  ,  pues ,  que  los  Mónges  es- 
taban sujetos  en  España  á  los  Obispos  ,  falta  añadir 
que  tambiehio  estaban  fuera  de  ella  antes  ,  y  des- 
pués del  Concilio  de  Lérid^i.  ^  pues  a&i  consta  d^ 
Can»  4»  del  Concilio  Caltedonense  ^  celel^rado  año 
451  ^  y  del  Can.  Visitandi  q,%.  caus.  i8.  qüest*  a« 
donde  San  Gregorio  Magno  ^  a&o  5^8 ,  apoyó  lo 
"-•  ¿  mis* 
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nn$mo  -,  dicl«n4o  que  el  Obispo  vaya  al  Monasterio 

para  visitarlo  ^  y  ateonestarU  siempre  que   quiera^ 
procutando  cumplir  con  la  obligación  de  la  caridad 
i{e  no  ser  gravoso»  La  imsma  sujeción  de  los  Mon^ 
ges  á  los.  0|>Í5pos  hallamos  confirmada  en  casi  todos 
ig$  Congilips  del  siglp  5,  ^,  7..  y  ?•  Peio  sin  salir  M 
Bspana  1q  mismo  confirmaron  t\  Concilio  Toledano 
4*'' celebrado  fn  ja  era  671  ,  ano  del   Nacimiento 
del  Seííor  633  ^  Can*  51.  y  el  Concilio  de  Coyanza, 
lioy  Valencia  ^  de  Don  Juan  ,  celebrado  en  la  era 
X088  y  año  del, Nacimiento  de}  Señor  lo^o ,  en  cu-» 
.yocap«i:3t.  $«  estableció   que  todos  los  Abade.?  rí^ 
giesen  sus   berm^anos  ^  y  Monasterios ,  y  las  Aba» 
idesas  á  si  ,  y  á  sus  Monjas ,  y  Monasterios  ^  según 
los  Estatutos  de  San  Benito,  y  que  los  mismos  Aba*» 
ét&  y  Abadesas  qoxí  sus  Congregaciones,  y  Conventos» 
ísean  obed^entes^  y  estén  sujetos  á  sus  Obispos.  Verdad 
ts^  quer  después  las  freqüentes  exenciones  que  amar*- 
gamente  reprehende  cpigo.  testigo  de  vista  Alvaro 
PeUgio  Obispo  de  Silves ,  lib»  2..  de  Planctu  Eccksía^ 
art.  61.  i/  66*  dignos  de  escribirse  con  letras  de  oró^ 
-y  llorarse  con  lágrimas  de  sangre  las  freqü^ntes  exénr 
-ciones  ;  digo   fueron   privando   á  los  Obi  pos   d^ 
aquel  dereclio  que  Jesu-Cbristo  les  habla  concedida 
sobre  todas  sus  ovejas  espirituales  ^   sin  distinción 
alguna^^  de  no  ser  ó  ser  Monges  ,.  porque  aiifi  no 
Hos  habia«  Pero  viendo  el  Concilio  Lateranse  ,  celer 
brado  en  tiempo  de  Inocencio  IIL  año  12,15  >  la 
lelaxacton  de    la  disciplina  regular  ,   por  falta  áfi 
las  visitas  en  el  cap.  iz.  de  Communibus  CapUulis  Moh 
-nachorum  ,  bs  ordenó  de  tres  en  tres  años  en  los  ca- 
,  pitulos  regulares  ,  y  el  Concilio  de    Trento  apro- 
bando este  derecho  (aprobó)  ,  digo^-  estableció  que 
si  los  Monasterios  que  no  están  sujetos  á  los  Capitu- 
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los  generales )  ó  i  lo§  Obispos  ^  6  DO'ttenien  sos  Or^ 
dinarios  regulares  Visitadores;  sino:  que  suelen  ser 
regidos  j;>or.  la  innied4ata  protección  -  4e  la  Stdb 
Apo$tóUca  ^  ni  á  instancias  <lel  Metropolitano  se 
reduxeren  á  Congregación  ^  ni  se  sujetaren  á  los  Ca^ 
pitulos  generaks;  ^  en  tal  caso  isstén  sujetos  á  los 
Obispos  ,  ^en  <víyi  Diócesis  se  liallan  5  -corno  Dele»» 
gados  de  la  Sede  Apostólica  ,  H:ap.  %.  ¿^9.  §^2^5* 
i^jR^^u/jr.  £1  mismo X^oncílio  hace  á  k>s  Clérigos  vi- 
gilantes observadores  y  conservadorestde  la  disciplina 
monástica^  cap»  8.'§.  ¿¿i.  de  Ref&rmat.  £stas  exenciones 
limitadas  í  lo  regular;  como  tal  ntinca4ian  privado  ab- 
solutamente á  los  Obispos  {de  la  potestad  que  Jew-* 
Christoles concedió,  atendiendo  al  Orden  Hierarquico^ 
según  consta  del  Concilio  de  Trento  cap.  ii.  §•  2t^. 
de  Re/ormat.  é^  cap.  'j.  ^.  "j.  porque  aquellas  ex^- 
tiones  de  los  Regulares  únicamente  se  introduxeron 
por  la  dureza  de  algunos  Obispos  ,  la  qual  fué  per- 
sonal 9  y  no  pudo  privar  '6  los  süccesores  justos  ,  y 
prudentes  del  derecho^q[ue<:ada  uno  recibe  de  Jesu- 
Christo  en  su  ordenación»  La  dureza  de  los  Obispos 
consistía  en  su  avaricia  ,  y  fausto  áxosta  de  los  Mo- 
nasterios ,  como  lo  hacen  «aber  el  -CoacÜío  Toleda* 
no  4*''  y  el  lo.  el  Monge  Marculfo  ,  y  otros  mu^ 
chos  escritores.,  coetáneos. 

<EVConcilio  Toledano  4.''  celebrado  en  la.era67i^ 
año  del  N^imiento  del  Señor  652^,  en  el  cap.  $i« 
defiere  que  los  Obispos  se  servían  de  los  Monges  co- 
mo de  esclavos  ignominiosamente  ,  en  lugar  de  con* 
formarse  con  los  Cánones  ,  que  tenían  ordenado  que 
amonestasen  á^os  Monges  á  vivir  en  una  santa  com- 
paríta  ,  que  instituyesen  Abades .,  y  otros  oficios,  y 
•  que  corrigiesen  lo  que  fuere  contra  la  regla.  Pero  al 
contrario  algunos  Obispos,  según  consta  del  Concilio 

To- 


^9 

Tokdanorxo;  celebrado  en  la  era  694,  afro  del  Na» 
cifaiieatadel  Señor.696  ,.  Can.  3.  i  valiéndose  de  la 
»tttorida4  qüeitcnian  en  los  Monasterios ,  qíiitaba» 
á  I06  Monges  la-elcccion  de  los  Abades ,  eligiendo  á 
«US  parientes  para  disfrutar  mejor -las  rentas  de  lo$ 
-Monasterios  ,  lo  qual  prohibió  el  Concilio  lefcrido^ 
so  pena  dfe  excoñtuMdn.  vOtros  semejantes  desordenes 
de  los  .Obispos^  que  ojadá  hubieran  "^sido  solamente  dft 
aquellos  siglos,  se  coligen  de  la  carta  1/  del  lib.'a;  dc 
las  Formulas  del  Monge  Marculfo  ,  que  floreció  ch 
fi\  si^o  8.  dptide. hablando  de  loque  debían  prevenif 
4os>£atronosLedificadore&d&  Hospitáües. ,  ó  Monasterios, 
-en  el  dicho  Formulario  puso  unx  clausula  que  puede 
versé  en  lo  que  notó,  con  la  erudición  que  acostum- 
braba Geróninvo  Biñon.  Pefo  volviendo  á  las  exen- 
ciones de -los  Monasterios,  primeramente. las  conce- 
dían los  misA)os^Obis)^os  ségun  Jklaceulfid,  y  otros  mi*, 
.chos  «critorcs,  después  los  Somoá^Pontífices.  Piro  au» 
-después  qué  las  freqüentarón  «5tos,seintcrpretaroneí- 
trechamente  cóíno  odiosas  ,  sin  que  tengan  extensión 
-alguna  ,  y  en  las  materias  íconninesiíio  libran  á.lo« 
«exentos  de  las  Üeyes  Episcopales  ,  .ni  pueden  perjudi- 
car á  las  funciones  gerarquicas ,  de  manera  que  aun 
la  jurisdicion  delegada  á  los  Obispos  contra  los  exen- 
tos ,  no  les  quita  la  ordinaria ,  que  no  puede  faltar- 
les por  razoit  de  su  empleo.   Todo  lo  iqual  pudiera 
-confirmarse  con  granjabündancia  de  Cánones  ,  si  tra- 
.'tásemos  de  ello  ¡sobre ;  los   Monasterios  de   Mon- 
jas. Es  notorio  lo  que  dispone  la  Clementina  Jaén' 
denies^  de  Statu  Manackorum  y  y  el  Concilio  de  Trento 
•§.  zs*  de  Jtíg^uAxnAw  ¿T*  Motáalibus  cap.  g.  que  de- 
be añadirse  la  Constitución  de  nuestro  Santísimo  Pa* 
:dre   Benedicto  XIV.  que  empieza  Pastoralu  Cura^ 
íada  en  Santa  María  la  Mayor ,  día  5  de  Agos- 
to» 
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to  y  del   año  de  la  Encamación  del  Smor  .174S» 
L     Atendidas' ,  pujes ,  tod^s  ^stas  razones ,  consider 
f  ando  los  ^mo»  Pontífices  el  origen  úoljí  ^rísdídoo 
Episcopal  ^  los  motivos  {larticulares  de  las  exéncioT 
nes  ^  y  su  mayor  freqüencia  en  tiempo  de  disensión 
fies»  y  de  cisma  ^^se.han  manifestado  muy  contrarios 
4  ellas  ;  y  asl^vemos  que  Martm;  Y,  viendo  las  piUf» 
chas.' exenciones,  que  sé. habían* introducido  durante 
aquel  grande  cisma  ^  que  empezó  desde  la  muerte 
de  Gregorio  XL  tirando  los  pretendientes  de  la  Tia^ 
ra  á  ganar  parciales  ^  y  &  mantenerlos  en  su  favor^ 
j^vocó  á  si  todas  las  exenciones  antecedentes  ,  mao^ 
dando  que  ea  adelante  nose  concediesen  sino  con  ei  de- 
bido conocimiento  ^  y  donsentimiento  de  los  inte- 
i'esados  ,  según  consta  de  la  ses.  43.  del  Conctlio.de 
Constansúi.  £1  Concilio  Latergnens^  llamado  5/cer 
•íebírado  en  tiempo' de   Julio  11.  y  de. León  X.  ano 
<X5'i2^\úconcedió  á  los  Ordinarios  que  corrigiesen  á 
'los  exentos  siempre  que  faltasen  á  su  obligación;  Es 
bien  notorio  lo  que  el  Concilio  de  Trento  tiene  es«- 
4ablecido  ea  favor  de  los  Obispos  oidinaríos.LosSii- 
-filos  Pontífices  Pío  I  Y.  y  Gregorio  XIIL  revocaron 
itodas  las  exenciones. contr^as  al  Concilio  de  Tren»* 
-to,  y  los  Reyes  de  España  son  protectores  de  la  obserr 
vancia  de  este  Concilio^   ^Qué  nos  concede  ^^  pueSy 
al  art*  ii*  del  Concordato  del  año  1737?  Que  los 
"Metropolitanos  vil^itcn  los  Monasterios  y  casas  re- 
gulares ,  remitiendo  á  Roma  los.  autos  de  la  visita 
para  obtener  la  aprobación  Apostólica^  Y  es  cosa 
notable  que  en  todas,  las  cosas  ,  aunque  sean  de  la 
-reforma  de  las. costumbres  ,-  no  se   haya  de    dar  la 
-última  mano  sin  acudiir  á  Roma*  A  lo  dicho  se  añade 
r  que  esto  ha  dcser  sin  perjuicio  de  la  jurisdicion  del 
Nuncio  Apostólico  ^  que  entretanto  ,  y  aun  mien- 
tras 


t0ts  dnc&t¿  3ii'  vísitai  tíücdirá  según  su  vigor»  «».TJc¿o^ 
ccgun  la  forma  de  sus  facultades  ^  y  del  dcfccbcfe 
Qué  facultades,  y  der^ho  sea  éste  ,  üo  ie;explk:su 
pero  quáles  deban  ser  ^y^  ^^  prevenido  por  nucs^ 
tras  leyes ,  siempre  combatidas  por  los  Nuncios,  co^ 
rao  ¿e  piuede  V^reaíel  aiidQ4«.  tit/i«  libu  4.,  en  ktf 
pitillos  4.'  9*  i6v  íií7.ai-MÍxi4*-:25^  3^«T'37*  7 

^í-  f  Éri  el  aitipülo  i6*  idel-Concdrdato  de  Faris^hay 
tnuy  poco  que  glosan  Pecia  que  todos  los  Obispados^ 
Prelacias  ^  .Prebehdas ,  y  Beneficios  , .  que  durante,  la 
^erfa  se  haa;proTÍsto  é  presentación  de  ios  entxni^ 
gos  ^  je -reputarán; por  vacantes  ,  yr.se  darán  las  Bvtr 
las  á  los  que  el  Rey  presentare  á  ellos.  Este  articuló 
era  propio  de  aquellos  tien4>os  -^  y  lo  que  el  Rey 
Don  Felipe  V.  quería  que  se  concordase  ,  era  muY 
)U6ta*  Habia  heredado  por  testanenio  de  su  tio  el 
Rey  Don  Carlos  IL  la  Monarquía; £¿pafiolá  ,.  se  lur 
liaba  en  posesión  de  ellá  ^  como  Rey  de  las  £spa« 
fías  ;  y  reconocido  como  tal  por  la  Corte  de  Roma*i 
éta  Patrón  ,  y  quería  que  solamente  valiesen^sus  pre^ 
sentaciones  ;i4paia'gue«¿ecayeseii:en  personSis  que  Ic 
fuesen  jfieles/£i  quisiéramos  eoctender]  lavplynut  tendilia^ 
mos  dilatado  campo  en  el' artículo  17»  del  Concodb' 
dato  de  París  ^  que  dice  v  que  los  Breves  de  Cruh 
»ida /Subsidio^  Excusado^  Millones :^ .y demás  grar 
das  soletas ()  se  hayan  dé  cbncedqr  ¿pandos;  vidas'^i.Ii 
del  Rey  ^  y.  del  Priñtipe,  que)  hereda^ <sin;obligacion 
de  repetirlas-  de  cinco  en  cinco  años  ^  eomo  por  íó 
pasado.  Pero  solamente  diré  lo  que  convenga  al  fin 
que  me  he  propuesto  en  estas  observaciones  ,  que  es 
^acetver  las  ventajas  de  este  úttimaiConcQrdatodel 
^o  I7S3  >  instnsyehdo  atmistüD  tiempo  4  los  Lec- 
tores en  lo  que  de  otra  manera  tal  vez  no  sabrim 
sin  gn^ide  aplicacian>  y^tsabajo»' 

En 
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•  En  jet  año  1074,  viendo  CregorioTIL  las  gn» 

deS)  y  continuadas  victorias  que  conseguían  los  Tur^ 
eos  contra  el  Imf^erio  Christiano  del  Oriente ,  qui- 
so persuadir  á  los  Principes  ,  y  Reyes  del  Occidente 
&  formar  una  poderosa  armada  y  que  se  opusiese  á  los 
«nemtgoB  de  la  Relagion  Christiana  ,  impidiendo  sus 
progresos ,  según  consta  Ác'  la  Epístola  ¿i^  j  37* 
lib.  2..  Pero  no  pudo  conseguir  su  intento.  Esta  es 
la  primera  memoria  que  se  halla  en  la  Cruzada  dicha 
4isi :  porque  los  que  alistaban  para  ir  á  pelear  contra 
los  infieles  ,  ^recibían  de  mano  del  Obispo.»  ó  de  al* 
^un  Prelado  una  Cruz  hecha  de  tela  ^  ó.  de  jtafetan, 
la  qual  sobreponían  en  su  vestido  á  la  parte  izquier** 
da  del  pecho  ^  correspondientes  al  corazón.  Los  Es« 
j;>arioles ,  y  Franceses  la  llevaban  ro)a  ,  los  Italianos 
amarilla  ,  los  Flamencos  ,  y  los  de  los  Paises  baxos^ 
verde,  los  Ingleses. blanca«   .   . 

£1  Papa  Urbano  IL  en  el  año  10915,  hallándose  en 
el  Copcilío  de  Claramonte,  exhortó  á  los  Christtanot 
^  que  fuesen  k  Palestina  á  librar  álos  Chrístíanos^ 
que  mo^anien  día,  de  las  persecuciones  Mu^ 
Mimantes  ,  y/paía  mas  animarlos  concedía  in-* 
dttlgencia  plenaria ,  en  aquellos  tiempos  rarísima,  á 
todos  los  que  armados  con  la  Cruz^y  .arrepentidos,  y 
confesados  emprendiesen  el  viage  de  Jerusalén  ^  se 
llama  indtt%eiiff«fi  plenaria  la  remisión  de  lab  penas 
establecidas 'por. 'los  Cánones  Penitenciales  ,  i  cida 
especie  de  pecado*  Y  esta  indulgencia  atraxo  tantos, 
que  se  alistaron  para  aquella  empresa  mas  de  cien 
mil  hombres  ^  muchos  de  dios  dé  corrompidas  eos* 
tumhres ,.  1  quienes  .parecía  cosa  muy  agradable  per- 
'nulár  aquelU»  rigocosas  penas  Canónicas,  porun  vift^ 
g^  ^  en  vque  caminando  muchos,  podian  ir  álegremens» 
te  viendo  tieuas «  T  obsexvandpíco&tiunbres ,  y  exe^ 
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ctttendo  después  et  valor  en  competencia  de  tantos 

'etfos' de  muchísimas  Naciones.     _  .    .  ..' 

^  El  Concilio  Lateranenstf  celebrado  en  tScmpÜ 
de  Calisto  IL  ano  11:^3  «  en  él  Canon  11.  man^ 
dé  ,  que  los  que  habían  vestido  la  Cruzada  por  ha- 
cer .el  viage  de  Jera.^len  óde  España  \»  y  dcspUet 
la  habían  dexado  ,  lo  cumpliesen  dentro  del  tér- 
mino de  las  dos  Fasquas:  £1  Sumo  Pontífice  Ole* 
mente  IIL  mandó  pubticar  otra  Cédula  ó  Cruza* 
da  en  el  año  1 18£  ^  para  el  año  siguiente  ^  en  el  qual 
$t'  puso  en  execudon;  . 

Los  Principes  admitian  de  buena  gana  las  Cru* 
sadas  ,  poique  par  medip' de  eüas  tenían  muchos 
toldados  sin  sueldo  »  y  hacían  grandes  conquistas^ 
y  conseguían  lo  que  sin  ellas  no  podrían. 

•  Gerónimo  Tkrrita  en  los'  Anales  de  la  Corona  dd 
Ai^Cfn^  lib*  z^ícafp.  él.  fefiér^e^  que  en  el  ano  1:109^^ 
-concedió. eWSumo  Pbntificé  Im>sendo  III.. una  Cru"» 
aéada  contra  los  Hereges  Albigenses»  .  .  > 

-  .El  mismo  Zurita  en  el  lib.  x.  cap  %^átM!í  Ana» 
fei»  dice  vqi^^  ciÉDfr^iel.Papalnpcciidb  la  Crazada  á 
fostancia  de  Dóa'  Rodrigo  Ximenez^»  Arzobispo  dé 
^ótedb^Frebula^'giamdes  Ipbas  y  aotoridad  ,'.que 
•ftabia  ido  por  esta  caósa  á  RoDfía  ^  y  per  este  media 
•  se  &cil¡tó  :1a  gr^pde  y  cflebict.  que  se.  logró  en  la  >  ba-^ 
iitiá'dé:Ubecb!aiiDlii¿i<ss^'  /'j  ff-j^-j-.p.  .  •    -^usS 

«:j  «Ad:íi9ÍnH>váñoiJQb\k^i»'peiteneGe  ^el  cap»  £1* 
£ñ>^i^^Vjtíh  U  9oii  MdewL  dúoSk  Ihoccncío  lU;  fará- 
te  dd  cumpUmíeipto  del  yoto.de  Ir.á  Jerusalc».pbt 
¿nÚHvkiq  la)Qmkadáy sobre  que. puede  veré  eLCo*^ 
^lidMláriadcb Dda  Manuel  Gorüale^^Tellez  ^  -^onb 
tlapíibii2htdlle(lDédmcio:CireneoíjMi»lxr^  iü  de 

ta  del  iK>t04áe;ios>Mon2es*';o  :j^;*7       \  .r     \    '^ 
iQm.XXVL  K  Ei^ 
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^     EBcdbicndati  PftAro  J(!«k4erMañaid:lo&  61I00- 

$os  del  año  1217.  lib^.i^i.  capi  jn  di'ct 'cont^dió.cl 

Papa  Honorid  IIL'  sns  indulgendas  ^  para;  los  que 

armados  de  La  señal  de  la  cruz  se  hallasen  en  aqutf* 

lia  guerra*  Juntóse  gran  gentío  ^  mas  por  deseo  de 

tobar  9  qiie^  por  alcanzar  perdón  de  sus  pecados,  n   . 

Bl  año  siguiente  hizo  otra -Cruzada  el  Arzobisr 
po  D.  Rodrigo,  según  los  Anales  Toledanc^  piimeros* 

Es  muy  notable  lo  que  refiere  el  Padre  Mariana 
lib.  I  a.  de  la  Historia  de  España  cap.  10»  por  estas 
palabras.  Don  Rodrigo  ,  Señor  de.  los  Cameros  de 
antiguo  linage  ^  y  que.  tenia  mucha  autoridad  entre 
los  principales  de  CastilUipoi  su  ^e^ado^  y  las  Teñera 
cia5  de  diversas  Villas  y  Castillos  del  Patrimonio  ReaU 
confiado  en  sus  fuerzas  y  poder  y.  y  mas  en  la  revueU 
tá  de  los  tiempos^  se.attevjó  á  hacer  mal  y  daño.en  las 
tierras  comatcanas.  Citóle  el  Rey  paia  que  ep  presen- 
cia suya  se  descargasetdcf  lo  que  le  acusabiii.  Respoa<- 
dio  que  hábia  toniado  la  Cruzpara  ir  á  la  guerra  déla 
tierr^  Santa  ^xxqjsa  de  que  muchos  iS¿^  valian  para  de 
¿líoac  ptrisdiccioii!,  p  do^ poder  sqrcMcoov^nidos, deb- 
íante, de  te6'J\iecea.!M:din9riciff>p¡o]:>}ak  muchos  pris- 
TÜegios  y  eotéttc^Bess:,'  que..e(  Papa.  Gdacjtdb¿;á.kis 
tales.  <En  particqUr.let^ otorgaba^  no  lc»:pudiesen:c¿- 
tariddantc  de  Juecesrseglárés^  sino  qu^;  sus  causas  so- 
lamente se  ventñasen  en  losiTribnnalai^tclisiástídv. 
Kb  Iqcralié  atet'deeqrao V 'ii^wok  uooBDfttretti  en 
:Vail2lil)l¡d .»  do)  li  iSoctb  ds  Burjgos  áe  itaUia^adida 
HkiéixÍBÍ6.ctir|oá  gravi&ry  íkús  \  iy .acorro d£  isQksenh 
taíseíy  huir/CoQdenáepnk«ea];ehfiádÍ0v'c*i  ptivacton 
de  todo  ^.esTade««£lv<^¿r.6nLhbniiii!d  deteoraiiiados 
éébizo  ¿])eítc:décitiocde  Jos.  PiiefahaiyXaitiHod  qiife 
teda  mas  fúrtaléc^idos ;;  ñ)n;jresúludún.dé'\haoei  ré- 
listencia.  Mas  porque  de.^a^eUós^^iaicipiat  no  se- 
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:«ii1tasén.$utrra9-jnás  graires^'  acosdarcMi  tomar  aslen-r 

to  con  él  ,  y  demá»  del  perdón  ,  dalle  catorce  mil 

ducados,  porque  alza$£  mano  de  lo»  Piaeblos  y  Ca^ti* 

.ilos^cuya  tenencia  por  el  Rey  tenia  á  su  cargo,  Yeasil 

lo  que  originalmente  escribió  íobre  e&te  suceso  de  D* 

Stodrigo,  el  Arzobispo  A  ÍLoáfigo  lib,  .9.  cap»  xi» 

Vara  U  conquista  de  los  Moros  de  Yalenciá; 
otorgó  otra  Cruzada  Gregorio  IX*  en  el  año  «23:^ 
«egun  Zurita  en  sus  anales ,  lib,  3.  cap»  1 5,  anadien* 
4o  á  Mosen  Jayme  Febrer ,  gehealogísta  el  miís  anti» 
guo  y  verídico  entre  los  españoles  >  en  la  troba  qu$ 
^lizp  sobre  el,£S9Klo  de  armas  de  Felipe  Ros.  De  cuya 
rtroba  consta  que  el  Pendón  de  la  Cruzada  se  lleviü>a 
•en  las  guerras  contra  los  Inüeks ;  dice  asi.Monsen  Fe« 
brcr  con  su  lepguage  Lemosia  ^  que  es  el  mismo  coo 
^ueiestán  escrito»  los  fueros  del  Reynode  Valencia*  ■ 

-    Lo  Uro  óBrobuÉt ,  que  te  sobre  isí 

rosa  colorada  en  lo  camp  d^  argent 

es  de  Felipi?  Ros  apellat  de  Ursi 
I        Dq  Roma  U  Saeta  contra  to  Sarrahi 
.. ..    -vengué  áia  conquesta  aludida  gent. 
•u.   r     Foñch' estrames  per  lo  ParcUS.Gregoii        í 

nove  por  tant  la  Crebuiada  . .,    - 

'   com  confaloner  é  «naba  dabant. 

Al  Simer»bianca>que  causaba  ^pant"  • 

í.'  í  AU'.^AUrbí- e»  vsone  que-'U-té  arbolad*' 
..';  .<  Gvif»  huí  en  Valancü  unta bafrícnda -honrada*  - 
Yeáse  el  Masetro  Diligo  e(k  los  Anales  de  Valendai 
Ub.  7.  cap.  30.  Al  inlsmo  proposita  del  Bacbiller 
Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real  en  su  Centón  xpistoik 
iario  (i'eipisiv  '5<xV!|r¿tii!Ícnáo  já  batalíHi  que  tuto  con 
4os  Horos^^de'  Granada  *!;.  Rey  Í)on'  Juan  eb  IIü 
ano  X43I',  dice  qoéla  éíisdáa  de  la  Santa  Cruzada  la 
llevaba  Alunsp  4^,  fistiñága  ,-«' ve  pitfs-,>^e4olia 

Ka  Ue. 
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llevarse  &  li  guerra  cmtr»' los  infixie&d  Fendba^ 

ia  Gruzada«  .    .       .    # 

La  memoria  mas  antigtia  de  la  Cruzada  ,  que  se 
halla  en  las  leyes  de  España  ^  es  la  ley  21  •  tit.  i8. 
part.  3*  en  el  año  de  la  Encarnación  12  51. 

.  Retíere  el  Maestro  Gil  González  Bavila  en  el 
Teatro  de  Falencia^  pag. 'i66»  que  en  el  año  14^6^ 
estando  en  Falencia  el  Key  Don  Enrique  lY .  vinieron 
Embaxadores  delFapa  Galisto  IIL  que  trai9n  unaBuv 
la  de  Cruzada  para  vivos  y  difuntos  ,  que  fue  reci- 
bida; con^  gran  solemnidad  ,  y  predicó  el  Maestro 
Fray  Alonso  de  Espina  y  diciendo  al  Rey  *  que  aten* 
diese  &  las  palabras  de  la  Bula  ,  que  sopeña  de  ex«- 
comunión  mayor ,  no  se  podia  gastar  ni  un  marave* 
di  de  lo  que  se  sacase  de  limosnas ,  sino  es  en  la 
guerra  contra  los  Moros  ^  de  16  quaLno  podían  ser 
abaieltosisino  á*  los  pies  del  Pondíice¿  De  esta  Bula 
vinieron  á  poder  del  Rey  mas  de  cien  mil  cuentos  de 
niaravedis'es,  que  se  gastaron  en  la  guerra*  Puede  añadir- 
se lo  que  sobre  esto  mismo  añadieron  el  Badre  Juan 
de  Mariana,  iib.^^«  de  la  .Historia  de  España,  pag.2r2. 
£1  Licem^iado.'Golitíenáres  en  la  Histúráa  de  Segó* 
via  cap.  2.1.  §.  7*  Don  Diegá  Oír  Diz  de  Zúñigaten  los 
anales  seculares  .y  etclesiábticos  de  Sevilla  año  14^7* 
donde  dio:  V  q»^  ^^  concesión iue;  piara. quátio. años. 
£1  DoKÍtaor  JE>oéjP4dfo:FcrnandoE:^del  Pidgar4  enia 
Históiia  ^€k:ular.iy.jtcksiáát¿aa..de  Salisntia;  ^  illb«  ^. 
pap.  14*''  y  uitámftmckilsc  s  el  Doctor?  Don  Ju4h  de 
Feíreías  ¿n  la  Historia  de*  EspáBa  ai^o  .i>fs6.  ^  tíútr 
IDer'o  16.     's      .':•  :'V  iuoH  Iíj  ii\)  :tj  s..  m  .,/  ;:     :   i 
Lanottcta.  masr.AitiguJ^íi^  hiisita^:hoy  rsp^h^  halldh 
dd  en  el  Archivo  de  Siihahcafild&;c<úice9)üoi«e^{de  Civr 
sadá  hechas;  á  los  Reyes^.de  Esptiñav  (para  que  se  ve* 
el  4ksaud9  que  ba  habido  tojtecog^úr  y  cos(sécvai;laB 

me* 
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«i|8njbtiífe.aDtíguíl>í'«uiptBiilliná*  Bii>  1L  á:£nji> 

:que  YL  dada  el»  «Ufw>.Ji4íS;3  ♦.enuquc  hacc,rclacio« 
cíe  la  CÍirzada  que  «1 5apa  Calisto  III.  su.pfedecesof 
le  concedió  con  indulgencias ,  para  animar  .á  la  guer 
■la  dé  Granada  y  4e  Afúca,  ao^iendo  censuras  pa» 
Ma  que  nO:se:gastasen  los  maxavtclises  .qiie  prodúxese^ 
destinándolos  á  otros,  fines  diversos  ^y/queávlaspeí- 
.Sionas  que  entendieren  en.su  c<^cctacioB  ,  se  pudiese' 
•dar  por  su  trabajo  alguna  porción  moderada. 

.Los  Reyes  Católicos  Doa  Femando  y  Pona  Isai- 
'bel,  en  los  años  1477, 1479, 1481,148a,  y,  1483, olíf 
atuvieron  a  Sixto  iV.  indulgencia  plenaria,  para,  los 
que  fueren  á  la  guerra  contra  los  Moros  ,  ó  ayudar-» 
4en  parajiacerla  i  y  para  los  gastos  de  la  guerra  de 
.^C ranada. ,  concedió  .la  .decima  de  los  frutos  de  los 
Beneficies  de  los  Reynos  de  Castilla  ,  cometiendp 
.é.cieítas.  personas:  rjoBibradíspof  Ipi^ Reyes,  que  pu- 
diesen redycir  aqueUa  decima  á  un  competente  y  hOr 
«esto  subsidio>  BaJjlañda  Hernan^k»  del  I^lgar  en 
la  Crónicí^  de  Jps  ^Reyes  Católicos ,  tercera;  partP 
'(Qap.  M-  de:Ia  /C.rwsítf^a-dj?.l?ño;ii<i83:<.díct:t/;aUeo^^ 
ile  4e.e?to  enyió,  ( eí. Papa  );  $v» 'J!ÍMP$i<* ^postóüco  9I 
-Jley,  y  la  íleyna,eoi;n<su  .JBula  ^de,!Pn^za,da;,.la  quíi 
ogntenia  grandes  ipdulger.ciasjp^ra  todos  Ips  que  te 
^ipa^.en.  ..  .ú  »!.  •n  ■  .  •  •.  .«  '  k>  ■  .  -  -v 
*^.  ;tQs  jpiHínft$i;lteíy«8iCát¿licp^  ,ín'el:)aíia.3t48oi, 
í«y  dív  /ordeasn:»^  íi-q^á  s,e  :^i»ie<i  ;.Wíe»as,  ptírs<>. 
^>  para  íptei|.d<4r:en«Ja.;|i|r^dieífiiw,idfc.íís  Jaulas» 
y?,n$»  ,^."'6>tQídg;.'en(.apwm¡Ariá:,iHftgí«P.  que  la.to- 
Ifift  p.<wf.  ífuér2a:»<ni  í/.pjibliqai^mas  j(^¡  j)o.cn...ellAS 

ÍJq»;  Parlpsr  y  la  Reynar.  l><»pa : Juana  v  .«9'*\a}lad.<^ 


^7^ 
^t.:8;  áH  mil  ihoio  Zc^fnákith  CnuEada^deq» 

«e:  qiiejó  con  su^icosfcmnbttd^' 'juicio  y  gravedad 

-el  Maestro  Cano  en  sa  parecer  tantju  veces  celebra^ 

ilo  en  observaciones. 

Lo6  mismos  Re^  Católicos  en  Medina  del  Cam« 

¡^  añb  1494  9  en  «(  «nes  de  Junio  ;  el  Emperador 

Don  Carlos  ,  y  U  Reyna  Doña  Juana  en   Avila 

año  I  $31  ,  en  Barcelona  año  1 54a  á  zo  de  Noviem« 

bre  ,  y  en  Toledo  año  1^59^7^'  Principe  Don  Fe« 

iipe  año  i  ^44  en  Yalladolid ,  y  en  Madrid  año  1547^ 

t>rdenaron  ,  que  el  Presidente  y  Oidores  de  sus  Au* 

Ciencias ,  no  se  entremetan  á  conocer  de  las  cosas 

tocantes  á  las  Bulas  ^  Cruzadav»  Sub^^idios  y  QuartJft 

de  ellos  en  manes  a  alguna  ,  y  las  remitan  á  los  Co» 

misarios  ^  ley  8.  tit.  10  lib.  i.  déla  nueva  ftecopi* 

lácion« 

Inocencio  VIH.  extendió  estas  gracias  al  Reytfo 

^e  Navarra  ^  y  en  el  año  1487  la  media  anata  de  to^ 

dos  los  frutos  de  los  Beneficios  de  estos  Reynos  que 

tocasen  en  qiiatro  años  ,  en.el  prim^^ro  medio  año^ 

ia  nKdia  anata  de  los  MMstfMífíüs  y  ¡Encomienda»^ 

■y  asimismo  W  esfp^ios:'|^cir^gó^A^ 

%tiO  148^9  y  ínombió  los  Obispos  de  Avila  y  de 

Ceon  pMa-  aqueUa  !  coleccíonv  Prorrogólas  tambiett 

Alexandro  VI.  pero  j>or   no  salir  de  la  Cruzada» 

la^idiicedió  al  Rey  DoA  Felipe  I.  julio  II.  año  1509» 

y  deipiftS'^Mbde^ivaiVifente  ¿eDn<  X.  año  i$i^  >*4 

Carlos  V.  OtdVicrttü  >Y41L  dia  24  d«¿  Agost»  det 

uño  I  ^29  ^'diár:29  del  -mismo  mesd^  Agd^to,  y  del 

^ismo  año  1^29,  dia  i."*  de -.Marzo  i{  32.  Paulo  III; 

^ia  Sde^A^üst»  del  a^o  i'$^$  ,  día  xV  de>}ulio^del 

^o  1 537Í  di*  %^  y  ¿¿7  de  Abf  il  det  mismo  año  1 537^ 

^i'a  i\  detíovienibré  db)  afk>  1543*  Julio  ÍIL  al 

lUv  Don  Fetfpc  IL  di^i ^tda  Enexu  jdcl  ano  tss%^ 

i>au- 
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Xatito  JV;  4l4  .x$r  de  Mutno  d«l  aSa.  ií559\  Pío  ^ 

de  Julio  del  ano  15731  diz  1 8  de  Enero  del  año  i  ^^á, 
iliaió  de  Noviembre  del  aña  j.581  ;  Sixto  V.  día  17 
dtf  Octubre  dd  aSo  1585  ^  Gregorio  XIV,.  dia  z^ 
iíe^Eiiero^del  año  159I0  ^ífimeatc  .VIH.  dia  9  de 
Fcbrero.del  aop  jíS9^'^  dia.i.p  de  J^mioideLaño  i6oa^ 
alRey  Por>  Felipe  ^IIL  y  xiia  30  de  Octubre  dd 
-año  1603  ;  Paulo  V*  dia  22.  de  Junio  del  año  1605I 
Perp  levantemos  la  pluma  en  orden  á  las  Bulas,  bas- 
ttando  decir ,  que  esta  coiicosion.  de  líi  Cnizada ,  sola- 
mente se  ha  hechOtá  los  Reysos  de  Bspiña.^/Lslap 
adyacentes  ,  y  las  Indias:jy  tierra. firme,  pásalos  qtie 
sirven  en  la  guerra  con trai.  Infieles  ó.  ayudan  á  sui 
fastos. 

Volviendo  ahora  al  .progreso  historial  de  la  Cra¿ 
ssada^  en  el  año  i^S  •  íue .  nomborado  Ccmisario.  y 
Jb»  Gftnfiral  .>de.  día  vi^l  .Arcediano •  de  üedroofao 
Don  Francisco  Fismandoz'  de  Mendoza  ,  bijo^  dsi 
f¡)oiKle*dc  Cabra  Don  Diego  Fernánder  de  Córdoba^ 
far«  cbnocet  de.la0  causas>y  pleytos  ^jque  por  cau^ 
a  de«  la  iBula  4e  i/siksciitaspn  <  paca;  mandar  cuidar  da 
su'«cáxfcieQ,¡.yiSolicitiirrsaide6tino.  Este  mismo  Dod 
francisco  ¡áe  MeAdota,  después  Obispo  de  Oviedo,  y 
«DGcejivanmeñte  de  Zamora  y  doiFalenda  ,  fue  d 
pffjniei5.Gi>misaxÍQ  general  que  hubo  cierto  y  deter«* 
roitiadov. enlazando  á  serio  en^el  año  .1  ^34  ^  en  que 
Baiüü  lU/.concedióial  Emperador  Don  ¿artos  V^ 
facultad  para  nombrarle  s  véase  la  remisión  15.  iit  6. 
lib.'i.  de  la  bueva  Recopilación.   ,        }  ¡    .  -/; 

j^^.  iEnbónses  se  erigió  elCcoáe^'  de^  la(.Omzada  ,  y 
flesdé  aqual  tien^or^se  .biin  ááo  proxreganda  las  x^os 
gtaR:ia&.  ie  lia  .Gru;zado  i  y  Subsidio  ^  y  mas  adelanti 
la  del  JExguKida  hista*  d  día  de  hoy-;,  y  coma  este 

Co- 


?o 
Comisario  se  crea  con  autoridad  Pontificia  y  fieaV 
JO  jurisdicciohcs   mitta  de*  la  espiritual  y  tem^ 
poral.  .  -/    ^    .    .        . 

£1  Emperador  Don  Carlos  y  el  Principe  IX» 
Felipe  y  en  su  ausencia  en  Valladolíd  año  1^54  á  5 
de  Mayo ,  y  jen  VaUadoíidancf  48/pet.  176*  y  177» 
estaUecreron  la>  orden'  que.  so  ha  de  tener  en  la  ad« 
knmisttzCióá  y  cobranza  de  la  Cru2ada  y  ¿tras  Bu» 
las ,  ley  ix.  tit»  10.  del  lib.  i.  de  la  nueva  Reco- 
pilación, 

£ra  costumbre  pedir  la  prorrogaccbn  de  está 
giacía  al  Papa  j^  por  medio  del  Embaxadór  del  Rey 
de  España.,  y  quándo  se  xonéedia ^^ se  daba  una  liw 
mosna  voluntaria  pa^aíla  labrica  de  la  Iglesia,  de  San 
Pedro  :  pero  habiéndose  pedido  la  prorrogación  é 
Sixto  .XV.  en  el  año  15:85  i,'el  Conde  de  Olivares 
para  facilitar  íahnpetiacion  4&  esfca  gracia^  ó  por 
otix>:Jtth^  Creció  que  deb producto. dó.  la  CruacadJi 
¿e*  sacarían  cien  mil  escudos  de  oro  \  y  se  .  pagar ian 
en  cinco  plazos  y  araron  de  veinte  mil  en  cada  uno^ 
jura  la  .fabrica  de  U  Iglesia^  de^  San  Pedro.  Despuct 
et  Conde^no  cumplió  lo  .que  había  proimetidó.  Y  el 
Sumo  Pontífice,  expidió  un  Breiio  día,  24  de  Sep^ 
tiembre  del  año  í  $  88 v  ordenando  al  Nuncio^qúe  co^ 
brase  del  Tesorero  de  la  Cruzada  los  cien;  mil  «se» 
dos  ,  y  para  que  en  adelante  no  sucediese  otrxi  ct^ 
90  .semejante  wi  dispusieroh  los  Romanos  jcoma.  tan 
¿autos  r  í|ue*al  tiempo.^  que  el  EmbaxadJr  pida,  la 
gracia  4c  la  proitcogacton  «  se  obligue  por  escrito  en 
nombre  del'Rey  ^  oírecieádo  pagar  la  dicha  ¿aniidad. 
Y  ,  tPot Ü, gracia  d^^^'^^^i^i^^iDiatsedan:' también 
^poa  escudos  cada  año  nddl  Jít%éfDÍo'.\  haciendo  ^ 
Smbaxador  la  mjsma^íobligaciohi  qné  >ení Ia)Cruzadak 

Y  esto  baste  en  quanto  á  la  Cruzada  ^.  sobre  la 

qual 
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qüál  es  dignó  de  leerse  el  auto  4Í  cap.  12.  t8.  33. 
tir.  4.  que  es  del  año  1677.  i 

Éd  lo  que  toca  al  subsidio,  para  tratar  de  él  con 
la  diligeticia  que  se  debe  ,  se  ha  de  suponer  que  hay- 
dos  especies  de  subsidio ;  uno  que  podemos  llamar 
feudal  ,  y  otro  (llamémosle  asi)  Real  Pontiñcio. 
Fara  inteligencia  del  feudal  se  debe  tener  prénsente 
lo  que  ordenó  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  U 
ley  52.  tit.  6,  part.  i.  cuyas  palabras  son  estas:  E 
otrosí  ,  los  Obispos  é  los  otros  Prelados ,  que  tuvie* 
ren  tierra  del  Rey,  ó  heredamiento  alguno  porque  le 
deben  facer  servicio;,  deben  ir  en  hueste  con  el  R4y^ 
ó  con  aquel  que  enviare  en  su  logar  contra  los  ene« 
migos  de  la  fe ,  é  si  por  aventura  ellos  non  podiesen 
ir  ,  deben  enviar  sus  Caballeros ,  é  sus  ayudas  ,  se* 
^un-  la  tierra  que-  toviercn.  Pero  si  el  Rey  oviere 
•guerra  con  Christianos,  debe  excusar  los  Prelados,  ¿ 
iDs  otros  Clérigoá  que  no  vayan  allá  por  sus  per- 
sonas ,  si  non  en  aquellas  cosas  que  son  usadas ,  se>- 
«gun  fuero  de  España.  Esta  obligación  es<  tan  estre- 
c^ha^  que  el  quofaltaá  ella  pierde  los  bienes  feudá* 
les  V  según  la  ley  8<  tit.  4»  llb.  6*  de  la  nueva  Re>- 
tiópilacion'^  que  es  la  del  Rey  l)on  Juan  el  ^  IL  ^  En 
las  Cortes  de  Zanjoradeí  año  14321 ,  pét.  49.  en  lú- 
gat  de  esta  asistencia  personal,  se  substituyó  el  dere- 
cho qMe  se  Uania  de  L^zas  ,  que  como  procede  del 
establecimiento  dd  feudo  ,  es  uiía  especie'  de  sub- 
sidio irredimible  ,  ty  de  todas  rnanerás  ine'xcusláble. 

La  otra  especie  de  subsidio  es  la  que  llamo  yo 
Real  Pontificio  ,  porque  para  sü  ex ácoídn- interviene 
Una  ;  y  ótrá  =  autoridad.  Esté  es  el  subsidio •  qiíe  se 
-impone  ,  y  pide.  ^  los  Eclesiásticos ;  y  'deiriiás  éxért- 
tos  para  hacer  giíerra  á'los  infieles.^  Esta  g'uena  ,  ó 
es  voli^ntaría ,  ó  joecesaria  j  sí  voluntaria ',  tiene  lu* 
>   Xom^  X.XVL  L  gar 
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gar  el rpnidenbe  aviso  dclPbdfc  Mjinána^n^su-  éélc» 
bre  obra  de  Rege  ¿/  Regís  imtitutiplii\  lih*  J-  cap.  jo» 
dofid^  disp^ita  -  sobre  la  facultad;  de  imponerle ;  si  es 
necesaria  ^  parece  que  todos  están  obligados  á  la;^u$- 
ta  defensa  de  la  Patria  v  y  de  la  Religión  y  y  ni  ha^ 
bla  de  este  caso  el  Concilio  Leteranense  j^.**  celebra^ 
do  en  tiempo  de  Julio  IL  año  151:^ ,  ni  en  caso  de 
/que  hablase  haria  fuerza  á  los  Autores  que  defienden 
que  aquel  Concilio  no  está  admitido  en  España ;»  eor 
tare  los  quales  se  cuentan  el  Cardenal  Don  Fo  Fran? 
lisco  Ximenez  de  Cisneros ,  dtíddo  por  el  Maestro 
^Ivar  Gómez  ¿n  su  vida  ,  lib.  7.  fol.i9^g.. anadien*» 
jdo  el  Arzobispo  Complutense.^  pag*  62.  y  63.  Fr# 
Bartolomé  de  Carranza  in  Summa  Concifíoriwi  y  signicn-^ 
do  al  Cardenal  Cayetano ,  pag.  7646.  Martin  de>  J^z-: 
-pilcueta  Navarro  in  Mam<iíi\  cap*  7#  num..ii'j^  ¿^ 
:i48.  el  P.  Francisco  Süarez^,  d&  la  Compañía,  «de 
Jesús  ^'torti.  5.  in  3.  pdft.idisp.  ^3.  sect»  7.  num.  i, 
Manuel  Rodríguez.,  i/z  compendio .quasu  Regular^  Ü 
-Canonican  -reso/ut'^  89.  num*  J.  .El  Maestro  Frv  Juan 
JBaptista  de  JjQZzm  m'SujnrHaX9mi.:ii  vsrh  ÜM  ni  5> 
-el  Doctor;  Don  Juan  .Luis  Lppez^en  sü  Piwurso,  Jur 
/rídicoT ,  Histórico  ,  Pojitico  >^  en  defensa  ^de. la;  Jmcis»- 
dicción  Real  ,  pag*  lao.  á  que  puede,  juntarse  lo 
-que  generalmente  dixo  de  este -Concilio  el  Dootof 
:Krancísco  Jover  inSattctionibusMcMem^titis^pAgi  21^ 
col.  lí  Pero  en  el  estadp  pregan  fe.  en.  qu^  intMvicne 
la  autoridad  Realv  y  Pondi[);iaf,.QstamOs  tibresi  de 
-esta  qüestion  ^  rsobre  que  se  ddn  fuertes  bataUa$  los 
Juristas,  y  Casuistas.:  ^  .    ,, 

:.  :  El  Papa  conaedié  a  tó$  Reyes  GaibólifCosDon  Fejp- 
jfiando;.  y  Poñ^  Isabel  el  añt)  =1483  ^,  quapdoja  coor 
.j]yi6ta  del  Rey  no  de  Graniada ,  Bula  parai  poder  cq- 
iúcar.el  $ubfiidÍQ  dé  las  Iglesias  ^.<}U6  ÍMie  el  prímeip 

.  gue 


qat  eD;>édós;  Reyuoft  se  hibia  visto ,  y  se  paga  ahora 
sf  g\ia^I  Licenciado  Castillo  ule  Bovadilla  en  «u  Po- 
Ihica  ^  cap:*  \SU'  lib»  iS'nnm.  324.  citando  á  lUescra^ 
ga  la.  segunda  parte  de  la  Historia  Pontiticát ,  lib.  6^ 
en  la  vida  de  Inocencia  VHI.  §.  i.  fol  139. 
i    .  La  Bnk  nd  sé  puto  en  exccucion  en  la  Provih*^ 
oía  de  Tarragona:  bien/que  se  halla  ^  que  aquellas^ 
Iglesias  de.  qtiando  en  quando  servían  á  los  Reyes 
€Oh  algunas  cantidades^  pero  todo  se  regló  por  la; 
Bula,  de  Pío  IY.  del  año  1561  ^  su  data  dia  2  de 
Marzo  y  la  qual  se  halla  impresa  en  los  papeles  del 
Estado  Bclesiástico  ^  titulo  de  las  Bulas  ,  y  Papeles^ 
que  pertenecen  á  las  gracias  del  subsidio^  y  excusa^ 
do  ^  y  pag.  I.  las  siguientes.  Por  esta  Bula  concedió 
el  Papa  al  Rey  Don  Felipe  IL  un  subsidio  para  sus^ 
tentó  de  las  Galeras  y  durante  cmco  años  ^  exigien- 
do en  4:^da  uno  del  Estado  Eclesiástico  4:109  duca^ 
dos.  Los  Pontífices  siguientes  fueron   prorrogando 
esta  gracia.  PioV.  dia  16»  de  Mafzo  del  año  i^éó^ 
Quya  Bula  se  halla  impresa  en  los  papeles  Eclesiás- 
ticos ,  pag.  Í5.  El4ttismo  Pió  V.  dia  21  de  Maycí 
del  año  1571  «y  en  la  Bula  impresa  también  en  lod 
papeles  Eclesiásticos  y  pag*    19.  El  ftiismo  Pió  V.' 
dia  7  de  Matzo-de  2571^  y  eincargó  á  t<)s  t  Cabüáos 
la  cobranza,  y  colecta  de  los  subsidios  ,  cuya  Bula 
ae  imprimió  en  los  papeles  Ectesiástlcos ,  P^g'^'^S* 
Gregorio  VJiL  extendió  la  contribución  del  sub^i^ 
dio  á.la  Or^ien  de-  Saiítiago  (exciípeúando  la  Mesa 
Maestral ,  y  las.  Mendicantes ,  dia  11  de  Febrero  deí 
año  1573.7  4:omo  se  ve  en  los  papeles  Eclesiásticos, 
pag.  a;,  y  ha^íenfdóse*  litigado  en  el -Cíense jo  dé  la 
Santa.  Cruzada  y  p^r  el  Procurador-General  del  Es- 
tado Eclesiástico  ^  con  la^Oj^d^n  do  Sáftto  Domin- 
go de  la  Provincia  4e  -España-,  sobre  el;  subsidio ^de 
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los  Beneficios  unidas  á  los  Conventos ,  y  Moaasi:e<^ 
rios  de  la  dicha  Orden ,  se  sentenció  en  vista ,  J 
revista  en  favor  del  Bstado  Eclesiástico,  pag.  27^ 
Do  fueron  estas  las  únicas  controversias  que   hubo^ 
porque  en  Cataluña  hubo  grandes   dificultades  sobre 
las  gracias  de  los  subsidios ,  pero  finalmente  se  hizo 
una  Concordia  acerca  de  la  aceptación  >  del  tercer 
quinquenio  ,  entre  el  Rey ,  y  la  Provincia  de  Tarra- 
gona ,  como  consta  del  Concilio  .  Provincial  ,   cele-* 
^r^do  por  el  Cardenal  Cerbantes  ;  por  Escritura  au- 
torÍ2;ada  por  el  Secretario  de  dicha  Provincia  ,  ofre- 
ció pagar  al  Rey  en  seis  años  noventa  y  nueve  mil 
toesas  por  razón  de  dicho  subsidio ,  y  asi  en  las  acep- 
taciones de  los  siguientes  quinquenios ,  siempre  se 
confirma  la  misma  Concordia. 

En  Castilla  también  hubo  grandes  dificultades  que 
se  terminaron  por  el  medio  de  una  Concordia. 

En  los  papeles  Eclesiásticos  ^  pag.  28.  se  halla 
la  confirmación  de  la  Concordia  del  subsidió  con  in- 
serción de  ella,  dada  dia3i  de  Octubre  delaño46i4<^> 
y  en  la  pag.  34.  s^e  advierte  que  hay.  otras  confirma- 
(^iones  de  las  .Concordias  4e  :4os  demas^  quinquenios, 
del  subsidio  ,  erí  el  oficio  del  Secretario  de  la  Santa 
Cruzada  ,  y  en  el  Archivo  de  la  Procuración  Ge- 
neral. .     : 

Gregorio  VIII.  prorrogó  el  subsidio  para  otro 
quinquenio  ,  dia  ax>:  del  mes  de, Marzo  de  1582. 

Sixto  V.  le  prorrogó  dia  a. de  Mayo  de  \^^^^ 
Gregorio  XIV.  dia, 23  de  Epexo  del  año  1 591.  Cle- 
mente VIII.  dia  6.  de  Febrero  del  año  1592,  y  tam- 
bién el  Rey  .Don  Felipe  I JL  dia  17:  de  Junio  del 
año  1600.^  y  asimilo  dia  30.de  Octubce  del  año 
1693.  Paulo  V.  le.  prorrogó  dia  aa  de  Jumo  del 
?ffP(;íÍ^P5»*.yJaOTl»en.diíi  7  de  Septiembre  del  año 

:  16  n^ 


8? 
léiis  y  ultínúoientel áh   ti  de  ^Mbtíetiásré  del' 

año  1615  ,  habiendo  sido  Qsite-el  duidfctink)  qcrin-' 

qucoio.  -.  -.    .'  r/T.  ;   -  ^  ;i  oñ:.  'c  :  :    -.fA 

...  Pasando  á  tratar  del  excusado,  e&te  vocablo  tk-^ 

ne- origen  de  que  en  cada  Farrot^uia  se  excusa  ,  ó  se; 

exxme.  de.  pagar  el  diezmo-á: da  Iglesia  ^  'i^  acuella  catíl( 

que  Jelige  el  Hey  sin  excepción  denpeii^rtasl'  z^'-'cn 

La  primera  coticesioiufááde  ía  iereeracasftid^P 

0iera  ,  concedida  por  Pió  V-4  Rey  Don  Felipe  II j> 

día  4  de  Julio  del  ano    1567,  cuya^Bula  se'halku 

impresa  en  lós'^pápdes  ficiesiásticos^.pci^;  >5:7J  lifi^isc^ 

gunda  cc»icesioa  fué  dti  shísoip  £fá  V!.  de  4$  púiHeP 

xa  casa  dezmera^por  otro  quinqiienio^  .4^^  <^^^^c^*^^ 
pezar  desde  el  dia'^de  la  publicación  ^ó  del  Mío  ;de 
dicha  concesión ,  dada  día^ti  de  Mayo  d¿l  año  1 57x;> 
según  consta  de  la  .'Bula,  ingresa  en  ios  papdles<£cl&w^ 
6'tásticos^.pag.'38.r''>    -         -^  -'•  -f*;.  f  -'  '<  ••>-'    i  ^> 
£1  mismo  Fio  Y»  dia  34  d^  Marso  del  aiíid^  ^ ;;  y¿}- 
dio  un  Motu  propio  eii  que  declaró,  que  la  primera' 
casa  dezmera  \)  se  ehtiencü  también  en  los  lugares  en 
4tie  loa  Seglarbs  perci})eá.lós'jdsdzmos'y  cYiyo  'M'otU' 
pjcopio  se  haUajeail6&.papelienKEclesfíás)tícoé\'pág.4 
y  :ení  la.  pag,l  )í^'j.  se  advierte  i  ^qúc  en  «el  Áiíshio'^^^^' 
eb)  1  ^  de  Octubre  la  Santidad  de  Gregorio  XIIIl  des^' 
pacho  uniBreve^  en  que  manda  á  los  Concejos  de  Ca- 
taluña pi^taten^.  su ';Érvqrv  7*  ciuiilio^  i  ^los  Colee te^-I 
xes  idel  excusado  ^^  pava  su  cohtaii^a  ^'  siempre  qucí 
fueren  ^reqtieridos'w  Ettbs  Breves  hiere»  ctfusa  de  ^quet 
en  el  Printipadoide  Cataluña  hubiese  grandes  altera^ 
clones  y  porque  sucedía  que  mucha»  Parroquij^s  sola* 
mente  tenian. la.deciiiia  <ienana  .casa;  rica^  'y^^Q  -tas^ 
otras  eran  pobres  ;  y  asi  venian  á  quedar::  lok  rCur^s 
sin  diezmos;'  pasar  sustentar^.  rPor  esta'  razbn;habb  de 
hacerse  una  Concordia ,  eil  la  qual  se  señalo  all^ey 

cier- 


?6 

dctt9  QUntíánéC^  pierio  q/dt  le* podía  tácar>   scgim 
opiata  (t^^JauSscríteica^  qüé.se  autorizó  ,en.a8  de; 
Abril  del  año  iS73^p^ra  que  en  el  referido  quinqae-^^ 
nio  se  pagasen  al  Rey  3^9  mafa vedis.  Feró  las  ma- 
yaros cc-ntüQversias  £ueron;.de:  parte  de  la.Jioblezo: 
jtaitrocinada.  de .  Los.  mayores  letrados^  Pretpmiían.  los. 
nobles  de:  Cataluña ^^  qué:  los;  diezmos  xle  aquel  Pria^ 
cigííáo  Qp.eran  EclesiáátkoscV  ^  sioo  secnlarizadoá  ^  y 
de  dominio  temporal  ^.concedido  i  his.Provin<;iaies^ 
porque  libraron  la  Patria  de  los  Moros  .,  y  ilos.hu*' 
bb^r.<>i:t  legttiiiiameBte  eii  rembuehiptqn'de  sus  servia 
otos  4  y  ^stás  .héckcts  cpor  ia  fibltgioa]  Christíana.^  y: 
ainoeiitii^de  lo$  dooupLós  de.  los  Prin<dpes<CatQLicos;i 
Aquella  ruidosa  controversia,  dufó  cinco  años ,  pro- 
c^ediendo  el  Sumo  Pontífice.,  coa  descomuniones.  <^  y 
ol.Ray  cpn  exeGuciooes;  JRiieron.delemdo5  en.laxfr- 
cel  Real  Don  Jayme  de  Córdoba.^  y  Don  Albertos 
P^P^avr^.  sostenidos  ^  y  ftvjofecidqs  de  toda:  Ia.no- 
bleza  Catalana*  En.eLardor  de  la  defensa,  fue  presó 
Don  Graof  Alendron*  Lograron  el  Vizconde  de.  Ro* 
oaberti  ^i   y  >  Doii  Miguel  Despafaiq  otro  Brete  dei^ 
PftpA  JSíoV;. contrario  al  qjue  habia  concedido  \,di^ 
&ígidoíá'Hulatu>  .Ck>rtada>.  Canónigo  de  Gcfdpa&iDes-, 
comulgó  éste  á  los  Comisados,' y  Executore^  :dét 
excusado ,  los  quales  convinieron  en  que  se  reuocásen 
los  procediraieíitos de;anrtbas:partes..Suúedm:Qn rotos 
miKha^contioyersiflsy» que  se  concluyeron. en  favor  de 
la  ProMincift;^  conviniendo  el  Rey  en  que  m  se  .pa«»* 
gase  el  excusado  en  el  Principado  de  Ca4:áíuña  ,  re- 
mitiéndolo á  las  primeras  Cortes  que  no  le  aproba- 
ban V  i^u^^ndo.  por  entonces  libre  ia  Provincia  de 
aqueth  imposición.      .  i    ... 

Qri^gorlo  .YIU.  día  4  de  Enero  delaño  iS73> 
fonfirmó  la  concordia  del  excusado ,  y  del  repartí* 

mien- 


miepto.  Su  corífirmátion;  oíJti  iíHpiísaríCn;.  Ips.pípéf 
les  del  Eclesiástico,  pag.  ,5^1^.  :..      :.   : 

£11  éstos  níiismos  pag;.  7S*  ^^  advierte  ^  <]ue  Gmf 
igorio  XllL  con  Breve. dado  ert  Roma.csi  ,^n  Marcos 
4ia  ^4  de  Julio  de  1573  >  libró  de  íonííilHiíír.  «i\4 
excusado  lag, pensiones  .que  go^aj^o  U^Pitáff^^^j^íif 
jQiandó  que  se  repartiera  entre  los  demás r.coptxibur 

yentes.  Pero  mas  adelante  Cleinente  VUL:d¿a  jLíí 
de  Febrero  del  año  iS94)  dispuso,  que  no  s^«;rer 
l^arta  lo  qu^  tocare  de  subsidia  i»  y.  í^xcu$^<iOcá:  l4$. 
Hensiones  de  los  Cardéasrleí^  entfe,Í9sí40Íná*iJ?pn*/tY 
Suy entes ;  sino  que  lo  pagbe  ol.tiit'iilar^dé.  Ift^^f^b^t 
da,,  sobre  que  está  cargada  la  pjen^n^  % 'haUia^r?$.t$ 
Breve  en  los  citados  papéie$  EQl^siástico^,,  Pí^*  7S* 
El  mismo  Gregorio  XIIL  dia  13  de  Jl^yo  del 
a«o  1575  ^.  hizo  la  priwera  prorrogación  deliíxcusar 
do  pata  otro  qqiiuiuenio  :;^«.haUji  «idVs  papl?les.dei 
Estado  'Eclesiástico ,  pa^  47»'  rjepj^tida  en  <^ti;o  Bre«^ 
,ve  dado.efi  6  dcJNoviexnbre  de  .158X- E)  mismo.  PoAr 
jtlflcerdia  ajide  Noviembre  del  año  1578  ;  dio  un 
B»v^;,renr,que  mandó,  qj*e49sMQrtges,Bemar4Qs^  y 
Gerónimos  ^cy  siís-  Mpti^as.,  íy  jot^s  qual^^litiera  Rc^- 
ligione^  fivittque^steri  üex^tas  de. dezmar^»  Paguen  ex- 
jcusado*  ^Ps^peles^de)  £&tad<l ; Eclesiástico ,  pag^^S^ 

.  SiacSo  V,: concedió,  él  3*^qHÍiíqU(§nJio;  dia  .1^  49 
Octub(0  .  jdeli .  afiíp  j.  1 5  8  5* !  Gregorio  ■  XXYv.  cqnce^t^ 
tí  4•^  ftwinquííyo^dia  r^gj:  d?  £ní;re.<lel  año  Ji9iir 
Gleme»te:  VIH*,  concedió,  ;el  j*?  q^i^qnepia  d^a  ^ 
de  Febrero  del  año.  15 92..  El  6.**  quinquenio  en  fa- 
vor d?l  Rey  Pqii  Felipe  IIL  dia  ,1(7  de  Junio  del 
m>  lÓQOé  vBli,7*°.qtti|iqu4PÍo  dia.gfiVjde  Octubre  de^ 

¡(feo  1^93^  i   ,  L    ;.  ,\[y.'.  :...:>       ,.\.      :.^,  .;rt  ,,    ..  -.r 

. .  :  ^a^i^p  .V*  concedió '  el  8/  dia  a^L  díi  Jupio  dcj 
año  i6o5.;El  9^''  4ia  8^  de  Septiembre  del  año  161 1,. 

..    '■■  ^  n 


l¿i.  ip."^  Áh  10  efe  ííóví^iilire  del  ano  1615. 

H^ibiendo  hecho  losFapas  estas  concesiones ,  it 
ifizó  una  concordia  entre  el  Rey  y  y  los  Eclesiásticos 
de  España  '^  en  virtud  de  la  qual  señalaron  á  cada 
ffrovinciá  lo  que  tocab;^  contribuir  á  su  parte  ^  co- 
Ifnetiéfifdo  la  exacción  á  las  mismas  Provincias  ,  cada 
una  de  las  ^uale&  *,  y  todas  ellas  hicieron  un  libro 
|)irticular  para  cada  Obispado,  en  el  qual  se  conti- 
nuaron todos^los  Bonefidos  ,  y  Rentas  Eclesiásticas 
.dé  los  Obispos  y  y  otros  Prelados^,  y  exentos  ^  y  sim- 
plefS' Beneficiados  v  y^'  seguid  tilas  tasaron  lo  que  cada 
uno  babiai  dé^  pftgai:  eri  cada  un  aík> ,  tasando  á  upos 
tolaniefité  derecho 'de  qúarta,  y  álos  que  tienen  refi<' 
ta  de  diezmos  ^  además  el  derecho  de  excusado  según 
ilichasi  tasas  cada  ano.  Los' Capítulos  Catedrales  seña- 
lan personas  que  pxigen  los  dichos  derechos^»  y  dan 
ií¿kon-á1os  Procuradoras  que  la  nysma Provincia  nom- 
bra ,  pot  orden -dé -tos  jq«ale«  se  paga  á  los  Oficiales 
^dtl^Rey  y  6  á^uien  manda  su  Mage^tad.  En  los  pa* 
peles  del  Estado  Eclesiástico ,  pag.  -62,.  se  halla  la 
eonfirhiícibn  de  iK  concofdía  <kl  eiíc^tíftado,  q^ic  dio 
Pauló  V»  diá  28.  dé  Ji<lio  del  zfíio  i6í^p4  -  * 
r  -  Por  Id  tocante  al  destino  del  excusado  ,  es  muy 
notable  el  Breve  de  Clemente  VHL  <iado  dia  iz 
de  Abril  del  año  1601 ,  y  dirigido  al  Rey  Don  Fe- 
lipe III.^  absolviéndole  dé  la  culpa  de  no  -haber  em- 
pleado lo  procedido  delsu&^idio  ^^  y  excusado  eneV 
uso  para  que  se  cooceilió ,  y  permitió  que  no  sus- 
tentase tantas  Galeras  como  «e  habían  señalado  en  la 
concesión.  Se  conserva  este  Breve  en  los  papeles 
eclesiásticos  ,  pdg.  76.  Finalmen^te  ppr  dar  fin  á  este 
asunto  9  me  contentaré  con  decir  ^  que  en  la  pag^  8o* 
de  los  misnfids  papeles,  se- háíla  el  Breve  deUrba-- 
no  VIH*  dado  dia  xo  de  Marzo  del  año  1634  ,  para 

que. 


«5 
^ue  él  Ccmiforió  fenfcnl  dé  1*  Santa. Cnzada  (no 

áé  Itbraozas  jsobre  las  Iglesias  por  cuenta  de  la. casa 

excusada  ^  feaccklo  el  tiempo  de  la  concordia  ^  y 

pri^ibicfido  la  cuenta  de  los  oficios  de  Cruzada.  Sn 

quanto  á  los  millones  brevemente  diré  ^  que  Gregorio 

XIV*  dia  x6  de;  Agosto  del  año  JS91  ^  dirigió  nn 

Breve  at  Ref  Bom  Felipe  IL  oí  que  mandó  alíese 

tado  eclesiástico  ^  que  contribuyera  en  los  millonea 

por  seis  »os.  Se  h¿la  el  Breve  en  los  papeles  del 

astado  eclesiástico  titulo>  Bulas  ^  y  papeles  tocantea 

á  millones  ^^.^pag.  i^  Es  cosa  digna  de  encomendarse 

I  la  memoria ,  que  habiéndose  impuesto  Jos  millones» 

asi  sobre  el  estado  eclesiástico  como  el  seglar  ^  todoa 

ios  págaroil  y  y  ninguno  se  que)ó  hasta  que  Dort 

|uau  Gutiérrez  el  año  1597 1  opuso  un  tratado^  pe-t 

ID  no  por  eso  se  ^detuvo  el  Cooscjo  ^  sino  que  obser^^ 

tanidb  su  antigua  costombre^  siempre  que  fué  menes^ 

téf  ^  di6  las  provisiones,  convenientes  para  que  loa 

^uecesL  Bclesiásticos  absolviesen  á  tos  descumiilg^<« 

dos  ^  y  no^eittbarazasen^  la  cobranra  de  los  milk>f 

fRs  que  las  Corto  habian  concedió*  al  Bey.  Pue* 

de  ^fiadiise  á  lodidho  ^  lo  qiie  sobre  la  exacción,  de 

los  millones  escribió  el  Licenciado  Castillo  dé  Boba¿ 

4illa  en  su  política  ^  lib.  ^.  cap.  5.  n.  ^^ 

Clemente  Vltl.  dia  ^3  de  Enero  del  a&o  s6oi« 
dirigió  un  Breve  al  Rey  Don.  Felipe  III.  n^andando 
contribuyan  tos  Edesiá^licos  en  el  ;5ervicto  de  miUof 
fies  por  sea  ^mos*  Se  halla  este  Breve  en  los  papelea 
del  estado  eclesiástico ,  pag.  3.  del  tit.  que  le  cor« 
;tesponde* 

Y  en  la  pag^^.-  btro  Breve  dado  dia  11  d« 

íAgostodetaoo  1 603^  prorrogando  lacontiibucion  de 

los  Millones^  y  disponiendo  que  el  compeler  á .ella>& 

los  Eclesiásticos  ^  toque  al  Jue^-Edesi^ti^o.  El  mis* 

fm.XXn.  M  no 


.  Oío  Vontíñitiixí  otro  Bbeve  dado  diaiy.dDlMcieflft 
breL-del  aík)  1604,  extendió  Ja  contríbucioa  dcsl  vi^ 

.  fiD  al  i  vinagre ,  y  hgua  pie  ,  y  las   carnes  ;  colm> 

consta  délos  papeles  del  estada  eclesiástico  vpi^g*  7^ 

deleitado  título  de  Millones.      .       .    .   :r  .     í  ^     ^ 

i     En  lapag.  11.  se  halla  la  Cédüla^^n  que  el.Keyí 

V  iDonFelipe  IILx)rdenó^que  la  aVetiguaqioi^  del  vino^ 
y: vinagre,  que  los*  Eclesiásticos,  tuvieren  eií  sus  casas^ 
á¿  hiciese  por  los  Prelados,  no  obstante  que  sii  San^ 

;  tidad  había  concedido  que  corriera  ^.por  imttios  de  io& 
Ministros,  del  Rey  ,  y  esto/parlaquetanp..  í:  '.i  •  ¿ 
4-    íPáulo  V.  en  el  ano  1607^  ^'^  ^®  Oatubi^prpii 

#  .logó  I4  contribución;  dcv  los  i  8  millones.  Pero  véase 
lo  que  dice  este  ano  el  Sumario  de   W  historia  del 

'  Padi;e  Mariana.  Paulo.  Y.  d^i  8  >;d&  Agosto  .del  .añ^ 
féiS  dio  un  Br^vt\  para  que  el  .estado^  eclesiástico 
ecTntribiiyase  en  el  servicio '.de:  los>  at^  'cÉnillsone^  Se 
halla  ,  añadido  al  fin  de  la  escritura  qne.  el  Rey  hi^ 
zodeLservecia  délos  i8i  mftUmes.,  inapresa.  m  Máj 
ásid'poriluis  Sdncfaes  año  itéi^yOiScMiXé  y  ^t.% 

'  *::rEn^iaí  p^.  ji^.  de^lQi:[iapel£s.ed¿sfiáit¡co$i^  ^se 
cOnsexKra  el  jBreve  4e;Uibana'  yiIL  dado  idiái  3  ir  db 
U4yS  del  año  t6:i8  ,  y  dirigido  al  Rey  Don  Feli- 
pe IV.  para .  qne  el  e^ado  esclpsiástico^  contribuya 
^n  los  duge  AÜllooes  qué  eL  Rey  concedió  solare  la 
eal  ^ 'papel  ^^iinalá^e  y  y  otras  cosas; uqo  por  cieótc^t 
y^sli..^e¿lariden  por  di  mismo  Pontífice.  '^\  ^ 
;^z'  Bn  la;>pag^  19.  se  lee  el  B/eve  del  mismo  Pontí- 
fice:^.»': dado  ttttzg  de  Maya  d?l  año  i6!2,9  i^  *para  que 
ei  estado  eclesiástico  contribuya  en  los  18  millo- 
tíis  ^  f  xlúiiendole  de  -  láfcontribuoion  «de  los  doce  mi- 
Upnes  súbce  la  sal  , .  :papel  j&c  GoiK^ida  en  ^ 

.r  £n  inj^ig,  a£»  se  «niseiva  el  ^nve  del  mismo 


•lotitífice  i  dado  diaa  de  Junio  del  afio  i6zg  ,  *« 
^ue  absuelve  al  Rey  Dpn  "Felipe  IV*  y  á  susMinis-a 
tros  de  las  censuras  en  que  habían  incurrido  ,  pOf- 
haber  cobrado  las  sisas  concedidas,  en  Breve  anteqe^^ 
dente  algunos  meses  sin  concesión  Apostólica  ;   con 
«que  cumplan  las  penitencias  x}ue  por  esto  sus  CoDÍe-f 
sores  les  impusieren  ,  y  que  las  cantidades  cobradat* 
•eán  por  cuenta  de  los  i8  millones. 

v^En  la  pag.  a8.  se  halla  el  Breve  dd  mismo  Pon* 
tlfice.»  dado  dia  5  de  Marzo  del  ario  1633  ,.par» 
ene  el  estado  eclesiástico  contribuya  en  los  19  miUo-^ 
pes  y  medio  sobre  las  quatro  especies,  y  por  su» 

años  lio  masl  « 

^     Fiqal4íient^  en  la  pag.  33.  se  leen  los  autos  pro^ 
ycidos  por  el  Consejo  en  la  observancia  de  les  sck 
bredichos  Breves  ,  de  los  quales  me  ha  parecido  ha^» 
crr  memoria^  para  que  los  que  necesitan  tratar  de  es^» 
tos  gravísimos  asuntos  ^  sepan  donde,  pueden  hallar 
las  noticias  coi\veniente&\»  aunque  á  la  mayor  par* 
te  de  4os  Lectores  parezcan  ,  ó  impertinentes  ,  ó: 
afectadas;  ^  Pero  quien. es  4:Bn  feliz  que  sepa  escribir: 
Jl^bros  para  iodos  V  ^^^^  buenamente  lo  intentát 
Juan  Pérez  de  Montalbat»  f  Poe4a  ikiuy  importundh 
J    Explicando  el  origen  s  y  progresos  de   las   tres 
gracias  de  |a  Cruzada  ^  Subsidio  ,  y  Excusado  ^  y 
tam|)ien  el  de  lo»  ÍMIoqbs\j  me  cOnténliKéL  con  de-^ 
^r  que  sobdre  las:  trqs  gracias  no  ^a.  siáq   mepostec 
concordar í<¿osa  ,algium^  pixque  antececkAteínente  es* 
tan.  ya  hechas  otras  ventajosas  cóncesicnes,  y áhipeti-; 
cton  de  algunas  ^  puede^  .haber  tiada  ocasión  \p  cpie 
seídipe  tu  ¿í  ftotoíif^^toap.  :rii.  tit.  .j.;lib..4«*r, :  .  ^   .  ^ 
. '  ,;Ló6  1/7.  árticidos  antecedentes!,  soní'lDs.4>^cipa«« 
lasí  que.9&tra[ta¡ranscn  él  Concordatos  de  Paiis ;  mu*^^. 
^faos  de  lo§  quales  ^^  'üaberauót  .{Nrabido:qu¿.ho  eraí 
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occesano  qufr  se  fccrntordaden  ,  y  otros  habernos  ma- 

mfestsído  que  se  han  acordada  con  mayores  ventajas 
en  el  Concordato  del  año  1753^  A  los  referidos  174 
sejantaron  otros  que  miraban  á  desterrar  toda  suerte 
¿e  simonía  i»  á  arreglar  con  igualdad  los  perjuicios 
posesorios  ^  y  las  causas  de  los  exentos  y  y.  otros 
4e  menor  importancia  ,  que  seria  prolíxidad  referir 
aqui,  y  demasiado,  ocio  entretenernos  en  este  cotqou 

En  lo  qiie  toca  á  la  simonía  ,  ningunas  cautelas 
•i  leyes  penales  son  bastantes  para  impedirla  ^  aunt 
que  este  sea  un  pecado  tsm  abominable*  en  los  ojos 
4e  Dios^  por  el  que  en  todos  los.  tiempos  se  han  visto 
terribles ,  y  espantosos  castigos  de  su  indignación. .  . 

Enquanto  al  reglamento  de  los  juicios  poseso- 
rios ,  me  atrebo  á  decir^  que  no  era  necesario  conccvt 
dar  cosa  alguna  ,  porque  los  Jueces  Seculares  pro* 
cedeii  ea  ellos  con  equidad:  y  esto  es  lo  quebierc^ 
mente  probaré  aquí» 

'  Ante  todas  cosas  sentaré^  que  el  juicio  posesorio 
está  introducido  por  costumbre  :  en  segundo  lugar 
Deferiré  su  extensión  :  en  tercero  confirmaré  íx  cos<» 
tnmbre  con  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontificas  ^  y 
últimamente  la  fortificaré  con  la  razón* 

Empezando  por  la  costumbre  del  Rey  Don  Juan  L 
en  Segovia^  año  1383  <».  estableció  la  ley  siguiente. 
Las  Reyes  de  Castilla^  de  antigua  costumbre^  apre* 
bada  ^  y¿  usfbda  ^*  y  guardada  ,  pueden  ooinocer  >  .7 
proveer  de' ¿aá  injurias  ,  violencias  ^  y  fuerzas  que 
acaecen  entre  los  Prelados ,  y  Clérigos  ^  y  Eclesiáa* 
ticas  apersonas  sobre  ias  Iglesia^  9  y  Beneficios, 
ley  5.  tit«  I»  lib»  2,.  de.  ias .(>deiianaar  Reales  ^  que 
0s  la  ley  a«  tJt«  6.  lib»  i..  de  lar.  nu¿va  Recopálaciom 
Pero  coñtrayetidos  el  asunto  ai  juicio  posesorio  ,  los 
Reyes  Católico»  Dw  Semandb  ^  y  Doñ^  Isabel  ia» 
-:*»  :.  .^  llálH 


93 
lündosc  cfn  Madrid  did  14'del  mes:  de^  Octubre  dd 

jAa  1494 ,  firmaron  una  Pragmática  dirigida  al  Rey «• 
tío  de  Galicia ,  en  la  qual  hay  un  capitulo  jqut  dice 
asi  i  Otrosí ,_  porque  podría  acaescer  que  en  el  dicho 
^Reyno  de  Galicia  unas  personas  fagan  fuerza  á  otras, 
«por  dqnde  los  despojen  de  sus  bienes,  muebles  y  raí* 
ees  que  poseen  ,  y  los  dichos  nuestros  Gobernado- 
íes;,  y  Alcaldes  mayores  cbqocieádo  de  la  catisa ,  y 
qucítendblo  remediar  ,  mandalrep  por  lus  sentenciad 
ó  mandamientos  que  aquella  fuerza  se  desate  ,  y  el 
despojado  sea  restituido  ,  el  despojador  querrá  ape* 
larxie. estío ^  y  feles  despojado ,  ó  oviese  de  venir  á  la 
luaA^tia  iCoite.y  Chancrlleria  á  sqgoif  la  apelación^ 
antes  .que^  fuese  restituido,  rescibiria;  mucho  agravio^ 
y  podría  ser  que  4exaria  perder  lo  suyo  por  no  se* 
f|uir  el  pleyto ,  ó  por  no  le  poder  seguir  acá  :  por 
^de,  mandamos  .quQ  si  la  fuerza  qii&  fuere  fecha,  W 
ia.notpnia,j á  manifiesta  ,  ó  averiguada  V  y  loí  di* 
chos  Gobernadores,  y  Alcaldes ,  scntetfciarífn  so¿ 
bre  ello  ;  y  la.mándaren  desatar,  y  el  despojado  ape- 
lare;  y  los  .  dichos  Gobernadores,  y  Alcaldes  le 
otor^ixeh  en  él  apelación,  que  ein  embargó  de  tal 
apelación^ ,  y:  del  otorgamiento  de  eíla ,  puedan  po^ 
lief  en  sttcrestaciún  los  bicnes' sobre  que  se  dijcere  que 
se  cometió  la  fuenea ,  ó  el  despojo,  que  estén  de  ma- 
nifiesto, ^sta  que  se  determine  la  causa  en  la  núes* 
tra  Corte  y  Chancillerías  y  que  de  aquesta  secresta^ 
eion  Tii  de  mandamiento  de  secrestar,  no  haya  ni  pue^ 
da  haber  apelación  ,  ni  otro  remedio,  ni  recurso  al^ 
guno  ,  mas  que  todavia  se  h^ga  la  dicha  éxecucion, 
MU  embaigo  de  esta  dicha  apelación ,  como  dicho  es« 
Hasta  aqtii  la  Real  Pagmática  ,  según  5e  halla  en  el 
íbl..S4*  de  la  recopilación  de  algunas  Bulas  del  Sumó 
Pontífice  ¿oncedidaseÁfart^ír  déla  jurisdieionRe^  cotí 

to- 
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todas  las  PfJigatátícas,  y  hlgimai  léycs  de\  Rtyno;  iih- 

|>re»s..cn'  Toledo,  en  casa  de  Juan  Ferrer  ano  1550^ 
ucníol*  y  si  bienxlel  principio  de  esta  Pragmática 
consta  que  fué  dirigida  alas  Justicias  del  Seytio  de 
Galicia  ,  debe  extenderse  á  todos  los  demás  Rejmós 
y  Provincias  de  España  ,  donde  están  en  uso  las  le- 
yes de  Castilla  ,  pon  hob^^e  incorporado  este  capi* 
tu]o  enia  nueva.  BLecopiladon  ,  según  consta;  4e  la 
ley  16.  titt  í  .lib.  3*  dtíia  manera  que  los  Rescriptos 
de  los  Emperadores^  por  hallarse  ea  ^el. Código 
Theodosiano ,  ó.Justyiiano.,  adquirioron  fuerza,  da 
ley  univer»!  para  todos  los  casos  dé  las  .mismas  x:ir^ 
pun^tancfas  ül  aittnque.solamenteifuerea '.hechas  parx 
decidir  controireisias  singulares^  Pera^^taihos  ^ihea^^ 
do  al  asunto  de.  lo  posesoria  de  las  cosas  edesiástif 
ca&)  eñ  que  puede  entremeterse  el  Juez  seglar^  separan^ 
áfít  Íq.  :piuafQenteje6pirituaL  d¿  lo  puramente  tenpoaal) 
yLco«isÍdorando.qif^  Ja  temporal .  puede,  estar  ^  ó  m» 
c»tai;f(so0i^6conlp^iritMl.  '« 

^il.  quinto  i  ip. puramente  espiritual  ^  y  lo  pa^ 
tamente  teoiporal  >  debemos  obsenrar .  aquélla  regla 
dci  &ln  Anib^osio  en  la  epístola  yi.  Slde.fick  mEccle^, 
sia-s  M  d4.  (ílhh  confutado  convúcanÚ3Ü:  y  -  esto  mísn 
mo  jS3table9ÍQ  el  Emperador  Hao<ixrio  ^  L'i.  Coi. 
Tfuiod.  de  Religioa^. 

Las  causas  en  que  hay  duda  de  si  «pinde  juzgar 
á»  ellas  el  Juez  secular  >  soa.  l4s  cosas:  temporales^ 
conexas  con  las  espirituales  $  porque: en.  las  pura- 
qi^nte  teinporales  no  se  duda  «  y.  en  las  puramente 
e^ptriti^ale^  no  pui^d?  entremeterse  la  duda  ,  pues 
nace  de  lo?  varios  respetps  que  tienen  las  cosas>  por- 
que en  ellas  «i  son  corporales  se  consideca  ía  propie-i 
dad,  y  la  po^epion.»  th. 4p  CauM pofsemonh 4/ propk^ 
mi^  f  que  e&el4uo4c$:ia9/d$iiÚ)^  ;^.^dfi;las  I>ecte*-. 


¿tes  vy'  á^Mtiincmpat^g^t'-  <$)nSiSexk^W^ópi^\ 
dad  9  y  la  quasi  posesión  como  en  el  derecho  d6^ 
'  'Patronazgo  ,'  y  *  otro¿  seaié)2íntts  ért  la  posóáion ,  6 
^uasi  posesión  ,^  ó  se  trata  de  adiquirirla;  ó  de  ít)iR^* 
tenerla;  y  quando  se  trata  de  marttenefta  ,*ó^  és^ 
por  via  ordinaria  coino 'j«didalmei*te  ,  6-  por  ;e*^^ 
traordinaria  quando  interviniene  fueraía  ;  por  lú  quat 
se  impide  adquirirla  ,  queriendo  él  Juez  Ecle-* 
siástíco  que  se  adquiera ,  y  habiendo  quien  ló  ímpi--» 
dá,\ó  se  faratsi  de  ^retenerla  contri  la  violencia- tíe( 
otra  ,  ó  de  frccuperarli  taoibien  cofitra  la  yiolen<!:ia¿« 
?  Si  se  trata  derla  propiedad,  debe  juzgar  el  Juez^ 
Eclesiástico-:  si  de  adquirir  la  posesión  ^  ó  quasi^po** 
sesión  de.  ella^ también::  si  de  réteosla  por  via  or--. 
^naria  tarabiien  ^  si  de  poner  ep  éxecucion  ía  ad^ 
quisicion  de  la  posJesion  ^  ó  quaal  posiún  ,' declara-; 
da*  por  el  Juez  Eclesiástico  ;  é  impedida  por  -otrd^' 
cnkasode  pedir,  auxilio, al  brazo  ¿eglar  ó  4t  darJe,' 
aunque^ no  se.  pida  ,  y  lo: mismo  debe  decirse  del> 
casó  €nf  qíiíe  con  fuerza  se  qüiora- quitar  á^algiino  la  po-' 
sesix)no4uasi.pose9ion,  justamente  adquiridas;  ó  en  ei^ 
caso  en  que  ivioleñéamiente  se  ha  usurpado  5  á  fin  der 
pandar  que  se  restituya.  En'cuyos  casos^l  Juez  seglar* 
no  fu^gaM  la  propiódad  esde  Ticioyó  dQ  SeínproQ.io,^ 
poique  no  trata  de  quitar  nt^de  dar  propiedad^  púesí 
lespectó  de  ella*m  hay  condenación  ^  ni  absolución;^ 
ni  tüitadé dar  bi  posesión  al  uño/ ó  al otro^  ni  de  juz^« 
gar  si  e»  iqjuBto  ¿k  titula  de  la  propiedad,  6  de  la  po^' 
sesión  ó  quasi  posesión  que  ha  dado^l  Juez  Elesiás tico 
o  mandado,  dárf  sino  que  suponiendo  que  el  JüezEcle^  - 
€ÍáBti<ia  esleís  que  tíenela  potestad  canónica,  y  legitima 
de.  )uz^arisabre  ebderecho  de  propiedad  ,.  ó  de  po-* 
-sesión. ,.  ó  dek^uasLposésaon  ^  interpone  su  potestad 
para  qu4:.tei^:«f€Sio^  y^io^séJmpjda  ni  contiaste 
íi^  *        por 


9^^ 
por  fu«nsa  4g«ui,  y  si  se  ftaosprpado  mandar  restiv 

tuirla# 

A  lo  dicho  se. reduce  el  auto  que  llzman  Gallega^ 

qo^  no  tiene  singularidad  alguna  coartada  al  Rey  no 

4e  Galkia  ,  pue«  f  n  todo  el  mundo  se  practica  y  de« 

he  practicarse*  Porque  en  f^dos  k>&  Tribiuiales  don^ 

de  se  exércita  la  justicia^  s<  provee  según  el  hecho  que 

refiere  la  petición.  ,Si  $c  ha  hecho  fuerza  ,  se  manda 

deshacer  t  si  se  in^pide  entrar  .en  la  posesión ,  ó  si  se 

perturl^a  después  de  haber  entrada  en  día  ,  ( y:  lo 

ipi&mp  digo  de  la  quasí  posesión ).6je  manda  que  no 

S9  impida  ni  perturbe,  si  se  ha  quitado^  se  manda  que 

se  restituya ;  si  el  Eclesiástico  no  obedece  en  esto  at 

Juez  seglar  ,  que  tiene  poder. para  introducir  ó  qua«» 

$i  introducir  en  la  justa  po^ew)ii  ó  quasi  posesión^ 

y;  para .  hacerla  .mmttener  ó  réstttutr  contra  qual^ 

quier  fuerza  :  Si  él  delinquiere  en  qualquiera  de  es** 

tas  cosas  que  son  de  hecho  ^i  y  hecho  contrario  á  la 

quietud  pública  ,  el  Juez  seglar  según  las  faculta*» 

des^  que  tuviere  de  su  Soberano  ó  de  su  JEtepubUca^ 

puede  castigarle  con  castigo  correspondiente  á  la  gca^ 

yedad  y.  circunstancias  del  delito.  Pues  si  en  estooon^ 

sjste  el  auto  Gallego^  Tuelvó  á  decir  que  en  ¿I  nó  hay 

vngularidad  ^  porque  todo  loi^.^choUcitamente  se 

platica  en  los  Tribunales  de  todos  los  Pducipes  y 

^chorlos  de  Chri^tianos ,  en .  todos  ios  quales.  si  el 

Juez  seglar  manda  al  Eclesiástico  qué  no  hag;a  fiíet^ 

za  ni  violencia  i  que  no  se  perturbe  la  posesión  ó 

quasi  posesión ,  y  que  sea  restituido  el  despojado; 

si  este  mandamiento,  es  justa  ^  loi  aeri  tamblea  ha* 

cers^  obedecer^»  empezando  por.  lói  medios  maspm^t 

dentcs  y  suaVes>^  y  prosiguiendo  en  usar  de  los  mas 

fuertes  y  eficaoesv  porque  de  at^á  manera  seria  ilu  so» 

lia  ü  supñixia  ppfeestad  de|  Juez^  temporaU 

Si 
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Sí  bitfn  M  corfsidera  y  püe$  ^  estos  posesorios 

tienen  por. fin  reprimir  la  violencia  iniqua  ,  y  evitar 
el  injusto  despojo^  practicando  medios  justos  y  sua- 
ves para  que  los  propietarios  ó  poseedores  ^  ó  qua- 
91  poseedores  ó  quienes  los  Jueces  Eclesiásticos  tie- 
nen adjudicados  los  Beneficios  ó  derechos  ecclesiás-^ 
ticos ,  ó  han  dado  su  posesión ,  los  tengan  mas  asegu* 
r  lados  con  el  amparó  Real ,  por  el  qual  se  evitan  j>ti- 
blicas  riñas  y  escándalos ,  y  los  males  que  de  ellos 
lesultan» 

Ahora  se  verá  con  quanta  razón  está  recibido 

.  en  los  Tribunales  seculares  de  España  este  posesorio, 

pues  le  tienen  executoriado  los  Rey  nos  de  la  Corona 

de  Aragón  ^  de  Navarra  ,  de  Galicia  ,  de  Granad^ 

y  de  Portugal. ... 

Del  Reyno  de  Aragón  lo  afirma  el  Padre  Enri« 
que  Enriquez  ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  ds^PatesL 
clav.  lib.  i.cof.  ¿7.  ¿J^^^^f.  cuya  obra  dice  Don  Ni- 
colás Antonio  ,  que  porque  contenia  algún  género 
>4e  defensa  del  conocimiento  Real  en   los  negocios 
eclesiásticos ,  á  instancia  del  Nuncio  de  aquel  tierna 
•  po  ,   que  tenia  mucha  autoridad  con  el  Rey   Don 
Felipe  IIL  Flríncipe  muy  religioso  ,  fue  mandado 
-quemar  ,  sin  que  de  toda  la  impresión  se  salvasen 
-mas  que  tres  ó  quatto  ejemplares  ^  uno  de  los  qua* 
les  estaba  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  y  ios  dos  ó 
tres  ,.  en  pqder  de  -los  Jesuítas  1,  que  los  tenian  bien    . 
.guardados,  según  la^fama  acreditada»  Lo  mi&mo  ates- 
-t'^uan  Joseph  Sesé  ^  de  lahibhionilms  cap.  8.   §.'  3?, 
muh.  5»  Calixto  Ramírez  ,  da  Ltge.  Regia   §.  oo» 
núm.  76.  ¿5^  83.  y  Don  Luis  de  Exea  y  Talayero, 
-en  el  Discurso  históríco^juridico  sobre  la  instaura^ 
Q\oa  de  k  Santa  Iglesia  Cesaragustanaven  el  Templo 
Tom.  XXri.  N  '     má. 
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máximo  de  San  Salvador  ,  fol  309*  basta  el  ^ii. 

De  Cataluña  lo  afirma'  el  Doctor  Juan  Pedio 
Fontanella  ,  decís.  320.  3:^1  •  y  302. 

Del  Reyno  de  Valencia  lo  atestiguan  Pedro  Agus- 
tín Moría  ,  in  Empor.  úur.  tit.  z.  de  jurisdic,  omnium 
Judicuniy  quast^  i^.\núm.  8.  y  Don  Francisco  Geróni- 
mo de  León  ^  decís*  zo8. 

Del  Reyno  de  Navarra  16  refiere  Juan  Martínez 
de  Olano  ,  in  Concordia  antinombar  Juris  pag.  58* 
núm.  34.  liu  C.  con  los  autores  alli  citados^  y  pag.  i6o« 
mira.  77*  lib»  !• 

De  Galicia  lo  confirman  Gonzalo  Suarez  de  Paz, 
in  Praxi  Ecclesiastica  ¿/  sacularitiu  !•  pag.  i.  temp.  !•' 
Ju  an  García  de  Saabedrá  ,  h  tractatu  de  Hispanorum 
novUitate  &f  exemptione ,  glos.  i.  núm.  27. 

De  Granada  lo  afirma  el  Licenciado  Castillo  de 
JBobadiila  en  su  Política  líb.  z.  ca}).  .i8.  núm.  ij^ 

En  quanto  al  Reyno  de  Portugal ,  aunque  Ino- 
cencio lÍL  epístola  8.  lib«  z.  Regest,  año  12.1  r, 
amonestó  al  Rey  de  Portugal  -Don  Sancho  ,  que 
no  obligase  á  los  Eclesiásticos  de  su  Reyno  á  que  li- 
tigasen ante  los  Jueces  seculares  ^  se  estableció  lo 
contrario  en  lo  posesorio  por  una  practica  constan- 
te^ como  se  puedp  ver  en  Martín  de  Azpilcueta  Na- 
varro )  in  cap.  Cum  contwgat  rem.  1.  de  la  impresión 
de  Coimbra  ,  en  Alvaro  Pegas ,  Nicoment.  ad  or- 
din.  Regni  Portugal,  üb.  z.  tit.  1.%.  z.  glos.  4.  gene- 
ralmente de  España  lo  testifican  muchos  Letrados, 
singularmente  Gerónimo  Zeballos,  tom.  4.  Practicar, 
quast.  tit.  de  Cognitione  per  viam  violetitiée  y  j  Don 
Francisco  Salgado  Somozá  y  de  Regia  Protectione  vi 
opressofum  appellantvim  a  causis  ¿/  Judicibus  Eccksias- 
ticis  y  Pralud.  $.  núm.  zog.  Í3^.  seqq.  Mieres  de  Majo- 

ra- 
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ratu  ,  p^  3.  ijuast»  lo*  núm.  ri.^if  ibid.  qiiast.  15- 

ním.  19.  ¿^  :2.o.  La  misma  inducción  se  podría  hacer  1 
en  todos  ios  Tríbunales  de  Europa.  Pero  ninguno 
se  explicó  con  tanta  brevedad  y  claridad  como  el  cé- 
lebre Antonio  Fabro  ;  este  insigne  Letrado  que  en; 
su  Código  lib»  3.  tit.  7»  def«  i.  dixo  que  el  interdic- 
to de  pedir  la  posesión  de  las  cosas  eclesiásticas  no 
tiene  lugar  en  el  Tribunal  secular  ,  antes  en  el  lib.  3. 
tit.  I.  definit.  ¿8.  yahabia  establecido  nuestra  doc* 
trina. 

Quan  justx  sea  esta  costumbre,  se  colije  manifíes-  - 
tamente  de  que  los  Sumos  Pontifices  no  solo  lo  han 
tolerado  ^  sino  también  aprobado  y  confirmado  ,   y 
asi  Alexandro  lil.  en  el  año  11 80  dexó  á  Felipe  IL 
Rey  de  Francia^  el  conocimiento  de  lo  pósesoño^cap.  > 
caus.  .7.  qae  Jilia  sint  legitimi.  Honorio  IIL  aprobó  > 
este  juicio  posesorio  año  ia:^o  ^  cap.  iilt.  d¿  judiáis.', 

Martin  V.  dia  17  de  Agosto  del  año  1425  ,  en , 
la  Bulla  que  se  halla  ¡mprohationibus^  libertatum  Ecctesia . 
Gallkana  cod.  a.6  núm.  ^ 

Eugenio  V.  en  el  año  de  la  encamación  del  Se-  . 
ñor  143a,  dia  31  de  Marzo,  éoino  consta  del  Cod.  2. ' 
délas libert.  Gallic.  pag.  781. 

Sixtol  V-  in  extrac.  Communiumlib.  1 .  tit.  g.  d¿,Frew^ 
ga  ¿f  fúcc  ad  VmvirsctlU  1.  año  177a  dé  i;a  Bncar-'. 
nación  del  Señor.  .    .        < 

Julio  II.  año  1508  ^  citado  por  Esteván  Malle- 
reto-,  de  MIect.  libere  fac  éP' Patest.  Reg.  vers.  aut  alie-' 
gatur.  León  X.  dia  10  de  Noviembre  del  año  1513^4 
s^gun  cons.ta  ^el  Cod.  :&.  de  las  libertades  GalUcah.  . 
pag.  786.  dirigió  un  Breve  al  Senada  dé  Tolosa^  re-  > 
comendándole  la  causa  posesoria  de  un  Beneficio 
eclesiástico  que  pendía  ante  el  mismo^euado  en  fa* 

N  z  vor 
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YOr  de  cierto'  Juan  que  había  sido  abreriador  de- 
cus  letras  Apostólicas. 

Si  esta  costumbre  no  fuera  justa  ,  ñola  hubieran 
tolerado  los  Sumos  Pontífices  ^  y  mucho  menos  la 
hubieran  aprobado.  Dúdase  ,  pues  ^  en  que  se  fun*. 
da  su  licitud.  Algunos  dicen  ^  que  la  razón  de  per» 
initirse  ,  es  porque  la  posesión  consiste  en  hecho, 
fK>  en  derecho  ,  y  que  el  hecho  es  temporal  ,.pero. 
esta  razón  no  parece  que  convence ,  porque  prueba 
demasiado  ,  pues  se  extiende  a  todo  género  de  po*. 
sesión  y  fuera  de  que  la  posesión  aunque  al  princi- 
pio tiene  mucho  de  hecho  ^  según  Papiano  en  la  lej 
Denique  ig.ex  quibus  causis  majores  viginti  quinqué  an^ 
nis  y  sin  embargo  es  cosa  de  hecho  y  derecho  segim 
el  mismo  Papiano  1.  Possessio  49.  i.  qui  in  aliena    i« 
de  adquir.  val  amit.  poses,  y  también  de  hecho  y  de 
animo ,  según  Cebóla  citado  por  Ulpianp   1.  i.  §• 
Suvola  ijy.  si  is  qui  testamento  Rber  ese  jesús  erit ,  y 
no  se  adquiere  sin  uno  y  otro  ,  1.  fere  11;  3.    de 
íiver.  reg.  jur.  y  con  solo  el  animo  se  retiene  g.  pos-- 
sidere  5.  instit.  de  interdicib.  Y  hay  posesión  justa  y 
injusta  ,  I.  justa   2.  /.  si  dúo  3.  uti  posidetis.  Y  pa» 
la  la  justa  ,  no  basta  la  corporal  aprensión  ,  sino  que 
se  require  también. justa  causa  para  poseer  ,   1.  pos- 
sidere  3.  §•  Bxpbirimb  4.  de  adquir.  vel amit. pos.Y  ú 
conocimiento  de  esta  causa  no  toca. al  Juez  secular^ 
sino  en  el  caso  que  la  cosa  eclesiástica  se  haya  secu* 
larizado  ,  como  sucede  en  las  Decimas  y  en  e( 
Patronato  Real.  La  verdadera  razón  ,  pues  ,  en  que 
se  funda  la  ditha  costumbre,  es  eii  la  protección  Real, 
que  es  innegable  y  tiene  lugar  en  las  fuerzas  aunque 
las  hayan  Eclesiásticos  ,  porque  la  Iglesia  no  quiere 
que  sean  ex4ntos.de  la  potestad  secular  los  que  per. 

tur- 


tutb^n  la^odedaá  hUMfaiis;  Pére^oPj^%  Sfedular,' 
ni  se  infortíi»  ¿A  titulo  de  la  propiedad  í^nl  del  de 
la  posesión  de  las  cosas  Eclesiásticas  para  justificarle/ 
ni  reprobarle  /sino  para  que  sabido  si  le  hay  ,  se 
manteñgii  el  derecho  que  Tésulta- de- 4í.  ^Y  ^6r  esto^ 
hasU  la  notoriedad'  de  titulo  v  Ó  lü  tóñfesióti  de  la  ^ 
parte.  Siendo,  púeS' ,  esto  así  no;cra^íiiértéfefeéi<*5üe' 
en  el  Concordato  se  tratase  de  arreglar  con  igualdad^ 
los  juicios  posesorios  ^   sino  que  en  estb ,  y  en-  otras 
muchas  cosas  lo  que  importa* es  saber  ^1  Derecho  Es^- 
pañol ,  y  quererle  practicar  \  acudiendo  al  •  feífiedk»^'^- 
de  la  fuerza  en  Castilla,  al  dé  '{a  manifestación  'eil^ 
Aragón  y  y  al  del  Banco  Regio  en  Valencia  ,  cuyos- 
dos  últimos  recursos  tienen  mayor  extensión  que  ek 
primero  ,  y  son  mas  eficaces.  .  j  .: .  . 

£n  lo  que  toca  á  las  causas  de  los  exentos' ,   ñó 
hay  que  detenernos ,  y   habiendo  tratado -d&  éílas 
en  los  artículos  13.  y  14»  basta  decir  con  el  Padre 
de  los  Teólogos  de  Espaiía  ,  el  Maestro  Fn  Fran- ' 
cisco  de  Vitoria  ,  Rekct.  \.ic  Popístau  Ectlaias  secí.  - 
6.  num.  4»  que  las  exenciones  que  ti¿nen  los  Cléri^^ 
gos  en  las  cosas  temporales ,  proceda  d¿  los  PHn* 
cipes  Seglares  ,  primeramente  por  la  razón  funda- 
mental de  que  cada  una  de  las  dos  potestades,  in*^ 
mediatamente  proccide  der  Diós-^  y  tn  itgúúáo  \ví^^ 
gar  por  lo  que  dice  dicho  Badfe  Vittifiáf/  Y  á  lós^ 
exentos. á  quiénes 'deben  ^uardar^'<4ás^  exenciones, ' 
conviene  saber,  que  rtingüna  puede  ser  tal  que  los 
exima  absolutamente  de  est^r  sujetos  en  lo  lemporal  - 
á'la  suprema  Potestad  4  porque  «n  todo  caso  1^0 '^ 
pueden  negar  i  kis  Principes  ,  ni  la  ecoñóiifíica  qué*^ 
tiene  tanta  extensbn  con  los  destierros  ,  y '^íémpol^ 
ralidades  ,  ni  quitarles  aquella  espada 'que' 'confesó,  ^ 
y  amonestó  San  Pablo  que  tienen  ^^  y^  ^ue  no  la 
;.  lie. 
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lleyaa>:$9  9^4^^h  fMsPiC^  x^Qj;pQri9i4oKoo i»  mo  pan 
dignificar  U  :$^}69q^ion  y  psCPe(ti^4o  la^.  diligencias 
Canónicas  A  y  legitimas* 

La$.  mayores  dificultades  que  5e  ofrecieron  quan- 
ófítsi^  (grataba. 4cl.hdc^  e] <]|pncQidato  de  F^ris^  fue* 
rpn^^ol^i^é  los  .puntos  4^^ue  había.  íoteres  pecuniaTio, 
cp^aa  sobre. Us  4Up$0s;ick>ne3Ma  de  las 

quales  dixo  el  articulo  i.  del  Concordato  del  aiío 
1737  ,,  que  se  I  dé.  como  ant($  execucion  á  las  Bulas 
A^p$t^U$^&¿  .y  iMatrioiQnialea  i|  sin  añadir  palabra 
algftoft.dpl  íOít}ef,diiJAfcJ?^laS>^  y  Matri- 

rm^Í9\^j(íicx\^f^ú  ^mú  <Vp  iii^djase;  dinero  serla  me- . 
hd^  Iji.f^ciJidad  d<l  ¡conoeder  las  dispensaciones,  es- 
pecíalimonte  JVI^tjrifnoi^idlcs  ^  cuya  freqüencia  és  ma- 
nifiestamente contraria  á  U  mente  del  Concilio  de, 
Tíftnto^í ;§-•)  »j^.^i  dej Maírimonh , . í:4^b*  5<  y .  podemos 
4pci§  ^He  >as  dNpeñsacU>n0s  no  se  piden  icomó  gra^  . 
cia  ^,  sin©  que  se  adquieren  con  el  daño  espiritual^  • 
y  tenippraU  <iue  el  Reyno  junto  en  Cortes  represen- 
tó al  Rey  ¿Qn  JRelipé\IV..  año  j.íga^  el  qual  toda* 
via  ^u/2t .0on ;í4fiPÍMPÍoo,45^^  Jx>dft.  la: iChristiandad*  , 
.  '£^  íñ^t^  ^)f$:>si;se  ^xc^túafi:<iectos  grados  de 
pareotQsco^  ep  lOs  quales  la  prohibición  de  casarse 
es  del  J>erecho  Natural  ^  y  l)ivioo  ^  fen  los  demás. 
tiftpe  .Ijígarlpt  dispen^ióa  ^Ipofq»»*. quien  tiene  ai*-. 
torid^djp^ufdfprpUibirl^iH  ti^ehié  para: dispensar  la  pro- 
hibi^on.  £s,  también  ;;¿lejít9  qu¿itstas.di${>en6ai:ioDes 
sonen  co$a  que  no.;pertenec«;ái  Dogn^a  de  Religión^ 
sino  á  la  Disciplina.  Eclesiástica  ;  pero  debiendo  ésta 
maoteneiise  quat^te  jsea: :  posible .9^ jlas  dbpensaciones 
deben;  ser  pogas  ^\  y  graciosas  ^  y  leu'  itaso  de  iiaber 
de  ^r  npuGhas.^.  yí  taf^t^>qi^.nojie  mcgeaj;  lo  que 
es  ahora  dt>pQn£^Í!9n  9^  debiera  ser  Derecho  Comun^ 
como  en  a.lgu9  tiempo  ^o.fué  i.^^n'los  ptímeros  qua- 

tro 
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tro  siglc^  de  Christíandad  ^  en  algunos  grados  en  que 
despáes  se  prohibieron  los^  Matrimonios y^^rqik'ébn 
Agi^tin  en  el  Ub*  t^.  xie  Cwitáte'iyú''^  cap^'i-éí^^s- 
cribió  que  hasta  su  tiempo  ni  la  ley  Divina  ni  Huhiana 
hablan  prohibido  los>  Matrimonios  entre  primeros 
hermanos ,  aludiendo  i  la  ley  de  Teodosio  el  Mayór^ 
que  los  prohibió  cerca  del  año  3^4s  ó  ^9^f  /^omo 
con  mucha  ->  y  escogida  erudición  lo  proba  ijacófeo 
Gotofredo  ^  en  su  Cortentario  á  la  ley  i\  Cod.  d  mp^ 
tía  ex  rescrito  pctantur^  Parece  que  primero  empezó  á 
introducirse  por  la  costumbre  ^  y  después  se  estable- 
ció dicha  ley  ^  según  ^se  colige  de- lo  que  es&í'ijbió  San 
Agustín  en  el  lugar  citado.  •     -    i 

Habiéndose  introducido  estas  ptbhibiciones  ^  las 
dispensaciones  se  negaban  en  tanto  grado,  que  el  Rey 
Don  Alonso  de  León ,  y  Doña  Berenguela  de  Cas- 
tilla, se  separaron  por  estar  unidos/en  segundo  ^  y 
tercero  grado^de  consanguinidad.  TeaseiDon^LiÜsde 
Salazar  y  Castro  ,  en  las  Advertencias  ^históricas, 
pag.  :¿77.  pero  con  especialidad-  la  erudita  carta  del 
Padre  Thomás  de  León,  quedes  lá  segunda  de  Jas  que 
publiqué  después  ^  las  AdirprtestcfaS' del  Marqués  de 
lüoi^dejar,  ala  historia  del  Padre  Juan  de  JMaríana. 
Hubo  de  constdeíar  Inocencio  IIL  que  el  único 
medio  para  Ja  pacificación  de  Alemania  ,  que  ardia 
«n  guerras ,  era  casarse  Othón  lY.  con  la  hija  del 
Emperador.  Velipev  su  parientoiy  patra  qcto  el^ápa 
dispensase  aquéL  casamiento  año  de" Ü209  ,  segim 
el  Cronicón  Gojoníense*  ' 

Mas  adelante  ei  Papa  Celestino  V;  en  el  aiío  1:194, 
no  quiso  conceder  dispensación  para  que  el  Rey  D. 
Jayfne  H.  de  Aragón  se  casasóconla  infanta  Dfena 
Isabel,  hi^dd  Rey  Don  Sanohó^dé Castilla ,  corho 
lo  reiiere   Serónimo  Zmita    eii:-  1'qs  Ár^i  de  la 

Co- 
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Corona  de  Artgon  ^  Ub*  5.  cap*  11.  y  aunque  aquel 
,  ca^arnie^M^o  estaba:  ya  pactado  ^  se  irritaron  ios  es- 
.  pQñsgles  t  segun  el  mjsnio. Zurita  en  ios  índices 
r  'Latinos-  >  pag.  zo^J  /  ' 

£1  Infante  Don  Alonso  de  Portugal^  Señor  de 
^  Portalogre  y  00. pudo  conseguir  dispensación  para 
..xstar  pajado  con  Doña.. Violante  Manuel ,  su  mu- 
oger  .9  hija  del  Infante  Don  Manuel  de  Castilla ,  como 
.  lo. refiere  Fr.  Francisco  de  Brandaon  ,  en  la  Mo- 
'  narquia  Lusitana  >  part.  ^»  Ub.  17.  cap.  3^;.  Don 
Antonio  Cayetano  de  Sousa^  en  la  historia  Ge- 
f  i;i$aJogi<:a  de  la.  casa  Real  Portuguesa  ^  tom«  i« 
lib.  I.  cap.   17.  pag.  188.    .     - 

EL  Papa  Bonifacio  YIIL  en  el  año  1301  ,  con 
gran  ^dificultad  concedió  la  legitimación   dd  matri- 
monio del  Rey  Don. Sancho  el  Bravo  ,  y  de  la  Rey- 
na  Doñ^  Marías  prima  hermana  de  su  padre:   j 
.  finalme&te.^  la.diójrecibiéiado  lod  marcos  d^  plata^ 
,  según  la  Crónica  del  Rey  Don  Fernando  I  Y.  fol.  :i^. 
.  coU  3*  fol.ijaj.  coLa.-  ,. 

:.    «  Dice  Don  Luis  de.Salazar  y  Castro  en  sus  Ad* 

sipertenciaVihi^tQricaaí:  pí^.\2.5.-que  quando  D.  Al- 

.  varo,  de  Zmigá^^  .^xitúcr  Duque  de  Be  jar,  casó  d 

i:a¿o   i4^^coii    Doña.LeoAor    Pimentel ,  hija    de 

¿$u  hecmapa  Doña  '£lvira  de  Zuñiga  ,  y   de   Don 

.Juan  ,;P¡mentel  w,  Conde  de  Mayorga  ,  se  escan- 

¡jáiiizáj  Gastillur.v,  porqué  'Sif mejante^  vinculó  de  pa- 

ijentes^o^  ^  .nutvfa  «e.habiaivisto.  dispensado.  .Pero 

qiíien   quiera  ver  el  juicio    de  aquellos    tiempos^ 

lea  la  Crdnica  que  Aloi^so  de.  Falencia  escribió  del 

Rey  Don  Enrique  IV.   en  dicho  año  ^    cap.   2r. 

Ahora  hay  ir^rfumerablea.  exemplos  de  estás  dispcn- 

(Saciones  ,  y  jas^intosoa^  rqiíe  se   ofrecen   para  la 

fábricao^P  la  Iglesia  de  SaaiPedro,  no  son  menores, 

de 
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de  suerte,  que  causa  admiración  íiue  áquellaa  pare«  t 
des  no  sean  de  oro  niacizo*  j 

La  razón  parece  que  pide  que  en  ciertos,  grados • 
de  parentesco    no  se  concedx  dispensacioa  at^una;  r 
y  que  en  otros,  habiendo  alguna  causa  razonable^  .$«&> 
concedan  tí$  dispensaciones  giaciosamente;  Asi*  lo^ 
practicaba  .San  Pío  Y.  de  quien  refiere  Don  AotfQ?^) 
aio  de  f  uenraayor ,  en  el  Ub.  2..  ó^m  vida  foli  '^^^, 
que  desterró  todas  las  gracias  de  algún  interés,  y  poc' 
causas  dispensaba  casi  sin  derjechos,  como  lo  hizo  efk: 
el  matrimonio  entre  Don  Fracisco  de  Zuniga  y  So^< 
tamayor  ,  Conde  de  Belarcazar.,  ahora  Duque  de; 
Be  jar  ^  en  el  grado  segundo  de   consanguinidad  ^  y> 
en  otros  ,  y  su  prima  hermana  de  Don   Alonso  Pe« 
lez  de.Guzman  el  Bueno  ^  Duque  de  Medina-Sido-^ 
nia  ,  el  dia  del  glorioso   Patriarca  Santo  Domingo, 
fomdador  de  su  Orden  >  por  estar  certificado  que' esta 
Seíiora  procedía  del  lioage  del  mismo  Santo.  Pidiólei 
Don  Afín  de  Riveria  ,  Duque  de  Alcalá  y  y  Virrey 
de  Ñapóles  ,  una  dispensación  en  el  mismo  gndo 
entre  Don  Alonso  de  Córdoba  y  Avila ,  de  la  Cá^j 
mará  del  Hey  Católico ,  hijo  segundo  de  Don  PedfQ. 
de  Avila \^  Marqués  de  las   Navas /y    Mayordomo; 
delmismo  Rey  9  y  su  prima  hermana  Dona  G^ró^ 
nimÉa  de  Zuiiiga  y  Sotomayor ,  heredera  del'  Estado(. 
de  Miravel  y    y  Alconcher  ,  con  titulo  de  Maifrf 
quesa  de  Miravel  ásu^tiempa  i   y   siendo  gradp  ea 
que  rarísimas  veces  y  y  con  graves  causas  ,  y  di^cu}-* 
tades  dispensaba  y   condescendió  en  e^o  sin  queret 
recibir  i69  ducados  que  le  ofrecían  y  paxéfiiéndole^» 
suficientes  Us.  causas^  y  rompió  la  póliza  diciendo^ 
que  lo  liada  por  el  Duque  ,  y  no  por  «I  dinero.  Te«. 
niá  Pío  gran  crédito  del  Duque  de  Alcalá  y  y  hon-> 
role  con  alabanzas,  y   dádivas.  <^uando  quitó ^  lo» 
L  Tom.  XXFL  '  O  mar- 


mármoles  de  Palacio ,  envióle    muchos  de    grande 
estima ,  con  que  adornó  sus  cusas  de  Sevilla,  y  jar* ; 
diñes  q^ie  llaman  del  Mavqués  de  Tarifa ,  cuyo  titido 
tuvo  pi  imero»  Pío  IV.  dispensó  en  los  postreros  días, 
de  su  Pontificado,  entre  J>oña  María  de  Ulloa ,  here- 
dera de  su  padre  Don  Rodrigo  de  Ulloa,  Marques 
de  U  Mota ,  y  Don  Pedro  de  Ulloa,  hermano  inenor 
del  Marques ,  y  hecha  la  gracia  ^  como  falleciese  sia 
recibir  los   t9  ducados   de  composición  ,  sucedía 
nuestro  Pió  inexorable  en  dispensaciones  ,  y  aunque 
no  revocó  lo  hecho  ,  mandó  enviar  los  dineros  para 
la  justificación  de  Malta  ,    que  no  quiso  fecibirlofi 
«O  el  tesoro*  '  .      , 

OBSERVACIÓN    XXXVIIL* 

Las  oiservaciona  antecedentes  principalmente  sirven 
para  la  inUligencia  de  este  Concordato.  Esta  últina 
puede  aprovechar  para  avivar  la  esperanza  de  los 
buenos  sucesos  que  en  él  nps  podemos  prometer,  sien* 
do  cierto  que  la  intención  del  Rey  nuestro  Señor 
Pon  Fernando  VL  ha  sido,  y  es  de  hacer  felices 
á  sus  vasallos.  Diré  brevemente  lo  qué  siento.  Las 
principales  utilidades  que  pueden  resultar  de  este 
Concordato  son  tres  :  la  primera ,  h  buena  elección: 
la  segunda,  la  reforma  del  Estado  Eclesiástico ,  Se- 
glar ,  y  Regular :  la  tercera  ,  el  alivio  de  ia  Mo-» 
narquía.  .      .     ' 

>-  Empezando  por  la  elección  de  Ministros  £cie« 
siástícos  ,  dependiendo  ésta  del  Rey  ,  en  la  mayor 
parte  de  ellos  puede  ser  mas  acertada  que  antes.  Por 
eso  el  Doctor  Juan  Lope2  de  Palacios  Rubios  ,  es- 
cribiendo el  ano  1503.,  deseaba  que  4as  proposición 
nes  de  los  Beneficios  Eclesiásticos  fuesen  del  Rey» 
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La  razón  es  clara ,  el  £ey  püc3e  itiformirit  mejor 
del  mérito  de  sus  ,v asaltos \,  porqiic  puede  tomar  in- 
forme, de  su  Cámam  y  principalmente  deistinada  para 
«ste  fin  ^  xuya  Instrucción  se  puede  ver  en  el  auto  ^. 
iHum.  .^^  tit»  6.  lib*   I.  puede   también  iníbraiarse 
.de  .  sus  Reales  Audiencias  ^^  cuyos  Ministros  suelen 
•conocer  <»  y  tratar  con  los  Letrados  mas  hábiles ,  j 
personas  mas  virtuosas  de  ios  Reynos  ^  y  Provincias 
donde  residen,  asimismo  de  los  Obispados  que  tienen 
obligaoión  de  r saber  que  personas  hay  en^su  Obispa* 
'do  imas.  vit^buosas  y  sabias  y  y:  de  otros  notoriamente 
prudentes  ,  y  doctos  que  seoretamente 'vayan  dando 
notician  de  los  que  sq  .van  .  criando  en  virtud ,  y  le- 
tras  y  y  de  los  que  constantemente  perseveran  en  ha- 
tex^  recomendables '  por  sus .gratides  ,    y  notorios 
inéritos ,  como  lo  participa  el  Rey*  Don  :  Felipe  IL 
y  por  eso  los  Prelados  de  su  tiempo  fueron  los  mis 
-aventajados'  en  virtud^  xzíencia  ^  y  prudencia ,  y  jquc 
chabia,  en  toda  laChristiandad;  á  esto  se  añade,  que  el 
Rey  puede  castigar  á  quien  le  eng^a^  ó  con  un^dips- 
pretio  perpetuo  ,  6  de  otra  mpticra  mas*  sensíbleiviy 
mas  exíemplar  para'  el  escarmiento  ^  de  que  dio  itisrg- 
^nés  exemplós  el  Rey  Doa  Felipe  JL  como  Ip  ve  en 
'  su  historiador  Luis  Cabrera  ,  líb¿  li .  cap.   liA  díg* 
vnisimo  de.  leerse  i^m\^  utíUsíma  doctrtni-  que  ton- 
tito e  sobre    los    verdaderos  'miedlos    de  acertadas 
'  elecciones  de  Obisf^os.  Los  Reyes  qoe  no  obran  ásl, 
'  están  sujetos  á  una  censura  tmivers^^^^y^l  descredi- 
ffo  que  se  extiende' i  toda  la  <  prestad.  ^- ¿orno  )el  que 
-  sfe  obáérvá  en  Pon^  Sancho  L  Rey  deí^F^rtogals^acrt- 
mente  reprehendido  por  Inocencio  IIL  en  la  Epíát* 
8:  del  lib.  '4.  á  buyo  de^jireditó  festán  «xj^uWtbs  no 
solamente  los  Principes  ^matosi^  sino  taHibíen  lx)S  qi^e 
siendo 'petis<^almentt  ^ütiiósos^,'  .«on^^poco'cautps 
''"    .  Oz  co- 
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como  el  Rey  Don  Felipe  UL  én  cuyo  Reynado  notó 
el  Padre  Juan  de  Mariana  cxkí  grande  peligro  de  su 
vida  9  que  los  Sacerdocios  eran  venales ,  y  hallamos 
una  confesión  pública  del  mismo  Rey  ,  de  ^ue  mu- 
chos Beneficios  Eclesiásticos  se  habian  vendido,  según 
consta  de  la  Pragmática  mandada  publicar  por  d. 
mismo  Rey  en  Madrid  aho  1614^  ley  19.  tit*  2.6. 
lib.    8.    de  la  nueva  Recopilación  i.  pero  hubo  una 
notable  inconseqüencia ,   parque  se  pusieron  penas 
>  á  los  compradores  de  tos  Beneficios  Eclesiásticos ,  y 
'  no  á  los  vendedores :  hoy  tenemos  la  gran  felicidad 
'  de  que  el  Rey  nuestro  Señor  tiene   una  intención 
sanísima ,  y    una    grande  oportunidad   para   hacer 
que  su  Monarquía  sea  sumamente,  feliz. 
<  >     Las  Universidades  son  los  Seminarios  de  k)&  Cíé- 
.rigos ,  y  de  las  Religiones  ,  aquello^  y  éstas   de   los 
«Obispados  ,  y  los  Obispos  los  principales  instnimcfi- 
«-tos  dQ  la  felicidad  publica  ^  .porque  son  los  que  con- 
i  servan  ,  y.  ensenan  la  buena  doctrina  ¿can  ipalabr^, 
.y  obraa^  y  Los  que  eligen  los.  Guras  át  almas  ^  que 
spn  tanto  mejores^  quanto  mejois  regidas*  Convendría 
que  en  las  Universidades,  soliimente  estudiasen   los 
que  hubiesen  d&jipravecbar  á  la  Repóbltca^  salta- 
da hibilés  en  .el  conocimiento  de  las  ciencias  ;  ^to 
es;  4  lo»  bien  inclinados  át  Uúe^ringenio  ,  juicio  ,  y 
a^icacionc^  y  suficrnitemertte  instruidos,  e^  las  «rtes 
.  liberales  s  <por)que  .de  otra  stieurtc  sotí  los  zánganos  de 
la  Monasquia^.que  chupan  la  miel  de  las  convenien- 
cias, que  Bo.rtierccfta,  y,  serian. útiles  rigiendo  un 
ftradpfs  ^?«)íe!^it»fído'Otr<>  oficio,  ó  llevando  un 
.íiisil;    '     >  .-;    .  :-.  •■/  ,..  •.. 
V      <Los  Examinadores   de  las  Universidades  tienen 
grandfe  culpa  delante   de  Dios  y  de :  los  hombres, 
pox.k^niiciosa  apxoJbaciOB  <IC;taDla  gente  ioutil. 
1: ''  ■  A 


A  tos  Magisterios  de  Gramltica  ,  y  de  Retórica 
de  las  Ciudades  ,  Villas ,  Lugares  ^  y  Cabildos^  r^o 
debieía  admitirse  á  ninguno  sin  aprobación  ,  que  de« 
hiera  preceder  con  actos  públicQs  ,  , hechos  en  algí^ 
(Ha  délas  Universidades. pripcipalc3  de  España.  Jua- 
gar del.  mérito  de  los  pretendientes; de  Cátedras  po^ 
,el  numero  de  ios  actos  literarios  en.que  muchas  ve- 
ces vemos  mudos  á  los  Presidente^  >  y  por  )as,  lecicii(>- 
:  nes  d»  puntos  hechas  por  otrps  ^  y  mejor  dkha$  fuer 
I  los  mas  memoriosos  ,  y  por  ;los  q^ue  acomiodaii^/af^ 
«asunto  y  sorteaiido  sus  estudiíados  cejitones^^on  nMI- 
k)s  i|i<ddios  para  elegir  Maestros,  públicos.  £1  que  es 
.  digno  de  serlo  e^  capaz  de  escribir  en  público  \  ji 
/vista  de  todos,  sin  ayudante  algjmo  ^  y  sin  intqrprer 
rtesy  en  Q099pañia  de  ^i^^  Coop06Lt;ores.sc4>re  ti  i^^t^ 
;£orteado  T..4cntro  de  ^LqrtQ  tiempo  ,  y   sin  liQíIti^h 
cion  en  el  9SiUnto ,  porque  no  está  la  habilidad  e» 
>  escribir ,  poco  ó  mucho. ,  sino  al  f  ífio  ^y  bigp,  £st5> 
^•olaA)et)te'p'2|necejA.<^<^9f  impo^b^e.  ái  lo6  quf  uni<^^ 
«nenj^  han  QstudMdo  ,Vgíjna  pjarjfee  rde^  \Aí  iz^iñflm^ 
.l?ero  e$cosa  jclara  ,   porque  si  uno  dic^e  que   s¡abe 
:latin  para  ensenar  á  otros  ,  i  qué  dificultad  tendrá  en 
«traducir  de  repente  ,  y  por  escrito ,  y  delante  de 
.  otros,  algHpas  poc9Scl^u^as>dft,  Ciñeren?  De  r$pei)r 
.te^^^p^a  que  se  tea,  si  $abe  loque  /quiere  ensenar,  poí: 

escrito;  para  que  se  cptege  cpji^el  de  ,los  otíos^íposir 

toies  ^  y  delante  de  otros ,  para  evitar  eqigañps.  L^ 
'  mismo  digo  de  las  otras  cieiKias. ,.     /  ^  . 

.   Ep,  lo  .qjue  ,toca¡  áj[^  enseñanza  p4blicíi:^.ipl  PrJr^ 
^.cipe  debe  procurar  que  en  la$|JnjÍYe,](.sidad«^  se,ens$f* 

ñen, aquellas  ciencia, -.quo^ffsc;^  jinas;  ,cQnwnientH?«> 
•l^ara  conseguir  la  felic^d^  d^  Ja^^piíhlica  Cbristijir 

na,. y  CiyiL{Para  aqnfUa  cc^riducen.la  TbeQlqgia 

Df^ti^a  >.  yíJa  l^mm^  y  P^^iaÚivi  f^esiástica. 

-  ?a. 
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Para  esta  aproTéchán  tas  ciencias  que  facilitan    él 
exefcicio  ^   y  perfección  de  las  Artes  ne<:esarias  para 
el  mantenimiento  y  comodidad   de  la  Vida  humana^ 
xomo  la  Física,  y  la  Matemática  ,  y  las  que  enseñan 
el  buen  gobierno  <1«  la  vida  social,  cOfno  el  derecho 
natural ,  y  de  G&utes  ,   y  al  Civil  Español. * 
'     Habiendo  Beneficios  simples  ,  Prel^ndas  ,  Cura* 
tos  ,  y 'Prelacias  ,  cada  una  de  estas  cosas  se  debe 
'^Q:  al  mas  digno  ,  y  al*  que  haya  de  residir  ,  porque 
4ós%Béntffícios  ec^siást icos  secundaron  para  servicio 
nd0Uá5  Iglesias  y  no  páVa  utilidad  de'  los  Beneficios. 
IjoS  simples  se  podrán  conferir  a  los  hombres  4«  vit- 
"tudv  y  letras,  qUe  solamente  agirán  á  servir  á  Dios 
t\>A^fétiro:  Us'Preb^áídas  á  los  mas  hábiles  de  los 
%i[Méutsos  de  lad*El$cuelafs,ó  á  ios  profesores^  en  ellas: 
ios' du ratos  ^edebjsn conferir  4  los  rftiis  dignos  dA  ios 
Concursos ,  he^hc^s  destinadamente  para  ^Uos,  pre- 
iituf ando  qiie 'ett  los  casos  en  que  concurren  los  pa- 
luientes  ^  ^an^ur^s  ^  ó  dependientes  de  li>S  Obispos» 
fio-dexén  déo{j^nerse!otros:;mas  b^neméíitds  v  p«c 
rriíedo-ó  cóntemplíatibn  délos  Obispos;  Las  FirelacíSs 
requieren  mayor  cuidado  ,  porque  como  rio  se  áíkk 
por  oposición  es  liías  ^dificultosa  la  elecdbñ  \  y  las 
astücfas-del^^^r^adií iones  prevalecen 'mi^»*  £1  Li- 
;<^nGÍaido  Luis  Muftozf'  ení  4a  vida^^  de^Ddft'  Bttft<dtó- 
Ttté'dt  los  Marfeire5^(  Ventftá<ky  ya  en  ios  pitares ), 
4ib.  «i.'cap.  9*.  nos  representó  vivamente  lo  t[ue  suele 
suceder  en  la  vacante  de  los  Obispados»  Había  (dic¿) 
níh  todliSflái9^R^l|gk)in«s'Muchaá*per3onas^>de  Vhrtud  y 
i%trsis.'  N&  faltaban  SaóerdoCbsi  seglares  ;   que  á  las 
Mras ,'  y  virtud  ^jfuntaban  hiereeimíentcís^^  y  sélrví- 
idios  hechos  á '  la^/ona  s  pi5¿>plos  y  d¿  sus  Progeni- 
tQresJ  'Comenzaron  á'iesforzarse  la  cdiiciá  ^  y  U  -am-  . 
•bkioct^  y4^enÍ4ÍF'eA  batíúlá  oon-íaUoli^amíi»  ^  V 

en- 


III 
entercüza  de  la  Rcyna,  (Doña  Catalina )  y  cpn  aque- 
lla su  resolución  firmísima  de  buscar  el  hombre  mas 
conveniente  á  aquella  Jgksia  ( de  Braga )  ^  rompió 
con  todos  los^  respetos ,  y  consideraciones  huma^ 
fias  ^  que  tanta  parte  suelen  tener  en  estas  eleccio- 
nes ;  pero  como  los  hijos  del  siglo  son  mas  diestros 
en  las  pretensiones,  qué  los  hijo;  de  la  luz,  eraa  Ips 
combates  fuertes,  ,  y  continuoí  ;  porque  si  bien 
no  parecían  pretendientes  (que  aun  se  tenia  entonrt 
ees  este  respeto  á  las  Prelacias ,  que  no  se  pretendían 
sin  mascara),  tanto  mayor  eralafuerza^quanto  eran  los 
medios  mas  secretos.  Huchos  aspirabato  á  la  Prelacia^ 
y  ninguno  tap  desamparado  de  yalimiento ,  y  espe-^ 
ranzas^  que  no  se  pjomfeti.ese  la  victoiia  ^  y  por  venr, 
tura  había  «alguno  que  repartía  cargos,  y  mandaba 
hacer  la  mitra.  Daban  asaltos  por  horas  los  parientes, 
instaban  los  aliados,  y  amigos,  unos  con  intereses  mani-j 
fiestos,  otros  ocultos.  Los.  pretendientes  estaban  ^Spf 
Cundidos  ,  queriendo  que  se  ^ntfendiese  de  ellos,  que 
irivian  inocentes  del  er»pacho  ,  y  vergüenza,  que  da- 
ba la  negociación, ¡Quántos  cargados  de  años  y  acha- 
ques ,  inútiles  para  otros  ministerios,  pretendían,  es- 
ta iglesia  para  irse  4  descansar ,  como  si  fuera  para 
esto  la  mayor  ocupación ,  el  mas  severo  trabajo,  que 
encargó  I^ios  á  los  hv  mbres !  Muchos  pretendían 
ser  Maestros  de  perfección,  ce mo  lo  son  ios  Obispos,^ 
sin  haber  éído  discípulos,  ni  saber  que  es  perfección. 
Los  nobles ,  esquadron  mas  esforzado  ^  daban  mas 
fuertes  las  baterias^,  persuadidas  á  que  todas  las  dig- 
nidades ,  y  honras  se  les  deben  poi  titulo  de  su  no* 
bleza.  Base  mucho  á  los  apellidos  ,  y  como  dixo 
Ausonio  ,  sirve  Roma  de  mérito  &c«  Hasta  aquí  el 
Licenciado  Muñoz  con  el  juicio  que  suele. 

£1  Principe  que  desea  hacéis:  una  acertada  elec- 
ción, 


na 
cion  ,  debe  tener  présente  aquel  docuníento  de  Fa- 
drique  Furio  Ceriol ,  escritor  Valenciano ,  y  varón 
insigne  por  su  juicio  ^  letras,  y  persecuciones  ,  en 
el  tol.  6S.  del  lib.  i.  del  5.  tratado* de  la  institu-* 
cion  del  Principe  \  que  dice  asi  :  cada  Provincia 
tiene  sus  virtudes  ,  y  sus  vicios ,  tiene  sus  hombres 
buenos  y  y  malos  ,  doctos,  y  indoctos  ,  agudos  ,  y 
torpes,  hábiles ;  y  inhábiles  ,  leales  ,  y  desleales.  No 
hay  para  que  haberme  contraste  á  lo  que  digo.  En- 
tiéndame quien  pudiere  ,  que  yo  me  entiendo. 

Bl  Principe  de  derecha  es  persona  pública:  no 
se  haga  particular  contra  razon^  Es  natural  dudada* 
no  de  todas  sus  Provincias  ,  y  tierras  :  no  se  haga 
extrangéro  de  su  vohmtad.  E^  padre  de  todos  :  no 
hay  por  que  se  muestra  padrastro  á  nadie/ no  hacién- 
dole por  que.  Es  tan  necesario  el  conocimiento  de 
las  propias  ovejas  ,  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sa- 
bio entendió  ser  obligación  presentar  los  Obispos  á 
los  de  las  propias  Iglesias^  si  los  hay  idóneos,  ley  13* 
tit.  ig.  part.  i.  La  primera  diligencia  debe  ser  evitar 
h  negligencia  en  la  elecion  ,  procurando  no  diferir*» 
h,  para  que  las  Iglesias  nd  estén  sin  Pastor. 

Pespues  de  esto  se  ha  de  examinar  muy  bien 
si  el  propuesto  tiene  alguna  excepción  ,  como  ser 
enemigo  del  Principe  ,  ó  avaro  ,  <>  lascivo  ^  ¡ó  so« 
bervio  ,  ó  de  pocas  letras  ,  ó  imprudente. 

Se  ha  de  atender  tambien,>si  los  que  lepropcmen 
tienen' alguna  utilidad  en  que  lo  sea  el  propuesto,  ó 
por  ser  su  pariente  ,  ó  por  estar  sobornados  de  él« 
ó  por  la  intercesión  de  algún  poderoso. 

También  tiene  lugar  la  consideración  ,  si  el  pro* 
puestQ  pretende  ser  Obispo,  porque  es  indicio  de  ain«> 
bicion.  Suele  ponderarse  nuicho  que  alguno  tieiie 
que  dexar  para  que  haya  hinchas  lewltip  ^p&ro  c^o 

es 
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ti \»Sfcsíí «»pleos  p«ía  !<»: hombres»  y  oo  Obispas 
fian  Us  Iglesias,  Asste.píppQsito  ,  auníj««  hihUa-r 
áo  de  la  provisión  de  una  Cátedra  en  ujn  razonar 
imento  de  una  oposición  ,  dixo  el  Maestro  Fernán 
Pérez  de»  OUv*:  ¡dicen  que  estos  opositores  tienen 
Cátcdta*  .que  dcpcar  ,  y  yo  no.  Como  si  los  buenos 
ovie^ci»  de  votax  ^  siguiendo  el  despojo  mas  que  la 
iusticia.  Sao  Pablo  en  la  primera  epístola  á  San  Thi- 
moteo  ,  cap.a.  di^  la  idea  del  perfecto  Obispo,  y 
lo  primero  q»e  dixp-fué  ,  que  conviene  que  sea  ir- 
tfcprehcMiblp.i^  Con<:iUo  de.  Trento  §.  zz^.  4e  Re-: 
fortñat,  cap.ífc^  of<Jenó  qwal  debe  ser.  .      , 

Suele  proponerse  «n  disputa  si  es  masconvenien- 
te  que  los  Obispos  sean  Teólogos  ,  ó  Juristas.  Los 
.Teólogos  suelan  ser  mat  aficionados  <á  predicar  ,  quíJ 
je»  .el  ,prii¿ipal .  empleo  del  Obispo  5  pero  son  muy 
-pocos  hi  qvw  han  estudiado  los  siigradqs  Cánones, 
cuyo  conocimíerito  es  necesario  para  saber  en  que 
«onñste  la  perfección  de  la  disciplina  eclesiáistica ,  k 
la.qual  debe  encaminar  á  sus  subditos  ,.  y  por  la  ¡g- 
oQWncia  de  Ips  Cánones  ,  y  Leyes  ,  suelen.  $er  con- 
itrariosde  la  potestad  Real,  queriendo  que  los  Ecle- 
siásticos, aunque  vivan  execrablemente,  se  tengan  por 
sacrosantos.  Los  Juristas  saben  los  Cánones,  pero  su©, 
len  ser  poco  aficionados  á  la  predicación.  Según  este 
cotejo»  serán  mejores  Obispos  los  tpplogo§  que  sepan 
.también  Cánones  ,  y  Leyes  ,  y  los  Jurbtas  que  se 
■acomoden  á  la  predicación. 

Bien  sabido  es  ,  que  Juan  Pierio  "Valeriano  es- 
cribió dos  libritos  déla  infelicidad  de  los.hombres  de 
.letras.  Pero  una  de  las  mayores  que  padecen  ,  es  que 
.  son.  muy  pocos  los  que  se  cgmpadecen  de  ellos.  El 
estudio  pide  una  vida  retirada.  Parece  que  no  es  hom- 
bre para  nada  el  que  no  es  entremstid  1  ;  el  qvi.-  es- 
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tá  apartado  de  ló5  ridgoáiés  pííblkbs  ¡  «tt{i1ead&  en 
tina  OGupacion  oculta  ,  amúltcr^  pensar,  meditar^ 
y  escribir; 

Lo  que  otros  gastan  én  Vestidos  lucidos  ,  page$^ 
y  coches  ,  el  estudioso  en  libros  :  visita  poco  por 
estudiar  mucho  ,  nó  trata  5ÍnO  con  tiombiei  doctos; 
tan  desvalidos  como  ¿1,  hiiye  de' los 'poderosos  ,  gciv 
te  ociosa  ,  y  vana  ,  para  que  no  le  quiten  el  tíem- 
po  ,   y  le  quieran  solo  para  ser  adulador. 

Así  sucede  ,  que  falta  el  favor  ^  su  sabiduría  se 
Celebra  vpoi^Q"^  «o  puede  negarse  manifestándotái 
sus  obras ;  pero  se  le  echa  una  capa  de  extrañexa 
ó  ridiculez  ,  y  el  que  por  su  bondad,  entereza,  doc^ 
trina  ,    constancia  ,  y    entendimiento    versátil  ,  y 
acomodable  á  q[ualquíer  caso  ,  es  á  propósito  para 
k>s  mayoícs  ertpleos  ,  se '  representa  consblionibre 
para  nada";   y  dsi  viven  y  mueren  muchos  en  su  re- 
tiró ,  y  hasta  que  mueren  no  adquieren  la  estíma^- 
cion  que  merecen  ,  pbrque  á  los  ambiciosos  convie*- 
nc  que  los  tales  no  sean  premiados.  Estos,  pues,  se 
faan  dé  buscaren  sus  estudios  con  tanta-  mayor  dill^ 
;gencia  ,  quantó  mas   raros   son  los  quó  inteiceden  . 
por  ellos*  Y  propuestos  todos  los  beneméritos  ,  y 
contrapuestos,  se  debe  elegir  el  mas  letrado ,  é  mejor 
ítcoitumbrado ,  como  dice  el  Rey  Don  Alonso  el  Sá- 
bio  ^  eri  la  ley  ío.  lit.  15.  part.  i.  sin  atender  in- 
'tercesi6n*s ;-  sin'  aceptación  de  personas  ,  y  mucho 
menos  de  Provincias  ,  prefiriendo  los'qüc  han  segui- 
•do  la  carrera  de  las  oposiciones  ,  á  los  que  no  la  han 
cursado  ,   les  que  tienen  autorizada  su  doctrina  con 
hechóS'positivos ,  á  loS  qae  la  tienen  librada  sobre  la 
voz  popular  ,   muchas  vcceá  engañosa  :  los  caritati- 
-vos  á  los  avaros  ,  los  prudentes  á  los  imprudentes; 
los  tctirados  á  los  solícitos ,  los  desvalidos  á  los  va- 


:  lidoiv  y  fR>r  úUitno  tengase  pot  derto^  que  ningmia 
cosa  es  tan  dañosa  á  la  Iglesia  dé  DJos  ^  ^onio  los 
malos  Prelados  ;'  «egim  el  Concilio  Laterahense^ 
celebrado  en.  tiempo  ^  de  Inocencia  UL  y  todo  et« 
:te  daoo  e$  imputable  al  ^^  no-  pone  la  di- 
ligencia coire^pcHuliente  á  tw  importantes  eleccio- 
•.nesi  ...:■>  ••-  !...;• 

La  segunda  utilidad  de  este  Concordato  es  la  ez^ 
cpi:esada  reforma  del  estado' Eclesiástico^  Secular  ,  j 
:Regular  ^ sobre-  la  qual  solo  tengo  que  decir,  que  no 
-hxf  ^^  qúedesear sino' lo  que  lia  ofrecido  nuestro 
:&titisimo  Padre  V  que  ^\hará- según, io 'establecido 
.en  los  sagrados  Cánones,  en  las'Constitueiotics  Apos» 
-tólica»^  y  en^el  Santo  Concilio  de  Trento. 

Finalmente  ^  la  tercera  utilidad  es  el  a-ivío  de  la 

iMonaquia»'  Es-cierto  que  la  gentes  de  k tras  consume 

en  la  Repábli(:a  una  buena  parte  del-£rado  Real.  Eu 

adelante  ,  pues  ^  la  pTovisio|)i  de  mas  de  doce  mil 

^Beneficios  eclesiásticos  ,  ahorrará  lo  equivalente  pa« 

cía  que  pueda  emplearse  en  otras  cosas  necesarias  para 

4a  defensa,  y  airnl^nto  der  la  Monarquía \  y  el  núme- 

tade  los  sufícienteftiente  premiados  será.tanto  mayofi 

^uantb  mas  rigúrosamíenté  se  Observare  ,  que   por 

'  tiingun  caso  se  multipliquen  en  una  mi^ma  persona 

los  Beneficios  incompatibles  ^  teniendo  presente  el 

4nemorable  Sisemplo  que  refiere  Platina,  tib;,  átDig^ 

Hité  CarMaLeap,  2,f¡.  q\i6  Instando  á  Ckmente  IV» 

que  diese  á  su  Nepófó-  algunos  Beneficios  sobne   lofe 

tres  que  tenia  ,  que  le*  habían  dado  los  Prelados  de 

Fr-ancia,  mandó  que  eligiese  uno  ,  y  renunciase  los 

Otrp^dos.  Véase  Alvato  Pdagio  ;  Hb.  z.  de  Píanctu 

Ecthstie  ttfticí.  i!5?fóli  ii8*  observando  la  incompaí* 

«4bitidat$'  der  Benééeibs  i  será  mayor  «t  número  de 

los*  Beneficiados  ,  y  no  sucederá  lo  que  ahora  que 

* ,:  Jt  z     '  uno 
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due  sirven^  Vtén  rejkxhnadas ,  contú  de  guia  ,  método  f 

regla  £ara  froceder  con  vigilantt  -ohservMcia  en  Uu 

operaáoms  di  todas  eíiados» 

DADAS 

Por  d  Uttstrismo, Señor  D»  Fr^  Antonio  Ale%eaidr9Sáf' 
miento  de  Sotomayory  Obispa  y  Sehor.d^ja  Ciudad  y  Obit- 
pado  de  Mondomdo  ,  á  su.  sobrino  p,Jm^dc 
Lamas  Satomayor  y  Sarmigja», 

NOTA  DEL  EDITOR. 

JSL^os  documentos  é  instraocloñes  presentes  ,  upK 
para  ilustración  de  su  sobrino  dispuso  su  Ilustrisímo 
Autor  Y  no  necesitan  mas  que  leerse  y  para  adnúrac  la 
filiosofia  moral  c[ueencierran.  Sus  máximas  christianas 
^y  poUticas  i  sus  argumentos  puros,  j  llenos  de  piado* 
^$o  ÍK^rvor,  hacen  al  Autor  recomendable ,  y  sa  escri- 
to digno  de  la  mayor  atención.  Lo  que  fiíe  dirigido 
únicamente  á  su  sobrina ,  queremos  sirva  de  iostruC' 
cion  para  todos ;  porque  nada  tiene  mejor  el  sol  v  que 
el  ser  sus  luces  comunes:  y  sirven  de  poco  las  precio- 
sidades de  un  escrito  ,  si  solo  se  halla  depositado  en 
algunas  manos  avaras  ^  que  ni  aun  permiten  su  lee* 
tura  al  mayor  amigo.  Nosotros  deseamos  la  pública 
ilustración  ^  y  ninguna  fatiga  excusamos  para  que  se 
consiga  en  lo  posible  por  medio  de  nuestro  Sema* 
nario. 
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JDotnmntos  í  instrucciones  que  el.  Señor  Oblipo  áe  Wím 
dohcdo  dio  á' su  sobrino  I>«  Soaquin  de  Lamas 
Sotomayor  y  Sarmiento*  / 
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Las  fcpetídas  yr  autor iza<)a$  instántías  del  Real  ^ 
Supremo-  Consejó  de  Castilla  ;  la  fiatural  propensioo 
de  la  sangre  ^  y  el  amor  que  te  profesé  desde  la  prtr 
niera^ez.que  te  he  visto  en  Farga ,  querido  sobxino 
mió,  roe  movieron  á  encomendarme  de  tu  educación 
y  enseñanza.:  ... 

Tu  ticrni  edad. ^  que  no  excedia  de  siete  anc^^  y 
medio  iquándo  entraste  en  mi  poder  ^áL\o  delicado 
de  tüjCjOimplexion  afeminada,  me  hicieron  temer  unas 
:&nestas  resultas  d&  este  peligroso  encargo. 

Por  eso  determiné  se  .caminase  á  los  principioa 
cúftalguría  pereza  tin  tu. instrucción )  procurando  se 
arreglase  tu  enseñanza  al  compás  de  tü  naturaleza  dái 
hii  y  afeminada* 

Coa  esta  precaución  se  te  pusiéronlos  primerot 
fudimcntos  del  alfabeto  ,  las  primeras  plána^  y  el  ca*- 
teaÍ4no  tústoiriGO  de  Fleury  >  y  eljdrioma  francés,  tan., 
conveniente  para  el  comercio  civil  en  estos  tiempos» 
Con  ciuida  esta  tarea  ^  que  por  tu  endeble  compkr 
xión  y  enfermedades  que  te  han  sobrevenido!,  cami- 
nó á  paso  lento  ^  entraste  en  la  Gramatic^  y  tstudlb 
.de  la  Filosofía  ,  que  acabas  de  fenecer  cort  sati^fac* 
cion  mía.  y  aprovechamiento  tuyo*^  'i 

.  Eldia  19  de  este  mes-de  Julio  y  año  de  i'j^o^ 
cumples  quince  años  de  tu  edad  ;  y  al  paso  .que  en 
esta  te  adelantas ,  concibo  mayores  esperanzas. dÁ  los 
singulares  talentos^  y  no  vulgar  com^irehension  conque  ^ 
Píos  te  ha  dotado.  Si  cultivas  estas  naturales*  pren- 
das con  la  aplicación  al  estudio.  (j[e  aquellas  cien- 
cias 
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das  que  rectifican  la  alma^  la  conducen  al  fin  para 
que  fue  criada  ,  confio  te  hagas  acepto  á  Dios  y  al 
mundo  ^  y  te  distingas  entre  los  de  tu  clase  y  con* 
terraneos. 

Con  este  intento  en  algunos  ratos  que  hurté  á 
tos  bastos  cuidados  de  mi  empleo  y  formé  las  siguien- 
tes instrucciones,  que  te  presenta  mí  cariñov  para  que 
reflexionadas ,  te  puedan  servir  de  guia  en  todos  los 
estados  á  que  la  providenciar  divina  te  destinare.  . 

I  Ante  todas  cosas  deseo  se  radique  en  tu  alma 
el  santo  temor  de  Dios  ,  la  freqüencia  á  -lo  menos  en 
cada  mes  de  los  Soatos  Sa^Kvamehtos^  de  la  Peniten-- 
ola  y  Comunión  ,  la  observancia  puntual  de  los  dtcGí 
lAandamieutos  del  Decálago  ,  y  cinco  de  la  Iglesia ,  y 
no  menos  la  práctica  de  las  obras  de  miseñcordia  dñ 
que  tanto  Dios  se- agrada.  ..:■':  -^ 

w  ^ '  Cuida  todos  los  dias  de  oír  Misa  y  frequentar 
4os  Templos.En  ellos  se  habla  conDios  ,  ise  le  ado- 
ra, pide,  dan  gracias,  y  bendice.  Has  de -acudir  á  ellos 
con  puntualidad,  siendo  al  entrar  de  los  primeros,  y 
«I  salir  de  los  últimos.;  Por  ui\  in'stanté  mas  óimenos, 
fio  te  prives  de  que  todos  vean  el  gusto  con  que  &e* 
qüentas  lugares  tan  sagrados  ,  y  sirvas  de  exemplo  i 
los  demás^  Dexaá  sus  puertas  ^cuidados  peregrinos,  y 
<Kmpa  todas  tus  potencias  y  sentidos  en  tratar  coa 
^Dios  y  si  quieres^  agradarle  y  que  te  oiga. 
- .  3  Debes  ser  muy  sufrido ,  siendo  liberatisimo  en 
perdonar  agravios^  y  avaf o  en  hacer  injurias. 
'4  No  te  des  por  entendido  quando  las  o£ensas  no 
i  vienen  muy  descubiertas ;  y  aun  entonces  las  has  de 
'  disimular  :quanto  sea  posible  ,  pues  es*  de  ánimos  ge« 
jnerosos  el  sufrimiento ,  y  es  mas  ligero  mal  el  padc« 
-cer  agravios ,  que  (1  haceríos. 

j;    JHas  de  (er  solicito  en  tener  mucha  paz  coato». 
>\  dus 
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áoi^  j  con  nadie  n¡  aun  de  palabra  ftñás  ^  pofqtitf  por¡ 
lo  regular  te  pierde  mucha  reputación  ^  j  nunca  se 
gana  cosa;  siendo  cierto,  que^e  una  pequeña  chispa; 
se  suele  lebantar  una  grande  hoguera. 

6  Aunque  alguno  sea  tu  enemigo  ^  disimula  \^ 
tienes  por  tal".  Gomoqnatquiera  esti  propenso  k  abor«^ 
leeer  á  quien  Ka  ofendido  ,'  cuida  de  guardarte  de  éU* 
Blas  si  líe  vieres  rendido  ,  compadécete ,  y  por  nin-^ 
gun  caso  le  aprietes ,  que  süéle  un  cordero  acosado^ 
converttrseen  león  furioso.  ' 

'  7  Ten' secreto  en  las  cosas  de  importancia.  < Lo 
que  no  conviene  se  sep*ni  al  mayor  amigo  lo  fies,  si 
una  grande  necesidad  no  te  obliga.  El  secreto  ageno 
"6  lo  supiste  acaso  6  en  confianza.  Sir  acaso  ,  la  razón 
lenseña^  que  puede  suceder  lo  mismo  contigo ;  si  ea 
confianza,  ya  está  emí^eñadaM  reputación  en  callar* 
lo.  Por  callar  rara  vez  se  cometió  delito ;  por  hablar 
infinitas.  Si  te  fian  algún  secreto  de  que  ya  estabas 
enterado,  note  des -por  entendido  que  lo  sabias ,  por« 
que  dirán  le  descubriste  ^  y  das  muestras  de  n<>  aprií^ 
xiarla  confianza  que  de  ti  se  hadé. 

8'    Siempre  iias  de  hablar-  bleáde  todos  '^  y  espe^ 

ciaimente  de  los  ausentes  aunque  no  lo  merezcan.  Hon^ 

ra  mucho  a  tus  conterráneos,  porque  además  de  cnris^ 

plir  c^  las  leyes  de  Christiano  y  bien  hablado,  gran- 

gearásel  que tcidos  hablen  blén  de  Ú\  y'^é  tn^  cosa«. 

t     9     Por  "tedas  leyes  divinas  y  hihrtanás  esitás-  bblí- 

'pAé^^xtíkt  k  tus  |>atient^,  honrarlos,  socorrerlos^^ y 

ayudarlosccnsos  necesidades  y  justas  pretensiones,  áüil* 

que  solo  tengan  el  fin  de  disfrutarte*,  y  en  tus  Urgen* 

'Ctas^y  pretensidnes  te  abandonen ,  ilo'pot'eso  losl^^t- 

rezcas  ,  niegues  el-trato-,'ni  dexes  dfe  proteger  en 

\ó'^^^'<XCvkí9t  f(  pero  no  repruebo  qué  eo  tal  caso 

te  contecgas  y  des  á  entender  su  ingratitud  y  mal 

-     íom.XXri.  Q  pro- 


píKtfQder  ,  hstót»  q»f  «carmictttca  ,  y  not  más. 
i,  iQ  ,  LpS/  cr\f dos  no». sirven  y  sufren  •, y  quando  al- 
guno se  en^pleía  en  justos  oficios  con  lealtad  y  amor, 
es  acreedor  á  la  preferencia  aun  en,  competencia  de  los 
]^ripft^.:Noí!í  olvides  de  manten^  e&ta  importian- 
te.m^iBA  *  p.quierifs  Mlarfap^iji^rei  ¡yofi  te  siryap 
QÓn  4t.d»W4íí4V;y  «*r%«  «on^z^lo:  por  tjm  inljíreses.  De 
tale&  criados ,  depende  tu  honra ,  el  bue;»  gobkmo-  de 
l^ux^sa  >  el  buen  olor  de. tu. familia ,  tu  quietud  y  tu 
descanso.  Si  á  estos  prefieres,v  y  tus  parientes  se  que^ 
jai^»  .4^íiliwn^tt«  se  .q»i^jen.  Iío,,tp  .detenga*  jc^  jscati- 
inijentps.mjustQ6,,¡qae.so|n  vCi^cos  de  AÍñps  ^  y  ilusio- 
nes de  deudos  necios.  ' 

,  XI  .  Por  m^s  que  anies  cá  tu  ¿unilia,,  vela  :mu(;h9 
^bre  ^,c9n<JqcU»,pB€!?iias dje diaiá  Dios  una  cstre- 
c|vi  rcu<^ta  4e,.sus<aUnas.' Sepan  tqdoSfqúe  %plq  en  tu 
S9i^-  tiene  enttad?  ía  jvirtud ,  y  qu^  ^s  puertas  están  - 
cerradas- al  vicio  y  á  la  desenvoltura.  $i<en  ella  des^u- 
¿res  al^n  criaflo , que  desdiga, ^rrójal^  luego  porque 
lip  inÍL^oi^  á  lp8(4(5njí^.  ^  ^  .... 

ii    Paga  á  todos  puntüaíment9.¡jq5;SaIarÍ9scon^n<5 
ios  ad|niti&^.  4  pncj^  j?!; l?f  diHer^j  Ij  paga,  no> tendrás 
motivo  para  quejarte  de  que  4;llQfr<«aii  perezosos  en 
tu  asis^^ncia^i.y  te  difieran  el  servicip. 
..   .í^  .A  í<?fwií»les.  4p  afu,era»  mereaderas  y  yívanderos 
.«fc-  -nuiiipaííi^xes,  de'  ^^í;»c«»  qoíi.i^^ontjtMd  Jp  .que 
4lis  coB^ajfgs  4fleí)if  nss-íM»!"^  *SÍ  ¿u4fi  ííc  justicia, 
|eUte|tarásdeunu.n)érabU^.r^nor4H9|^to£>«n'U:eoR- 
.ciepc^.  Lograrás  el  que  tpdpB.  te,,aúkhj^^,l>DBícn  y 
distingan  dc^l9s  nj^hfts  que  viífen.íi^jl  6u4or.agíínft,y 
-«Wpnf  Wap^t>iDHndp.)(.eyfi|f  mitvCj^idfede  g«st4r  4 
pedida  de.  U^'tpí^tM  qHe.l)a6.^c^i49.<j^,,Ía  piedad 
. divina  ,  y  na.da  was  ;  cr^  que^ coi|  p%ik^¡^  iOfldfás 
para  tQdjO  4  y  jriviiás  desempeí^idQ»  V 

«.!    ■  .V     íTun- 
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14  Nanea  blasones  iic.  tu  nacimiento  y  p;irentelat 

si  «|>recías  l^  Qobleei;.de.tif  san^iieív  no  la  dci^perdi^ 
cies.  £1  arrojar  sangre  por  la  boca ,  es  manifiesta  se»» 
fíat  de  enfermo.  Dexáá  otros  que  hablen  de  tu  extrac- 
ción ,  ^tte  serán  mushos  k>!s  que  lo  hagan  si  tu  la 
disimal^/ 

15  Me  holgase  que  no  en  las  palabras^  sino  en  lat 
dbras  manifiesfcef  tx^ziqbU^ :. ten  presente  que  quan-» 
to  uno  es  mas  noble  ,  tanto  mayor  cuidado  debe  pó-^ 
ner  eii  ser  humilde :  ya:.que  los  padres  no  se  escogen^ 
ni  se  desiantsca  el  que  los-tíene  ilustres «  ni  se  des*** 
jpiecicial  qtte  le  tobaron  fUbaym;  • 

..  i  té^  . .  Sebee  lodo ;  te  reocomifendb  ^jmo  uimÜques  el 
nacimiento  de  nadie:  ni  consientas  que  delante  de  ti 
k>  haga  otro  alguno»  Si  en  esto  fueres  moUaz  ó  in- 
dulgente ^agenciarás  imiumei^sMes  ^n^migos  solicitol 
de  hallarjpor  donde  herirte»  C0e  que  no  hay  nobleza 
'por  brtUante^qu?  sea^  que-si  se  le.  indaga  su^oi^eni 
y  se  especulan  con  cuidado  sus  ascendientes;  no  s« 
hallen  algunos  entre  ellos  que  la  tiznen. 

X  7  '  Nobks  y  ple)>eyos  tienen  sus  huesos  corcomi^ 
do$:  aqaoUos  profundos  y  estos  someros.  Para  descur 
brir  los  de  los  ilustres  >  se  necesit»  cabar  mucho ;  d« 
los  medianos  mttios ,  y  de  (os  demás  y  basta  mover  U* 
geramente  la  superficie.  A' las  40  ó  50  generaciones, 
no  hay  gua^Mí^o  <pxc  alcance  á  numerar  Los  aseen* 
dientes  áequalquiera  poi^  todos  sus  contados.  ¿Y  to^ 
dos  estos  han  sido  Emperadores,  Reyes\>  Principes  y 
.  Duques  í  No  por  cieito :  es  vat  delirio  de  locas  fan« 

tasias.  V 

*  18  Me  he  extendido  eti  leste  ptmto  ,  porque  vi* 
ves  y  naciste  en-tm  Reyn<>'^  donde  domina  el  detes^ 
^ble  vkio  de  blásonfar  cada  uno  de  su  proisapia ,  con 
4espreaiO  de  las  agenas.  Deseo  precaverte  de  este  con- 

O  a  ta- 
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tagio )  q^ue  ha' ocasionado  en  mochas  familias  lastimo* 

sos  estragos  ea  la  honra ,  y  ínuchoá -roas  en  la  .con* 

ciencia.  •   '^    .      . 

19  Huye  de  las  conversacicmes  quanto  permite  la 
sociedad;. pero  si  esta  y  otros  motivos  te  obligan  á 
asistir  á  ellas  ,  habla  con  gran  templanza  ayendo  á 
todos  con  gusto*  Si  eii  lo  que:  se  cefiere  ñotjis  alguna 
disonancia  V  disimula  sin  (ponerte  ^  por  no  oca^oitiHr 
riñas  y  contiendas. 

^  20  No  te  metas,  a  dar  consejo  á  nadie^  si  no  es  que 
te  lo  pida  ^  ó  Ja  necesidad  del  próximo  lo  requieras 
pero  pedido,  di  tu  p^cer  con  desnudez  si  fuere  muy 
amigo  j  y  si  fio  clb^i fuere  ,  templa  discretamente  la 
iespuesta. 

-  íi  Quando  vieres  se  murmura  del  Rey  ^  Magisr 
irados  ,  y  otras  pers^mas  superiores  «  si  no  ie  hallas 
cop  autoridad  para  atajar  la  jpbitica ,  huye  con  urba- 
nidad de  ella  y  pues  aunque  calles  9  pondrán  el  delito 
f  n  tu  v:abeza. 

2rZ  Las  cosas  que  Otro  ha  comprado  >  tiene  y  es-* 
tima,  alábaselas, porque  no  es  perjuicio  de  tercero^ 
y  su  voluntad  se  cultiva  :  mas  si  te  las  ofrece  ^  por 
ningún  ca¿(0  las  admitas». 

.  a^  No  te  hagas  gracioso  contando  cuentos  age^ 
nos  de  verdad  ^  ni  hables  con  demasía  ^  porque  los 
snismos  que  dan  muestras  de  oirte  con  ^rado « te  ca* 
liHcarán  en  lo  substancial  e»  poco  ^  y  te  conceptiiía-/ 
jan  de  ligerp. 

.  2L4  £1  burlarse  y  decir  picantes  ,  fs  peryudiciali* . 
5imo  para  el  trato  humano,  porque  se  adquieren  ener 
migos.  £1  n^  decir  de  quandó  en  quaiido.¿Igun  gra- 
cejo ,  tamlbien  se  iiota  « ^p^es  arguye  una  jnisteridaiá 
liimia ,  y  gravedad  afectada  y  cnladosa.  Seü  la  regla» 
que  guando  te  ))urles ,  coosidfirje» }«  condkion  de  U 

per- 
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persona  , -y  Ikga  hast^  donde  conoces*  alcanza  su  su* 
frímicnto,  y  no  pases  de  alli  ni  un  soló  punto.  El  de- 
xír  á  alguno  en  borlas  ó  en  veras  falta  señalada  es 
groseiia  perniciosa ,  y  puede  ser  funesta. 

2.5  Hay  no  pocos  que  quieren  calificar  y  dar  su 
parecer  so^re  lo  mismo  que  no  entienden;  otros  pro- 
.ciados  de  doctos  con  ser  ignorantes  :  otros  de  discre- 
tos siendo  tontos  &c.  £1  prudente  no  ha  de  hacer 
profesión  de  nada  ^  sino  de  trabajar  por  acertar  en 
todo.  No  hagas  estudio  de  sentenciar  difinitivaipente 
las  cosas.,  no  sea  que  se  burlen  de  ti ,  y  pongan  con 
irrisión  el  apodo  de  un  ridiculo  Solón  ,  ó  de  un  Li* 
cujgo  impertinente. 

u6  Es  conveniente  el  que  estudies  y  seas  aplica- 
do á  la  lectura  de  buenos  libros.  Esos  han  de  ser  en 
to^ps  estadas  tus  mejores  compañeros;  mas  no  te  has 
jde  contentar  coivlcer  solo;  cuida  de  aprovechar  mu- 
cho, para  señalarte  entre  los  de  tu  edad  y  de  tu  cla7 
¿e  vP^ro  no  sea  este  el  fin  principal  de  tu  aplicación, 
5ea  si  el  de  arreglar  tu  vida,  y  sejr  útil  á  la  República^ 
V  Aj  Habla  siempre  bien  de  tus. mayores;,  y  cspp^ 
cialmentcde  aquellos  que  tienen  más  mano  en  cl^gOi 
Í>ierno  ,  con  la  precaución,  de  que  ni  por  eso  pierdas 
la  gracia  de  los  demás.  Huye  de  picar  a  los  que  man* 
dan ,  aunque  sea  con  la  pinza  mas  sutil  y  delicada^ 
Esto  se  siente  mucho ,  y  el  gusto  de  hablax  con  líber* 
tad,  lo  pagarás  con  disgustos  de  obras  y  palabras. 

aS^  Ho  te  inclines  á  hacer  copias ,  que  es  inclina- 
ción y  prarito^e  genios  verdes.  La  poesia  no  sufre 
|nediania,y  hay  pocos  hombres  de  vista  tan  perspicaz, 
^  quienes  no  parezcan  finos  y  delicados  sus  coocep*^ 
tos  racioiíales» 

.   ^9^    Lo  que  hubieres  de  hacer  6  deoír  en  públicoi 
míralo  y  icmiralo  ^  haciendo  estadio  de  s»o  cometer 
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i^6 
una  pequeña  inadvcrtchcía ,  que  te  ocasione  algufi 
'Sonrojo.  • 

30  En  el  vestido  te  ceñirás  á  tu  calidad  y  esta- 
do ;  viste  con  aseo  y  con  limpieza  ,  pero  sin  profa- 
sion  desmedida  ,  ni  afeites  afeminados.  Ten  por  cier- 
to, que  estos  no  calientan  de  hibierno  ,  ni  refrescan 
de  verano  ,  y  por  lo  regular  solo  sirven  dé  descu^ 
l>rir  la  impureza  y  libiandad  del  corazón^ 
'  31  Has  de  ser  muy  templado  en  la  comida  y  en 
la  bebida  :  si  te  convidaren  á  comer  asiste  con  mo- 
destia  y  come  con  templanza  ,  pues  son  cosas  que  en 
ün  hombre  de  calidad  y  bien  criado ,  reparan  mucho 
los  prudentes.  No  quiero  decir  que  con  tu  abstiñcn^ 
cia  entristezcas  los  demás;  si  solo  el  que  no  des  oca* 
&ion  con  tu  destemplanza  á  que  otros  se  desmanden» 
Coopera  á  que  durante  el  convite  sea  la  conversación 
tigera  ,  y  de  materias  indíferetítés ,  en  que  no  se  ofen* 
áa  á  Dios  ,,ni  el  próximo  se  escandalice.    - 

32  No  juegues  jamás ^  y  si  lo  hicieres^  sea  rara 
rez  y  y  entonces  no  te  desazones  aunque  pierdas  ^  y 
to  mejor  es  no  empezar,  porque  es  difícil  ptrder ,  j 
tío- picarse  i  y  picado  ^  no  exceder.  Con  tus  amigos^ 
y  icori  otros  de  superior  carácter  al  tuyo ,  nunca  jue- 
gues cantidad  considerable ,  pues  si  se  pierde  se  sien* 
te ,  y.  si  se  gana  se  desazona  el  personage  ó  el  amigOf 
y^íisi  ó'^anaiido  ó  no  ganando  ,  es  la  pérdida  infali- 
ble-. Xo  mismo  te  digo  de  disputas  con  amigos  y  per- 
sono? autorizadas  V  poique  todos  se  empeñan  en  ven- 
cer, el  vencido  queda  desayrado,  y  la  afición  que  te 
profesaba,  se  entibia* 

"35*  ^Sobre  todo  te  encomiendo.,  que  ni  poco  ni 
mucho  contestes  á  juegos  de  envite  ,  que  justan 
iñente  detestan  y  prohiben  leyes  Sagradas  y  profa- 
jfiÉs  ]  Oh  !-quantaa  desgracias  ¿  ruinas  de  honra  ,  cau* 
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diales  y  ptxistzác^.  y  fia  originado  «$tc  abciiúnable  yl* 
do  f  j|n  una  ^ano  sola  se  han  visto  a:  asas  opukntj^ 
.  arruinadas  ,  y  fanülias  ilustres ,  y  ricas  »  pobres  y 
mendigas* 

34  '  Aplica  mucho  tn  atención  en  ser  bien  quistes 
hu£cai^Q  ocasiones  en  qije  dar  gusto  con  obras  y  pa- 
labras ^esj>ecialmente  á.  tus  ainigo5«  jHací^ndo  placeres 
y  disimulando  ingratitudes  ,  r5:op$egu¡ír^  siu  duda  la 
universal  aceptación  de  tc^o$.    .  ^ 

35  '^^  ^"  ^^^^  imponderable  el  teoer  amigos.  P^i 
ra  amigos  todos  son  t)U£nos\)^isu  mala  vida  no  I9 
impide.  Para  enemigos  \.el.  ente  mas  /lespreciab^ft.so- 
bra*  A  los  amigos. yicjps  y  constantes,  sufrel9s  y  coi^ 
sérvalos..  Antes  de  fiar  mucho  délos  nuevos ,  experi- 
mentales. Huye  de  tener  por  amigo  al  aborrefidp  del 
aue  manda,  pues,  ppr  mas  inocente  que  vi  vas, /te  to; 
Cíirá  de  la  adversión  no  poca  parte*  Mas  si  fuerer.ya  t» 
gmígo  no  k  abandones,  que  es^ conocida .vi^i^a  pexr 
dier  de  vista  al  amijgo.  én  sus  desgraci^.  ,.  ;,.  ^ 
^  ^6  £n  quanto  te  ^ea  posible  „  po  rehi^e^  prestar 
oquien  lo  pidj^^  y  ipuchas  yeces  quando  c^onocjieres  1^ 
necesiiJad,  anticipa  el. empréstitos  qjje  cpn  esto  du- 
plicas el  $ocorrQ  9  eyit^nflp  >jilf  m^csterosp^^iofpnrQ^ 
jo  de  la  súplica;  No  te,mu^t;^s«  oÍendid4^;dd  qu^ 
con  puntualidad  no  te  pagA^^  ^^  vuelve  maltraída  1^ 
alhaja  que  I9  prestaste.,  Aunque  te  díñela  epcu^relc^ 
4>orqv^.^P  íi^'^^P^^  PQSÍ  *  y  ^  pi"d|B  q,4\ín^í^  el 
lícndjcjUif^Mas  tú  sin  ,w  ap^Q  ^rgent? ,  nu^^^  pjd^ 
prestadp'  á  alguno.  Esto  conseguirás  si.  uq  /qLxpendes 
mas  de  Ib  que  tienes.  .  ,  •  i  :  r-  ?oin 
-<  ^7  Ng^  quieras  defender  tojl^is  las  accjpn^  4el 
4ue  gobieii^f,  pues.  si^dv{  ciejftprquei  j)](ic^d9r/erf/9r,c9- 
Uiii>  hombre ,  txp  cípQn^  ?^l^m<i¿^\  9ki4ii<bl:(^ 
todpjiunca  Ia3:cpo¡dLei><¿^;>Í^s 

vi- 


1^8 
vidad  y  arte ,  porqne  el  quejoso  no  f é  vaf ga  dt  hi  aii« 
torídad ,  y  ponga  la  murmuración  ch  tu  cabeza. 
,  38  Por  ningún,  acontecimiento  jures^  síno^  si  pof 
si^no  por  no,  porque  fuera  de  ser  ageno  de  un  Chrís* 
ttano  y  hombre^de  calidad  ,-  es  menos  creído  el  que 
jura.  Quando  te  pidan  d  que  depongas  en  alguna  ín* 
íbrmacíon  ,  no  pudiendohaceflofatorablemente,  ex- 
í:usate  en  los^  términos  que  puedas ,  pues  es  ageno  de 
tu  nacimiento  el  decir  mal  de  nadie.  Mas  si  te  obli«^ 
f  an  en  justicia  y  declara  lo  ^ue  sabes,  pues  ya  enton- 
ces están  de  por  medio  Dios  y  tu  conciencia. 

39  No  te  quiero  Cartujo  en  punto  de  visitat» 
pues  no  lo  profesas  ;  pero  deseo  tengas  pudor  de 
acreditarte  de  callejero.  Las  visitas  que  hicieres  sean 
autorizadas  donde  antes  ganes  estimación,  que  la  pier« 
das.  A'  sugetos  de  empleo  público  ó  de  negocios  sea 
ta  visita  breve  ^  y  á  tiempo  en  que  estén  desocupa- 
dos«  Visitas  de  mugeres  sean  pocas  y  y  esas  solo  de 
mugeres  principales  ,  de  honor  y  y  virtuosas. 

40  Por  ningún  caso  te  enamores  v  que  es  acción- 
con  que  se  entorpece  el  entendimiento  y  se  pierde  el 
^Ima ,  se  aventara  la  hacienda-,  y  no  hay  desatino 
que  t^'^e  pueda  temer  del  que  se  eiitrega  ¿  furor  de 
esa  pasidrt  ciega.*  Lleva  siempre  á  la  vista  el  temor 
^e  Dios,  tu  propia  reputación,  y  el  peligro.de  per- 
-derla  ,  que  el  gusto  pasa  ,  y  el  pecado  queda. 

:^  41  Has  de  iset  muy  eortés  con  todos  y  y  singa^ 
iarmeñte  con  los'  superiores  6  por  oficio  ,  ó.  por  sán« 
gre,t6  por  tanas,  parqueen  ciéru  forma  los  hace- 
rops  con  esto  iguales  á  nosotrosv  Si  practicas  lo  con- 
*triirf0,  tendrás  por  eneiAfgois  á  los  que  se  pueden  ács* 
'quitar^4nuyÍ6H  fulleo.  Sin  embarga  advierte  ,  que 
'düfidi^i  une  mas  de^to  que  merece,  degenera  la  cof- 
^a\«it  toiiMttrftrio.  M«k  la  urbanidad  á  las  perso- 
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wa»:  toas  nú  {iór  eso  teenlbaraces  en  dar  algo  mas 

que  ipenos  de  lo  que  se  debe.  *  • 

'  '  42     La  experiencia  en  los  negocios-,  hace  á  los 

. hombres  recatados ,  y  la  Calta  de  ella  ,  temerarios^  y^ 

arro).adizos.  Cuida  mucho  de  escarmentar  en  cabeza 

jigcnar. ,  que  es  de  menor  daño  que  ea  la  propia. 

.  Aprpvechate  de  las  ocasiones  ,  y  medítalas  ^  puts  ^ 

.gran  prudencia  ,  y  te.  diferenciarás  de  los  necio» 

que  no  las  conocen  ni  aprecian. 

43  Si  hiciste  algún  beneficio  ,  no  des  en  rostro 
con  él  al  mismo  a  quien  le  hiciste ,  que  suele  con- 
vertirse en  injuria..  Publiquele  quien  le  recibe ,  y  no 
quien  le  hace. 

44  Suelen  los  rostros  ^  y  movimientos  exteriores 
descubrir  el  interior  del  animo,  y  es  discreta  adverr 
tencia  el  disimulo  :  procura  ser  en  esto  cauto  ,  pero 
sin  dexar  de  obsesyarlo  en  los  demás  ^  si  quieres  lle- 
var una  gran  ventaja, . 

AS  ^^  quieras  ser  singular  entre  tus  iguales ,  y 
si  lo  fueres  en  exercicios  virtuosos  de  superrogacion, 
sea  á  tus  solas  >  y  no  en  público  )•  porque  te  harát 
la$tidipso  ,  y  aborrecible,    l  :     ; 

46  Compadécete  mucho  de  la  miseria  agena  ,  y 
.  manifiesta  al  paciente  tu  compasión  con  obras ,  y  pa- 
labras. Considera  la  variedad  de  la  fortuna  ^  que  no 
hay  quien  no  esté  sujeto  á  sus  mudanzas ,  y  lo,  que 
hoy  sucede  al  otro ,  te  puede  suceder  á  ti  mañana. 

47  No  desprecies  ni  ofendas  al  amigo  del  que 
gobierna,  pues  es  muchas  veces  mas  perjudicial,  que 
si  á  la  misma  persona  se  hiciera  la  ofensa.  £1  podec 
suele  desnudar  la  pasión,  ó  á  lo  menos  mortifica,  el 
^imo  vengativo ,  y.  el  que  desea  satisfaccrsey  sube  de 
puntó  el  agravio  en  la^  ocasiones  que  le  ocurren. 

.  48    Aunque  tengas  fuerzas,  para  tomar  satisfaz» 
:  Jom.  XXFL  ^  R  .      .        cioa 


clon  del  poderoso  que  te  lia  ó&ndido  ^  será  pru- 
dencia el  que  te  abstengas  de  desquitarte ,  porque  los 
accidentes  humanos  son  varios,  y  acaso  vendrá' tiem- 
po én  que  será  tu  amigo.  JBasta  para  satisfaccjion  el 
que  tuviste  en  tu  mano  el  desagravio. 

49  Quaodo  hicieres  alguna  cosa ,  y  tus  amigos 
te  pidieren  razón  de  ella,  no  se  la  escasees,  para 
que  entiendan  procedes  con  razón ,  y  no  por  instinto. 

50  Si  vieres  discordes  á  dos  personas  autoriza- 
das, no  te  declares  por  alguna  de  ellas  ,  porque  los 
dos^e  concuerdan  mañana ,  y  el  que  sabe  le  fuiste 
ppuesto,  te  descompondrá  con  el  otro.  En  las  públi- 
cas sediciones  sigue  la  parte  mas  justificada  ,  pues 
el  nó  seguir  alguna  es  odioso. 

-  51  Quando  tuvieres  alguna  pena  ,  disimula  el 
sentimiento  ,  por  no  dar  gusto  al  que  te  odia.  Tam- 
poco te  muestres  con  demasia  alegre  en  los  sucesos 
prósperos  ,  porque  ocasionarás  en  tus  émulos  una 
culpable  envidia. 

5:¿  No  tengo  por  buenas  las  sangrías  en  salud; 
primero  que  te  declares ,  espera  que  te  hagan  el  car* 
go ;  pero  si  sabes  que  se  han  de  quejar  de  tS  ,  gana 
por  la  manó« 

53  Arma  todas  tus  fuerzas  contra  lis  lisonjas ,  y 
nunca  te  fíes  de  ellas ,  porqué  son  unas  bebidas  dul-* 
ees ,  cuyo^  dejos  son  amargos. 

.  54  Por  ningún  caso  te  ingieras  en  ser  casamente- 
ro ,  que  es  un  mal  oficio  :  si  el  casamiento  se  acierta, 
nadie  lo  agradece ,  y  si  se  yerra  ,  todos  culpan  á 
quien  lo  hizo. 

55  Nunca  descubras  el  lado  flaco  de  suerte ,  que 
puedan  conocer  las  cosas  que  sientes ,  y  te  dan  pena, 
pues,  todos  te  acometerán  por  alli  para  molestarte» 
I)a  muestras  de  gustar  de  lo  que  sientes ,  y  sentir  de 
k)  que  gustas.  La 


^3? 
;6    La  mansedumbre  y  sufrimiento  son  virtudes 

precisas  ^  y  útiles  para  la  sociedad  humana :  pero  ea' 
algunas  ocasiones  será  de  grande  importancia  el  que^ 
te  revistas  de  valor ,  y  de  entereza ,  porque  hay  per- 
spnas  que  se  aprovechan  con  tiranía  del  agfeno  su- 
frimiento. . 

57  Hay  en  las  Repúblicas  unos  genios  tercos^  y? 
espíritus  de  contradicion  ,  que  se  oponen  á  quanto. 
se.  dice  por  razonable  que  sea  ^  solo  por  porfiar.  Sí 
quieres  que  esrtos  te  sjgan  fen  lo  que  fuere  justo  ^  yi 
conveniente ,  proponles  lo  contrario  ^  y  loitcnÁíM 
por  sequaces»  .,     .  .  / 

5^'  iby  otros  á  quienes  hace  fuerza  !a  razona  > 
mas  si  se  anticipan  á  dar  su  dictamen ,  aunque  &ea  et 
mas  errado  t  po  hay  fuerzas  humaitias  para  conven*, 
cttrlos.  ^Astos  ^  5i  importa  el  que  te^sigan  ^  mahtfies^ 
taprtmetoMtu.sentk  fundado^  y. ten  por  segurp  qua- 
no  lb9. experimentarás  contrarios. 
.  5.9   ,  Algunos  son  tan  necios  ^  y  impertinentes^ 
qiie  por  hadierles  dado  una  vez ,  quieren  adquirir  de^»- 
vecbo  de  :que  hay  obligación  de  xiarles  siempre.  Lo  > 
que'ie.  dieren  agradécelo  v  y-  jamás  formes,  queja  de 
que  no  te  den  lo  que  no  te  deben. 

.  60      Del  que  te  encañare.,  en  algún ,  lance  con 
algún  tértnioq  iii£aáaei^  por  ningún  caso  te  vuelvas. á; 
fiar  ^  si.  no  ús  q^e  quieras  ño  tener  disculpa  del'dañof 
que  ribcibíeres.  Vive  siempre  con  recato  ^  sin  ^e  étr 
lo  entienda  y  piies  multiplicará  trazas  para  burlarte. 

61     Hombres  hay  de  naturales  tan.  perversos  ,j  y. 
tiranos  9  que. conociendo  lo. mejor  .^  se  inclinan. á  lo. 
peor^  queiiendo  ganar  mas  nombre  dcrrudes  y  üera&t: 
qué  (H^cletneátes.y  htlmanos.  Para  Hbrarte  de  estos 
no  hallarás  otro  remedio^  que  el  de  un  civil  divot^ 
cío  9  y  separacioa  totaL      ..  :.    :,   .    . 
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6c¿     De1ós  hombres  muy  experí'méntftcfos  y  dis- 
cretos ,  toma  sus  consejos ,  y  estímialos  ctíiño  de  ora- ' 
culos ,  pues  entendimiento  con  experiencia  ,   es  un 
tesoro  apreciable. 

63  Huye  de  las  ocasiones  si  no  qnierefe  dar  de 
ojos.  Cree  que  el  ponerle  en  ellas,  y  no  caer ,  es^m 
milagro.  No  hay  que  fiar  de  la  prudencia  humana, 
porque  suele  ser  poto  constante  en  los  peligros. 

64  Pon  siempre  los  ojos  en  lo  venidero ,  si  quie* 
res  gobernarte  bien  ,  y  ¿vitar  muchos  trópíeíofe. 

♦..6i5iL.^Ifas  df  íSer  ihuy  cauio  én-^r  de^  buenas  pa- 
labras si  no  experimentas  que  corresponden»  con  tiis 
oiirasv  ]^rque  ya  está  én'eí  muiído  introdUcidb  el 
atiagio  ni  palalra  tnaU^  \)V'ólra  biiena. ,  '  *   '.  '     ' .    ' 

vr6é'  oM'wsL  tníxtítuo  \íút)  qakn  tevacompariac :»  y-con^ 
quién  habl^sí;  Encdutí^^rá^  tm  perdona  <^'  ^ue-^oreiw  . 
vádia  V  ó;.por:  ortro-áOf ideri»  tcqufent' luilo-eon  x¡o^  - 
lor  de  aconsejarte  lo  que  te  conviene  ,   te  ^cendeiá 
W  coleía  contiia  quien  te  sinritel^e' con  algunápeqtieña 
qa¿^ái  De  aqiii  xesiultará  el  que  as  adabe7s:d&  perder;  yr 
qu¿  num?a  llegue  elcaso^xie  una  fecónciliacionpefffecta* : 
!6^.    Felicidad  acra  tuya  sii:viv€S  en  Reyho  /Pro- 
vincia ,  Ciudad  ,  ó  Pueblo,  donde  sea  el  qiie  gobier- 
na de  virtud  conocida  v  tema  á  Dios  ,  y  le  sirvaJSi 
ái.eito  añade  \q  nobleza' .deloi|acii3aiento  ^  6eiiíi4:u  -  for- 
tunaidixpIk:ada..A  lai  sombra  'deteste  gabiemo  estli- 
r&  9e^iró¿ de  agravios.  Dios  te:libre'de  viviir'defaaxo 
delimindo  do.  ur>  hombre  de  extracción  baxa  ;  de  vir- 
tifd  .fingida  y 'afectada.:  Semejante^  hombres  no  solo 
cQi!isaui(  á  Dros  'y  gtrmmdo  ,  éino  que  hacen  la  obe- 
diencia CSrClavitudL   .  :         .  :-      «:..', 

*  68^  Can  los  que  gobiernan  tendrás. siempre  amis- 
tad ^  ó  á  lo  menos  trabaja  por  tenerlos  gfat^.  Estu- 
dia en  penetrarles  la  condición  y  inclinaciones  ;  mas  . 

'  -:  1  y  aun- 
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auniqiie'  consigas  su^iáciá ,  no  "por  eso  vivas  tancon* 

fiado  ^  que  desprecies  á  loi  depiás.  Las  cosas  humanas 

son  perecederas  ^^y  se  paga  en  el  gobierno  futuro  la 

pena  del  nuenospcecio  pasado.  -   '       -    \ 

69  SI  conoces-  que  el  que  manda  no  ta  quiere» 
bien,  disimúlalo,  y  en  ningún  contingente,  té  dei 
por  sentido  V  ni  manifiestes  contra  él  pasión  algu- 
na. No  huyas  de  iál  en  las  funciones  públicas ,  don-- 
de  los  demás  concurren  ,  que  ef  graa  locura  tenec 
con  elt superior. alguna,  cempatencia/  $i'te4isgare  ai-^z 
gorpQrJdartecpesadaiKibrei^iio  la  ioqibasi,j.ó.á;k)  ne^^ 
icds:.nb  Ije  des  por^iatentidoJ  No  porxso  desees Ide  pe*; 
dirle  lo  que  hubieres  menester  ,  y  te  debiere  de  de-. 
i«:ho  ,  porque  te  prlvacás'pD'r  un  poco  de  entereza 
dr  4:oDS«guir  Jk)  qoetnéccsiteas.  Soy  de  dáctám^n^'.que 
al  que.  sabes :  te  qpiiere  nial ,  ^  fádas  mucho  ;^  ^ara 
queya!qiie  piegiie'algó  ^nolo  megue  todo'^.y  si  loí 
que  se  pide  es  de  justicia ,  está  leguro  de  que  nor 
fentirá  poco  lo  que  negarc^sino  as:brut^  eala  con- 
ciencia.        *  ^  *        'i  -.   .  i   '.:  ,  1/  :.!■'  i 

«70    .Algunas  cQtts.j(]ue. fídtttiii¿nt&  pti(tieros  ha*' 
üer  sin  su  ¡ucencia  ,'C3:cordurb  el  ipedirstía:^  pues  se 
obliga  el- que  gobierna  de  que  su  juiíisdiccion  se  ex?. 
tienda.  :  -  {.  .  ; 

.71     Qqando  icfitendiotes  .que  iiiiaidviBrt¡4amentíe:le 
ofendiste^^  no'so^  peffezesoceoablandat  au  aaimo  v  sa^  1 
tisÜk:iendotcon  ctieiiotiiiaGion  ^ y.:si0.xnanifesta]^  ni,pat.« 
indicios  el  que  advertístc  la  ofensa»  / 

i  f]2.    Por  ningipi  contingente. le  disgustes  ^  porque 
siente  mucho  el  poderoso  una  injuria,  y  no  sejüconr  : 
prása^  ton  iteucho*  servicios.  ^^  r.    :.  i  .: 

.73  Quando  ^kcirtcres .  neceslciad  ^  alcanzar  mu^  . 
chas  cosas  del  que  nund^.^  tio;tfi.la$cpidds  tudas  jun*'. 
tas  ,  porque  no  se  enfade  ^  y  las  niegue,  iodas.  J^o . 
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pienses  que  las  que  te  concede  de  gracia  <,  se  te  deben 

de  justicia^»  si  quieres  que  te  franquea  otras. 

74  No  te  embarazes  en  indagar  si  el  superior  hace 
mas  favor  á  uno  que  á  otro  :  conténtate  con  su  gra- 
cia.» haz  lo  que  te  toca ,  y  desD^  coacr  las  cosas  sí|i 
afligirte  por  ellas.  > 

75  Si  fuere  preciso  contradecir  su  dictamen  por 
ser  nocivo  al  bien  de  la  República,  entra  alabándole;, 
pero  al  mismo  tiempo  manifiesta  el  perjuicio  con  ra- 
zones eficaces  ,  y  iconsideraciones  fuertes  ,  mas  nQ> 
contrarias  a. las  que  él  ha  propuesto  :  decaerte,  que^ 
entienda  no  tienes  por  fin  él  cantradeGirle^y  sino  di 
acierto. 

76  En  caso  que  te  reas  favorechio  del  que- 
manda  ,  no  te  aproveches  del  fa^or  para  hacer  nial 
á  nadie.  Grangea'  amigos ,  y:no  enemigos..  Desprecia. 

Uas  murmuraciones  ^nacidas  de  la  envidia ,  que  tengo» 
por  m^or  suerte  la  del  envidiado  ^  que  la  del  envidioso»  * 

77  -A.1  que  te  pusiese. por  intercesor  erí  su  pie--: 
tensión  ^  aunque  sepas  que  es  descabellada  y  oíiecelc; 
c<in!  gustó,  y  semblante  benigno  tu  mediack».  Si  no 
sale  bien  el  despacho .,  >has  cumplido  con  dar  mues^ 
tras  de  desearlo,  y  no  se  pondrá  á  tu  cucpta  la  re^ 
pulsa,  sino  al  que  no  concedió  la  gracia. 

'  78  .  TenicuidisLdd  de  joculfcár  en  ijnaritot  piadas  los 
favores  qus:  le  debes:  .Sro^eas  molesto  en  i  coticnrric 
á:^acasa  por;  no  cansarle  ,  ni  «estorbar  á  los  "qué  jcA^ 
tran  á  sus  negocios;  pero  en  servirle  no  seas  pere*^. 
zoso  ,  <ii*  malogres  las  ocasiones  'que  se  ofrecieren 
p«a  elho..  o:~  /  ^ f.:  .'•  '    'v'-.j    "j  ; 

79     No  le  incites  á  que^  ose  de  todo  ^el.  poder  de 
su  oficio ,  persuádfetydúle  ái  rigores  iln^istos;,  y  leyes . 
desusadas,  que;^eiBiitilá  Piw  se  vengan  áexecutar 

eo  tu  cábcza^'l  í      -^  V  ^  -  --     •  -    - 

-:.:^  Si 
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So    Si  en  las  comrersaciones  privadas  que  hivie* 

^res  con  él  >  alcanzas  las  cosas  iiue  le  ofenden  en  otros, 

huye  por  no  disgustarle  de  cometerlas. 

8 1  Quisiera  no  te  dexases  arrastrar  del  cruel 
dominio  de  la  ambición ,  que  es  un  copioso-  manan- 
tial de  innumerables  vilezas  ^  y  una  lima .  sorda  que 
gasta  lahonra^corioe  el  alma^y  extragaSas<:oncieneias. 

8a  Por  larga  que  sea  tu  vida  ^^  la  necesitas  toda 
para  reparar  las  lastimosas  quiebras  de  tu  casa  ^  ta 
enagenacion  de  tus  rentas  ,  el  recobro  de  tus  dere* 
chos ,  que  por  la  profusa  prodigalidad  de  tu  padre, 
se  hallan  en  un  deplorable  estado.  Tujdilatada  menor 
*edad  ,  la  mala  administración  de.  que  abusaron  con 
•utilidad  propia  ,  y  ds^o  tuyo  ,  los  súgetos  á  quienes 
st  fiaron  tus  rentas,  el  gobierno  de  tu  persona,  casa, 
y  familia ,  son  bastantes  matíeriales  para  que  te  con- 
tengas en  una  vida  privada  ,  sin  aspirar  á  empleos 
ique  te  distra^iñ  ,  y  divieirtm  á  otros  asuntos  extra- 
lios  ,  y  por  lo  regular  peligrosos. 
'  84  Estas  consideraciones  son  tan  poderosas ,  y 
tu  capacidad  tan  penetrante  ,  que  me  hacen  esperar,' 
no  pienses  mas  que  en  cuidar  de  ti  mismo ,  y  de  tus 
cosas.  Si  el  apetito  á  ser  visible  te  tienta  ,  dedícale 
á  hacerte  respetar  por  la  senda  de  una  virtud  heroi- 
ca,  y  acciones  que  correspondan  á  tu  nacimiento* 

84  Mas  si  con  todo  no  tuvieres  fuerzas  para 
vencerte  ,  y  dexar  de  caer  en  la  flaqueza  de  verte 
distinguido  con  algún  empleo  en  la  República ,  en- 
.  carecidamente  te  ritego  le  refrenes,  y  sigas  con  mode- 
ración y  autoridad ,  para  que  no  llegue  tiznada  la 
honra  que  alcanzares. 

-  -  81;  Sea  el  mérito  el  fundamento  legitimo  de  tus 
pretensiones  ;  pero  no  por  eso  te  descuides  en  cultf- 
irar  la  voluntad  de  los  que  proveen  el  mando.  No 

es- 
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esperes  á  qué  la  fortuna  se  entre  por  tus  puertas  sin 
.buscarla  ,  y  aunque  la  experípiente$  contraria  ^  no 
manifiestes  algún  (icsnuiyo.  .  . 

86  Procura  vivir  con  concierto ,  y  cobrar  repu- 
.tacion  9  pues  tienen  los  tiempos  sus  mutaciones  ,  y 
quando  en  el  presente  sistema  no  te  hagas  lugar,  será 

.  posible  le  logres  ventajoso  en  el  futuro* 

87  Am>q4e  te  eleyen  á  algún  o&cio  por  tu  pro« 
ptaindMstria«^.dc^xa:qUe^  corra  la  voz  dfc  que  fue  poc 

.gracia  superior ,  y  muest|:a te  reconocido  al  que  te  lo 
dio  t  por  mas.  que  estés  cierto  de  que  te  fué  con- 
trario.   '1  ;*  . 

8S     Mas  vale  poseer  con.  seguridad  un  emplea 
.^jue  yi^Qe  t^rde  ,  qUe  solicitarle  anticipado  con  pe- 
ligro j,  porque  la  fruta  sin  sazón  lu^go  se  corrompe, 
y  un  edificio  hecho  apiris»»  presto  d^  en  tierra  »  y  se 
arruina.  ..  ,  :       ..'.'.. 

89  Si  na  estuvieregj^erto  d«  qv^  el  enif^leo  que 
te  ofrecieron  es  seguro  ^.  no  hables  4^  él ,  ni  admitas 
parabienes^ V  pues  es  torpec^a  del  entendtmienta  ex-- 
ponerse  al  riesgo  de  que  se  burlen  de  una  malJ^da^ 
da  confianza» 

90  JatYias  en  las  eljec^ones  te  apasiones  -ppr  na- 
die»  y  si  la  neicesidad  no  te  obliga  ,  nunca  te  decla- 
res por  alguno.de  los  contfincaptes* 

;^    91     Habla  bien  a  todos  ^  y  de  todos ,  y.rallandO) 
y  enerando  ,  como  po  fidtes  a  la  ley  de  píos  ,  ni  á' 
tu  honra  y  pretiere  al  que  meJQr  te  -estiiviere  ^  que 
sxp  duda  sucederá  si  echas  mano  del  benemérito. 

92.  No  sigas  al  vencedor  injusto ,  porque  éste 
distribuye  sin  equidad  los  despojos.  Si  Si^n  pqcos  ^^j 
le:siguen  muchos  ^  prefiere/al  amigo  ia4igHO ,  y  ^nga- 
JA  4  \9^  que.spbresalen.  con  futuras  esperanzas. 

93    Quando  iK)  te  hallares  cQn  partido  ^-seii  coc^ 

du- 
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dura  darte  por  vencido ,  y  sujetarte  voluntariamente 

i  laque  has.  de  hacer  por  fuerza.  Para  que  no  se  co^ 

nozca  que  obras  con  ella^  no  aguarde$ialtíltínio.aprieto: 

pero  si  el  hecho  es  claramente  contra  tu  concienciat 

aunque  te  quedes  solo ,  sigue  tu  dictamen.  , 

94  ^Si  en  la  elección  salió  el  que  no  deseabas^  n^ 
manifiestes  tu  disgusto  ^  porqué  el  electo  no  eatrp 
en  sospechas. 

^^  Soy  de  sentir^  que  éh  todo  lo  que  no  »e  interés 
se  la  ley  santa  de  Dios ,  hagas  lo  que  mejor  te  esl;u- 
viere ,  que  es  lo  qi,]e  todos  han  de  practicar  contigo^ 

96  Aunque  por  tu  corta  edad  está  jxHiy  distante 
jcí  tiempo  en  que  puedas  optar  i  algún  puesto  super 
riót  y  remarcable^  y  para  entonces  las  ocasiones  y 
4a  experiencia  te  habrán  doctrinado  ;  con  todo  no  te 
dañará  poner  los  ojos  en  algunas  advertencias  que  tc^ 
csm  al  gobierno;  Te  servtján  dbsde  luego  n6  solo  'pa«  , 
ra  no  extrañar  las  que  ve$  en  los  que  .mandan^  mas 
también  para  conocer  por  donde  caminan  ^  si  tehar 
Uaies  con  caudal  para  seguir  sus  pisadas»  > 

97  Qualquiera;Superioridadesparal05subditQs  df 
iuyo  muy  pesada.  Ha  deprocurar  el  que  la  rige.np  haf 
cer  su  gobierno  insufrible ,  manejándole  con  soberanía 
de  Señor  \,  sino  con  mansedumbre  y  ^imor  de  padre^ 

98  De  gran  importancia  es  que  el  que  goliterna 
«fia  temida;  per6  oíasvale  que  sea  ariíado^y  lo  tm'pt 
es  que  le  amen  con  respeto  y  reverencia.  .       r 

99  i.  Aunque  haya  practicado  ;ilguna  cusa  que  le 
esté  bien^  si  de  suyo.es  odiosa  ^  por  ningún  <;aso  la 
^pruebe^si  no  quiere  que  le  aborrezcan^  y  aun  se  ex^ 
ponga:  a  que  le  sindiqíien  las  buenas.  S\  la  práctica  de 
«tas  es  para  remediar  lo  que  toca  al  bien.públlcq  ^  y 
ley  de  Dios  ^  y  le  acarrea  algoiv  aborrecimiento.^  des^ 
precíele.  !    .     .     .  .... 

/£om.  XXVL  S  Use 


loa  Use  con  templanza  dé  las  alabamsas  que  la 
-adulación  ofrece  ^  que  es  oosa  con  que  se  ofenden  las 
personas  modestas  y. virtuosas.       t  . 

I  oí  Quando  se  hallare  obligado  ^á  executar  al* 
gun  castigo  ^  aunque  sea  en  gente  moza  y  en  causa 
^topia\  dé' muestras  de  sentimiento  ^  pues  si  se  ale- 
'^ra  *,  dará  señas  de  impio  y  vengativo.        * 

102.  Aunque  sepa  que  un  subdito  murmura  de 
^it  persona  y  gobierno ,  y  esté  sentido^  disimule ^  di- 
-giera  el  sentimiento^  no  haga  caso^  pues  es  obra  de 
superioridad  y  valor  grande. 

-  t03  Sc^idite  saíber  los>  sucesos  de  hi  República 
qtfó  rige:  ma<s  nó.dé  á  entender  los  sabe  todos  y  m 
quiera  reformarlos  ,  qáe  no  todo  se  puede  remediar, 
y  en  tal  caso  importa  mucho  no  darse  por  entena 
diüo. 

•  104  Perdone  las  culpas  pequeñas  ^  y  tenga  se-- 
^eridad- eti  las  consicferables ;  p«ro  guste  mas  de  ver 
al'  delinquente  corregido, que  castigado.  £1  fin  del 
castigo  jio  ha  de  ser  mas  que  para  corregir  y  con^ 
%ener.  Lo  que  se  pudiere  evitar  con  suayidad  de  pala- 
bras, ito  se  ha  de  remediar  con  el  rigor  de  las  obras. 
'■  10^  A  las  personas  distinguidas  que  por  dere* 
cbo,  servicios  ^  ó  gracia,  gozan  de  alguna  preemi^ 
fieiíCia ,  no  las  despoje  sin  gravísima  cavsa  de  supo- 
leSfUm  <antígua  ^  porque  es  ofensa  que  jamás*  se  ol- 
vida. *     • " 

-  z<s6  £1  pasar  de  un  extremo  á  otro  es  peligrosí- 
simo ,  y  así  k  una  República  relaxada  no  es  seguro 
quererla  reformar  de  golpe  i  dispóngala  poco  á  poco 
comenzando  por  si  mismo  v' y' por  sus  mayores  ami- 
gos; para  qiíe  él,  y^^ttoS'Seait'los primeros  en  ia  execu-* 
cion  de  lo^iqiue  ^c  entabla^  Con  esto  conseguirá  e:l  que 
el  Pueblo  se  queje  menos.  Reducidas  las  cosas  al  es-^ 
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tiéú  qite'desea^  podrá  afloMria  cuerda^yidurmuesi- 
tra$,  de  inansedu'mbfe;  Con  esto  solo  en  vez  de  pefr 
dcr  reputátiort^  la -ganará;  .  .      '  j 

^  107  fis  difícil  que  id  que  manda^  si  ha  d^  cnm- 
plir  con  su  obligación  ^  tenga  contentos  á  todos^ 
Procure  •tener  deál  parte  la -geri te  grave  y  virtaosa^ 
^ué  co(i  €«0  la  queja- popf llar  ípccderií  sáérerzai  ^    I 

108  Nimca  con  colera  hable  al  comuñ,,  sini'  ba^ 
btt  piiíAttú  &  sangre  friá  heclro  juicio 'del  -lasuntoi 

109  -  Si  el  disimular. las  cosas-ha  de  ser  .para  dige- 
rirlas con«jpV^pioHli$péndio  -de^la^^ietüd  y<  de  la  'vii- 
<aa,y  ¿«geridríir-aborreoimieíito  ^titra  U>¿  subditos^ 
%erigo  por  más  saoertado  cafe íigarlos^  que  abórreceriosi 

i4^    ■Todo'te  ({víú  ise  pnede  conseguir  por  bicrn 

«8  gran  prudentia  no  valcfrse  <lel  .podeji^ara^lograo. 

.  Ib.' Es  igualmente  indigna  del  qufc^  gobierna «; qdecec 

*ven^ársfc''cóp  él  oficífor/  -  í"      •  . .  •••  ...'.i  ;   ^i  *.,  -^'j 

III  Ha  de  solicitar  erf  til  ingleso^  de  *$u"gábi&rca» 
por  si  y  por  sus  i^níigos  actuarse  de  lo!S  aliadosr  de  sus 
subditos^  sabersQs  hecho$^  cfdgtumbrcs,  y  inclinacib- 
rt€s,  y  no  níénds'el-jiifei6'ki&eifc»mía»  de.i^i^cohd^^ 
ia  ?  ifráfr^e^ta  és  artíésg^ctod  W)  rpenetra>el/ genio  del 
que  le  informa  ,  porque  no  le  diga  mal  dt  lo  bua^ 
no-,  y  bien  de  lo  malo.  Vayase  despacio  en  hacer  jui- 
cio de  ias  relaciones»  Tómelas  por  guia  para  ir  espa- 
calando.''  ^'^  '•    ''•       '  --'  -'  'i    '"'■•'"  -"  '".  '•  n 

-  :^j^2t-.cBri  íodas  siis^ acciones ' ^mfieste  fortalctm 
de  án¡mo>porqu&nádié%ospec;be'^ue  se  dexa; regir  del 
'miedo*  Menosprecie   los  rámofefr  del*  común  quan- 
do  están  destituidos  de  fand^i)ento.,Por-eso^ik 
'  moitrát  ^cóivítajicia  ert  ^lá^-  réfeótiidónes  que  tqp'anr^al 
^bieri  dé  la  Sü^dblica  v^ih  que^le  c<:íntengati:p^Ubtos, 
y  discitriós  ^dé  íírna  muUlttfd'tedíscfeta*  ^  .      f/rLc- 

113     La  observaneifl -de- las- leyeres *d¿  gcaudísi- 
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ma  importancia  ^  y  iunqné  tehgan  C0«tf:Fa(lickMi^ 
los  ^  que  cuidan  de  ella^  vienen  con  el  tiempo  á 
estimarla  los  mismos  que  ahora  la  repugnan. 
•  114  No  hay  cosa  que  tanto  importe  entablar 
como  Ja  obediencia  ^  pues  e$  la  columna  en  que  ise 
sustenta  el  mando.  En  su  constante  práctica  consiste 
la  conservación  del  que  gobierna  ^  el  bien  y  la  paz 
4e  la  República. 

115:  No  mida  por  stt$  fuerzas  las  agenas ,  ni  sa 
natural  como  el  del  subdita  Procura  conocer  su  na- 
turaleza y  robustez,  y  acomódese  cpn  ella*.  '^ 
.  116  No  intente  cosa  que  no  haya  de  salir  coa 
ella,  y  principalmente  en  punto  de  reforma.  Antes  de 
publicar  algún  decreto  dele  mil  vueltas,  basta,  ver  si 
encuentra  algún  tropiezo  insuperable,  y  si  le  halla 
iio.le» publique.  Miuchft^  voces  es  mejor  executar  que 
poner  ley ;  mas  quando  la  ponga  sea  clara  y  con  po- 
cas piílabias  ;  para  excusar  interpretaciones. 

117  Aunque  es  necesario  comunicar  al  pueblo 
•diferentes  negocios  ,  en  algunos  casos  es  importante 
encubrirlos.  Sepa  lo  que -ha  de  executar,  ignore  sus 
!oiotivos  y  misterio,  no  sea  que  p<»r  curiosidad  falte 
á  la  obediencia.  '        . 

118  £n  las  proposiciones  en  que  hubiere  menes> 

ter  el  consentimiento  del  común,  proceda  con  I06 

mozos  con  autoridad,  y  con  los  viejos  con  caricia  y 

-roana.  Quando  se Jlegare  á  votar,  vote  primero ^  de- 

.'clarando  abiértameote  su  dictamen. 

-     119  .  £n  los  negocios  de  importancia  es  justo  se  . 
aconseje  con. personas,  de  prendas  y^ experiencia:  pe- 
Ifoalgunasi  veces  corv^iene  resuelva  y  exe^ute  por  si 
,soló,ipara  que  ning^mo  piense  que  ha  de  gobernar  á 
medias ,  y  de  consejeras'  se  pasen  á  mandarines. 
120    £n  público  4iable  con  palabras  generales  y 

gra- 


graves^  y  en  p^riiculr  obscuramente»  pqr^e  nadie  per- 
petre su  secreto.  Mire  con  rnucha  reflexión  á  quien  le 
comunique,  si  no  quiere  exponerse  al  arrepentimiento. 

12.1  Encubra  los  afectos  que  tuviere  de  amor  ó 
odio,  y  si  no  fuere  muy  forzoso  no  entienda  el  subdito 
que  sabe  sus  defectos.. Ponga  el  remedio  cbn  destrez^i, 
porque  es  inconveniente  que  el  subdito  entienda,  que 
está  desacreditado  con  e}  que  manda. 

jzn  Menos  se  peca  donde  se  teme  el  castigo^ 
que  donde  la  esperanza  de  la  piedad  está  vulgariza- 
da. Use  de  ella  con  prudencia :  pero  en  las  ]:eincideii* 
cias  demuestre  una  severidad  inflexible. 

1^3  Si  en  secreto  le  hicieren  algún  desacato,  sú- 
frale con  paciencia  y  moderación  christiana;  mas  si 
en  ptiblico  ,  castigúele  rigurosamente,  pues  importa 
la.  autoridad  para  el  gobierno.  La  remisión  en  vindí* 
car  ofensas  personales  es  virtud:  pero  disimular  las 
que  tocan  al  empleo,  degenera  en  vicio ,  y  es  vileza. 

1^4  No  se  descuide  en  tener  b.uenos  amigos  ,  y 
encubra  en  lo  público  quanto  pueda  los  favores  que 
les  hiciere  para  atajar  envidias. 

12^  Acuda  con  tiempo  á  cortar  las  discordias 
.^  sus  Ministros,  porque  suelen  ser  origen  de  sedi- 
ciones en  la  República,  y  de  que  la  obediencia  se 
corrompa. 

ja6  Advierta  qu^  las  resoluciones  tienen  toda  su 
fuerza  en  la  prontitud,  y  su  daño  depende  de  una 
cxecucion  tardía. 

127  Haga  mucha  estimación  de  sus  antecesores^ 
y  si  no  friere  con  motivo  glande ,  ó  en  beneficio,  del 
público ,  no  altere  el  gobierno  que  dexaron  introdu- 
jcido.  . 

ia8  Sea  igual ^  apacible,  y  clemente  con  todofc 
Sepa  que  ea  atributo  característico  de  un  superior  el 
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disimulo  ,  *y  es  iivJígnb  dé  gobernar  el  que  no  sabe 
encubrir  sus  sentimientos.  ^       '      ' 

129  Si  tuviere  superior  rio  se  apropie  toda  la 
autoridad  sin  coinunlcarle  sus  resoluciones,  porque 
vse  ofehdei^aunque  no  lo  demuestre.  Si  le  coniünica 
rio  que  podía  hacer  por  éi  rtiismov  grañgeará  su  grí- 
k:ia.  Puede  ser  que  alguna  ve'í-  ke  que^e  de  que  lérc- 
mita  todo,  y  en  tal  caso  menos  mal  ei  dar  ocasiona 
la  queja ,  que  motivo  á  la  ofensa.  Esté  cierto  que 
con  e^la'conducta  nó  determinará  cosa  que  se  It 

•tíeponga;  *^^  '•-  •  •    :  ••    '  -  -  •   i  '  ^'  -  •-  —  *    ^  •  " 

130  Tres  irosas  en  rní  dktaníieh  acréditari-ímpbrf' 
deráblcmentc  al  que  manda.  Paciencia  en  las  ocasio- 
nes, y  sea  tal ,  que  en  ta4  qual  lance  honre  al  que 
sabe  le 'aboriieee.  Ganará  con  esta  fama- de  modesío 
y  pátíénte;  y  éstá*no  es  corta 4  pofqué  él  $iaíbt¿r-sir- 
frir  *és  una  de  la  má)foi^s  tiéncias  del  niufidc).  HáéA 
gracias  cohagradt)',^5Í  no -hay  inconveniente,  que  S 
le  hubiere ,  será  forzoso  tirar  la  cuerda  x:on  vator  y 
<:Qn  constancia.  Ser  sin  vííezá  muy  cortés  con  todos, 
pues  la  cortesía  disimula  mfl'-défeciías**  ¿ni  él  que  go- 
bíerriá  ,  -y'hacfe  tk  ébedieíída'lteVíidferá.';^ 

13 1  Si  á  su  gobierno  estuviere  "ántxá  la  elección 
de  «algunos  empleos ,  y  sop  muchos^los  pretendientes, 
no  se  declare  con  anticipacípn  mas  por  uno  que  por 
'Otro, aporque ^r^elbsü'  y*  dfefepbjádtí  de  la^  esperanza 
no  16^  peí kvtb^'k  elección.  •  c^-    •   '^  yí  ^'  '"y-' 

13Z     Para  precaver  diligencias  eVtóórdinariá^, 
-  sórtcitüdefs i,  enipeftós,  y  íriedíoilícltos!;  Itn^orfa  mu- 
cho entretener -ton'  buehas  palabras  á'los  prfetetidicrir 

133  Trabaje  con  exactitud  en  que  todos  entien- 
dan, que  lo§  oficios  y  gremios  sé  han'dé  fiiStribúir  en- 
tre los  virtuosos  y  beneméritos,  no  por  favor  i;  antris- 
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tad  V  y  ^larlíouJirres.  r.espetpfi  v  ppes»aiicnTás  de  ciim* 

plir  con  su  conciencia  ^  nó  habrá  cosa  que  k  iiaga 

mas'ainable^.'. .-(   ..  »•:  •^•/      ■*  ••':^'     -ry/::')     ( 

134  A  los  sugeto$  exemplares  en  su  iitda.  y  do 
prendas  sobresalientes ,  no  les  ha  de  perjudicar  para 
el  oficio  la  humildad  deL  na<;in)iento»rTei[>ga.si]i  eni4 
baigo  entendido^ que;  en . igu^Ie^  circuBstaxicias  (j^bé^ 
ser  preferida. la  noblcaiaw .  í        •  :     .  *  ^ 

135  No  pocas  veces  se  experimenta  quc.los.qae 
eran  buenos  para  subditos^  soii  malos  y  perjudiciales 
en  el  mando»  A  estás  y  á  los  qiie  proceden^con  cos^ 
tambres  torcidas^.y  vidas jelajada^v  r^^uictaflesJos^emtf 
pieos  ^  pues  sohire  el  daooque  jocasiooan  ^  a&entañ 
al  que  los  puso*  ^ 

•^'136  Los  puestos  grandes  se  han  d^e  dar>  á.  siige- 
tos  que  hayan  pasado  de  los.  desepa  y^  apetito?  de  lia 
mocedad.  ^  y  exercído  con  satisfacciim  iof  mepoíres, 
porqucílicvan  gran  ventaja  á  los  que  éakraii:  de. golpe 
ytsin  experiencia/  Al  que  ha  pasado  por  suce'sos 
prósperos  y  adversos  i^  y  éri  cada  uno  de  estos  esta-? 
dos  ha  descubierto  una  vida  .arreglada  >  valor  ^  vir? 
tud  ty  templanza \y'  bien  merece  se  lé  coloque  jsn  los 
ijiaé.dástm^kióélmanejos  de  la£epiiblica»i 

137  Para  Pueblos  relajados  no  son  buenos  Gos 
bernadores  blandos  y  apacibles  ,  sinosugetos  vigoro- 
sos ^  y  de  resoluciones  fuertes  y  constantes:  pero  eli- 
jan Ministros  subalternos  de  un  brio  templado ,  y  ta- 
les^ que  con  la  suavidad  moderen  sus  ardores,  porque 
se  hará  el  gobierno  insufrible ,  y  será  causa  de  sedi« 
clones. 

138  La  fuerza  atractiva  de  las  dádivas  y  dones, 
no  hay  áninio  tan  severo ,  ni  natural  tan  rígido  ,  que 
no  ablanden.  Debe  abstenerse  de  recibir  de  Jos  pre- 
tendientes ,  singularmente  en  causas  de  justicia  aun 
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trosas  muy  menudas  ,  si  quiere  conservar  ilesa  su  en<- 
tereza.'  •    ,    .     .       -         .  ,       -.. 

139  Quiero  concluir  estas  producciones  del  ar*- 
diente  catino  con  que  deseo  tu  acierto  ,  encomen- 
dándote con  las  veras  de  que  soy  capaz^que  no  las 
desperdicies.  Si  las  observas  con  «vigilancia  én  tu  vi- 
da privada  y  públíoa ,  lograrás^  una  gran  ventaba  á  los 
que  en  sus  operaciones  proceden  sin  método ,  reglan 
ni  sindéresis.  Mas  no  des  á  entender  obras  con  refle- 
xión artificiosa  ;  por  eso  soy  de  sentir  no  las  mani- 
fiestes áiiadie  ,  aunque  las  tengo  por  muy  sanas  y 
segums;  Como  la  malicia  humana  es<:taá  suspicaz^  y 
invierte  \q  mas  justo ,  spspecharán  vives  con  un  cau-' 
teloso  estudio. 

140'  £n  íiii  te  encargo^  que  asi  en  oficios  como 
sinellds  y  siempre  procures  no  ofender  ni  a^caiHar  ¿ 
nadie  ^  y  que  tiáto  atiendas  en  cumplir  puntualmen». 
te  con  tus  obiigacioneis.  Debes  teoer  presente,  que 
todo  pasa  ,  los  oficios  fenecen  ^  y  la  vida  se  ácaba^ 
solólo  malo  jamás  se  olvida.  Has  de  dar  cuenta  z 
Dios^  á  quien  nad;^  seie  oculta;  y  aun  i  los  Jiombces^ 
que  se  sueleh.  cebarse  en  el  descrédito  ageno^por  sus 
fines  torcidos  y  voracidad  maligna.  Dios  te  juarde  7 
asista  con  su  gracia.  Amen. 


.  .•  i     1 1* 
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NOTA    DEL  EDITOR. 

jX^  ada  tenemos  que  fatigamos  para  exponer  núes-) 
tco  dictamen  sobre  la  presente  obra.  Su  asunto  es: 
del  ComeroiOr  ^  y  de  los  interesantes  objetos  que  á 
éste  corresponden.  Su  autor  Don  Juan  Antonio  de 
los  Heros  Fernandez  ,  Diputado  Director  que  fue 
de  los  cinco.  Gremios  mayores  ,  y  Socio  fundador 
de  las  Reales  Sociedades  de  Madrid  ,  y  Bascongada; 
cuya  erudición  ^  y  literatura  son  tan  públicas ,  comcx 
el  claro  discernimiento  ,  y  alta  comprehension  que* 
tuvo  del  Comercio ;  pues  en  él  poseyó  el  talentoi 
que  ha9e.  admirable  á  un  pe^ecto-G^merciante.  Sufr^ 
luces  se  difundieron  en  varias  obras  que  escribió,  y  dexó^ 
MS.  dirigidas  á  perfeccionar  el  Comercio  ,  y  á  fa- 
cilitarle adelantamientos  que  le  vigorizasen ,  y  pro^ 
duxesen  la  felicidad  de  la  Monarquía.  Quanto  ex- 
presa del  establecimiento ,  dirección  económica  ,  y 
gubernativa  y  desde  su  principio,  de  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid  ;  quanto  asegura  de  la  in- 
tegridad con  que  proceden  ,  y  de  las  utilidades  que 
producen  á  la  nación  ;  nada  es  dimanado  de  la  li- 
sonja ,  ó  de  la  pasión  ,  que  le  pudiera  preocupar 
como  principal  miembro  que  fué  de  ellos:  sino  lo  que 
enseña  ,  y  acredita  la  experiencia.  Nadie  puede  du- 
dar, que  los  cinco  Gremios  mayores  componen  una 
basa  principal  sobre  que  estriba  la  pública  felicidad. 
Por  lo  mismo  debe  interesarse  todo  el  Estado  en  la 
subsistencia  de  este  cuerpo  respetable  ,  y  bienhe- 
chor. A  todos  toca  su  benigna  influencia :  todos 
participan  de  sus  beneficios  ,  y  todos  deben  conside- 
Tom.  XXri.  T  rar- 
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rarlos  como  un  conducto  por  donde  se  derrama  \a 
opulencia  ,  y  común  utilidad.  Los  Decretos  de  mu- 
chos Señores  Reyes  manifiestan  sus  servicios  hechos  á 
la  Corona,  su. desinterés,  y  que  trabajan  en  beneficio 
común.  Los  puntos  históricos  que  se  tocan  eri  esta 
obra  ,  la  explicación  de  las  -Tetras  de  cambio  ,  y  se^. 
guros  y  y  otras  exquisitas  noticiasivque  nos  >dá  su  z\u 
tor  ,  correspondientes  al  Gonlercio  y  creemos  la 
hagan  grata  a  los  .  amantes  de  nuestro  periódico, 
que  es  el  único  objeto  que  nos  alienta  >  y  el  mayor 
premio  que  apetecemos  se  dé  á  nuestras  fatigas.  Un 
sugeto  de  distinguido  carácter  ,  y  de  igual  literatu- 
ra ,  nos  franqueó  generosamente  este  precioso  escri- 
to, con  el  objeto  de  que  sirviese  para  instrucción  de 
todos  ;  circunstancia ,  que  hace  recomendable  á  este 
sugeto  ,  y  digno  de  que  le  tributemos  repetidas 
gracias. 


AL 


AL  REY  NUESTRO  SE^OR  D.  CARLOS  lU. 


Sbñor. 


C 


^on  el  mas  profundo ,  reverente ,  y  respetuoso 
rendimiento )  dedico  á  los  R.  P.  de  Y.  M.  la  adjun- 
ta obra ,  fruto  de  mi  amor  al  Real  servicio  de  V.  M« 
y  causa  pública.  Ella  por  si  misma  se  conduce  á  tan 
supremas  aras  como  á  su  centro^i 

£1  Señor  Don  Carlos  IL  por  sus  Reales  Deere* 
tos,  expedidos  en  los  años  1679  y  siguientes,  pro* 
movió  la  reparación  del  Comercio  ,  y  fábricas. 

Los  señores  Reyes  succesores  siguieron  .igual  má* 
xima  lográndose  bastantes  adelantamientos. 

La  perfección  ,  y  complemento  de  tan  gran  pro* 
yecto  en  que  consiste  la  felicidad  del  Rcyno,  se  des^ 
tinaba  por  la  divina  providencia  á  otro  Señor  Don 
Carlos  ,  cuya  Real  clemencia  ha  difiindido  el  cau* 
dal  de  sus  gracias  ,  auxilios  ,  exenciones ,  y  Real 
Erario,  al  restablecimiento  del  comercio  ,  fábricas, 
agricultura  ,  y  artes. 

Los  Consulados  de  Barcelona ,  Valencia  ,  Bur- 
gos ,  y  sus  juntas  particulares  ,  la  declarada  compa* 
tibilidad  de  la  nobleza  con  el  comercio  en  sus  orde* 
nanzas  ,  las  especiales  exenciones ,  aun  de  las  quin- 
tas ,  por  punto  general  á  sus  individuos  ,  las  primo-, 
rosas  manufacturas  ,  y  artefactos  de  todas  clases ,  do- 
tándose hábiles  Maestros ,  la  propagada  fecundidad; 
de  los  terrenos  anteriormente  incultos, las  aumenta- 
das poblaciones  ,  los  edificios  públicos  ,  limpieza  de 
calles ,  los  facilitados  caminos ,  y  finalmente  ,  la  ad- 

T  :i  mí- 
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mirable  circulación  de  todos  estos  ramos ,  adelanta- 
miente  de  las^  ciencias ,  aumen  tanda  poder  del  E^fér- 
cito  ,  Marina  ,  Artillería  ,  &c.  son  todos  monumen- 
tos que  perpetuarán  la  digna  memoria  de  un  Rey 
verdaderamente  padre  de  sus  Reynos. 

Los  mas  de  estos  constantes  hechos  son  mate- 
ria de  la  presente  obra ,  y  asi  por  si  misma  vtfetVe 
á  su  origen. 

£1  ser  trabajo  .mió  degrada  la  ofrenda :  confie- 
so su  pequenez.  Venero  lo  elevado  del  Altar ,  pero 
hie  alíentüi  la  "benignidad  de  un  Rey  sabio  ,  y  aman- 
tisimo  de  sus  vasallos. 

Las  innumerables  prendas  naturales  ,  y  adquiri- 
das que  en  Y.  M.  brillan  ^  ofrecen  dilatadísimos 
margenes  á  los  Demostenes  ,  y  Cicerón  :  pero  no 
pudiendo  todps  por  mucho  que  panegirizasen  bos- 
quexarlas  ,  asi  como  en  las  breves  cláusulas  YO  EL 
REY ,  se  compendian  quantas  son  imaginables  á  de- 
notar la  Real  autoridad ,  en  las  dulcísimas  expresio- 
nes de  Carlos  IIL  se  recopilan  las  virtudes ,  y  do- 
tes que  en  V.  M.  resplandecen  ,  excitando  aque- 
llas solas  voces ,  el  amor  y  fidelidad  ^  gozo  ,  y  ale- 
gria  de  sus  subditos. 

Dignese  Y.  M.  por  uno  de  los  destellos  de  su 
Real  piedad  ^  admitir  mi  oblación  ^  dedico  igualmen- 
te la  de  mi  amor  ,  y  afecto  á  Y.  M.  este  no  es  ex- 
plicable. Es  tan  eficaz  ^  y  tierna  que  la  invocación 
de  su  respetabilísimo  nombre  ,  hace  se  liquide  el 
corazón  en  lagrimas  de  gozo. 

Dios  nuestro  Señor  conserve  ^  prospere ,  y  dila- 
te la  importantísima  vida  de  Y.  M.  los  muchos  años 
que  la  chrístiandad  necesita^y  sus  vasallos  han  menes- 
ter. Madrid  19  de  Enero  de  1775.55  Señor  ^Juan 
Antonio  de  los  Heros  Fernandez.  :=i 

CA- 
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CAPITULO    PRIMERO- 

Mérito  é  importancia  del  Comercio  al  Estado  ^  y  causa 
pública  y  su  compatibilidad  con  la  noblpza. 


;s  el  Comercio  uno  de  los  Tincólos  que  estre- 
chan la  sociedad  de  los  hombres»  Es  el  Idioma  unin 
versal  de  las  naciones.  Por  su  medio  se  comunican 
las  mas  distantes.  £1  conocimiento  de  su  mérito  le 
ha  elevado  á  ser  digno  objeto  de  los  gabinetes.  Su 
conservación  es  origen  de  la  guerra,  y  de  la  paz.  Ya 
no  se  abre  el  Templo  de  Jano  por  conquistar  Rey- 
nos ,  sino  por  aumentar  las  adquisiciones  del  Co- 
mercio. No  se  desdeñan  los  Principes  de  convenció-» 
nar  en  los  tratados  de  paces ,  artículos  sobre  la  ma-r 
nutencion  ,  libertad  ,  6  amplitud  del  tráfico  de  sus 
respectivos  vasallos. 

Desde  que  la  Europa  se  ha  convencido  ser  el 
Comercio  uno  de  los  fundamentos  mas  sólidos  de  la 
riqueza  ,  gloria  ,  y  seguridad  de  los  E&tados  y  sq 
mira  su  historia  como  una  de  las  partes  mas  esencia- 
les de  la  general  de  cada  nación  ;  se  ha  colocado  al 
Comercio  en  la  clase  de  ciencia ,  i>cupandose  sobre 
ella  plumas  de  primer  mérito. 

Entre  los  Españoles  le  tienen  muy  recomendablo 
el  Señor  Don  Qerónimo  Ustariz  en  su  obra  titulada 
Teórica  ,  y  práctica  del  Comercio  ^  y  Marina.  D.  Ber- 
nardo Ullpa  en  la  suya  ,  Restablecimiento  de  Fábricas^ 
y  Comercio  ^  obras  ambas  que  se  han  traducido  en 
Francia  ,  é  Inglaterra  ,  y  que  en  opinión  de  un  po- 
lítico ,  aunque  parece  que  sus  máximas  solamente  in- 
teresan á  la  España,  son  adoptables  igualmente  por  las 
demás  naciones*  Estas  son  sus  palabras,  (i)  A 

(i)     Jornal  del  Comefcio  ¿t  Bruselas.  Mes  de  Enero  de  1759. 
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)tA  la  verdad  el  Comercio  es  ciencia.  No  consis- 
9nte  precisamente  en  comprar  ,  y  vender.  Un  Comer- 
nciante  dedica  sus  talentos ,  y  tiempo  con  igual  aplin 
locación  que  otros  hombres^  á  sus  respectivas  ciencias. 

^^Medita  ^  reflexiona ,  forma  calculaciones  ,  com- 
^^bina  ideas  ,  discurre  sobre  principios  elementales^ 
guapura  las  dificultades  ^  é  implicaciones  que  halla: 
i^Forma  su  correspondiente  juicio ,  y  resuelve. 

'firConoce  el  valor  de  las  monedas  Extrangeras. 
)^Provee  las  vartacicMíies  del  cambio.  No  pierde  de 
9^ vista  los  posibles  acontecimientos  del  mar  ,  y  va-^ 
vJua  el  mérito ,  ú  premio  de  sus  riesgos. 

i^Crea  sistemas  de  Comercio  según  las  circuns- 
^tancias  del  tiempo.  Emplea  el  mismo  genio  (guar- 
«ida  proporción)  que  Richel^cu  Crombel  y  Colbert^ 
9')pues  .dedica  igual  aplicación. 

)i)Desde  su  escritorio  estudia  el  Comerciante  ,  y. 
«itconoce  el  carácter  ,  genio  ^  leyes  ^  usos  ^  costum- 
vibres  9  gusto^  producciones  naturales,  y  de  industria 
v)de  las  naciones ,  con  quienes  comercia. 

^•Provee  la  abundancia ,  ó  escasez  de  frutbs  en 
«4os  términos  que  son  posibles  á  la  prudencia  huma- 
,i)na.  La  guerra  ,  ó  la  paz.  El  crédito ,  ó  descrédito 
i-^áQ  su  público  ,  y  orientado  con  todos  estos  cono- 
i^cimientos  ^  y  combinaciones  ,  dirige  su  tráfico  con 
«^acierto  ,  precaviendo  los  peligros ,  y  asegurando 
filas  utilidades. 

,^E1  hábil  estudioso  Comerciante  conoce  á  otros 
rhombres  á  fondo ,  y  así  por.  el  solo  contenido  de 
r\nt\z  carta  ,  aunque  escrita  con  arte  ,  penetra  la  tris- 
nte  situación  de  las  dependencias  de  su  correspon* 
iisal ,  y  adopta  en  tiempo  sus  oportunos  arbitrios ,  á 
,-»no  ser  comprehendido  en  su  desgracia. 

9^¿  Qué  creación  de  sistemas  y  qué  genio  tan  fe- 

--un- 
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ifitCundo  en  los  cálculos  ^  y  i  combinación  de  intere- 
TíSes ,  y  qué  espíritu  exige  ,  y  necesita  iin  Comer- 
9^ciante ,  que  con  solo  el  fondo  de  doscientas,  ó  tres^ 
^cientas  mil  libias  ,  negocia  ,  y  gira  muchos  millo- 
^v\Qs^  adquiere  cada  día  mayor  crédito,  y  que  des- 
^páchando .  sus  ordenes  á  todas  las  partes  del  mun-: 
,,do  ,  hace  á  las  demás  Cnacíoftes  triibutarias*  de .  U 
suya?»-^    '  '«••:"'  ::•''**••*'•» 

^•No  es  este  i  un  Ciudadano  que  tiene  derecho  á 
la  gloria  ,  y  estimación  pública  í 

>  ^«  Quién  puede  calcular  las  ventajas  que  esta  re- 
comendabilisima  dase  de  individúo^  jpíroduce  á  la 
sociedad  de  un  Reyno? 

Su  aplicación  ,  genio  ,  yesplritu  ',  le  enrique-f 
cen  de  un  caudal  ,  que  solamente  existe  por  ellos, 
circula  entre  todos ,  y  acredita  la  nación. 

Las  riquezas  artificiales ,  6  indutirialn  que  consis- 
ten en  el  crédito  ,  concepto ,  conducta^  aplicación, 
y  actividad  ,  superan  á  las  ií^^/el  consistentes  en  las 
tierras ,  fondos  ,  y  demás  bienes  raices. 

Se  le  presenta  á  un  Labrador  ,  criador  de  gana- 
do ,  con  centenares  de  fanegas  de  tierra ,  alguna  ne- 
gociación ,  ó  empeño  que  exceda  su  dinero  en  espe- 
cie ,  y  la  falta  de  facultades  le  priva  de  lá  utilidad 
que  se  proyectaba. 

El  único  arbitrio  es  vender  el  fruto ,  ó  alguna  parti- 
da de  tierra ,  ó  tomar  á  censo  dinero.  Todo  es  perdis 
da  y  dilación  de  tiempo  que  hace  malograr  la  nego- 
ciación. 

Al  contrario  el  Comerciante ,  con  una  quartilla 
de  papel  que  firma ,  sin  tener  en  casa  tal  vez  la  quar- 
ta  parte  de  lo  que  importase  la  empresa  ,  la  desem- 
peña corriendo ,  y  reputándose  su  letra  de  cambio, 
ú  pagaré  por  dinero  de  contacío. ..  .  .  , 

No 
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No  es  menester  recurfk  á  mucha  ant%üedad  parai 
hallar  hombres  ilustres  eji  el  Comercio.  Los  últimos 
siglos,  y  el  presente^  nos  ofrecen  hastantesexemplares. 
Los  inmensos  socprcos  <}ue  4  Id  sombra   de  su 
acreditado  Comerjcio  facilitó  el  famoso  Comerciante 
Jacobo  de  Coeur  á   Carlos  VU.   Rey  de  Francia^ 
:  fe  afianzflj:anJaCoxoM,.(i)  ...  ,.       .     , 

r<*  Puede  disputársele  el  debido  reconocimiento  á: 
9*1»  memoria  de  Juan  Daens ,.  negociante  de  Arabe- 
^^res  9  que  después  de  habf  r  dado  un  expkpdidisima 
nbanquf  te  a  Carlos  V*  y  conservado  todo  el  día  el 
iifuego.ile  la  chimenea  con  canela  en  vez  ide  leña, 
9iarrojó  al  fuego  el  papel  por  .donde  se  habia  obligcK: 
ndo.i  pagarle  lo^  millones  de  pesQs  que  le  debia? 

,>Luis  XIV.  debió  el  salvar  el  honor  de  su  Coro- 
-íiua  á  los  millojies  qjue  le  pre$tarpn  los  Comerciantes 
,ide  San  Mató  ,  en  el  a&p  de  1 7x0.^ 

¡O  niar^vjllfflíos  efectos  d^l  Comercio!  unos  Co- 
merciaotear^mieroaala  Francia  de  la  humillación 
á  que  pretendieron  sujetarla  otros  de  igual  clase  (los 
Olandeses)  en/el.  c^ongreso  Getruydemberg. 

,iEn  Ií>,  pfeccioo  de  estatuas  por  los.  Ingleses  á 
^Greshan.  Spííncer  y  Craven ,  los  Olandeses  á  Gui- 
i^Uermo  Bucl^t  ,  han  enseñado  á  las  demás  nació- 
,nnes  la  estimación  á  que  son  acreedores  ,  y  debe  el 
v,estadp  á  tos  negociantes  enriquecidos  por  el  Co- 
«mercio. 

v^ii  Qlanjia.»  UOO  4e  los  estados  mas  poderosos^ 
,^debe  su  poder  ,  felicidad  ,  y  reputación  al  Comcr- 
ncio.  A  su.  sombra  se  transforma  de  Provincia  depen* 
t^diente  á  República* 

•nLa 

(i)    JVbf a.  En  los  respectivos  capítulos  se  recuerdan  los  de-» 
nuestros  Comerciantes.  • 
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,,La  Inglaterra  (nación  bastantehiente  ilustrada) 
„ha  mas  de  un  siglo  que  confia  sus  grandes  negocia- 
rjciones  políticas  con  otros  estados  >  áhombres^prac- 
9)ticos  y  consumados  en  el  Comercio. 

r^A.  estos  debe  las  inmensas  ventajas ,  que  le  han 
,nresuUado  de  sus  tratados  con  la  Puerta  ,  Rusia  y 
r^otras  Potencias.  ^^ 

El  famoso  con  Portugal  desde  el  año  de  1703^ 
obra  del  señor  Methuen  (negociante)  es  uno  de  los 
mayores  servicios  ,  que  puede  haber  hecho  el  ciu- 
dadano mas  amante  de  la  Patria. 

,^£1  comercio  ha  sido  el  origen  y  fomento  de  la 
^Marina.  Por  los  socorros  de  la  mercantil  se  c?on- 
t^serva  la  militar  su  protectora. 

^^Aquella  suministra  hábiles  exercitados  marine- 
«.^ros,  y. de  la  misma  han  salido  en  Francia  ,  Ingla- 
nterra  y  Olanda,  Oficiales  niuy  experimentados,  que 
rthan  disputado  en  él  mar  con  gran  valor  la  gloria 
t^y  honor  de  sus  pabellones  y  vandcras. 

,.¿  Como  puede  disputársele  la  nobleza  y  estima- 
rcion  al  Comercio  y  sus  individuos ,  que  tanto  cpn* 
«^tribuyen  al  poder  del  Soberaíio  y  felicidad  de  la 
„nacion(i)?J''  '       * 

^  Por  que  los  nobles  han  de  desdeñar  lina  carre- 
ra que  les  añade  nuevos  brillos  á  su  cuna?  ^  Por  que 
han  de  excusarse  de  hacer  este  servicia  á  la  Patria, 
renunciando  los  medios  de  sostener  el  explcnáüt  de 
sus  abuelos  ?  La  respuesta  es  inmediata;  Poique  -vi-» 
ven  preocupados  de  ser  la  nobleza  incompatible  con 
el  Comercio.  1 

No  es  del  dia  disputar  que  las  carreras  ó  profe- 
siones se  atemperen  al  genio  :de  las  Naciones.  Unas 
,   Tom.  XXFI.    ...    .  r  ;;• )  'T:.  ..  .      güeiJ 

:(i)    El  joraal  áe  Comerc¡0  ym  cikub.  \    '^  "'' 
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guerreras,  otras  comerciantes,  políticas  otras:  pero  es 

innegable  que  este  carácter  no  es  una  qualidad  im- 
presa en  el  alma.  Es  un  puro  habito  adquirido  en  la 
educación,  que  es  la  que  propiamente  forma  al  hom- 
bre eñ  el  ser  de  la  sociedad. 

De  este  principio  resulta  ,  que  si  un  niiío  al  sa- 
lir de  la  cuna ,  todo  quanto  oye  se  reduce  á  com- 
bates^ batallas ,  desaños ,  muertes ,  heridas  8¿c.  se 
propagan  estas  especies  en  su  espiritu  ,  y  no  solo 
adapte  preferiblemente  las  armas ,  sino  que  desde- 
ñe de  las  demás  carreras. 

Si  desde  la  tierna  edad  escucha  oprobrios  contra 
el  Comercio  ,  dando  á  sus  individuos  el  grado  de 
tramperos ,  ( voz  digna  de  proscribirse  á  los  que  la 
profieren  con  exemplar  castigo,  pues  son  reos  contra 
los  intereses  de  la  Patria  )  desviandolos  de  la  comu- 
nicación con  los  comerciantes :  ^qué  mucho  los  ábor- 
jezcan? 

La  educación ,  repito  ,  es  taller  donde  se  forman 
los  hombres.  Quiero  substituirme  en  el  lugar  de  uno, 
cuyos  sentimientos  sean  de  honor. 

Hijos  (dirá  un  noble  tan  rico  dehfdalguia,como  de 
miseria)  servir  á  Dios  \  al  Rey  y  á  la  Patria. 

.^Qual  debe  ser  nuestra  carrera?  (preguntarán  los 
hijos)  las  armas ,  letras,  y  política. 

No  hay  bastantes  empleos  (replicarán)  para  tan- 
tos nobles  reducidos  á  la  pobreza.  Nó  tenemos  con 
que  sostenernos.  Pues  hijos  mios  :  paciencia.  Vivid 
miserables,  y  morid  desdichados. 

Padres  insensatos ,  escuchad  las  voces  de  la  ra- 
zón ,  que  os   convence  con  vuestro  mismo  consejo. 
:  Servir  al  Rey  y  á  la  Patria  ,  (esto  es  servir  tam- 
bién á  Dios:  asi  lo  atíbnsejais).  Reflexionad  que  aque- 
lla es  la  sociedad  de  los  conciudadanos*  Su  supre- 
mo 
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mo  Gefe  ,  y  cabeza  es   el  Rey  ^  tuyos   intereses 

se  hallan  estrechamenbe  unidos  con  los  de  los  vasa- 
llos 9  dependiendo  de  estos  el  poder  y  felicidad  del 
Estado. 

Todos  como  miembros  del  cuerpo  político  de  la 
nación  ^  tenemos  obligación  á  trabajar  por  ella  (  no  sé 
desempeña  de  otro  modo  el  aconsejado  servicio  á 
Dios,  al  Rey  y  Patria)  lo  que  alcancen  nuestras  fuer- 
zas ,  facultades  ,  caudal,  talentos  é  tndustiia. 

Pregunto  ahora. ,  ^  qué  sirve  un  hidalgo  pobre  al 
Rey  y  á  la  Sociedad  embozado  en  su  capa  ,  sepultáis 
do  en  su  pequeño  lugar  ,  comiendo  un  gaspacho, 
quando  no  encuentra  quien  á  titulo  de  ser  Don  Fu^ 
laño  ,  le  preste  ó  remedie  ?  Amanece  y  anochece 
en  ayunas  ,  alimentándose  con  la  relación  de  las  hai^ 
zanas  de  sus  abuelos ,  que  le  ha  referido  el  Padre^ 
escudriñando  la  genealogía  de  su  vecino ,  que  a  cos- 
ta de  su  aplicación  y  trabajo  labio  su  fortuna. 

Aquella  rabiosa  envidia  que  concibe  ,  la  satisfaz 
ce  con  la  exención  de  que  en  su  casa  no  se  aloje  tro7 
pa  ,  y  si  en  la  de  su  vecino  rico. 

.  Seame  permitido  hacer  una  breve  digresión  en 
desahogo  de  mi  amor  al  Real  servicio  y  causa  pa* 
blica. 

No  intento  censurar  los  debidos  privilegios  do 
la  nobleza  adquirida  por  los  servicios  de  ios  mayo- 
res ,  ni  menos  el  que  no  se  distingan  las  clases  y  esta-* 
dos:  pero  no  es  posible  mirar  sin  impaciencia,  que  un 
hidalgo  que  de  nada  sirve  á  la  sociedad,  haciendo  va- 
nidad de  lo  que  sus  abuelos  sirvieron  al  Rey  y  Patria, 
haga  empeño  de  no  servir  á  ambos  objetos ,  con  la 
pequeña  incomodidad  de  alojar  un  soldado. 

Siempre  que  lo  practicase  voluntariamente  ,  sin 
sujetarse  a  la  voleta  ^  y  á  mayor  abundamiento  con 

Ya  al- 
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alguna  potestad  de  no  perjudicar  sus  goces' ,  dexaba 
estos  en  su  vigor  y  fuerza ;  y  serviría  al  Rey  y  Pa- 
tria 9  dando  en  ello  un  buen  exemplo  al  vecindario, 
y  adquiriria  particular  mérito  en  la  Real  dignación. 

Por  punto  general  los  Pueblos  se  hallan  muy  in- 
comodados. £1  estado  llano  ,  sufre  repetidos  aloja- 
mientos ,  y  aunque  para  su  alivio  se  han  expedido 
varias  órdenes,  derogando  ciertas  exenciones,  y  man* 
dando  en  tales  casos  no  se  exceptúen  las  casas  de  los 
nobles,  todavía  se  hallan  los  del  estado  general  bas- 
tantemente gravados  ,  habiendo  vecino  que  en  una 
semana  tiene  tres  alojados,  especialmente  en  los  pue- 
blos pequeños  ,  y  de  continuado  tránsito  de  tropa. 
Pudiera  ser  conveniente  ,  el  que  sin  perjuicio  de  la 
nobleza  ,  sus  gozes  y  privilegios ,  se  ampliase  el  ser- 
vicio á  los  nobles. 

Reasumiendo  la  principal  materia  de  mis  reflexio- 
nes ,  hablando  con  los  hidalgos  pobres ,  exclama  un 
político  (i)  (de  cuyos  pensamientos  me  sirvo  en  gran 
parte )  ^^hombres  insensatos  ,  que  obscurecidos  en 
i^vuestra  arruinada  casa  ,  sin  mas  abrigo  en  el  hibier-r 
^tuo  que  el  del  sol ,-  visitándoos  desde  que  sale  por 
'iJas  claraboyas  de  los  viejos  muros  ¿cómo  rehusáis  la 
Inocupación  del  comercio  ,  por  cuyo  medio  se  repa* 
f^raria  tanta  desgracia?  ¿  No  os  enternecen  las  lágri- 
,^mas  de  vuestras  esposas ,  y  los  tiernos  sollozos  de 
rtvucstros  hijos,  pidiéndoos  el  pan  que  no  podéis 
i'idarles  ?  ^^ 

Padres  tiranos  ¿quien  os  ha  asegurado  ,  que  estos 
^ijos  educados  con  orgullo  ,  y  en  la  ociosidad,  prin- 
cipio de  todos  los  vicios  ,  no  obscurezcan  por  algu- 
na acción  lea  el  esplendor  de  sus  mayores  ? 

Lo 

(i)     El  autor  ¿U  la  ohra  Erancesa  Nobleza  comerdaoCe. 


Ló  hiéhoS  á'  que  están  expuestos  és  íséV  ápre- 
'hendidos' jkK  defraudadores.  Esté  esotro  error  qufc 
los  sostiene  en  la  ociosidad.  Se  ha  creido  ( preoctf- 
pacion  todavía  no  desarraigada  totalmente  )  el  con- 
trabando ,  ocupación  muy  propia  de  los  nobl6s«      í 

Pregunto  .^' será  nücVo  tinibK  ,  qü€f  acüimtle-á 
los  de  sus  antepasados  ^  la  fraudulenta  intrddik:i0tt 
de  una  arroba  de  azeyte  ,  que  más  deuri*  y^ez  se 
verá  precisado  á  cargar  é\  mismo-sobre  stt  caba^ 
lio,  y  no  pck:'as  en  pequeñas  partidas  ,  tiraer  b^ 
•xo  de  su  capa?  ' 

Sus  mayores  llevaron  heridas  ,  ó  perdieron  la  vt- 
da  en  campaña  ,  por  conservat  al  Rey  y  á  la  Patríji 
sus  dominios  é  intereses.  £1  nieto  le  roba  (  es  la  ver- 
dadera le^tima  expresión)  al  Soberano  sus  justos 
derechos. 

La  Patria  padece  respectivamente  ,  pues  tanto 
quanto  baxan  los  consumos-  en  las  carnicerías  vtaber^ 
ñas ,  y  puestos  de  azey te  ,  suben  los  repartimientos 
contra  e;l  vcciiMiario.  '  - 

^^Qual  es^  la  ley ,  (Pragmática  óüazoty  v  que  k>s  áu-- 
toriza  á  opinar  ,  que  sea  mas  decente  á  im  noble 
aquella  vida  á^rástradü  ú  ocupación  delinqUente  y 
peligrosa  ,  que  la  de  estar  en  una  tienda  despachan- 
do  géneros  preciosos  ,  delicados ,  de  mejor  tactoy 
que  el  tocino  y  aieyte'?  .       -  .   ... 

Los  hijos  db  les  nobles  ociostís  ;  altivos ,  ó  indo-' 
lentes  á  las  miserias  de  su  faniilia  y  son  verdadera--* 
mente  huérfanos  compadecibles ,  y  corren  á  cargo 
del  Magistrado. 

-  Los  hijos  son  de  la  patria':  para  servir  á  Dios  y 
á  ella  nacieron :  con  estos  respetos  deben  ser  edu^ 
cados.  No  seria  violencia  extraherlos  del  poder  de  sus 
tiranos  padres* 

Por 


.  ;,,f  Pof  constante  apolítica  en  todaí  las  naciones  se 
'j/^c6g^n  Iqs  hijos  vagos  ^  y  se  les  apUca.  La  sociedad 
JBO  distingue  clases  para  excepcionar  los  de  los  ser- 
j^íqíos  que  la  son  debidos :  no  bastw  -según  lo  enve- 
jecido del  daño.,  Ip^  remedios  de  la  corrección  y 
^p^^rcibimientos :  es  necésabip  todo  el  poder  de  Ule- 

ígifUjypn. 

^  Que  carrera  se  les  dará  á  los  tales,  hijos  de  los  no 
bles  ^  ya,  extrahidos  del  poder  de  sus  padres  ^  ya  resig- 
.i;iados  estos  á  facilitarles  .por  sü  parte  la  aplicación^ 
^Que  otra  mas  conveniente  que  la  del  comercio?  No 
Jhan  faltando  (críticos  (  dice  el  aatoi  de  la  JVí?í¿- 
í^  comerciante)  que  opinen  Impracticable  el  pen- 
samiento ^  creyendo  que  el  comereio  necesita  pata 
emprehenderle  caudal  en  dinero  ,  no  bastando  el  dt 
la  industria. 

^sLgí  nobleza  pobre  (  se  hace  cargo  el  autor  del 
arguinento  de  sus  contrarios )  .»  es  la  que  yo  aplico 
9^1  comercio.  Este  no  se  hace  sin  fondos  efectivos: 
,,aquella  ,  ó  tiene  muy  pocos ,  ó  ningunos.  ^De  que 
,^n}odo  ^  pues  )  podrán  dar.  siquiera  los  primeros 
^p¡asos?>^' 

,  ^^.Quando  la  nobleza  Genovesa  (asi  responde),  Ve* 
,,neciana  é  Inglesa  ,  rompieron  el  hielo  á  las  desco- 
o'tnocidas  sendas  del  Comercio  ,  sin  duda  no  fue  la 
,,nobleza  rica  ,  sino  la  pobre;,  la  que  dio  los  prime- 
nrds  pasos.  Estos  innegablemente  fueron  inciertos  y 
,^escabrosos :  pero  el  tiempo  los  fixó  ,  y  la  experien- 
,^cia  de  haberse  enriquecido  unos  nobles ,  excitó  la 
^emulación  de  otros  á  que  los  siguieran  ,  y  propa- 
,^gándose  el  espíritu  de  Comercip  ^  $e  aumentó  el 
^hUipero  de  los  aplicados  á  su  carrera. 

.  tiPuede  'Ser  que  entonces  se  suscitasen  iguales  du- 
,4as,  disipadas  después  por  la  felicidad  de  los  sucesos* 

«Su- 
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^Supongamos  un  noble  (continóa  el  autor)' en  su 

^distinguida  casa  disputándole  á  sus  hermanos  ¿1  pe- 

„dazo  de  pan  que  come  bañado  en  lágrimaá./  Todo 

,,quanto  yo  le  pido  ,  es  que  lleve  el  vestido  que  tal 

,ivez  le  dio  alguna   persona  caritativa,  y  que  sepa 

,n1eer  ,  escribir  y  contar.  Determínese  á  viajar  en 

riíiavio  mercante  ,  le  sobrarán  proporciones.      "  . 

,iDesde  el  dia  en  que  se  embarca ,  tiene  >astgü«« 
9,rada  su  comida  y  sueldo  ,  con  la  expectativa  de 
^•)poder  ascender  á  los  grados  de  la  Marina  mercanti) 
;,,en  calidad  de  sobre-cargo.  Piloto,  y  quizas  Ca- 
,,pitan.^.  ^       •.../:*.      :    .     .  'í 

,,A1  segundo  viage  ^  puede  llevar  su  paquetilla  A 
i^pequeña  ancheta  ,  que  no  pagando  ^ete  ,  comisión 
,^ni  otros  gastos ,  utilizará  lo  bastante  en  su  vetíta.  ^ 
*  Al  fin  no  necesita  mas  auxilio  que  su  propia  top-. 
ducta.  Ella  es  la  que  há'  de  labrar  sü  fortuna  ,  pues 
procediendo  con  honor  ,  exactitud  y  fidelidad  ,  se 
hará  acreedor  á  que  el  Capitán  ó  dueño  de  tiavio^ 
le  interese  en  sus  negociaciones  ,  liabiKtándose  para 
poder  alguti  dia  hacer  por  sii  cuenta  él  comercio  y 
las  expedióiórtes.  .     ^       .  i  ^  ; 

No  es  imaginario  el  proyecto.  Los  repetidos 
cxemplares  comprueban  su  realidad.  Declárese  una 
guerra.  El  mat  ise  puebla  coiüo  lá'  tierra  de  enemi* 
gos  ,  en  este  casa  transformado  nuestro  noble  en 
guerrero  ,  sirve  en  el  coíso  &1  Rey  y  á  la  patria,      i 

El  Joven  ,  que  antes  no  se  atrevía  á  exponerse  al: 
leve  soplo  dfil  ayre  ,  ni  sufrip  las  intemperies  dé  las 
estaciones^,  ya  vencidos  los  riesgos  del  mar,  acostum- 
brado á  laé  tempestadas ,  y  don  conocimierito  pmc- 
tico  en  las  maniobras  ,  se  ha  hecho  un  hombre  de 
^errp..    ^  ...    _   ,  ^,;^.     .    .  ,^^,  ,    ^      ^.  ..  •-     ';, 

9?^*  Serían  acaso  sus  heridas  menos  gloriosas ,  por , 

no 
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i»no  Jiajbcrse  Tecibido  á  bordo  de  un  navio  de  guer- 
r»r»?  í^o  por  cierto.  Su  mérito  le  puede  elevar  al 
♦igríío.de  Oficial  en  la  Marina  del  Rey  ^  de  que  hay 
ivrepetidos  exemplares  en  la  Francia  y  España  ,  ad- 
»i»quiriendo  nuevos  brillos  su  heredada  nobleza. 
.íij  í^Las  factprias  son  otra  de  las  sendas  que  condu- 
ncen  al  Comercio*  En  las  de  Venepia  ,  Genova ,  Fio- 
^reticia  y  Lon4res,  se  oyen  losr  mismos  ilustres  ape- 
<,U¡dos ,  que  en  el  Consejo  ,  Senado ,  Parlamento^ 
t^Exercíto  y  Armada  (i).^^ 

...  .Es  deciry  quplps  Sen^d^resf,  Generales  y  Parla- 
mentarios no' se  desdeñan  de  tener  á  3us  hijos  ó  herr 
«iajiQ5  en  los  efioritorias  y  factorías. 

En  España \  Portugal ,  y  la  Italia,  tienen  los  hi- 
ios  segundos  de  las  casas  distinguidas  el  recurso  de 
Inglaterra,  ocup4ndose  en  los pscri torios  y  factorías. 
.    :  W^adrid  ,  Cádiz ,  §§viíl9  y;ptras  Ciudades  ,  ofre- 
cen un  seguro  asilo  á  1,9?  pobíe^  pobres  ,  para  la  edu- 
cación y  fortuna  de  sus  hijos.,  ,/ 
^  ¡  Es  mucha  la  nobleza  que  se  halla  en  los  indivi- 
duos d^l  Coipercipv, La.  quinta  ^ci?lebrada  en  Cádiz 
en  15  de  Junio  de  1762.  acreditó  esta  verdad. 
-     L»ft  Montíñí^S;^  Vizcaya  ,  Jíayarra  ^  Galicia  y  las 
deraá&  Provincias  del  Reynp  ,  tienen  pa  el  Comercio 
de  la  citada  Ciudjid  pMsonas  muy  distinguidas ,  que 
acomulando  caudales .-,.  y  regresando  á  su  Patria ,  dis- 
frutan en  ella  los  priígeros  empleos ,,   no  haciendo 
rtiieotrasestán  ocupaos,  en  su  traj6c?p,  jactfaíicia  de  su$ 
carias,  sjno  quanda  la  ocasión  lo?  obliga  ,^  tenien- 
do sus  executorias  .p  4PPM'^c«^to^  como .  olvidados 
para  la  vaaidad  ,  per<>)  muy  presentes  para  arre- 

.':   O'      ">..  . -    :     ..;':-.í:;i  • .,  B^" 

(1)     Et  autor  ié  U  notUM  comerciante  jj  A  su  Uustra^n  * 


fjÍAt  sü*c6aductaal;  Jbdnof  4e.sa  otcimientot  ,,  ó 
i,  Msiátii  no;áoÍ(>:ofi^Qe  «I  i)eliigidtdfioeote  ^  y  rpisy! 
compatible  con  I4  nobleza  á  los  npblc^  pobres  en  lod 
escritorios ,  sino  jen  l^.  tiendas  de  lOs  cinco  Greinid& 
hlayMeJSy  por  JÍ9  p3r|k;viUixisÍ0ii(,d»ttoci;<«:qiie.Sy  M^ 
(Dios  1q  guarde )  ha  «Qnce4ido^ái,«sle  i;tiQrpa,  pot 
8u  instituto  é  importancia  ti  fistado^  Real  Sdcvicio», 
y  causa  pública  ,  como  se  hará  demostrable  en  su 
respectivo  capitulo. 

Todo  individúo  que  vive  sin  alterar  la  sociedad^^ 
quebrantar  sus  leyes  y  defraudar  los  ^Reales  derechos^ 
fookivar  disensiones  ni  escándalos ,  es  por  estos  prin? 
cipios  merecedor  de  que  la  comunidad  le  estime^ 
honfe  y  distinga* 

Exámtnense  len  Madrid  ^  Cádiz  -^ .  Sevilla  y  otras 
Cuidades ,  las  causas  cr iminalic&v  Sef  á  mu<y  rara  ó  nin^ 
^una  la.  que  se  encuentre  foi^nada  contra  semejante 
individuos  jóvenes  de  escritorio  ó  tienda. 

.  Desde  luego  tienen  probada  la  qualidad  de  bue- 
íiios  vecinos  y  socios^  que  agregada  á.ía  denlas  venta* 
f^s  resultiyas  de  su  ocutpacion  y  al  público,  exigen  át 
.justicia  la  común  estimación. 
.     Todos  los  hombres  tenemos  igual  origen.  Uno 
fue  el  padre  de  quien  derivamos. Las. clases  ó  gerarr 
^nias,  se. erigieron .á  proporción,  de. lo  que  cada  uno 
sirv.ÍQ  á  la  Patriji  ^.  con  su  personal  y  caudal  y  talen*- 
tos  >  &c«.la  qual  en  recompensa,  y  premio  del  ser* 
.vicio.,  instituyólos  honores  ,  exenciones  y  priviler 
-gios  y  para  distinguirle  de  los  d^más. 
:.:.  .Supueato  que.no  todo$  pueden  i  ni  hay  necesi- 
dad de  ello.,  emplearse  en*  Jjis  carreras»  de  las. armas, le* 
f  tra^ ,  política,  ni  ser  labradc^reSy  ^criadotes  de  ganado, 
,( socios  utiUsjiQOs  y  muy  recomendable;  á  la  comuni* 
.Tom.^XXrjU  X     ^  dad) 
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dad)  Y  <í«e  w  Menestcriíayi  Góméréídvtellexi^^ 
Ixw  pasos  deAlll^milIt¿6bd^h  las  Iteíidas  de  los  cinco 
Gremios  mayores  ^  y  hallaremos  á  mas  de  la  educa- 
ción christiana  y  tirnotata^  (esto^s  notorio  y  el  que  dia* 
Yiamehte  válfdqiiiriéñdoconéeiñiieñfjos útilísimos  en  el 
Comercio^  lacofifiaéza  de  su  aíiiOyó  patrón^  que  según 
su  márito  teinteféea^cnr  si^  comjpañia ,  y  á  su  tiempo 
acumulado  él  caudal  necesaria  ^  establece  por  si 
mismo  su  giro  y  casa  ^  siendo  un  individuo  mas  que 
concurre  a  la  perpetuidad ,  sirviendo  al  Rey  con  los 
derechos:  que  su  trático  adeuda  ,  y  en  otras  empre- 
sas :  y  á  la  Patria ,  porque  distrae  é  impide  el  Co»- 
mercia  que  haria  un  Extrangéró.. 

Compárese  la  educación^  y  progresos  de  estos  jovd^ 
nes^conlos  de  unmoble  orgulloso  ^  vagabundo  ^  y<iue 
mina  con  horror  el  Comercio^  y  habrá  de  confesarse  el 
mérlco 'de  aquel  á  la  estimación  pública  ^  al  paso  que 
ti  desprecio  á  que  es  acreedor  el  otro. 

Preguntemos  en  las  Montañas  v  Vi?lcaya ,  Na-- 
^arra  ^  y  otras  Provincias  ^  ^^*quién  ha  reedificado 
tas  casas  solares  de  losrmas  ilustren  defensores  de  la 
Religión  ,  Rey ,  y  Patria :  establecido  ofcras  pia$: 
casado  parientas  huérfanas,  sino  los  hijos  de  aquellos. 
Pueblos,  que  desprendidos  en  tierna  edad,  han  hecho 
$u  fortuna  por  ¿I  Comercio,  ^ntfattdo  por  las  puertas 
de  factores  ,  escritorates  ,  ó  mancebos  de  tiendan 

No  niego  haya  habidomuchos  qufe  porbtFascarreras 
hay  anhecho  lo  mismo>  pero  son  maslos  de  aquella  clase. 
Si  los  padres  de  los  tales  Montatieses  ,  Vizcaí- 
nos ,  Asturianos  &<::k  intitulo  de- descendientes  de 
los  conquistadol^és^  por  no  haber  empleos  para  tan- 
tos ,  hubieran  descuidado  su  aplication  ,  desdeñado 
el  Comercio  y  y  rehusado  el  qiie  fuesen  factorctto^^ 

de- 


163 
^endientesi  át  escritorio^  6  de  f  ienda ,  f  jqtiél  será»' 

ta^deplocal^le^aituadcm.destts  casase  S^  habriati índe^' 
íectíbiemente  arruinado  con  el  tiempo  ,  no  queda- 
fian  vestigios  ,  y  aun  se  i^vidarian  los  apellidos  de 
8«  antiguos  héroes. . 

No  aconsejo  á;las  nobles^  pobces  se  apüqueQ  á  la¿ 
ocupaciones,  que  ch  ccfmun  coacepto^  tiene  'ppf  ha^ 
mildes  ^  aunque  pudiera  sostenerse  ;  porque  no  debe 
desdeñarse'  alguna^  siempre  que  conduzca  al  indivi- 
duo á  mejorar  su  fortuna^  y  ser  útil  á  la  sociedad^  » 
La  conducta  de  cada«unp  ,  aun  en  los  eiierdiciÓ9¿ 
ú  oficios  Ínfimos  le  distingue.  Ko  es  del  día  la  qiie¿^ 
tlon:  jíero  esindisputatóe  ,  que  el  Comerci<)|  facili- 
ta muchas  send»  i  enriquecerse  j  que  es  el  verda- 
dero medio  de  conservarla  nobleza^ que  propiamei>- 
te-se  dicey  llamaj^  •?>ifi¿<2^iirt}^^(:5¿¿7k        :^ 

Nobles  altivas/,  orgullosos ,  é»  ímprudaites ,  r¿^ 
flexic^iad  ,  que  conforme  corre  él  tíenfipo  \  desapa» 
rece  la  memoria  á  paso  rápido  de  las  proezas  de  ' 
vuestros  mayores.  También  mueren ,  y  se  sepultaa 
las  hazañas  ,  quaado  no  hay  quien  las  conserve  «pré-^ 
sentando  un  ^uccesor  Tqrdadero  retrato  de  los  orí* 
ginales,  que  las  practicaron^  >  > 

Enhorabuena  os  permito  ,*  que  en  el  siglo  en 
que  vuestros  mayores  adquirieron  las  merecidas  glo-^ 
rias  ,  os  juzgaseis  dignos  de  la  estimación  publicaé 
Aun  estaban  recientes  las  heridas»  Sonaba^  ^1  eco  da 
las  acciones :  pero  después  dé  tantos  an06»,  sin  haber 
substituido  otrosCampeones^^quién  queréis  se  acuer-* 
de  de  vuestros  abuelos ,  y  sus  heroycídades  ?  ¿  Cori 
qué  titulo  pretendéis  os  mantengan  los  que  ni  ex^ 
perimentaron  el  beneficio  ,  ni  tienen  qiro  esperar  de 
vosotros  otro  alguno?  No  escucháis  que  al  seguido  de 

X2.  lia- 
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Ihmtrós^Wi  civalkropobrt'l  o¿  reprehenden   vue£» 
tra  ociosidad  ^  áící&káoo$^tomeun  fiail  i  stvú  á  un 
amoé^c.  '..:..:   .!;  ..• 

Consultad ,  consultad  coa  ^  vosotros  iñismos :  re^ 
flexionad  los  bochornos  y  que  casi  diariamente  surt 
bh  ^y  Síi  sois  tan.indoienté&á  los  reinordimientos  del 
rubor  y  diré  ,.  que  os  ñuta  absolutammte  el  enteor^ 
dihúeotOt 

Se  ofrece  luia  concurrencia  pública  :  hay  la  prc-* 
cisión  de  una  enhorabuena  ,  lí  otro  cumplido :  con- 
(uittd.  yuestEO  corazón :  ¡  que  sentimiento  ^  porque  el 
dc^OíTíidó  vestido  os  impide  la  asistencia! 

'.  Si  pospuestos  estos  nobles  sentimientos  del  pun* 
dotior  y  asistís  á  la  concurrencia ,  ¡que  poca ,  6 
ninguna  vergüenza  tenéis! 

En  un  concursa  público ^^  no  todos  os  conocer 
rán  :  fkíffüí^  ignora  quien/ ¡sois.  ^  .os  tiatará  con^des* 
preqio*^  Es  la.  pobreza  un  lunar  ^  que  sirve  <de  trom- 
piezo y  obscurece!,  y  empaña  el  rostro. 

Consultad,  consultad ,  (vuelvo  á  exclamar )  vues-- 
tra  miserable  situación,  con  los  impplsos  de  vuesr 
tro  genio  ,  si  es  bizarro  ,  y  pundonoroso.. 

Se  presentóla  ocasionen  qiie  la  Jbuena  crianza,  ó 
gratitud  exige  algún  obsequio,  ó  el  pequeño  gasto  de 
un   pesoduro  :  -^  que  bochorno  !  jque  desesperación! 

Quiero  elevar  mas  el  convencimiento.  Se  casa 
vn  Principe ,.  á  Infante..  Pare  la  Princesa  (quiera  el 
Cielo  repetirnos  su  bendición  )  ú  ocurre  otro  moti- 
no  de  universal  alegría.  £1  gozo  de  los  vasallos  ie« 
boza  por  los  ojos.  Todos  quieren  acreditarlo  vistién- 
dose de  gala  ,  presentándose  en  los  paseos  y  concur- 
sos públicos.  Cada  uno  se  empeña  en  calificar  con  de- 
mostiraciones  sus  júbilos.  ^Qué  haréis  en  tal  ca&Of 
-;      •  .     .  no- 


nobles  m&huAAci  ^  Henos  de  vanidad^  orgullo  ,  y 
feducidos  á  la  mendicidad^  > 

Sin  n^as  adorno ,  que  el  de  vuestra  vieja  capa^ 
buscareis  las  callejuelas  donde  escortderos  ^  y  poder 
ver  algo.  No  os  aconsejo  os  presentéis  en  las  plazas^ 
ó  calles  de  la  carrera  ,  porque  seréis  un  continuado 
tropiezo  de  todos» 

.  O  tiempos!  (suspirareis)  Mis  Abuelos  hicieron 
k)s  primeros  personages  en  el  tiempo  de  tal  Rey^^ 
quando  casó  el  Principe  ^  parió  la  Princesa  ,  ó  se 
ganó  tal  victoria* 

'  Yo  lo  creo :  no  os  lo  disputo :  pero  vuestrcld 
Abuelos. sirvieron  al  Rey  ,  y  ala  Patria  ^  y  voso- 
tros perjudicáis  los  intereses  de  ambos  reispetos.  ¿Cóv 
mo  entendéis  ( pregunto  )  el  bonor^  ^  estimación^ 
y  reputación  i  Si  graduáis  por  tal  el  que  en  vues^ 
tra  desabrigada  habitación  estáis  contemplando  la 
e^tectttoría  dje  vuestros  Abuelos  ,  y  que  por  des*' 
cendientes  de  ellos  ^  por  vos^  y  ante  vos  difinüivamen-\ 
te  juzgando  ¿kcUreis  soh  digno  de  la  pública  atencion^'^ 
creyendo  que'  basta  semejante  decisión ,  para  que  to-* 
dos  os  honren  ,  si  asi  lo  opináis  ^  yo  providencia-c 
ida  difinitivaménte  ^  y  por  buen  gobierno  ,  se  os 
conduxese  al  Hospital  de  Zaragoza  ^  ó  Toledo^ 

£a ,  nobles  infortunados,  volved  ^   volved  sobre 
▼osotros  mismos.^  desimpresionaos  por  un  breve  rato^ 
de  las  preocupaciones^  y  escuchad  con  docilidad  las  vo-^ 
oesde  laPatria,  las  de  la  razón,  y  vuestra  conveniencia.^ 
£1  Soberano  es  el  origen ,  fuente  ,  y  manantial 
de  la  nobleza.  Es  el  supremo  oráculo  ,  que  la  deci- 
de;r  Qualesquiera  que  se  desvia  de  sus  determinacio- 
nes ^  es  delinquente)  merecedor  de  la  correspon- 
diente pena»  ,  ,  ;,. 

Vue». 
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Vuestra  propia  ooMeza  ^  el  influxo  de  la  sangre^ 
el  ser  descendiente  de  Héroes  ^  son  todos  motiíi^ot 
guc  os  harán  condesar  ésta  verdad ,  aun  quando  la 
obediencia  y  y  vasallage  no  fuesen  bastantes  á  que 
ja  contestaseis ,  y  defendieseis ,  si  fuera  preciso  4  ríes* 
go  de  vuestra  vida* 

Si,  yo  lo  creo:  conozco  el  arnor  que  de  corazón 
profesáis  al  Soberano.  La  fidelidad ,  obediencia  ^  y 
y  lealtad  brillan  en  vuestro  pecho.  St^  si,  daréis  la 
última  gota  de  sangre  por  el  Rey  ,  y  por  la  Patria. 

Ahora  bien  :  supuestos  estos  pcmcipios ,  sabed^ 
que  nuestro  amabilísimo  Soberano  -^  que  Dibs  pros- 
pere y  guarde,  por  repetidas  Reales  Cédulas  ha  declar 
lado  la  compatibilidad  del  Comercio  con  la  nobleza. 

Las  cláusulas  son  dignísimas  de  imprimirlas  todo 
vasallo  en  su  corazón.  .     ^ 

,  i^Deseando  tengan  siempre  á  la  vkta  mis  fieles 
f^vasallos  ,  con  especialidad  los  noblesv(hidalgps  alr 
i^tivos ,  con  vosotros  habla  especialmente  el  orácula 
•)de  la  nobleza  :  la  voz  decisiva  de  los  estados ,  y 
velases  9  ó  gerarquias  )  y  personas  de  distinción  ,  la 
^^importancia  del  Comercio:::  Renuevo  la  Pragmática 
^expedida  por  el  Señor  Don  Carlos  IL-  (á  favor  4e 
i4os  que  mantienen  Fábricas)  en  13  de  Diciembre 
r^año  de  1682^,  inserta  en  el  tomo  tercero  de.  la  nue- 
^vA  Recopilación  de  leyes  de  Castilla  ^  Auto  segun- 
do >  titulo  doce  ,  libro  quinto ,  y  quiero  que  lo 
i^que  en  ella  Ac  dice  sobre  el  particular  de  Fábrica 
v&t  entienda  dicho  ^  y  ampliado  á  toda  ciase  de  Co* 
Y^ercio  por  mayor  ,  terrestre- ,  y  marítimo,  (i) 

Los 

(i)     Capitulo  a.  ofitmanta  ^0,.  de  tas  icl  Considéub  dé  Valen* 
¡cia  f  expedidas  en  i  de  Septiembre  de  1766. 
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i  Lw  hofiles  J¡  los-  cabaUeros  ;■  y  \ó&  ciudadanos 
honrados  ^  podrán  entrar  en  la  matricula  (de  los  Co 
mcrciantes  de  Valencia  )  sin  perjuicio  de  su  nobles 
«a  ,  heredada  ^  ó  adquirida  ^  ni  de  ios  derechos ,  y 
privilegios  que  le  correspondan,  (i)  ^Qué  mas  dar» 
puede  ser  la  decisión  ?  Esta  t^petída  Rea)  declara*^ 
toria  y  otras  varias  Reales  órdenes  ,  no  han  bas- 
tado á  desarraigar  la  preocupación  contra  el  Co-* 
mercio»  Asi  lo  ha  conocido  nuestro  amabilísimo  iSo 
beranOy  y  para  el  último  convencimiento^  ha  distin^ 
guido  á  los  dependientes  de  los  Comerciantes.^  con  la 
particular  exención  de  la  quinta^ 

Todo  lo  dice  su  Real  órd^i :  refiexioiiense  sus 
clausulas»  , 

Para  estimuTar  el  giro  ^  y  tráfico  de  pormayot 
en  el  Reyno  ^  ennobUciendo  con  un  privilegio  muy 
«preciable  á  los  que  le  profesan  «  y  para  apartar  (son 
expresiones  muy  notables)  para  apartar  la^  falsas  id¿as^ 
^ue  se  han  irtíroducido  en  el  común  de  Jas  gentes  po^a  en^ 
teradas  de  Jas  sólidas  ventajas  que  dará,  4.  ia  Nación  el  cú^ 
hercio  floreciente  par^  triunfar  de  sus  enemigos^:  ysHx 
4nconcedido  el  Rey  exención  »de  alistamiento  y  son- 
eteo, a  los  Comerciantes  de  pormayor  y  ó  de  Lon- 
<y)  ja /Cerrada  y  matriculados  ^  y  conocidos  por  tales^ 
)4  los  Cambiantes  de  Letras::;  A  los  que  tengan  No^ 
i);vio  propio  én  alguno  de  los  Fuerífos  dé.^Espalí'a'y 
>;pantcx>mf^rciár  denlíro  ^  ó  fuera  ,  6  nairegar  y  tí» 
ytficar  en  las  India5:::Que  tengan  Caxeros  y  tenedói- 
•K^res  de  libros  Españoles  -^  ;y  para  que  dichos^Comér- 
nCÍantes^  pixedaa' seguir  ios  rfegocios  cbh  el  acñtrttii 
«^método  )  y  claridad  qtie  irequleten  ^  ¿onceffe  S;.  M. 
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pettiará  tii^  nombre  ¿tí  la  serie  de'los'  descendientes. 
¿Sería  este  la  igud  fortuna  ,  si  hubieses  perseve- 
rado en  la  falsa  idea-  qíie  formaste  del  Comercio ,  de- 
xandoá  tus  hijos  herederos  de  miserias?  j  Que  descon- 
suelos' en  la  enfermedad !]  Que  retardadas  medicinas! 
]Que  contristacion  de  toda  tu  familia  I  ¡Que  aflic?- 
ciotí  la  de  tu  anima  ,  no  teniendo  ni  aun  tiempo 
para  considerar  el  deplorable  estado  de  la  muger,  é 
hijos!  Al  fin  entre  las  amarguras  de  la  enfermedad^ 
y  crueles  sentimientos  de  tü  espíritu  ,  falleciste. 
¿Quién  dispone  el  entierro  ?  La  Parroquia  por  ca- 
lidad. ¿Quién  los  lutos?  No  hay  otros,  que  el 
que  visten  los  traspasados-  corazones  de  vuestra 
muger  ,  é  hijos.  ¿Quién  los  acompaña?  Nadie.  ^Qué 
safragios?  Los  prácticos  de  la  piedad  chrlstiana  por 
las  almas  benditas  en  generah^Quál  será  el  destino 
de  las  hijas  ?  El  servir  por  un  ducado  al  mes,  quan- 
do  no  sucediese  otro  mas  desgraciado.  ¿  Quál  el  de 
los  hijos  varones  ?  El  libertinage  ,  acreditando  son 
hijos  de  viuda  ,  y  viuda  pobre.  ¿Qué  honras  harían 
á  vuestra  memoria?  El  desprecio  ,  la  abominación 
de  la  soberbia ,  que  mostrabais  en  vida  ^  la  mala 
crianza  de  vuestros  hijos  ,  su  ociosidad  ,  y  aban- 
dono. 

Este  es  un  ligero  bosquejo  de  la  diversidad  de 
fortunas  proporcionadas  á  qtial  fuese  vuestra  conduc- 
ta. Me  persuado  (ó  nobles  pobres)  que  os  halláis 
Convencidos.  Conozco  el  natural  sentimiento  de  des- 
prenderos á  mucha  distancia  de  los  hijos ;  no  los 
alejéis.  Los  cinco  Gremios  mayores  os  facilitarán 
th  sus  tiendas  el  destino.   ^ 

'     No  me  repliquéis ,  qu/todas  las  Reales  declara- 
torias hat\  sido  á  favor  del  Comercio  poi^  mayor.  To 
.    .-  '  .      ^  os 


os  emplaxo ';patti'; el  Capitulo^  eA  qil^;  dejterminadfi^ 
mente  ,  hablo  de:. es  te  >Cu«rpo:  pero  ftn:eljtvlsríj|i  ot 
aconsejo  vqub*  aun  quando  las  tales.  «:i]^unidades 
no  fuesen  participes  de  aquellos  privilegios  ,  y  care- 
ciesen de  otros  muy  particulares  ,  ó  en  el  casp  de 
que  hubiese  mas  iacilidad' jen  otra.  Ciudad,  donik  no 
se  hallaren  tales  exenciones  ^  no.  os  detengáis.  . ;  :> 
£1  tráfico  por  menor  ^  es  senda  para  ej  por  nift«. 
yor.  La  educación  ^  é  instrucción  adquiridas  en  wnx 
tienda  habilitan  de  modo  ,  que  un  joven  de  regur 
lada  conducta  ^  y  aplicado  ,  puede,  sin  salir  .de  la 
carrera  del  Comercio  ^  hacer  fortuna  viajandotjá  In^ 

Muchos  nobles  han  principiado  navegando  polizo^» 
nes  ,  ó  llovidos  :  esto  es  ^  escondidos  en  los  naVios^ 
hasta  tanto  que  salen  mat  afuera^  Otfos,  hirviendo  i 
un  amo  y  aplicándose  los  primeros^  y  segundos  á  las: 
tiendas  de  géneros  ^  y  no  pocos  ái  las  .pulpería v 
vendiendo,  licores  ,  y  otras  especies;  de  frutos  ^  y 
caldos. 

.  Ambas  clases  han  dado: lia  Patria  unos  Ciuda-t 
danos  útilísimos^  han  resucitado  el  lustre  de  &us  anK 
tepasados  ^  se.  han  cruzado,  titulado,  ^.y  fundado' 
mayorazgos. 

Quisiera  se  imprimiesen  en  el  corazón  de  los  no-i 
bles  desgraciados  estas  solidas  fundamentadas  tnáxi- 
mas  ,  y  que  desde  la  escuela  las.  leyesen  los  niños  ^;^ 
fin  de .  formar  su  espíritu  sobre  unas  ideas  tao:  \m^. 
portantes  al  Real  servicio  y  á  la  Patria. 

No  aspiro  al  aplauso :  con  la  mayor  sinceridad 
protesto  ,  que.  solo  anelo  a  la . enseñanza  de  la  ju- 
ventud ^.  y  disipación  de  las  comunes  preocupaicio?; 
nes  ,  que  tanto  nos  perjudican.  ^£s  posible  que  nos 
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vistamos  de  tal ^  6  tal  suerte,  pArquc^ esta  es  U 
modía  de  los  Países  ^e^eaqgeros  ^  cuyos  usospreten-* 
demos  imitar  ,  y  no  sigamos  so  exempio  en  la  apU'^ 
cacion  al  Comercio  ^  honof-^y  reputación  en  quc 
le  tienen? 

Aplaudimos  las-máximas  que  no  entendemos  de 
otras  Naciones  ,  y  nos  desviamos  de  aquellas  que 
sensíMemente  ,  y  por-  experiencia  conocemos  nos 
aprovecharían.  ¡O  ceguedad  digna  de  compasión^  y 
aun  de  castigol 

Para  convencer  quán  importante  es  el  Comercio, 
quiero  suponer  en  una  familia  noble  pobre  ^  la  faci- 
lidad ,  ó  gracia  de  colocar  uno  ,  o  dos  hijos  en  la 
carrera  dé  las  armas. 

Es. práctica  inalterable  ,  prevenida  por  Real  or- 
den ,  el  que  no  se  admita  Cadete ,  sin  .que  asegure! 
su  mensual  asíMi^ncia  parfi  mantenerse. decentement 
te.  ¿  Puede  verificarse  .tal  consignación  sin  fondos? 
No  habrá  muchas  familias  nobles  pobres ,  que  por 
mas  que  en  sus  corazones  arda  el  espíritu  marcial ,  y 
tengan  la  gracia  dé  los  Córdonesr!^  no  puedan  dis- 
frutarla por  falta  de  proporciones  i'  ^No'  seria  un  ar-- 
bitrio  decoroso  y  el  qye  en  cada  £imiii^  de  la  ño*, 
bleza  pobre  hubiese  un  hijo  Comerciante  ^  que  su« 
Iragase  á  aquellos  preciosos  dispendios? 

La  profesión  militar  es  costosa.  Necesita  en  la 
campaña  armas ,  (jabalíos ,  equipáge  ^  y  disposición 
ít  mant^er  el  decoro  del  empleo.  Ésto  necesita  cau- 
dal ,  y  por  tanto  el  noble  pobre  intimidado  ,  ape- 
nas' se  atreverá  á  dar  el  primer  paso  de  Cadete* 
Son  lai  campañas  no  selo  teatro  de  i^alor ,  sino 
de  lucimiento ;  comunicase  con  los  naturales  ^  y 
con  los  extrangeros«  Indispone  el  ánimo  el  natural 
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bochorno,  que  ocasiona  á  un  noble  ver  que  no  puede 

portarse  con  el  propio  esplendor  que  su  compatrio- 
ta ,  ó  extraño.  £s  la  pobreza  un  peligro  próximo  á 
toda  iniquidad.  No  creo  falten  los  oficales  á  su  ho- 
nor :  pero  es  tentación  muy  terrible  la  de  contem- 
plarse pobres.  La  escuela  de  Marte  es  tan  rígida  i  y 
escrupulosa,  que  el  mas  leve  defecto  afea  al  alumno 
de  ella ;  pide  el  ardor  militar  cierta  templanza  aun  en 
las  leyes ,  y  permisos  de  la  victoria  ;  un  Oficial  no 
necesitado  mirará,  con  mas  conmiseración  al  rendi- 
do ,  á  lo  menos  no  será  fácilmente  vencido  de  la  co- 
dicia de  los  despojos.  Hará  compatible  el  goze  del 
triunfo  con  la  vizarria. 

£n  las  guarniciones  se  requiere  la  correspon- 
diente decencia,  y  desahogo ,  ya  para  mantener  el  de« 
vido  brillo  al  honor  de^  la  casaca  ,  y  carrera  ,  ya  pa« 
ra  precaver  los  muchos  inconvenientes  que  se  expe- 
rimentan en  los  empeños  contrahidos ,  no  siendo  el 
menor  daño  la  intimidación  del  marcial  espíritu; 
y  ya  finalmente  ,  porque  en  los  Puertos  de  mar  ,  y 
Plazas  de  Comercio  ,  que  son  el  concurso  de  los 
Extrangeros  ,  es  interés  de  la  Nación  el  esplendor, 
y  lucimiento  de  aquellos  individuos ,  en  cuyo  valor 
libra  sus  seguridades. 

La  misma  exigencia  se  halla  en  los  relevos ,  y 
marchas ,  de  una  guarnición  ^á  otra  ,  pues  seria  me- 
nú afligido  el  paisanage.  Los  militares  por  punto 
genera^  «niran  la  vizarria  inseparable  de  su  profesión: 
se  mostraría»  liberales  en  los  alojamientos ,  y  ba- 
gajes ,  serían  Hejor  servidos  ,  y  los  Pueblos  poi 
donde  transitasev  st  aprovecharían  mas. 

Hagome  cargoie  la  reflexión  tan  oportuna  que 
forman  los  politicii  sobre  el  inconveniente  del  laxo 
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con  los  militares  ,  y  quede  ella  se  vale  el  autor  de  La 

nobleza  militar  ( Antagonista  del  de  Nobleza  Comer- 
ciante^ que  se  ha  citado)  ,  recomendando  la  modes* 
tia  en  Oiicialidad  ^  no  vistiendo  otra  gala  ,  que  sus 
uniformes, Asi  lo  tiene  entre  otras  sabias  providen- 
cias mandado  S.  M.  y  efectivamente  se  cumple. 

No  ignoro  que  el  Señor  Don  Luis  XV.  (  que  en 
paz  descanse  )  mandó  la  moderación  en  la  mesa  ^  y 
equipages  de  los  Oficiales  ,  para  remediar  el  exceso, 
y  desorden  que  se  habían  experimentado. 

.  Toda  extremo  es  vicioso  :  la  decencia  prudente, 
economía  ,  conducta  con  desahogo  ,  tranquilidad, 
y  sin  inquietud  del  ánimo  en  un  Oficial,  requiere  al- 
gunos  sufragios  sobre  el  de  su  sueldo.  Estos  los  su- 
ministrarla un  hermano,  tio,  ó  pariente  Comerciante. 

La  decencia  inclina  al  respeto :  una  liberalidad 
á  tiempo  ,  hace  brillar  la  cuna  y  educación  de  las 
personas.  El  lucimiento  exterior  del  Oficial  (aun  vis- 
tiendo su  uniforme)  demuestra  en  algún  modo  la 
magnificencia  del  Soberano  á  quien  sirve.  Es  ver* 
dad  que  la  distinguida  ropa  que  le  caracteriza  militar 
en  su  respectiva  graduación  ,  le  constituye  roas  bri<» 
liante  ,  que  si  vistiese  tisúes.  El  marcial  trage  le  ins* 
pira  aliento  j  pero  discúlpesele  el  que  crea  se  mo* 
difica  su  esplendor  quando  no  puede  gastar  en  un 
lance  de  preciso  lucimiento. 

Huye  las  concurrencias;  Escasea  el  trato  de  ^^ 
gentes  ,  y  su  retiro ;  aunque  no  deteriore  ^^  parte 
del  valor ,  le  adquiere  créditos  de  r^^^    sociable* 

Replicar  ase  ,•  el  que  los  tales  ¡ivonveníentes  ,  si 
no  cesan  en  el  todo  ,  á  lo  menos  se  disminuyen  con 
la  Real .  resolución  de  S.  M.  x^e  prefine  las  cír- 
cunstancias  con  que  deben  pern^'^se  los  casamientos 
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á  >lós  militares  ,  precaviéndose  iasMniserias  de  sus 
familias ,  y  por  consiguiente  no  teniendo  él  militaí 
soltero  tantos  dispendios^  necesita  menos  sufragios. 

¡  Quien  tuviera  la  eloqüencia  de  un  Dcmoste- 
nes  ,  si  es  que  esta  bastara  para  aplaudir  la  sa- 
biduría de  una  providencia  tan  admirable  !  Aunque 
en  otro  papel ,  que  he  dado  al  público  ,  tributó  mi 
amor  los  debidos  reconocimientos^  seame  licita  su  re-* 
petición.  ,^  ;     . 

Grábese  aquella  Real  determinación  con  doradas 
letras  en  bruñido  bronce.  Aplauda  la  España  á  su  sa* 
bio  Soberano.  Dedique  la  milicia  rendidos  cultos  a  su 
cuidadoso  Marte.  Obsequie  la  nobleza  á  su  dígnisi<^ 
mo  Mecenas.  Reconozcan  todas  las  familias  quánto 
deben  a  este  gran  padre.  No  fué  solai^ente  la  militar 
carrera  el  objeto  de  su  Real  ^Decreto  :  abraza  por 
diversos  modos  á  la  Nación  toda. 

Creyendo  muchos  padres  de  familias  ventajoso  el 
vínculo  de  sus  hijas  con  Oficiales ,  confiados  estos  en 
la  piedad  del  Rey  ,  y  esperanzadas  aquellas  en  el 
valor  de  sus  maridos  y  se  emprendían  los  casamien* 
tos,  cuyos  efectos  no  siempre  correspondían  á  las  es*** 
péranzas. 

En  tal  caso  ¡que  miserias  I  ¡que  lastima  !  ¡que 
desastres!-  '  '       * 

Habia  el  militar  en  sangrienta  batalla  perdido 
la  vida  defendiendo  la  Religión.,  al  Rey  ,  y  Patria, 
y  sus  pobres  hijos  quedaban  victima  de  la  pobre- 
za  ,  y  precisados  quizas  á  aplicarse  á  oficios  mecání-^ 
eos  ,  y  la  madre  á  mendigar  ,  obscureciendo  el  lus- 
tre de  la  cuna  ,  y  proezas  de  su  padre. 

Ya  el  Monte  de  piedad  establece  la  viudedad,  que 
halla  conib  los  hijos  huérfanos  de  los  militares  casados 
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con  Ucencia  9  un  seguro  asilo  (x) ,  redimicndose  de 
las  miserias  á  que  quedaban  expuestos. 

Desengañada  la  España  de  que  el  Rey  no  fran- 
queará su  permiso  ,  nt  dispensará  las  asistencias  del 
Monte  de  piedad  á  los  que  casasen  sin  licencia  ,  y 
sin  cumplir  las  condiciones  prefinidas  en  el  reglamen- 
to, los  Oficiales  se  contendrán  \  las  Damas  reflexiona- 
rán qualesquier  resolución ,  y  los  padres  tendrán  mas 
cuidado  con  sus  hijas  ,  ó  trabajarán  con  mayor  acti- 
vidad en  su  carrera,  á  fin  de  dotarlas  competentemen- 
te ,  y  lograr  por  los  casamientos  con  militares  ase- 
gurar la  subsistencia  de  sus  descendientes.  La  noble- 
za goza  por  reglamento  una  preferible  atención, 
computándose  por  gran  parte  de  dote. 

Las  hijas  de. los  militares  dotadas  de  la  honra  y 
valor  de  sus  padres,  tienen  proporcionado  sp  estable- 
cimiento. De  suerte  que  la  Real  resolución  abraza  j 
comprehende  á  todo  el  Rey  no  ,  en  quanto  es  relati- 
vo á  las  diversas  clases  de  individuos ,  y  tienen  por 
objeto  un  vinculo  tan  freqüente ,  como  el  del  ma-* 
trimonio  ,  que  hace  coipunicgbles  á  tantas  personas 
en  la  sociedad  civiL 

Reasumiendo  el  formado  argumento  ,  del  que 
se  pretende  deducir  ,  no  hay  necesidad  de  que  los 
Oficiales  sean  asistidos  por  sus  hermanos ,  ó  deudos 
Comerciantes  ,  porque  los  solteros  carecen  de  mo- 
tivo á  las  urgencias ,  bastándoles  el  sueldo  ,  y  \o% 
casados  se  suponen  por  el  reglamento  acomodados; 
me  parece  subsisten  las  propuestas  reflexiones. 

Al  soltero  no  le  faltan  ocasiones  de  precioso  lu- 
cí- 

(i)     Reglamento  Jet  Monte  ic  pUddá  estdhtecuh  fof  lUml  álu 
creto  en  oo  de  Atril  Je  tj6u 
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clmienfo,  y  siempre  cónTÍfené  viva  con  desahogo.^ 

Al  casado  le  interesa,  y  á  la  causa  pública  todo  quan- 
to  menos  gaste  ^  y  economice  de  la  dote  de  sii  mnger. 
Esto  no  es  verificable  sin  el  auxilio  de  sus  deudos,' 
pues  ias  marchas  son  costosas.  Lexos.de  debilitar  el 
reglamento  del  Monte  Pió  ^.  b  importancia  ,  y  aun 
precisión  de  que  en  cada  familia  se  aplicase  un  hijo 
al  Comercio  que  sufrague  los  gastos  de  la  carrera 
de  su  hermano^  el  mismo  establecimiento  dá  fuerza 
al  pensamiento.  ¿Quántas  Damas  noWes  no  podrán 
colocarse  con  oficiales  por  falta  de  aquel  dote  \  que 
les  prefine  la  ordenanza,  ó  el  reglamento ^  ¿Quántas, 
que  aunque  no  nobles  son  de  decente  cuna,  por  fal- 
tarles la  dotación? 

Aplique&e  ,  pues ,  un  hermano  al  Comercio  ,  un 
tio ,  ó  los  mismos  padres ,  á  cuya  sombra  se  facili-* 
taran  íos  prevenidos  arbitrios  de  la  dote ,  á  favor  de 
las  hijas  ,•  hermanas  ,  ó  sobrinas :  se  logra  su  coloca- 
ción ,  se  propaga  la  humana  sociedad ,  se  niultipli* 
can  bs  felicidades  asegurándose  los  caudales  ,  y  se 
precauciona  la  •disipacipn  casi   irremediable  de  las- 
dotes  ,  pues  de.su  fondo  han  de  salir  los  costos  de' 
las  marchas ,  y  los  deaina. familia  con  casa  poblada, 
á  que  no  pueden  sufragar  los  sueldos ,  especialmente^ 
de  los  subalteriios^^       ^     -:  '     '     •  .    •       1 

>  £1  coínercio  ofrece  una  tabla  segura  al  naufragio 
de  las  familias  infortunadas,  y  un  aumento  considera* 
ble  á  las  opulentas.  Esta  es  la  práctica  en  los  Países 
ettcangeros;  aplican  los  padres  sus  hijos  a  las  ar- 
ivus  ,  letraa,  y  ^iolit^ca  ;  pero  uno  al  Comercio  á 
fin  de  qué  pueda  auxiliar  á  Jos  otros  hermanos. 

.   Mis^litfaitada5  luces  conceptúan  convendría  el  que 

.  los  títulos  de  Castilla ,  meicedes  de  hábitos,  y  otros 
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honores  clispensados  i  Tos  GomerGiáotcs  ^  :de  cuy» 
cla^e  hay  muchos  ea  Cádiz  ^  fuese* con* la  condición 
de  que  hubiesea  de  seguir  él  Comercia  extendiendo» 
sp  i  sus  hijos- 
Este  siria  ti  única  medio  de  que.  se  perpetuasen 
las  casaa  de.  Comercio  y.  se  hiciesen  mas  poderosas,  y 
fuertes :  la  Real  Hacienda  continuarla  disfrutando 
los  derechos  ^  y  contribuciones  de  aquella  casa»  Lo 
regular  que  sucede  es  ^  que  el  hijo  del  Comerciante 
no  quiere  seguir  la  ocupación  det  padre  r  toda  su  em«^ 
peño  es.  obtener  algún  empleo  ^  y  apartarse  del  es- 
critorio. De:  aqui  resulta^,  que  muerto  él ,.  espira  la 
casa  de  Comercia ,  y  con  ella  uno  de  lo&  socios  ati<- 
lisimos  á  la  comunidad. 

£1  tal  .Comerciante  en  la  introducfon ,  y  exporta* 
cion  de  dutos  ,,  y  géneros ,  como  en  las  demái  negó- 
ciaciones  y  causaba  considerables  derechos  á  favor  de 
la  Real  Hacienda  ,  que  se  pierden  desde  el  momento 
tfi  que:  fallece- 

QuantaíL  Reales  declaratorias*  se.  citan  sobre  Ja 
cotnpatibilidad  de.Ia  nobleza  con  el  Comercio  ^  son. 
Sk  efecto  de  que  ést)e  florezca  ^  y  se  aumente^  De 
otro  moda  seria  su:  misma  exéncioiv  motiva  de  sa 
decadencias 

Los  privilegios  se  hallan  concedidos  a  !a  ocupa-* 
cion  ,  y  carrera )  no.  SL  laperscmaty  es  abu€0  muy 
perjudicial  el  que  se  observa  en  la  'materia.. 

El  Reyno  y  la  causa  pública  ^  y  el  Real  Erario^ 
se  interesan  en.  que  se  condicionen  los  Eonores  a  la 
(¡QQtimiacion  del  Comercio.  EL  puntp  es^  aBportanti*> 
simo.  No  tiene  limites  él  dánía  qué  occfsiona  á  la 
Real  Hacienda  el  descuida  y  d  oó  contidétacion  en 
dto»  Es  constante  quecada4ia  se  auautita  el  número  . 

.       -  de 


de  Comefciantes.  Uo  puedo  decir  si  se  aumentan  á 
proporción  los  Reales  derechos ; /pero  es  innegable 
que  las  casas  de  Gonierció  iepaiadas  por  Va  ^vanidad 
de  los  híjois  :í  ó  de  los  padres  condecorados  con  al- 
gún honor  ^  soi>  otros  tantos  menos  cbntribuyentes. 
Conozco  no  es  fácil  la  averiguación  de  los  que  se 
separan :  sin  «mbargo,  no  es,  imposible^  «speclalnie(W 
te  si  todos  los  años  se  les  obliga  i  matricularse.  El 
amoral  Rey  ^  y  causa,  pública  ^  son  preferibles  4 
todp  otro  respeto.  Es  imponderable  el  desorden  que 
<en  este  punto  se  experimenta  en  Cádiz.  Para  sepa- 
larse  de  ;la  continuación  del»  trMco  ^  conrvendvia  se 
hubiese  de  obtener  su  preyio  permiso^  justificándose 
las  causales^  xepresentañdolo- todo  al  Supremo  Tri^ 
bunal  que  se  comisionase,  condenándose  al  Comer- 
ciante que  lo  hiciese.de  otro  modo  en  la  multa  de 
/veinte  y  cinco  mil  pesos,  aplicados  por  terceras  par- 
tes, fteal  Hacienda^  Juez  ^  y  I>enunciador^  i  mat 
de  explicársele  el  Real  desagrado. 

'  I^escindo  del  laxo  tan  desordenado  entre  los  Co* 
merciantes  ,  y  el  costo  de  tres  teatros  públicos  en 
la  ^la.  Ciudad  de  Cádiz.  Todas  son  pérdidas  muy 
grandes  para  el  Comercio  ,  pues  ni  circuía  aquel  di* 
Itero  utilmente  v  t^í  se  guarda  la  economía^  q[ue  es 
desde  luego  ganancia^ 

De  este  principio  le  tienen  muchas  quiebras*r  Si 
^tas  se  castigasen  distinguiéndose  las  que  son  origi^ 
liadas  de  la.  pura  desgracia  ^í de  las  que  la  mala  ver« 
nación  ^  prensión  ,  y  luxo  ocasicman  ^  se  conten*» 
^rian  en  ios  gastos  por  no  verse  expuestos  á  sufrir  di 
castigo.  Todo  se  halla  sabiamente  prevenido  -  poc 
tuicstras  leyes  ^  pero  todo  se  mira  sin  observancia.  Ul* 
timap^íotp.^ar^ce  p9.de)í6.  ya^q^e(í^ 
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mérito  é  importancia  del' Comercio  i  y  su  compati- 
bilidad cpn  la  nob!e;za.  Nuestras  Reales  leyes  asi  k) 
(nuncian  Con  mucha  antigüedad,  (i)    '»      .  ) 

La^  repetidas  Heaíesi  declaratorias  asi  lo  tienen 
confirmado:  el  £stado^,  la  sociedad  ^  y, causa  públi- 
ca asi  lo  exigen ,  y  las  demás  naciones  lo  cQntextan» 
En  tpdas  ha  habido  sus  preocupaciones ,  ya  mas  ,  ya 
menos ,  en/quanto  á  lá  compatibilidad  del  Comercio^ 
y  nobleza  :  pero  el  sabio  gobierno  (que  es  el  que 
decide  ,  esto  es ,  la  legislación  ,  la  clase,  de  las  per* 
sonas)  siempre  ha  disipado  aquellas  falsas  ideas. 

Pudiera  producir  varios  exempUres ;  pero,  bas- 
tará el  de  la  carta  escrita»  por  un  Ministro  del  Des- 
pacho Universal  j  con  noticia  de  S»  M.  Christia* 
nisima  año  de  1646^  á  un  Comerciante  de  Burdeos» 
al  que  se  le  pretendía  impedir  el  goze  de  la  Magis- 
tradura  honoraria  en  el  Tribunal  de  la  Real  Hacien*. 
da. Y  b4xo  el  prietcxto  de  ser  Comerciante.  Asi  dice 
la  carta. 

-«Observo  (Señor)  en  vuestra  carta  los  pcnsa- 
^mientos  é  ideas  de  un  verdadero  Comerciante^  que 
r^siempre  son  las  de  un  hombre  de  hohoi: ,  y  d^  u^ 
yibueu  Ciudadano.  '      r . 

nCada  dia, advertimos  repararse  muchos  indivL^ 
y)duos  del  Comercio  ,  seducidos  por  una  falsa  am- 
^bicion  y  ó  vanidad  detestable  j  abandonando  la 
^carrera  que  siguieron  sus  mayores  ^  é  hizo  su  for- 
^tuna.  Talyez  se  desvian  impulsados  de  un^ociosi- 
máskd  ,  ú  i^lg^zaneria  condenable  En  e&to4 ,  y  quale^ 
>fqúier  otro  caso  ^  pierden  la  consideración  ^.  ó  esti- 
^macion  pública  que  disfrutaban!  y  las  riquezas  que 
,  .      '  ^  npo- 
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.^posctan.-Lcxos^oe  dtfSY^iar&s  por  mrdacfámen  de  lina 
^rycarrera  que  qs  dcxaion  tíabajada  vuestros  mayores; 
.«soy  de  opinión  ,  y  qukíera  que  todos  los  nobles  de 
riFrancia ,  asi  por  la  cuna  ^  como  por  los  empleos^ 
.«abrazasen  el  Comercio. 

y>£l  Rey  que  modernamente  ha  concedido  su 
r>Pespacho  ^  y  Real  Cédula  de  nobleza  a  una  fanu- 
^Jia  de  Normandia  ^  que  ha  e^cercldo  el  Comercio 
9^mas  de  doscientps  anos  de  padres  á  hijos ,  se  ha-* 
,Jla  propicio  ,  y  dispuesto  á  dispensar  iguales  privi- 
wlegios  ,  y  prerrogativas  i  todos  los  que  hubiesen  se- 
9^guido  la  propia  profesión  con  la  misma  integridad: 
,^ persuadido  (S.  M.)  de  que  no  hay  carrera  mas  apre- 
r^ciable^  é  interesante  al  Estado^  que  la  que  hace  au** 
^mentar  sus  riquezas  ,   poder  ,  y   felicidad. 

«Ho  creáis  las  voces  de  que  se  oponen  los  Par- 
rlamentarios  á  vuestro  recibimiento  por  ciertas^  sino 
T^cooio  vaPQ^  diácur^os  de  personas  poco  instruidas 
^en  los  verdaderos  pensamientos  ,  y  dictamen  del 
iiPaílamento. 

riLes  haría  agravio,  y  ofendería  los  brillos  de  la  jus* 
iitícia  que  conceptuó  en  estos  Magistrados  ^  si.  duda-* 
t)Se  su: conformidad  coa  las  intenciones,  del  Soberano^ 
9idirigidas.  en  todas  circunstancias  á  franquearle  at 
i^Comercio ,  y  a  sus  individuos  los  correspondientes 
>)bonores.     .  . 

.nDesde  luego  podéis  manifestar  la  carta  á  ese 
.ysMaigi¿trado  ^  la  qufe  os  escribo  en  virtud  de  orden 
t»de  S.  M.  (i) 

.^El  Rey  (hablan  los  Jomalistas  en  el  año  de  1 7 59) 
«ha. concedido  noblejsa.):  eiecciion  de  tierias  en  Cor- 

»da- 
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^dados )  y  IMÍarqüesados  á  varios  Comef ciantes  ^  los 
^^que.  continuando,  como  lo  executah ,  su  Comercio^ 
^ythan  dado  un  nuevo  crédito  de  su  mérito  á  los  tales 
rt,honores.w  (i) 

Reñexionemos  al  Comercio  con  respecto  á  b 
'agricultura  ^  que  indudablemente  es  el  manantial  de 
las  riquezas  sólidas  de  toda  sociedad,  y  hallaiémos  que 
pierde  todos  sus  influxos  sin  el  auxilio  del  tráfico. 

^  Qué  importa  la  fecundidad  de  nuestro  terreno, 
tii  las  abundantes  cosechas ,  si  el  .Comercio  no  da 
-movimiento  á  los  frutos ,  y  materias  príoieras ;  aque- 
llos con  la  exportación  de  lo  sobrante,  y  estas  con  la 
industria  ,  reduciéndolas  á  manufacturas? 

.  La  Agricultura  ,  y  Comercio  ^  son  dos  consor^ 
tes  Íntimos ,  unidos  por  la  naturaleza,  que  deben  ca» 
ininar  á  igual  paso  ,  mutuandose  los  recíprocos  au* 
oíilios  con  tan  estrecho  influxo  ,  que  al  momento  de 
su  divorcio  )  es  inevitable  la  ruina  de  la  agricul* 
tura. 

Los  frutos  almacenados  no  circulan  ninguit 
Pueblo ,  ó  muy  raro  j  necesita  para  su  consumo  to- 
dos los  de  su  cosecha  ,  y  se  verá  precisado  e\  La- 
.brador  ^  ói  dexar  el  grano  ,  ó  aceytuna  en  el  cam- 
po,  y  asi  de  Ips  demás  frutos ,  ó  disminuirá  la  labor^ 
todo  en  perjuicio  de  la  causa  pública. 

Mientras  la  Inglaterra  (reflexiona  un  político) 
solo  trataba  de  ciiltivat  para  $u  propia  subsisten- 
cia )  se  encontró  no  pocas  v^ces  ago viada  de  ^ 
necesidad   á   comprar   trigo  del    extrangero.^ 

En  el  añode  1621  st  quejaba  él' Caballero  Tho- 
más  Culpeper /qu6  los- Fraadeses  introducían  en  In^ 

gla- 


f !aterra^^ranáícs:.í)artidii5  4c^  triga ,  extrayendo  coa- 
sideraWes  en  oro  y  plata. 

Varío  su  sistenoa :  hizo  el  teigo  tin  objetó  de 
Comercio::  aumentóse  la  Agricultura:  se  la  franquea^ 
ron  auxilios  »  se  consignaron  premios ,  6  gratifica^ 
tiories  á  la  exportación  ,  y  se  incremento  extraordi* 
nariamqnte  ^  siendo  este  uno  de- los  principios  déí 
gran  poder  de  aquella  nación.  Las  naciones  todas  hait 
conocido  y  abrazado  el  sistema  de  la  unloit  entre  la 
Agricultura^  Comercio ,  Fábricas,  é  Industria^  Este 
ba  sido  uno  de  los  motivos  de  las  erecciones  de  lasr 
Realea  Compañías :  y  omitiendo  la  rcprbducion  de 
otras  Reales  Cédulas  ;  son  muy  notables  las. cláusulas 
de  la  coiv  que  se  estableció  la  de  Zaragoza  ^  pues  ha* 
biendoüe  ponderado  la  abundancia  de  frutos  en  aquel 
Reyno^se  larhentael  desconsuelo  de  no  poderlos  ven-^ 
i^r  por  falta  de  Comercia  ,  hallándose:  difícilmente:  mpne^ 
da  de  oro  y  plata  y.  por  m  haber  formOr  ni  dispostcioft 
que  facilite  la  entrada^  (i) 

.  Los  establecimientos  de  las  Juntas.de  Gobierna 
de  Comercio  de  Barcelona ,  Valencia  y  Burgos,  auw 
forixados  povlas  Reales  Cédulas  expedidas  poj^  nues^ 
tco  amábilisimo  Soberano^ se  dirigen  ignalmenjte  álos^ 
propios  fines  en  varios  de  sus  reglamentos- 

«  Conviene  el  aumento  del  Comercio  y  Comer-r 
<uantes:,K  £s  un  fecundo  campo  inagotable  en  stís  pro- 
ducciones ^  que  las  rinde  á  proporción  de  como  se  le 
trabaja.  Sü  mayor  núniero  facilita  los  recursos ,,  vi- 
goriza la  circulación r  y  excítala  emulación.. 

£1  Comercia  en  dictamen  de  .  los  mas  clasicos 
autores  »  es  la  san^e  del  cuerpo»  político  de  la  na-" 

ciofi^ 
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Clon  j  pnede  devflfsele  á  la  clase  de  ser  el  e4>lr¡ta 
que  la  vivifica. 

Supongamos  en  agricultura  floreciente  la  indus* 
tria  fomentada  hasta  el  último  grado  de  su  perfec- 
ción; siempre  que  el  Comercio  no  dé  salida  á  los  fhi* 
tos  sobrantes ,  y  á  las  manufacturas  ^  toda  la  felicidad 
de  aquellos  ramos  será  muy  pasagera.  La  seguridad  de 
los  consumos  es  la  que  anima  al  Labrador  ,  Fabri- 
cante y  Artista.  Sin  ella  no  habria  quien  se  aplicase 
á  estas  ocupaciones.  £1  Comercio  hace  circular  el 
dinero  que  siempre  utiliza  las  manos  por  donde  pasa. 
Las  tierras  incultas  y  eriales ,  las  fertiliza  la  libertad 
del  Comercio  de  los  granos. 

El  Comercio  fomenta  las  artes  liberales :  una 
pintura ,  una  pieza  de  escultura  ,  ó  qualesquier  otra 
producción  suya  >  no  se  compran  con  los  frutos  de 
la  tierra  ,  ni  con  las  manufacturas.  £1  dinero  es  su 
legitimo  cambio :  el  oro  y  la  plata  no  tienen  otra 
circulación  que  por  el  Comercio.  Las  artes  mecáni- 
cas^ y  toda  suerte  de  menestrales^  se  sostienen  á  su  som- 
bra. Precindo  de  las  grandes  Ciudades,  Cortes^  Puer- 
tos ,  &c.  en  donde  ó  el  fomentado  tráfico  de  los 
frutos ;  y  géneros ,  ó  las  ganancias  de  aquellos  ra« 
mos  ^  siempre  derivadas  del  Comercio  y  es  el  que  fo- 
menta toda  la  circulación  ;  aun  en  los  Pueblos  de 
pura  Agricultura  tiene  para  con  los  menestrales  su 
precisa  influencia.  t     ' 

/  $i  el  grano  no  tiene  salida  ,  el  Labrador  econo* 
miza  hasta  lo  mas  preciso  de  su  vestido. 

Si  se  vende  ,  esto  es,  si  se  comercia,  cobra  alien- 
tos;, reponeJas  urgencias  de  ropa,  y  demás  de  su  per- 
sona y  familia  ;  reedifica  la  arruinada  casa ,  fortale- 
ce la  que  se  halla  en  mal  estado  y  y  finalmente  ^  quan* 

to 
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to  discurre  es  ^  y  cede  en  dar  ocupación  á  los  ar«. 

tistas  y  menestrales. 

Quisiera  me  respondiesen  á  hechos  tan  notorios, 
los  que  presumidos  de  políticos  infaman  el  Comercio. 
No  hay  clase  ó  gerarquia  la  mas  elevada  ^  que  no 
subsiista  de  sus  respectivas,  rentas  ,  ya  deriven  estas, 
de  los  frutos  ^  ya  de  las  fabricas  ;>  ya  áe  otros  dere-v 
chos»  Todos  estos  títulos  ^  ó  acciones  viven  por  el 
Comercio.  ^ Quien  arrendaría  los  grandes  cortijos,  u 
no  estuviese  seguro  de  la  venta  del  grano  ?  ^  Qué  ha* 
hizn  de  producir  la«  alcavalas  a  los  que  tienen  inte* 
Kses  en  ellas  ^  si  no  hubiese  compra  y  venta  ,  que. 
es  una  de  las  partes  que  forman  el  Comercio  ?  Yo, 
hago  justicia  á  las  altas  personas  que  poseen  estas 
rentas,  de  cortijos  ^  alcavalas  ,  ú  otras  quantiosas^ 
estiman  y  honran  al  Comercio  y  sus  individuos^  £s-. 
ta  estimación  práctica  excita  los  zclos  de  los  no  ins-^ 
truidos  éh  la  iihpórtancia  del  Comercio  :,  sin  i^éfle* 
xionar  que  el  Rey  asi  lo  tiene  declarado. 

No  hay  carrera  algüba  que  no  sea  vivificada  por 
el  Comercio^  Discurran  ^  exánunen  estos  Pseudo- po- 
líticos todas  las  de  la  sociedad  civil*. ,  y  señalen  la 
que  subsiste  ^  que  no  sea  por  su  directo  ó  tndir<$- 
to  influjo. 

Si  los  empleados  viven  á  sueldo  del  Rey,  S.  M. 
percibe  crecidas ;cantidades  por  el  comercio,  y  tiene 
repetidamente  declarada  su  importancia ,  y  como  tal 
le  ha  distinguido  con  varios  Reales  decretos.  Si  la 
ocupación  es  por  las  letras  ó  personal  ,  si  no  hu- 
biese Comercio  de  frutos ,  géneros ,  &c.  no  habria 
quien  pudiese  sostener  sus  litigios  ,  ni  sus  preten* 
siones*  Se  despoblarla  si  la  Corte,  y  estarían  desocu- 
pados todos  los  Tribunales  del  Reyno. 

Las  Iglesias ,  el  culto  ,  obras  pias  &c.  todo  pa- 
Tom.  XXri.  Aa  de- 
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deceria  sin  el  Comeicio.  Toda  la  riquen  t<al  it  \á 
Kacion  consiste  en  las  tierras,  posesiones ,  y  minas  dtf 
oro  7  plaita  ^  ñcrto  ,  cobre  y  plomo  &c.  No  pueden 
rendir  fruto  sin  el  beneficio  ó  cultivo :  este  se  sos- 
tiene ,  como  se  ha  referido  arriba  ,  por  la  venta 
de  frutos  ^  reducción  de  las  materias  primeras  i 
manufacturas  vendibles  ,  y  cambio; de  los  metales 
pbr  las  demás  especies.  De  forma,  que  el  Comercio 
pone  en  movimiento  todos  los  ramos  por  donde  el 
Real  Erario  doírenga  derechos  ,  ó  asegura  la  con«> 
*  tribucion  ,  hace  arrendar  las  tierras  ó  cortijos  ,  qu¿ 
son  la  renta  ó  parte  de  las  que  tiene  un  Duque  ,  y 
de  ellas  mantiene  á  sus  empleados  y  dependientes. 

£1  labrador  que  no  vendiese  s^s  frutos  ni  el  fa-i 
bric ante  sus  ropas ,  no  pensariaen  litigar  sus  dere** - 
chos  ,  ni  en  que  su  hijo  pasase  á  la  Corte  en  calidad 
de  pretendiente. 

A  vista  de  unos  hechos  tan  prácticos  é  incontras* 
tables  ,  ^  puede  quedar  la  mas  leve  duda  sobre  la 
importancia  del  Comercio  al  Estado  y  á  la  Nación? 

Supuestos  tan  constantes  principios  ,  que  solo 
pueden  controvertirse  por  los  ignorantes  ú  expatria- 
dos )  la  dificultad  consiste  ,  ya  en  sostener  un  Co* 
mercio  ventajoso  á  la  Nación,  respecto  de  las  demás; 
y  averiguar  si  el  nuestro  se  halla  en  este  caso  ,  y  si 
le  podemos  mejorar.  A  este  efecto  haremos  un  bre- 
ve diseño  de  las  comunidades  principales  de  Comer <» 
cío  que  tenemos  en  el  Reyno. 
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CAPITULO    11. 

El  cuerpo  h  Comer  cío  Ae  Indias  establecido  en  Cádiz  ,  d 

de  Vilvao ^  Barcelona  '^Valencia  ,  son  importantes 

al  Estado  y  Publicó^ 


tste  és  un-  cuerpo  muy'  recomendable  ,  formado 
de  los  Individuo^  matriculados  ^  cargadores  ,  y  na- . 
vegantes  á  la^  Indias ,  y  para,  ser  admitidos  han  d& 
probar  entre  otras  calidades  ,  la  de  limpieza  de  san- 
gre ^  el  ser  verdaderos  españoles  ^  y  tener  al  menos 
el  caudal. que  s€  les  prefine. 

Entre  sus  individuas  hay  mucha  aóbleza  de  to^- 
das  las  Provincias  de  España.  No  pocos  individuos^ 
se  hallan  condecorados  con  titulos  de  Castilla  ,  ó 
con.  hábitos  de  las  Ordenes  Militares.  Los  señores^ 
Reye;  iestienen  ,  por  repetidas .  Reales^  resoluciones^ 
declarada  la  distinción  de  esta  Universidad.  El  co^^ 
mun  concepto  de  las  gentes  naturales ,  y  extrange- 
ras  ^  conocen  y  confiesan  la  estimación  de  que  es 
digno  este  cuerpo  ,  no  desdeñándose  las  personas  de: 
elevado  carácter ,  cuna  y  circunstancias,  de  sus  enla-^ 
ees  ,  dándoles  sus  hijas  en  casamiento. 

Esta  comunidad  ha  servido  á  la  Corona  en  sus  ur« 
gencias  ,  ya  en  crecidos  donativos  ,  ya  en  quantiosos 
préstamos  ,  aprontando. también  los  suplementos  al 
apresto  de  los  navios  de  guerra  en  las  ocasiones  que 
han  ocurrido» 

Los  señores  Reyes  ,  en  las  escaseces  del  Real  te-^ 
soro  ,  siempre  han  contando  con  la  seguridad  de 
hallar  en  el  Comercio  de  Cádiz  los  necesarios  fon-** 
dos  ¿sufragar  las  exigencias  piiblicas  ó  del  Estado.^ 
Los  individuos  de  estar  comunidad  han  acredita^ 
do  en  varias  ocasiones  igual  amor  y  sirviendo  mu- 
chos 
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chos  particulac^s  coo  qiuíntiosos  suplementos  ,  de 
que  pudieran  referirse  algunos  ^  y  aunque  se  han 
reintegrado  pOf  h\  concesión  de  permi^oi  á  las  Ihr 
dias  ú  otras  gracias ,  no  se  degrada  la  calidad  de  ser- 
vicio )  y  cómo  tal  se  han  dignado  los  Reyes  con- 
ceptuarlo. 

IiO$  d^epojs.:  de  navios^  los  han  aprontado  .en  las 
guerras  y  y  se  hap  incórj^orado  á  la  esquadra^  sicr 
viendo  en  los  combates  con  el  mayor  esmero» 

NOTA. 

Seame  permitido  recordar  ,  quan  coovemente  es 
al.  Estado  y  á  da^I^cion  fomentar  la ;  marina  mer- 
can te«  En.  la  paz  sirven  los  bageles  utilmente  h^-. 
cietvio  el .  Comerció  ^  habilitándose  marineros  ,  ¿ 
instcuy endose  Oficiales,  de.  mar.  En  la  guerra  soq 
qtcas  :tai>tas:embarca€Í6i)es  aprestadas  al.  momento 
que  se  las  necesita.^  Todas  las  Naciones  uniforme- 
mente asi  lo  conceptúan. 

Reasumiendo  el  asunto  principal  ,  no  solo  ha 
aprontado  los  bageles  para  la  armada  ,  sino  han  he- 
cho, freqüentes  servicios  en  las  cojicjuccíones  de  ar- 
tillería ,  municiones  ,  y  quanto  se  ha  necesitado  al 
servicio  de  S.  M.  y  retornado  tabacos  y  lo  que  se 
les  ha  prevenido.  De  suerte  ^  que  puede  decirse  que 
los  tales  navios  de  los.  matriculados  y  son  parte  de  la 
misma  esquadra  del  Rey. 

Su  fortaleza  ,  constancia  ,  buque  ,  y  disposición 
de  ser  armados  en  guerra  ,  son  otras  tantas  ventajas, 
cuyo  origen  pende  del  poder  y  facultades  ,  que  les 
facilita  á  los  individuos  de  la  universidad  el  Comer- 
cio y  y  noevo  argumento  de  la  importancia  del  Co- 
mercio al  Estado  y  á  la  Nación  para  el  tiempo  de  la 
paz  y  guerra. 

La 


'  '  La  causa  pSblka  ha  dis!mtack>>  y  goza  nó  pocas 
irentajas  áe  esta  comunidad  de  Comerció;  pues  tn  gene^ 
raí  y  particular  anima  lacirculacion  de  todos  los  ramosi 

Las  obras  pias  ^  Iglesias  y  Hospitales ,  y  limos-: 
fias  frequentes ,  5on  todos  títulos  ^  que  califican  la 
importancia  de  aquel  cuerpo  ^  yte  constituyen  me- 
recedor de  la  pública  estimación  ,  y  de  las  mayores 
atenciones.  No  hay  proyecto  que  pueda  ser  inte-» 
tesante  al  común  ^  en  que  la  universidad  de  carga- 
dores ,  y  los  individuos  en  su  particular  ^  no  den  et* 
primer  exemplo  á  la  contribución. 

Contraigamos  ya  ,  aunque  brevemente,  lá  rcflc*-* 
xkm  a  las  inponderables  utilidades  del  Real  Erario^ 
en  las  vastas  negociaciones^ y  continuada  navegación, 
j Quién  puede    formar  juicio  sin  el  examen  de  los* 
Registros?   Pero  aun  sin  este  auxilio^  es  menester 
coi>fesar  como  imponderables  las  ventajas  ^  que  há' 
resultado  á  la  Real  Hacienda:  nadie  lo  duda:  los  ex<-> 
trangeros  lo  publican  ^  y  los  favores  dispensados  por 
los  Señores  Reyes  en  común  al  cuerpo  ^  y  a  sus  par- 
ticulares,  son  monumentos  ^  que  lo  confirman»  "Se^ 
gradúan  por  centenareis  de  miles  los  que  un  Gomer-^'^ 
ctante   dueño  de  navio   contribuye  al   Rey  ^  por^ 
su  tráfico  y  y  expedición.   Aquella  comunidad. b»« 
sido  el  taller  donde  se  han  labrado  los   vasallos  mas* 
útiles  y  ias  casas  ,  y  mayorazgos  qoantiodoi^  I>e>  alU* 
han  salido  los  tesoros,  que  baifr  fecundizado  las  tier- 
ras áridas  ,  é  incultas;  Quantó*  |a  naturaleza,  ha  ne- 
gado de  terreno  ,  y  campiñas  á'  Cádiz  ,    ha   fran«; 
qúeado  á  Sevilla  ,  Xeréz  y   Puerto  de  Santa  Macía,^ 
San  Lucar  de  Barrameda^CiiKi^^  cuyos , vecinos» 
coséchenos^  son  partes  principales  de  la  universidad  )y; 
Cíticlana,  Rota,  y  otros  Pueblos,  c      -  •    -    -    , 
Xom.XXn.  Bb  El 


,  £1  Comercio  ití  Cádiz  fui  Siumiítitacla  k  sle^ibra 
de  granos  )w  el  i^lanti^Q  Jáe*.  olivos. ,.  y  XÍñasi  sostpen^ 
tocios  estos  raoio^  de  Agricultura  ^  y  maiittíepe  1q$ 
grandes  mayorazgos*.  £1  Comercio  de  Cádiz,  vivi- 
fica la  Industria  de  toda  clase  de  pc^rsonas.  ^  ya  en 
la  mucha  ropa  que  se  embarca;  >  ya  ei|  todo  lo  que 
«3  artefacto  de  menestrales».  £l.desp|kpha  de  un  na^ 
leio  :.  noas  el  de  los  Azogues  i  incomparablemente, 
mas  el  de  uoa  flota  ^ocasiona  ua  movimiento  y  cir^. 
culacioa  de:  frutos  ,  génejos  ^  artefactos  ^  carruage* 
ros  y  y  vagages  ^,  pequeaas  embarcaciones ,  y  comes-* 
tibies,  túiponderable  ,  y  que  es  imposible  describir* 
La  navegación  America  y  es  seminario  de  robus- 
tos ^  prácticos  Marineros  ^  habile&  Pilotos  ,,  y  demás, 
oficiales  d!e  mar;. 

Igual  circulacloi^  se  experimenta  eit  el  regreso 
die  las  expediciones  ;   puede  a&egurarse  no  hay  algu- 
na i  ó  será  muy  rara  la  persona  que  directa  ^  ó  indi- 
xcctamente  no  sea  participe  de  la&  grande  utilidades, 
que  ríndela  el  Comercio  ^  y  navegacloa  i  las  Indias. 
Bdlexloctemos  la  multitud  de   negociaciones  que, 
fie  exie¿utAn  en  los  despachos  d&  los  navios..  Com* 
pras  V  ventas;))  consignaciones  ^^  escrituras  á  riesgo^, 
seguros  ^.  fletamentos  y  averias  y.  pasageros  y  4ijustes. 
de  Soldados  .)  y  otros  muchos  contratps..  Todos  ha* 
císa  circular  el  dinero  i  el  crédito  ^  los  frutos  ^  las 
ropa$&¿.  y  todo6:.5.oft  canales,  por  dpnde   eL  Real: 
Erario. , :  y  la  causa  pública  y  reciben    considerables 
utilidades*  En  los  regresos  de  Indias  a  España  ,  son 
c;ad  iguales  las  negociaciones  y  coa  la  ventaja  de 
qiie:  el  .poco  dlnetoque)  queda  en  el  Rdyno  y .  se  re-, 
paiite:.xifjtre  .raúchos-ri^y  aun  las  grandes  partidas. 
que  salen  fuera  y^  dexaK^2%itfiautilidad*Xas  casis  de 
U  .    ..  «s- 
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estos  iÁdtvIdaos  ,  son  el  refugio  de  los  jóvenes  no- 
bles y  honrados  de. muchas  Provincias  de  £spanai 
Allí  se  instruyen  en  el  tráfico,  y  segim  sn  aplica- 
ción ,  aprovechamiento ,  y  conducta  ,  adelantan 
el  tiempo  ^  y  con  mas  brevedad  hacen  su  fortuna» 
y  son  en  lo  succesivo  otros  tantos  vasallos  útilí- 
5Ímos«  2  Quién  puede  negarle  á  este  respetable  cuer- 
^,  y  miembros,  que  le  componen  ,  el  honor  ,  c^ 
timacton,  amor,  y  buen  concepto?  ^'Cómo  justa* 
mente  desdeñaría  el  noble  mas  orgulloso  ,  si  tuvie* 
se  instrucción  y  juicio  ,  incorporarse  en  una  •  comu- 
nidad en  que  hallará  otros  muchos  de  igual  esclarecí^ 
da  cuna? 

El  tráfico  de  la  referida  universidad  consiste  en 
la  remisión  ó  conducion  por  los  individuos  mismos 
de  frutos ,  y  ropas ,  y  otros  géneros  á  las   Indias. 
De  suerte  ,   qué   las  principales  negociaciones  son 
el  envió  por  su  cuenta,  ó  la  comisión,  porque  todas 
las  demás  de  dineroá  riesgo,  seguros,&:c.  son  acceso* 
rías.  Los  dueños  de  navios  tienen   la  de  íktamen«> 
to  de  ellos'á  los  cargadores ,  cuyo  importe  sube  mal 
6  menos  ,  según  los  parages  á  que  se  destinan  ,  y  la 
diferencia  de  ropas,  efectos  y  frutos  que  se  embarcan» 
Mientras  los  Extrangeros  no    hablan   adquirido  el 
depotismo  ,  que  hoy  exercen  en  el  Comercio ,  escla* 
'   vizando  nuestro  gusto*  ó  capricho  á  la  preferencia 
de  sus  géneros ,  y  el  luxo  no  estaba  tan  extendido; 
habiendo  mas  economia-,  modestia ,  y  regularidad  en 
los  navegantes  ,  y  Comerciantes  de  la  carrera  á  In- 
dias ;  las  expediciones  rendían  ganancias '  considera- 
bles ,  á  cuya,  sombra  no  habia  ramo  en  la  sociedad^ 
que  no  se  fomeñtase<;^  siendo  aquel  el  principio  de 
Us  opulentas  casas  y  mayorazgos.  >     - 

Bb  2,  Con* 


Gonfoitae  fuérorf  decayendo  noestrás'  Fábcicas^ 
fué  indi^pisnsable  valemos' de  las  extrangeras  para  ^ 
surtimiento  de  los  vastos  dominios  Americanos,  y 
^us  i'ptornos  en  or^  y  plata  pertenecen  al  Exlran* 
gero  ^  privándonos  de  esta  extraordinaria  ventaja. 

Cautelando  las  demás  Naciones  no  despertase* 
mos  del  letargo^ y  rezelosas  de  que  se  fomentasen  las 
fábricas  y  según  su  antiguo  estado  ;  cada  dia  inveiw 
tan  y  discurren  nuevos  texidos  ,  dibujos  ,  y  ropas, 
que  no  siendo  posible  imitar  prontamente  ^  logran 
las  utilidades  de  las  primeras  ventas ,  y  aun  hacen 
inútil  la  inutacion  con  la  invención  de  otros  géneros» 

Desde  el  año  1679,  como  ^^^^^^^^^  ^^  ^^  l^g^f  ^  ^ 
gplicaron  oportunísimas  providencias  á  la  reparación 
de  las  Fábricas  antiguas  ,  é  imitación  de  las  manu- 
facturas nK)dernas  ^  enviandose  órdene$  circulares  á  los 
fmbaxadores^  y  demás  Ministros  de  España  en  los  Paí- 
ses Extrangeros,  t\ú  soloá  que  remitiesen  muestras  y 
diseños  de  los  texidos  nuevos^  y  que  seproduxesen  por 
los  fabricantes  ,  sino  también  á  que  procurasen  se 
transfiriesen  á  estos  Reynos.habiks  ma^lros  ^  ofre- 
ciéndoles toda  protección  >  comodidad  ^  y  auxilio» 

Efectivamente  logróse  el  pensamiento^  y  nuestros 
fabricantes  descimpeñaron  el  merecido  concepto  que 
Bc  tenia  formado  de  sus  talentos  ^  manufacturando 
jopas  imitadas  á  las  extrangeras,  perfeccionándoles  y 
aun  inventaiido  otras* 

£1  piincipiü  mas  equitativo  de  las  de  fuera  dd 
Reyro.ppr  carecer  de  la  cuenta  ,  marca  ,  peso^  y 
medida  prevenida  por  nuestras  leyes,  á  que  estaban 
y  están  su  jetos, los  artifipes  Españoles  y  y  no  se  ha  po* 
dido  sujetar,  áj^ps  Ex trangeros  ,  fué  motivo  de  que 
sus  texidus  se  veniügsen  preferiU«m«al9  ^  y  c(mr 
••    '♦  t¡- 
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abamos  perdiepdo*f    j     v.       >:  ^  < ;.       .  í.>* 

Para  perfeccionar:  $ii  golpe,  cada  ;diax¡hv<Hitin 
•nuevos  géneros  ^  que  cautivan  el  captidho.de  los  £i* 
pañoles  ,  vendiéndolos  á  su  arbitrio.  Unas,  modas  se 
is^iibstituyeíi  á  otras, y  continuai^os  arraiürao^ta:  4u|a 
-cadena  de  nuestra  esclavitud  ásus;  ideas,  é  invericionés» 
Los:  naturales  de  aquellos  dofqifiios  Ara^ridanos  '» 
,han  inficionado  del  mismo  contagio.  Las  modas,  et 
luxo ,  y  la  profusión  ,  son  victos  .^ue  cada  dia  se 
aumentan  ,  y  pot  cojí^^uisRíe;  todo   íó  .inventa;- 
:do  p0t  los   Extrangeíps.  es^a<>fiptadi>  ,'-y.  última- 
mente vendido,  iiendo  tp49S:  Qanaies  por  dónele  el 
oro, y  plata  de  nuestras  minas  pasan  á  los  otros  Paí- 
ses, no    quedándonos    mas  utilidad  que   la  de  la 
iCQtnision  y  condiicion  ,  rf^sditaindo  consiguientemen- 
te ú  que  las  eicpedic^ioné^  de  dia  rio  sean  ^ain. lucrati- 
vas ni  ventajosas^  como,  en.  los  pagados  tíempós^^Quaii- 
do  reynaban  en  Indias  la  mcderacioi;i,mo  destia  de  loe 
irages ,  economía  en  los  gastps ,  y  la  sobriedad  chrisr 
tian9,,nuestros  tafetap^^dai^soQs,tprcÍQpelos>,  medias^ 
pínteíjas,  y  demás génejos  de  TQle4o>Se villa,  Granada, 
y  demás  Provincias  teniai)  {^<gM<adp  ;^et)ta}oso  conr 
sumo.  :       ^  ::  I 

Contagiáronse  aquello^  naturales  coh  lase^trava- 
gan^ias  de^as  otipdas  .ex^ra^gera^  ,[.prefiejíea.;sftt$  géí- 
nerps  ,  y  :|ía,:'Ce$id9  foxzófametite  el.  consumo  de 
lf)s  nuestros.  Se  cpnísulta  »,  los  Comerciantes  de 
.Cádiz  sobre  los  génerios  que.  soh  gastables  en  las 
Indias  ,  y  todos  los  renglones  y  surtimientos  que 
explican  en  las  notas  son  ^ytrangerQt^^itOo  sq)q  los 
^ue  sirven  para  vestidos^ ,  batas  &b.r-r«ino  taohbien 
la  ciQteria,  medias,  y  4emas;a4<^^.»  £sto  es  cons- 
tan- 
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.tan]u(,  yyalaexpertmentéqiiandó'danmte  mi  comi^ 

sion  en  Zaragoza  ^  pregunté  á  una*ca^a  de  Comercio 
fde^Cadizfv  qué  > géneros  sek^ían  los  mas  cc^nsumibles 
.eá  Indias.  £1  daño  que'  ocasiona  aquella  preocupa- 
ción no  tiene  término :  es  mayor  que  el  dé  las  con- 
«aquistas  que  hiciesen-de  tales  ó  tales^  dominios  en  la 
.América*  Se  empobrecen  sus  naturales  con  la  profií- 
tsion  y  desprendiendoBe  'del  oro  y  plata  ,  que  ni   les 
Yuelve  ,  .ni  se  invierte  en  sus  consordos  europeos, 
:que  pudieran  por  otros  términos   ó  industria  com- 
-pensarle.  Se  «mpobrec^  nuestros  fabricantes    por* 
•que les  falta  el  trabado,  t|ue  seria  incesante  si  4)ubiese 
Idejprovislonar  aquellos  dilatados  dominios.  Se  envi- 
lecen  nuestras    preciosas   materias   primeras  ,  no 
aprovechándonos  de   la  utilidad  que  nos  rendirían 
-sb  se:.nlan^facturasert.'  «La  pobreza  substituye  á  la 
-opulencia  y  abundancia  de  las  casas  fuertes  ,  que  en 
4a  America  lograban  el  primer  crédito  de  toda  la  Ea- 
ropa.  De  aquel  principio  han  derivado  (entre  otros) 
las  repetidas  grandes  experimentadas  quiebras.  No 
«culpemos  ^pr;ecisamente  el  tráfico  clandestino  de  los 
Extrangeros  ^  ni  les  conc^tucmos  único  ftiótivo  de 
4a  xlecad^ncia  ,  y  deterioro»     -^ 

Desde  que  casi  se  descubrieron  las  Indias  \|  se 
han  observado  e^tos  fraudulentos  giros.  Se  aumenta- 
ron en.  los  fines  4el  ^glo  pasado  y -principios  de  ¿ste^ 
siendo  frequentes^  las  representatrioties'  de.  aquellos 
acuerpo»  de  Comercio  á  el  de  Cadi;;  con  la  especifi- 
cación de  los  navios ,  sú^  Capitanes  ,  cargas  6cc. 
cuyos  documentos  he  visto' ,  sin  que  por  ello  •  pado- 
«ciese> considerablemente  el  tráfico  Americano. 
'  '  Las  talc^^uáles  casas  poderosas  que  aun  tenemof^ 
si  buscamos  ¿I  oñgen -dé  $u  riqueza  ^  faallancmos  en 
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'    ^ NapíegQ, que  i)os  perjudica/i l.CQiwríiáft clandés^ 

|ino.,  pero  po  nos  arruina^»  El  gíaix4a8o;está  en.Ios 

incentivos,  del  luxo  ,   capricho  ^-  y,  modaj,  Ni   aun 

saUistvi^  /pLCor^í^rcip  r,cIande4¡iíQf|,  js¿  na  jai^QaW 

trase^  p,íotíctqres  y  consii^íiHores.I^e^  lÉic^tcangcnos 

l<>  con^gjín  claramente  , en  sus.  escritos  j  y^le  gta-f 

duan  por  uno  de  'sus  mas. interesantes  ramos^í  Níngui 

na  providencia  es  ociosa  á  remediarlo  y  yjcL  laeio 

mas  activo  no  sobrfi;%  pregaveiloi..  $i  .estu-viesc  ndi^ 

fundido   genenalpiente  el  aiiK)r:vpatíiotioc}.v,'^€Kl(a* 

nos  interesaríamos  y  coBcvMri:ÍYÍ4$nQS' a  ki. cesación  do 

los  significados  daños  ^  cuyos:   progresos ;  reducirájt 

á  los  vasallos  de  unos ,  y  otros,  dominios  á  la^^ltima 

miseria.  Contray podónos, al  í<i/ira  4í  jiuwtwsw*  riavefe 

gantes  eiirop^os  ;^ . sj^i?  c^as- y  fáwHiasi  Já Msf:m¡:ÍM 

de^  pocos  ^ño&  de,cíot;cjoj  Ja  transfoima$:iQi>:  qwe;  ha^ 

ocasionado  el  caprif  íio  ,  ^  ^s   otro  .def  los:  motiivos^ 

de  la  decade;ncia  que;  notamos..  Todavía  em  idti  añi» 

^^  ^733^  (lY  n^ispf», a«l9,ej>  ^$^  aí»&Síaa¡keri6rcfc)(^aj 

da  se  gmf)afcaba,  m^  padje»?d«:  rfthittir;,  seirechidb 

estfl  á  Awa  c^sade  precio  ^ro3S^":in0(dGr^ó;/^l3(bragp 

modesto:,    absoluta  abstrac^cioi>  de/. ccncorrébdatí 

publicas vi\í  aun  visitas,  como^no  fu^se  una  parieá^ 

t¿  &  «nigai  día  .coipfeaR^a.  Eíaicomuit)  eítpcctfipq  ^  Jí^rf 

ñ^.]FukniiMtd-4^4Mjmia  yj  calificájodose:  aní.'condujCf! 

fa  v.¿ORw>  píecisa  á  lascitcunstancias  enique  sé  haí^ 

Uaba.  El,  marido  siguiendo>:  igual  ecoDoiiaicoiineto^> 

do  en  su  trágc  ,  y  demás  an«xo  y  buscaba  en  Indiaér 

un  atojamieAto  !9r«dsP:^vlu^ei)dD(«Tarad|kl;d^ 

nía  economia  y  sobriedad  de  su  mesa.  Si  alguna  amigo 

le  convidaba  con  ella  y  casft  ^  J^i»  adnjit;»»^  vC«iba(aJj>a 
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confianza.  Ningún  paso  omitía  que  de  dirigiese  á  sit 
teáiííMUmtmo.  C^kViíido   $n   Viaje  régresába^,  y 
como  no  hallaba  tnspenos  contraidos   eii  su    casa^ 
fii   mas  débitos  quis  ios  de  las  mesadas  ^  enfermeda* 
des\('^dcc«  y^l  por  6u  parte  se  conipbitó  tconónu* 
cam^nte  en- Indias  ^  advertía  y  experimentaba  prac* 
títameéte,  las  Venta)a§  de=  sfu  iiaVégacion.  Las  resuU 
tas  de  los   efectos  que  navegó  por  su  cuenta  ,  y 
el  tanto,  por  ciehto  de  comisión  de  las  dependen* 
eifts  de^btros  ,  engrasaban  su.  caudal.  Esta  conduc* 
ta  'seguida  en  tos;  demás  vieges  ;  há  sido  uno  de  los 
fkiotivdS'.  principales  del  adelantamiento  de  las  foc« 
tiinás^'  y  opulencias  de  mayorazgos  &c. 
j*  .  ^  Se  observa  en  el  diá  lo .  mismo?  \ Oh  dolor!  des^ 
d«veli  mstzmnento  en^^que  Un  comerciante  emprende 
luagf^Vtodó  se-triwfornjia.^Bl'mátido^  mitger  ^é  hi* 
pi  y  sp  disten  «^son^el  máyót  íucííriiento  ;  se  busca 
casa  mas  grande  ^'^aunquo  mas  cara  ;  en  una  palabra: 
seTgasbi  mucho  mas  (  á  co^ta  dé  cont/aher  nuevos  em* 
pttDQeyda^lé^^^tte  tes^  depenfdeñáiais'>  feTí^ipente  C5n«' 
cüojdasxrendiriáh;  tJn  tmpi'tlndidó'vSsvge;  una  Uceit 
c^'^dieidávíav^Mn  pretextos  muy  prácticos  pitra  ha*^ 
láar^diueco.  Llegd  á  tanto  extremo  el  desorden  (qui- 
zás y  á. un  sin.  qu¡zá5\  para  sostener  la  prelusión  y 
YúMoy  4'qiie  spbre  unos^mi^os  eíi^tos,  se^  tomaban  é' 
hipáteoabjRi  ttiplicadasi(g»)tjdadés  desii  vblOr  á  ficsgOi 
siEiido  poeciso  el  qpueiemafldas6;!qUtf^porlá(E8iOribania 
del  Consulado^  se  tomase  raaon  de  ^óda^  la^ícscritaRft  He- 
riesgo^  á  fin  de  evitar  las  Jbtales^conseqlien^  del  abusO' 
KÍoridb  ^  yiique:era <taiivp«r)udÍGMt ^iíl  (¡/ometcio  (i ). 

0¿;'.  .  -jjfi  i*'*.  .„'••-:. a  'f    .';S  i.r.S  ^^  1  >.  ¿  ♦.'  '^-^  •  ^.    El- 
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'-ca  con  des  ó  tres-  criados^  Hace  pte^noion  de'  cosr 

tú&oi  vestidos',-  j  de  quantos  adoróos'  spn  imagiha* 

"bles.  Durante  la  navegación  juega  largo :  Ucga  á  In^ 

liias ,  alquila  casa  grande  :  mantiene  mesa  abierta: 

tertulia  de  naypes  :nir^qna  diversión  excusa:  se  ñé* 

Áa  de -vanidad  quando  seoye  llamar  Flotista  :  descim 

da  la  asistencia^  al  almacén  z  desdeña-  los  peqUefíofi 

•justes:  cori'e  d  tiempo;  y  -ó  no  vuelve  i  Bspaña,  ó  si 

feegresa,  es  para  declararse  quebrado,  t^ugiarseá  una 

Iglesia  >,  siendo  imposible  satis&cer  los  «mp^nós, 

que  41  en  indias  y  y  sa  mugex  en  Cádiz  conlttraxe^ 

yon.  i  ^t'  ganancias  son-  capaces  de  sufragar  S  Unto 

«le^ordem^  No  se  quejen  de  los  Reales  derechos  que 

contribuyen.  Estos  siempre  se  han  exigido  ,  y  no 

han  servido' de  impedimeMo  á  las  prospetiA  iorttt-> 

ñas  que  en  otra  tiempo  >  se.  han  hecho  por  la  ifavégi^ 

dort.  ¿on  múy^iieídcradaí ,  y  =pára  cdnveiícimientO{ 

bastan  dos  renglones^  £1  decantado  derecho  de  to^ 

iielada^ ,  se  compensa  y  dexa  sdbfttmtes  con  el  fleta- 

tnetUo  4fit  haíce^l  ¡dudáo^ddJ  navio  ^que  fue  qute/f 

las  pagó  )  i  pahtifaft'v  j  «m^'  ^^  i^^  la'  catga«  al  <regr6¿ 

ló.  Los  der«chós sobróla  plataíde  reiorniD,  «e  desK 

quitan ,  y  aun  queda  ut^idaá  por  el.  aumento ,  -da 

cerca  de  un  treinta  por  cíento/de  la  moneda  dd  In* 

dias  trasladad^  i  .Bspa^a»  -  • '  -  •  "  -'•  /  ''•"■■'■■'  •* 

-w  'Omhof^la^^  reproducicxp  de  tas'  dénik  cpiféribtidoJ 

fiei ,  «oaves  todas  ien  comparación  id¿  tas  grkndef 

utilidades  V  que. (cotttaien. lo  ¿antiguo)  dexaríán  et 

comercio '  y  -navegaoíoh.  ijle  Amtricar ,-  si:  se  conserva-^ 

i^  1«  r^exionadai  impovtantisima '  efrónófnia.  Nü  ig« 

fíorojas'  esdániacíoÁes  áobrt-ol  pertfiiso  que  en>vir- 

Üud^ds  Real'  orden  tienen  los.- naturales  de  Indias,  de 

poder  baoeV  gemcMS-dcicaudatet-pgrat'oomyar  y  na-»- 

¿^  Xom,  XXVL  Ce  ve- 
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y^gzrst  géneros  ^or  sft  cú(7eAtt«  Qmito  por  ahora  ex- 
{>oner  lo  qiie  mis  UmiUctasr  lacea  alcanean«  Quaado 
sea  daño  6  perjuicio  al  Com^ucio  de. la  España  ,  ne  , 
jes  tanto  que  sea  el  única  motivo  de  su  decadencia» 
]£s(4  dimana  de  lus  insinuados  motivos  que  recopi't*  ^ 
lados  son»  £1  primero/:  EL  preferible  consumo  .en  Ip<-  < 
dias  de  ios  géneros  extrangeros  ;  desdorando  los  del  - 
País :  esto  es  ^k\qí  d¿.  auestras  fabricáis»  £1  segupdo^ 
pl  excesivo,  introducido  luxo..  Ambos  renglones  lofr 
furte  el  extrangero  ^  y  asi  él  percibe  los  retornos  en 
plata  ry  ora  ^'  que  precisamente  buscan.  aL  dueño  de 
lus  etectos.  Tercero  s  la/.nmgiina.  economía  de  los 
navegantes  y  de  sus  familias  en.España  ^,  gast^Bda 
mucho  mas  de  lo  que  pudieran  rendir  las  negociado^  - 
nes  mas  afortunadas»  Quarto.>  la  falta  de  Qredíto  ev  - 
eLCQmi$u:cio>  desconfiando: urtos; de  atw&\-  destel- 
lada aquella  buena,  fe  y  .óptfiion  reciproca  V  ^S^  ^ue 
y  debc:  ser  una  de  los  re^cxtes  .mas  fuertes  i  lé  .rnuk 
tiplicacion.  de  ]os  oegockís  y  y  ¿Ja  circuIacioo«^       !  % 
Quinto  y  eJL  ioioenso.caudaV.^ese  ha  empleado  ^ 
y  emplea  dia^amenti^  en  las  ¿áteícas  del  casas ,  pii^  i 
se  estaiüéca  ^  y.na  rinide  I«s.iitUvi«le&iqpe  producirU* 
si  circulase  en  las  manos  indntfcsíosas  y  activáis  d« 
comerciantes,  acreditados  y  hábiles»  Sin  embargo  es 
menester  .confesdt  ^  qne  i  pesa^  de  tantos  Impedí^ . 
mentos  ^  se  mantienen  casas  (  que  han  piroccdido  con 
prtów>ia»:  y  |ttiiííifc)-'rtisjp  ^pcidcrosas^.  y.;q»e  el  Co- 
9ierQÍQ  de  Cádiz  es-  un  cuerpo  robusitisimo  i  jnuy  inh 
^ortante.^t  Estado ,  al  (ReaLEcar ísi^  y  La)causa  Públi^ 
ca^  l^os  muchc)^  verdaderos  ipafeuotas  que  tiene  aqueT> 
Uai  Upiycr6iidad)^c)lloramlQS;jíns¿mad£fc.de^  t 

comudlan.i,  en  qne<:ntostTajiáteQÍcás:imitin  los  g^e^ 
fós  extrailgero8.<»<. iconnc^ousobrees^jitoi vj torien  .y 
wdesp«2ÍMnxiCn%Ind4as<.J^;li¿biu^        Goosulado^ 


therció1ndividtíos.proh¡bidos:por  las  leyésiR^ates  díe 
Indias.  No  puede  r^mediaño  todo  el  fraudé  ^  -U'  sü'- 
plantación  de  papeles  ^  la  excusa  de  algun  oficio  ^  ú 
otros  motívos  quela  malicia' inventa^  no-  son  facíU 
'mente  penckraWtó.^A        .i    .-    ..-,  . '.     .:  •> 

<  i  Todos' tos  amantes  de  la  »P^ria  deben  4es6ary 
auxif\)arUa<|xMÍseri^acion  de  un  cuerpo;  :;^  qtie-por  éá 
instituto  y  servicios,  es  tan  interesante  á  todo  los  ra^ 
tnosf  de  la  «sociedad^  Justamente  las  leyes  Reales  le 
^ceiíntendán.  Si  hotutáesemos;  tari  fuerte  baluaprte^ 
-y a  ito  ti6¿  4iab»iái  ^«edad¿  de  nuestra  ameriicano  Cct 
%iercioV  Áí^^toíi^^l  nombce.  Su  tiidaTial  de  Consular 
do  y  es  juzgado  importantísimo  á  los  Comerciantes^ 
^e  balU  autorizada  en  el  exercicid  de  sus  funciones^ 
¿iy  conocimiento  y  poí  kyesi  y  iReafosOrdeiiañzas.  < 
Por  no  repetir^ ios  teftéxibnes. ,  ^SMini^o '<^ di ^ iUf- 
blar  sobre  el  interés  de  este  Tribubal  á  I4^¿dsafpáí. 
blica  del  Comercio^ -Me^reiMto al  cap&tiiloeií  que  de 
proposito  trato  k  m^tetia  ,  jxAxünéwnéi  ¿l^obre 
incremento  que  purera  dksele  ir  iagiiel  ^ró  én  ben«- 
éció  de  tos  fabricantes  y  cofi6Cli6ros:xleiti6i«pa  adent<k 
De  lo  expuesto'  resttlta>vque  en  quanto  es  po^ 
Sible-la  comunidad  citada  hace  un  Comercio  ven- 
tajoso qual  permiten  sus  actuales  circunstancias.  No 
féstá  en  sü  arbitrio  el  remedió  del  capricho  de  los 
-Españoles  y  Americanos  ;,  y  por.con^g^iiente  el  que 
las  modas  extrangeras  ^  sean  las  que  ocasioften   el 
extravio  del  oro  y  plata  á  sus  Países.  Con  sulo  con- 
tener  el  transito  de  los  individuos  de  otras  Nacio- 
^ñes  á  la '  America  ^  '■  observan  José  ófi  este  modo  núes- 
^tras  leyes  fowlamentales  ,  y  los  tratado^-  de  pácete^ 
por  los  quales  se  obligan  los  Estados  contratantes  lli 
ia  obsetvancia  de  dicha  prohibición* ,  y  aun  á  la  ga^ 

Ce  2^  ran- 


nntiji ,  hacen  un  sisrvtcio  impondeiable  4  iodo  ct 
:Reyno.  £1  zeloconque  se. han  opuesto  á  la'  navega* 
cion  de  Ibs  Genizaros  j  esrotrode  los  meiitos  á  que 
le  es  deudora  ,  precaviéndose  de  esta  fornia  los  gran» 
jdes  inconvenientes  ,  que  la.conñision  de  extrangergs 
domiciliados,  transeúntes  vasallos.&c*.  ofrece  el  vasto 
€omerc!Lode!Qadfz,  y  lasr ocultas  sociedades  y  aun  pú* 
Jblicas  entre  naiturales  y  extrangeros^  deque  hablo  Cfi 
otro  capitulo  ,  al  que  me  lenüto» 

£1  gobierno  del  Tribunal  del  Consulado  ^  sqi 
empleos  y  el  del  cuerpo  de  maUiculados  ^^  y  4<m4^ 
l^irticularidades  ^  no  soú  át  tastaobra-;^  solo  si  jFepo- 
^lé  que  las  Ciudadea  de  Sevilla  ^  Buerto  de  Santa 
Haria  ,  Xerez  ^  y  San  Lucar  ^  se  hallan  íncorpori^ 
4as  con  Cádiz  ^  formando  s«s  individuos  caladores 
y  cosecheros  todo,  el  cuerpo  i»  alteraando  entre,  Ipi 
JVe{:io9s  (de  dichas  Ciudades  ^  los  empleos  de  Consu* 
Jtes ^- Diputados  &C    *    ;    .  :.':, 

jSk  iks,  cosecheros  de.  los  tales,  pueblos  aprovc^ 
chiben  todas  las  ventaja^  de  aquella  constitucioo  ^  se 
«uoientarHaiB  los -plantíios  de:  viñas  ^  olivos,  ^  y  fóbric^ 
4e  «ag^aidiente  extraordinarLamente* ' La  lastím^^esn 
que  Mnos  venden  su  derecho  ó  acción :  otros  aunque 
las  disfruten  y  no  consígven  la  ventajosa  venta  de  sus 
caldos  ^  ó  por  el  fraude  que  se  hace,  aporque  no  se 
consumen  tantps«£l  tercio  de  toneladas  en  las  flotas, 
•y  todas  en  los  azogues  ,  son  para  los  frutos  y  cose- 
tcheros.  Se  les  reparten  eo  cada  navio  de  flota,  y  se  le 
4:onsigna  i  cada  uno  el  respectivo  buque ,  CMya  vo^ 
leta  ó  papeleta  vende  al  mismo  dueño  de  la  embaió 
.cacion  ,  que  la  aprovecha  en  benpflcio  siuya(quan- 
,do  no  sea  que  dicho  buque  le  ocupe i con  ropas)  ,  ú 
1  otro  tercero  ,  que  aunque  embarque  caldos  pae»> 
den  pertenecer  á  un  Bxtrangjcro  i  quien  haya  p^r^ 

tau 


fodcf  su  nombre.  Desde  luego  se  advierte  el:per|uicio 
que  ocasiona  á  la  agricultura  ^  y  á  la  nación  senie^ 
íante  translación  ^  ya  se  substituyan  géneros  ,  ya  caU 
dos  ^  propios  de  un  Extrangero.  Parecería  conve- 
niente el  que  por  una  orden  rigurosa  ,  se  manda» 
.que  averiguada  la  tal  colusión  ^  se  le  privase  al  co- 
^6«cb¿io.  de  su  derecho  en  lo  succesivo  ^  con  lua» 
'u  exacción  de  una  multa  ^  á  £n  de  gratificar  al  de<* 
nunciador  y  y  costo  de  las  diligencias.  Si  no  tuviese 
.]Mr4;porcion  de  callos  para  disfrutar  la  referida  gsa- 
icí{i^«  traspásela  á  otro  cosechero  .que  la  necesitase^  I^« 
pandóle  la  cantidad  que  sea  práctica  ^  tod»  con  ñt^ 
;ticia  del  <;;)ons)ilado  ^  anotándose  en  la  haya  de  regis- 
tro ^  ó  en  d  despacho  del  enunciado  cosechero, 
pertenccerle  aquel  aumento  de  buque  y  poc  la  ce*' 
;sif>n  que  hizo.,  en  élf  fulano  &c»  jProcedrendo  con  es* 
fU  Loable  sinceridad  y  verrdad  ^  se  libeitará  de  la rp«- 
.na  y  commlnacion  ^  y  no  perderá  ni  el  aprovechs^ 
miento  posible  de  la  gracia  ^  ni  el  derecho  en  k> 
auccesivo«  .  .  -i 

,  ,  £1  fraude  es  ottro  de  los  motivo»  que  impidefl 
(los^  tales  apravechamiento$u  No .  puedo  negai.  el  qi«e 
.me  enardezco  quando  se  trata  fruato  de  contsabatv* 
,  do.^  £n  mi  dictamen  es  un  delito  á  que  no  se  halló 
correspondiente  pena.  Si  la  ocasión  se  presenta,  awi 
bablaré  de  ello  en^  esta  obra»  La  obscuridad  de  las 
noches^  lo  anchuroso  de  la  bahia.y  tal  vez  el  cuid^ 
doso  sueño  de  los  guardas  ,  dan  ocasión  á  que  se 
trasborden,  de  un  navio  extrasgero  á  otro  de  flota^ 
botijuelas  de  azeyte^  vino^  y  géneros.  Todos  9stoa 
lengloaes  acresc^n  la  prudente  calculación  de  las  t<>» 
Heladas  ó  bageles ,  que  con  proporción  á  los  efectos 
que  escaseasen  en  Indias.»  debían  concederse  y  des^ 
pacharse; 

U 


S02t 

Ltií^nndxtich  del  fruto ,  ú  ropa  minora  el  pr¿* 
-cío*  £1  dueño  de  lo  introducido  fraudulentaknéfite 
tuvo  menos  que  pagar  ^  y  asi  puede  vender  mas  vara-* 
-to  ,  en  perjuicio  del  que  navega  «us  efectos  legiti- 
' mámente  ^  y  ha  contiíbuido  con  los  derechos  y  gas^ 
-tos  coirespondientes.  Pierden  también  bastante  apro- 
vechamiento ^  Sí  es  verdad^  como  he  oido  asegurar, 

-  que  se  embarca  fraudulentamente  mucha  cerbfczá  del 
Norte  ^  qué  los  naturales  de  Indias  ^  ó  por  gusto, 
ó  por  mas  varata  substituyen  al  vino  y  aguardiente. 

•  Ambos  1  particulares  son  muy  dignos  tle  la  atención 
-idel  gobierno.  La  introducion  denlas  bebidas  ó  Su  ce- 
*5aciotí  Y  son  accidentes  comprehendidos  en  la  esfe^ 
.de  la  casualidad»  Mejor  diré  :  son  vasallos  ó  esclavos 
del  imperio  de  la  moda  y  capricho.  "    •  • 

-  >  '  :^  Quién  hubiera^  creído  ahora'  qdarer^tt  afíos ,  •  tan 
-introdbbido  el  Uso  delcafé^»  q^e  por  muchos  se  ha 
-substituido  al  chocolate  ?  ^Quién  se  habría  persuadida 
<iel  conato  por  el  tabaco  rapé  ^  abandonando  el  núes* 

tro ,  tan  celebrado  en  todas  las  naciones-?  ¿  Hubie^ 
mn  nuestros  abuelos  opinado  ^  que  para  impedir  su 
'^i$ó  se  ftecesttasé  el  rigor  de  las  prefinadas  penas?  Pero 
-que  nftucho  no  6e  hubiesen  discurrido  estas  extra* 
vagancias  ^  si  nuestros  antecesores  no  rindieron  tanto 
vasallage  á  U  preocupación.  ' 

Ahora  bien':  quien  podt^á  asegurar  que  los  na^ 
iurales'de  Indias  no  se  acostúmbnen  á  la  cerbeza  ,  A 
otra  bebida  la  antepongan  al  vino  y  aguardiente  ^  y 
Aos  privemos  de  este  ramo  importante  de  Comercio^ 
y  la  Agricultura  padezca  uno  de  ios  mas  fatales  got- 
-^es?  Si  la  legislación  ha  prohibido  ^1:  plantío  de  viñas 
y  olivares  en  Indias  ^  por  asegurar  ^  consutno  de  los 
'^ino^  y  azeytes  de  España  ,  for  A  mismo  motivo 
parecería  justa  la  prohibición  de  qualquier  otro  U* 


.^of )  que  en  {>€f  juicio  de.  los  referidos  lautos  pudie A 
.SHJbstituirse  ,.ó  se  haya  substituido. .  A  primera  vist» 
.repugna  se  le  corten,  >  y  detengan  los  pas^s^á  la  nár 
turaleza  fecunda  en  aquellos  dominios  para  las  pror- 
ducc  iones  >  pero  la  conveniencia  pública  del  Rey  no 
todo  exige  aquella  saludable  prpvidepcia^.  Igual  la  oi>- 
jseryan  taá  demás  naciones  con  .su$  r^pectivcas  «Coló- 
jiias^.La  sana  política  la  autoriza  ^  porque  siendo  pof 
regla  general  la  m^tua  necesidad  de  las  naciones^  y 
de  los  hombres  entre  si  i  el  mas  estrecho  vinculo  qvf 
la$  ur^^  la  que  .tienen  Ios.natiua.le»  de  indias^  d$ 
nijestros  fiutos,  y:  nosotros  de  iQSícSuyo»  ,:  v»  ^QJuff 
jifiínzi  la  concordia,  ^tri^  los  p^CticulMesfiySÍno  la 
ponsery ación  del  reciproco  Cooiercio*  Pijes  si  s^ 
abandonan  (digámoslo  a^i.)  lo$  favores ^de.lft  natura?  ; 
leza  ^  y  se  les.  priva  á.  los  vecinos  de  las  lodias:  dip 
ht»  goces  quRííáí  facilita, su  ití'smQ:tf3rrelt4).>  íK?r  la 
utilidad  ^q  Iqs  vasallos  de  unps5y^qtf©^jdQ»j»i!B3ft| 
{Como  puede  sobstenerse  el  que  ú  (iertesa  la^ipas  d( 
ella  del  Norte  ^  perteneciente  á.e3ctrangeros>.disíi;ur 
te  en  su  €.oQ)e$<jÍQ  9. 1^  Aojericalos^ibeoefií^q^  q!i.< 
lie<  l^eni^gui  a^^u.^fnat^trjiles ,  y  se  les.  jjpriVe  die.  eUos  á. 
lo^  v«ía))io%de  ]?urv>p>?    ,  o   .      cii--:  -;/ 

£1  punto  es  digno  de  averiguara  ccM  la  hfiayoir  ^ 
actividad ^  y  que  se  aplique  el  correspondiente  remer 
dio  á.icortar  un  tráfico  que  tanto  per  juicio,  oc^ionajjll  ^ 
KeynO^La  carestía  y  escasez,  del  azeyte  en  Indi^  difih 
ron  motivo  á  q[ue  €¡í  amor  de  nuestros  iSoberflino^  imr 
pe^trase  de  la  santa  Silla  la  gracia  del  uso  de  U'mfliiv- 
teca  de  puerco  en. las  comidas  db  viernes» 
^   La  benignidad  del.  Santo.  Padre  dáfirid  jil?  ru^ 
f»^  alendo  la  conveniencia  d^e!  ¿qiíelk)»  i^aüaU^s  la 
que  impulsó  ¡el  quci^oM.»  GaloUca;  te  infeesfiufties^^  ^ 
L»  JBspaíia  pierde  ^considerábk^nente  p^r  aquel  inr 
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dulto,  por  el  menos  azeyté  qué  se  consume.  PeraiK 
táseme  reflexionar  lo  primero ,  ó  el  beneficio  del  m- 
tjbilto  es  compensado  por  otra  utilidad  ^  ó  no.  Sí  lo 
primero  ,  declárese  y  expliqúese  ^qué  ventaja  es  la 
^ue  retribuyen  aquellos  naturales,  capaz  de  compen- 
sar asi  la  citada  giacia? 

-  Si  lo  segundo :  parece  que  decae  el  mérito  á  s« 
^Oze*  Aqudlla  dispensa  abraza  á  ricos  y  pobres.  Los 
ricos  deben  sufrir  el  mayor  costo  del  azeyte ,  asi  por 
ta  rigurosa  observancia  del  precepto ,  como  por  con« 
currir  á  la  conveniencia  pública*  de  la  nación,  intere^ 
lada  ett  el  consumo. 

¿>  -Norrtittisará  el  comprar  i  excesivo  precio  una 
tiUgéria  extranjera  ^  ni  pagar  mas  caros  sus  géneros^ 
y  rehusa  el  aumento  del  costo  sobre  el  azeyte  de 
£spa^a. '  -  ' 

^«  'No  dudó,  qüeal  impetrarse  ta  Bula,  se  tendrían 
l^dtvttis^'estas'^  y  otras  consideraciones ;  pero  tam« 
bien  me  persuado  ,  que  no  estando  entonces  el  luxo 
tñ^  tanto  auge  ,  se  tuvo  atención  a  conservar  la  eco* 
iioitiiaénflos  renglones  de  primera  necesidad»  - 
i.  '  ^'bnplkala  pri^usioQ  ,  la  ninguna  economía' sobre 
las  especies  de  comodidad  y-  luxo  ,  y-  la  economia 
Sot)Mi  las  AfT  adinieotós*  La  profusión ,  y  el  luxo  de 
los  Americanos  enriquecen  al  extrangero»  £1  ahorra 
de  azeyte  en  sus  comidas  ,  si  no  empobrece  ,  al  me* 
IkÁ  deteriora  al  cosechero  Español. 
''^''  Quandb  la  conducta  de  los  Indianos  estaba  ni* 
-telada  por  las  reglas  de  la  prudencia  ,  fueron  mere» 
cedores  de  la  referida  gracia.  Ha  variado  el  sistema^ 
y  tío  seria  violencia,  el  que  cesase  la  concesión. 
r«  O  abiaza-il  indulto  i  los  pobres:  (otro  extrem» 
de  la  ^isuntitíi):  en^  este  caso  «i  los  tales  pobres  son 
iroluntarios «  f  sto  es ,  holgazanes  t  y  que  por  eso  no 


-ganan  su  jornal  ^  lexos  de  privilegUrlos^,  se  les  der 
bería  obligar  con  la  carestía  de  los  alimentos  ^  á  que 
trabajasen,  máxima  aconsejada  y  adoptada  por  los 
mejores  políticos.   - 

Dada  ya  alguna  breve  noticia  del  Comercio  de 
Cádiz  ^  y  su  Consulado  ,  comprobadas  sus  renta^ 
en  el  modo  que  es  posible  ,  según  las  actuales  cir^ 
cunstancias,  y^n  mérito  á  la  estimación  de  todo  buea 
patriota  ,  por  ser  un  establecimiento  interesante  ají 
Rey  ,  Estado ,  Nación  ,  y  Vasallos  ,  pasemos  á  r^^ 
xlonar  sobre  Los  Consulados  de  Vilvao,  Barcelpna^Y^* 
lencia  y  Burgos.  £1  Consulado  de  Yilvao  establecido  ea 
el  año  i  5;  1 1,  y  su  Comercio,  han  hecho  singularísimo» 
servicios  á  todos  los  respectos  arriba  recordados^ 
¡Qué  felices  tiempos  aquellos  en  que  tenjian  factores 
en  los  Reynos  extrangeros  ,  según  consta  de  la  histoi 
ría  del  Comercio ,  y.  del  contexto  de  sus  ordenan:r 
zas  I  Era  una  de  Las  plazas  mas  ñiertes ,  poderosas  y 
respetables  de  la  Europa:  puede  decirse  que  los  VU^ 
vaenses ,  son  Comerciantes  desde  la  cuna:  p^rq  ^p  dch 
lor !  ^son  por  ventura  iguales  las  actuales  cirfiunstfi^^ 
cias  á-  las  de  los;  pasados  V^los^  Su  sitaacicjp  le  fa7 
cilita  las  mayores  proporciones  al  Comercio  ac^ívq^ 
si  hubiese  efectos  bastantes  para  emprenderle.  Ha^ 
cen  todo  el  que  pueden ,  extrayendo  latcast^pa^  aveh 
llana  ,  y  otros  frutos  ^  fomentando  4^  este  ippdo  a 
las  Montañas  y  Provincias  inmediatas. 

Su  mayor  tráfico  es  pasivo^  recibiendo  géneros 
que  se  transportan  á  lo  interior  del  Keyno,  quedan- 
do en  su .  favor,  la  comisión  ,,  y  otros  renglones  quft 
el  extrangero  aprovecharla.  También  ep  Bfxeles  dq 
sus  naturales  executan  los  transportes  ^  y  el  flete  es 
una  ventaja  considerable  ,  á  mas  de  la  habilitación 
de  la  marineria  ,  y  demás  operarios  que  se  emplean 
Tom.  XXFL  Dd  en 
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"cn  la  construcción  de  Us  embarcaciones  y  su  nave- 
gación. Sus  ordenanzas  son.  justamente  aplaudidas, 
"y  todo  su  gobierno  termina  á  la  felicidad  pública. 
Es  al  fin  un  cuerpo  merecedor  de  las  atenciones  de 
la  sociedad.  La  experiencia  ha  acreditado  el  acierto  en 
la  institución )  ó  por  mejor  decir^  resurrección  de  los 
Consulados  de  Burgos^  Barcelona  y  Valencia.  La  in^^ 
dustria  ha  hecho  rápidos  progresos  en  toda  clase  de 
artefactos.  Se  han  aumentado  las  fábricas  y  artes  ^  y 
fomentado  la  Agricultura.  'La  compañía  de  Barcelo* 
-na  de  las  Islas  de  Barlovento  ,  hace  un  tráfico  ven-- 
tajoso ,  y  floreciente.  La  patria  debe  tributar  sus  ma- 
yores  estimaciones  á  estas  comunidades  qué  tanto 
coadyuvan  a  su  poder  y  prosperidad. 

Aunque  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid 
tto  se  hallan  erigidos  baxo  la  autoridad  y  jurisdic* 
cíon  de  Consulado  ^  d  Junta  ,  á  ejemplar  de  las 
otras  arriba  citadas  y  sus  empresas  parezca  que  solo 
interesan  á  sus  individuos  >  es  meiiester  confesar  ,  son 
comunidades  muy  recomendables.  Importaría  mucho 
se  les  áutorÍ2:ase  ^  a  fin  de  asegurar  sa  perpetuidad^ 
y  excitar' lía  honrada  emulación  de.  todos.  Persuadía^ 
iñe  que  la  utUidad  de  su  establecimiento  era  punto 
indisputable  ,  especialmente  en  Madrid  ^  donde  mas 
de  cerda-  se ;  observan  sus  progresos.  Habia  hecho 
Énimade  hablar  muy  brevemente  en  la  materia^  pero 
babiendo  notado  alguna  na  fundada  critica  sobre  su 
conducta  y  dudándose  sí  seaa ,  ó  no  interesantes  al 
Reyno  ^  me  ha  parecido  propio  del  amor  que  profe- 
so al  Real  servicio  ^  y  caus^  pública  y  dilatarme  algo 
mas  enret  asunto. 
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Los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  son  iin  xaiirpo  utir 
lísimo  aL  Estado  y  á  la  nación^  .1 


Se 


/on  un  cuerpo  poderoso,  respetable^  que  mef^oq^ 
titularse    uno  de  los  antemurales  de  nuestro  Cqh 
mercio  ,  Fábricas  ,  6  Industria ,  digno  de  la  atención 
de  todo  buen  patriota  ^  y  a  cuyo  fomento  ^  progrch 
sos^  y  prosperidades  debe  concurrir  «el  que  ^a  precú) 
de  buen  £spañoL  ignoro  las  sendas  <le  la  adulac;ÍQi)^ 
y  quizás  el  no  saber  los  encomios  de  la  lisonja  ^  me 
ha  alexado  de  una  ^elevada  fortuna.  Umcamente  pre-; 
tendo  que  cada  uno  reflexione  con  imparcialidad  I09 
hechos  ^  y  croo  4^^^^^^  4  mi  dictamen.    .  .      \  / 
~   JElpiiocifíio bólido  ^  y  estable  4e  los  )CÍnCo  Gice^ 
miós  mayores  debe  graduarse  deíde  él  año  de  3686« 
Despachándoseles  Real  Cédula  en  .a3.de  Septiembre^ 
c-onstituyendoles  cuerpo  i(bcmal  con  siis-reglameoto^ 
sobre  deMaiarcacion  y !  géneros,  .que,  cada 'unp  deheiijl 
taender^^:  y  otros  puntos  economicen  y'gubernatiyo»; 
Por  otra  Real  Cédiña  ( todo  á  consulta  do  la  R94I 
Junta  general  üe  Comercio)  expedida  en  17  de  Sepr 
tíembre  de  1741  ,  se  confirmó  aquella  erección^  yi 
se  aprobaroaJas  ordenanzas  -que  carien  ¿m^ce&s^  > ; 
Bosteríormente  hahabido  otras  dedbiataiiias,»  ReA 
les  ordenes  y  decretos^  que  deben  reputare  pórriv^iah 
cion-á  sus  ordenanzas^  y  que  convendría  m  XfKQphn 
lasen  todas  para  lainstrucciou  pül>lica«ir    >    .  ::...  it 
Los  tales  Tegfaunentos  son  aia  segnEp  nocl^  r^n 
los  procedimieíntós  de  buena.&-^  yfaieguca]?1^.^0q 
ducta  de  los  individuos.  Es  menester  secordaí^  IjmíN 
tuacion  política  de  España  quando  la  erección  4q» 
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los  cinco  Gremios ,  y  no  perderlos  de  vi$ta  en  sus 
progresos  ,  ha€ta  en  la  actualidad.       ' 

Casi  desde  la  mitad  del  pasado  siglo  desapareció 
la  envidiada  prosperidad  de  nuestro  floreciente  Co- 
mercio. Las- guerras  tan  continuadas   que  sufrió  la 
España  9  y  los  implacables  zelos  de  las  naciones ,  ex- 
tftf&Aron  et  Comercio  de  nuestro  continente.  No  tie- 
nte patria  ni  vecindario.  Se  domicilia   donde  halla 
mas  proporciones  y  patrocinio.  Todas  las  potencias 
se  empeñaron  en  connaturalizarle.  Todas ,  unas  mas^ 
otras  menos\)  consiguieron  su  proyecto  ,   enrique* 
ciendóse  su  tráfico  Conla  Huina  y  despojos  del  nuestro» 
'  *•  Los  tratados  de   paces  ^  las  alianzas ,  todo  era 
unimado  del  espíritu  de  Comercio,  disputándose  mur 
tuamente  las  naciones  ,  üa  adquisición  de  los   ramos 
y  giros.  Cesaron  las  fábricas  en  Espiaría  y  se  adorme*^ 
eierón  la6  artes  ,  y  fuella  pobreza  succesora^ie  la 
atitigua  prosperidad.  La  población  se  fue   deterio* 
lando ;  principiaron  los  extrangcros  á  provisionamos 
de  sus  manufacturas.  Su  capricho  daba  la  ley  al  va-» 
lor  de  los  ftvrtos  y  >materias  primeras.  Tocatñimos  ya 
los  umbrales  de  la  irreparable.Tuina ,  si  el  amor  de- 
tói  seAorós  Reyes  no  hubiese  hecho  los  esfuerzos  que 
se  creerian  imposibles  y  sio  efecto  ,  atendidas  las  cir-. 
cuiistancias.  Por  todas  partes  nos  bloqueabaa  Jnsu-. 
perables  dificultades.  Despoblación  ,  itiiseria  ,  falta 
deMaestros^  sedúcion  de  losoxtrangeros,  pues  como 
dsp^dieptes  suyos  en  el  Comercio  é  industria ,  mt* 
fabamos  en  calidad  de  propios  sus  intefeses,  y  final* 
mente  ,   escasez  del  oro  y  platas  No 'desmayó  sin. 
en^i|^  el  ^nMjrosoí  conazon  de  nuestros. Soberanos, 
pon^  Gomoaam:^(isimosjie  la  felicidaid  desús  vasa* 
UbsV  se  propusieron  el!  K^ltablecimientb  del  Comer* 
tío^  Fabricar^  jAigricultura' y  demás  ramos  de  la 
•••i  ^../i  so- 


sociedad.  Pflfa  desempeñar  objfetos  tan  impartantes, 
se  erigió  por  la  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  IV. 
la  Junta  General  de  Población  ,  Comercio  y  Agri- 
cultura ,  expidiéndose  Real  Cédula  en  18  de  No- 
viembre de  i6ac;.  (i)  Restablecióla  la  Magestad  del 
Señor  Don  Carlos  II.  por  sus  Reales  Decretos  de  ^9 
de  Enero  de  1679  ,  a^  de  Diciembre  de  i68:¿  ^  y 
13  de"  Noviembre  de  169 1. 

La  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  V.  la  dio 
nuevo  movimiento  por  sus  Reales  Decretos  de  5  de 
Junio  de  1705  ,  y  18  de  Abril  de  1707,  expidiendo^ 
se  Real  Cédula  ;  también  se  expidieron  en  las  ante- 
riores erecciones  en  18  de  Mayo  del  mismo  año. 

rEsta  es  la  época  mas  notable  ( en  dictamen  del 
f^Señor  Valiente)  ;  pues  desde  ella  ha  continuado  lajun^ 
rstú  ,  conociendo  sin  intermisión  en  los  asuntos  que  el 
vttempo-ha  permitido  ^  relativos  di  restablecimiento  del 
nComercio  y  sus  partes,  (a) 

Por  Real  Decreto  de  9  de  Diciembre  de  1730, 
se  incorporó  esta  junta  con  la  de  moneda  -,  agregan* 
dose  por  el  de  3  de  Abril  de  1747  el  conoció 
miento  sobre  minas;  y  por  el  de  ai  de  Diciembre  de 
1748  el  de  negocios  extrangeros.  Permítaseme  qve 
el  amor  al  Real  servicio  y  causa  pública  ,  exclame 
lleno  de  gozo  al  contemplar  tan  loable  institución. 
Uno  de  los  primeros  Ciudadanos  de  este  Real  tribu* 
nalfu6la  reparación  de  las  Fábricas^  y  reglamento 
del  Comercio  interior  y  exterior.  No  se  les  ocultó  á 
los  sabios  señores  Ministros  ,  que  le  formaban  y  que 

el 

(i)  Sigo  el  acertado  JUtAmen  dál  Sencf  VaTunti  y  Mínlsiro  dei 
lUat  Supremo  Consejo  ,  ^  Fiscal  áe  la  Real  Junta  ,  jue  en  una  Í€ 
ius  respuestas  opina  ser  aquel  el  origen. 

(a)     El  Seior  Valiente  en  su  citada  respuesta. 


el  remedio  ríias  inmedUto  seria  la  absoluta  prohibi- 
ción de  que  se  introduxesen  géneros  extranjeros. 
£1  conceptuar  que  nuestras  Fábricas,  por  pronto  que 
se  reparasen ,  no  serían  bastantes  á  provisionar  el  Rey- 
no  ,  y  mucho  menos  los  dominios  Americanos  ;  fué 
dificultad  que  desde  luego  se  propuso  á  su  superior 
penetración.  Aunque  la  actividad ,  y  el  tiempo  la  su- 
perasen ,  todavía  quedaba  por  vencer  el  presuntivo  re- 
sentifhiento  de  las  demás  Naciones  ^  que  pudiesen  re- 
clamar la  convencionada  libertad  de  los  tratados  de  pa- 
ces^ y  aunque  conocían  la  ninguna  fuerza  de  semejante' 
reparo  \^  desbtieron  los  señones  Ministros  de  aquella 
¡dea  -)  y  proj)usieron  como  arbitrio  equivalente  eñ 
el  modo  posible  ^  la  exacta  observancia  de  las  le- 
yes del  &eyno  ^  sobre  la  cuenta  ,peso  ^  marca  >  y 
medida  ^  coa  que  debe  fabricarse  y  comerciarse  los 
tcxidos  ^  pues,  siendo  uno  de  lo$  motivos  del  nia^ 
equitativo  precio  de  los  géneros  extrangefrqs  ,  el 
no  atemf>erar¿e:á  las  citadas  calidades^  porque  ahor- 
raban mat;eria  Hfr  mano  de  obcaí:.  siempre  que  se  les 
sujetase  no  podrían  .vender  sw  li^pas  á  menos  pw* 
cío  que:Us  de  JBspanajy  y  cesaba  una  de  las  causales 
de  su  preferible  cónsiimo. 

Asi  lo  propusieron  en  su  sabias  eruditísimas  con- 
sultas«  Asi  se  mandó :  pero  desde  el  año  1679  ha&ta 
de  presente  ^  no  ha  podido  conseguirse  la  exaota' 
observancia  v  que  tanto  interesa  á  la  causa  pública. 
Se  aplicaron  oportunísimas  providencias  a  la  repa* 
ración  de  las  Fábricas.  Efectivamente  se  restablecie- 
ron muchas  ,  y  se  erigieron  no  pocas :  pero  como 
subsistía  el  impedimento  de  la  falta  de  despacho  ^  no 
podían  prosperar.  Los  Extrahgerós  ;>  especialmente 
los  Flamencos,  á  título  dé  vasallos,  sin  atemperarse  á 
las   órdenes  prefinidas  sobre  las  calidades  de  los  te- 
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xidoB.,  disfrutaban  todo  el  G^ihercio.  No  quedaba  ra^ 
ino  que  no  aprovechasen^.  SusnáVios  pofaflabaa  Los 
mares  ^  retornaban  las  preciosas  materias  primeras 
de  lana  ,  y  seda,  y  por  todas  partes  se  enriquecían^ 
Siempre  que  se  queria  sostener  la  prohibición  del 
trifica  de  los  géneros»  aduUeradoiSy  ocurtiaalos  Bm* 
babadores,  y  Cónsules  v  redamando- in£undadanten« 
te  lalibertad  acordada  por  los  tratados.  Lo8  Flamen** 
eos  ponderaban  perjuicios  y  y  recordaban  mérltosJ. 

El  superior  gobierno  indulgente  permitía  el 
envió  de  las  citada^  ropas  á  las  Indias.  Éste'  era  ua 
mieva  daña^  pues  aunque  se  previniere  el  que.  hu^ 
biesen  de  pertenecer  á  naturales  y  y  havegarse  pof 
su  cuenta  ;  los  Españoles  precisados  áí  contempori* 
zar  con  los  Extrangeros^  prestaban  su  nombre^  baxo 
el  qual  se  navegaban  los  efectos  ,  (disfrutando  el  £x« 
trangero  las  grandes  utilidades  de  las  ventas  ^  y  de 
los  retornos.  Ignorábamos  ddescuidabamos  lanegocia-^ 
clon  de  hacer  venir  de  fuera  del  Reyno  las  ropas, 
que  se  necesitaban  para  las  expediciones.  Los  Oían- 
deses  eran  los  conductores  ( y  lo  son  )  de  todas  las 
Naciones.  Los  Genoveses  nos  corxducian  sii  papel^ 
terciopelo 'y  cinterías  &c.  Fraceses  ^  Ingleses  y  y  Fla« 
meneos  los  suyos ^,  estoes  ^  sus  géneros.  Se  deposita^ 
ban  en  los  almacenes  de  sus  comisionados  ^  después 
de  haber  logrado 4^  rebaxa  de  derechos  que  les.baciaa 
los  arrendadores  de  las  Aduanas ^  especialmente  los  Ila^ 
mados  Yuez  y  Emmínente.  Los  Españoles  navegan* 
tes  pasaban  á  las  casas  de  los  Extrangeros  ^  compra^^ 
ban  los  géneros  al  contada  fiado>  y  tomaban  á  comi-*^ 
sion  sobrecargados  con  los  renglones  siguientes. 

Sobre  su  principal  valor,  en  las  Fábricas  y  el  eos-» 
te  de  su  transporte  al  embarcadero  y  su  flete  y  segu-^ 
ro  y  averia  ,  y  demás  derechos ,  la  conducion  ^  el  des* 
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«mbárco  en  Cádiz  ,  tos  Reales  derechos  por  entero 
(que  no  pagaba  el  Extiangero)  ,  los*  consulares  ^  y 
nacionales  ( según  la  vandera  en  que  se  navegaban), 
la  comisión  ,  el  corre tage  (que  no  hubo) ,  el  alma- 
cenage ,  y  otros  varios  gastos.  Con  tantos  grávame* 
nes  compraba  et Español  ^  y  ya  fuese  en  los  géneros 
que  vendía  y  ya  eolios  que  cpnsígnaba,  el  Extrange- 
ro  lucraba  en  todos  los  pasos  j  que  desde  la  fábrica 
hasta  sus  almacenes  habían  dado  Iqs  fardos.  Algunas 
manufacturas  de  nuestras  Fábricas  se  navegaron ,  es- 
tas y  las  grandes  utilidades  que  entonces  rendía    la 
navegación  Americana  por  no  estar   ^an  viciados 
aquellos  dominios, del  luxo  ^  y  haber  mas  economía 
en  los  Comerciantes  ^  pudieron  sostener  nuestro  Co- 
mercio ,  y  que  á  su  sombra  se  estableciesen  casas 
opulentas.  Por  ioigeneral.á  Jos  Españoles  no  les  que? 
daba  otra*  venta/a  ^  qxxch  de  puro  comisionista.  Los 
Toledanos ,   Granadinos  ,  y  los  vecinos   de   otros 
Pueblos  fabricantes^  enviaban  algunos  géneros  á  Cá- 
diz y  se  embarcaban  á  Indias.  Los  Sevillanos  traba- 
jaban bastante  ,  pero  .  era  durante  el  apronto  de  una 
ilota ^  ó  galeones  V y  pasada  la  expedición,  quedaban 
parados  los  telares ,  precisados  los  maestros  á  tomar 
otro  oficio  9  y  los  oficíales  á  ser  albañiles.  Este  punto 
historial  de  nuestro  Comercio  ,  le  creo  digno  de  al- 
guna'mas  explicación*.  Aunque  la  benignidad  de   los 
menores  Reyes  difundió  á  consulta  de  la  Real   junta 
general  de  Comercio  quantos   auxiT|os  fueron  ima- 
ginables a  favor  de  los  Fabricantes  ,  fueron  raros  (y 
siempre  muy  pocos  en  comparación  de  lo  que    ne- 
cesitaban nuestra  España  ,  y  las  Indias)  los  que  á  su 
costa  establecieron  grandes  Fábricas.  Los  mas  la  re- 
ducían al  limitado  número  de  telares ,  y  los  que    se 
erigieron  con  la  mayor  solidez  ,  surtimiento  de  ins- 
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trum«itos,y  nu«yas  inaqitinas  , .  foé  á.  costa  dei 
-Heal  Erario  v  y  liberalidades  de  los  señores  Reyes, 
franqueando  gruesas  cantidades  de  su  bobillo  secreto. 
-      No  tenían  nuestros  Fabricantes  fuerzas  para  ha- 
cer utv  repuest.0,  ó  tener  provisión  de  texidos  ,  es- 
perando la  mejor  oportunidad  de  la  venta,  ó  facilitar- 
los en  qualesquier  expedición  Americana.  Conforme- 
acababan  la  pieza.(por  punto  general)  era  menester 
despacharla.  Publicábase  la  salida  dé  flota  ,   ó  galeo- 
nes ,  y  enaquel  intermedio  muchos  Comerciantes» 
de  la  Andalucía  ,  hacían  trabajar  á  los  maestros  te- 
xidos  por  su  cuenta  en  aquella  cantidad  que  á  cada 
nno  le  parecía.  Se  concluían ;  salía  la  0ota ,  y  los  ta- 
les Comerciantes  no  volvían  á  ocupar  las  líábricas 
hasta  otra  igual  ocasión  ,  siendo  preciso  el  que  para- 
sen muchos  telares,  y  los  que  quedaban  era  en  lá  misma- 
necesidad  de  trabajar  puramente  para  comer.  Pieza 
concluida  ,   pieza  vendida.  No  puede  negarse  la  igno- 
rancia de  aquellos  Comerciantes  sobre  las  verdaderas 
máximas  de  Comercio  ♦  siendo  uoa  de  ellas  tener 
provisión  de  efectos,  que  se  preveen  consumibles ,  í 
distancia  de  mas  ó  menos  tiempo  ,  pues  uña  venta 
pronta  y  oportuna  compensa  el  perjuicio  del  estan- 
co que  hubiese  tenido  el  género.  Es  menester  estu- 
diar el  genio  de  la  Nación  ,  y  seguirle  para,  aprove-" 
charle  en  utilidad  propia.  La, experiencia  nos  enseña 
que   apenas  se  publica  la  flota  para  el  término  de  uno 
ó  dos  años  ,  quando  los  que  hm  proyectado  embar- 
carse ■,  ó  remitir  géneros  se  aceleran  ,  y  como  si  les 
faltasen  los  instantes,  principian  á  formar  sus  notas  de; 
surtimientos,  discurrir  enlas  mercancías',  darse  prie- 
»  á  ajustarías.  En  una  palabra  ,  se  revuelven  todos 
los  almacenes.  Si  á  unos  hombres  conducidos  por  sa 
genio  vivo  se  les  díxese  :  V¿fde  mafutna  se  le  frinci-. 
lom,  XXVL  Ee  fia- 


2tX4 

piaran  á  trabajar  á  usted  las  mUes  varas  ác  túfttan  ^  * 
de.  otros  géneros^  que  dice  necesita  para  embarcar  ;  rc&- 
ponderia  con  desprecio  ^  y  aun  diría  (y  seria discuU 
pable)  luego  se  quejan  mis  paisanos  y  d&  que  no  consumí-^ 
mes  sus  manufacturas  ^  si  ahora  qut  necesitamos  tantas 
miles  varas  ^  &  tantas  piezas  de  ésta  ú  otra  ropa  ^  es  me^ 
nester  que  las  principien^  En  la  casa  Francesa  ^  Olan^ 
desa  y  Flamenca  ^    Inglesa  ^  Genovesa   &c«    teñe* 
iQOs  á  escoger  en  el   dia  quanta  podemos  apete- 
cer. De  aquí  resultaba    entonces-^  y  resulta    en  el 
dia  el    mayor  consuma  ( entre    otros   principios) 
de  los  géneros  extrangeros «  para  los  grandes  car«« 
gamentos  de  las  flotas  y  demás  expediciones»  Los 
Extrangeros  domiciliados  en  sus  países  ^  por  mas 
instruidos  én  la  ciencia  del  Comercia  ^  auxiliados 
de  la  práctica  ^  calculación  de  los  consumos  en  los 
Reynos   adonde   giran  sus  negociaciones  ^    y   por 
las   noticias  de    sus  corresponsales  y  saben  exacta* 
mente  el  repuesta  de  géneros  existentes  ^  preveen  el 
que  escaseará  ó  abundará  ^  y  con  este  previo  cono- 
cimiento  hacen   las  remisiones  ó  tas  suspenden.  En 
esta  conducta  logran  considerable  ventaja.  Por  exem- 
pío  y  el  flbtista  que  necesita  olandas^  y  es  género  que 
escasea  enCadiz^Ia  paga  al  arbitrio  del  comisionista.. 
Este  aumenta  el  tanta  de  su  consignacionvy  el  propie- 
taria de  Inglaterra  extraoMinaria  ganancia.  Las  utili- 
dades se  multiplican  á  la  llegada  de  nuevas  xemesas  de 
atondas  y  porque  todos  ansiosos  recurren  á  comprarlas. 
Iguales  noticias  de  escasez^ ómbundancia  ^n  España 
tienen  losdueüos  de  rop^ensuspaises^por  lo  respec- 
tiva á  las  Indias^  y  suspenden  o  aceleran  las  remisiones 
de  los  efectos  para  embarcar^,  ó  que  se  provisionenlos 
navegantes  según  les  acomoda  á  su  conveniencia,  sien* 
4o  el  origen^  como  la  práctica  lO  califica^  (y  un  política 


céflcxíonó  cnun  papel  ^nt  preíentó  á  ln  Real  junta  al 
principio  del  siglo),  de  la  retardación  en  la  salida  de 
las  flotas  ( lo  eran  de  los  Gallones )  y  lo  son  de  todas 
Jas  expediciones.  No  han  despreciado  los  Extrangeros 
paso  alguno  conducente  á  sus  ideas.  Tienen  sus  Fábri* 
cas  esparcidas  por  la  Europa,  y  especialmente  enEspá* 
lía,  varios  dibujantes  ,  que  estudió  el  gusto  dominm* 
te  de  la  moda  ó  capricho  ,  inmedíata^nente  formlu 
el  dibujo,  le  remiten  y  se  manufactura  la  ropa.  Sus- 
.Cónsules  y  Comisionistas  son  otros  tantos  observa- 
dores y  que  les  comunican  con  fidelidad  las  noticias* 
Una  docena-  de  cortes  de  vestidos^  batas ,  medias ,  pie- 
xás  de  cintas  ^  y  respectivamente  de  los  demás  texL- 
dos  I  regalados  con  oportunidad  ,  y  á  las  personas 
(hay  muchas)  que  se  compiten  en  graduarse  inven* 
tores  de  las  modas ,  se  lisonjean  que  nadie  se  pus^ 
primero  el  tal  vcsjtido  ,  aplauden  su  aliét)ito ,  su  buen 
gusto  ,  y  aun  suelen  añadir  se  corto  del  telar;  soa 
•otros  tantos  arbitrios  por  donde  los  Extrangeros  lo* 
gran  las  utiiisimas  ventas  de  todos  sus  géneros.  Núes* 
tros  Fabricatitüs  .,  y  Comerciantes  no  podían  (ni  aua 
pueden  en  eÍdía«muchos)  contrarrestar  tanto  poder^ 
«studio^  inventivas,  proporciones ,  y  alianzas*  Sevilla^ 
Toledo  y  Granada  ^  Valencia  ,  Murcia ,  Barcelona^ 
y  otros  Pueblos  fabricaban  exquisitas  ropas  y  texidos^ 
mereciendo  la  Rf al  dignación  ( pues  se  remitían. sus 
muestr^isá  losséaores  Reyes),  y  la  aprobación  y  aplauso» 
dé  Naturales  y  Extrangeros^  Carecían  los  Fabricantes 
de  facultades  para  sostener  y  acomular  un  competen-» 
te  repuesto.  Es  verdad  que  se  repararon  tas  Fáb ricas an« 
tiguas.  Se  aprendieron  las  ropas  de  nueva  invención 
iuxo  la  enserianza  de  los  pocos  maestros  Extrangeros^ 
que  en  virtud  de  Real  permiso  i  costa  de  crecidot 
dbpendios  vinieron  á  España. 
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Los  oficiales  y  demás  operarips    trabajaban'  in» 
cesantemcnte  :  peró  los   motivos  arriba  expresados, 
que  aseguraban  el  pronto  ventajoso  despacho  de  loa 
texidos  extrangeros  ^  retardaban  el  de  los  nuestros. 
Ya  avisaban  los  subdelegados  la  disminución  de  te* 
lajres.  Ya  participaban  su  aumento :  presentábase  un 
faabil  fabricante  ^  se  le  auxiliaba  aun  con  dinero,  £1 
mas  leve  atr^o  lo  arruinaba»  £1  comercio  interior, 
y  á  los  puertos  de  nuestros  texidos  para  embarcarse, 
se  gravaba  con  la  total  exacción  de  los  derechos  de 
arancel  en  las  aduanas:  el  del  e?¡r|rangero  se  agraciaba 
con>  rebaxas«  La  iatroducion  dentro  de  nuestro  mis- 
mo continente  de  Provincia  á  Provincia  de  la  seda, 
se  pensionaba  con  fueites  derechos  ^  que  recargaban 
el  precio  de  la  pieza  de  tafetán  manufacturada  en 
España  ,  á  proporción  de  las  libras  que  pesaba.  Al 
extranjero  se'^te  exigia   un  moderado  derecho  ,  de 
suerte,  que  una  pieza  de  tafetán  ^  tiro  de  cincuenta 
varas  de  la  misma  calidad  ,  y  número  que  otra  de 
España  ,  pagaba  mucho  menos  ,  y  por  consiguiente 
podia  darla  á  precio  mas  moderado.  Mq  debemos 
plvidar  la   notable  diferencia  de  que  la  extrangeia 
pomo  manufacturada-  con  abandono  del  peso ,  cuei^ 
ta  ,  marca,  y  ley ,  que  prescriben  las  leyes-reales  y  las 
ordenanzas  ,  consuma  menos  materia  primera  ,  esto 
es  ,  menos  seda  ,^y  pagaba  menos  jornales  ,  todo  lo 
iqual  era'  ahori'o  y  garancia ,  en  vez  de  que  nuestros 
fabricantes^ se  áteniperaban  exactamente  á  lo  manda- 
do. £1  plantío  de  moreras   descaeció  absolutamente 
por  el  gravamen  impuesto  en  las  administraciones  y 
arrendamientos»  £1  arte  de  la  seda  de  Toledo^  Se^ 
viUa^  Gtanada^  y  sus  particulares   fabricantes  ,  se 
hallaban  oprimidos  de  pley tos,  ya  porque  los  malos 
artífices  viciaban  las  establecidas  reglas  ,  adulterando 
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la  seda:  en  todas. sus*  mac^ibbfa^  v  y  empeñándose ^t» 
obstante  en  el  ácspactoidesusropas,  ya  porque  Jtís 
zelos  de  la>  jurisdicion;.  real  ordinaria  con  li  pnvat|^ 
va  de  la  real  junta  ^  sus  subalternas  y  subdelegacio- 
nes,  los  incomodaba  en  competencias  y  pleytos ,  per- 
diendo el  tiempo  y  el  «amor  á  las  fabricas» 

Parece  que  desde  la  premeditada  restauración  dé 
las  artes  (en   el    año  1679)  y  comercio  ,  todo  se 
ha  conspirado  contra  sus  adelantamientos.  Protesto 
con  la  mayor   sinceridad  y  respeto  ,  no  es  mi  animo 
agraviar  la  integridad  ,  zelo  del  Real  servicio  y  cau- 
sa pública  de  los  Jueces  y  supremos  Tribunales  que 
los  han  patrocinado.  Es  de  creer  hayan  querido  tenor 
la  gloria  de  concurrir  por  su  autoridad  á  unas  en^- 
presas  ,  que  fueron  dictadas  del  amor  de  los  Sobera^ 
nos  a  sus  Pueblos.  Pero  lo  cierto  es ,  que  todos  han 
sido  motivos  de  atrasos  y  perjuicios  á  las  fábricas^ 
con^erclo  y  artesa  y  lo  serán  siempre  que  las.juris- 
diciones  suprema  y  subalternas ,  que  por   instituto 
conocen  de  aquellas  materias,  no  sean  protegidas  cbo 
todo  el  poder  rde  lá  legislación.  Aun. en  este  punto 
nos  han  llevado  losextrangeros  grandes  ventajas ,  que 
han  contribuido  nJO'peco  al  fomento  de  sus  mana» 
facturas  y  trafico.  Sus  Consulados  ,  sus  juiisdicicnes 
de  Comercio ,  son  miradas  con  la  mayor  recomenda- 
ción y.  respeto*.  Ellos  )o  publican  eá   sus   libro^^ 
aplaudiendo  ría  constante  observancia  de  suspriyir 
Icgios ,  y  quinto  deben  á  la  protegida  autoridad  die 
sus  Tribunales  y  Juzgados ,  como  se  patentiiicará  en 
su  correspondiente  capitulo* 

.  No  habla  en  circunstancias  tan  deplorables  otro 
remedio ,  que,  aunque  no  lo  fuese  total^;  modificase  el 
dano.^  sjho  el  de  reasumir  á  una  mano  (digámoslo 
asi)  U  oiamitencion  de  las  fábricas ,  íiaciUtar  los  conr 


«imos^proporcionarque  él  precio  de  loa  géneros  Bx- 
itraogeros  se  hiciese  con  no  ¿auto  perjiucio,  establecer  el 
•giro de  letras ,  y  fínalmenteL^ arrostrar  i  U  navegación 
*  Americana  ,  siguiendo  en  todos  los  ramos  las  máxi- 
*flias  de  un  verdadero  comerciante  ^  que  son  las  que 
interesan  al  Estado,  al  Rey.»  al  Reyno  j  vasallo&é 
Una  empresa  de  tan  superior  clase  y  mérito ,  parece 
la  destinaba  la  Providencia  á  los  cinco  gremios  mayo* 
res  de  Madrid.  No  podían  en  su  infancia  atreverse 
á  tanto  sin  especial  protección  ,  pues  aunque  no  les 
iialtaba  todavía ,  no  habian  podido  adquirir  el  comoa 
concepto.  Sin  cumulo  correspondiente  de  caudales^ 
sin  conocimiento  extensivo  en  el  comercio  ,  y  sin 
otras  proporciones  )  hacian  lo  bastante  en  sostener 
la  prohibición  de  que  ningún  otro  que  no  fuese  de 
•u  comunidad,  pudiese  traticar  permanentemente  ^  j 
/que  se  observase  la^dcmarcacion  y  señalamiento  de 
^éneros^  que  á.  cada  gremio  le  tocaba*  Fuese  robusto* 
ciendo  él  cuerpo  :  su  buena  fe  y  conducta  ^  le  gran^ 
gearon  la  confianza  publica  ,  y  el  mayor  patrocinio 
en  el  gobierno.  Ampliaron  sus*  Ordenanzas  ^  se  apro» 
¿aren ,.  confirmando  las  antiguas  por  la  Real  cédula 
•de  17  de  Septiembre  de  1741»  Obsérvese  que  ya  la 
citada  Real  Cédula  es  t^krcnita  servicios  hechos  ctt 
las  urgencias  á¿  la  corana  ,  con  "zzlo  ,  lealtai  y  (ksintt^ 
res.  No  puede  darse  un  titulo  mas  calificativo,  di^ 
ftiéiito  de  los  cinco  gremios.  Es  menester  confesar  su 
actividad;  atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos 
poco  favorables  al  comercio.  Desde  el  año  de  1683» 
que  como  se  ha  referido ,  debe  reputarse  el  funJU* 
^nentalorigen  del  establecimiento  de  los  cinco  gremios 
baita  elide  3 7t'3 ,  en  que  se  celebró  la  paz  de  Utrck^ 
intermediaron  rmuy '  pocos  ^  que  im  fuesen .  de.  guerra» 
Después  Jbasta  la  paz  de  Aquisgraa  año  de  i74S^ 
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•fccrcm'írcqfií^nteslos  rompíraichtbs,  y  alguno  pot 
-dilatado  tiempo»  Estos  constante^  hechos  ^  ófrccéñt 
entre  otras  ^  dos:  poderosas  reflexiones*  Una  y  que 
siendo  la  guerra' impedimento  á  los  progresos  del 
«comercio  ylc  superaron  los  cinco  gremios  con  taiv¡- 
ta  prosperidad  ^-que  fueron  capaces  de  exécutar  ser^ 
vicias  en  las  urgencias  de  la  corona^  con  zeloy  lealtad  y  dts^ 
interés  ^  clausulas  de  la  referida  real  Cédula.  ' 

La  otra  reflexión  es  bien  clara»  Las  urgencias  de 
la  Corona  fueron  notorias  :  y  la  oblrgacion  dé  los 
pueblos  y  vasallos^  indudable»  No  bastaban  las  co^ 
muñes  contribuciones ;  se  hacia  preciso  el  imponed 
otras  de  nuevo  ^  de  lo  que  redimieron  los  gremios  á. 
la  nación  ,  dedicando  ó  aprontando  caudales  para 
las  urgencias  de  la  corona»  Genio  activo^  aplicación^ 
serio  examen  ^  meditaicion  en  las  empresas  y  conoci- 
miento de  la  ciencia  de  comercio  ^  espiritu  y  cons«^ 
tancia^sonlas  calidades  que  todos  tos  políticos  exigen 
en  ün  verdadero  comerciante  ^  calificándole  con  es* 
tos  títulos  por  un  miembro  importantísimo  de  la  socie* 
dad  y  merecedor  de  las  comunes  estimaciones.  Sin 
duda  todas  aquellas  qualidades  se  hallaron  y  se  encuen-^ 
tran  en  el  gobierno  de  los  cinco  gremios  mayores^ 
pues  á  pesar  de  los  impedimentos  de  la  guerra  y  plcy^ 
tos  que  sostuvieron  para  la  observancia  de  sus  Or-^ 
denanzás  y  de  la  oposición  del  tráfico  extrangero^ 
prosperaron  de  tal  modo  y  que  pudieron  hacer  su*" 
plementos  á  la  corona»  No  tengo  individual  ínstruc-' 
clon  del  gobierno  de  los  cinco  gremios  en  aquellos 
tiempos  :  mas  debo  opinar,  que  experimentarían  em 
irarias  negociaciones  sus  quebrantos  y  y  es  loable  sd 
espirita  en  no  haber  desmayado^  Empeñáronse  en 
extender  sus  giros»  Establecieron  fábricas  en  Yaleñ-^ 
cia  9  y   acreditaron   que  cstábM  instruidos  radi*^ 
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Oilmcate  en  la  cicnciji  M  comercio  ^  pjies  £e  aplica* 
^on  &  (xecutarlq  activo  9  (Pn  maDufacturas  del  Rey-^ 
fiO.  Hicieron  «I  gran  servicio  de  encargarse  en  iaa 
ireale>  lábricas ;  dudo  hubie^n  ganado  mucho  :  tal 
yez  pcrdcrian  por  el  ^stadb  en  que  se  hallaban  :  pe- 
lo la,  Naoipn  adelantó  considerabiea  ventajas  por  U 
manutención  de  tanta»  familias  ^  quantos  fueron  los 
operarios ;  y  aun  qundp  hubiese  lucrado  ^  no  se  de- 
grada el  hecho  de  la  calidad  de  servicio. 

Útilísimo  couieTcio  (oponkn  1m  políticos)  aquel 
en  que  lucran  los  particulares ,  y  la  nación  no  pier- 
de. Mas  recomendable  es  si  como  en  nuestro  caso  és- 
ta también  participa  de  las  utilidades  :  siempre  fue 
loable  empi^no.  ¡Oh  que  gozo  hubieran  tenido  los 
^abios  Señpres  Ministros  :patriotas  y  amantisimos  del 
rpal  servicio  y  c^usa  pública  ^  si  hubiesen  alcanza* 
do  tan  floreciente  establecimiento  y  manutención  de 
fábricas  ^  suspiradas  en  sus  conferencias  y  propuestas 
en  las  consultas  desde  el  ano  de  1679!  Lamentaban 
(aquellos  vej;daderos  ciudadanos )  las  muchas  dili- 
(:ultades  que  conocían  insuperables.  Puede  haber  per- 
sonas inclinadas  á  su  establecimiento  (asi  discurrían); 
pero  sin  fondost  Tal  vez  se  encontrará  uno  y  otro:  pe- 
ro faltará  constancia^  pues  la  falta  del  consumo  por  el 
preferible  concepto  de  las  extrangeras^  que  desmaya- 
ran. Descmpeaaroo  los  cinco  gremios  mayores  los  no- 
bles patrióticos:  deseos  de  la  redi  junt^,  proferidos' des- 
de el  año  de  1^79  que  fueron,  inclinación  á  fabricas^ 
su  establecimiento,  caudales, actividad  ^  constancíay 
consumo.  Su  espirituba  vei>cido  todas  las  dttícultades: 
lograron :el  proyecto;  las  ticsda^  ^e  hallan  en  la  ma* 
yor  parte  provisionadascon  gér^erosdel  país^  No  se  ci- 
ñen los  cinco  gremios  á  sus  tábricas.  Fomentan  las  de 
otros  f  consumiendo  sus  manuiact^r^s.  Conociendo  las 
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ventajas  del  G^mércio  Ari>bcíca»>»  Lcr  emprendieron: 
establecen  su  casa  en  Cádiz ,  México  y  en  otros  para- 
ges,  despachan  navios,  alternan  las  prosperidades  cdn 
las  desgracias :  no  los  intimida  la  adversidad  :  anima- 
los  la  felicidad  dealgopas  negociacionesi,  y  confían,  y 
debe  desearlo  la  Nación  ,  el  que  prosperen  sus  s^ 
ceses.  EL  Rey,  Bstaddt  la  Nsctoh.y  la¿  Vasallos  ^,sc 
interesan  en  ello,  j  por  lo  misino  (repito)  todos 
estamos  obligados  á  concurrir  á  sus  logros  . 
' .  Evacuada  ya  la  breve  piati^ra  ¡4^  la  aotcriar  %ii^ 
tuaclon  de  nuestro  comercio  .y  fábricas;'  ¿  instnur 
do  el  ligero  bosqueja  de  los  ^cdantamicíntos  del  de 
los  cinco  gremios  mayores  ;  qué  fundadamente  ha- 
ce confiar  rápidos,  felices,  continuados  progresos :  pá- 
sernos  á  demostrar  la  importancia  ^de  este;«ctterpo  i 
la  sociedad  y  sus  ramos»  Se. examinara  jijsn  .trafic<> 
es  útil  á  la  Nación,  y  si  susiempfyeaas  san; ventajt)^»» 
Se  apurará  si  su  conducta  es  arreglada  á'Uis  máximas 
verdaderas  de  Comercio.  Al  mismo  tiempo  se  pro 
pondrán  algunos  puntos  que  sean  kistr^ctivas  á,  U 
generalidad  del  gifo  y  las  ulierióces  ekéai^loil^eiU'  4^0 
pueden  auxiliar  á  sraimayor^foneiito  f.rpfíUfmtimáfj^ 
Protesto  de  nuevo  ^  no  me  induce  la  aduÚÚQti  ni 
otro  algún  respeto ,  ni  abogado  ni  consiiJispr .,  ni 
personalidad  alguna  he  teniída  ^i*  tengo  con  lys  :>o¡ii^ 
co  gremios..  £1  amqr  al  Roy  y  oaufa  publica  ^a^| 
a^te  de  mis  tareas.  fixckó^.elapbuiso^dfil/piSki^^ 
y..su  ^atención  á  favor,  del  comercb ,  ^rtcultura^ 
fibricas ,  artes,  y  $us  individuos  que  han  aiquiriio» 
mérito.  Sin  embargo  de  sec  Cadiz^  mi  amada  Patii4i. 
no  excuso  el  manifestar  los  repakrps  que.  ofiece  su  (rarr 
fico^'  esto  es  prueba  de  mi  indiletenoia  é  tmpafcla* 
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íZiw  í^ízíco  Gremios  ma¡/ores  tn  su  giro  y  negociaciones  ob^ 
'     seruaneñ  quanto  lo.  permite  el  actual  sistema  las  mi-- 
\  .>  '    aiSmas  <k  un  verdadero  impifrtante  Comercio. 


'bsérvañdo.  etinismo  metqdd  que  me  he  propues* 
«o  desde  el  principio  .4  serán  ei  primer  objeto  sus  or« 
denanzas  ^  aprobadas  á  consulta  de  la  Seal  Junta 
eh  idiaño  de.  ^^j^^'i  fuyo fcontexto^iíace  ver  un  trá- 
fico establecido  ^Vfcegun  Jas  .circuostancias  del  tie^f 
|K>V  baxo'lásrwíglak  die  iaibsiena^Jfe,  y -con  objeto  & 
la  conveniencia  públk9.r£$te  cuerpo  jse  ofrece ,  y 
facilita  por  su  instituto,  i  consumir  los  texidos  de 
las  fóbjñcas  de  España  ^.de  que  han  de  surtir  sus  tien- 
das y  como  i  expresamente:  se  .deduce  de  las  ordenap^ 
¿a^  respectivas  áxada  comunidad^  Este.es  un  benejS^ 
cío  conocido  .  á  nuestros  fabricantes  ,  (aun  desde 
«itpnces)  y  tino  de  los  medios  de  adelantarse.  Si 
alguna  vea^V  otmuchas  ^  )a  faita.de compradores  des- 
anima' 6  1(Q9:-  Gremios  á  :que  fe  hiciesen  cargo  de 
tíauáís  ^rlqdas  ^  é  no  be.  afretvian  i  tomar  las.,  que 
los  fabricantes:  les  conducían  )« no  les  era  imputable 
€l  perjuicio  de  muestíos  artífices.  £1  daño  derivaba  de 
o4aros*^principÍQSi:o£lr<:apriciuo.deí  k>s  consumidora^ 
^/fi«s^geni3r9S£extiangefoi,iel  fixisioi.mas  equitatH 
«<>¡d0  estolas  <  piod^i»  trabajados  .según  las  calidad^ 
frefinidas;pos  hsyes  y.oriitfnaneasr;  la  rprecision  4er 
lulestros  fabricantes  de  antemper^se  a  ellas. ,,  y.  el  na 
Jbabaise  podida  conteaei  la  introducción,  de  aquellos 
texidot  defectuosos  y  fueronr Ja¿  causa» ; .  1  ; .  >  v  r 

-i^.'Lo^cinca  Gremios  niayorbs4y;esto  i>asta  paca 
«u  mérito  por  el  interés  de  la  causa  pública)  s&fotr. 
«entaron  dispuestos  en  quanto  pendiese  de  fu  parte. 


á  facilitar  el  despacho  d0  nuestros  géneros ,  surtien». 

/do   sus   tiendas.  Hasta   allí  Uega  su  arbitrio.  Si  1q9 

fabricantes  no  podían  sufrir  la  dilación  de  las  ventas^ 

tampoco  podia  obligarse  áque  los  Gremios  arriesgasen 

su  caudal  a  grandes  compras  ,  con  la  incertidumbre 

del  despacho.  También  st  surten  de  géneros  extrant 

geros:  es  verdad:  pero  era  menester  (y  lo  será  siempre) 

«temperarse  al  gusto  de  los  consumidoras.  Estos  I09 

prefieren  á  los  del  Reyno.  Es  grave  daño ,  es  un  mal 

digno  de  llorarse  ;   pero  aconsejando  los  políticos^ 

que  un  daño  irremediable  absolutamente ,  ó  no  faciU 

ment^v  se  procure  suavizar9Constandolesusprogresosi 

parece  que  en  la  institudonde  los^fiinco  Gremios  ma^ 

yores ;  encontramos  verificado  el  arbitrio.  Suponga* 

mos  que  cada  uno^  ya  fuese  natural  ,   ya  cxtrangero^ 

totiese  Ubertad^de. vende r.gen,e.ro.s  w  su  casadepi^ 

fk\o )  y  por  menor  cqri  la  libertad  de  la  entrada  de  \&$ 

de  fiíera  del  Reyno  ^  y  la.  de  ^qUe  estuviesen. bien. v o 

mal  condicionadas.  En  tal  caso  entre. otras  fatales 

consequencias  resultarían  ,  la  primera :  Se  poblarían 

Madrid  y  los  Pueblos  vecinos  de  extrangeros  Xttnh 

seuntcs  ^  .cargaé3s  con  susí  paquetilla^  las  ma»  infeltt 

cess  y  trayendo  requas  los  acaudalados  v  y  no^.inunr 

darián  de  íns  gerieros  adulterados  \  que  como  talet 

venderían  á  precio  cómoda,  harían  caudales  ,  y  ren 

tomarían  á>sus  Paiaes  ccm'el.óroTy  plata.de .Etpaiul^ 

ntfastituyendoles  otros ,  6  regresando  Jos  miamos: coa 

duevos  texidps.  . .    ,        -.  l    ;..        r 

Los  extrageros  son  por  geniof  vtigeros.  No  S6 

detienen  en  las  distanciase  incomodidades  del  camir)0«. 

No  son  los  Espaiíoles  mehok. activos  >,  Viajando  ^dd* 

unas  á  .  otras^ .  Provine^  ^   y'  aun  fáoi a  dsl  fteyoo;; 

pero.esieñ  fuellas  poi .la  becb^idad  niis.  cotiuiu  jEqI 

las  Indias  áuoatios  peqhenos  comercáantsst  se iut^Drl 
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fian  tierra  adentro  ^  á  muchos  noiles  de  leguas ,  atro- 
pellando  los  riesgos  de  los  Indios  bravios ,  animales 
feroces  ,  y  demás  qué  son  notorios.  A  exemplar^ 
pues  ,  de  como  hacemos  el  tráfico  con  los  natura- 
les de  las  Indias  ,  situados  á  distancia  de  las  capita* 
les  plazas  de  Comercio  y  Puertos ,  harían  con  no* 
totros  los  traficantes  extrangeros,  establecerían  otros 
5US  casas  ,  y  todos  serian  canales  por  donde  saliese 
él  dinero ,  y  toda  la  utilidad  á  sus  Países.  ¿Debemos 
confiar  que  estos  traficantes  acudiesen  á  surtirse 
de  nuestras  fíbricas?  ¿ocuparían  acaso  nuestros  ar* 
tistas?  No  por  cierto.  ¿Pues  qué  golpe  mas  fatal ,  y 
executivo  contra  nuestros  fabricantes  pudieran  in* 
Tentar  los  extrangeros  ^  zelosos  de  nuestras  propor- 
ciones á  la  mayor  felicidad?  ¿Quién  consumiría  las 
manufacturas  del  Reyno?  ¿Quién  se  animaría  á  le- 
bantar  telares?  Lloremos- el  que  no  tenemos  los  bas^ 
tintes  al  total  surtimiento  ^  lamentemos  las  extrava* 
gancias  del  capricho ,  resignémonos  á  la  necesidad 
de  provisionarnos  en  gran  parte  del  extrangero :  pero 
dexemos  algunos  margenes  á  que  se  consuman  núes* 
tros  texidos  ^  y  se  fomenten  los  artífices^  Sufra- 
mos el  que  los  lextrangeros  comercien  por  ma* 
yor )  tengan  sus  lonjas  cerradas  ^  bien  abastecidas; 
pero  el  tráfico  por  menor,  que  es  el  diario  y  preciso, 
disfrútelo  la  nación»  £ste  es  .el  uno  de  los  obgetos 
del -instituto  de « los  cmco  Gremios ,  que  no  puede 
verificarse  de  otro  modo  ,  que  limitando  la  libertad 
de  vender  á  la  incorporación  de  cada  comunidad^ 
demarcación  del  sitio  ,  afianzamiento  de  fondo  ^  y 
demás  condiciones  prefinidas  por  .  sus  ordenanzas. 
Kuestrosicinco  Gremios  siempre  se  han  surtido  en 
lo  que  ha  sido  posible  de  <las^áhricas|  del  Reyno, 
lioy  mas  que  nunca  ^  y  asi  difunden  su  beneficio  á 
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nuestros  artífices.  La  segunda  fatal  conseqüencia^  que 
resultaría  de  la  citada  libertad  ,  seria  el  que  nos  de-<* 
xarian  los  extrangeros  el  mas  pequeño  renglón  de  uti- 
lidad ^  pues  gozarían  aun  de  la  que  rinde  la  venta 
por  menor ,  y  su  importe  saldría  indispensablemente 
fuera  del  Reyno. 

Cotegemos  aquel  posible  caso  en  sus  resultas  ^  coo 
bs  de  la  actual  constitución.  Aquellos  extrangeros 
habituados  á  una  vida  frugal ,  y  i  todas  las  reglas  de 
economía  ,  esperanzados  á  costa  de  seis  ú  ocho  via- 
ges  á  en  España,  situarse  en  su  País  con  descanso: 
hasta  el  último  real  de  plata  lo  estarían  para  Ue*^ 
varselo  quando  regresasen.  Siguiendo  su  económica 
idea  9  se  ajustarían  á  comer  en  una  hostería  por  qua* 
tro ,  ó  cinco  reales  vellón  ,  no  tendrían  mas  casa 
que  la  precisa  para  tener  sus  géneros ,  tienda  ,  ó  pe- 
queño almacén  ;  y  finalmente ,  estudiarían  los  posi*^ 
bles  ahorros  sin  dexar  en  España  ni  aun  la  utilidad 
de  mantener  familia  ,  casa  poblada ,  y  consumir  sus 
frutos.  No  se  crea  esto  imaginario^  el  concepto  se  acre^ 
dita  con  la  experiencia.  Me  constan  muchos  exem^ 
piares  en  Cádiz  :  juzgo  no  faltan  en  Madrid  entre 
los  pequeños  comisionistas  que  cada  semana  se  nos 
aparecen.  Consumen  y  gastan  lo  que  no  pueden  ex« 
cusar.  Es  igualmente  constante  que  no  pocos  ex- 
trangeros de  esta  clase  (los  he  visto)  vienen  á  Espa- 
ña desnudos  ,  sin  mas  que  la  ropa  muy  precisa ,  eco« 
nomízando  aun  en  lo  que  toca  á  alguñ  decente  porte 
de  sus  personas.  No  vitupero  su  conducta;  la  aplaudo. 
La  economía  es  renglón  de  ganancia;  pero  refun- 
diéndose en  daño  de  la  nación  ^  debe  reproducirse 
por  uno  de  los  que  seguirían  á  lá  declamada  libertada 

Volvamos  los  ojos  á  los  cinco  Gremios  mayo- 
res, sin  contraemos  pof  ahora  á  otro  tráfico  que  el 
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2^6 
de  por  menor.  Esta  utilidad  se  Ralla  gravada  ccm  la 
carga  de  las  Reales  contribuciones  y  deiechos  de 
los  consumos.  Mantienen  familia  y  casa  poblada, 
l^o  se  visten  con  profusión  (lo  que  es  muy  loable): 
pero  si  con  decencia.  Todos  los  gastos  circulan  y 
quedan  dentro  del  Reyno  ,  y  la  nación  por  una  esr 
peeie  de  fluxo  y  refluxo  político  ,  vuelve  á  recibir 
aquello  mismo  que  dispendió  en  el  renglón  de  la 
utilidad  de  los  Gremios  en  la  venta  por  menor.  Den- 
tro de  la  España  nuestros  compatriotas  ^  inducidos 
de  la  necesidad  ó  codicia,  visitaban  las  sedas ,  daban 
éüsos  tintes ,  texian  sin  regla,  aderezaban  los  texi« 
dos ,  y  trancaban  de  Pueblo  en  Pueblo  para  la  ven- 
ta y  que  como  á  precio  mas  intimo^  que  los  géneros 
trabajados  según  arte  ,  la  lograban  con  facilidad  ,  en 
perjuicio  de  los  buenos  fabricantes.  Buscaba  el  com^* 
prador  incauto  el  texido  de  tal  determinada  calidad^ 
y  el  vendedor  fraudulento  se  lo  daba  de  distinta» 

Son  muchas  las  tausas  seguidas  en  varios  tiem« 
pos  por  los  artes  mayores  de  la  seda  de  Sevilla ,  Gra-f 
nada  ,  y  otras  Ciudades  contra  los  tales  malos  übú* 
cantes.  Este  desorden  derivaba  de  la  libertad ,  que 
sin  embargo  del  zelo-de  los  respectivos  Magistrados, 
se  adoptaban  \  y  que  para  remediarlo  en  parte  ,  han 
sido  precisas  repetidas  fuertes  providencias.  Si  se  han 
experimentado  tan  perjudiciales  abusos  ,  originados 
por  los  mismos  naturales  ,*•  cuyos  vecindarios  ú  do* 
micilios  no  se  ignoraban ;,  y  por  tanto  la  mayor  fa« 
cuidad  al  castigo  y  á  la  reintegración  del  daño  que 
causasen  con  su  n^licia  ,  fraude ,  ó  engaño,  ^qué  no 
debemos  rezelar  de  los  extrangeros,  y  demás  libres  tra- 
ficantes  sin  .domicilió  ;,  arraigo ,  y  finalmente  fo- 
rasteros ,  circunstancias  todas  que  hacen  imposible  su 
seguimiento^  Todos^  estos  peligros  de  la  malaie ,  dolo 
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j  engaño  y  cesan  en.  la  institución  4e  los  cinco  Grcí* 
inios  mayores.  Presentan  al  comprador  el  texido  de 
la  calidad  que  apetece,  se  empeñan  en  tener  géneros 
^bien  condicionados»  !Es  su  crédito  ^  buena  opinión 
.y  reputación^  su  mayor  caudal.  £1  roas  remoto  peli-* 
,gro  de  la  contravención  á  un  punto  tan  importan- 
te ,  se  preqjiuciona  ,por  U  ordenanza  undécima ,  cas- 
tigando con  la  exclusión  de  la  comunidad  al  que  en 
¿[\o  incurrie^.  La  demarcación  de  los  sitios  que  set 
^alan  á  cada  Gremio  por  la  ordenanza  segunda  ,0$ 
}itilisÍQU  á  U  cau$a  pública  ,  interesada  en  que  pue- 
dan las.  tienci^  ser  fácilmente  visitadas  por  las  pee* 
sonas  á  cuyq  cargo  corra  este  cuidado  ^  y  se  hagan 
Üas  compras,  con  publicidad  ^ .  y  no  <e  estrayien  ó 
?rendan  fraudulentamente  géneros  adulterados  ,  y 
nun  introducidos  de  contrabando  ,  en  lo  que  sé  per« 
judicaria  la  Real  Hacienda» 

Al  propio  fin  conspiran  las  ordenanEas.  i6«  y  z^* 
selativas  á  la  demarcación  de  los  longistas  y  demás 
puntos    que   previenen.   La  libertad  de  vivir  á  su 
arbitrio  ,  ocasionó  los  desordenes  arriba  precavidos,* 
y  el  de  avecindarse  en  las  casas  inmediatas  a  los  £m« 
^axadores  ^  y  Ministros  £xtrangero$ :  de;  cuya  ve« 
cindad    abusaban   para  la  fraudulenta  introducción* 
y.  venta  de  los  géneros ,  asociándose  con  los  cria-- 
dos.,:  amparándose ,  de:  sus  .casas «    ú  ocultando  las- 
OKicad^eriaiS .  en  sotanoa  ó.  cuébjis.  La  demarcación 
^  el  único  remedio  á  conservar,  los  intereses  del  Real 
£raiio  y.  causa  pública ,  y  que.  se  baile  la  sociedad 
cerciorada,  deque  tiene,  asegurada  en  5\i$  compras  ,  y^ 
ventas  la  buena  fe  y  legalidad  de  los  contratos.,  ca«* 
lidad  db  los  generen  /,  su  precio ,  &c. 

.La.  libertad  que  exige  el^Coñerdio,»  no  se  ha  de* 
cntoider  ajpsol.utik  Ha  de  sujetarse  ík  las ,  reglas  conf 

^  ve- 


Tenientes  á  la  constitución  del  estado.  La  no  funda- 
da  interpretación  que  se  dá  á  la  libertad  ^  rompe  en 
declamaciones  contra  los  Gremios  y  otras  Compa-* 
nías,  ó  Comunidades  exclusivas.  Las  condiciones  que 
prefine  la  ordenanza  decima  ,  para  poder  qualquie- 
ra  abrir  tienda ,  y  hacer  por  si  mismo  el  Comercio^ 
se  ínterpetran  por   algunos  como  grillos  contra  la 
ñbcrtai.  Omito  las  distinciones  de  la  libertad.  Quie- 
ro conceder  que  sea  coacción  ,  sujeción  ,  &c.  Pero 
no  el  qué  seria  mas  conveniente  la  libertad  en  el  sen«* 
tído  que  la  adoptan  sus  partidarios.  La  demarcación, 
que  es  la  condición  primera  ^  se  ha  procurado  per- 
suadir ser  convenientlsima  al  público ,  como  la  se- 
paración de  los  géneros.   La  práctica  de  diez  años 
(es  la  segunda  condición)  en  alguno  de  los  cinca 
Gremios  ,   es  importantísima.   £1  Comercio  consta 
de  muchos  ramos :  es  ciencia:  necesita  un  formal  co« 
nocimiento,  é  instrucción,  que  no  es  posible  adquirir- 
se sin  el  correspondiente  estudio  y  tiempo.  La  com- 
prehension  con  toda  individualidad  de  los  géneros, 
parages  de  sus  fábricas  ,  calidad ,  mérito  ^  precios, 
su    ancho  ,  consistencia  ,  peso  y   ley  ,  medida ,  j 
demás  particularidades  que  los  distinguen  y  califican, 
son  todos  puntos,  que  no  puede  comprehender  y  co« 
nocer  un  mancebo  en  breve  tiempo.  Quando  con- 
viene sostenerse  en  la  venta  sobre  el  precio  de  fac- 
tura ^  y  quando  perder  de  su  principal ,  ó  porque 
ya  pasó  el  curso  de  la  moda  ^  ó  porque  es  antigua, 
ó  por  otros  prudentes  motivos ;  es  materia  que  pide 
práctica   y  repetidas  experiencias  ,  y  estas  dilatado 
plazo* 

La  formación  de  una  factura  ,  distinguir  lo  que 
es  costo  principal ,  lo  que  son  gastos  acumulados  ,  ¿ 
inexcusables,  desechos ,  contribuciones  y  lo    que 
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son  ganancias  ^  valuando  el  interés  del  dmero  ^  y  el 
riesgo  si  se  fia  el  genero  ;  son  todas  considera^ione» 
que  las  fortalece  el  tiempo  >  y  nó  pueden  solicitar-» 
se  en  un  día.  £1  llevar  las  cuentas  con  los  correspon* 
dientes ,  y  los  libros  con  la  formaílidad  que  prefine 
la  ordenanza  doce  ,    no  e^  asunto  de  pocos  Ineses* 
Todas  estas  circunstancias  ^  tareas  ^  aplicación  y  es^ 
tudío .)  constituyen  á  un  hábil  instruido  Comerciaii- 
te  ^  y  son  partes  de  la  ciencia  de  Comercio.  La  ec'O- 
nomia  en  su  tráfico  ^  contentándose  en  ganar  un  qua-* 
tro  por  ciento :  la  modestia  ,  y  sufrimieiito   con  los 
compradores  imprudentes  y  el  buen  rostro  y  agasaJQ 
con  los  impertinentes  ,  que  para  comprar  una  vara 
de  genero  hacen  revoWer  toda  la  tienda  ^  son  hábi- 
to y  conducta -que  no  se  adquieren  sino  después  de  ha* 
ber  vencido  por  mucho  tiempolos  naturales  impulsos 
de  impaciencia,  é  irritación,  y  todo  es  muy  conducen* 
te  á  ppo^erar  en  el  Comercio ,  pues  sé  adquiere  la 
ioclinacion  de  los  compradores,  y  la  buena  opinión^.!. 
Se  suele  aplaudir  el  agrado  con  que  los  Éxtran- 
geros  venden  stts  vagatelas  ,  aun  conociendo  que  es^ 
ún   puro  artificio  no  pocas  veces :  luego  el  habi* 
tuar  a  nuestros  jóvenes  ala  misma  práctica  y  modera-, 
cion  es  muy  loable.  Los  juveniles  ardores  no  se  cor- 
rigen en  breves  dias  ^  necesitan  repetición  de  actos 
de  sufrimiento^  Estos  mancebos  han  de  ser  algún  día 
individuos  de  una  sociedad ,   á  quien  el  Rey  y  Pu- 
blico le  tiene  entregadas  graves  é  importantes  con- 
fianzas. Han  de  contrarrestar  por  su  parte  d  tráfi- 
co Extrangero  ,  y  sus  ideas.  Y  en  una  palabra  ,  han 
de  hacer  un  Comercio  ventajoso  a  la  nación  ,   y  me-* 
recer  el  nombre  de  Comerciantes  verdaderos  ,  é  ins- 
truidos. No  puede  llegarse  á  tal  término  sin  la  prece- 
dente prolixa  educación  ^  «é  instrucción.  Purante  su 
rom.  XXPX  Gg  tiem. 


tiempo  averiguan  sus  patronos  ó  amos  sú  conducta, 
ó  para  corregirla ,  y  evitar  el  que  se  precipiten  quan« 
do  se  manejen  por  si  mismos ,  ó  para  arrojarlos  de 
su  compañía,  sino  se  enmiendan, ó  finalmente  retar- 
dar su  recepción  en  el  Gremio,  redimiéndole  de  un 
individuo  ,  cuyas  costumbres  pudieran  desacreditar- 
le*  Siempre  que  degrádenlos  al  Comercio  de  su  clase 
de  ciencia,  ú  ocupación,  que  requiere  estudio  ,   des- 
viandonos  del  común  dictamen  de  los  m;)s  famosos 
políticos  ,  y  que  creamos  que  solo  consiste  en  com- 
prar por  quatro  ,  y  vender  por  cinco  ,   sin  conoci- 
miento de  lo  que  se  hace ;  el  término  de  seis  meses 
sería  excesivo  :  pero  debiendo  conformarnos  con  el 
concepto   de  las  demás   Naciones  ,  y  con  aquellas 
máximas. que  ofrezcan  mayores  ventajas. á  la  socie- 
dad ,  veriñcables  en  un  Comerciante  instruido,  y  que 
de  ningún  modo  se; logran  en  quien  no  tenga  aquella 
educación  ,  habría  de  opinarse  justa  la  coacción  de 
los  diez  años,  que  se  impone  a  la  libertad  del  tráfico. 
La  experiencia  confirma  el  pensamiento.  Muchos 
Comerciantes,  acaudalados  de  Cádiz  envian  á  sus  hi» 
jos  con  anchetas  ó  cargamentos  por  su  cuenta  á  las 
Indias ,  .y  aunque  siempre  van  recomendados  á  otras 
personas ,  porque  la  edad  los  introduce  á  profusiones, 
van  y  vuelven  sin  haber  hecho  progreso,  ni  adquirido 
litiles  conocimientos  en  el  Comercio  ,  siendo   muy 
raro  el  que  saca  algún  aprovechamiento  de  su  ensayo 
ó  enseñanza*  Regresado,  ó  abandonil  la  carrera  ,  ó  si 
sigue  su  tráfico  es  prestando  únicamente  el  nombre, 
precisado  á  valerse  de  escritorales  ,  ó  tenedores  há* 
biles  de  libros.  {Qué  ventajas  resultan  ala  sociedad  de 
semejantes  individuos?  No  nos  contraigamos  a  los  per- 
juicios que  á  su  casa  ,  y  al  público   puede  ocasi  o- 
nar  su  conducta.  Ciñamos  la  reflexión  al  solo  interés 
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de  su  Inutilidad  ,  ó  por  mejor  decir  al  interés  que 
pierde  por  ella  la  comunidad.  Este  joven  solo  oy¿ 
de  paso  ¿nel  escritorio  de  su  padreólas  facturas^  po« 
lizas,  conocimientos  de  cargues  &c.  ni  las  conoce. 
Los  libros  ni  los  abrió  ;  muere  el  padre  ,  se  arruinó 
la  casa.  Si  quiere  seguir  el  Comercio,  le  contiene  su 
-ignoriincia*>£n  ambos  casos  pierde  el  público  un  ve- 
cino útil,  que  le habris^ hecho  gr^idcs  servicios,  con 
-adelantamiento  de  su  particular  fortuna ,  si  se  hubie- 
se educado  en  un  escritorio  ,  ó  en  una  tienda  de  los 
Gremios  de  Madrid. 

Los  .diez  años  por  el  cdntexto  de  la  misma  orde- 
nanzarsesuplen  y  dispensan  ,  siempre  que  esté  hábil  pa- 
ra el  Comercio  ,  por  haberlo  practicado  en  otros  Reynoí^ 
Provincias  ,  ó  Ciudades  de  éste.  Esta  es  una  ampliación 
de  la  decantada  libertad ,  deduciéndose  que  los  cinco 
Gremios  mayores  no  prefiniéronlos  diefc  año^  por 
pensión  ,  por  servirse  de  los  mancebos  ,  ó  porcon^* 
dicion  gravosa  ,  y  que  los  fastidiase ,  sino  por  haber 
opinado  prudentemente  ser  el  tiempo  necesario  á 
una  regular  capacidad  parar  poderse  instruir.  Compu^ 
tada  la  edad  en  que  entran  de  mancebos  ,  con. los 
diez  años  que  prefine  la  ordenanza  ,  es  (por  puntó 
general)  la  que  el  derecho  exige  ,  para  manejar  su 
caudal  ^  acciones  8cc.  ¡  O  que  ímportantisinío  seria 
tX  establecimiento  ,  deque  ninguno  pudiese  empre>- 
hender  la  navegación  Americana  ,  á  menos  de  ha*- 
ber  sido  educado  en  un  escritorio  ,  ó  erí  una  tiení- 
da  de  los  cinco  Gremios  mayores!  Singularizo  las  de 
esta  comunidad  ,  porque  tienen  mas  proporciones  de 
instruirse  ,  y  sus  amos  mas  cuidado,  que  en  otras  del 
Reyno,  y  por  la  calidad  de  haber,  de  ser  Españoles, 
y  formalidades  de  limpieza  de  sangre,  que  previene  la 
ordenanza  octava,  y  no  se  hallan  por  reglamentos  en 
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donde  no  son  cuerpo  como  en  Ia6  tieháas  de  Cadiit. 

Ko  dudo  que  sus  amos  cuiden  de  ello  ,.  pero  care- 
cen de  la  circunstancia  de  ser  ordenanza.  £1  caudal 
de  veinte  mil  reales  vellón  ,  hoy  se  ha  aumentado  á 
mas ,  que  es  la  tercera  condición,  y  es  útilísima  para 
lesponder  de  las  comunes  conting^cias  de  desgraciase, 
malos  sucesos  v  y  ¿^  reintcgracioo  ,.  ó  indemni- 
zación de  daños  ^  si  fuese  por  alguna  mala  verfir 
cipn  á  dio  condenado  el  tal  individuo  ,  á  mas  de  ser- 
vir también  á  la.  responsabilidad  de  las  gruesas  canti-- 
dadeS)  que  les  confia  el  público.. 

Rómpanse  los  candados  (que  así  llamaii  í  las  pru« 
dentes  precauciones)  justamente  impuestos  á  la4ibec- 
tad  absoluta.  Abra  su  tienda  qualesqniera  ,  ú  estiN 
viese  en  Los  barrios  y  sitios  retirados  :  nadie  le 
averigüe  si  es  ó  no  intdigenbe ,  su  origen  ^  vecinda- 
rio ^  estado  j  costubres  &c«  supongamos  esíe  síste» 
ma.  iQuálcs  serkn  las  resultas  ?  Omito  muchas:  bas- 
tan las  siguientes.  Primera^  la  dificultad  ó  imposibilir 
dad  de  pagar  las  contribuciones  :  esto  es,  cobrárselas. 
Segunda ,  la  dificil  averiguación  de  los  fraudes  en  la 
introducción  ,  y  mal  cx>ndicionado  de  los  géneros* 
Tercera  ,  d  riesgo  de  que  engañase  al  comprador. 
Quarta ,  el  que  ninguna  plaza  ni  casa  de  Comer- 
cio de  los  Paises  extrangeros  tendrían  fianza  ,  ni  aun 
dentro  de  España  en  sus  giros.  ^Podia  sobstenerse 
muchos  años  un  Comercio  tan  absolutamente  libre, 
hacer  servicios  al  Rey  ,  y  causa  pública  ,  fomentar 
las  Fábricas  y  circular  el  dinero  >  y  mantener  expe- 
diciones Americanas  i  No  por  cierto:  Se  infiere  pre-^. 
cisamente,  que  lejos  de  que  la  reclamada  libertad  znl 
mase  la  industria  ,  arruinaria  la  tal  qual  que  a  costa 
de  tantos  desvelos  en  los  soberanos  dispendios  del 
Real  Erario  y  zelo  de  sus  Mininistros  ,  y  costos ^  he- 
mos 
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mós  recuperado.  Llegará  el  día  en  que  los  cinco  Grc« 

mios  mayores  se  hagan  arbitros  de  todos  los  cauda- 
les del  Rey  no.  No  correrá  la  moneda  ^  sino  entre 
sus  individuos.  Estas  é  iguales  expresiones  profieren 
sus  enemigos.  Algunas  he  oido.  Me   he  alarmado  é 
irritado  como  biuen  patriota.^ Dpnde  ,  cómo,  ó  por 
qué  titulo  se  harán  los  Gremios  dueños  absolutos  de  todo 
el  Comercio  I  ¡O  proposiciones  dignas  del  masseve^ 
ro  castigo  en  quienes  las  prefieren!  La  venta  priva* 
tiva  de  sus  comunidades  ^  es  la  única  exclusiva  que 
se  halla  en  su  tráfico..  £a  convenientisüna  y^  como  se 
ha  procurado  persuadir  ,  é  importaría  se  explicase 
la.  mayor  vigilancia  á  averiguar  ,  si  ciertos   peque- 
ños comisionistas  ^  que  corrían  por  Madrid  Extranr 
geros  (é  ignoro  si  hoy  subsisten  )  se   atemperaban  á 
las  ordenanzas  relativas  á  los  Longistas  ^  y  á  los  indi'- 
viduos délos Gremlos^situándose  en  los  sitios  prefinid 
ébs  á  aquellos:  ^  y  á  no  vender  por  menor  ^  y  si  efec* 
tivamente  exkten  semejantes  pequeños  traficantes.  La 
exclusiva  de  las  ventas  y  privativa  de  cada  Gremio^ 
y  su  institución  ,  es  estarblecimiento  igual  en  Fran- 
cia y  é  Inglaterra  ,  y  en  otras  Naciones.  Recordé^ 
fnos  las  máximas  elementales   de   un   ventajoso  Cc- 
mercio  ^  y  examinemos  si  las  desempeñan  en  quanto 
es  posible  los  cinco  Gremios  mayores.  £1  Comercio 
de  extracción  (es  el  activo  )  ,  las  mannfactiuas  del 
Pats  es  sin  duda  importantkimo  á  la  Nación  ,  y  á  los 
particulares  :  tal  es  (dice  un  político)  el  que  hacen 
k»  Ingleses  con  los  paños. del  Condado  de  Yorex^  ba^» 
yetas  de  cokhetes  y  y  otros  géneros  fabricados  coa 
lanas  de  Inglaterra. 

Los  cincQi  Gremios  mayores  hacenp  igual  impor- 
tantísimo tráfico  de  las  ropas  de  seda^  que  mantienen 
en  Valencia  y  embarcando  á  las  Indias  crecidas  par« 
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letras  ^  según  les  accMnoda^  para  pagar  aquellos  mis- 

moi  géneros  comprados.  En  una  pal2ri>ra ,  -no  ie  que- 
da al  Fabricante  Extrangero  otra  utilidad  ,  que  la 
que  adquiere  en  su  primera  venta ,  y  todos  los  ade- 
lantamientos do  la  negociación  ,  que  aunque  por  pe- 
queños renglones  ^  eii  gruesas  partidas  ^  importan 
muchos  miles  ^  se  refunde  á  beneficio  de  los  cinco 
Gremios  mayores  ,  y  por  consiguiente  de  la  Nación. 
Pasemos  ya  al  Comercio  Americano  ,  que  hace 
este  cuerpo ;  pero  antes  es  conveniente  recordar  la 
situación  del  tráfico  extrangero  ^  con  respeto  ó  can 
terminación /al  mismo  Americano  ,  por  cuya  com- 
paración conoceremos  no  solo  las  ventajas  que  rin« 
den  al  Estado  ^  y  público  en  dicho  giro  los  cinco 
Gremios  ,  sinp  las  que  se  Les  han  privado  ,  ó  feba- 
xado  á  las  Naciones.  Francía^los  Estados  de  Flandes^ 
Inglaterra  ,  Olanda  >  y  otros  Países  «extrangeros^ 
tienen  á  porfia  y  empeño  establecidas  en  Sevilla  ,  y 
Cádiz  sus  casas  de  Comercio  >  y  en  calidad  de  com* 
pahias  ,  sirven  también  de  con^iisionados  á  otros 
de  los  mismos  Estados  ,  que  remiten  «us  géneros  y 
efectos  á  £spaiia«De  suerte,  que  las  correspondencias 
que  tienen  en  las  referidas  plazas ,  equivab^n  á  la  ca- 
sa establecida  en  Cádiz.  Todo  el  empeño  es  el  Co- 
mercio Americano  ,  por  ser  el  que  facilita  mas  se- 
guros útiles  consumos.  Para  disfrutarle,  prescindiendo 
de  los  arbitrios  tocados  arriba  en  proporcionar,  ó  re^ 
tener  las  remesas  de  los  géneros  ^  se  valen  los  Ex- 
tfangeros  entre  otras  de  las  siguientes  negociaciones. 
Primera :  si  las  noticias  de  las  Amedcas  esperanzan 
ventajoso  despacho  de  tales  ó  tales  rentase  renglo- 
nes ,  los  embarcan  por  su  cuenta  en  cabeza  de  un 
Españolea  quien  pretestan,que  intentanfavorecer,sÍQ 
dexarle  mas  utilidad ,  que  la  de  la  coqaision  y  venta» 
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Segunda :  sí  no  conceptúan  favorable  y  ú  til  consu- 
no, dan  las  mercaderías  al  fiado  (ó  arriesgo),  sobre* 
cargándolas  hasta  el  ultimo  maravedí,  incluyendo  to- 
dos ios  costos  y  ganancias.  Ambas  negociaciones  les 
dnden  considerables  utilidades  en  perjuicio  del  Esta-» 
do ,  pues  son  otro  tanto  oro  y  plata ,  que  salé  fuera 
del  Reyno. 

Los  Españoles  aplicados  á  la  navegación  ,  y  que 
no  tienen  otro  arbitrio  ,  se  miran  precisados  a  sufrir 
la  dura  ley  que  les  impone  el  Extrangero.  Ha  llega* 
do  su  despotismo  á  tanto  grado,  que  algunas  veces  han 
condicionado  rebaxa  de  la  práctica  acostumbrada^ 
encomienda  ,  ó  importe  de  comisión.  Otra  de  las 
negociaciones  ( tercera  )  es  dar  dinero  á  riesgo ,  apro« 
vechando  las  favorables  oportunidades  del  premio. 
No  les  es  menos  interesante  la  de  la  habilitación  de  lo6 
expedientes  ,  si  el  dueñb  del  navio  no  tiene  por  si 
ks  correspondientes  facultades.  Eñ  algunos  navios 
tienen  (según  se  puede  fundadamente  conjeturar) 
participación ,  ó  propiedad  absoluta ,  la  qual  utili- 
dad es  grande  ,  pues  lucran  en  la  parte  que  tienen 
de  interés  todos  los  aprovechamientos ,  y  usan  ó  co« 
mo  dueños  linicos  ,  ó  como  participantes  del  mayor 
despotismo*  No  culpo  semejante  conducta: es  loable  á 
todo  Comerciante  que  procure  aprovechar  todas  las 
proporciones.  No  rehusan  los  mi  mos  A  A.  Extrange* 
f06  confesar  quantcí  debe  el  aumento  de  su  cormercio 
al  que  hacen  de  nuestras  Indias  á  nombre  de  Españo* 
les.  Tampoco  podemos  redimirnos ,  y  mucho  menos 
antes  (en  los  años  pasados)  de  semejantes  extraordi* 
narios  perjuicios.  Es  muy  natural  que  siendo  los  Ex-> 
trangeros  arbitros  de  nuestro  tráfico  Europeo  y 
ÍLmericano  ,  prefiriesen  (y  de  ningún  modo  se  va* 
liesen  de  las  nuestras)  sus  manufacturas. 
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£n  el  despachoó  expedición  de  las  de  su  Fats,  la«* 
eran  la  comisión  ,  y  utilizan  la  nueva  negociación^ 
si  las  embarcan  por  su  cuenta  ,  lo  que  no  pudieran 
verificar  si  comprasen  ropas  nuestras.  No  se  crea  te* 
merarÍQ  el  discurso*  Un  comisionista  exerce  tantas  per- 
sonalidades^ quantas  piensa  ,  que  pueden  dexarle  ga- 
nancia. Un  letrado  de  mas  de  trece  años  en  Cadiz^ 
dirigiendo  muchas  dependencias^  ^  habrá,  tenido  fre^ 
qucntes  motivos  de  instruirse.  £n  las  cuentas  se  co- 
'  loca  el  renglón  de  corretage  ^  que  no  hubo  ^  ó  que 
fué  la  mitad  de  lo  práctico  >  y  se  carga  por  entero. 
Se  suele  preferir  la  negociación  por  mano  de  un  cor- 
redor ^  con  la  condición  de  que  le  ha  de  perdonar 
(  por  exemplo  el  vendedor)  el  corretage  y  ó  le  ha  de 
lebaxar.  £1  pobre  corredor  por  no  perderlo  todo  se 
resigna  y  y  aun  aquella  pequeña  utilidad  y  cede  en 
beneficia  del  £xtrangero.  Lloremos  con  lágrimas  de 
sangre  el  exceso  a  que  ha  llegado  nuestra  triste  si- 
tuación» Yo  me  acuerdo  que  al  apresto  de  una  flo- 
ta y.  eran  todas  las  casas  una  escuela  de  la  industria, 
haciendo  camisas  y  calcetas  ,  y  todo  género  de  ropa 
blanca  ;  ensautando  abalorios  ^  ó  cuentas  de  vidrio, 
atareándose  las  costureras  dia  y  noche»  Aun  las  hijas 
de  las  personas  mas  acomodadas  se  exercitaban,  no  so- 
lo por  divertir  la  ociosidad  ,  sino  por  la  utilidad  que 
su  aplicación  les  rendia  y  y  guardaban  como  peculio 
propio  para  sus  altileres.  ;  Quantas  viudas  huérfanas 
é  infelices  se  vestian  con  aquel  sufragio,  ó  aseguraban 
ia  comida  por  niuchos  dias  I  ^  Sucede  hoy  lo  mbmo? 
fO  dolor  I  Las  camisas  y  calcetas  ,  y  otras*  ropas  vie- 
nen hechas  de  los  Faises  extrangeros«.  Notólo  se  que- 
brwta  en  ello  una  ley  Real  (i)  y  sino  que  se  defrau<^ 
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da  á  los  naturales  de  una  utilidad  á  que  tienen' in- 

contestable  derecho.  Desengañémonos  _^  no  hay  ren- 
glón el  mas  pequeño  que  no  aprovechen  los  Extran- 
geros.  Nos  dexamos  sorprender  de  sus  caricias.  Sus 
mesas"  espléndidas  (costeadas^por  muchrs  interesa- 
dos ,  y  por  consiguiente  poco  ó  nada  gravo  as )  y 
agasajos  ,  son  lazos  y  prisiones  que  esclavitúan  nues- 
tra diferencia  y  arbitrios  ,  de  que  se  valen  para  cap- 
tar la  voluntad  de  los  que  no  puede  obligar  la  nece- 
sidad :  sus  generosidades  terminan  á  su  mayor  utilL* 
dad  y  perjuicio  nuestro. 

Tmeo  Dañaos  éS^  Dona  ferenteí. 

.  Admira  y  aun  escandaliza^  que  no  falten  presumi- 
dos políticos  que  opinen  por  justa  la  participación 
de  los  Extrangeros ,  directa  ó  indirectamente  en  las 
Indias  ,  graduando  por  irregular  su  exclusiva.  Aun- 
que ésta  preocupación  ,  ó  lisongero  dictamen  ,  ó 
despreciable  disculpa  de  los  afectos  á  quanto  es  ex- 
tfangero  ;,  y  desviados  de  lo  que  es  de  la  patria  ,  es 
agenade  ua  bue*  Ciudadano ,  y  merece  castigo  el 
-que  la  pretendiese  sostener  ,  por  ser  contra  las  leyes. 
Reales  órdenes  ,  y  acordado  en  los  tratados  de  Pa- 
ces ,  Navegación  ,  y  Comercio ;  sin  embargo  los  ta- 
les criticos  ^  apasionados  á  las  máximas  extrangeras, 
deben  saber  (lo  que  no  ignoraran  si  se  aplicasen  a  una 
fundamental  lectura)  que  todas  las  Naciones  que  tie- 
nen dominios  en  las  Indias  ,  tienen  establecida  igual 
prohibición,  y  sus  A  A.  políticos  la  conceptúan  con- 
venientísima.  Ni  directa  ni  indirectamente ,  ó  á  ca* 
beza  de  Españoles  pueden  comerciar  los  Extrangeros 
<n. nuestras  Indias»  Vexdad  es  ,  que  nos  debemos  por 
falta  de  Fábricas  prevaler  de  sus  géneros  \  pero  es- 

Hha  te 
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te  vicio  real debe  purificarse  con  trasferii- 

se  la  propiedad  á  un  natural*  Este  es  el  concepto^  ba« 
ío  el  que  se  permite  la  navegación  de  sus  ropas.  Todo 
lo  que  sea  desviarse  de  ello  ,  es  infracción  á  la  ley. 
No  me  atrevo  á  decir  si  merezca  ajplauso  ^  ó  sea  re* 
prehensible  la  decantada  observancia  de  los  Españo* 
les  ,  sobre  el  secreto  en  las  confidenciales  negocia- 
ciones. 

La  Patria-^  la  Ley,  la  conveniencia  pública,  y  de  los 
particulares  que  forman  la  sociedad  del  Reyno  «^  son 
respetos  muy  recomendables.  No  profiero  mi  dicta^ 
mcn,  porque  es  riguroso.  Verdad  es  (vuelvo  á  re- 
petir) ,  que  necesitamos  de  sus  géneros ;  pero  tam- 
bién lo  es,  que  los  Extrangeros  los  fabrican  para  ven- 
derlos ,  pues  á  no  consumirlos  cesarian  sus  Fábricas* 
Embarqúense  enhorabuena:  pero  trasferido  el  dominio 
i  un  Español ,  que  disfrute  de  todas  ,  ó  las  prínci^ 
pales  ventajas  del  tráfico  Americano.  Nos  imponen  la 
ley  del  surtimiento  de  sus  manufacturas ,  por  la  es« 
casez  de  las  nuestras.  Impongámosles  nosotros  la 
precisión  de  no  tomarlas  de  otro  modo^  que  por  ven- 
ta. No  recelemos  la  falta  de  surtiinientos.  No  han  de 
abandonar  sus  telares.  Despacharán  irremisiblemen- 
te sus  géneros.  -Es  un  ramo  importantísimo  su  Co- 
mercio en  España.  De  ningún  modo  pudieran  jque^ 
)arse  ,  pues  saben  les  está  prohibida  la  navegación 
por  su  cuenta.  Los  Extrangeros  tienen  formado  su 
sísten>a  de  Comercio ,  compuesto  de  diferentes  ra- 
mos y  resortes  ,  que  le  sobstienen ,  y  hacen  circí^ 
lar  ^  llamándose  (digámoslo  asi)  unas  á  otras  ^  ú  qím^ 
cordándose  las  negociaciones» 

'  tnConsiderenyos  (dice  un  político)  por  un  nK>- 
r^m^nto  todas  las  riquezas  del  Universo ,  y  los  me- 
radios  de  que  cada  estado  se  sixv«  9.  para  «conservar  y 

»acre- 


^acrdcentar^kissi^ás.  Las  riquezas  cohsi¿teD)cn  iíon>. 
^dos  de  tierra ,  bienes  raices  ^  y  en  Rectos  movibles» 
VtAqueUos  soa  poseídos  por  los  habitantes  ,  y  :estt 
rielase  de  riqueza  pertenece  á  cada  Estado  en  pai^ 
v^ticulár.  Los  otros  efectos  movibles  que  consisten 
:^tn  el. dinero^  pagares ,  letras  de  camÚo  ^  acciones 
y^sobre  las  sociedades  ó  boxexeles  ^  y  las  mercadea iat, 
,iropas  ,  artefactos  &c.  pertenecen  á  toda  la  spci^ 
v)dad  en  general^  a.  todo  el  mundo  que  baxp  este  t¿s* 
^pecto  se  considera  un  solo  estado  ,  del  que  todas 
^las  Sociedades  ,  Reynos  y  Repúblicas  sc»i  mien^ 
9>bros.  Supuesto  este  principio  ^  el  Estado  que  pd« 
Msee  mas  efectos  movibles^  efittl  mas  rico  y  poderosos 

Algunos  Rey  pos  poseen  extraordinaria  riqueza 
de  los  tales  bienes  ,  adquirida  por  sus  mercaderiaá^ 
ocupación  de  sus  individuos  ^  y  fomento  de  la  io- 
Austria*  £1  Estado  que  recabe  ..mas  géneros  que  166 
que  exportase  ,  empobrece  irremediablemente  ir  ti 
par  que  el  que  extrae  mas  de  lo  que  se  le  introduce^  fie 
enriqueze  (i).£sta  doctrina  apUc;ada  á  la  conducta  de 
los  extrangeros,  produce  dos  conseqUencias.  Una,  qúúe 
aunque. la  España  sea  rica  en  bienes  raices  ^.por  ia 
fertilidad  de  que  la  naturaleza  ha  dotado  tsur  terreno, 
benigno  clima  ,  y  demás  proporciones  ,  desde  la  fa- 
tal época  del  trastorno  de  su  comercio  y  fábricas,  it 
•halla  decadente  su  cotfisideracion  por  lo  respectivo 
á  los  bienes  movibles ,  ó  que  propiamente  pueden 
llamarse  derivados  de  la  industria  ^  y  por  precisión 
rhemos  de  perder  en  la  balanza  ó  cotejo  de  nuestras 
utilidades  con  las  demás  naciones.r  i 

Los.extrangeros  (es  la  otra  consequencia  )»Ú^ 
inen  formado  ^u  sistema  sobre  la  conservación  l^ 
(    ,  :    '      \    ■  ••..>.  V  -  -..  a»» 
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aumento  dé  las^  riquezas  movibles  <,  que  constsüea- 
iió  en  las  mercaderías^  fábricas  ^  y  letras  de  cambio^ 
j(á;mas  de  otros  reuglones)  no  han  de  exponerse  4 
perderlos  ni  i  su  ruina  ^  excusando  la  venta  de  sus 
.ropas  5  en  venganza  de  que  se  sostenga  la  prohibición 
adeque.no  se  naveguen,  pdr  su  cuenta  á  nombre  d^ 
JBÁfMíA^  Son'derpasiado  hábiles  los  extrangeros  par 
*fá.qae  abandonen  las  ventajas  de  la^  ventas  de  sua 
-efectos  y  mercaderías^  Pudiera  ser  amagasen  con  es- 
vcasearlas  ;  pero  ai  fin  habrjan  de  ceder  y  siempre  que 
por  nuestra  parte  no  se  acelerasen  las  negociaciones 
£1;  sistema ,  que  como  se  ha  referido ,  se  tienen  for«> 
-'tnado.^loseYtarangefos ,  sóbrela  conservación  y  aur 
jnento  de  las  rique:ias  movibles  ,  los  ha  hecho  ar- 
.  bitros  ^e  nuestro  Oomercio  Europeo  y  Americano 
-en  todos  sus  ramds.  En  circunstancias  tan  criticas  ^  y 
^deplorables  á .  la  Hadon  .^  emprendieron,  los  cinco 
jgremios- mayores  su  comercio  Americano  ^  navegan^* 
rdo  goh  baxeles  propios  de  su  Compañía,  efectos  á 
:ella  pertenecientes  ^  y  todo  por  su  cuenta  y  rie^gow 
:Ko^lo  embarcan  géneros  desús  fábricas  de  Yalen- 
ncia,  sino  de  otras-  del  Reyino.;  redundando  consL* 
rgutentemente  en  beneficio  del  Estado  el  importe  de 
la  principalidad  de  su  valor  ,  fomentándose  á  su  som« 
'  bra  las  '  manufacturas  ,   ocupándose  los   operarios^ 
^manteniéndose  1^  Emilias.,,  y  propagándose  la  po- 
rbbcion^     ."i    .•-■':  -•••  :^  ,       '"  ^   .: 
r>      Estf  conducta  los  Constituye  verdaderos  cometí- 
'ciantesyquese  atemperan,  á  las  sabias  máximas  de  un 
comercio  ventajoso  á  la  Nación;  Estado^  y  á  teda  clase 
^ab  personas  y;pues  directa' ó  indirectamente,  á  todas 
^lcgalekbenc¿c¿o.idcia6  0iaiiu£acturas.dcl  País»  Tienen 
•siKS  casas  establecidas  en  Cádiz  y  México  ,  con  cuyo 
rpciproco  auxilio  y  comunicacijon^  adclaptan  y  perfec- 
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cionan  siibi  ntgcciacioncsl;  Las.  xrorréspoadencias  en 

otros  paragesi  dc^  las  A tnerkás^.  son  medios^  con-» 

ducentes  á  lii'  ^prosperidad!  del  su  ti3fiQOw:;No  qhcda 

ramo  que  .00  'adopten  de  las  muchas  negocradone» 

que  .se  ofrecen  en  oina  expedición  Americana*  Giros 

áe  ietias  V  r6iiitsioá.de  £rulx)s  i  los  Paasn  jQxtxangeM 

SQs.en^dambiotixieilps  géneros  qiie  ncceátamos. \^  ^ 

íkialmlcnte  ,.  quantaiicti^idad:  exige  clrconeiúíio  ;^tai 

da  ¿e  haüa  en  el  que  Iioceti  los  cinco  gréóiios  jmy<> 

res.  De  suerte  (^recopilándolo  todo);  que<  las  fibdeaa 

mantenidas;  en  Yalenda.ájsus  expensas.^,  las  que  poi 

fius  coBsumos^^sostienen :  enf  otras  Praviacias  i  .sus)  txi 

pediciones  Americanas  \  .ek  establecimiento  descasas 

en  Cádiz  y  México  y  lá  {»rt> visión  de  losLgpnerosi  do 

fuera. del  Reyno  por  isu  cuenta  ^  asi  para  los  embar^ 

ques  ^  como  al  fin.de  surtir  sus  tiendas  y  las  remei 

sas.  de  las  lanas .  (:  nra! ,  ne¿esatío.  y  arpero .  inexcüsahlf 

mientras  no  se  aumenten  nuestras.üiisñu^acturasi)v  ^ 

giro  de  letras  y  las  demás  negodacicoes  que  hmi  acú 

tuado  y  executan  ^  han  sido  golpes  fatales  contra,  el 

comercio  extrangero^  le  ha.debüütado  mucho.',  con 

tribuyendo  á.  las  decbden^ias  de^aoííias  de  suKlcasecs? 

Críticos  -presumidos  de  estadistas^ y  .poli ticói  '^x)u6 

«e  responde  a  unos  convencímtientos  tan  coostantest 

y  evidentes  i  Piscucrid,  pensad,'  (crea  osvenddftnKW 

jor  en  otro  sentido)  ¿si  |/uede  darse  un  cotnercloÉ 

mas  importante  al  Estado.]^  ila.nacion  ^Examinad 

las  máximas  quer  constituyen  un  verdadero  comerá 

ciante  ,  y  las  hallareis  adoptadais^  todas  por  los  dn««;. 

co  gremios  mayores*.  No  os:  dexeis  seducir  de  ios 

dictámenes  de  los  extrangeros  ,  interesados  en  el 

4escredLto.de  uncuerpoi  ^  que  se  les^  hace  tan  fdrmi-»* 

dable  ^  Y  que  temen  fundadaitiente  acreciente  s»s 

fuerzas  y  poder^  .¡      *;        ,: ;      w..  . 

Acor« 
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Acordaos  de  que  niá  Españoles  individuos  de  U 

sociedad  del  Reyno^  á  la  que  le  importa  la  subsisten-^ 

Cía  áp  un  cuerpo  que:  le  rinde  tan  confsiderables  utílí^ 

dades  y-  ventajas.  ^Es  posible  se  aplauda  el  mérito  de 

bscasas  extrangeras^yise  vitupere  una  nacional?  Yo 

lo  he.  oido  coa.  imponderable  sentimiento..  Talcasá  ea 

poderosa-,  iesjoiucho^su  crédito  4  formalidad ,  buena 

fe^c«  Estas  sori  expresiones  muy  comuncis  en  los  ta« 

les  presumidos  políticos.  Pues  desengáñense ,  ique  el 

aplauso  á  la  casa  extrangera  á  costa  del  desprecio  de 

la  españolai ,  es  una  ofensa  que  se  hacerla  Nación* 

Ho  es;  mi  animo  singularizará  los  cinco  gremios  mayo* 

resc  es. una  pura  referencia  del  morito  de  sos  negocia-^ 

ciones  \  que  conocerá  y  habrá'  de  confesar  qualquie'* 

ra  que  lo  examine  con  imparcialidad  é  indiferencia* 

Es  verdad  que  bay  en  Cádiz  casas  verdaderamente 

Españolas  muy  acaudaladas.^  i  que' trafican  y  hacen 

¿;rajides  negociaciones  por  i  su  Joienta  :  pero  ni  son 

bastantes  i  contrarrestar  al  extrangero  ^  ni  le  actúan 

tan  extensivo  en  sus  ramos  como  los  cinco  gremios 

mayores:  X^arecen  igualmente  de  la  calidad  de  mante<* 

ssec fabricas  y  dedicarse  al  giro  de  letras  ^  remisión  de 

frutos  áios  extfangerosy  y  otros  tráficos  que  abrazan 

los  cinco  >gremios.  No  se  les  degrada  su  mérito  i 

las  i  muchas /casas  .españolas  acaudaladas  ,  y.  verdade* 

f amenté  patriotas  de  la  Andalucia-  Son  atülsimas  al ' 

£stado.y:'.á'IaNadon\.  ban'iiícUo  gtandes  sexvicioa 

á.fai  corona,  como  se  dixD  enísu  respectivo  capitula*. 

Mufhos  de  los  citadoá. comerciantes  han  :iletírjido  sus 

gruesos  capitales  del  comercio  ^  y. los. han  empleada 

en  casas  costosísima^  v-c^YP  destino  priva  á  la  socie* 

dad  de  la  circuUcibn  que^  tooiria  aquel  caudal  ^  f 

su  estanco  .(digaaiiiQloJasi)  es  origen  de  menos  nusa 

circulante.  Este  es  uno  de  ios  argumentos  ^ue  cal¿« 

i» 


'fican  la  triste  situación  de  nuestro  comercio  Amfe- 
Vicaiio.  La  fabrica  de  casas  se  ha  aumentado  á  cor^ 
respondencta  que  aquel  se  ha  deteriorado  ^  y  se  hi 
buscado  un  arbitrio  en  tales  fondos  para  asegurar  \o$ 
caudales. 

Sin  embargo  converidria  que  el  Gobierno  restrin** 
agiese  por  medio  de  su  eficaz  providencia ,  la  liber* 
tad  de  los  tales  acaudalados  ,  sobre  los  excesivos 
costos  en  la  fábrica  de  las  casas  ,  pues  aquellos  dis'^ 
pendios  son  quantíosos  ,  y  en  la  circulación  produ^ 
cirian  grandes  utilidades.  Este  cuerpo  formado  de  los 
cinco  gremios  mayores  ,  ha  adquirido  á  pesar  de  sui 
enemigos^  considerable  crédito  en  la  Europa,  cedien- 
do su  reputación  en  beneficio  del  Estado.  nEl  en« 
^cargado  en  el  gobierno  de  qualesquier  Reyno  {refle^í* 
Mxiona  un  político)  antes  de  declarar  ó  aconsejar  el 
Mi'oriipimiento  de  una  guerra  ,  debe  instruirse  á  fon^ 
',,do  y  muy  particularmente  ,  no  solo  de  las  fuerzat 
v)Por  mar  y  tierra  de  la  Nación  contra  quien  se  haya 
víde  romper  ,  sím  del  estado  y  situación  de  su  córner-^ 
vicio  ^  cauJd/^s  ^  giros  ^  y  recursos  ^ue  tenga  para  SQste^ 
Vit^Tí^r Al.  Debe  combirtar  y  calcular  las  facultades  de 
TiSu  Nation  í  y  de  la  que  mira  como  enemiga.  Ha  de 
i^exáminar  qual  tiene  mas  seguros  arbitrios  á  mante- 
roñería  por  mas  tiempo."-  Al  auxilio  de  estos  calcu. 
los ,  examen  y  combinaciones  ,  adqi>iere  un  juicioso 
conocimiento  ^  y  podrá  aconsejar  con  acierto  al  So- 
berano. No  ha  de  omitir  el  reflexionar  en  qué  con- 
siste )  y  quál  es  la  riqueza  real  de  la  Nación  á  que 
quiere  mover  la  guerra  ,  quáles  los  medios  de  ha- 
berse enriquecido  durante  la  paz  ^  y  quáles  los  nx)- 
tí  vos  de  la  decadenci;v  que  haya  tenido  en  algún 
tiempo.  Estos  antecedentes  le  harán  conocer  ,  co- 
mo y  por  quantos  anos  podrá  sostener  la  guer- 
Tom.  XXVl.  li  ra. 
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xa  (i).  En  dictamen  de  este  gran  político,  el  Mimstre 
instruido  se  contendrá  en  declarar  la  guerra ,  ni  dar 
motivos  de  queja  á  una  Nación ,  que  al  auxilio  j  no 
60I0  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  ,  sino  de  su  co- 
mercio j  pueda  sostenerla  sin  su  total  ruina. por  mu- 
cho tiempo.  Aplicada  la  máxima  al  caso  de  que  alguna 
Potencia  (Dios  no  lo  permita  )  excitase  la  guerra  (ó 
quisiese  moverla)  a  España  9  el  gran  crédito  de  los 
cinco  gremios  mayores  en  toda  la  Europa  ,  seria 
precisamente  uno  de  los  objetos  de  sus  meditaciones 
y  calculaciones  ,  no  ignorando  sus  fuerzas  y  vastas 
negociaciones  de  que  se  hallan  encargados  ,  y  que 
les  facilitan  entre  otras  grandes  ventajas  la  de  un 
apronto ,  y  provisión  por  muchos  años  de  víveres 
para  el  Exercito ,  en  los  parages  dondo  se  necesita^ 
sen*  Tampoco  se  le  podia  ocultar  al  tal  Ministro» 
que  aunque  por  la  guerra  se  interrumpe  el  comer- 
cio ,  y  no  podrían  redimirse  los  cinco  gremios  de 
padecer  algo  en  el  suyo  ;  pero  que  no  le  abandona- 
rían, pues  se  prevaldrían  de  los  muchos  recursos  que  les 
proporciona  lo  extensivo  de  su  tráfico  y  caudales. 
Sufririan  menos  quebranto  que  los  particulares  ^  por- 
que sqs  muchas  fuerzas  le  harian  mas  soportable 
qualesquíer  golpe.  Auxiliarian  su  navegación  con 
comboy  de  guerra,  que  es  regular  se  les  permitiese.  Se 
valdrian  para  la  Europa  de  vanderas  neutrales.  Cor* 
rerian  sus  pólizas  de  seguros ,  sobre  plazas  y  perso- 
nas del  mayor  crédito  para  asegurar  los  acaecimien- 
tos de  la  guerra.  Tal  vez  firmarían  su  compañía  otras 
pólizas  como  aseguradores.  Tomarían  y  darían  tam-* 
bien  dinero  á  riesgo.  En  una  palabra ,  balancearían 
unas  negociaciones  con  otras ,  á  fin  de  compensar  con 

la 
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la  utilidad  que  reporláriati  sobre  tal  dejpendencia^ 

la  pérdida- ó  quebranto  que  otra  les  produxese.  Sa 

habilidad  ,  y  aplicación  de  tste  cuepo  le  baria  cono* 

cer  y  y  sus  correspondientes  en  toda  la  Europa  se  lo 

avisarían,  las  disposiciones  ó  fundadas  conjeturas  de 

rompimiento  con  anticipación  ,  y  procurarían  por 

medio  de  permisos  y  almacenar  los  correspondientes 

repuestos  de  géneros  en  las  Americas. 

Quanto  se  ha  expuesto  es  nibelado  por  las  reglas, 
práctica  y  experiencia.  La  guerra  es  ruina  para  unos^ 
y  fortuna  para  otros ,  dentro  de  la  misma  clase  det 
Comercio.  En  Cádiz  se  han  destruido  por  la  guerra' 
muchas  casas ,  y  se  han  levantado  otras.  Consiste  U 
diferencia,  ó  en  el  siniestro  acaecimiento  del  apres- 
tamiento  ,  ú  otro  que  destruye  absolutamente  al  Co- 
merciante ,  ó  en  lo  mal  premeditadas  expediciones» 
El  primer  caso  no  arruinaría  absolutamente  el  Co- 
mercio de  los  cinco  Gremios  ,  porque  como  se 
supone^  que  no  se  habrían  zeñido  precisamente  á  una 
negociación  ,.  y  que  en  la  expedición  de  navio  ha- 
brían abrazado  todas  las  que  el  fecundísimo  campo 
del  Comercio  ofrece ;  la  pérdida  de  una  ^  se  com- 
pensaría con  la  ganancia  de  otras ,  y  siempre  les  que- 
daban fuerzas ,  no  solo  en  las  riquezas  reales ,  sino 
ert  las  de  sij. crédito. 

No  hay  el  peligro  (y  es  el  segundó  caso)  de  quó 
por  mal  premeditada  la  expedición  sea  ruinosa.  Ba^ 
iariá  para  fundamentar  este  pmdente  concepto  ,  el 
que  tienen  los  cinco  Gremios  mayores  de  su  buena 
conducta :  pero  'así  'para  acallar  á  los  presumidos  po^ 
Uticos ,  conrio  porcjue  lá  mayor  ejíóímacion  ,  ó  ex-^ 
plicacion  sihre  de  instrucción  ,  me  detendré  algo  eíi 
la  materia.  La  falta  de  conocimiento  en  las  verdade- 
ras máximas  de  Comercio ;  la  privación  de  las  no- 
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tícias  oportunas  4  asi  de  nuestras  Americjis  ,  t^om^' 
de  los  Países  Extrangeros  ^  igoorando  jnuchas  piafti** 
cularidades  sobre  el  giro  que  tenga  el  Comercio,  que 
pudieran  servir  de  norte ;  el  verse  un  Comerciante 
precisado  á  emprender  una  expedicíoi^  para  cubrir, 
ó  salir  de  sus  empeños  ,  impide  toda  arreglada  pre- 
via meditación.  La  emprende  sin  atender  al  estadg 
general  del  Comercio  ,  ó  por  arbolete  ^  á  fin  de  sub- 
sanar sus  débitos ,  contrayendo  otros  de  nuevo  coo 
mayores  premios.  Estas  expediciones  desde  el  mo- 
mento en  que  se  presentan  ^  son  ruinosas ,  é  imposi* 
bles  de  prosperar  ,  ni  en  tiempo  de  paz  ,  ni  en  el 
de  guerra.  Todos  estos  escollos  y  riesgos  se  miran 
muy  distantes  de  la  conducta  de  los  cinco  Gremio» 
mayores.  Ni  la  precisión  de  sus  empeños ,  ni  la  faU 
ta  de  fuerzas ,  ni  el  aparentarlas ,  ni  la  falta  de  no* 
ticias ,  ni  los  demás  motivos  son  verificables  en  las 
empresas  de  este  cuerpo.  Por  lo  mismo  qualesquier 
expedición  suya  ,  desde  que  se  proyecta ,  lleva  según 
es  posible  á  la  prudencia  humana,  asegurada  la  ga- 
nancia. 

Sus  fíeles  corresponsales  y  otros  auxilios,  les  ser* 
viran  a  conocer  en  tiempo  los  peligros,  ó  dudas  fun^ 
dadas  sobre  el  rompimiento  de  la^  guerra.  No  se  leí 
ocultarán  á  su  penetración  los  indicios  que  regular* 
mente  son  precursores.  Entonces  adoptarán  sus  medi- 
das :  acelerarán  ,  si  lo  creen  conveniente  ,  alguna  ex-» 
pedición  para  almacenar  géneros  en  los  parages  de 
Indias  ,  donde  la  guerra  interrumpiese  mas  el  tráfico^ 
Sí  sobreviniese  la  rotura  ^  no  ^olp  tendrían  aque- 
llp>  naturales  álgun  surtimíentq  7.  sino,  lucrarían  los 
cinco  Gremios  mayores  extraoidinariarpente  sobre 
sus  géneros.  La  casa  establecida  en  México  es  muy 
verosimil ,  tenga  almacenadas  y  existentes  algunas 
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jo]^s  de  las  qw  %j(i^  por  ,f>lta^  d$;€ampradores ,  ó 
por  no  ser  los  precios  corresppndieiites ,  hubiesen  que- 
dado de  la  feria  de  Jalapa.  En  cuyo  caso  el  daño 
que  experimentaren  en  la^np  circulación  del  dinerOv 
le  compensarjan^  con  el  mayor  lucro  en  .la  venta.  No 
me  detengo  en  la  reproducción  de  las  otras  muchas 
negociaciones  que  en  tiempo  de  guerra  pudieran  em- 
prender ,  y  no  son  del  dia. 

Basra  solamente  reflexionar,  que  aplicada  la  doc^ 
trina  del  político  arriba  citado ,  que  exige  antes  de 
romperse  el  previo  examen  de  las  riquezas  y  recur- 
sos del  otro  estado  }  este  cuerpo  de  Comercio ,  y  de 
otras  tan  vastas  negociaciones  ,  seria  ,  y  debia  ser 
uno  de  los  objetos  que  tuviese  muy  á  la  vista  qual- 
quier  potencia  que  nos  quisiese  declarar  la  guerra; 
pues  a  mas  de  que  los  cinco  Gremios  mayores  nunca 
abandorarian  su  Comercio  ,  tienen  sobrados  recursos 
para  sostenerle  ,  y  servir  utilmente  á  la  Corona ,  in- 
firiéndose de  todo  ,  el  que  la  reputación  y  crédito  de 
los  cinco  Gremios  mayores  en  la  Europa ,  cede  en  benefi-* 
cío  del  Estado.  Igualmente  se  ha  procurado  persua* 
dir  9  el  que  los  bienes. ó  fondos  movibles  ,  quales  son 
el  dinero  ^  letras  de  cambio ,  fábricas  y  demás  ren* 
glones  arriba  citados  ,  los  han  procurado  adquirir  y 
conservar  los  cinco  Gremios  mayores  y  atr-ayendo 
por  ello  la  felicidad  pública. 

A  vista.de  unos  hechos  tan  notorios ,  no  es  de 
admirar  procuren  los  extrangeros  desacreditar  e^tc 
importantísimo  cuerpo ,  propagando  especies  entre 
los, inismos  compatriotas )  ya  excitando  la  discordia, 
ya  abultando  ,  é  imputándoles  una  ambición  á  apro^ 
piarse  todos  los  ramos  de  utilidad,  siendo  la  lastima 
el  que  hay  personas  incautas  que*  se  dexan  seducir, 
y  murmuran  el  que  los  cinco  Gremios  sean  ricos. 
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Tenemos  (exclama^  ctórto  político  exírahgero  ,  ha* 
blando  con  sus  nácionalcsi  sobre  el  tíáfico  del  trigo) 
y  vituperamos  el  que  nuestros  compatriotas  se  enri- 
quezcan por  el  Comercio  ^  (de  granos)  y  no  repa* 
ramos  el  que  el  extrangero  se  haga  acaudalado^ 
cargándonos  en  su  tráfico  todos  los  renglones  que  son 
ganancia  suya  y  y  pérdida  nuestra.  La  doctrina  es 
aplicable  á  nuestro  caso  en  todas  sus  partes  y  pues 
el  Comercio  extrangero  no  solo  lucra  sobre  nosotros 
la  principalidad  de  sus  géneros  ,  y  se  aprovechan  sus 
fábricas  y  sino  todos  los  renglones  del  giro  en  gran 
utilidad  suya  y  y  perjuicio  nuestro  y  sin  que  sea  tan 
criticado  cómo  lo  son  los  cinco  Gremios. 

Contrayendome  á  los  servicios  que  han  dedicado 
al  Rey  y  al  público  y  decantados  por  la  fama  y  que 
es  el  órgano  por  donde  han  llegado  á  mi  noticia ;  son 
muy  particulares  los  derivados  por  el  arrendamiento 
de  cientos  y  alcabalas  de  Madrid  y  su  casco  y  luga- 
res de  su  comprehension- ,  cuya  administración  ,  6 
encargo  y  aunque  fue  intétrumpido  por  las  calumnio- 
sas voces  de  sus  etnulos  ,  y  se  motivó  un  examen 
muy  serio  y  se  declaró  la  falsa  impostura ,  y  se  les 
agregó  la  recaudación  de  millones  y  en  cuyos  ambos 
encargos  han  continuado  haciendo  los  suplementos 
y  quantíosas  atiti¿ipác¡ones ,  según- lo  h^n  exigido  las 
urgencias  de  la  Corona  y  aprorttahdo'  igualmente 
para  las  obras  y  paseos  públicos  graiides  partidas, 
sin  descuento  ni  abono  y  y  si  por  gracioso  servicio. 
Desde  el  tiempo  en  que  se  puede  decir  no  se  halla* 
ba  todavía  robustecido  éste  cuerpo  y  hizo  el  serVicio 
á  la  Villa  de  Madrid  del  suplemento  de  algunos  mir 
llones  de  reales.  ' 

No  puede  haberse  olvidado  y  el  que  durante  el 
gobierno  del  ^Eminentísimo  Señor  Cardenal  de  Molina, 
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hábielKliQ  el  obliginlo  de  U  catne  {>rqtendido  se  la^  su^ 
bksefil  precia  d?L,doce  .á4ÍQ3^  y  siete  qmtXw^  por- 
que lo  riguroso  del  inviefiw  foAii^  mvi^xtOfmüf^o  gír 
t)2ldo  ^  los  cinco  Gremios  mayores  se  hicierpn  cargo 
del  abasto  á  instancia  del  j^minentisimo  ,  mantuvie- 
ron la  carrrie  á  once  quartp$y  medio.,  ert  menos  de 
dos  meses  que  cQr^rieron  en  ello  ^  djieron  de  ^obran^ 
tes  quarenta  n¡)il  ducados,  .que  entregaron  á  la  tesorer 
ila  de  este  tamo.  De  suerte ,  que  no  sólo  hicieron 
el  beneficio  de  la  carne  mas  barata  que  el  obligado, 
redimiendo  al  público  del  excesivo  precio,  sino  que 
jacumularon  sobrantes  aplicables  á.otrtís  fines  intere^ 
san  tes  á  la  comunidad.  Quanto.á  la.ex^cion  del  diez 
por  ciento  en  el  año  de  1741  ,  fue  notorio  el  que 
aprontaron  mas  de  dos  millones  y  medio  de  reales  an* 
ticipadamente  ,  7  aunque  se  les  consignaron,  los  ra- 
mos para  el  teembolsoi^iueron  precjsOts  niuchos  año& 
La  Corona  se. hallaba  con  la  preci^»'  urgencia  de  la 
guerra ;  los  ramos  contra  quienes  se  situaba  la  exac- 
ción ,  no  podian  en  pocos  meses  hacerla  exequible. 
..    £n  estas  circunstancias,  habria  sido  indispensable 
el  exigir  la  prefinida  pQtr  repartimiento  sobre  el  yer 
cindario.De  este  inexcus^le  giravaiAeni  j^imierqn 
los  cinco. Gremios  á  Madrid.  Igual n^ente  es. notorio 
el  debito  de  las  crecidas  sumas  que  los  abastos  de 
esta  Corte  les  deben  del  tiempo  que  corrieron  á  car- 
go di:  la  Junta  ,  dimanado  de  los  derechos  de  cien- 
tos y  alcabalas,  que  recaudaba  la  Diputación.  Si  esta 
no  hubiese  esperado  aquella  satisfacción  de  derecho 
que  desde  luego  se  debengaban  ,  habria  sido  imposi- 
ble ,  ó  muy  dificil  á  la  Junta  el  cumplirlos  abastos, 
pues  las  sumas  que  pagasen  por  la- contribución ,  eran 
tanto  menos  fondos  para  las  compras.  La  misma  jun- 
ta acudió  á  los  cinco  Gremios  para  que  la  anticipa* 
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se,  como  lo  hizo  isin  ki  teres ,  crticklas  caiitidadei 
para  abastecer  el  poíit^  de  Madrid^  .Aún  es  recién^ 
te  la  calaihidad  gerferal  ^  y  escasez  ^de  trigo  en  el  aRtt 
de  i75jj>  ia  que  enterneció  el  benigno  Corazón  del 
señor  Don  Fernando  el  VL  que  deseoso  del  alivio 
^míversal  de  su  Reyno  ^  mandó  á  los 'Diputados  de 
ios  cinco  Gremios  aprontasen  los  caudales  qué  se  ne« 
xesitasen  para  la  provisión  de  granos  y  y  aunque  se 
les  encargó  la  compra  se  excusaron  y  obligándose  uní* 
camente  á satisfacer  las  libranzas,  y  a  extinguirlas  con 
los  mismos  productos  del  trigo.  Efee tívamen te  suplie- 
ron quificemülones  de  reales,  de  los  que  corre  la 
fama  se  les  están  d^lMendt^  toAavia  algunos.     - 

La  suavidad  en  rlá  recaudación  es  otro  servicio» 
-La  respectiva  á  los  Gremios  mayores ,  confiesan  sus 
índividüos-están  mtíry'giistosos*  Ijgual  <ion testación 
iiacen  los  Pucfelos^dtl'partído'  de  Madrid  y-^  recono* 
ciendó  se  Ij^s^ti^tá  ck>ti'^qú4dad  Vsisi  en  la  cantídad, 
como  en  la  tolerancia  delo^  p^gos  ,  porque  se  les 
conceden  plazos  muy  ventajóos  ,  y  tales  que  nunca 
los  lograroni  La  e:(4ccion  se  hace  y  practica^del  mis* 
-mo  modo  que  siempre  |se  ha^  txtc\ú¿ío;  esto  es:^  pot 
las  propias  ireglas  y  método»       '•  -^       j  :,  ,  .     . 

£1  adorno  de  las  calles,  ^rcos',  iluminación ,  fes« 
tejos  y  demás  que  ocurrió  4  la  entrada  por  Madrid,, 
y  exaltación  del  Señor  Doní  Fernanda  el  VL  fue  á 
costa  de  los  citados  Gremios  y  sin  haber  admitido  la 
•reintegración  que  se  mando  por  S;  M.  en  tesorería; 
Con  el  plausible  motivo  del  casamiento  de  lá  Serení- 
sima Señora  Infanta  Doña  Maria  Antonia  Fernanda^ 
.con  el  piadosp  júbilo'  de  haberse  concedido  por  el 
Sumo  Pontífice  Misa  y  rezo  propio  á  Santa  Maria 
de  la  Cabeza  ,  gastaron  los  Gremios  muchos  miles 
doblones.  En  las  rogativas  por  agua  han  expendido 
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bastantes  samas.  Para  Jas  qut  se  hicieron  por  la  salad 
del  Señor  Dpn  Fernando  el  VI.  dieron,  por  ayuda 
de  costa   los  Gremios,  citados ,  y  graciosamente  id 
^Ayuntamiento  de  Madrid ,  dos  mil  quinientos  pe^ós. 
Para  los^gastps  que  hizo  Madrid  en  la  entrada  y  eid^ 
tacion  al  trono  de  nuestro  amabilísimo  Rey  y  Señor; 
^ueDios  guarde  »  y  para  la  boda  de  SkA,  Jleal  «el 
^eñor  Principe  de  Asturias  ,  hicieron  sin  interés  la 
anticipación  de  mas  de  dos  millones  de  reales  ,  to  - 
4avia  DO  extinguido^  totalmente.  En  los  adornos  de 
plaza  mayor  ^  las  demá»  calles  y  arcos  ^  ¿  iluminación 
guando  el  Rej  nuestro  Señor  fue  con  sus  Altezas 
Reales  á  dar  gracias  á  nuestra  Señora  de  Atocha  por 
iel  matrimonio  expresado  ^  expendieron  en  el  costo 
ide  todo'  los  cinco  Gremios  ,  con  el  mayor  gusto  y 
-amor ,,  (nuchps  mites  de  reales  ,  qutt  dedicó  su  amor 
§\fk,  reintegro  ni  abono.  £n  otras  provisiones  que  ha 
necesitado  el  Pósito  ,  y  en  U  de  los  Reales  Hospita- 
les ,»  á  fin  de. que  hiciesen  las  compras  en  tiempos 
oportunos:  9  anticiparon  muchos;  miles  ducados.  En 
la  construcción  ^desmontes,,  plantíos  de  arboles^  re^- 
cogimiento  de  aguas  ,  reparos,  de  cañerias' ;.  y.  sub* 
Stistencia  del  paseo  de  las  delicias  ^  eócpendieron  ios 
.  ^ijYco  Gremios  muchos,  millares- de  ducados  ^  costan<^ 
jdol^s  i^u  conservacií^Dv^  ^ualm/^nte  mías  de  nueve  mil 
leales.  Últimamente,  el  paseo  desde  U|»uerta  de  Ato^ 
,<íha^ ^  hast%  gl,  c^aal  :<,  sfr ha  trabajado  y  trabaja  á  cos- 
ta de  los  cinco  QíieiT)ioíS ,  dedicando  ar público  este 
obsequia  Todos, §s tos  son  hechos  notorios,  que  nadie 
|os  duda  ,  y  cuyas  nqtici^s,  ^uqque  confusas,  adqute- 
Xf  jjjialquicm  por  la  fpi^a¿¿noi;0riedad.  Confieso  iu* 
.genimnentft.s?  llenó^  n^i  corazbn  de  alegría,  quando 
Gompreheiidí^la  abundante  provisión  de  víveres  en  los 
puertos  de  Ap4%l^^i^í  ^^<^  ¿^  ^^^o  y  1771 1  ^^  ^* 
^^  JonuXXVl.         ^  .  Kk    '    ^  te- 
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temida  invasión  de  los  Ingleses  ,  habiendo  conside- 
rables repuestos  para  el  gran  pie  de  excrcito  ^  que 
«e  acantonó.  Yo  me  hallaba  entonces  cerca  del  si- 
tio por  donde  transitó  mucha  tropa.  Qualquier 
político  que  reflexione  la  importancia  de  poder  sos- 
tenerse la  provisión  <ie  un  cxercito  por  quatro  ó  cin- 
co compañías  ,  habrá  de  confesar,  que  no  pudiéndo 
dudarse  el  que  los  cinco  Gremios  mayores  son  ca- 
paces de  así  executarlo  ,  sin  acreedores  ,  por  su 
mérito  á  la  estimación  pública  ,  y  átodas  las  aten- 
ciones del  Estado*  Este  cuerpo  por  sus  acumula- 
dos caudales  ,  crédito  ,  giros  ,  y  correspondencias, 
tiene  facultades  y  disposición  á  semejantes  empre- 
sas. Esta  seguridad  sirve  de  tranquilidad  al  So^ 
berano  ,  y  a  los  vasallos  ,  de  freno  á  los  enemigos 
que  han  de  premeditar  nuestras  fuerzas  para  conte- 
nerse. Es  en  una  palabra  \  verificar  lo  mismo  que 
S.  M.  tiene  declarado  ,  y  se  ha  citado  arriba  ,  de  ser 
el  Comercio  floreciente  el  que  hace  triunfar  de  los 
enemigos  de  la  Corona.  Singularicemos  brevemente, 
las  ventajas,  que  los  cincq  Gremios  mayores  ,  por  su 
estabiedmiento  y  empresasf  facilitan  al  público  en  el 
solo  renglón  de  las  Fábricas  •,  su  comercio  y  nume- 
ro de  casas  é  individuos.  Consumen  nuestras  precio- 
sas materias  primeras  ^  y  por  etlo^  se  anima  y  fomeiv- 
ta  lía  agricultura.         -  *  -    ^'' 

Empleatt  muítitüd  de-Óp^arÍ6S ,  qué  sott  otras 
tantas  familias  que  íq  mantienen.  Ocupan  crecido  nú- 
hiero  de  dependientes  ,  sobstenidos  á  su  MnJ>ra  y 
sueldo*  No  se  ciñe  su  atención  á  solo  sus  fábricas, 
consumen  eiv  sus  •  tiendas-  de  las*'  otras  dé  Valencia, 
Barcelona  ,  Segovia  ,  Bíihüega  /San  Fernando,  Eá- 
carai  y  otras.  Embarcan  de  las  mistnas  ,  y  de  Sevilla, 
Granada  ,  Priego  ,  Guadalaxara ,  Toledo  8cc.  Estos 
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pon  hechos,  que  á  mjis  de  su  notoriedad  ^  son  bien 

patentes  á  qudntos  quieran  oír  las  voces  d?  la  verdad 
y  no  atiendan  los  gatos  de  la  pasión  ó  de  la  maüciaj 
que  saben  desfigurar  el  rostro  dé  lo.  cierto  ,  con  I05 
coloridos  de  la  mentira.  Debe  servir.de  extraordina-, 
rio  gozo  á  los  buenos  Españoles  el  lamento  de  algu- 
nos extrangeros  ,  cuyas  negociaciones  y  ventas  de 
efectos  ,  han  decaído  por  el  mucho  trafico  que  ha- 
cían los  cinco  gremios  con  las  ropas  del  Reyno.  La 
remisión  de  frutos  á  los  Países  extrangeros  en;  cambip 
4e  los  géneros  que  necesitamos  ,  es  otra  ventaja  im* 
portantísima  al  público.  No  solo  remiten  laníis  ( niaí 
necesario  ,  pero  inexcusable)  sino  almendras ,  anis  y 
otros  varios  frutos ,  compensando  y  valanceando  con 
este  Comercio  activo  ^  el  pasivo  que  no  pueden  evi-. 
tar«  Esta  conducta  cede  en  beneficio  del  .Estado  y 
de  la  agricultura,  desempeñando  (lo  vuelvo  á  repetir) 
^as  máximas  de  un  verdadero  ventajoso  comercio. 

{ Qué  infinidad  de  familias  se  han  mantenido  á 
H  sombra  de  las  obras  públicas  costeadas  por  lo» 
cinco  grenriios !  ¡Qué  ahorros  en  los  Realesi  Hospita- 
les con  el  apronto  del  dinero,  facilitándose  la  compra 
de  provisiones  á  precios  mas  equitativos!  Si  el  Pósito 
para  sus  repuestos  ,  y  si  la  Villa  para  sus  urgencias^ 
no  tuviesen  una  caxa  tan  segura,  con  tanta  prontitud 
y  desínteres  ^ara  los  suplementos  ,  habria  sido  inr 
dispensable  que  el  público  hubiese  padecido  en  la 
retardación  ,  y  en  el  gravamen  de  los  premios  é  in- 
tereses del  dinero*  Si  en  conseqíiencia  de  e#ar  á  su 
cargo  la,  recaudación  de  cientos ,  alcabalas  .&c.  hu- 
bieran e^trecMdo  ala. junta  de  abastos  al  pagamen- 
to de  los  tales  derechos  ,  el  caudal  que  en  ello  hu- 
biese la  junta  invertido  ,  habria  hecho  falta  para  los 
^abastos ,  é  irremediablemente  se  hubieran  encarecido 
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^5^ 
j^op  el  interés  dcí  dinero  ,  que  se  necesitaria'  buscan 

No  hay -renglón  de  Ibsi  que- círC:ulaft  en  la  sociedad; 
que  no  haya  experimentado  particular  protección  de 
esta  comunidad  ^  ni  en  que  no  se  advierta  acrisola- 
do su  amoral  real  servicio  y  causa  pública.  Los  cin- 
co gremios  mayotes  se-  cqmpórícin  de  qüatfócicntas 
casas  -pobladas^  que  son  otros  tantos  vasallos  apli- 
cados 'y  utilisimos  ,  y  qué  prodiicen  considerables 
ventajas  al  Estado  y  al  Reyno.  El  consumo  de  es-» 
tas  famiiias ,  la  circulación  de  sus  particulares  ne- 
gótiíciót^és  1  son  medios. por  donde  se  aumenta  la 
ma^áa  ck'ettlanté  ó  riqueka  nacional;  Si  ufta  ccmpañíi 
de  negocios  es  útil  ^  aún  componiéndose  dé  pocos 
individuos ;  ¿  como  debe  considerarse  !a  que  se  forma 
de  tantas  casas  ly-'pejsonas,  que  pasan  detres  milíEstc 
fts  un  cúér^t>^capaz  de  contrarrestar  gran  parte  del 
copAercíd  extrangerp  y iy  restablecer  con  el  tiempo  la 
felice  coníftltucian  'de  nuestras .  fábricas  é  industria, 
prosperando  la  Nación.  Aunque  en  lo  expuesto  se  ha- 
ya evidenciado  la  importancia  del  establecimiento  de 
los  cincd  gremíúS'.iriayores  al  Estado  ,*  al  ipúbüco  ,  y 
^ttp  su  cbntercio.  le  practican  ségun  las  máximas  del 
mas  sólido  y  ventajoso  á  la  Nación  ,  y  por  tanto  no 
debe  quedar  la  mas  levé  duda  en  que  son  merecedores 
de  la  ateqcion  del  Estado.^  de  la  Real  piedad  en  los 
auxilios  y  gracia?  ^' (lo. que  se  expíondra  de  proposi- 
tó  en)  adelante  )(de4ád3Sítímacíóh/p6blica,  y  del  amor 
de  todo  buen  pattibta:;:  sin  embargo-;,  para  acriso« 
í.ar  mas^u  mérito  ^  se. pondrán  algunas  de  las  obje- 
ciones .de  sus  émulos  V  y  su  solución 'añadirá  nuevos 
brillos  i  este  cuerpo  tan  recomendable.     :  ^ 
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r  .  CAPITULO    V.      '         ^^^^ 

S¿  satUfacBn  las  objeciones  que  suelen  epúnirse  cmtrd  d 
,    "       establecimiento  y  comercio  de  los  ^  cinco    '-■ 
gremios  mayores. 

JT^  o  necesita  éste  cuerpo  defenderse,  avistíi  de  la 
notoriedad  de  su  arreglada  conducta.  Ésto  crea  ha- 
brá sido  el  motivo  de  que  no  hayan  procurado  dair 
al  público  algún  resumen  de  sus  servicios,  que  hiciese 
«ittmdecef  la  emulación.  La  falta  de  este  documento, 
y  :ác  noticias  individuales^  serán  causa  de  que  yo 
omita  algunas  especies^  en  una  defensa  ,  que  adopto 
únicamente  por  el^mor  á  la  Patria,  pues  ntguna  co* 
Hexion  directa. hi  indirecta  tengo  con  el  todo,  nív 
cün  alguno  de  sus  individuos  (i).  Acumulan  caudales 
áicostaf  de.un  limitado  premio  ^  adquiriendo  crecidas 
iititidadcs.  Esta  es  una  de  las  declamaciones  de  I09 
émulos.  Lexos  de  degradar  semejante  conducta  el  mé- 
rito de  los  cinco  gremios  ,  le  reaba.  Lo  primero^ 
muchas  icasas  en  Cádiz  ^  especialmente  no  pocas  ex-" 
trangeras  ,  (  pudiera  nombrar  algunas  )  han  tomado 
gruesas  /cantidades  á  su  respectivo   premio  ,^  pero 
con  esta  diferencia  ,  que  en  sus  quiebras  han  sido 
comprehendidos  huérfanos ,  y  viudas  :  y  los  que  tie* 
nen  dinero  en  los  cinco  gremios  ^  no  solo  les  cues* 
tan  muchos  luegos  para  ser  adpiitrdús  ,  sino  que  se 
\c9  devuelve  en  el  momento  qué  lo  quieren;,  de  qoie 
hay  casos  prácticos  muy  repetidos*  ^'Quéinaporta  éí- 
que  las  casas  particulares  abonen  mas  premio,  si 

tam- 

^  (1)  Con  ésta.éxff€síon  y  otras  él  elta  pxiHciaas y q^ufrt  offittar 
¿í  autor  de  esta  obra  su  estrecha  comxíom^  cok  Íos^cUíco  gAmíps 
yaifci^es'yptíts'tia'cdbitgadé^cUosV'  '  '    ./x  ^w- ..i.  1  .1. 


también  hay  mayores  riesgos?  Aun  quando  los  cinco 
gremios  fuese  posible  ^e  olvidasen  de  las  verdaderas 
b)áxím9^  del  comercio  ,  y  franqueasen  mas  premio^ 
el  gobierno  deberla  reducirlo  á  la  quota  del  dia«  Una 
casa  ó  estado  comerciante  ,  jnira  como  una  de  las 
ventajas  á  su  público ,  el  baxo  precio  del  inferes  ó 
premio  del  dínerb  ,  y  en  calidad  de  perjuicio  lo  su- 
bido. El  moderado  que  corre  en  Olanda ,  es  en  com- 
paración de  otras  Potencias  y  uno  de  los  motivos  de 
su  felicidad  y  floreciente  trafico.  Sm  crédito  (  asi  re- 
flexiona un  político )  le  facilita  los  préstamos  ó  negó* 
elaciones ,  al  interés  de  un  dos  y  medio  por  ciento^ 
prefiriéndole  los  dueños  á  otros  Rey  nos  en  que  cor- 
re á  cinco  por  ciento. 

Este  equitativo  preniio  anima  á  la  industria,  y  al 
comercio  ,  y  ocasiona  mas  rápida  ventajosa  circula^ 
clon.  No  es  rico  quien  tiene  mucho  dinero  «si  no  le 
emplea.  En  semejante  sistema  ,  no  se  ciñe  el  empe« 
ño  á  atesorar  ,  sino  á  girar  por  medios  de  probable 
seguridad  y  ganancia.  £1  hecho  de  sostener  los  cm* 
co  gremios  la  má^dma  de  no  alterar  su  práctico  in* 
teres  ^  es  argumento  de  la  solidez  de  sus  fuerzas. 
£1  subido  prepiio  (  opina  el  autor  citado )  es  ar- 
gumento del  deteriorado  crédito  en  quien  toma  et 
dinero.  No  todos ,  ó  por  falta  de  inclinación  y  6 
por  la  ocupación  de  sus  empleos  y  negocios  y  6 
por  no  tener  edad  ,  ó  por  carecer  de  otras  propor^ 
clonen  9  pueden  dedicar  sus  fondos  -al  comercio.  Eci 
sU  «onsequcncia  y  ó  los  estancarian  en  sus  casas,  ó  lo» 
expenderían  en  el  luxo  y  y  Uegaria  el  caso  de  que  un 
c^udül  muy  saneado  pasase  en  cambio  de  vagatelas 
á  los  Reynos  Extrangeros ,  y  sus  propietarios  murie- 
sen percéicndtí.  La  casa  de  los    cinco'  gremios,  es 
un  Bancoi^ nacional  seguro  ,  y  que  sirve  dé  refugio 
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&  los  tales  acaudalados ,  que  no  le  darían  ciirso  á  su 

dinero.  La  plata  y  oro  que  se  scpultana  ó  pagaría  á 
otros  Reynos,  circulan  al  amparo  de  los  gremios^cn 
utilidad  del  Estado  y  «Fáblico.  Lo  segundo  ,  este 
cuerpo  no  necesita  absolutamente  los  tales  acumula* 
dos  caudales  para  sus  negociaciones.  No  diié  que  les 
sobra  ó  hace  perjuicio  :  pero  si  el  que  la  admisión 
cede  en  beneficio  de  la  causa  pública  ,  dándola  par* 
ticip ación  en  los  intereses  de  su  trafico.  No  se  me 
oculta^  que  parecerá  á  algunos  extraña  la  proposición» 
Vo  lo  será  á  los  inteligentes  en  el  comercio.  Toda  la 
dificultad  en  los  comerciantes,  son  las  primeras  em* 
presas  ;  luego  las  perfeccionan^ ,  utilizan  ,  adquieren 
reputación  y  crédito  ,  son  dueños  de  todo  el  dinero^' 
no  solo  en  el  Rey  no  de  su  domicilio  ,  sino  también 
ten  los*  extrangeros» 

•Una  negociación  llama  ^  digámoslos  asi ,  á  otra^ 
y  se  vienen  á  las  manos  las.  dependencias.  No  se  ne- 
cesita gran  fondo   efectivo  (asi  se  ha  reflexiona*» 
do  al  capitulo  primero)  para  hacer  un  floreciente 
comercio.  La  riqueza  artificial  consiste  en  la  opi« 
nioñ  ,  ab2nza  extraordinario  terreno  ,  nadie  va  á 
examinar  la  casa  de  su  contratante  para  concluir  una 
negociación  por  mas  interesante  que  sea.  Los  cinco 
gremios  mayores ,  especialmente  por  los  muchos  ra-<^ 
mos  que  facilitan  el  comercio  Americano  ^  y-  giro  de 
letras  ^  tienen  arbitrio  de  acaudalar  fondos  ^  que  le^ 
xos  de  series  gravosos  por  debengar  atgun  interés ,  le 
adquirirían.  Se  cruzan  y  executan  muchas  negocia- 
ciones j  sin  mediar  un  real  de  plata  efectivo.  Sería 
dilatarme  demasiado  ,  si  hubiese  de  individuar  to^ 
dos  los  resortes  qne  mueven  la  admirable  máquina 
del  comercio.'  Basta  un  exemplo  muy  práctico.  Una 
letra  de  cambio  girada  contra  el  correspondiente  ó 
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amigo  de  Amsterdjim  ,  es  dinero  en  el  día  para  qu». 
lesqui^Fcasa  de  comercio  acreditada  ,  sin  necesidad 
de. devengar  premio,  pues  ^gun  la  oportunidad^ 
podrá  dexar  gfinancí;i.  De  sjierte  ( por  mas  sencilla 
explicación)  que  el  crédito  del  comerciante  le  facili- 
ta el  dinero  en  el  instante  y  ganancia  ,  excusándose 
conslgui^ntenfiente  el  abonar  el  interés  dsl  tal  (llamé- 
mosle, asi)  préstgmo  ó  suplemento.  En  una  palabra,  á 
falta  de  dinero  en  caxa  ó  tenerle  para  otro  destino, 
íMíudc  el  comerciante  á  su  crédito ,  que  es  un*  mina, 
adopta  t?l.Q  qual  negociación  ,  con  cuya  virtud  se 
provee  de  dinero  ,  lucr*,  y  el  tenedor  de  la  letra  le 
queda  agradecido.  Son  muchof  los  millares  de  pe<- 
$0$  que  circulan  por  las  letras  ,  y  asi  á  una  casa 
acreditada  le  sobran  los  arbitrios  para  proveerse  de 
dinero  *,  sin  necesidad  de  pagar  prejtnio.  A  ví$ta  d» 
e^tos  hecho? ,  coliégese  si  á  Iqs  <;inco  gremiof  mayo- 
re$  le  faltar4n  iguales  medios  y  proporciones  ,  quan. 
do.  su  comercio  ,  vasta?  empresas  y  créditQ ,  le  «Ha- 
llan los  cansino;, 

Infiérese  consiguientemente «  que  uq  se  hallan  ne- 
cesitados á  tpmar  ó  acumular  fondos  á  intereses  ,  y 
que  el  aceptarlos ,  es  querer  hacer  partícipes  volun- 
tariamente .á  los  acumulantes.  Esto  se  comprueba  pot 
la.  dificultad  que  se  encuentra  en  su. recibo, siendo  me- 
nester repetidas  instancias  y  ru^os.  Si  no  fuese  su 
anin^o  utih'zar  al  público  en  las  personas  de  que  ase- 
guran su  caudal  ,  y  disfrutar  algún  interés  ,  aun 
quando  no  tuviesen  tan  francas  las  demostradas  sen- 
das, buscarian  y  hallarían  quanto  dinero  necesitasen  á 
pren\io., , sin  necesidad  de  escrítqras.,  JTormalidades, 
fii  demá^  diligencias  que  lo  hacen  pvíblico.  Una  quar- 
tilla  simple  de  papel,  es  bastante  instriimento  en  el 
comercio.  Los  Bancos  públicos  de  los  Países  extran- 
-.    .  '  &«- 


¿bros  son  mirados  como  una  de  las  providencias  de 
la  mejor  política  á  favor  de  las  viudas ,  huérfanas^' 
fondos  sin  destino ,  y  á  beneficio  del  Estado.  ^ 

No  he  leido  político  (y  creo  tengo  bastante  lec^ 
tura)  que  declame  contra  estos  establecimientos ,  im« 
putandolos  de  ambiciosos,  ni  pintándoles  peligros,  que 
solo  tienen  lugar  en  las  gentes  faltas  de  instrucción» 
¿  Por  qué  ,  pues  ,  se  ha   de  declamar   contra  este 
banco  de  la  Nación  tan  sólido  ^  seguro,  útil,  y  ven* 
ta^oso  al  Estado,  y  á  los  vasallos  ?A  costa  de  un  pe«> 
queño  interés  ^critican  otros)  disfrutan  grandes  nti'^' 
lidades.  Es  verdad  ,  pero  á  mas  de  que  también  han' 
experimentado  pérdidas ,  y  quebrantos,  sin  rebaxar-^ 
sele  por  ello  á  los  dueños  del  dinero  un  maravedí; 
tienen  los  cinco  Gremios  ma^yores.  que  sufrir  los  ries«. 
gos  de  las  negociaciones  ,'  especialmente   maritimas^ 
mantienen  extraordinario  número  de  dependientes 
indispensables  ,  expenden  cantidades  gruesas  en  sus« 
Fábricas  ,  y  en  las  compras  de  frutos  y  géneros  ,  que 
debiendo  todo  cargarse  sobre  los  efectos,  en  unas  de--^ 
pendencias  hay  pérdidas ,  en  otras  no  se  gana  ,  y  en 
otras  se*  utiliza.  La  participación  de  interés  por  re* 
gla  general  en  todas  las   sociedades ,  se  mide  por  el 
capital  que  acumula  cada  compañero  ,  riesgo ,  y  pc-^ 
libro  i  que:  se  expone.  Prescindiendo  sí  la  negocia^ 
cion  de  los  dueños  del  dinero  con  los  Gremios^  sea 
ó  no  efectivamente  compañía  ,  ú  otra  especie  de  con- 
trato, supongámosla  por  exemplo  en  ella ;  y  en  qua- 
lesquier  contrato  que  se  gradué,  los  cinco  Gremio^,' 
ponen  el  gran  capital  de  crédito  ,  &u  industria  ,  y 
proporciones,  sobre  los  quales  renglones  ,  que  son 
v^erdaderamente   caudal  ,  á.  mas  del  ique  sea  fondo 
acumulado  por  los  mismos  individuos  de  las  comuní-^ 
dades  ,  que  forman  el  total  cuerpo  ,  les  correspon^ 
T0m.XXri.  Ll  dea 


den  precisamente  mis  utilidades  y  ganancias  ^  que  1 
los  que  colocan  su  dinero^  sin  gusto  ni  responsabili* 
dad,  y  en  cuyas  manos  no.  redituarla  cosa  alguna* 
Añádese^  que  bastante  premio  c  interés  reportan  los 
tales  propietarios  por  miembros  de  la  sociedad  det 
Keyno  ^  y  de  este  publico  ^  en  los  grandes  servicios, 
que  como  ya  se  ha  referido  y  han  hecho  y  continúan 
los  cinco  Gremios  mayores ,  no  siendo  de  poca  con^ 
sideración    el  que  en  uno.de  sus  asientos ,  ó  arren- 
damientos de  cientos  y  alcabalas  solicitasen  y  como 
la.k)gcaron ,  el  que  se  supriimese  cierto  impuesta 
de  Un  quatro  por  ciento.  Son  rigurosos  en  la  exac- 
ción .de  las  rentas  y  de  que  se  hallan  encargados»  Esta 
qs  otra  calumnia»  Los  Gremios  menores  (lo  he  oido 
i  ararlos.  indIyiduos>  confiesan  la  suañdad  y  equidad, 
<;pn  que  se  les. exigen  sus  respectivos,  derechos»  Los 
Suebtos  (sus  vecinos. sensatos^  y  fidedignos)  de  la 
Gomprehensíon  de  Madrid  contestan  lo  mismo,  aña- 
diendo que  gozan  de  unas  esperas  y  plazos^uelesson 
muy  acomodables,  y  qiie  jamás  habian  logrado,  eigual- 
mente  que  pagan  menos,  Qn  compitraeion  de  tos  tiem* 
pos  an  ter  lores»  Han  abrazado  el:  Exentado  y  la  provisión  dtl 
éxerdtOy  y  abanzárán  á  quantos  negados  útiles  se  les  prc^ 
senun.  Todo  h  que  quieren  abarcan^  Asi  exclaman,  los 
émulos :  asi  gritan  los  mal  instruidos  ,  y  asi  en  tono 
triste,  patético  y  de  pronósticos  fatales  contra  la  fe- 
licidad pública,  lamentan  los  hipócritas  patriotas :  es^, 
to  es  ,  aquellos  que  teniendo  el  corazón  y  las  idea^ 
de  extrangero  ,  no  se  les  conocen  raa9  senas  de  Es- 
pañol, que  lo  material delidioma*  Es  verdad  queooiien 
ai  cuidado  de  este  cuerpo  la  provisioa  y  el  Excusa.*^ 
do»  Es  decir :  elexercíto  se  halla  bien  abastecido  *en 
todos  los  parages  donde  se  encuentren  los  regírnteuf 
tos^  Se  mira  pxontamente  asis!tido¿  No  hay  el  riesgo 
í  *  ...  .de 
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:  de  que  les*  falte.  Aun  no  hemos  perdido  de  vista  el 
acantonamiento    de    tropas  ^    tan  executivamente 
practicado  año  de  1770  en  Andalucía  ,  Cartagena^ 
Mallorca  -,  Galicia  ,  y  Canarias  -,  y  no  obstante  no 
•tener  obligación  de  proveer  la  tropa  que  estuviese 
en  estas  ultimas  Islas,  luego  que  compKhendieron  los 
cinco  Gremios  ser  del  Real  agrado  ^  y  que  en  ello 
.ie  dariaS.  JA.  por  servido,  facilitaron  quanto  ne- 
cesitaron aquellos  Regimientos ,  extendiéndose  aun  á 
los  de  pie  fijo^  '    - 

En  el  de  1771  socorrieron  gon  crecidas  porcío 
-Des:  de  trigo  á  aquellos  naturales  de  Canarias  ,  antici- 
-pondo  de  los  fondos  para  las  pompjras  y  tqansportes  sin 
rpremio  alguno  ,  pues  Ip  executanon  por  costo  y  cos- 
itas. Durante  el  acantonamiento  de  tropa*  en  Galicia^ 
iUegó  á  «sca$ear  extiaordinariamente  el  trigo  para  los 
ipueUos;.  En  tan  terrible  consternación  ,  mayor  por 
no  poder  venir  de  Francia  ,  cuya  extracción  lestaba 
prohibida  ^  ni  de  Andalucía  por  necesitarlo,  dieron 
;los  cinco  Gremios  providencias  tan  eficaces  y  actif- 
vas,  ijue  en  breves  dias  se  vieron  en  el  Ferrol ,  Co-^ 
juña  ^  y  otros  Puertos  ^crecidisimas  partidas*^  has« 
ta  mas  de  sesenta  mil  jEanegas  ,  transportadas  por 
mar  y  tierra  ,  á  grandes  costos.  Es  verdad  (lo  repí^ 
to )  que  los  cinco  Gremios  mayores  han  aWazado  es 
tos  dos  grandes  negocios;  pero  también  lo  .es  ,  quo 
haaiervido  extraordinariamente .  al  Rey  ,  á  la  Pa- 
tria ^  y  al  público  con  prontitud  -,  desinterés ,  j 
fidelidad.  La  posteridad  admirará  justamente  el  pron* 
tisimo  acantonamiento  de  tropas  en  el  año  de  1770, 
en  los  parages  donde  el  gobierno  las  conceptuó  pre^ 
eisas  para  la  defensa  de  la  temida  invasión  ,  y  desti-* 
uarlas  en  los  que  conviniere  :  jque  apresto  de  muñt*- 
ciones  y  marchas  I  { que  prontitud!  ^ que  providencia» 
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tan  executivamente  proferidas  y  ejecutadas !  Asi  es: 
se  pasmó  la  Europa  ,  temió  el  enemigo,  i  Quién  pue- 
.de'averiguar  las  conferencias  de  los  gavinetes  ?  Pe- 
ro se  dexan  congeturar.  Baste  decir,  que  al  amago  de 
la  Españ^  se  hizo  ,  ó  se  declaró  continuada  la  par* 
Este  pasage  ,  á  mas  de  otros  muchos  de  su  feliz  fiey- 
nado,  inmortalizará,  la  digna  memoria  de  nuestro 
sabio,  amabilísimo  Soberano  el  Señor  Don  Carlos  III. 
que  Dios  prospere  y  guarde.  Ahora  bien  :  ^  Quién^ 
qué  no  sea  obscecado  ,  ó  necio,  pordxá  negarle  á  los 
cinco  Gremios  mayores  el  mérito  de  haber  apronta- 
do almiismo  tiempo ,  y  en  distintos  parages  la  pro- 
rvision  para  un  exercíto  tan  numeroso  ?  Si ,  51 ,  des- 
empeñaron la  RetK  confianza  ,  no  solo  en  el  citado 
servicio,  sino  en  haber  asegurado,  que  le  continuarían 
con  igual  prontitud  y  zdo ,  todo  el  tiempo  que  la 
tropa  estuviese  acantonada ,  sin  que  lo  retardase  el 
que  se  relévase  ó  mudase  a  otros  destinos» 

La  confianza  que  S.  M.  tiene  sobre  los  asuntos 
encargados  á  los  cinco  Gremios  mayores  ^  explicada 
en  los  varios  Reales  Decretos  ,  en  que  les  ha  mani- 
festado su  Real  agrado  y  dignación  ;  la  seguridad  del 
ministerio  ^  de  que  serán  executadas  las  Reales  ór- 
denes en  qualesquier  novedad  prontamente^  la  tran-^ 
quilidad  del  excrcito,  y  sus  Gefes,  en  que  serán  ^in 
dilación  provisionados ,  y  la  satisfacción  de  los  mu- 
chos recursos  que  tienen  los  cinco  Gremios  al  des- 
empeño de  sus  empresas  ;  son  todos  motivos  que  au- 
mentan el  poder  de  la  Nación  ,  concurxen  i  hacerla 
respetable^  y  sirven  de  remora  á  los  ministerios  de 
otros  Estados.  Se  siguen  las  máximas  y  combinacio* 
nes  politicas  ^  que  arriba  se  han  tocado  ^  para  con- 
tenerse en  qualquiera  irrupción  á  la  paz.  No  abanzan, 
como  los  émulos  se  explican  ,  los  cinco   Gremios 
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mayores  todos  los  negocios.  Es  constante  que  han  rehu- 
sado encargarse,  en  el  de  la  renta,  viagera  ,  ó  fondo 
muerto  >  y  eñ  la  provisión'  de  marina  ^  y  otros  miu- 
chos  de  que  se  han  excusado  ,  y  solo  aceptarían 
mandándolo  S.  M*  expresamente.  Me  consta  que  la 
provisión  de  víveres  la  tienen  ^  en  precios  mas  venta* 
íososy  .que  los  anteriores  Asentistas.  Lo  cierto  es^ 
que  dieron.su  pliego  ,  que  no  lo  emprendieron  ocuL- 
¿imente  ,  ni  privaron  á  otros  de  introducir  igual  so^ 
licitud.  Aun  qüando  la:  tengan  á  precios  mas  al- 
tos 9  sus  servicios  al  Rey  ,  y  al  público  ,  compeñ«* 
san  superabiindantemente  el  aumento.  Por  lo  res* 
pectivo  al  Excusado  son  igualmente  infundadas  las 
Voces  de  que  á  la  sombra  de  la  Real  provisión  ha- 
cen grandes  acopios  ,  que  estancan  y  venden  á  subi- 
do precio  ,  ocasionando  el  que  otros  les  imiten^  faU 
te  el  trigo^y  se  encarezca.  No  han  tenido  algunas >  ve«' 
ees  pá^ra  la  Real  provisión  bastante  grano,  se  haií 
visto  precisados  á  comprarlo  en  el  Reyno  ,  y  fuera 
de  él,,  en  partidas,  y  oportunidad  que  no  motivase  al« 
teracion.  Sus  graneros  han  estado  abiertos  á  los  pre- 
cios corrientes ,  la  diputación  ha  expedido  sus  mas* 
rigurosas  órdenes  álos  dependientes,  factores  &c.  que 
no  comercien  en  el  trigo,  ni  compren  &c.  La  emula* 
cion  los  ha  herido  con  semejantes  quejas,  que  exámi* 
nadas  en  el  Real  Consejo,  ha  resultado  convencida,^ 
y  el  honor  y  conducta  de  este  cuerpo  triunfantes^ 
omjtO'Otras  particularidades  por  ser  notorias,  y  dáa 
honor  á  los  individuos  de  este  cuerpo. 

;  Estas  noticias  son  constantes :  unas  por  la  fama^ 
y  otras  por  la  experiencia.  Se  han  escrito  y  trabajado' 
ciertas  obras  sobre  el  Comercio  de  granos,  y  fomento  de 
la  .Agricultura  ,  Fábricas,  y  Comercio,  pero  las  voces 
declamatorias  contra  los  cinco  .Gremios    me  tuyie* 
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xQú  alguh  tíetnpo' confundido,  y  para  poder  desenga- 
ñar con  ^Igaa^  tmdamcnixi  á  .quaalaos  dudan  de  sus 
buenos  procedinientoa^  o/ dan  crédito  á  las  voces  de 
eut  enemigos^  me  precisa  detenerme  para  manifestar  en 
algún  aiaio:  el  josti&cado  obrar  de  los  jciná> Gremios. 
Sstos  no.5on  v^4^^^^°^'^  Comerciantes:  su  trk'- 
fifio  e^póc  menor^i  itMoeala  calidad  de  Gremios.  Esta  es 
<k;t(adefto&ibYentiíras paratlcgr^darltí la:es<iii]ucton  á 
q.uei  fioni  a^reedoifeá*  Son  Comercúmtes  verdaderos  por 
HtoyorrfY  (|ae  ha oenr  un  Gomerck)  arreglado  á  las  mas 
afectas  máximas  de  U  carr$r;r,  é  impsf  tantísimo  al  Esi* 
tadOtalfijsy^y:alpuhlico4i:Q0aoüquedacvidenciad(>£a 
9»  reapectivó  capitulo.  Boh  nn  ^lueipo  de  Comérciq 
verdaderamente  Eápañoi^quegira  yiráfica  como  tal^ 
CjQti;la;paE6cuIar;rdad/(asilo  oi  decir  ^Andalucía)  da 
stftuna  deilas.prevencionps  de  la  escritura  de  sucom*i 
pafíia  >  ti  qutino^hanr'^e  poder  prestar  jsu  nombre  ^ 
hi9^:£xtran^€iros  paca  ^ninguna  negociación  £ucopéa^> 
«i  Americana.  Son  unos  negociantes  cargadores ,  y 
dueños  de  tuvio  ^  i^úyzs  expediciones  pertenecen  i* 
Españoles  ,  y  tsüs  retornos  4e  4oro  y  plata  ^quedan 
M<la  Nacíóni.  JSu  mérito  con  que  ismpirendieron  la 
navcgaéióo^fué  muy  particular,  pues  se  hicieron  cai^a 
dttodoslos  enseres  ijit  UReal  Fábrica  de  XaUvera(eff 
otros  términos  invendibles),  y  se  obligaron  i  embar^ 
<;ar  en  cada  expedición  gran  partida  de  jopas  xle  las 
Reales  iFábricas  de  San  Feraando^  3rikuega  ,  y  Gua* 
daiiixar^^c  ILa  «^Üdad  dt  Gremios  tío  los  degrada.  Son 
cuerpos  muy  recomendables:  en  Francia  tienen  cier- 
^frartiCula«es?.distinclones,  siendo  entre  otras  la  de 
Uoyar  algtmaa  yáias  del  palia  en  lasentradas^  y  x;oro^ 
jiacion  £iIós/Beyes«(j)  £l£mpecador  Cario  Magnos ^ 
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creó  nn  Gcfénipfemo de:  Iw.tóercadefcs  ,  agregado. 
á  su  Real  casa  ^  para  conocer  de  las  diferencias  ^  ce- 
rno de  tos  adelantámienjbos  de  todos  <tos  del'Reynof 
estableciendo  en  las  Provincias  sus  subdelegados^  con 
Inhibición  de  todos  Otfos  ttib.unales*  Exercia  jóriadic-t, 
oíoh  en  todo  ^IReyno)  tenia  autoridad  de  ennoble*. 
cer  ajos  Mercaderes* Este  empleo  recayó  en  Carlos^ 
Duque  de  Orliéns  ^  hijo  de  Francisco  prim£ro^,  y 
después  de  su  muerte  subsistió  hastavEnríque  eKxtaní*. 
de:  yi  que  le  suprimió^  encargandoscifil  múoia  Soben 
rano  de  aquel  cuidadd  ,  y  de  iquaoto  pertenecía  lá^ 
dicho&Gremiós^y  su  adelantamiento»  En  (i)  Ingla-. 
térra  los  Reyes  los  han  honrado  ,  especialmente,  in- 
corporándose por  individuos*.  .  ,      ......     ; 

Sin  agraviar  el  méritcí  de  aquellas  comunidades-^ 
igualmente  ajtendidas  eh.  otí<fts  . ¡Estados*  ♦.  (nuestro^ 
Gremios  mayores  hajpen  otro  nas/extensivo  Comer- 
cio y  y  por  consiguiente  sou  aereedore^demas  es-? 
pecial  estimación  dentro  de  lamismar  cja£e.^\a[ua  do 
stt  tráfico  por  ntfnorTjNíiígunai  dwl^^debe  yft  quedan 
enque  lácaüda^  de  Grepifo^.í  ni  ;U  :ventai.  poi:  mer. 
nofl:  los  degrada ,  i  vista  de  la  Real,  orden  de  &..  M.. 
(J>tos  ,k  g;iiafde.)  ^  declarando  no  ser  comprehendín 
dos  en  laí  axilusion  del  artículo  3-  capitttlQ6«del:r*x 
^mentó  dd  Mqofce  piQ  Militar  :^  y  qu/  ks  tójüí..  f 
jüemdis40i.liuiivyuQs  d&l0Mtadoycinc&  Gnmloí  ;  fntr.. 
dan  kaswriexQtiJos-<(ficyks'*de^^^  Que  nproHsm  Ul 
nvbkzk  dcjuí  padres  ^^  ahuglof'en  la  forma  fr^vtnkki  «r 
ri^lamentcp  ;  dehan  ser  consideradas  cmQtakf  wHei  /?*-, 
raU  qamída'd/  MJou-  ip-)  Est»  JReal  jrcjsploc/oojsatÍRfacft 
elca%ti]tieni(>deq^etodQSi  jos  honores  di^poftsado^ 
.  .  .  •  •        itl 

'Ci)     Morirl  efi  éu  dictónnrlo^^  pmfdhrá  Comer c.    • 
-'  l^'    R^al^órdea  decUr4$toria  dé  S^M^^n  0.3  A  JOiciefmire  .ij6$. 
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al  Comerciase  éntlciidan  preciía  y;  príratívamentc* 
al  porma)ror,  pues  ísxpresamente  se  comprehende  el 
4e  ios  cinco  Gremios,  contestándose  eti  la  misma 
Re^  orden  ser  su  giro  y  -  Comento  establecido  con  real 
aprobación^  baxo  las  reglas  M  crtdkó^  honor  i  y  huna. 
fe.  Este  concepto  ^no  recita-  úiiicainente  de  lo  qu ?  tos 
cjinco Gremios  expusttron^ sino  de  los  exámenes^é  in- 
formes que  S.  M .  se  sirve  explicar  que  han  precedido  á 
la. declaratoria.  Pe  suerte,  que  sin  empeñarse  en  sos* 
tener  qual  deba  ser  la  consideración  de  los  cinco 
Gremios  mayores ,  4:ieneo  declarada  á  su  £ivor  la 
compatibilidad  de  la  nobleza  con  su  tráfico  ^  no  ne- 
cesitar sus  hijas  y  nietas  mas  dote  para  los  casamien- 
tos con  militares,  que  el  que  se  prefine  a  las  descendien* 
tes 'de  otros  empléadcte  de  graduación  ,  y  por  consi- 
guiente habrá  desenmudecería  censura  ,  y  sepultarse 
en  un  perpetuo  olvido  las  voces  denigrativas  y  pues 
el  Rey,  el  decisivo  de  lai  'gerarquias  y  clases,  ha  dis- 
tinguido con  especíaUiimo  honor  la  de  los  cinco  Gre- 
mios«  Aun  quandOfiO'  ilfíilitase  motivó  tan  respetable 
eomo  el:  de  la  Redi  vSr den  ,  parecía  que  la  misma  na^ 
tural  razón  persuade,  ^u^  no  se  haya*de  degradar  el  gran 
mérito  de  este  cuerpo  por  sus  iervicioS'  ai  Rey  y  á 
hP  Nación  ,  por  el  trafico  por  menof.  Varios  A  A* 
pptiticos  sostienen,  la  particular-  estimación  á-que  es 
acreedor  este  exercicío"  utilUimo  v  é  indispensaUe  á 
la  sociedad.  Pero  cdntrayendonos  singularmente  á  las 
tiendas  de  los  cinco  Gremios  mayores ,  á  más  de  que 
entre  sus  mancebos  y  factores  hay  mucha  nobleza 
de  las  Montañas ,  Vizcaya  ,  y  otras  Provincias  ,  soa 
(las  dichas  tiendan)  xin  seminario  y.  escuela  del  C<>- 
mercio  ,  cuya  instrucción  es  importantísima  al  Esta- 
do. No  hay  aulas  ni  se  pudiera  fácilmente  en  ellas  al* 
canzar  por  la  sola  teórica  la  ciencia  del  Comeccio. 
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Es  indispensable  para  aprenderlo  aquella  educación  ó 
a  de  los  escritorios.  Creo  mas  instructiva  la  de  las 
tiendas  por  el  mayor  ,  y  mas  individua!  manejo  de 
los  géneros ,  mas  sujeción,  y  por  consiguiente  pre- 
cisados los  jóvenes  á  inteligenciarse  en  los  negocio» 
que  sus  Patronos  giren.  Tienen  sus  libros  como  se 
previene  por  las  Reales  ordenanzas  ,  y  así  práctica* 
mente  se  inteligencian  en  la  calidad  de  tenedores  de 
ellos  ,  y  formalidad  con  que  bao  de  llevarse. 

La  personal  asistencia  de  los  individuos  á  sus  tien* 
das  ,    aun  quando  alguna   vez  midan  (quiero  darle 
todo  el  campo  á  la  emulación) ,  ,de  ningún  modo  los 
degrada.   Ló  primero  ^  la  citada  Real   declaratoria 
hace  compatible  la  nobleza  con  su  ocupación.  Lo 
segundo  ,  son  los  preponentea ,  por  cuya  represen- 
tacion  los  prepósitos  ó  factores- contratan  ,  y  deben 
.presentarse  al  público  f>ara  autorizar  la  personalidad 
de  aquellos.  Lo  tercero .,  aseguran  la  confianza  dé 
dos  compradores  sobre  la  calidad  del  género ,  y  mé-^ 
íito  del  precio  y  ó  despachándolos  por  si  mismo ,  ó 
firesenciandó  las  ventas ,  sin  que  esto  sea  dudar  de 
Ja  legalidad  de  sus  factores  y   mancebos,  que  por. 
menos  instíruidos  pueden  nías  fsu:ilmente  equivocarse; 
Lo  quarto>  hacen  con  su  conducta  enmudecer  á  los 
émulos  ,  que  si  advirtiesen  retirados  á  los  individuos 
de  sus  tiendas  ,  les.  gritarían  se  habian  hecho  Marque- 
ses -^  y  que  ^desdeñaban   la  ocupación   que  los  babia 
cnriquetido.  Lo  quinto,  su  asistencia  á  las  tienda^i 
es  verdaderamente. atemperarse  á  las  Reales  intencio- 
nes ,  y  al  interés  público  en  que  se  conserven  y  per* 
f)etiien  los  caminos,  y  medios  por. donde  se  ha  lle- 
gado á  formar  un- cuerpo  tan  poderoso  é  importan* 
te  al, Rey  ,  al  Estado ,  y  á  la  Nación. 

Sea  permitido  á   mis  limitadas  luces  proponga, 
Tom.  XXri.  Mm  que 


^7^ 
que  sería  convenientísimo  el  que  por  Real  orden  se 

sirviese  S^  M.  declarar ,  que  las  distinciones  conce- 
didas ,  y  gracias  dispensadas  á  los  cinco  Gremios^ 
hubiesen  de  entenderse  continuadas ,  baxo  la  precisa 
condición  de  que  prosiguiesen  con  sus  tiendas ,  asis- 
tiendo á  ellas ,  y  despachando  quando  lo  permitiesen 
sus  otras  ocupaciones.  Reflexionando  los  A  A.  políti- 
cos sobre  la  Agricultura,  excitan  á  los  labradores  mas 
nobles ,  distinguidos ,  y  constituidos  en  dignidad ,  que 
asistan  á  las  labores  de  sus  tierras  ^  autoricen  con  sa 
presencia  las  tareas ,  instruyan  á  los  trabajadores ,  y 
que  la  experiencia  les  acreditará  las  mayores  utilida* 
des.  Apliqúese  la  doctrina  a  los  cinco  Gremios  ma* 
yores ,  pues  es  igual  el  caso* 

Bl  labrador  propietario  ^  dicen  los  politícois, 
abrirá  camino  á  las  tierras  y  aumentará  su  cultivo,  y 
la  misma  utilidad  le  empeñará  en  su  mayor  cuidado^ 
Los  individuos  de  los  cinco  Gremios  \  asistiendo  y 
continuando  con  sus  tiendas  y  observarán  el  genero 
que  escasea  6  abunda  ^  ó  el  que  conviene  baxarle  de  pre- 
cio :  advertirán  el  gusto  de  los  compradores,  y  pro- 
.porcLonarán  ,  ó  acalorar  su  manufactura  en  sus  pro-^ 
pias  fábricas ,  6  en  las  del  Rey  no,  ó  en  hacerle  ve- 
nir de  fuera.  Estas  y  otras  reflexiones  no  son  tan 
regulares  en  un  mancebo  ó  factor ,  que  solo  tratan 
de  despachar  lo  que  piden ,  é  irse  instruyendo  sin 
poder  culpárseles ,  que  no  tengan  ni  promuevan  otras 
ideas.  A  la  nación  le  interesa  extraordinariamente  el 
que  los  individuos  de  este  cuerpo  no  se  separen  de 
$\is  tiéndase  habría  mucho  peligro  de  decadencia  si 
las  abandonasen»  No  les  inquiete  el  rumor  de  los  ému- 
los en  este  punto :  la  sociedad  distingue  las  carreras^ 
y  dispensa  los  honores  y  estimación  ,  no  precisamcn<> 
te  porque  sea  esta  li  otrar,  sino  porque  la  utiliza  y 
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sirve  irias  ó  menos.  Desvanecidos  ya  todos  los  rer 
paros  y.  objeciones  que  la  mas  rigurosa  emulación 
puede  oponer  contra  los  cinco  Gremios  mayores  ^   y  ■> 
convencida  la  importancia  de  este  cuerpo  al  Rey,^ 
Estado ,  y  Nación  y  pasemos  á  proponer  algunas  ven- 
tajas, ó  arbitrios,  que  convendría  se  tes  concediese  zV 
Comercio  de  la  nación  en  general ,  y  también  al  de,^ 
los  cinco  Gremios,  para  consolidar  su  subsistencia ,  y 
perpetuarla  en  lo  succesivQ  con  nuevas  proporción 
nes  á  su  mayor  aumento. 

CAPITULO    VI. 

Convendría  la  erección  de  un  Consulado  en  la  Corte. 


l\  pensamiento  se  halla  patrocinado  por  una  ley 
Real  (i)  ,  por  el  exemplo  de  otros  iguales  estable* 
cimientos  en  España  (2),  por  el  común  consentid 
miento  de  las  demás  naciones  (3)  ,  y  ^or  el  dicta- 
men  de  los  políticos.  Entre  los  grandes  privilegios 
que  las  Repúblicas  bien  gobernadas  franqvti^an  á  los 
Comerciantes,  es  particularísimo  el  concederles  Jue- 
ces propios  y  privativos  ,  para  la  substanciación  y 
determinación  de  sus  pleytos  (4).  El  verdadero  Comer- 
ciante debe  detestar  todos*  los  litigios^  Su  costo  es 
el  menor  daño.  El  mayos  consiste  en  fbbatle  el  tlem*- 
po,  que  puede  emplearse  en  bcneñcid  del  público  y 
suyo.  Los  pleytos  ocasionan  continuada  agitación 

Mití  z  del 

.{1)  X^y  K  /ít.*3.  tit^  ij*  S^QpUacifin.  . 

(a)  Los  de  Burgos  ,  Viívao  ,  Barcelona ,  y  Valencia. 

*  (3)  En  Francia,^  Inglaterra  y  otros' Rey/ios* 

(4)  £lseAorSchrtano  en  supoHtica  Indiana  ,  lib.  6.  c^p,  14, 


del  animo,  que  le  impide  la  tranquila  meditación  so- 
bre sus  negociaciones  ,   no  pocas  veces  intcresantes- 
al  Rey  no.  Conozco,  y  todos  lo  contextan,  queesim* 
posible  absolutamente  evitarlos  ,  por  mas  qiie  se  pro- 
cure apurar  en  los  contratos  toda  la  buena  fe  ,  pues 
la  ocurrencia  dé  alguna  duda ,  exige  exáimen ,  au- 
diencia ,  y  decisión» 
\    Todo  lo  que  ha  podido  establecerse  para  contrar- 
restar a  favor  del  Comercio   el   perjuicio  de  íos  liti- 
.  gios ,    ha  sido  el  destierro  de   las  formalidades  fo- 
renses ,  dilaciones  y  ápices  legales  ,  y  que  las  deter- 
minaciones no  sean  por  las  reglas  del  riguroso  dere- 
cho ,  sino  por  las  de  la  verdad  sabida  ,  y  buena  fé 
guardada.  Este  es  el  espíritu  de  las  instituciones  de 
los  Consütados.  La  conveniencia  que  al  Estado  y  Co- 
mercio  resulta    en   que  sus  pleytos  sean  decididos 
por  otros  Comerciantes ,  es  notoria.   Quantos  AA« 
han  escrito  sobre  la  m<ateria  ,  asi  lo  opinan.  Los  con- 
tratos entre  Comerciantes,  no  han  de  decidirse  preci- 
samente por  el  sonido  de  las  palabras ,  sino  por  la 
que  atendida  la  calidad  de  la  convención  ^  se  dedu- 
ce ,  ó  sobre  la  adquisición  de  lucro  ,  ó  sobre  la  pre- 
caución de  daño.  Esto  se  hará  mas  demostrable  quaií» 
do  hablemos  expresamente  en.  adelante  sobre  la  ma- 
teria. No  se  han  de  multiplicar  los  Consulados  indis- 
tintamente j  pero  conviene- sfc establezcan  eix  donde 
haya  cuerpo  y  número  diC;Camercíahtes«  Es  verdad 
que  nuestro  actuil  Conai^rcio  ^  comparado  con  el  an* 
tiguo  y  se  hulla  irieno^  florecíante  :.  pero  también  es . 
copstante  que  se  propaga ,  y  hay  fundados  motivos 
pata  esperanzar  su  aumento. 

La  erección   de  Consulados  ha  de-sér  á  propor- 
ción del  fomento  de  este  íamo.  La  Francia  los  ha  es- 
tablecida baxo  el  mismo  concepto^  Fundóle  el  pri- 
me- 


mero  en  Tolosa  ano  de  1 549,  (mucnos  anos  después 
que-  los  de  Burgos  y  Vilvao)  y  en  el  dia  pasan  de  se-t 
senta  y  seis  los  establecidos :  siendo  de  notar ,  que* 
á  excepción  de  trece ,  todos  s^  han  erigido  desde  el 
año  de  1710  >  que  es  una  de  las  épocas  mas  seiíala-' 
das  del  floreciente  Comercio  dé  Francia  (!)•  La  juris^^ 
dicion  consular  se  exerce  por  los  mismos  individuos 
del  Comercio  ,  prácticos  en  las  propias  negociación 
nes ,  cuyas  dudas  se  proponen.  Conocen  á  los  colí-, 
tigantes.  Tienen  formado  concepto  de  la  capacidad, 
conducta,  fuerzas,  masó  menos  habUidad  de  cada 
uro.  Todos  son  mc^ivos  que  los  conducen  á  formar 
juicio  de  quái  fué  la  fe  ^>  esto  es  ,  si  mala  ,  ó  buena 
del  contrato ,  quien  concurrió  con  la  buena  fié ,  quien 
con  la  mala.  De  estos  antecedentes  pasan  á  apurar  la 
realidad  del  hecho  en  los  términos  con  que  acaeció, 
^h  necesitar  mas  formalidades  ni  examen /que  el 
de  su  práctico  concepto  y  pericia ,  y  deciden  enton- 
ces baxo  las  dos  reglas  de  la  buena  fe  guardada  ,  j  la 
verdad  sabida^ 

No  se  les  oculta  la  estimación  de  la  tal  negocia* 
Clon  en  la  plaza ,  con  cuyo  conocimiento  decide  la 
duda»  Por  exemplo  :  se  tomó  dinera  á  riesgo  sobre 
tales  ,  ó  tales  efectos.  Ocurrió  la  duda  en  quanto  al 
premio  ,  porque  no  habiendo  por  entonces  al  tiem- 
po de  5ü  otofganucnto  guerra ,  y  sobrevenido  durair- 
te  la  navegación  de  k>&  efectos  ^  que  fueron  mate- 
ria del  riesgo  ,  el  dador  del  diiteró  pretende  mayor 
premio  por  el  mas  peligro  ¿  ^we  se:  expuso.  En  este 
caso  los  Cónsules  reflexionan  ,  y  sabe-n  á  como  cor- 
rió generalmente  en  aquel  tiempo^  el  dinero  á;  riesgo 
en  la  plaza..  Si  el  tomador  del  dinero  (ó  cambiata* 
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rio)  el  dador  (ó  cambista)  son  reputados  pcK  per* 

sQnas  de  una  conducta  de  buena  fé ,  ó  alguno  de  ellos 
es  menos  acreditado  eñ  este  punto.  Sí  se  dio  alguna 
gran  partida,  ó  muchas ,  a  premio  mas  alto  poj  ru--. 
mor  de  guerra ,  qual  de  los  dos  litigantes  pudo  ter 
ncr  fundada  noticia ,  y  obrar  con  cautela^ 

Últimamente  ^  los  tales  Jueces  como  Comerciáis- 
tes  ,  se  hallan  orientados  de  quantos  motivos  ,   pre- 
suntas  y  antecedentes  pueden  conducirlos  á  formac 
un  prudente  juicio ,  y  decidir  con  acierto.  Quales-: 
quiera  de  estos  conocimientos  por  el  orden  regulac 
de  derecho  ,  exigiría  un  artículo  >  justificación  y  de- 
cisión. La  sociedad  se  interesa  en  ia:  muí tiplicacioa 
de  las  negociaciones ,  la  que  no.es  verificable  siem- 
pre  que  se  condicionen  á  las  formalidades  de  riguro- 
so derecho,  Una  casa  de  ComercÍQ  hace  en  un  dia^ 
especialmente  de  correo ,  muchas  dependencias.  S3. 
cada  una  se  hubiese  de  perfecciojnar  por  las  reglas 
generales  de  los  contratos.,  tal  vez  no  se  haria  üna^ 
No  pocas  son  sigilosas ,  y  que  se  confian  únicamente 
al  corredor »  en  cuyo  secr&to  asegura  el  Comercian- 
te su  crédito  ,  que  se  degradaría  si  se  publicase.  EL 
^ro  de  uníj  letra ^  la  ne^pciacign  de  un  pagaré  (-por 
cuyos  corrientes  arbitrios  se  provee  el  Comerciante 
en  un  momento  det  dinero  que  por  entonces  4e  hace 
falta  y  sin  menoscabo  de  su.ppinion)  la  subscripción 
de  una  pj4rí4  de  seguro.^  gon  dependiencias>  que  á 
estilo  de  Comercio , se  haaen  en  un  quarta  de  hora, 
se  fian  ciegamente  al  COKedor  que  extienda  los  con- 
tratos y  y  sin  necesidad  de  testigos  tienen  y  merecen 
Iji  competente  validación  y  efecto. 

No  son  menos  interesadas  la  sociedad  y  causa, 
pública  del  Comercio  en  la  brevedad  de  los  litigios 
entre  Comerciantes ,  y  la  abstracción ,  6  desti^ro  de 
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las  formalidades  y  dilaciores   forenses,  pues  seles 
cierra  la  puerta  á  la   cavilación  ,  malicia  y   abuso 
de  las  mismas  dilatorias.  Un  seguro    es   por  su  na- 
turaleza executivo  en  el  momento   que .  se  verifica 
la  desgracia  ó  siniestro  acaecimiento  de  la  materia 
asegurada*  Acude  el  asegurado  á  pedirle  su  importe 
al  asegurador.  Este^  aunque  no  ignore  la  verdad  del 
ínfelice  suceso ,  y  su  mismo  corazón  le  dicte  la  obli- 
gación de  pagar ,   quiere  retener  el  dinero  ^  estre- 
chando al  asegurado  á  que  se  lo  demande  en  justicia. 
Asi  lo  practica  :  sigue  un  juicio  contencioso  ,  que 
aunque  no  salga  de  la  clase  de  efxecutivQ ,  4e-  la  que 
suele  extraviarlo  la  travesara;  transformándolo  en 
ordinario  ,  al  fin  se  impide  ún  mes  ó  mas ,  en  cuyo 
tíempo  el  asegurador  ha  podido  lucrar  con  el  dine- 
ro, ño  solo  para  pagar  las  pocas  costas  que  él  ha 
hecho  y  I9S  que  por  arancel  se  le  cargan ,  sino  para 
^ue  le  rusulte  alguna  utilidad,  de  la  que  prívd  al  ase- 
gurado ,-á  mas  del  perjuicio  causado  ppr  los  gastos^ 
que  nunca  compensa*  *^ 

Esta  es  y  ha  sido  la  práctica  ruinosa  en  el  Gv 
mercii)  europeo  de  Cádiz,  por' no  substanciarse  estos, 
litigios  ante   Juece^^  Consulares;  y  sus  respectivas 
ordenanzas.  Sien  al  contrario  el  Consulado  á  Indias: 
la  póliza  se  manda  pagar  (justificado  de  algún  modo 
el  siniestro  acaecimiento)  por  via  de  apremio  ,  en 
el  término  de  quarenta  y  ocho  horas ,  y  después  el 
asegurador  si  tuviese  que  oponer ,  será  oído.  Esta 
Real  disposición  evita  muchos  litigios.  Es  casi  regla, 
general  luego  que  el  Comerciante  ha  desembolsado  el 
dinero ,  cuya  retención  le  era  lucrativa ,  no  sigue  los 
ulteriores  recursos  ,  aunque  por  el   primer  movi- 
ftíiento  de  su  resentimiento  haya  interpuesto  su  ape- 
laciom  Son  ^  vuelvo  á  repetir  ^  importantísimas  las 
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erecciones  de  los  Consulados ,  é  igualmente  la  for* 
macion  de  sus  respectivas  ordenanzas*  Las  plazas  de 
Comercio  como  Cádiz  ,  Sevilla  y  Madrid,  donde  no 
hay  juzgados  de  Comerciantes  y  reglamentos,  pade- 
cen sus  individuos  perjuicios  extraordinarios  ,  asi  por 
lo  dilatado  del  curso  forense ,  formalidades ,  &c* 
como  por  falta  de  ordenanza  general  decisiva. 

Las  Indias  solamente  son  plausibles  y  tienen 
fuerza  para  los  negocios  de  su  navegación.  Las  de 
Vilvao  únicamente  en  el  distrito  de  su  comprehen^ 
sion.  .Unas  y  otras,  se^  alegan  en  los  juicios ,.  pero  niti- 
guna  se. Jidopta. por;  lí y  envQ tro5  casos,  que  los  de  su 
paítitíUlaT'  instituto  yí,)M,rJsdiccÍQiO.  J)e  esta  incerti- 
dumbre  deriva. el  abuso  de  valerse  los  Abogados,  para 
sostener  sus, acciones ,  ó  excepciones  de  Jas.  doctri- 
nas de  los  A  A»  extrangVQs  en  (;o0travencion  á.un 
auto  acordado  (i).  En  los  casos  dudosos,  como  cl 
mismo,  auto  previene ,  §e  faa  de;  recurrir  al  Rey  coma 
legislador  ,  y  este  es  uno.de  los  motivos  que  excitan 
mi  amor  patriótico  ,  á  mas  de  la  conveniencia  públi-* 
ca>,  ^  proponer  poe  precisa  la-^formacion  dé  unas  or- 
deóanzasi  generales  sobre. Comercio.  Cada  dia  se  ad- 
vierten  dudas  sobt^  ^us  contratos ,  particularmente 
letras  de  cambio  ,  opinándose  en  unas  de  igual  clase 
de  diferente  modo ,  siendo  inexcusable  un  pleyto 
para. apurar  >  y  decidir  una  dificultad,  que  si  hu- 
biese ordenanza  ^  seihallacia  decidida  en  dos  lenglo* 
nes  ,:  y  si  todavía  ofreciesen  «ueva  duda ,  la  deter- 
minarían los  Cónsules  sin  judicial  orden  ,. ni  forma- 
lidades legales.  Los  Juzgados  Reales.  e«  menester  se 
atemperen  a  los  trámites  de  derecho}  sin  hacerles  agrá* 
vio  ^  no  puáden ,  ó  no  ?stan  objigados  á  la  ciencia 

(i)    Auto  u  de  los  aooi^^ados  ja%  %.  tk.  i*  JRfiQog.  di  CoiáSéh 


ib  Comercio  ^  é  Insfcrucctoft  en  su  estilo.  El  unicD 
medio  de  que  se  valen  los  litigantes  ,  y  adoptan 
los  Jueces  Reales  ^  es  el  de  los  dictámenes  de  Coi- 
merciantes. 

Cada  parte  tpcesenta  su  qHarwir^factum.sMhcxi^ 
te  á  su  favor  ^  por  quantosrjBrmas  quiere  ,  y  así  por 
«este. arbitrio  no  ipnede  el  Juez^aalir  ile  hduda.  T^l 
^vssL  han  firmado  unos  mismos  contrarios  dictámenes^ 
iJno  abre  e)  quaritur  ÁxmKnAo  ^  y  ie  siguen  aun  quizá 
>tn  examinar  otros.  Bs  muy  pQsihle  que  .alguno  de 
ios  que  subscriboasean  interesados  en  la  materia  que 
se  ouitrovlerte.  Los  jurisconsultos  que  ¿an  escrito 
fiobre  comercio  ^  como  el  Cardenal  de  Luca  ^€¡as3l 
Regís  y  óteos  ^  hacen  poco  aprecio  de  isemejantes  pat 
Jacarés  y  comparándoos  á  una  jsmtídá  de.  ave^^  que 
por  la  senda  qne  una  bjs»  ptmfca  st^uonla^  dtnásu 
Si  se  advierten  estas  riesgos  aun  .<xsítíÁ  los  comerá 
ciantes  de  buena  fe  y  ^quaks.  deberán  ^tecelarse  epdos 
que  no  proceden  con  sana  intención  ^  y  5e  Yáien4e 
ápices  y  fruslerías  ^  para  i^etardafc  ül  .pago  ó^pecpe^^ 
taar.  el  pleyto^  Nunca,  l^  faltan. auxiliadores  que 
^bscriban  el  faaum  j  a  quatíturr^ioc^oaznáo  mjkyo-* 
res  dudas  al  Juez  Real  ^  .porqúej^iiorando  {9k  pun^^ 
to  ^general  las  interioridades  del  tráfico.^  y  r^el  con^ 
ceptoqüe  aquellos  jsubscribentes  tengan  en -eljcomer-r 
cio^  no  puede  valuar  justamente  el  mérito,  de  «m 
opioion.  No  sacede.asi  quando  los  Jueces  ison  <o* 
mercitntes  :  pues  conocen áibtido  k /materia  y. la  ife 
que  stAcs  deba  dar  al  dictamen  de  los  que; firman* 

Siempre  es  poco  decororo.^ia: Nación  ^  que  «a 
los  pley.tps -entre  Los,  mismos  naturales  ^».  no  Jiay a  i¿-^ 
glaraento  que  sirva  de.norte.-^  y-íqjíie^jseTecurra  i  Ij» 
ordenanzas  y  doctrinasrextrangetas*  Ma  hora  l^iteqA^ 
que.  á  mas  de  estrechar  j^  extvangero^Lcumplinikd^ 
;Tom.XXn.  Nn  to 
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to  de  un  contrato ,  y  que  se  sujete  á  la  decisión  de 
ordenanza  munÍGÍpaI  á  que  se  halla  obligado  por  los 
tratados  de  paces.,  que  réciproaainente  dexan  iiuiem- 
nes ,  y  mutuamente  obligatorias  la  de  cada  Nación; 
fie'  le  reconvenga  á  mayor 'abandamíentp  con  las 
Drdehanzas  de  su  propio  Pais  y  y.  autores  de  sil 
Nación*  La  concordancia  ^y  uniformidad  de  las  or« 
denanzas  de  otros  Reynos  ,  y  opiniones  de  los  au- 
tores extrangeros  con  los  nuestros  ,  es  utiHsima  i  y 
tranquiliza  tcl  animo  ,  acercando  ^Ldictamen^  obje* 
to  de- la  uniformidad  ^  i  la  alta  graduación  de  dere- 
cho de  gentes^  La  libertad  y  exceso.cn  las  negocia- 
ciones de  seguros  hechos  en  Cádiz  ^  en  la  guerra  en* 
tre  Francia  é  Inglaterra  desde  el  año  de  1756  ,  ocar 
sion^ron  la  pérdida  de  muchos  millones  á  aquel  co- 
mercio ^  -  pon  QOí  haber ,  Juegas. .  pri  vati vos  suyos  ,  y 
ordenanzas.  Se  corriMon  pólizas  (asi  se.as^uró  y  afir- 
mó )  sobre,  navios  .valuados  en  .  mucho,  mas  precio 
que  el  verdadero  9  y  que  tal  vez  salieron  desde  los 
|m?Brtps  (asi  se  Iscsipecfad)  con  .destino  á. ser  apresa- 
dos ó  dar  en  unarcdrta:^  haciendo  «negociación  la 
desgracia.  £1  atractivo:  de  un  cincuenta  ppr  ciento^ 
y  tal  vez  mas  ,  ^inducía  á  los  aseguradores.  Sucedía 
la  desgracia  ^  y  el  asegurado  ganaba  un  tincaenta  ó 
quarenta  por  ciento  (que  debía  daúéjúi  asegurador) 
sobre- la- materia  apresada*  ó' púdida  qiie  inoo  ivalia  ai 
aun  veinte.  Iguales  pólizas  .corrieron^  sobre  cargan 
mentos  (ó  no.existentes  ,  como  se  sospechó)  vahiaw 
dos  con  imponderable  exceso.^^Todo  se  cubria  ¡con  las 
clausulas  de  augurar  for  tria  4le  apusfoiji  úJüga  ^  no 
llega  á  deferirse  Unuícia  de  una  carta- ó  himple  jura^. 
mentó  del  asegurado.  Fué  extraordinario  d  numoca  de* 
seguros  ^  y  pley tos  que  se  ocasionaron^  todo  enidctri-* 
mentodel  coinercip  ^^que  por.  áijutl  motivo   sufrió 
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^hiuchas  quiebras  ,  siendo  entre  otros  gravísimo  el 

perjuicio  de  que  las  cantidades  que  satisfacían  Iqs 
aseguradores  ^  se  extrahian  por  los  Reynos  Extran- 
geros  ^  en  donde  se  hallaban  los  asegurados  ,   y  de  - 
cuyos  puestos  regularmente  se  despachaban  las  em-> 
barcaciones.  • 

La  falta  de  Ji>tces^  Comerciantes;,  y  de  ordenan- 
a;as  ^  ocasiono  tan  ruidoso  '  desorden.  Los  Jueces 
Reales  no  podian  excusarse  de  dar  audiencia  a  los 
asegurados  que  jdemandaban  su  reinÉegro  ,  ni  des- 
viarse de  lo  literal  de  los  contratos  en  que  las  par^ 
tes  resultan  obligadas  en  él  jnodo  que  quisieron  oblK 
garse^)  ni  tampoco  fueron  arbitros  á  separarse  de  to- 
dos los  tramites  y  formalidades  dé  derecho  ^  especial'^ 
mente  no  habiendo  reglamentos  de  comercio  que  sir« 
viesen  de  nort$*  Los  Sjiguoos.por  via  de  apuesta  qu^ 
¿olían  firmdrse  en  la.naveg^cioaá  Indias  y  se  decla^ 
raron  en  virtud  de  real  orden  .(posterior  a  aquellos 
acaecimientos)  del  Real  Supccmo  Consejo  de  Indias 
por  nujLps.en  el  aoo  Mgúz  ^  como  todos  aquellos  que 
no  e^tuyieseí)  arreglados  aV formulario  ék  la  ley  de 
Indias. Xecof^ilada^  Pero  esta  nó  tiene  fuerxa  de  tal 
eoel  comercio  y.  navegación  européo.^No  quiera  el 
Cielo  se  subscite  otra  guerra  ^  pero  si  sucediese  ,  no» 
bfliariamos  expuestos  á  igual  deplorable  situación, 
si  carecemos  de  Jueces  de  comercio  y  ordenanzas  ,  y 
se  les  dexaá  los  comerciantes  el  u$o  de  su 'desarre* 
gladia  libertad  v-^n  perjuicio  tan  conocido  de  la  cav* 
sa  pública.  Es  preciiso  admirar  epit  unos  misnios  va- 
sallos de  un.  piupio.iSobcrano..s  por<la.sola  diferen- 
cia de  ser  la  navegación  Europea  ó  Americana  ,  ha 
de  ser  diversa  U  ¿bátanciácioá  OBI  exemplar  de  los 
seguros ,  sirve  por  todos  los  de  la  carrera  de  Indias; 
se  pagan  á  las  quarenta  y  ocho  horas  por  via  de  apre- 
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mío  j  $in  permitírsete  al  ascgurardor  excim  ,  discul- 
pa ^  ni  admitir  escrito  hasta  haber  p^ado.       «-^ 

£n  los  de  la  navegación  Europea  so  dan  los  trárni- 
•tes  de,  un  ijuicio  ejecutivo»  Esta  ^s  la  práctica  autorí- 
-^ada.HNi  <el  juzgado  inferior  y  superior.  Lamentemos^ 
que  siendo  Jas  ordenanzas  antiguas  de  Barcelona  y  las 
4e  ?¡^i\rüo\  -t^n  celebradar  por  ios  extrangéros  ,  y 
4e  ia$  queC se  sirvieron  (según  se  ^Jeduce  de  las  fe^ 
:phaa  y  conl^stos )  para  la  formación  de  las  sayas,  no 
teogamos  un  cuerpo  recopilada  de  ellas  ^  que  sea  de^ 
i3Í$tvo  to  feodo  el^&eiytio*  £stó  :seria  importantísimo^ 
.y  mÍ4Diar  patriótico  me  impulsa  á  concurrir  a  obra 
tau  grande  ^^  rompiendo  el  yelo  en  la  confianza  de 
4ue  otros  allanarán  ^las  caminos^.  Propondré  en  loa 
4:ápltulos  correspondientes  9  lo  que  mis  liniStadas 
Itt^es  alcanzasen  i  y  ípor  ahora  me  contraeré  al 
principal  punto  de  esté  ,  que  es  e(  ^establecimiento 
del  Consulado  en  Madrid*  No  perdamos  de  vista  la 
ley  Real  citada  en  su  principio  ,  ^i  dudemos  en  la 
necesidad  de  su  inslitucioQy.tpavenien^ia  que  resuU 
taria  al  cqaftrcio4e  Madrid  ^  y  especii^nuiíite  al  de 
los  cinuQ  .griemios^  QuatrocienUs  casas  son  tas  qve^ 
como  ya  se  ha  referido  ,  componen  las  cinco  comu- 
nidades de  los  gremios  mayores ,  pasando  de  tres  mil 
las  personas.  £s  cuerpo  (numeroso  derjlndividuos  pa- 
rgt  formar  una  matricula  (>debe  ser  distinta  de  la  de 
su  incorporación). en  que. se  coloquen  las  personas 
cQoí^rehendildas  en  ^  todo^  De.  ellas  se  nombrarán 
los  vocales,  electores  y  cáonsiliarios  ^  que  es  la^prác- 
tífS^.sQgun  ordenana^  jddí  Consulado  áJndias* 
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